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EL  IMPERIO  IBÉRICO 


(CONTINUACIÓN.) 


Así  como  los  movimienbos  en  línea  recba  son  puramente 
imaginarios,  y  puede  asegurarse  que  no  exisbe  alguno  que  no 
sea,  en  último  bérmino,  una  línea  de  doble  curvabura,  del  mis- 
mo modo  la  ley  de  conbinuidad,  en  lo  moral  como  en  lo  físico, 
no  se  verifíca  más  que  enbre  ciertos  límites  más  ó  meaos  percep- 
tibles. En  realidad  todas  las  afecciones,  así  de  placer  como  de 
dolor,  así  de  furor  como  de  simpatía,  no  son  más  que  una  serie 
de  alternativas  de  incremento  y  decremento.  Es  hasta  tal  punto 
cierto,  que  varios  dolores  físicos  que  más  ó  meaos  aquejan  á  to- 
dos en  este  paso  por  la  vida,  serian  intolerables  si  fuesen  per- 
fectamente continuos:  la  naturaleza  no  podría  resistirlos:  ejem- 
plos diarios  vemos,  lo  mismo,  al  apagarse  una  luz  que  al  concluir 
una  vida.  Sea  obedeciendo  á  esta  ley,  ó  porque  la  serie  de  me- 
didas tomadas  contra  los  judíos  dejaron  á  sus  perseguidores 
tranquilos  y  satisfechos  sobre  la  completa  nulidad  á  que  querían 
reducirles,  es  lo  cierto  que,  como  se  ha  dicho,  todos  los  Conci- 
lios, desde  el  VIII  hasta  el  XII,  dejaron  subsistentes  las  leyes 
anteriores,  y  poco  se  ocuparon  así  de  las  civiles  como  de  los  is- 
raelitas. 
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Ya  sabemos  por  qué  medioá  habia  reemplazado  Ervigio  á  su 
sucesor  Wamba.  Impoi^ábale  poner  la  Iglesia  de  su  parte,  como 
en  efecto  lo  consiguió,  y  en  su  tiempo  se  convocó  el  CoacilioXII. 
La  acción  de  Ervigio  pareceríanos  poco  capaz  de  ser  disculpa- 
ble, pero  el  Concilio  examinó  las  pruebas  presentadas  por  aquél 
para  explicar  la  conducta  tenida  con  su  antiguo  amigo  y  jefe, 
y  de  tal  valía  é  importancia  las  encontró,  que  absolvió  á  los 
pueblos  del  juramento  de  fidelidad,  y  mandó  que  todos  recono- 
ciesen al  nuevo  rey.  ¡Cuántos  adoradores  ha  tenido  y  tiene  en 
todos  los  tiempos  el  dios  éxito!  Consideró  Ervigio,  y  el  Concilio 
fué  de  su  parecer,  demasiado  severas  las  penas  dadas  por  Wam- 
ba contra  los  que  no  tomaran  las  armas  cuando  la  patria  se  ha- 
llara en  peligro,  ó  cuando  el  rey  reclamara  el  auxilio  de  sus 
subditos:  los  reos  de  este  delito  eran  condenados  por  aquellas 
leyes  al  destierro,  perdían  sus  derechos  civiles,  sus  esclavos  y 
la  totalidad  de  sus  bienes,  destinados  á  indemnización  de  guer- 
ra. Las  modificó,  pues,  suavizándolas  y  disminuyendo  su  seve- 
ridad. No  opinó  así  respecto  a  las  leyes  en  vigor  contra  los  he- 
breos, aunque  parecía  inútil  y  aun  imposible  todo  exceso  de  se- 
veridad contra  ellos,  después  del  plácito  otorgado  en  tiempo  de 
Recesvinto.  Igual  concepto  que  Ervigio  formó  su  protector  el 
Concilio,  y  á  él  son  debidas  una  bueua  parte  de  las  contenidas 
en  el  libro  12  del  Fuero  Juzgo,  así  como  las  disposiciones  pena- 
les impuestas  á  los  blasfemadores  de  la  Santísima  Trinidad,  á 
los  que  insultaran  nuestra  ley,  defendieran  la  suya,  leyeran 
libros  no  aprobados  por  los  cristianos  ó  los  guardaran,  aunque 
fuera  en  escondite  de  su  casa;  cuyos  delincuentes  eran  castiga- 
dos con  cien  azotes,  la  decaí  vacien,  el  encierro  y,  por  último,  el 
destierro  y  la  confiscación.  También  le  pertenece  aquella  que 
impone  la  anterior  pena  á  los  que  dejaren  de  bautizar  los  cria- 
dos y  sus  hijos;  la  que  vedaba  la  celebración  de  sábados  y  de- 
más fiestas  judaicas,  y  la  que  prohibía  la  práctica  de  la  circun- 
cisión, bajo  pena  de  mutilación  del  miembro  total  del  paciente 
ó  del  operador,  según  quien  tuviese  la  culpa,  ó  de  las  narices, 
si  fuese  mujer  la  operadora.  ¡Qué  infernal  previsión!  Pero  no 
paró  aquí  en  su  deseo  de  hacerse  buen  lugar  con  los  príncipes 
de  la  ortodoxia:  ordenó  que  holgaran  los  judíos  los  domingos  y 
demás  solemnidades  de  la  Iglesia,  con  especialidad  la  de  la  Con- 
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cepcioa  de  la  Virgen,  las  de  Natividad,  Circuncisión  y  Epifanía 
de  Jesucristo,  la  de  Pascua  de  Resurrección,  su  Octava,  la  de 
Ascensión  y  la  Pascua  de  Pentecostés,  y  que  en  tales  días  se 
abstuvieran  de  los  trabajos  del  campo,  de  las  industrias  y  ma- 
nufacturas de  lana  y  de  todas  las  de  análoga  índole,  bajo  pena 
de  decalvacion  y  cien  azotes  ó  cien  sueldos,  que  debían  pagar 
los  dueños  de  esclavos  ocupados  en  semejantes  faenas.  Igual 
castigo  se  imponía  á  los  que  delinquieran  en  la  observancia  de 
distinción  de  manjares  limpios  ó  inmundos,  pero  respetando  la 
franquicia  impuesta  en  el  plácito  de  tiempo  de  Recesvinto.  Pro- 
hibía también  que  los  judíos  abusaran  en  sus  uniones  de  la  dis- 
tinción natural  de  los  vínculos  de  la  sano:re  dentro  del  sexto 
grado,  ó  las  verificaran  siendo  conversos  sinsolemnidad  de  escri- 
turas dótales  ó  bendición  eclesiástica,  imponiendo  á  los  trasgre- 
sores  las  penas  de  decalvacion,  azotes  y  la  pérdida  de  sus  bienes 
á  favor  de  los  hijos  de  tales  uniones,  caso  de  conservarse  lim- 
pios de  toda  superstición  judaica,  y  en  caso  contrario,  las  ha- 
ciendas quedaban  á  disposición  del  príncipe.  ¡Qué  horrible  in- 
moraliáadíiprobaron  aquellos  santos  varones!  poner  al  hijo  el 
incentivo  del  interés  para  colocarlo  en  frente  de  los  que  le  die- 
ron el  ser,  y  convertirlo  quizás  en  su  espía  ó  denunciador. 

Como  el  hombre  se  defiende  de  la  injusticia  y  de  la  tiranía 
de  la  manera  que  puede,  y  mientras  llega  el  momento  apeteci- 
do de  la  venganza,  ó  por  lo  menos  de  la  emancipación,  emplea, 
naturalmente,  la  astucia  y  el  disimulo,  temió  Ervigio,  así  como 
los  que  componían  el  Concilio,  que  los  israelitas  acudieran  a  di- 
chos medios  para  burlar  aquellos  actos  de  inconcebible  tiranía. 
A  fio  de  evitarlo,  se  les  sometía  á  la  vigilancia  del  clero  y  de 
los  jueces  civiles,  y  se  obligaba  á  los  que  venían  de  fuera  de 
sus  dominios  á  que  se  presentaran  durante  el  sábado  á  la  auto- 
ridad religiosa  ó  civil,  y  á  que  concurriesen  en  los  mismos  días 
á  las  iglesias  y  no  viajasen  en  ellos  sino  con  salvo-conducto  del 
párroco  que  justificase  la  necesidad;  y  por  demás  está  decir  que 
todo  bajo  la  pena  de  cien  azotes.  Prevenía  la  ley  la  forma  que 
debían  tener  las  reuniones  públicas  á  que  acudieran  los  conver- 
sos y  sus  mujeres,  si  querían  evitar  las  suavidades  de  la  decal- 
vacion y  los  azotes.  Como  era  proverbial  entonces,  como  ahora, 
la  belleza  de  que  ordinariamente  están  dotadas  las  judías,  y 
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sin  duda  porque  no  inspiraban  las  costumbres  del  clero  gran 
confianza  á  aquellos  príncipes  de  la  Iglesia,  indicaba  también  la 
ley  el  decoro  con  que  debian  tratarlas  los  sacerdotes  cristianos, 
bajo  pena  de  privación  de  honores  y  de  destierro.  La  actividad 
de  la  familia  israelita,  sus  cualidades  intelectuales,  y  mayor 
conocimiento  en  los  asuntos  de  industria  y  comercio,  hacian  que, 
por  intere's,  los  magnates,  los  obispos  y  los  jueces,  los  cogieran 
bajo  su  protección,  empleándolos  en  sus  casas  y  manejos  de  sus 
haciendas,  consiguiendo  de  esta  manera  que  la  dureza  de  aque- 
llas leyes  fuera  burlada;  y  á  fin  de  evitarlo,  con  una  refinada 
previsión  de  crueldad,  se  prohibía  el  patronato  de  judíos  por 
particulares  bajo  la  multa  de  tres  libras  de  oro,  y  se  conferia 
exclusivamente  á  los  clérigos,  los  cuales,  así  obispos  como  sa- 
cerdotes, y  en  su  caso  los  jueces,  deberían  sufrir  entredicho  por 
tres  meses  y  pagar  al  fisco  una  libra  de  oro  si  por  codicia  ó  in- 
dolencia anduviesen  remisos  sobre  el  particular.  Preveníaseles, 
además,  que  se  abstuviesen  de  recibir  dones  por  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  que  estuvieran  sólo  atentos  á  impedir  que  se 
manchase  la  lealtad  de  la  santa  fe  católica  por  la  codicia  de 
los  eclesiásticos;  obligando á  acudir  á  unos  y  á  otros  para  ftl  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  respecto  de  las  comunidades  estable- 
cidas en  sus  territorios,  referente  á  corregir  los  abusos  desde 
que  los  conocieran,  ó  denunciarlos  á  los  príncipes  ú  obispos.  Se 
recordaba  con  esmerado  empeño  el  hallarse  en  vigor  la  ley  dic- 
tada por  Sisebuto,  la  cual  vedaba  que  los  judíos  tuvieran  sier- 
vos cristianos.  Fijábase  el  plazo  de  sesenta  días,  á  contar  desde 
las  calendas  de  Febrero  del  año  siguiente,  al  objeto  de  que  ven* 
diesen  los  esclavos,  con  intervención  de  los  sacerdotes  y  jueces 
del  pueblo,  bajo  pena  de  cien  azotes.  A  fin  de  que  la  orden  no 
fuese  eludida,  otorgaba  en  el  mes  de  Abril  otros  sesenta  días  de 
plazo  para  que  aquellos  en  quienes  la  contravención  no  era  evi- 
dente, por  cubrir  todas  las  apariencias  de  una  vida  cristiana, 
se  presentasen  á  los  obispos  y  confirmasen,  con  firma  de  su  puño 
y  letra,  una  acta  de  profesión  cristiana  juntamente  con  la  ab- 
juración de  los  errores  judaicos,  y  cualquier  prevaricación  que 
les  fuese  demostrada  en  lo  sucesivo  seria  castigada  con  cien 
azotes,  la  decalvacion  y  el  destierro.  Completaban  el  cuadro 
de  estas  prescripciones  la  prohibición  de  que  los  judíos  tuviesen 
mando  é  influencia  sobre  los  cristianos. 
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A  este  fin,  prohibía  á  obispos,  clérigos  y  legos  el  que  con  el 
tíüulo  de  administradores  de  hacienda  ú  otro  cualquiera  les  con- 
cedieran ascendiente  sobre  familias  cristianas,  so  pena   de  pér- 
dida de  lo  administrado  para  quien  se  lo  confiare,  ó  su  equiva- 
lente de  bienes  propios,  dado  que  estos  perteneciesen  á  la  Igle- 
sia ó  al  Estado,  y  en  caso  de  insolvencia  era  sustituida  la  mul- 
ta con  pena  de  destierro.  Escusado  parece   decir   que  el  judío 
administrador  era  castigado  con  cien  azotes,  decalvacion  y  la 
mitad  de  sus  bienes,  poniendo  á  todas  estas  penas  por  límite  el 
parecer  del  príncipe  si  tenia  á  bien  relevarlos  de  ella.  También 
le  estaba  reservado  al  monarca  la  facultad  de  indultar  de  todas 
las  penas,  excepto  los  casos  de  reincidencia;  y  á  fin  de  redoblar 
la  vigilancia  se  ordenaba  á  los  obispos  que  formaran  tratados 
en  que  se  reunieran  todas  las  prescripciones  sobre  los  judíos,  y 
que  leído  en  las  iglesias  se  les  entregara  para   que  lo  llevaran 
siempre  consigo,  y  en  ningún  caso   ni  tiempo   pudieran   alegar 
ignorancia.  Ordenábase  también    que  se  guardasen  actas  de  las 
profesiones  de  fe  de  los  judíos  en  los  archivos  de    las  iglesias. 
Con  esto,  con  haber  estendido  la  inmunidad  local  de  que  antes 
solo  gozaban  los  templos  hasta  treinta  pasos  de  distancia,  con 
lo  ordenado  en  el  Concilio  XIII  de  Toledo,  en  el  cual  se  conce- 
día una  amnistía  á   los   revelados   en  la  conjuración  de    Paulo 
contra  Wamba,  restituyéndoles  su  libertad ,  bienes  y   dignida- 
des, disminuyendo  algún  tanto  los  tributos  reales  y  perdonando 
los  atrasos  que  por  ellos  se  debían;  con  ordenar  qu^  tanto  á  ios 
sacerdotes  como  á  los  que   tuviesen  empleos  de   palacio  ,  no  se 
les  pudiera  prender  ni  atormentar,  ni  privarles  de  sus  bienes  y 
honores,  sin  preceder  audiencia  pública  y  plena  prueba  del  de- 
lito que  se  les  imputaba;  y  por  último,  con  disponer  que  ningún 
siervo,  á  excepción  de  los  del   fisco,  pudiera  ser  elevado  al  oficio 
palatino,  concluyó  la  legislación  de  aquel  fervoroso  Ervigio  que 
tan  poco  escrupuloso  había  sido   para   emplear   los  medios   de 
traición  y  obrar  impunemente  degradando  á  su  jefe  y  protector 
Wamba. 

Los  Concilios  XIV  y  XV  apenas  se  ocuparon  de  asuntos  polí- 
ticos. Tan  completa  parecía  la  legislación  y  las  prescripciones 
entre  los  judíos  sancionadas  por  Ervigio,  que  su  sucesor,  á  pesar 
de  la  afición  de  reunir  Concilios,  casi  no  hizo  otra  cosa  que  dar 
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algunos  toques  ligeros.  Descúbrese,  sia  embargo,  en  el  reiaado 
de  Egica  dos  períodos  deseinejaafces,  disbiutos  y  aua  contrarios 
en  lo  referente  á  la  familia  israelita.  En  el  primero,  obedecien- 
do á  la  idea  de  que  en  la  Península  Ibérica  no  habia  ya  judíos 
que  no  estuviesen  bautizados,  concedió  honores  y  privilegios  á 
los  conversos  de  buena  fe,  mientras  que  en  el  segundo  no  aparece 
tan  tranquilo,  mostrándose  suspicaz  y  receloso  de  los  judíos  y 
desarrollando  las  leyes  de  persecución  dictadas  por  sus  antece- 
sores. Pone  de  manifiesto  la  primera  tendencia,  el  silencio  que 
guarda  el  Concilio  XV  sobre  la  perfidia  de  los  judíos,  y  confir- 
ma este  mismo  punto  de  vista  el  XVI  celebrado  en  693,  cuyo 
canon  primero,  después  de  la  fórmula  consabida  de  que  se  guar- 
dase lo  establecido'  respecto  á  aquellos,  añade  que  sean  libres 
del  tributo  que  pagaban  al  fisco  los  que  se  convirtieran,  porque 
los  engrandecidos  con  la  íé  deben  ser  tenidos  y  mirados  como 
nobles  entre  los  hombres.  Siguiendo  la  misma  tendencia,  se 
promulgó  una  ley  para  que  á  los  conversos  se  les  permitiera  co- 
merciar con  los  cristianos  y  que  se  vedase  al  mismo  tiempo  á 
los  judíos  que  permanecían  en  la  perfidia,  el  ejercer  elcottaercio 
en  Ultramar,  ni  tratar  negocio  alguno  conlos  cristianos,  si  bien 
autorizándoles  para  practicarlo  unos  con  otros. 

Hay  un  hecho  constante  que  hace  honor  á  la  conciencia  hu- 
mana, y  consiste  en  ese  sentido  íntimo  que  vulgarmente  se  lla- 
ma remordimiento,  y  que,  con  tanta  constancia  recuerda  al 
hombre  su  mal  proceder,  cuando  fanatismos  ó  intereses  de  otra 
especie,  propios  de  una  naturaleza  degradada,  no  oscurecen  en 
él  por  completo  la  idea  de  lo  justo.  Débese  á  este  sentimiento 
interno  el  que  nada  sea  tan  terrible  y  suspicaz  como  la  tiranía. 
Se  observa  así  en  todas  las  épocas  de  la  historia,  que  los  Go- 
biernos que,  valiéndose  de  la  fuerza,  persiguen  y  tr^itan 
íjon  encarnizamiento  á  la  nación  donde  gobiernan  ó  á  una 
clase  determinada,  en  medio  de  la  vanidad  de  los  triun- 
fos de  la  fuerza,  y  cuando  más  alardean  de  haber  conclui- 
do con  sus  enen^igos,  éntrales  cierto  pavor  iriterno  y  des- 
confianza, al  parecer,  injustificada,  de  que  aquellos  que  ha- 
bían creído  reducidos  al  silencio  eterno,  conspiran,  se  mue- 
ven, disponen  de  grandes  recursos,  se  hacen  temibles;  en  una 
palabra,  notan  algo,  como  si  la  tierra  les  faltase  para  poner  el 
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pié.  De  ahí  esos  estados  de  no  larga  duración  en  que  los  Go- 
biernos ven  conjuraciones  por  todas  partes;  y  de  ahí  que  hasta 
los  indiferentes  afirmen  que  existen  grandes  trabajos  de  cons- 
piración sin  que  nadie  pueda  asegurar  cuál  es  el  núcleo  de  ella, 
y  quiénes  los  hombres  que  la  dirigen.  Y,  sin  duda,  por  aquel 
proverbio  anoiguo,  que  no  honra  demasiado  á  la  lealtad  del 
hombre,  de  "piensa  mal  y  acertarás, n  sucede  con  alguna  fre- 
cuencia que  los  Gobiernos  ó  el  poder  están  en  lo  cierto,  y  sin  po- 
der definirlo  bien,  ven  con  cierta  oscuridad  algún  peligro  real 
y  efectisTO  que  les  amenaza.  A  esto  obedecían,  sin  duda,  las  ex- 
presivas frases  usadas  por  el  príncipe  en  el  tomo  regio,  leido 
en  el  Concilio  toledano  XVII,  en  las  cuales,  acusando  á  los  is- 
raelitas de  conspirar  con  el  acuerdo  de  los  de  otras  regiones 
trasmarinas,  pedia  á  los  padres  del  Concilio  que  formasen  las 
leyes  que  creyeran  más  convenientes,  tanto  para  su  castigo 
como  para  su  extirpación  y  para  la  salud  del  reino,  hasta  que 
fuesen  falce  .institiae  deseGati.  El  Concilio  declaró  que  los  judíos 
hablan  manchado  la  tíiaica  de  la  fé,  con  la  cual  les  invistiera  la 
Santa  Madre  Iglesia  con  las  aguas  del  bautismo,  é  intentado 
malvadamente  causar  la  ruina  de  la  patria  y  del  mundo  ente- 
ro, queriendo  usurpar  para  sí  el  poder  supremo  de  la  nación. 

Se  comprende  fácilmente  que  leyes  á  las  cuales  precedía  tal 
preámbulo,  escederian  en  dureza  a  todas  las  hasta  entonces 
promulgadas.  Se  obligaba  en  ellas  á  los  judíos  que  vivían  eu 
las  montañas  y  escabrosidades  de  las  tierras  de  la  Gália  á  que 
quedasen  en  perpetua  dependencia  del  duque  respectivo,  y  á 
hacer  frente  á  todas  las  necesidades  del  Estado;  y  á  los  que  vi- 
via-i  en  la  Península,  á  que  fuesen  todos  dados  por  siervos  y 
entregados  á  los  suyos  cristianos,  según  la  elección  del  rey, 
privados  de  sus  bienes  para  que  con  la  pobreza  sintiesen 
más  el  trabajo-,  con  absoluta  prohibición  de  sus  ritos,  dis- 
persos, alejados  de  sus  habituales  residencias  y  apartados  de 
sus  hijos  de  uno  y  otro  sexo,  cuando  estos  llegaran  á  la  edad  de 
siete  años  á  fin  de  educarlos  bajo  la  protacfion  ó  tutela  de  va- 
rones virtuosos  en  las  prácticas  del  catolicismo ,  y  unirlos  des- 
pués en  matrimonio  á  mujer  ú  hombre  cristiano.  Sin  duda  los 
varones  virtuosos  á  que  se  referia  la  ley,  serian  aquellos  ilus- 
hres  que  así  interpretaban  una  religión  que  tenia  por  lema  la 
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caridad,  el  respeto  y  la  solidaridad  eatre  todo.4  los  hombres. 
Todas  estas  leyes,  si  tal  nombre  merecen  semejantes  actos,  son 
las  que  más  influencia  han  tenido,  siendo  extrañas  á  la  legisla- 
ción judaica  en  la  manera  de  ser  de  la  gi'ey  israelita,  y  habien- 
do informado  en  gran  modo  la  relativa  á  los  hebreos,  esta- 
blecida posteriormente  en  los  diferentes  Estados  cristianos  de 
la  Península  Ibérica,  merced  al  favor  y  crédito  que  casi  en  to- 
dos observó  el  Código  visigodo.  Escasas  noticias  se  tienen  del 
Concilio  18  verificado  en  tiempo  de  Witiza,  y  solo  algunos  his- 
toriadores eclesiásticos  afirman  ó  creen  que  en  él  se  dictaron  dis- 
posiciones importantes  sobre  las  atribuciones  respectivas  de  las 
potestades  eclesiástica  y  civil.  Sólo  á  esto  hay  que  atenerse, 
pues  ningún  dato  ha  llegado  hasta  nosotros,  determinando  cuá- 
les fueran  aquellas  disposiciones. 

Nos  hemos  detenido  más  de  lo  que  deseábamos  en  esta  su- 
cinta reseña  de  la  historia  de  los  Concilios  desde  el  3.°  hasta 
el  18,  no  sólo  porque  este  punto  de  vista  y  tendencia  informó 
grandemente  las  legislaciones  posteriores,  llegando  hasta  el 
momento  en  que  estas  líneas  se  escriben,  sino  que  es  de  todo 
punto  indispensable  tener  un  conocimiento  exacto  de  la  obra 
de  los  Concilios  para  explicar  acontecimientos  de  que  inmedia- 
tamente vamos  á  tratar  y  que  influencia  tan  decisiva  han  te- 
nido en  la  manera  de  ser  del  Imperio  Ibérico,  en  sus  grandezas 
y  decadencias,  en  la  civilización  europea  y  en  la  tendencia  y 
reforma  intelectual  de  la  edad  de  fé  que  tantos  siglos  lia  do- 
jninado  á  la  parce  más  adelantada  de  la  humanidad  que  hoy  ha- 
bita sobre  la  superficie  del  globo;  edad  intermedia  entie  la  de 
examen  y  análisis  que  habia  empezado  con  el  siglo  de  Pericles, 
y  que  concluyó  con  el  imperio  romano,  y  la  de  la  civilización 
moderna  que  empieza  con  el  Renacimiento.  Pero  hay  más  aún: 
en  aquella  evolución  de  tamaña  trascendencia  para  el  Imperio 
Ibérico,  es  indispensable  averiguar  si  tal  intolerancia,  con  tan 
lastimosa  constancia  seguida ,  pertenecía  á  lo  atrasado  de  los 
tiempos,  á  cualidades  peculiares  á  la  familia  goda,  á  uno  de  esos 
errores  ó  ilusiones  que  en  épocas  determinadas  dominan  de  tal 
suerte  á  un  país  ó  á  una  nación,  porque  no  hay  absolutamente 
ningún  hombre  al  cual  sea  dado  prever  lo  absurdo  y  desatenta- 
do  del  sistema;  ó  si,  por  el  contrai-io,  informaba  principalmen» 
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te  tan  constante  proceder  el  espíritu  de  intolerancia  de  alguna 
corporación  con  influencia  sobrada  para  inspirar  su  conducta  á 
los  poderes  que  disponían  de  los  medios  de  la  soberanía. 

Los  extravíos  de  los  diferentes  fanatismos,  puede  decirse  que 
son  la  historia   de  la   humanidad;  y  las   crueldades  que  á  tales 
extremos  llegaron,  han  sido  tanto  más  duras,  cuanto  más  leja- 
nos son  los  tiempos  en  que  se  han  verificado,  cuanto  menos  cul- 
tos y  civilizados  se  hallaban   las  naciones  ó  pueblos.  Todos  los 
actos.de  barbarie,  de  crueldad  ó  de  exterminio  que  de  una  época 
dada   pueden  referirse,    tienen    seguramente  sus   similares  en 
otras  edades  y  situaciones.  La  saña  con  que  fueron  perseguidos 
los  israelitas,    á  contar  desde   el  tercer  Concilio  de  Toledo,  no 
carece  de  ejemplos  en  la  historia.  Lo  que  sí  es   nuevo,   ó  poco 
menos,  lo  que  con  dificu'tad  puede  encontrarse  en  otras  épocas 
ó  naciones,  es  la  persistencia  de   semejantes  penas  prodigadas 
con  inconcebible  intemperancia.  Los  castigos  de  confiscación,  de 
destierro,  de  servidumbre,  de flaj elación  y  mutilaciones  horribles, 
los  de  castración  y  amputaciones  vergonzosas,  dictados  y  aproba- 
dos por  uno  y  otro  Concilio,  aplicados  un  año  y  otro   año,  en  un 
reinado  y  otro  reinado,  y  no  á  individualidades,  sino  á  todos  los 
de  una  nacionalidad,  difícilmente  tienen  ejemplo  en  la  historia. 
Tal  constancia,  tan  inextinguible  saña  seguida  en  las  épocas  nor- 
males y  aun  fuera  de  aquellos  casos  en  que  el  temor  y  la  lucha, 
si  no  lo   autoriza  por  lo  menos  lo  explica,   no  podia  menos    de 
obedecer   bien  á  un  error  teológico  que  pasara  como  principio 
inconcuso  ó  axiojiático  que  la  raza  objeto  de  tales  persecuciones 
estaba  maldecida  por  los  dioses  y  era  una  obra  meritoria,  tanto 
más  digna  del  agrado  de   estos,  cuanto   mayor  fuera  la  dureza 
con  que  se   les  persiguiese;  bien  á   que  dimanaba  directamente 
del  atraso  de  los  tiempos   y,  obedeciendo  á  las  leyes  de  evolu- 
ción social,  era  fatal  que  por  este  estado  se  pasara;  bien  pudie- 
ra explicarse  por  la   preocupación  ó   condiciones  fisiológicas  de 
la  gente  vencedora,  ó  sea  de   la  familia  visigoda,  é  impulsado 
por  ella  no  era  dable  á  ningún  hombre  de  d¿cha  raza  entrever 
siquiera  lo  erróneo  y  desacertado  de  tan  constante  como  absur- 
do proceder;  ó,  acaso,  no  siendo  el  motivo  ninguno  de  los  indi- 
cados, era  el  rencor,  la  preocupación  y  la  antipatía  de  alguna 
secta,  partido  ó  corporación  sistemáticamente  organizado  que 
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en  su  gran  ceguera  entendiese  que  la  manera,  si  uo  la  más  sua- 
ve, la  más  eficaz,  de  convertir  á  los  que  estaban  en  el  error  era 
pura  y  simplemente  la  de  ponerlos  en  la  alternativa  de  mentir 
á  su  propia  conciencia  ó  de  sufrir  toda  la  serie  de  penalidades 
que  indicadas  qutdan.  Ahora  bien;  el  primer  caso,  ó  sea  el  de 
un  error  teológico,  no  basta  á  explicar  aquella  conducta  coa 
tal  pertinacia  seguida.  En  efecto,  anteriormente  hemos  visto 
de  qué  manera  han  protestado  de  ella  y  han  empleado  su  pode- 
roso valimiento  á  fin  de  separar  á  los  que  marchaban  por  tan 
funesta  senda,  dos  lumbreras  de  tal  altura  é  importancia  como 
Gregorio  Magno  é  Isidoro  el  de  Sevilla.  Lo  ánico  que  pudiera 
desprenderse  es  que  estas  dos  eminencias  déla  Iglesia  ortodoxa, 
cuya  elevación  y  amplitud  de  miras  rayaban  tan  por  encima 
de  su  tiempo,  estaban  en  una  minoría  insignificante  lo  mismo 
con  relación  á  sus  sentimientos  que  á  su  4ialento  é  instrucción. 
Eran,  en  consecuencia,  impotentes  para  dominar  y  guiar  por 
más  acertados  y  humanitarios  caminos  la  grey  á  cuya  cabeza 
figuraban.  Tampoco  encontraremos  explicación  más  satisfactoria 
en  el  atraso  de  lo^  tiempos  ni  eu  las  preocupaciones  y  condi  • 
clones  fisiológicas  de  la  raza  goda,  porque  anteriores  eran  á  los 
de  Recaredo,  y  godos  además  los  que  ejercían  el  mando  en  la 
época  en  que  la  monarquía  goda  de  la  Península  habia  llegado 
á  su  mejor  esplendor,  y  godos  y  arríanos  eran  los  que  ejercían 
el  poder;  y  de  manifiesto  queda  la  tolerancia  que  aquellos  han 
tenido  con  sus  adversarios  los  ortodoxos,  sin  inmiscuirse  para 
nada  ni  perturbar  en  lo  más  mínimo  las  Asambleas  ó  Concilios 
que  de  los  asuntos  del  dogma  de  su  organización  eclesiástica  se 
ocupaban.  Examinados  quedan  todos  los  casos,  menos  uno  de 
los  que  pudieron  informar  aquella  desventurada  conducta.  En 
buen  procedimiento  analítico,  inútil  es  pasar  al  examen  de  este 
último.  Nuestros  lectores  deducirán  la  consecuencia  ineludible 
de  que  tal  sistema  de  persecuciones  ha  empezado  y  seguido  con 
el  dominio  de  la  Iglesia  ortodoxa.  A  ella  corresponde,  pues,  la 
gloria  ó  responsabilidad  de  aquellas  medidas  que,  aparte  de  la 
condenación  moral,  tan  funestas  consecuenílas  han  acarreado  á 
la  dominación  visigoda. 

A  pesar  de  la  dureza  de  aquella  legislación  se  advierte  que, 
contra  las  ilusiones  de  los  que  mfs  se  distinguieron  en  las  épo- 
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cas  de  mayor  persecución,  no  dejaron  de  existir  en  España  is- 
raelitas no  bautizados,  ni  siquiera  aljamas  ó  comunidades  que 
con  el  nombre  latino  d^  conventos  se  ejercitaran  en  la  agricul- 
tura, dedicándose  coa  especialidad  al  cuUivo  del  olivo  y  de  la 
viña,  al  mismo  tiempo  que  á  la  industria  lanera  y  otras.  Y  á 
pesar  de  todas  las  prohibiciones  y  medidas  tomadas  para  estor- 
barlo, tampoco  pudo  conseguirse  que  los  obispos  y  magnates 
dejaran  de  emplearlos  en  la  administración  de  sus  propiedades. 
Las  leyes  humanas  suelen  quedar  burladas  cuando  se  oponen  al 
interés  individual.  Por  una  razón  parecida  tampoco  fué  posible 
á  los  perseguidores  estorbarles  de  tomar  gran  parte  en  los  ne- 
gocios mercantiles  del  interior,  así  como  en  el  tráfico  llamado 
trasmarino,  mantenido  por  los  pueblos  del  litoral  mediterrá- 
neo en  todas  las  naciones  del  Mediodía  y  de  Levante.  Este  trá- 
fico tuvo  decisiva  influencia  en  los  acontecimientos  que  acaba- 
ron con  la  monarquía  goda  en  España;  así  como  la  tuvo  no  me- 
nos en  obra  dirección,  las  ideas  y  el  saber  de  aquellos  tiempos 
traídos  por  los  conversos  á  la  familia  cristiana:  entre  otros  co- 
nocimientos el  de  la  lengua  hebraica,  que  no  careció  de  influen- 
cia, como  veremos  en  lugar  oportuno,  en  la  formación  de  la  len- 
gua española.  Anteriormente  se  ha  dado  á  conocer  el  gran  pres- 
tigio que  llegaron  á  alcanzar  los  judíos  en  Persia  y  Babilonia. 
Pero  hay  más:  durante  la  época  más  bonancible  para  estos,  ha- 
bía alcanzado  notable  iuiporbancia  en  la  parte  Oriental  del 
Asia,  más  allá  del  Eufrates,  y  con  especialidad  en  la  Península 
arábiga,  asociada  á  suí^  recuerdos  religiosos  y  nacionales  de  pe- 
regrinación por  el  desierto,  donde  además  la  presencia  del  Mon- 
te Sinaí  les  recordaba  sin  cesar  el  suceso  más  notable  de  toda 
su  historia  por  la  promulgación  de  las  Tablas  de  la  Ley. 

Ya  desde  el  tiempo  de  Adriano  habían  sido  acogidos  los 
emigrados  como  afines  y  deudos  por  los  abrahamistas,  que  des- 
de antiguo  habitaban  aquellos  contornos.  La  política  de  los  re- 
yes de  Persia,  atenta  constantemente  á  buscar  medios  de  opo- 
nerse al  sistema  invasor  del  imperio  romano ,  no  perdonó 
Ocasión  ni  medio  de  proteger  á  huéspedes  de  tal  valimiento. 
Tal  grado  alcanzó  el  prestigio  de  los  israelitas,  que  llegaron  á 
constituir  varios  principados  hasta  el  corazón  de  Hedjaz,  donde 
á  pocas  leguas  de  la  capital  de  dicha  comarca  á  la  Meca,  eleva- 
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ron  en  el  siglo  V  la  encantadora  ciudad  de  Yabrib,  sibaada  en 
un  oasis  de  verdura  rodeada  de  amenos  huertos  y  frondosos  bos- 
ques de  palmeras,  logrando  además  que  varias  tiíbus  se  con- 
virtieran al  judaismo,  teniendo  algunas  de  ellas  el  gran  honor 
y  haciendo  alarde  de  descender  de  los  judíos  que  huyeron  de  Ná- 
bucodonosor  en  la  primera  cautividad  de  Babilonia.  En  el  resto 
de  la  Península,  y  especialmeote  la  mayor  parte  de  los  reyes 
del  Yemen,  llegaron  á  adoptar  y  profesaron  la  religioa  de  los 
judíos.  Así  en  tiempo  de  Dzu-Nowas  llegó  á  tal  su  poder  y  su 
arrogancia,  que  se  hicieron  perseguidores  de  los  cristianos,  y 
con  ocasión  de  la  muerte  dada  á  dos  israelitas  por  los  morado- 
res del  Najran,  entró  por  sus  tierras  Dzu-Nowas,  derribó  las 
cruces,  destrozó  las  iglesias;  y  como  los  habitantes,  ea  uso  de  su 
derecho  y  á  pesar  de  los  halagos  y  amenazas  se  negaron  á  abra- 
zar el  judaismo,  mandó  abrir  una  inmensa  zanja  en  la  cual  hizo 
echar  materias  inflamables,  y  después  de  haberlas  prendido  fue- 
go arrojó  en  la  fosa  cerca  de  veinte  mil  cristianos.  Este  horri- 
ble abuso  y  acto  de  bárbara  crueldad,  tuvo  su  penitencia  y  de- 
terminó que  los  abisinios,  entrando  por  el  país  de  Yemen  á  san- 
gre y  fuego,  lo  conquistaran.  No  tardaron  los  judíos  ea  repo- 
nerse de  aquella  catástrofe:  siguieron  su  marcha  de  predicación 
y  proselitismo,  como  de  ello  encontraremos  algunos  vestigios  al 
tratar  del  Koran. 

Importaba  mucho  á  nuestro  objeto  los  breves  detalles  que 
acabamos  de  exponer,  porque  demuestran  de  una  manera  incon- 
testable lo  estrechas  que  eran  las  relaciones  de  la  'familia  he- 
braica con  los  habitantes  de  la  Península  arábiga,  y  especial- 
mente con  los  de  aquellas  tribus  que  dominaban  en  el  Yemen, 
territorio  que,  por  su  clima,  abundancia  de  aguas,  feracidad 
de  su  suelo  y  riquezas  minerales  que  éste  cubre,  es  uno  de  los 
países  más  notables  de  lo  que  se  ha  llamado  la  Arabia  feliz.  Y 
como  quiera  que  los  hombres  del  Yemen  fueron  los  que  lleva- 
ron á  cabo  la  conquista  del  África,  no  sin  gran  resistencia  de 
los  berbers,  á  los  cuales  concluyeron  por  dominar  y  hacerlos 
amigos,  si  bien  siempre  dispuestos  á  devorarse,  y  por  otra  par- 
te, como  veremos  después,  eran  una  especie  de  protestantes  de 
la  religión  mahometana;  se  deduce,  natural  y  lógicamente,  lo3 
elementos  que  habia   para   una  inteligencia  con  sus  casi  cor- 


IBÉRICO.  17 

religionarios  los  judíoá  de  ac[ueiide  y  alleude  el  Mediterráneo 
y  con  los  cristianos  disidentes,  ya  como  restos  de  la  secta  arria- 
na,  ya  como  partidarios  de  Witiza,  derrotado  y  destronado  por 
el.  ortodoxo  Rodrigo.  Esto  explica  aquellas  sospechas  puestas  de 
manifiesto  en  el  Tomo  regio  y  en  los  últimos  Concilios  de  Tole- 
do, y  aquellas  medidas  de  extrema  dureza  contra  la  familia 
hebraica  por  suponerla  que  conspiraba  contra  los  poderes  cons- 
tituidos con  el  objeto  de  dominar  la  patria,  aquella  patria  de  los 
godos  que  la  habian  hecho  suya  por  el  derecho  de  la  fuerza,  y 
que,  como  sucede  siempre,  anatematizaban  con  sincero  furor  á 
los  que  querían  emplear  los  mismos  medios  que  ellos  habian  em- 
pleado para  ser  los  dominadores.  Pero  es  achaque  de  todos  los 
tiempos,  y  las  palabras  más  respetables  han  servido  y  sirven 
para  cometer  á  su  nombre  los  mayores  actos  de  arbitrariedad. 
Después  de  lo  expuesto  y  de  reseñar  sucintamente  los  com- 
bustibles hacinados  para  el  gran  incendio  que  habia  de  devorar 
la  dominación  goda  en  España  y  producir  el  acontecimiento  tal 
vez  de  más  influencia  en  la  historia  de  Europa,  parecía  natural 
que  entráramos  de  lleno  á  tratar  aquel  con  el  criterio  y  bajo  el 
punto  de  vista  que  deseamos  domine  en  estos  estudios.  Mas  im- 
porta á  nuestro  propósito,  que  antes  de  entrar  en  considera- 
ciones de  lo  que  se  llamó,  con  más  ó  menos  propiedad,  el 
principio  de  la  Edad  Media  en  España,  digamos  algunas,  aun- 
que muy  pocas  palabras  sobre  otros  elementos  de  organización 
que  dejó  aquí  la  dominación  goda,  que  han  seguido  informando 
á  las  edades  posteriores,  y  que  tan  grande  influencia  han  teni- 
do en  la  manera  de  ser  de  la  Península,  elementos  que,  por  otra 
parte,  pertenecen  álos  que  España  recibió  de  otros  países  y  que 
han  sido  uno  de  tantos  factores  importantísimos  de  su  manera 
de  ser.  Entre  ellos  se  encuentra  el  orden  gerárquico  del  clero, 
del  cual  pocas  palabras  dos  restan  que  decir,  si  bien  desempeña 
trascendental  papel  en  las  evoluciones  sociales  de  la  Península. 
Componíase  aquél  de  metropolitanos  que  mucho  más  tarde  se 
llamaron  arzobispos,  obispos  sufragáneos,  presbíteros,  diáconos, 
subdiáconos,  lectores,  salmistas,  exorcistas,  acólitos  y  hostia- 
rios,  cuyos  nombres  respectivos  indican  bien  las  funciones  de 
que  estaban  encargados.  A  todos  estos  se  añadieron  en  el  si- 
glo VI  los  arciprestes,  arcedianos  y  primicieros.  Como  se  ve',  la 
Tomo  lxxxv.  2 
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organización  difería  poco  de  la  que  hoy  coaoceanos.  Mienfcra3 
que  los  bizantinos  ocuparon  una  parte  de  la  cartaginense,  las 
diócesis  metropolitanas  correspondieron  á  las  cinco  grandes  pro- 
vincias godo -romanas  que  ya  conocemos.  Toledo  era,  como  ya 
se  ha  dicho,  la  metrópoli  délos  godo-hispanos,  y  por  las  mismas 
razones  que  apuntamos  al  hablar  de  la  importancia  del  obispo  de 
Roma,  creció  la  de  este  metropolitano  cuando  dicha  ciudad  fue' 
declarada  corte  de  los  reyes  godos.  Esta  organización,  con  pe- 
queñísimas variaciones,  debidas  al  medio  en  que  eran  implan- 
tadas, era  la  ortodoxa  de  los  demás  países.  Así,  nuestros  lecto- 
res saben  bien  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los  obis- 
pos eran  nombrados  por  el  clero  y  el  pueblo,  y  las  parroquias 
proponían  después  el  candidato  que  habían  elegido  al  Concilio, 
que  debía  ratificar  su  elección  y  hacerla  confirmar  por  el  metro- 
politano. Los  intereses  de  clase,  por  un  lado,  y  las  tendencias 
áh  la  ortodoxia  á  concentrar  cada  dia  más  el  poder  y  á  conver- 
tirse en  monarquía  absoluta,  por  otro,  excluyeron  al  pueblo  de 
esta  elección. 

Aún  hoy  subsiste  el  anómalosistema  de  que  los  pueblos  no 
tengan  intervención  alguna  en  la  elección  de  las  personas  que 
han  de  merecer  su  confianza  para  dirigir  sus  conciencias,  y  á 
los  cuales  de  est.a  manera  ó  de  la  otra  han  sostenido  y  sostienen 
con  el  producto  de  su  trabajo.  Pero  el  examen  de  todas  estas 
variaciones  que  se  hicieron  andando  los  tiempos,  tendrá  su 
lugar  oportuno  al  hacer  el  crítico,  imparcial  y  severo  de  las 
tres  grand9s  religiones  que  se  encontraron  en  la  Península  Ibé- 
rica, combatiéndose  duramente  y  con  encarnizamiento,  aunque 
tomando  unas  de  otras  más  de  lo  que  un  examen  superficial  pu- 
diera indicar. 

Otro  de  los  elementos  que  de  una  manera  tan  notable  han 
influido  en  las  grandezas  y  decadencias  de  la  Península ,  es  el 
monaquismo  ó  vida  monástica.  Como  el  anterior,  fue'  también 
implantado  en  España,  y  un  examen  de  su  origen  y  manera  de 
ser  corresponden  al  estudio  crítico  antes  indicado.  Pero  sí  es 
forzoso,  por  razones  anteriormente  expuestas,  indicar  su  apari- 
ción y  desarrollo  en  la  Pirenaica  Península  antes  de  la  catás- 
trofe de  Guadalete.  Como  veremos  más  adelante,  la  vida  mo- 
nástica tuvo  su  origen  en  la  eremítica;  es  decir,  que   antes  de 
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haber  monjes  hubo  solitarios.  Algiiaas  personas  de  ambos  sexos 
creian  consagrarse  mejor  al  servicio  de  Dios  en  la  soledad  y  en 
la  vida  contemplativa,  y  decian  ofrecer  al  Omnipotente  la  vir- 
ginidad como  prenda  más  grata.  Si  fuera  esta  la  ocasión  de  pro- 
fundizar el  asunto,  se -veria  que  tan  singular  y  poco  social  idea 
era  una  de  las  fases  del  sacrificio;  mas  esto  pertenece  también 
al  estudio  antes  dicho.  Ciñendonos,  por  el  momento,  á  lo  que  pa- 
saba en  España  en  la  época  que  estamos  tratando ,  dedúcese  con 
claridad  que  la  idea  ó  manía  de  adoptar  este  género  de  vida  era 
ya  antigua  en  la  Península,  y,  además,  que  era  más  fácil  hacer 
promesas  en  un   momento  de  arrebato  ó   de  conveniencia  que 
contrariar  las  leyes  que  la  Suprema  Omnipotencia  ha  estable- 
cido en  la  naturaleza  humana,  y  de  las  que  es  una  de  las  mani- 
festaciones más  salientes  la  atracción  de  los  sexos,    cuya  misión 
es  la  conservación  de  la  especie.  Y  prueban  estas  aserciones  las 
penas  que  el  primer  concilio  Iliberitano  tuvo  necesidad  deimpor 
ner  á  las  vírgenes  que,  consagradas  á   Dios,  faltaban  á  la   pro- 
mesa de  guardar  virginidad  haciendo  una  vida  licenciosa,  á  las 
cuales  se  les   negaba    la  comunión   hasta    en  el   artículo   de   la 
muerte.  Y  convencido,  sin  duda,  de  la  inutilidad  de  estas  pe- 
nas, y  tal  vez  de  lo    absurdo  de  tales  promesas,  los  varones  del 
concilio  de  Zaragoza  de  380  tomaron  la  determinación,  que  hon- 
ra su  prudencia,  de  que  no  pudiera  darse  el  velo  á  las  vírgenes 
que  se  consagraban  á  Dios  hasta  la  edad  de  cuarenta  años.  (Con 
un  poco  más  de  conocimientos  fisiológicos  hubieran  alargado  el 
plazo  ocho  ó  diez  años,  y  conseguido  de  esta  suerte  mayor  segu- 
ridad en  el  cumplimiento  de  la  promesa.)  Pero  no  eran  solo  in- 
dividualidades del  bello  sexo  las  que  se  dedicaban  á  este  géne- 
ro de  vida,  puesto  que  el  mismo  Concilio  establece  penas  contra 
los  clérigos  que  por  vanidad  dejaban  los  oficios  de  su  ministerio 
y  se  hacían  monjes. 

Esta  especie  de  disidencia,  más  ó  menos  latente,  no  ha  dejado 
nunca  de  existir  entre  lo  que  se  ha  llamado  clero  regular  y  secu- 
lar. Si  al  bello  sexo  le  era  difícil  cumplir  sus  promesas,  ¿cuánto 
más  le  seria  al  fuerte,  que  por  las  leyes  naturales  está  llamado 
á  pretender  y  el  femenino  á  conceder?  Además,  como  su  vigor 
y  condiciones  de  lucha  los  conducen  más  á  la  criminalidad  ex- 
terior ó  fueja  de  la  familia  que  al  sexo  débil,  y  aun   nada   hay 
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perfecto  ea  este  mundo  sublunar,  resultaba,  que  entre  hombres 
llenos  de  fe  y  abnegación,  que  en  medio  de  estos  héroes  del  sen- 
timiento, hubiese  otros  á  los  cuales,  por    humana  flaqueza,  lle- 
gara á  hastiar  la  vida  de  solitario,  y  se  tomaran,  como  por  dis- 
tracción, algunas  libertades  muy  poco    del  gusto  de    los  tran- 
seúntes y  que  determinaran  que  la  fama  de  algunos    de  aquellos 
solitarios  no  fuese  superior  á  la  que  más   tarde    han    tenido  los 
venteros.  Pocas  noticias  tenemos  de  vida  cenobítica  ó  en  común,  • 
•por  lo  que  se  refiere    á   la    Península,   hasta  principios   del  si- 
glo VI,  en  que  el  Concilio  de  Tarragona,    reunido   en  516,  nos. 
habla  de  monasterios;  pero  tampoco  eran  los  que   hoy  conoce- 
mos con  tal  nombre,  sino  como   ciudades  que   se  regían  bajo  la 
dirección  de  obispos  ó  abades  y  sujetas  á  los  cánones  provincia- 
les.  La  vida  cenobítica  siguió,  como  todas  las  demás,  la  ley  de  la 
evolución.  A  mediados  de  dicho  siglo,    se   fundaron  en  España 
dos  monasterios,  en  que  un  número  de  monjes  se  juntaron  á  ha- 
cer vida  común  bajo  regla  y   constitución   determinada.    Estos 
dos  monasterios,  que  pudiéramos  llamar  la  semilla  dé  todos  los 
que  llegaron  á  existir  en  la  Península,  fueron  el  de  Dumio,  cer- 
ca de  Braga,  fundado  por  San  Martin,  llamado  por    esto   el  du- 
miense  ó  bracarense,  y  el  monasterio  Servitano,    que  fundó  en 
el  reino  de  Valencia  el  abad  San   Donato,    el  cual,  debido  á  su 
actitud  y  celo,  habia  conseguido  traer   del  África   un  gran  nú- 
mero de  monjes  disciplinados  y  acostumbrados  á  este  género  de 
vida.  Esta  fué  la  última  forma  monástica   y  la  que  prevaleció. 
Todos,  no  obstante,  estaban  en  aquel  tiempo  sujetos   á  la   auto- 
ridad, jurisdicción  y  cuidados  de   los   obispos.    Mas   tarde,    por 
conveniencias  de  la  corte  romana  y  concentración  del    poder,  y 
por  las  razones  que  examinaremos  á  su  debido  tiempo,  esta  de- 
pendencia de  la  autoridad  jurisdiccional  de  los  obispos  se  modificó 
grandemente.  Como  no  es  fácil  que  en  toda  clase  de  hechos  so- 
ciales se  pase  de  un  estado  á  otro  diferente,  ó  dicho  de  otra  ma- 
nera, la  evolución  se  vprifique  sin  protestas  y  resistencias  de  lo 
antiguo  que  existia  y  vá  á  ser  reemplazado   por   lo   moderno, 
fuera  por  este  motivo  ó  por  otro   cualquier.i,   es   lo   cierto  que 
muchos  de  los  que  hacion  la  vida  eremítica  ó  solitaria  siguieron 
su  antigua  costumbre  y  no  se  prestaron  á  hacer  la  vida  común 
del  monasterio.  Ya  fuera  por  antipatías  del  clero  secular  y  re- 
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guiar,  ya  porque  lea  iaapirára  escasa  coufiaaza  la  vida  de  estos 
solitarios,  ya  porque  ésta  no  fuese  tan  ejemplar  como  pudiera 
desearse,  por  otra  razoa  cualquiera  ó  por  todas  estas  reunidas, 
los  Concilios  se  vieron  en  la  precisión  de  ordenar  que  pasaran  á 
vivir  ea  los  monasterios  los  ermitaños  que  andaban  diseminados 
por  las  soledades  y  desiertos  de  la  Península;  y  San  Isidoro  se 
quejaba  amargamente  de  unos  hombres  que  no  eraa,  según  él, 
clérigos,  ni  monjes,  ni  legos,  y  que  guardaban  la  exterioridad 
sólo,  no  la  práotica  de  la" religión.  No  parece  sino  que  aquel 
ilustrado  varón  estaba  describiendo  tiempos  posteriores. 

Manuel  Becerra. 
{Continuará.) 
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RESEÑA  SOBRE  OBRAS  PÚBLICAS. 


Ni  los  medios,  ni  el  escaso  tiempo  de  qne  hemos  podido  dis- 
poner, constituyen,  ciertamemente,  las  más  favorables  condi- 
ciones para  desempeñar,  con  la  extensión  necesaria  y  que  por 
su  importancia  merece,  la  tarea  de  narrador  de  las  evidentes 
pruebas  que  Italia  acaba  de  dar  á  cuantos  han  visitado  la  Ex- 
posición de  Milán,  del  floreciente  estado  de  su  civilización  en 
general,  y  consiguientemente  del  de  sus  progresos  y  adelantos 
materiales. 

Sin  embargo,  trataremos  de  suplir,  ó  mejor,  de  compensar 
la  deficiencia  que,  por  lo  indicado,  habrá  de  resultar  en  la  par- 
te descriptiva  de  estos  apuntes,  con  algunas  observaciones  de 
carácter  general  y  con  aclaraciones  que  dejen,  siquiera,  impre- 
sa en  el  ánimo  del  lector,  la  idea  elevada  y  digna  que  correspon- 
de á  los  brillantes  resultados  obtenidos  en  todas  las  esferas  y  en 
todos  los  ramos  del  saber  humano,  en  los  veinte  años  que  cuen- 
ta la  unidad  italiana,  cuyo  magnífico  epílogo  ha  venido  á  ser, 
por  decirlo  así,  la  Exposición  nacional  celebrada  en  Milán. 

Aunque  esta  observación  parezca  rebasar  los  límites  de  nues- 
tro trabajo,  oportuno  será  tenerla  en  cuenta,  porque  sin  ella> 
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no  habiendo  formado  las  obras  públicas  el  objeto  preferente  de 
la  Exposición,  se  daria  lugar  á  un  concepto  pobre  y  realmente 
equivocado  del  asunto,  y  sobre  todo,  de  las  condiciones  verda- 
deramente grandiosas  con  que  Italia  ha  mostrado  los  adelantos 
que  debe  á  la  segura  y  prudente  marcha  con  que  sigue  el  cami- 
no del  progreso  moral  y  material. 

Tomados  algunos  apuntes  directamente  en  nuestra  rápida 
visita  á  la  Exposición  de  Milán,  debemos  hacer  constar  que 
otros  los  debemos  á  la  bondad  del  distinguido  ingeniero  Dalí'  Ara, 
que,  con  singular  esmero,  se  mostró  dispuesto  á  facilitar  cuan- 
tos correspondían  á  la  sección  inspeccionada  por  él,  machos  de 
los  cuales  no  podremos  utilizar  por  no  tener  en  este  trabajo 
oportuna  cabida. 

El  ministerio  de  Trabajos  Públicos  tenia  una  instalación  re- 
lativamente pequeña  para  lo  que  su  importancia  requiere,  pero 
suficiente  para  dar  á  conocer  las  obras  en  proyecto  y  las  ejecu- 
tadas en  que  interviene,  figurando  entre  las  de  una  y  otra  cla- 
se las  siguientes:  La  rectificación  de  las  obras  del  cauce  del 
Tiber  en  Roma,  obra  de  interés  sumo  para  esta  capital,  no  sola- 
mente por  los  terrenos  que  deja  del  lado  de  la  vía  Flaminia, 
sino  por  las  importantes  mejoras  que  introduce  en  sus  condi- 
ciones de  salubridad.  La  rectificación  se  reduce  á  sustituir  una 
gran  vuelta  en  forma  de  G,  que  dá  el  rio,  internándose  en  Roma 
y  dirigiéndose  hacia  la  plaza  del  Pueblo  por  una  recta  que  une 
los  extremos  de  la  C.  Está  representada  en  la  instalación  deque 
nos  ocupamos  por  el  gran  Piano  genérale  della  sistemazione  del 
Tevere  in  Roma,  y  por  otros  repr'esentando  los  perfiles  trasver- 
sales del  rio  ó  longitudinales  de  los  puentes,  compuestos  de  tres 
arcos  de  fábrica  de  15  metros  próximamente  y  de  medio  punto, 
así  como  las  casas  adyacentes,  donde  puede  observarse  la  con- 
veniente disposición  de  aceras,  desagües ,  rampas  de  acceso  y 
alcantarillas,  llevando  por  epígrafe:  Sezione  trasversale  del  álveo 
sístemato. 

El  puerto  de  Genova  de  los  ingenieros  Merli  y  Rubini,  agre- 
gados al  departamento  central  de  ingenieros  civiles,  constituye 
también  un  trabajo  digno  de  estudio,  no  siéndolo  menos  el 
puente  sobre  el  rio  Volturno  coa  un  arco  carpanelde  55  metros 
de  luz;  notabilísimo  por  este  gran  tramo  de  fábrica,  que  es  uno 
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de  los  mayoreá,  al  menos  de  loá  que  nosotros  conocemos.  Hay 
otro  puente  también  de  condiciones  parecidas,  representado 
como  el  primero  fotográficamente,  pero  cuyo  nombre  no  podemos 
recordar  en  este  momento. 

También  merece  especial  mención  el  canal  Cavonr,  en  el  que 
no  nos  detenemos,  porque  conocido  es  de  todos  el  gran  número 
de  canales  que  fertilizan  con  sus  aguas  la  alta  Italia  y  el  gran 
desarrollo  y  estado  de  adelanto  de  esta  clase  de  obras  públicas 
en  la  referida  nación,  donde  tan  preferente  atención  se  da  al 
estadio  de  la  hidráulica  y  sus  aplicaciones. 

En  otro  departamento  hemos  tenido  ocasión  de  observar  al- 
gunos modelos  de  puentes  metálicos  construidos,  notables  todos 
por  sus  grandes  luces  y  por  la  sencilla  disposición  de  las  piezas 
que  forman  sus  vigas  ó  arcos,  según  los  casos;  entre  ellos  recor- 
damos el  puente  de  un  arco  metálico  sobre  el  Torrente  Cellina, 
en  Montereale,  cuya  luz  es  de  83  metros,  y  cuyos  tímpanos  es- 
tán formados  solamente  por  pendolones  y  tornapuntas,  consti- 
tuyendo así  un  sistema  triangular  perfectamente  rígido,  con  un 
número  de  piezas  relativamente  pequeño. 

La  Em'presa  industrial  italiana,  de  construcciones  metá- 
licas, ha  expuesto  el  modelo  del  viaducto  sobre  el  Olona ,  que 
mide  190  metros  de  largo,  y  está  dividido  en  tres  tramos,  el 
central  de  75  metros,  y  los  laterales,  57,™  50,  separados  por  dos 
pilas  metálicas,  de  38,°*  00  de  altura  y  que  contrastan  con  el 
tipo  generalmente  adoptado  para  estos  apoyos,  formados  en  este 
caso  con  hierros  especiales,  los  cuales,  á  su  grande  elegancia, 
unen  la  mayor  resistencia  á  los  diversos  esfuerzos  que  están  so- 
metidos en  la  práctica.  En  cuanto  al  material  de  ferro-carriles 
j  tranvías,  la  trasformacion  industrial  que  se  observa  en  Ita- 
lia, es  evidente,  no  -sólo  por  la  bondad  del  material  expuesto, 
sino  por  su  abundancia.  Empezaremos  por  las  locomotoras  y 
carruajes  para  terminar  con  los  coches  de  tranvías. 

La  administración  de  ferro  carriles  del  Alta  Italia  tiene 
una  red  de  3.543  kilómetros.  La  estadística  del  año  de  1879  de- 
muestra que  la  media  de  su  producto  bruto  kilométrico  fué  de 
29.039  pesetas,  mientras  que  diez  años  antes,  la  red  era  sólo  de 
2.G36  kilómetros  y  su  rendimiento  kilométrico  de  24.(308  pese- 
ras, lo  cual  prueba,  á  más  del  incremento  de  estos  ferro-carriles, 
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el  aumento  siempre  creciente  del  comercio  é  industria  del  cita- 
do país.  La  locomotora  expuesta  por  esta  administración  y  des- 
tinada al  servicio  de  los  trenes  de  gran  velocidad,  y  que  recor- 
ren trazados  con  curvas  de  pequeño  radio,  como  los  de  Bologna 
á  Porretta  j  otros,  tiene  cuatro  ruedas  acopladas  de  1,™820  de 
diámetro,  y  un  carretón  móvil  de  dos  ejes,  cuyas  ruedas  tie 
nen  0,'°960  de  diámetro.  Dicho  carretón  es  susceptible  de  girar 
en  derredor  de  un  eje  vertical.  La  longitud  de  la  máquina  es 
de  Oj^'TOO;  la  del  tender  de  6," 060  y  el  peso  de  este  último  de 
12.200  kilogramos  y  el  adherente  de  25.400  kilogramos.  La  su- 
perficie directa  de  calefacción  es  de  9,™2i0  y  la  de  los  tubos  de 
87,™ ^60.  La  presión  del  vapor  puede  llegar  en  la  caldera  á  10 
atmósferas  efectivas.  Estos  son  los  más  principales  elementos  de 
esta  locomotora,  cuyas  partes  parecen  ajustarse  perfectamente 
al  servicio  á  que  sé  la  destina.  El  tiempo  que  se  ha  empleado 
en  su  construcción  no  ha  excedido  de  seis  meses. 

La  empresa  de  los  ferro-carriles  del  alta  Italia,  deseando  in- 
troducir algunos  sistemas  de  frenos  continuos,  presentó  en  su 
locomotora  y  en  los  otros  vehículos  construidos  en  sus  talleres, 
el  freno  del  sistema  Smith-Hardy,  cuyo  fundamento  en  esencia 
es  el  siguiente:  Si  se  practica  el  vacío  en  un  cilindro  provisto 
de  un  émbolo,  es  claro  que  la  presión  atmosfe'rica,  obrando  so- 
bre aquél,  le  imprimirá  un  movimiento  rectilíneo,  y  este  movi- 
miento, por  medio  del  vastago  del  émbolo  y  una  simple  palan- 
ca, ó  la  trasmisión  que  se  quiera  suponer,  podrá  ser  comunicado 
á  los  calzos  que  obran  directamente  sobre  las  ruedas.  Para  rea- 
lizar esGo,  existen  varios  aparatos  auxiliares  como  válvulas  de 
vapor,  de  aire,  automáticos,  indicadores  del  vacío  y  otros ,  cu- 
3'a  descripción  detallada  puede  verse  en  los  prospectos  ó  rela- 
ciones de  la  referida  Empresa,  y  que  no  indicaremos  aquí,  por 
no  ser  necesarios  para  comprender  el  verdadero  fundamento  del 
aparato;  pero  sí  haremos  observar,  que  son  tan  ingeniosos  como 
los  que  describimos  á  continuación,  y  cuyos  autores  son  ita- 
lianos. 

La  locomotora  construida  de  carretón  móvil  en  los  talleres 
de  Torino,  tiene  dos  aparatos  especiales  de  alimentación;  la 
locomotora-inyector  del  sistema  Ghiazzari,  y  el  inyector  del 
sistema  Mazza.  La  primera  fué  premiada  en  la   Exposición  de 
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París  de  1878  con  medalla  de  oro.  El  objeto  que  el  autor  se 
propuso  fué  utilizar  el  vapor  del  escape  eu  calentar  el  agua  de 
la  caldera.  La  disposición  del  aparato  es  sencillísima  ,  y  funcio- 
na yá,  no  sólo  en  las  locomotoras,  sino  en  las  máquinas  fijas, 
con  verdadero  éxito.  El  aprovechamiento  de  esta  bomba  en  eco- 
nomía de  combustibles  por  el  calor  utilizado  por  ella,  es  de  15 
por  100  al  menos,  teniendo,  además,  la  ventaja  de  conservar 
mejor  que  otra  alguna  la  caldera,  porque  la  alimentación  se  ha- 
ce con  agua  caliente.  Lo  mismo  de  este  aparato  que  en  los  que 
se  describen  después,  sólo  se  manifiestan  sus  más  especiales  ca- 
racteres y  la  apreciación  de  su  conjunto,  que  es  lo  que  creemos 
pertinente  á  este  trabajo;  refiriéndonos  á  lo  que  antes  se  dijo, 
si  se  desean  conocer  los  detalles  de  su  construcción. 

El  aparato  especial  de  alimentación,  hemos  dicho  que  era  el 
iu^^ector  del  sistema  Mazza,  inspector  especial  de  los  ferro-car- 
riles del  alta  Italia,  y  que  se  ocupó  del  modo  de  utilizar  el  va- 
por para  aumentar  la  temperatura  del  agua  que  ha  de  introdu- 
cirse en  la  caldera.  Presentó  primero  un  inyector  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  París  en  1878,  que  mereció  una  medalla  de 
bronce;  pero  su  aplicación  á  la  práctica,  un  poco  complicada  y 
costosa,  le  indujo  á  modificarlo  más  tarde,  tal  como  hoy  existe, 
aplicado  á  la  locomotora  de  carretón  móvil.  Este  inyector  tiene 
un  tubo  de  toma  de  vapor  de  la  caldera  como  los  inyectores  or- 
dinarios. El  vapor  pasa  primero  por  un  cono  convergente  que 
penetra  en  la  cárnara  donde  se  introduce  el  agua  del  tender.  En 
la  misma  cámara  arranca  un  tubo  de  comunicación  con  el  de 
escape.  La  sección  de  este  tubo  puede  variar,  hasta  reducirse  á 
cero,  por  medio  de  un  tornillo  y  una  válvula.  Hacia  la  parte 
anterior  de  la  cámara,  que  se  llama  de  condensación,  se  encuen- 
tran tres  series  de  conos  llamados  también  de  condensación. 
Del  primero,  el  vapor  pasa  mezclado  con  el  agua  de  alimenta- 
ción á  otro  cono  que,  mediante  un  escéntrico,  puede  alejarse  ó 
separarse  del  primero,  con  el  cual  tiene  el  eje  común.  En  prolon- 
gación al  segundo  hay  otro  cono,  convergente  primero  y  des- 
pués divergente,  tallado  en  ranuras,  según  sus  generatrices, 
tanto  en  un  lado  como  en  otro.  El  aparato  está  también  pro- 
visto de  dos  válvulas  indicadoras.  El  inyector  funciona  por  me- 
dio de  la  válvula  de  introducción  del  vapor  eu  la  caldera  y  del 
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escéntrico  que  mueve  al  segundo  cono,  de  que  se  ha  hablado,  y 
que  está  al  alcance  del  maquinista.  El  inyector  funciona  tam- 
bién sin  que  se  pierda  mucho  tiempo  en  regular  la  introducción 
del  agua,  aun  cuando  la  presión  del  vapor  descienda  en  la  cal- 
dera de  5  á  7  atmósferas.  Con  estas  modificaciones  la  economía 
de  combustibles,  según  resulta  de  la  experiencia  practicada  en 
París,  es  de  5  á  6  por  100. 

Resultan  de  lo  expuesto  las  siguientes  ventajas  consignadas 
en  la  descripción  del  aparato  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  no 
deben  de  omitirse:  Facilidad  de  aplicación;  seguridad  en  el  modo 
de  funcionar;  posibilidad  de  alimentar  hasta  la  temperatura 
de  65°;  disminución  de  la  cantidad  de  vapor  tomada  directa  - 
mente  de  la  caldera;  economía;  alimentación  con  agua  caliente, 
conserf^ándose  mejor  la  caldera,  y  por  último,  que  no  es  nece- 
sario regulaí  el  aparato  al  variar  la  presión  de  la  caldera,  á  la 
cual  llaman  lunga  vita,  ventaja  importante. 

Dos  locomaboras  de  seis  ruedas  acopladas  y  cilindros  exte- 
riores, construidas,  una  en  el  establecimiento  G.  Ansaldo  de 
Sanpierdarena  y  otra  en  los  talleres  de  Piehrarsa  y  Graniti, 
merecen  también,  por  su  buena  disposición ,  dar  á  conocer  las 
dimensiones  principales  de  sus  más  importantes  piezas.  Las  rue- 
das tienen  1,™315,  el  diámetro  de  los  cilindros  es  de  0,°*450,  el 
peso  de  la  máquina  en  servicio  36.100  kilogramos,  superficie  de 
calefacción  directa  Sj^n^oo,  indirecta  117,»" 200,  195  tubos  de 
4!,n»250;  8,n>570  de  largo,  y  6,°» 065  al  tender,  con  una  capaci- 
dad de  7,'"300  de  agua  y  3,"» ^00  de  carbón,  pesando  vacío  10.150 
kilogramos.  Obra  locomotora  para  fuertes  rampas,  de  ocho  rue- 
das acopladas  y  52.000  kilogramos  de  peso,  construida  on  los 
talleres  de  Miani  y  Venturi  de  Milano,  reúne  también  todas  las 
condiciones  de  solidez,  de  resistencia  y  capacidad,  exigidas  á 
esta  clase  de  máquinas. 

La  sociedad  della  Ferrovia-Sicula-OGcidentale,  presentó  una 
locomotora,  con  seis  ruedas  acopladas,  de  1,'"30  de  diámetro, 
de  cilindros  interiores,  y  de  26.800  kilogramos  de  peso  vacía, 
y  30.000  kilogramos  cargada ,  estando  su  peso  uniformemente 
repartido  sobre  los  tres  ejes  motores.  Se  ha  tratado  en  su  cons- 
trucción de  la  ligereza  de  la  máquina,  y  de  hacer  sus  piezas  fá- 
cilmente reconocibles.  Las  cajas  de  distribución  pueden  ser  vi- 
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sitadas  coa  ^ran  comodidad.  Esta  máquina  ha  dado  yá  en  la 
¡práctica  excelentes  resultados.  Con  trenes  cortos  puede  recor- 
rer cómoda.m9ute  58  kilómetros  por  hora.  El  ténder  es  relati- 
vamente pequeño;  pero  en  la  línea  de  Palermo-Marsala-Trapa- 
ni,  la  experiencia  ha  demostrado,  que  la  capacidad  de  estos  téa- 
ders  es  suficiente,  siempre  que  se  pueda  disponer  en  estaciones 
especiales,  otros  preparados  á  sustituirlos,  empleándose  además 
menos  tiempo  en  el  cambio  de  ténder,  que  en  llenar  el  que  de- 
ja vacío. 

El  coche  de  primera  clase  de  Verona  ha  sido  estudiado  en 
los  talleres  de  material  de  la  misma  Sociedad.  Tiene  dos  ejes  y 
cuatro  compartimentos.  La  distancia  entre  los  ejes  de  4,"  80, 
da  á  este  coche  grande  estabilidad.  El  sistema  de  suspensión  es 
de  los  que  más  comodidad  proporcionan  al  viajero. 

El  furgón  enviado  de  Bologna,  tiene  tres  ejes  y  9,"*  60  de  lar- 
go, está  provisto  de  retrete,  aparato  para  fabricar  gas,  y  alum- 
brar un  tren  ordinario  durante  quince  horas,  y  compartimento 
para  el  guarda-freno,  y  para  bultos  pequeños.  La  distribución 
del  gas  se  hace  por  medio  de  tubos  de  cautchouc.  Las  luces  son 
de  un  sistema  especial  ideado  por  el  ingeniero  Marossi,  merced 
al  cual  se  obtiene  una  combustión  perfecta  del  gas,  una  luz 
viva,  regular,  é  independiente  de  la  marcha  del  tren.  Tanto 
éste  como  el  coche  de  primera  clase,  descrito  anteriormente,  lle- 
van el  freno  Hardy,  de  que  ya  se  ha  hablado,  y  cuyo  funciona- 
miento es  perfectamente  independiente  del  freno  á  mano. 

Los  coches  de  viajeros  de  la  Sociedad  Sicnla'  Occidentale 
tienen  7,™  20  de  largo,  sin  los  topes  y  plataformas,  y  3,™  20  de 
ancho  total.  Esta  última  medida,  que  supera  un  poco  á  la  que 
ordinariamente  tienen  los  coches  en  otras  partes,  y  aun  en 
Italia  mismo,  no  es,  sin  embargo,  un  obstáculo  para  la  circula- 
ción de  los  mismos  en  todas  las  líneas  sicilianas,  y  según  mu- 
chos, sobre  todas  las  demás  del  continente.  Los  coches  de  1.* 
clase,  tienen  tres  compartimentos  de  primera  de  ocho  asientos 
cada  uno,  siendo  digno  de  tenerse  en  cuenta  la  sencillísima. ma- 
nera de  formar  en  cada  uno  de  loa  compartimentos,  dea  lechos. 
Basta  para  esto,  hacer  girar  una  tabla  que  se  encuentra  debajo 
de  las  ventanillas  del  centro,  hasta  que  una  un  asiento  con  el 
de  enfrente.  Parece   que  no  hay  una   disposición   tan   seucilla 
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para  la  formación  de  las    camas    en   ninguna   otra   vía   forrea. 

Llamaremos,  por  último,  la  atención  sobre  la  disposición 
adoptada  para  el  retrete  y  lavabo,  á  los  cuales  se  penetra  fácil* 
mente  por  la  plataforma  de  acceso  al  coche. 

Los  coches  mixtos  do  1."  y  2.*  clase,  contienen  además  del 
retrete  y  pasillo  central,  dos  compartimentos  de  1.*  y  dos 
de  2.*;  uno  de  los  de  1.*  con  tres  asientos  butacas  (fanteuils) 
para  señora,  y  el  otro  para  fumadores  en  el  que  pueden  dispo- 
ner de  dos  camas.  De  los  dos  compartimentos  de  2.*  uno  está 
también  preparado  para  los  fumadores,  teniendo  capacidad  para 
diez  viajeros.  En  cuanto  á  los  viajeros  de  1.*,  diremos  que  dis- 
ponen en  esbos  coches  mixtos  de  un  espacio  mucho  mayor  que 
el  que  ordinariamente  se  les  destina  en  las  demás  líneas  italia- 
nas, francesas  y  españolas. 

Los  coches  de  2.*  clase  contienen  46  asientos,  y  son  bastante 
cómodos.  Los  de  3.*,  55  asientos,  en  una  disposición  parecida  á 
la  de  los  tranvías  abiertos.  El  furgón  de  equipajes  está  dispues- 
to de  una  manera  curiosa.  Tiene:  1.°,  un  espacio  suficientemen- 
te amplio  para  equipajes;  2.*',  un  pequeño  compar cimento  en- 
teramente aislado  para  el  servicio  de  correos,  con  su  respectivo 
buzón  para  el  servicio  ambulante;  3.**,  otro  para  el  jefe  del 
tren;  4.°,  dos  perreras;  5.°,  un  coupé  reservado  de  1.*  con  re- 
trete y  lavabo.  Este  coupé  tiene  varias  aplicaciones;  como  el 
furgón  vá  á  la  cola  del  tren,  puede  destinarse  al  personal  supe- 
rior para  visitar  la  línea,  una  vez  que  comunica  con  la  plata- 
forma de  atrás,  y  en  caso  de  necesidad  sirve  para  tres  viajeros 
de  1.*  En  resumen,  á  esta  Sociedad  corresponde  la  gloria  de  ha- 
ber sido  la  primera  (M!arzo  de  1879)  que  introdujo  en  Italia  una 
grande  reforma  en  el  material  de  ferro-carriles,  adoptando  el 
sistema  americano  de  corredor  central,  é  introduciendo  varios 
perfeccionamientos,  entre  los  cuales  merecen  preferente  atención 
los  retretes  y  lavabos  que  llevan  los  coches  de  1.*  clase,  y  los 
mixtos  de  1.*  y  2.*  que  tanto  se  echan  de  menos  en  la  mayor 
parte  de  nuestras  vías  fe'rreas. 

Las  ventajas  del  pasillo  del  centro,  y  que  permite  á  los  via- 
jeros cambiar  á  su  placer  de  compartimento,  ó  pasear  con  el 
tren  en  marcha,  no  necesitan  encomio;  pero  aquellas  crecen  aun 
cuando  se  trata  de  climas  cálidos  como  el  nuestro,  especialmente 
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en  verano,  eu  las  provincias  de  Mediodía  y  Levante,  donde  tan 
fácilmente  pudiera  proporcionarse  á  los  viajeros  un  considera- 
ble y  seguro  alivio  de  los  ardores  del  estío,  dándoles  al  propio 
tiempo  comodidad,  desahogo  y  ventilación. 

Mencionaremos,  como  recuerdo,  el  tren-hospital  propuesto 
por  la  Sociedad  Véneta,  de  verdadera  aplicación  y  utilidad  en 
tiempo  de  guerra,  y  trasformable,  para  trayectos  cortos,  en  tren 
ordinario  de  viajeros:  resolviendo  así  el  problema  de  proveer  al 
Estado  de  este  adelanto  en  la  citada  época,  y  de  no  tener  un 
capital  muerto  en  los  tiempos  normales  y  de  tranquilidad  que, 
afortunadamente,  se  corren  ho}'.  Los  coches  tienen  próxima- 
mente doble  longitud  que  los  ordinarios,  llevan  cuatro  ruedas 
con  un  pequeño  juego  cada  par  en  derredor  de  su  eje  vertical, 
para  facilitar  el  paso  de  ciertas  curvas.  Los  largueros  del  bas- 
tidor están  formados  por  vigas  armadas  dispuestas  en  celosía. 
En  los  diversos  coches  de  que  se  compondrá  este  tren,  caso  de 
adoptarse,  pues  en  la  Exposición  sólo  se  presentaron  un  corto 
número  como  modelo,  habrá  compartimentos  de  1.^,  2.*^  y  3.* 
clase,  para  un  considerable  número  de  heridos,  y  para  el  perso- 
nal facultativo  y  de  asistencia  necesarios  á  la  buena  vigilancia 
y  cuidado  de  aquellos;  dispuestos  todos  con  la  holgura  y  como- 
didad que  tan  noble  misión  requiere. 

El  servicio  della  Manuntencione  e  del  lovari,  ha  expuesto  un 
cambio  de  vía,  una  plataforma,  un  disco  para  ser  maniobrado  á 
distancia,  un  aparato  para  disparar  petardos,  y  otros  en  cuya 
descripción  no  se  entra  por  ser  variables  hasta  el  infinito  los  que 
para  estos  objetos  existen  en  todas  partes  y  tener  todos  el  mis- 
mo fundamento,  variando  sólo  en  los  detalles  de  construcción, 
si  bien  se  advertirá  que  el  cambio  está  provisto  del  aparato 
electro-magnético  inventado  por  el  ingeniero  Masón  i  y  adopta- 
do por  la  Administración,  y  que  el  destinado  á  disparos  de  alar- 
ma, estudiado  recientemente,  tiene  la  doble  ventaja  de  ser  au- 
tomático y  repetidor. 

Es  digno  también  de  mencionarse  un  nuevo  aparato  para 
medir  los  efectos  de  la  tensión  ó  comprensión  en  las  construc- 
ciones metálicas  de  la  sobrecarga.  Se  funda  en  el  hecho  de  que 
cuando  un  mat'^rial  está  sometido  á  fuerzas  que  no  pasan  de  su 
límite  do  elasticidad,  aquél  experimenta  alar(/;nn¡ontos  ó  acor- 
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tamienbos  proporcionales  á  las  fuerzas;  así,  conociendo  el  coefi- 
ciente de  elasticidad  de  un  material  dado,  puede  deducirse  el 
esfuerzo  á  que  ésta  sometido,  por  medio  del  alargamiento  y  acor- 
tamiento que  experimenta  por  unidad  de  longitud. 

La  caseta  de  socorro  del  Sr.  Giovani  Pessina,  provista  de 
cuanto  es  necesario  para  las  primeras  curas  de  los  heridos,  tie- 
ne una  litera,  notable  por  su  fácil  trasporte  y  peso  de  2(3  kilo- 
gramos solamente.  Otra  del  Cav.  Sr.  Galli,  presenta  mucha 
elasticidad,  ventaja  importante  para  el  trasporte  de  heridos;  y 
por  último,  la  poltrona-cama,  ideada  por  el  Sr.  Pessina,  puede 
acomodarse  á  las  disposiciones  diversas  á  que  obliga  muchas  ve- 
ces la  naturaleza  de  las  heridas,  facilitando  también  la  entrada 
del  enfermo  en  el  coche. 

Entre  los  muchos  coches  de  tranvía  expuestos  se  hace  notar, 
por  su  solidez  y  ligereza,  el  destinado  al  servicio  del  interior  de 
Torino.  Las  piezas  de  cautchouc  se  han  reemplazado  por  una 
suspensión  de  ballestas  compuestas  de  láminas  de  acero,  conve- 
nientemente templadas  para  dar  la  flexibilidad  debida,  de  cuya 
duración  y  buen  éxito  pueden  responder  su  general  aplicación 
y  constante  uso;  y  otro  coche  de  1.*  clase  para  la  tracción  de 
vapor,  adaptado  al  sistema  Vignolles,  digno  también  de  tomar- 
se en  cuenta  por  su  forma  especial,  y  por  la  diferencia  que  pre- 
senta con  el  precedente;  diferencia  que  proviene  del  uso  á  que 
se  le  destina,  y  que  versa  sobre  la  construcción  de  las  ruedas  y 
la  suspensión.  Los  ejes  son  de  acero  fundido  de  primera  calidad, 
bien  torneados  y  resistentes,  y  tanto  estos  como  las  ruedas,  pro- 
vienen de  los  renombrados  talleres  de  Hadtfield  de  Scheffield* 
A  este  coche  fué  aplicado  un  enganche  inventado  por  el  propie- 
tario de  la  fíbrica,  que  presenta  los  dos  que  reseñamos,  Ales- 
sandro  Locati. 

Sabido  es  de  todos  el  estado  de  adelanto  que  en  la  elabora- 
ción y  manipulación  de  los  cementos  y  cales  hidráulicas  se  en- 
cuentra Italia  tan  favorecida  por  otra  parte  con  las  condiciones 
naturales  de  su  suelo.  Son  numerosas  las  sociedades  y  fabrican- 
tes que  han  expuesto  sus  productos  de  esta  clase,  establecien- 
do una  honrosa  competencia,  no  sólo  por  la  bondad  y  esmero  en 
la  ejecución  de  las  variadas  aplicaciones  de  los  mismos,  en  par- 
ticular de    los  *  cementos,   sino  por  lo  reducido  de   los  precios. 
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Como  prueba  de  eáto  úl  timo,  se  citará  la  casa  presentada  por 
la  Sociedad  italiana  de  cementos- y  cales  hidráulicas  de  Verga- 
mo.  En  esta  construcción  no  entran  más  materiales  que  la  cal 
hidráulica  de  Palazzolo  y  el  cemento  de  Portland.  Este  edificio 
ocupa  una  área  de  127'  tiene  dos  pisos,  10  metros  de  altura,  un 
pórtico  de  ingreso  formado  por  tres  arcos  centrales  y  cuatro  la- 
terales, que  no  pasan  del  piso  primero,  dejando  encima  una 
ancha  terraza  rodeada  de  su  balaustrada  correspondiente.  Pre- 
cio 6.000  pesetas  ,  ó  sean  47  reales  25  céntimos  por  metro  cua- 
drado cubierto. 

En  tubería ,  pavimentos  y  decorados  ,  las  aplicaciones  son 
también  de  interés  sumo,  así  como  los  notables  ejemplares  pre- 
sentados relativos  á  estas  diversas  industrias,  no  menos  que  los 
referentes  al  arte  escultural;  descollando  en  todos  como  carac- 
teres culminantes  la  economía,  solidez  y  ligereza.  La  Sociedad 
anónima  de  Cásale  Monferrato,  de  cales  y  cementos,  no  ha  esta- 
do menos  afortunada  en  el  Certamen  que  la  antes  citada.  Sien- 
do estas  dos,  á  nuestro  juicio,  las  de  más  importancia,  si  se 
atiende  al  tonelaje  anual,  que  constituye  su  movimiento  mer- 
cantil é  industrial,  y  á  sus  vastísimos  talleres. 

En  resumen:  el  grado  de  cultura  y  adelantamiento  que  se 
revela  en  esta  Exposición,  es  real  y  efectivo,  puesto  que,  en 
muchos  de  los  asuntos  ligeramente  reseñados  aquí,  se  practican 
las  mejoras  presentadas;  no  son,  pues,  puramente  ideales,  como 
con  frecuencia  sucede  en  todas  las  Exposiciones,  probando  sólo 
el  ingenio  del  autor,  sino  que  tienen  ya  la  sanción  del  uso,  defi- 
nitivo y  supremo  juez  de  ellas.  Muchas  de  las  Sociedades  cons- 
tructoras é  industriales  que  se  han  citado  en  el  trascurso  de 
estos  apuntes,  abundando  en  la  misma  idea,  han  presentado  sus 
productos  diversos  ya  usados,  y  no  objetos  especiales  para  exhi- 
birse, lo  cual  permite  conocer  la  medida  exacta  del  estado  de 
prosperidad  de  las  mismas. 

♦  Luis  Page. 


lumi  comciuES  n  ii 

CON  LAS  PROVINCIAS  DE  ULTRAMAR. 


Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  León  y  Castillo: 

Mi  muy  eábimado  y  distinguido  amigo:  Hecha  la  renuncia  de 
mi  cargo  de  diputado,  por  causas  que  Vd.  conoce,  y  que,  bien  á 
pesar  mió,  me  privan  de  la  satisfacción  de  seguir  representan- 
do á  mis  electores,  no  me  queda  obro  recurso  que  el  de  apelar  á 
la  prensa  periódica,  para  hacer  públicas  las  opiniones  que  me 
proponía  sostener  en  el  Parlamento,  sobre  el  proyecto  de  ley 
presentado  á  las  Cortes  por  el  ministro  de  Hacienda,  acerca 
délas  relaciones  comerciales  de  la  Península  con  las  provin- 
cias de  Ultramar. 

Respecto  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  me  limitaré  á  decir  lo 
más  preciso,  por  temor  de  que  fuera  en  otro  caso  calificada  de 
pretenciosa  mi  resolución,  toda  vez  que  se  hallan  dignamente 
representadas  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  y  porque  esto 
mismo  revela  que  los  intereses  de  Filipinas,  Inás  que  cuales- 
quiera otros,  necesitan  de  ser  en  estos  momentos  defendidos. 

Para  proceder  con  cierto  orden  en  el  examen  de  asuntos 
tan  complejos  y  difíciles,  me  permitirá  Vd.  exponer,  con  la  ma- 
yor claridad  y  brevedad  posibles,  algunas  consideraciones  so- 
tomo  LXXXV.  3 
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bre  sus  precedenfce-í  histórico- políticos,   á   fin   de   entrar  luego 
con  mayor  desembarazo  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  estado  actual  de  las  ciencias  que  más  directamente  se 
relacionan  con  el  gobierno  de  los  pueblos  (y  no  es  una  novedad, 
ni  mucho  menos,  lo  que  voy  á  decir),  nos  permite  apreciar  en 
su  conjunto  las  cue^iones  sobre  que  versan,  y  determinarlas 
también,  según  su  índole  especial,  así  es  que,  habitualmente, 
las  clasificamos  en  cuestiones  sociales»  políticas,  adminrstrafci- 
vas  y  económicas,  las  cuales  se  asemejan  mucho  á  los  colores  de 
un  cuadro  cuando  aparecen  en  unos  puntos  perfectamente  dis- 
tintos, y  en  otros  enteji'amente  confundidos;  y  para  dar  mayor 
claridad  á  mis  ideas,  añadiré,  que  guardan  entre  sí  una  rela- 
ción tan  grande  y  tienen  una  unión  tan  íntima  y  estrecha  que, 
en  mi  sentir,  no  es  posible  adoptar  una  resolución  respecto  de 
ninguna  de  ellas  sin  que  sufran  importantes  modificaciones  to- 
das las  demás. 

Por  eso  se  suele  decir  que  la  mejor  hacienda  es  una  buena 
política  y  vice- versa,  en  lo  cual  hay  un  fondo  de  verdad  que 
nadie  podrá  desconocer,  porque  si  en  un  Estado  cualquiera  los 
problemas  sociales  no  implicaran  gravedad  alguna  ni  entraña- 
ran el  menor  peligro;  si  la  política  realizaba  sus  fines  con  acier- 
to y  en  armonía  con  las  aspiraciones  de  los  gobernados ;  si  la 
administración  desarrollaba  y  protegía  por  igual  todos  los  inte- 
reses legítimos,  y  si  la  Hacienda  disponía  de  bastantes  recursos 
para  atender  con  holgara  á  sus  necesidades,  es  evidente  que  de 
un  orden  de  cosas  semejante  resultaría,"  como  consecuencia  na- 
tural, la  paz  mi\s  profunda  y  el  mayor  grado  posible  de  prospe- 
ridad y  de  progreso. 

Para  conseguir  estos  ideales  en  nuestros  extensos  territorios 
de  América  y  Oceanía,  se  ha  seguido,  desde  el  principio  de 
nuestra  dominación  y  por  espacio  de  siglos,  una  política  de 
completa  y  sistemácica  asimilación;  desde  el  reinado  de  Car- 
los III  hasta  la  revolución  de  Setiembre,  otra  algún  tanto  vaga 
é  indeterminada  que  podría  llamarse  política  de  circunstancias; 
y  desde  esta  última  fecha  hasta  el  momento  presente,  ha  pre- 
ponderado una  verdaderamente  fecunda,  que  participa  de  los 
caracteres  de  la  política  de  asimilación  en  muchos  casos  y  en 
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obros  se  separa  de  ella  para  llegar  al  logro  de  su  exclusivo  fin, 
que  consiste,  en  armonizar  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  le- 
gítimos y  el  desarrollo  equitativo  de  todos  los  intereses  nacio- 
nales, sin  prevenciones,  exclusivismos  ni  privilegios  incompati- 
bles á  todas  luces  con  el  espíritu  de  justicia  y  de  igualdad  ante 
la  ley,  que  afortunadameate  viene  predominando  desde  hace 
algunos  años  en  la  opinión  pública  y  en  las  esferas  oficiales. 

Nitiguna  de  estas  políticas  me  propongo  analizar  en  este 
momento,  excepción  hecha  de  algunos  puntos  muy  relacionados 
con  el  asunto  que  he  de  someter  al  juicio  sereno  é  imparcial  de 
usted.  Diré  de  ellas,  sin  embargo,  que  todas  tuvieron  su  razón 
de  ser,  y  muyespecialmente  la  primitiva  de  asimilación,  por  cor- 
respoader  á  un  período  histórico  en  que  los  pueblos  se  sustenta- 
ban de  afirmaciones  y  de  fe,  así  como  las  otras  corresponden  más 
bien  a  períodos  de  trasformacion  y  duda. 

Y  en  efecto,  amigo  mió,  tal  era  el  vigor  de  nuestro  espíritu 
y  la  fuerza  de  nuestras  convicciones  en  los  siglos  XV  y  XVI 
que  en  cualquier  territorio,  descubierto  por  entonces,  en  que 
ponia  la  planta  aquella  raza  de  héroes,  cuyas  hazañas  causaron 
verdadero  asombro  eti  todo  el  universo,  llamáranse  Corteses, 
Pizarros  ó  Legaspis,  allí  se  levantaba  la  Iglesia  católica,  se  desig- 
naban doctrineros,  se  establecía  la  escuela  de  primera  enseñan- 
za, se  constituía  el  Ayuntamiento,  funcionaba  la  Audiencia  del 
territorio,  se  concedían  encomiendas  ,  se  implantaban  nuestros 
sistemas  administrativos  y  rentísticos  y  se  abrían  camino  nues- 
tras tradiciones,  usos  y  costumbres,  hasta  dejar  impreso,  de  una 
manera  indeleble,  el  sello  de  nuestro  carácter  y  de  nuestra  ci- 
vilización. 

El  sistema  gubernamental  establecido  por  entonces ,  y  que 
se  desprende  de  estos  precedentes  fundamentales ,  por  algún 
tiempo  y  hasta  cierto  punto,  produjo  buenos  resultados  en  el 
orden  social,  en  el  político  y  en  el  administrativo;  mas  en  cuan- 
to al  económico  sucedió  todo  lo  contrario;  porque  no  podia  me- 
nos de  ser  así;  porque  en  la  Península  profesábamos  los  ma- 
yores y  más  graves  errores  en  materias  económico-políticas,  y 
la  tenacidad  de  nuestro  carácter  les  concedió  carta  de  natura- 
leza en  donde  quiera  que  predominó ;  porque  aquí  fuimos  ani- 
quilados por  la  tasa,  el  privilegio  y  la  prohibición,  y  en  Ultra- 
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mar  tenia  que  suceder  lo  mismo;  porque  abrúmado3  por  el  peso 
de  tantas  luchas  como  nos  produjo  la  política  azarosa  de  la  casa 
de  Austria  y  por  el  choque  de  tantas  aspiraciones  opuestas,  no 
supimos  ó  no  pudimos  crear  grandes  intereses  nacionales  en 
aquellos  países,  ni  desarrollar,  por  consiguiente,  las  escasas  re  - 
laciones  comerciales  establecidas  desde  el  principio  de  nuestra 
dominación;  todo  ello  con  grave  perjuicio  de  la  riqueza  pública 
y  con  peligro  de  relajar  los  vínculos  político-sociales  entre  la 
Península  y  aquellas  apartadas  provincias,  pues  es  evidente 
que  nada  mantiene  unido  los  pueblos  hermanos  tanto  como  la 
identidad  de  miras,  la  mancomunidad  de  intereses  y  la  respon- 
sabilidad solidaria  en  sus  empresas;  así  como  los  obstáculos 
opuestos  al  logro  de  sus  legítimas  aspiraciones,  cuando  tienen 
su  origen  en  los  poderes  constituidos,  casi  siempre  se  convierten 
en  fecunda  semilla  de  discordias. 

Todo  esto  es  para  mí  tan  exacto  y  verdadero  (  pero  conste 
que  me  expreso  en  sentido  general  y  sin  aludir  á  determinados 
países),  qne  si  el  escalpelo  de  la  crítica  pudiera  penetrar  tan 
hondo  como  exige  de  continuo  la  necesidad  de  descifrar  los  enig- 
mas ocultos  en  el  tejido  de  sucesos  que  constituyen  la  historia 
de  un  pueblo,  jcuántas  veces  nos  señalaría  un  privilegio,  una 
prohibición,  y  hasta  un  artículo  de  los  aranceles  como  causa 
principal  y  determinante  de  una  guerra  civil! 

Afortunadamente  nunca  hemos  tenido  que  lamentar  en  Fi  - 
lipinas  semejantes  calamidades,  sin  duda  algnna ,  por  carecer 
allí  de  razón  de  ser  y  por  no  consentirlas  la  lealtad  y  patrio- 
tismo de  aquellos  habitantes;  mas  no  por  eso  es  menos  cierto 
que  hemos  cometido  en  aquel  país  grandes  errores  en  el  sentido 
económico  antes  indicado. 

Filipinas  ha  debido  ser  el  centro  principal  de  contratación 
para  el  comercio  que  hubiera  de  hacerse  entre  las  naciones  me- 
ridionales de  Asia  y  las  de  América  y  Europa;  pero  no  lo  ha 
querido  así  nuestra  mala  fortuna.  Cuando  Legaspi  sometió  aquel 
país  y  lo  incorporó  á  la  corona  de  España,  castigó  duramente 
la  piratería;  estableció  ol  imperio  do  la  justicia,  asentó  sólida- 
mente nuestra  dominación,  con  el  esfuerzo  de  sus  soldados  y  el 
auxilio  de  las  órdenes  religiosas,  y  ofreció  al  comercio  un  terri- 


DE  LA  PENÍNSULA.  37 

torio  neutral  y  seguro  para  sus  transaccioues,  y  un  puerco  de 
refugio  á  los  muchos  intereses  amenazados  por  los  abusos  del 
más  fuerte  ó  por  los  desmanes  del  bandidaje  marítimo  y  ter- 
restre. 

•  Por  entonces  ya  existíanlos  gérmenes  de  un  buen  tráfico  sos- 
tenido por  las  relaciones  comerciales  de  los  chinos  y  los  japone- 
ses, residentes  en  el  archipiélago  y  sus  naciones  respectivas;  y 
de  tal  manera  se  desarrolló  aquel  comercio  en  pocos  años,  mer- 
ced á  las  primeras  expediciouís  mercanoiles  e aviadas  á  Nueva- 
España  por  nuestros  compatriotas,  que  alcanzó  un  grado  de 
prosperidad  increíble,  y  hasba  llegó  á  despertar  celos  en  los 
privilegiados  de  la  Península,  lo  cual  fue  causa  de  su  prematu- 
ra ruina. 

Las  ciudades  de  Sevilla  y  Cádiz,  con  especialidad  la  última, 
que  por  medio  de  sus  casas  de  contratación  aspiraban  á  monopo- 
lizar por  entero  el  comercio  de  Ultramar,  sostuvieron  con  tal 
tenacidad  y  fortuna  sus  pretensiones  cerca  de  aquellos  Gobier- 
nos, que  lograron  obtener  muchas  reales  cédulas  favorables  á 
sus  intereses,  y  perjudiciales,  por  consiguiente,  á  los  de  aque- 
llos habitantes. 

Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  ellas,  quedó  prohibido 
el  comercio  de  Filipinjis  con  China,  el  Japón  y  otros  Estados  de 
Asia;  se  reglamentó  el  tráfico  como  un  servicio  doméstico;  se  li- 
mitaron a  dos  por  año,  y  á  veces  á  una,  las  expediciones  mer- 
cantiles á  Nueva-España;  se  fijó  la  importancia  máxima  de  los 
cargamentos;  se  concedían  ó  negaban  los  permisos  para  el  envío 
de  mercancías,  y  los  bonos  de  los  agraciados  eran  con  frecuen- 
cia vendidos  en  la  plaza  pública;  se  puso  tasa  en  Acapulco  á  los 
caudales  de  retorno,  y  por  consiguiente  al  valor  de  los  efectos 
vendibles;  se  suprimió  el  comercio  entre  esta  población  y  las 
provincias  de  Costa  Firme;  se  enviaron  comisionados  especiales 
para  que  vigilaran  por  el  cumplimiento  de  todo  lo  mandado,  y 
fué  tal  el  cúmulo  de  tasas,  tra'bas,  vejaciones  y  perjuicios  su- 
fridos por  aquellos  habitantes,  que  muchos  de  ellos  tuvieron 
que  abandonar  el  país  después  de  empobrecido,  ó  mejor  dicho, 
totalmente  arraiaado,  por  nuestros  errores. 

El  resultado  más  grave  que  nos  ofreció  .este  orden  de  cosas, 
como  Vd.  sabe  muy  bien,    fué  el  de  que  los  ingleses,  luego  que 


38  RELACIOXIÍ.S  COMERCIALES 

lograron  aniquilar  el  poder  niarífeimo  de  loá  holandeses,  vehe- 
mentísima aspiración  de  su  política  de  entonces,  se  hicieron 
dueños  absolutos  del  comercio  de  Asia,  cuando  nosotros,  con 
mejores  títulos  y  con  sobrados  recursos  para  defender  nuestros 
derechos,  liabíamos  entrado  en  posesión  de  él  muchos  años  an- 
tes, y,  en  vez  de  convertirle  en  fundamento  de  nuestra  propie- 
dad marítima  y  comercial,  le  despreciamos  á  causa  de  la  cegue- 
dad habitual  en  que  vivíamos  y  mal  aconsejados  por  el  egoísmo 
de  unos  cuantos  favorecidos  de  la  fortuna. 

Aquí  tiene  Vd.  una  de  las  primeras  y  más  graves  consecuen- 
cias de  nuestros  desaciertos. 


Desgraciadamente,  no  fueron  estos  males  los  únicos  que  de- 
bíamos lamentar,  pues,  por  enormes  que  parezcan,  todavía,  en 
el  trascuiso  del  tiempo,  surtieron  otros  de  igual  importancia  y 
de  tan  funesta  trascendencia. 

En  el  último  t9i.'CÍo  del  siglo  anterior  comenzaron  á  genera- 
lizarse para  el  comercio  de  Oriente  los  derroteros  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  con  notable  ventaja  de  las  relaciones  comer- 
ciales sostenidas  entre  Europa  y  los  Estados  meridionales  de 
Asia;  y  como  consecuencia  de  esto,  de  la  política  de  Carlos  III, 
algo  espansiva  en  materias  económicas,  de  haber  sido  suprimi- 
das á  principios  de  este  siglo  las  expediciones  de  la  Nao  de  Acá- 
pulco  con  todo  su  cortejo  de  tasas,  travas  y  privilegios,  y  de  las 
disposiciones,  verdaderamente  liberales,  dictadas  con  el  con- 
curso de  las  Cortes  de  los  años  doce,  veinte  y  treinta  y  siete, 
comenzó  para  Filipinas  una  era  de  relativa  prosperidad  que 
propende  a  seguir  en  constante  crecimiento. 

Pero  es  el  caso  que  por  entonces,  según  dejo  demostrado, 
U03  hallábamos  en  Filipinas  enteramente  empobrecidos  y  exhaus- 
tos dé  toda  clase  de  recursos,  por  tener  aniquilado  nuestro  co- 
mercio, así  es  que,  cuando  los  productos  de  la  agricultura  Ue- 
«■aron  á  ser  un  aliciente  para  los  especuladores ,  se  establecie- 
ron allí  varias  casas  extranjeras  que  han  monopolizado  por 
completo,  en  lo  que  va  de  siglo,  el  comercio  de  importación  y 
exportación,  ofreciendo  hoy  mismo  aquel  país  un  aspecto  ver- 
daderamente desconsolador  en  este  sentido,  pues  con  ligeras  es- 
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cepcione3,  se  observa  que  el  comercio  al  por  mayor  se  halla  en 
poder  de  casas  extranjeras,  europeas  ó  anglo-americanas,  y  el 
comercio  al  por  menor,  en  manos  bambien  de  los  extranjeros 
chinos.  Ya  ve  Vd.  si  es  en  albo  grado  deplorable  esta  obra  con- 
secuencia de  nuestros  desaciertos. 


A  semejante  resultado  han  contribuido,  no  sólo  los  antiguos 
errores  que  dejo  antes  expuestos,  sino  otros  de  fecha  más  re- 
ciente, como  lo  fue  el  mantenimiento  del  derecho  diferencial  de 
bandera  hasta  que  hubo  de  quedar  suprimido,  á  raíz  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  para  ser  luego  restablecido,  á  fin  de 
abolirlo  gradualmente  en  na  período  de  ocho  años. 

Guando  los  privilegios  recaen  en  interés  exclusivamente  na* 
clónales,  con  perjuicio  de  otros  intereses  nacionales  también, 
siempre  son  injustos  en  extremo  y  muy  odiosos;  pero  lo  son  mu- 
chísimo más,  infinitamente  más,  cuando,  por  proteger  intereses 
nacionales  de  escasa  importancia,  van  á  favorecer  grandes  inte- 
reses extranjeros,  con  perjuicio  de  la  i'iqueza  general  y  de  las 
mismas  rentas  del  Tesoro,  y  esbo  es  precisamenbe  lo  que  ha  ve- 
nido sucediendo  en  Filipinas  con  el  derecho  diferencial  de  ban- 
dera, tal  y  conforme  se  hallaba  esbablecido,  y  voy  á  demosbrar- 
lo  de  una  manera  concluyenbe.     \ 

Los  tipos  de  adeudo  consignados  en  aquellos  antiguos  aran- 
celes eran  bastante  altos;  la  bonificación  atribuida  a  la  bandera 
española  representaba,  por  lo  menos,  el  veinticinco  por  ciento 
de  esos  adeudos;  aquel  comercio,  según  dejo  expuesto,  se  halla- 
ba casi  todo  en  poder  de  extranjeros,  y  como  los  pocos  barcos 
españoles  que,  al  amparo  de  ese  privilegio  monopolizaban  el 
tráfico  con  aquel  país,  iban  á  los  puertos  de  Inglaberra  á  tomar 
sus  cargamentos,  que  luego  importaban  con  la  rebaja  de  dere- 
chos asignada  á  la  bandera,  lo  cual  redundaba  en  beneficio  ex- 
clusivo de  unos  pocos  navieros  españoles  y  de  los  productores 
ingleses,  resultaba  un  perjuicio  considerable  para  la  renta  de 
aduanas,  otro  p*ara  el  verdadero  tráfico  español,  otro  para  el 
desarrollo  de  las  producciones  peninsulares  y  una  gravísima  im- 
premeditación económico-política,  porque  coasentíamos  que  los 
extranjeros,  sin  compensacioa  alguna  por  su  parte,  se  utilizáraa 
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en  absoluto  del  coasumo  representado  por  seis  millones  de  habi- 
tantes; y  en  verdad  que  esta  otra  consecuencia  de  nuestros  dea~ 
aciertos  no  es  menor,  ni  me'nos  lamentable  que  las  anteriores. 


Las  grandes  medidas  económicas  que  tan  buenos  efectos  han 
producido  ya,  y  lo?  producirán  mayores  aún  en  lo  porvenir  en 
bien  del  comercio  hispano-filipiao,  aunque  algunas  se  hubieran 
preparado  en  tiempos  anteriores,  como  así  es  en  efecto,  comen- 
zaron á  raíz  de  la  revolución  de  Setiembre,  desde  cuya  época 
son  pocos  los  ministros  que  han  pasado  por  el  departamento  de 
Ultramar,  sin  hacer  algo  bueno  en  favor  de  aquel  país;  pero  las 
más  principales  fueron  dictadas  por  el  inolvidable  Sr.  Ayala, 
por  el  Sr.  More b  y  por  Yd.,  en  el  corto  tiempo  que  lleva  al 
frente  de  ese  mismo  Ministerio. 

Corresponden  al  primero  la  reforma  arancelaria  realizada  en 
1868,  la  que  suprimió  el  derecho  diferencial  de  bandera  y  otras 
noúmenos  trascendentales;  al  segundo  las  que  se  dictaron  en 
1870  con  un  tino,  con  una  discreción  y  con  un  conocimiento  tan 
profundo  de  la  materia,  que  constituyen  para  su  autor  un  ver- 
dadero título  de  gloria,  y  á  Vd.,  la  relativa  al  desestanco  del 
tabaco  y  las  consiguientes  á  su  ejecución;  hecho  notable  é  im- 
portantísimo que  jamás  se  borrará  de  la  memoria  de  aquellos 
habifcanteíi,  por  ser  para  Filipinas  de  tanta  trascendencia,  por 
lo  menos,  como  lo  fué  para  la  Península  el  acto  de  decretar  la 
desamortización  civil  y  eclesiástica.  El  desestanco,  por  sí  sólo, 
bastará  para  duplicar  en  pocos  años  la  riqueza  pública  en  aquél 
país. 

No  me  detendré  en  examinar  detalladamente  ninguna  de 
estas  disposiciones  para  no  molestar  demasiado  la  atención  de 
usted,  y  por  que  de  no  hacerlo  en  nada  contrarío  mis  propósitos; 
basta  ocuparme  someramente  en  las  reformas  del  Sr.  Moret,  y 
dejar  consignado  que  son  un  modelo  de  habilidad  y  de  pruden- 
cia; que  en  ellas  se  concede,  en  cierto  justo  límite,  á  la  libertad 
comercial  cuanto  corresponde,  al  propio  tiempo  que  se  cuida 
con  verdadero  patriotismo  de  no  dejar  desamparados  los  intere- 
ses nacionales;  que  constituyen  un  gran  adelanto  en  el  sentido 
de  recobrar  el   terreno  perdido  en  el  trascurso  de  trescientos 
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años,  y  que  por  todo  esto  represenban  un  verdadero  y  grandísi- 
mo progreso;  pero  como  toda  obra  humana  acusa  siempre  alguna 
imperfección,  en  mi  entender,  y  dicho  sea  con  el  respeto  que 
merecen  sus  profundos  conocimientos  en  estas  y  muchas  otras 
materias,  la  del  Sr.  Moret  también  adolece  de  la  suya.  Verda« 
deramente  que  no  pasa  de  ser  un  detalle,"  casi  un  ápice,  y  sin 
embargo  de  esa  pequenez  ha  dependido  que  aquellas  medidas- 
no  produjeran,  en  favor  del  Tesoro  y  de  las  industrias  nacio- 
nales, todos  los  resultados  que  debieron  producir.  Intentaré 
demostrarlo. 

Sise  fija  un  poco  la  atención  en  los  diferente.-j  productos^ 
extranjeros  que  se  importan  en  Filipinas  y  en  el  comercio  y 
tráfico  que  sustentan,  se  comprenderá,  sin  mucho  esfuerzo,  que 
casi  todos  ellos  se  pueden  ofrecer  al  consumo  un  veinte  por  cien- 
to por  lo  menos  más  baratos  que  los  productos  similares  de  nues- 
tras industrias. 

Contribuyen  á  este  resultado  multitud  de  causas,  emtre  las 
cuales  son  de  notar  principalmente,  los  grandes  adelantos  rea- 
lizados en  ciertas  naciones  de  América  y  Europa,  en  Inglaterra 
con  especialidad,  en  los  artes  mecánicos  y  sus  auxiliares;  el  es- 
píritu de  asociación  que  en  esas  naciones  predomina  y  que  tan- 
tos prodigios  está  de  continuo  realizando;  la  excelente  organi- 
zación de  sus  instituciones  de  crédito;  lo  módico  del  interés 
asignado  á  los  capitales  que  se  -emplean  en  las  industrias;  la 
cuantía  misma  de  esos  capitales  y  de  la  producción;  la  posibili- 
dad que  el  comercio  extranjero  ofrece  de  hacer  operaciones  á 
largo  plazo;  la  baratura  eu  los  giros,  fletes  y  seguros;  ia  faci- 
lidad de  movilizar  capitales  negociando,  siempre  en  buenas 
condiciones,  las  pólizas  expedidas  por  las  casas  ó  Compañías, 
aseguradoras,  y  o  tiras  muchas  circunstancias  muy  ventajosas 
para  los  productos  de  la  industria  extranjera  que  seria  prolijo 
enumerar,  y  de  las  cuales  nunca  han  gozado  tan  en  alto  grado 
los  de  la  industria  nacional. 

Pues  ahora  bien,  si  es  evidente  que  esos  productos  extran- 
jeros se  venden  en  el  mercado  un  veinte  por  ciento,  por  lo  me- 
nos, más  baratos  que  los  nacionales,  cosa  sabida  hoy  á  la  cien- 
cia cierta,  después  que  los  hechos  han  pasado  ya  por  el  crisol 
de  la  práctica,  también  lo  será  que  las  reformas  del  Sr.  Moret, 
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por  no  haber  medio  de  calcular  en  todos  sus  detalles  los  resul- 
tados que  debian  ofrecer  en  lo  porvenir,  pues  á  tanto  no  alcan- 
za la  previsión  humana,  adolecieron  de  la  imperfección  de  no 
haber  elevado  al  veinbe  por  ciento  los  adeudos  impuestos  á  las 
procedencias  extranjeras  que  se  importaran  en  Filipinas,  con 
lo  cual  no  se  traspasaba  el  límite  natural  de  los  derechos  fisca- 
les, aspiración  prud(;nbísima  del  Sr.  Moret;  pero,,  habiéndolos 
reducido  al  diez  por  ciento,  se  hacia  imposible  toda  competen- 
cia y  se  manbenia  por  tiempo  indeterminado  el  orden  de  cosas 
existente,  ó  lo  que  es  igual,  se  dejaba  en  poder  de  los  extran- 
jeros, según  venia  de  antiguo  sucediendo,  el  monopolio  del  co- 
mercio y  del  consumo  que  representan  seis  millones  de  habi- 
tantes, con  perjuicio  de  la  renta  de  aduanas  y  de  las  produc- 
ciones nacionales. 

En  este  momento  debo  llamar  la  atención  de  Vd.  sobre  una 
enseñanza  muy  curiosa  que  los  hechos  expuestos  nos  revelan 
en  toda  su  lamentable  significación.  Cuando  en  las  altas  esferas 
oficiales  se  rendia  culto  á  las  ideas  proteccionistas,  se  ariegla- 
ban  las  cosas  de  manera  tal,  que  solamente  lográbamos  prote- 
jer  intereses  extranjeros,  y  cuando  en  esas  mismas  esferas  pre- 
dominaban ideas  diametralmonte  opuestas,  tampoco  logramos 
cambiar  de  raíz  una  situación  que  tantos  perjuicios  ocasiona  á 
los  intereses  nacionales. 


Si  bien  por  caminos  algo  largos ,  y  abusando  quizá  de 
la  benevolencia  de  Vd.,  he  llegado  al  punto  culminante  de 
la  cuestión,  y,  á  riesgo  de  parecer  insistente,  debo  recordar 
ahora  los  hechos  que  más  se  relacionan  con  el  asunto  ,  á  saber: 
que  casi  todo  el  comercio  de  Filipinas,  mucha  parte  del  tráfico, 
y  los  cuatro  quintos,  por  lo  me'nos,  del  capital  que  allí  opera 
en  negocios  comerciales  son  extranjeros,  y  en  lo  posible  debe- 
rían convertirse  en  nacionales:  que,  merced  á  las  atinadíis  re- 
formas del  Sr.  Moret,  se  importan  en  aquel  país,  libres  de  de- 
rechos, las  procedencias  de  la  Península,  excelente  medida  que 
no  podrá  producir  todos  sus  frutos  mientras  aquí  no  se  impor- 
ten, libres  también  de  derechos,  los  de  Filipinas;  que  el  deses- 
tanco del  tabaco  ha  de  crear  y  desarrollar  grandes  intereses  en 
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aquel  país,  y  á  todo  trance,  es  preciso  facilitar  su  desenvolvi- 
miento en  el  sentido,  por  decirlo  así,  de  nacionalizarlos;  que  á 
tin  de  enjugar  el  de'ficit  que  esta  medida  podría  dejar  en  los 
presupuestos,  se  halla  Vd.  autorizado  para  proceder  a  la  revi- 
sión de  las  actuales  tarifas  arancelarias,  lo  cual  demuestra  que 
ha  llegado  el  momento  de  hacer  cuanto  sea  conveniente  en  fa- 
vor de  las  producciones  peninsulares,  y  con  especialidad  en  fa- 
vor de  nuestros  caldos  y  tejidos  que  pueden  tener  allí  extraor- 
dinario consumo;  que  de  conformidad  con  los  precedentes  esta- 
blecidos y  lo  consignado  en  el  proyecto  de  ley  del  ministro  de 
Hacienda,  las  procedencias  de  Filipinas,  á  su  entrada  en  la  Pe- 
nínsula, solo  pagarán  la  quinta  parte  de  los  derechos  asignados 
á  las  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  de  lo  cual  resalga,  sin  verdadero 
beneficio  del  Estado,  una  traba  inútil  para  el  comercio  nacional, 
y  por  último,  que  los  ingresos  del  Tesoro  público,  por  este  con- 
cepto, son  tan  insignificantes  que  no  merecen,  como  demostraré 
después,  ni  aun  la  pena  de  que  en  ellos  se  fije  la  atención. 

Ahora  bien;  como  consecuencia  de  todo  esto,  y  con  el  fin  de 
añadir  á  la  serie  de  medidas  adoptadas  ó  iniciadas,  la  única  que 
falta  paia  dejar  defendidos,  en  justo  y  prudente  límite,  los  in- 
teteses  nacionales  de  todo  predominio  extranjero,  ¿no  conside- 
ra Vd.  acertadísimo  que  se  establézcala  libertad  comercial  com- 
pleta y  recíproca  entre  Filipinas  y  la  Península,  cuando  el  trá- 
fico de  productos  españoles  se  efectúe  en  bandera  nacional,  y 
que  sólo  se  exija  el  pago  de  los  derechos  arancelarios,  cuando  se 
efectúe  en  bandera  extranjera? 

Pues  esta  es  una  de  las  reformas  que  habría  yo  defendido  en 
el  Parlamento  y  que  merece  el  apoyo  decisivo  de  Vd.,  y  entre 
los  razoaamientos  que  pudieran  hacerse  contra  elia,  sólo  hallo 
dos  dignos  de  ser  tomados  en  consideración. 

Fúndase  el  uno  en  los  perjuicios  que  el  Tesoro  público  ven- 
dría á  sufrir  por  la  perdida  de  ingresos  consiguiente  á  esa  liber- 
tad comercial,  y  el  otro,  en  el  respeto  que  merecen  los  intereses 
creados  al  amparo  de  una  legislación  preexistente,  aducido  por 
los  representantes  de  las  provincias  de  Málaga,  Granada,  Al- 
mería y  alguna  otra  productora  de  azúcar. 

Para   descartarme  en  brevísimas  palabras   del   primero,  me 
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valdi'é  de  los  datos  que  el  m'misti-o  de  Hacienda  se  ha  servido 
facilibarme.  Ea  ellos  coasba  que  el  imporbe  de  los  derechos  aran- 
celarios recaudados  en  el  año  común  del  quinquenio  comprendi- 
do entre  1876  y  1880,  asciende: 

Sobre  el  azúcar  á 98 .  396  pesetas. 

Sobre  el  café  á 94.377         > 

Sobre  todos  los  demás  artículos  que  completan 

el  conjunto  de  la  importación  á 3 .  625         » 

Cuyas  partidas  forman  un  total  de 196. 398  pesetas. 

Y  pregunto  yo:  ^,M!erecen  esbas  cifras  que  ante  ellas  se  de- 
tenga el  planteamienbo  de  una  reforma  tan  beneficiosa  á  los  in- 
tereses sociales,  políbicos  y  económicos  de  Filipinas  y  de  la  Pe- 
nísula  ? 

Pero  hay  más  aún.  Aquel  país  se  encu3ntra  en  sibuacion  muy 
excepcional,  comparado  con  cualquiera  de  las  provincias  de  la 
monarquía.  Su  administración  viene  haciendo,  de  tiempo  inme- 
morial, remesas  de  tabaco  á  las  fábricas  de  la  Península ,  y  por 
real  orden  de  17  de  Febrero  de  1876,  expedida  de  común  acuer- 
do entre  el  ministerio  de  Hacienda  y  Ultramar,  se  dispuso  que 
fuera  de  novenba  y  cinco  mil  quintales  la  cantidad  que  anual- 
mente hubiera  de  remitirse,  lo  cual  representa  para  aquellas 
cajas  una  obligación,  también  anual,  de  un  millón  de  pesos 
aproximadamente;  pero  qae  irá  en  aumento  progresivo  á  medi- 
da que  el  artículo,  como  consecuencia  natural  del  desestanco, 
adquiera  mayor  precio. 

Pues  bien;  si  el  Tesoro  de  la  Península  recibe  de  Filipinas 
un  ingreso  anual,  que  hasta  hoy  ha  sido  de  cinco  millones  de 
pesetas,  y  que  puede  llegar  á  ser  de  ocho,  de  diez ,  ó  de  más  mi- 
llones, pues  esto  dependerá  del  precio  que  el  artículo  alcance 
en  el  mercado,  ¿habría  equidad  en  negar  la  libertad  comercial 
eobre  ambos  países  por  motivo  tan  pequeño  como  lo  sería  el  dé 
no  renunciar  al  mezquino  ingreso  de  196.398  pesetas,  mayor- 
mente cuando  ninguna  otra  provincia  de  la  nación  contribuye 
en  esta  forma,  ni  en  igual  importancia ,  al  sostenimieaLo  de  las 
cargas  del  Estado?  Someto  el  asunto  al  imparcial  y  recto  juicio 
de  Vd. 

Al  ocuparme  del  segundo  razonamiento,  prescindiré  de  toda 
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clase  de  consideraciones  que  pudieran  parecer  apasionadas ,  y 
me  limitaré  á  repetir  ahora  lo  que  tuve  la  honra  de  decir  en 
cierta  reunión  presidida  por  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  y  es  que  el 
terreno  escogido  por  los  representantes  de  las  provincias  penin- 
sulares* productoras  de  azúcar  no  parece  el  más  apropósito  para 
hacer  una  defensa  concluyente  de  sus  derechos.  Pues  qué,  ¿ese 
respeto  á  los  intereses  creados,  ha  de  existir  á  perpetuidad?  ¿No 
ha  de  tener  un  justo  límite?  Desde  el  momento  en  que  esos  inte- 
reses se  encontraran  en  lucha  manifiesta  con  otros  intereses  ex- 
tranjeros, comprenderla  la  importancia  de  esa  argumentación, 
pero  tratándose  de  antagonismos  mantenidos  entre  intereses 
nacionales,  ¿no  es  evidente  que  pierde  casi  toda  su  fuerza? 

Diré  más  aún.  Cuando  los  diputados  ó  senadores  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  levanten  en  el  Parlamento  y,  á  la  faz  del  país 
digan  que  en  las  aduanas  de  aquellas  provincias  se  establecen 
fuertes  derechos  sobre  las  harinas  extranjeras,  encareciendo 
allí  considerablemente  las  subsistencias,  para  proteger  la  im- 
portación de  las  harinas  de  Castilla,  al  propio  tiempo  que  se 
gravan  aquí  los  azúcares  de  las  Antillas,  para  proteger  los  que 
se  producen  en  la  Península,  manera  de  proceder  que  entraña 
una  enormísima  injusticia,  ¿qué  se  les  podrá  replicar?  ¿Se  darán 
por  satisfechos  ni  ellos,  ni  la  opinión  pública,  ni  la  conciencia 
de  nadie,  si  se  invoca  el  respeto  á  los  derechos  adquiridos?  Y 
abierto  litigio  entre  los  intereses  favorecidos  y  los  perjudicados 
por  el  impuesto,  siendo  nacionales  por  naturaleza  los  unos  y  los 
otros,  ¿habrá  quien  se  atreva  á  reconocer  un  derecho  que  afir- 
ma á  perpetuidad  en  los  unos  el  privilegio  y  en  los  otros  el 
perjuicio? 

Por  todo  esto,  he  dicho,  y  repito,  que  la  cuestión,  colocada 
en  semejante  terreno,  no  tiene  medios  de  defensa.  Otra  cosa  se- 
ría si  todos  los  representantes  de  las  provincias  productoras  dé 
azúcar,  tanto  insulares  como  peninsulares  hubieran  aunado 
sus  esfuerzos  y  encaminado  sus  gestiones  á  obtener  del  ministro 
de  Hacienda,  además  de  la  libertad  comercial  entre  todas  ellas, 
la  supresión  gradual  de  los  derechos  transitorios  y  municipales, 
que,  á  la  luz  de  los  buenos  principios  económicos,  con  relación 
á  las  verdaderas  conveniencias  del  Estado,  por  su  exigua  im- 
portancia para  el  Tesoro  público,  y  bajo  cualquier  aspecto  que 
se  les  examine  carecen  de  razón  de  ser. 
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Refiriéndome  ahora,  en  particular,  á  las  pro^edeucias  de 
Filipinas,  afirmaré,  sin  temor  de  equivocarme,  que  sus  pro- 
ductos, y  especialmente  sus  azucares,  no  vendrán  en  mucho 
tiempo  á  la  Península  por  tener  bastante  mejor  mercado  en 
Inglaterra,  donde  realizan  los  negociantes  mayores  beneficios, 
debido  á  que  muchos  de  esos  productos  no  pagan  allí  ninguna 
clase  de  derechos,  á  la  economía  en  los  trasportes,  á  la  seguri- 
dad en  hallar  fletes  de  retorno,  a  la  baratura  en  los  seguros,  á 
la  conveniencia  de  no  tener  necesidad  de  hacer  costosos  reem 
bolsos  por  medio  de  giro  y  á  otras  muchas  circunstancias  que 
omito,  en  interés  de  la  brevedad. 

Y  si  los  productos  de  Filipinas,  se  me  dirá  quizá,  no  han  de 
venir  á  la  Península,  ¿para  qué  se  ha  de  conceder  la  libertad 
comercial?  Precisamente  por  que  es  de  absoluta  y  urgentísima- 
necesidad  que  venga  á  crear  grandes  relaciones  comerciales  y 
lazos  de  unión  entre  aquellas  apartadas  provincias  y  la  madre  pa- 
tria, y  como  los  derroteros  emprendidos  por  el  comercio  y  las 
situaciones  económicas  sólo  se  modifican  á  fuerza  de  tiempo,  de 
aquí  la  conveniencia  de  plantear  esta  reforma  con  la  mayor  pre- 
mura posible. 

Una  sencilla  demostración  numérica  bastará  para  patentizar 
la  razón  con  que  defiendo  la  libertad  comercial  entre  Filipinas 
y  la  Península. 

Las  importaciones  procedentes  de  aquel  país,  según  los  da- 
tos oficiales  que  poseo,  y  deducido  el  promedio  del  quinque- 
nio ya  citado,  se  reducen  á  2.42G.588  kilogramos  de  azúcar, 
1.022.091  de  café  y  272.833  del  resto  englobado  de  todos  los 
demás  artículos;  por  manera  que  los  azúcares,  objeto  principal 
de  las  reclamaciones  de  los  cosecheros  peninsulares  se  importan 
en  la  exigua  cantidad  de  2.635  toneladas  aproximadamente  y 
el  resto  total  de  los  otros  artículos,  con  inclusión  del  café,  en  la 
cantidad  de  1.407,  cuya  suma  asciende  á  4.042  toneladas,  esto 
es,  lo  que  de  una  sola  vez  y  en  cualquiera  de  sus  viajes  puede 
conducir  un  barco  de  buen  porte. 

Ahí  tiene  Vd.,  amigo  mió,  contenido  en  una  sola  cifra  el  re- 
sultado de  nuestros  errores  económicos. 

Y  después  de  trescientos  diez  y  seis  años  de  dominación,  tra- 
tándose de  un  país  que  actualmente  cuenta  con  seis  millones  de 
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habitantes,  y  cuyo  comercio  de  imporbacion  y  exportación  as- 
ciende á  treinta  millones  de  dyuros^  séame  permitido  anatemati- 
zar esos  procedimijntos  económicos  que  tan  lamentables  éxitos 
nos  ofrecen  y  entregar  á  las  meditaciones  de  Vd.  y  al  juicio 
de  la  opinioa  pública,  como  signo  irre-; usable  de  las  relacioaes 
comerciales  de  Filipinas  con  la  Península  la  expresiva  cifra  de 

CUATRO  MfL  CUARENTA  Y  DOS  TONELADAS. 


Para  terminar  haré  un  razonamiento  de  índole  política  que 
en  pro  de  mis  opiniones  tiene  una  importancia  decisiva. 

De  cuantos  españoles  habitan  en  el  territorio  de  la  monar- 
quía constitucional,  y  viven  bajo  la  protección  de  nuestras  ins- 
tituciones, solamente  los  de  Filipinas  carecen  de  representación 
directa  en  los  Cuerpos  Colegisladores.  Pues  bien;  ya  que  se  en- 
cuentran en  este  caso,  por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  con- 
vendrá Vd.  conmigo  en  que  es  preciso  demostrarles  el  interés 
que  seguramente  inspiran  á  los  poderes  públicos,  y  probarles, 
con  actos  de  protección  y  de  justicia,  que  en  todos  y  cada  uno 
de  los  representantes  de  la  nación  española,  de  la  cual  son  una 
parte  integrante  muy  principal,  encontrarán  el  apoyo  que  ne- 
cesiten para  realizar  sus  fines,  dentro  de  los  límites  trazados 
al  derecho  constituido.  De  lo  contrario,  y  Vd.  lo  sabe  mejor 
que  nadie,  recojeremos  en  el  porvenir,  á  semejanza  de  lo  suce- 
dido en  el  pasado,  el  fruto  natural  de  nuestras  imprevisiones 
políticas. 

Ofrece  a  Vd.  una  vez  más  el  afecto  y  consideración  con  que 
le  distingue  su  verdadero  amigo 

Q.  B.  S.  M. 

José  Cabezas  de  Herrera. 
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DURANTE 


LA  EDAD  DE  ORO  DE  LOS  ÁRABES  EN  ESPAÑA 


SIGLOS    VIII    AL    XI. 

(Conclusión.) 

II 

Azarosas  eran  las  circunstaacias  por  las  que  afcravesaban  los 
cristianos  de  la  Península  ^n  el  período  en  que  los  estudiamos. 
El  pueblo  árabe,  esparciéndose  como  una  avalancha  por  España, 
había  conseguido  dominarla  en  casi  su  totalidad,  y  apenas  si  allá 
«n  el  Norte  unos  cuantos  cristianos,  pocos  en  número  pero 
grandes  en  animosidad,  levantaban  la  bandera  de  la  indepen- 
dencia, bandera  valerosamente  sostenida,  aunque  de  ordinario 
no  muy  bien  ayudada  de  los  que  pudieron  hacerlo.  La  mayor 
parte,  pues,  de  la  Península  quedaba  dominada  por  los  invaso- 
res y  sucediéndose  las  generaciones,  nacidos  los  hijos  bajo  un 
orden  de  cosas  muy  diferente  del  de  sus  padres,  fudse  perdiendo 
la  santa  tradición  de  los  antepasados,  que  no  resisten  las  multi- 
tudes el  peso  de  los  grandes  cataclismos  sociales,  y  sólo  algunos 
varones  fuertes  logran  resistir  su  impulso,  imponiéndose  á  los 
tiempos  y  sucesos  que  les  rodean.  Los  mozíírabes  habíanse  casi 
identificado  con  los  musulmanes,  adoptando  aquellos  la  lengua 
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de  éstos,  hasta  el  puabo  de  asegurar  ua  historiador  contempo- 
ráneo, que  en  las  iglesias  de  Toledo,  Sevilla  y  Córdoba  llegó  á 
cantarse  el  Cristas  en  árabe.  Acaso  por  este  motivo,  y  para 
reanimar  el  ánimo  decaidp  de  su  pueblo,  vertiera  el  Hispalense 
las  Sagradas  Escrituras  al  lenguaje  de  los  sectarios  de  Mahoiua. 
Sip  embargo,  el  espíritu  de  los  vencidos  yacía  dormido,  pero  no 
muerto,  y  los  elocuentes  acentos  de  los  prelados  cristianos  hablan 
al  cabo  de  despertarlo,  cosa  que  sucede  más  adelante,  siendo 
prueba  de  ello  los  martirios  que  machos  virtuosos  y  constante^' 
españoles  llegan  á  sufrir. 

Al  tratar,  por  tanto,  de  la  cultura  intelectual  de  los  cris- 
tianos españoles,  coetáneos  á  la  dominación  de  los  Omeyas  de 
Córdoba,  nos  vemos  obligados  á  tender  la  vista  á  dos  puntos  dis- 
tintos: á  los  cristianos  sometidos  á  los  árabes  y  á  los  indepen- 
dientes de  éstos. 

Pocos  en  numero,  pero  virtuosos  y  decididos,  eran  los  varo- 
nes ilustres  que  trataban  de  despertar  á  las  muchedumbres  do- 
minadas de  su  letargo  y  combatir  las  doctrinas  coránicas.  Juan 
Hispalense,  ya  citado,  es  uno  de  los  primeros  prelados  que  la 
historia  nos  ofrece,  ejerciendo  notable  iníluencia  en  los  mozára- 
bes. Apellidáronle  los  árabes  Cayed  Almatrán,  y  algunos  es- 
critores contemporáneos  han  supuesto  que  llegó  á  alcanzar  en 
sus  últimos  dias  los  de  Alvaro  Cordobés,  el  cual  dio  á  Juan  el 
nombre  de  cabeza  de  la  dialéctica.  Aserción  es  esta  negada  por 
un  erudito  historiador  de  nuestra  literatura,  que  dice  cómo  ser 
posible  que  el  Hispalense,  de  edad  avanzada  al  finalizar  el  si- 
glo Yin,  pudiera  alcanzar  los  tiempos  de  Alvaro,  que  florece 
en  los  Abderraman  II  y  Mohamed  1(1),  Isidoro  Pacense,  que  se 
sienta  en  la  silla  de  Pax-Augusta,  escribe  un  Chronicon,  que 
comprende  de  611  á  755,  en  el  que  narra  la  historia  de  los  sar- 
racenos hasta  el  último  de  los  emires  que  gobiernan  en  España 
bajo  el  califa  de  Damasco.  Ha  sido  el  Pacense  calificado  de  par- 
cial y  apasionado  en  sus  apreciaciones,  juicio^  que  cae  por  su 
peso,  examinando  el  Ghi'onícon,  en  el  que  hace  siempre  recta 
justicia,  alabando  unas  veces  á  los  musulmanes  y  combatiéndo- 
les otras  fuertemente,  señal  segara  de  que  no  se  deja  arrebatar 


(1)     Amador  de  los  Ríos:  Hidoria  critica  de  la  Literatura  española. 
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por  el  odio  que  Tiaturalmenbe  debiera  tenerles,  siuo  que  aprecia 
los  hechos  tales  cuales  sou  (1).  Elipando  ocupa  la  silla  de  Tole- 
do  el  812,  y  es  el  tal  prelado  famoso  por  su  conducta  contradic- 
toria durante  su  vida.  Combate,  en  efecto,  á  Migesio,  que  sos- 
tiene que  Daniel  era  el  Padre  Eterno;  que  la  segunda  persona 
de  la  Trinidad  perteneció  al  linaje  de  David  y  que  la  tercera 
fué  San  Pablo.  Nestorio  de  Anbioquía,  en  428,  patriarca  de 
Constantinopla,  habia  defendido  el  error  siguiente,  que  presen- 
tó con  audacia  sin  igual  en  forma  d?  tesis:  ¿Debará  llamarse  á 
María  Madre  de  Dios  ó  do  un  hombre?  En  el  primer  caso, — decia 
el  patriarca, — Dios  tendría,  ásemejanza  de  las  divinidades  del 
paganismo,  una  madre  y  el  testimonio  de  San  Pablo  seria  falso 
si  asegurara  la  divinidad  de  Jesucristo  sin  genealogía  La  Vir- 
gen, pues,  dio  á  luz  un  cuerpo  humano,  instrumento  de  la  divi- 
nidad. Apoyado  en  esta  teoría,  sigue  Elipando  á  Nestorio,  y 
afirma  que  Je?ús  era  hijo  adoptivo  de  Dios.  Tamaño  absurdo  es 
refutado  por  Theudula,  obispo  de  Sevilla,  y  por  Beato  y  Ethe- 
sio  desde  las  montañas  de  Liébana  y  Asturias.  Elipando  se  en- 
soberbece y  dirige  una  epístola  al  primer  obispo  de  Obona,  Fi- 
del, contestando  á  los  obispos  citados  con  acritud,  dando  fin  la 
tan  descabellada  lucha  por  parte  de  Elipando,  con  la  condena- 
cion  de  su  heregía  en  los  Concilios  de  Ratisbona,  Francfort  y 
Aquisgran  y  por  breve  del  Papa  León  III.  Y  véase  cómo  á  aque- 
llos desgraciados  mozárabes,  entibiados  en  su  fe,  no  puede  cul- 
párseles por  su  inercia,  cuando  hombres  tan  doctos  como  Elipan- 
do siembran  la  zizaña  de  la  duda  enore  ellos,  y  cuando  metropo- 
litanos, como  Recafredo  más  tarde,  se  doblegan  ante  la  autori- 
dad de  los  califas  y  consienten  en  presidir  un  Concilio  tan  ab- 
surdo como  desatinado  en  contra  de  los  intereses  cristianos.  Por 
fortuna,  otras  grandes  figuras  hacen  olvidar  estas  mezquin* 
dades. 

Tales  son,  entre  otras,  la  del  abad  Esperaináeo,  que  escribe 
"La  historia  d«  los  mártires  Adulfo  y  Juann  y  el  "Apologético 
contra  Mahoma;.i  valiente  y  encendida  profesión  de  fé,  henchi- 


(1)  Dozy  niega,  sin  demostrarlo,  que  el  Cronicón  sea  do  Isidoro  de  Beja. 
Afirmación  es  esta  aventurada,  que  no  comprendemos  cuál  sea  su  fundamen- 
4o.  Hisioire  des  musulmans  d'Espagne,  de  Dozy. 
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da  de  entusiasmo  por  la  religión.  Perfecto,  Juan,  Isac,  se  dis- 
tinguen en  el  mismo  sentido,  y  enbonces  sufren  el  martirio  mu- 
choá  mozárabes,  celoáos  defensores  de  las  doctrinas  católicas  (1). 
Alvaro  y  Eulogio,  grandes  amigos,  se  dedican  á  las  letras  lati- 
nas; Alvaro  que  compone  el  "Indículo  luminoso,.?  "El  libro  de 
las  Centellas II  y  "Las  Epístolas; m  Eulogio  que  escribe  el  "Me- 
morial de  los  Santos, M  "La  enseñanza  de  Mártires, m  la  "Epísto- 
la áWiliesindoii  y  el  "Apologético  de  los  santo3;ii  Alvaro,  que 
juzga  peligrosa  la  literatura  latina  del  siglo  de  oro  é  imita  á 
San  Eugenio;  Eulogio,  que  restablece  las  leyes  métricas,  ambos 
defensores  ardientes  de  los  mártires.  Sansón,  abad  de  Peñalaria, 
lanza  un  apologético  contra  Hostigesis,  y  hace  versos  en  honor 
de  los  mártires  Onlon,  Atanagildo  y  Valentiniano.  Leovigildo 
se  le  conoce  por  su  obra  "D3  habitu  clericorum,it  en  la  que  ex- 
plica el  trage  sacerdotal.  Cipriano,  por  último,  canta  la  muerte 
de  Samson  y  dirije  estrofas  laudatorias  á  la  virgen  Hermilde. 
Tales  son  los  principales  escritores  entre  los  mozárabes;  en  todos 
ellos  se  revela  un  amor  patrio  acendrado,  un  sentimiento  reli- 
gioso ferviente,  una  afición  decidida  hacia  las  letras  clásicas, 
nobles  aspiraciones  que  no  logran  alcanzar  igual  noble  expre- 
sión y  que  prueban  en  su  estilo  defectuoso  y  en  su  lenguaje  os- 
curo la  decadencia  ya  grande  de  la  lengua  latina. 

En  el  estado  de  continua  guerra  en  que  los  cristianos  inde- 
pendientes se  encontraban,  no  podían  florecer  entre  ellos  las 
letras  en  su  cabal  desarrollo;  así  solo  tienen  cabida  dos  mani- 
festaciones que  responden  a  los  ideales  reinantes  en  tan  azaro- 
sos tiempos:  la  patria  y  la  religión.  El  pueblo,  siempre  rudo, 
pero  siempre  poeta,  canta  las  hazañas  de  sus  héroes  y  la  Iglesia 
les  anima  al  combatB,  narrando  sus  prodigiosos  hechos.  De  aquí 
los  Cartularios,  Necrologios,  Santularios,  etc.,  que  aparecen  en 
el  siglo  VII,  más  bien  como  poemas  que  como  verdaderas  cró- 
nicas. 

La  primera  de  éstas,  propiamente  tal ,  es  la  áe  Sebastian  de 


(])  Dozy  llama  fanáticos  á  los  mozárabes  que  sufren  el  martirio  por  su 
religión;  entonces,  fanáticos  son  todos  los  mártires  del  Cristianismo  desde 
sus  primeros  dias,  y  la  gigantesca  lucha  del  Occidente  contra  el  Oriente  em- 
prendida en  auge  de  1^  cruz  cristiana,  las  Cruzadas,  resultan  quijotescas  y 
ridiculas. 
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Salamanca,  en  el  reinado  de  Alfonso  III  (á  quien  muchos  supo- 
nen, sin  estar  aún  dilucidada  la  verdad,  autor  de  la  crónica 
dicha).  Abraza  desde  Wamba  hasta  el  fallecimiento  de  Ordo- 
ño  I,  y  en  ella  se  ve  que  el  autor  sigue  en  la  exposición  las  hue- 
llas de  San  Isidoro  y  en  las  formas  las  de  Oixila,  como  éste,  in- 
troduciendo rimas  en  la  prosa.  Tenemos  también  el  Chronicon 
del  Albeldense,  atribuido  erróneamente  á  Dulcidlo;  Chronicon 
cuya  primera  parte  se  escribe  desde  881  á  883  y  la  segunda 
en  976  por  el  monje  Vigila.  Muchos  han  llamado  á  la  prime i-a 
parte  Albeldense,  error  notorio,  porque  el  monasterio  de  Al- 
belda no  se  funda  hasta  .924.  La  opinión  más  general  la  atribu- 
ye á  un  obispo  del  siglo  IX.  Narra  el  reinado  de  Alfonso  III, 
después  de  ciertos  preámbulos  geográfico-cronológicos.  Sampiro, 
notario  real  de  León  y  después  obispo  de  Astorga  (1020  á  1024;) 
nos  ofrece  un  Chronicon,  que  comprende  desde  el  tercer  Alfonso 
hasta  la  muerte  de  Ramiro  III.  Muestra  desconocer  el  Albel- 
dense y  continúa,  al  parecer^  la  obra  de  Sebastian  de  Salaman- 
ca. Es  notable  porque  en  ella  aparece  ya  manifiesto  el  romance. 
En  general,  el  estilo  de  estas  obras  es  rudo  y  desaliñado;  el  len- 
guaje es  oscuro  y  monótono,  abundando  en  ellas  la  descomposi- 
ción cada  vez  más  creciente  del  latin. 

No  deja  de  florecer  la  poesía  por  este  tiempo,  sin  que  pre- 
sente otros  caracteres  que  el  religioso  y  el  heroico,  como  sucede 
con  las  manifestaciones  históricas.  La  religión  y  la  independen- 
cia eran,  y  no  podian  menos  de  serlo  en  aquel  período  de  gesta- 
cioni  las  únicas  fuentes  de  inspiración  para  los  cristianos.  Imi- 
tando los  Salmos,  descuella  Romano  (871);  Salvo  en  los  prime- 
ros dias  del  siglo  XI,  y  Grimaldo  en  la  segunda  mitad  del  mis- 
mo siglo.  En  todos  se  revela  gran  fervor  religioso,  pero  muy 
débiles  medios  para  expresarlo.  María  y  Santiago  son  el  obje- 
to de  todos  los  cantos.  María,  en  la  cual  pone  sus  ojos  la  grey 
cristiana,  implorando  la  intercesión  divina,  y  Santiago,  á  quien 
toman  los  españoles  por  patrón  preclaro  y  el  que  pelea  con  ellos 
en  contra  de  los  muslimes,  originándose  de  aquí  los  Hiranarios 
(que  sustituyen  al  Himnario  hispano-latinovisigodo,  único  en 
e'sta  época  y  en  la  que  estudiamos,  dividido  hasta  el  infinito,  y 
diferente  en  cada  parroquia)  y  los  Cantos  Bélicos,  géneros  los 
dos,  si  así  pueden  llamarse  porque  aún  en  embrión  estaban,  que 
sintetizan  el  movimiento  literario  de  entoncei. 
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Nos  eaconti'ainoá,  como  resumo ii  de  lo  c[ue  hemoá  expiieálio, 
con  que  la  lengua  latina,  moribunda,  deja  de  ser  patrimonio  de 
las  muchedumbres  y  queda  solo  como  privilegio  de  los  escritores 
de  aquel  tiempo  que,  encariñados  con  la  tradición  clásica,  re- 
pugnan expresar  sus  conceptos  en  lengua  romaace.  Esta  desar- 
róllase progresivamente,  y  ya  expusimos  en  nuestro  anterior  ar- 
tículo las  opiniones  de  los  sabios,  que  la  hacen  derivar,  siguien- 
do rumbos  opuestos,  unos  de  la  lengua  semítica  y  otros  de  la 
latina.  Nosotros  creemos,  por  lo  que  respecta  al  romance  casue- 
llano,  que  ea  ambas  tiene  su  origen,  aunque  nos  inclinamos  más 
á  la  procedencia  latina,  sin  negar  por  esto  la  iutiuencia  seaiíti- 
ca.  Algunos  historiadores  asientaa,  y  es  opinión  digua  de  tener- 
se en  cuenta,  que  los  dialectos  primitivos  en  cada  una  de  las  na- 
ciones, trasformados,perono  extinguidos,  con  la  supremacía  del 
latin  durante  mucho  tiempo,  al  degenerar  la  lengua  del  Lacio, 
vuelven  a  imperar,  co atribuyendo  a  la  formación  de  las  lei^guas 
romances;  así,  por  ejemplo,  en  el  italiaao  hay  voces  que  no  se 
derivan  del  latin  y  sí  del  dialecto  lombardo.  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  aseguramos  .en  otra  parte  y  albora  lo  repetimos,  que  por 
esta  época  nada  ó  muy  poco  se  entendía  ya  el  latin  por  las  mu- 
chedumbres. Sabios  escritores,  con  los  que  no  podemos  estar 
conformes,  haa  sostenido  una  opinión  contraria  á  la  nuestra, 
habiendo,  sin  embargo,  hechos  que  robustecen  nuestro  parecer. 

Ya  dijimos  que  en  el  Coucilio  de  Tours,  ea  813,  y  en  el  de 
Maguncia,  ea  84j7,  se  recomendó  á  ios  obispos  que  tradujeran 
sus  homilías  al  lenguaje  rústico  ó  alemán,  pues  el  pueblo  no  las 
entendía  en  latin.  En  1025,  en  el  Concilio  de  Arras,  los  herejes 
no  comprenden  la  profesión  de  fé  por  estar  escrita  en  latin,  te- 
niendo que  traducírsela  al  idioma  vulgar.  Cuando  los  soldados 
de  Carlos  el  Calvo  juran  acatarle  por  rey,  tiénese  que.  emplear 
la  lengua  vulgar,  para  que,  no  ya  los  soldados  sino  los  señores 
de  aquellas  comarcas,  comprendieran  de  lo  que  se  trataba.  Abon, 
monje  de  San  Germán,  autor  de  un  poema  latii.0  en  el  sitio  de 
Paiís,  tiene  cuidado  de  escribir,  en  casi  todo  el  curso  de  la  obra, 
d'íbajo  de  las  palabras  latinas,  sus  equivalencias  en  romance. 
Los  normandos  invaden  la  Francia,  y  el  rey  invasor,  Rollón,  s^ 
apresura  á  adoptar  la  lengua  de  los  vencidos,  creándose  cátedras 
de  romance,  el  cual  toma  tai  impulso,  que  ea  Rouen,  capital  de 
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los  normaados,  llega  á  3er  la  única  lengua  hablada,  dándose  el 
caso  de  que  Guillermo  I,  que  á  Rollón  sucede,  tiene  que  enviar 
su  hijo  á  Bayeux  para  que  allí  aprenda  el  daués,  la  lengua  de 
su  raza,  olvidada  ya  ante  la  influencia  del  romance  franco.  Si 
pues  la  lengua  de  los  dominadores  veíase  excluida  aun  de  entre 
ellos  por  la  supremacía  del  romance,  iqné  no  sucedería  al  latin, 
corrompido  desde  bastanta  tiempo  atrás?  Como  Abon,  los  cro- 
nistas de  entonces,  al  lado  de  los  vocablos  latinos,  estampan  su 
significación  en  el  idioma  vulgar  (1).  ¿No  nacería  esto  del  temor 
de  no  ser  comprendidos  por  el  pueblo?  Además,  en  los  escritos 
de  aquella  época,  personas  instruidas,  como  notarios  y  prelados, 
no  saben  hacer  la  concordancia  de  las  palabras  en  latin,  testi- 
monio de  que  lo  ignoraban  y  de  que  cada  cual  lo  adaptaba  á  su 
capricho  sin  reglas  fijas,  pues  cuando  una  lengua  está  en  todo 
su  vigor,  los  que  en  ella  escriben  no  cometen  los  solecismos  y 
barb#i-ismo3  que  aquellas  gentes  cometían  (2).  Concedemos 
que  en  el  siglo  VIH  aun  se  hablaba  el  latin  en  las  Gálias;  pero 
más  adelante,  olvida  el  pueblo  la  declinación  de  las  palabras 
latinas,  no  sabe  variarlas  y  no  las  entiende,  suprimiendo  el  final 
de  cada  una  y  constituyendo  de  tal  modo  una  lengua  vulgar 
que  es  la  única  que  usa.  Esta  era  la  situación  de  la  lengua  de 
Virgilio  fuera  de  España,  y  no  hay  motivo  para  suponer  que 
fuera  nuestro  país  una  excepción  de  la  regla  general. 

Toda  la  importancia  de  la   arquitectura  cristiana  de  enton- 


(1)  Véanse  como  comprobación  algunos  escritos  de  aquella  época:  Ferus- 
culam  quan  vulgo  homines  equivium  (lucir,  ardilla,  ghiro),  vocant,  vida  de 
>San  Colombano,  siglo  X;  San  Remigio  dice  acerca  de  la  lengua  del  vulgo,  con 
ocasión  de  un  frasco  de  vino:  Plenum  vas  quod  vulgaris  consuetudo  Hasco- 
nem  apellat  de  vino  (frasco  de  vino)  quod  benedisit.  Raterio  de  Verona:  Cum 
calcariis  quas  parones  (espuelas)  rustici  dicitur,  etc. 

(2)  Uno  de  los  monumentos  más  antiguos  de  las  lenguas  romances  es  el 
uramento  de  Luis  el  Germánico,  perteneciente  al  siglo  X.  Aún  tiene  algu- 
nas palabras  latinas;  pero  las  que  pertenecen  á  la  lengua  vulgar,  acreditan  el 
desarrollo  de  éstas.  Hay  varias,  como  avanf,  que  se  usan  hoy  sin  variante  en 
el  francés  moderno.  Dice  así  el  documento: 

Pro  deo  amur  et  pro  christian  pobló  et  nostro  commun  salvament,  d'ist  di 
in  avant,  in  quant  Deus  savir  et  podir  me  dunat,  si  salvarai-eo  cist  méon 
fradre  Karlo,  et  in  adiudha,  et  in  cadhuna  cosa,  si  cum  om  per  dreit  son 
fradra  salvar  dist,  in  o  quid  el  im  altresc  fazet.  Et  ab  Ludher  nul  plaid  nun- 
|uam  prindrai  qui  méon  vol,  cist  méon  fradre  Karle  in  damno  dit.—  Colección 
de  monumentos  de  la  Edad  Media.— i^.  de  D. 
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ce3  está  reconcentrada  en  su  manifestacioa  religiosa,  al  igual 
de  lo  que  sucede  en  el  campo  de  las  letras.  El  estilo  romaDO, 
degenerado  y  corrompido,  que  los  visigodos  aceptan  y  se'trasmi- 
te  hasta  los  primeros  días  de  la  E-ecouquista,  va  á  constituir  el 
carácter  de  las  construcciones  cristianas  con  el  nombre  de  lati- 
no, hasta  el  siglo  IX,  denominando  los  historiadores  al  que 
comprende  los  siglos  XI  al  XIII,  Románico.  Batissier  denomina 
así  este  período,  porque  las  propiedades  que  reúne  del  romano 
y  del  bizantino  no  son  solas,  sino  que  alternan  con  otras  de  ára- 
bes y  lombardos;  pero  el  erudito  Caveda,  que  objeta  á  Batissier 
con  mucnísima  razón,  que  el  árabe  se  origina  del  bizantino,  y 
el  lombardo  del  latin,  denomina  acertadamente  á  este  período 
Románico  Bizantino. 

Todas  las  iglesias  construidas  en  Asturias  antes  del  siglo  IX 
eran  imitadoras  y  seguían  la  pauta  de  las  antiguas  basílicas  ro- 
manas. Los  fustes  istriados  y  cilindricos;  la  simplicidad  del  cor- 
nisamiento; el  friso  sin  arquitrave;  los  arcos  semicirculares  apo- 
yados en  columnas  que  guarnecían  por  el  interior  las  paredes 
laterales,  recordaban  los  primeros  templos  que  alzó  el  Cristia- 
nismo dospues  del  Concilio  de  Nicea.  Dividíanse  los  templos  de 
Roma  ea  varias  zoaas.  La  tercera,  denominada  Santuario,  á  la 
que  se  subía  por  tres  escalones,  estaba  separada  del  resto  del 
edificio  por  un  arco.  Ea  la  parte  superior  de  esta  zona  se  veía  la 
paloma  de  la  Eucaristía,  alumbrada  por  lámparas  adheridas  al 
pabellón  sostenido  por  cuatro  columnas,  denominado  ciborium. 
Bajo  esta  zoua  se  encontraba  la  cripta  que  guardaba, las  cenizas 
de  los  mártires,  encima  de  la  cual  se  apoyaba  el  único  altar  que 
en  el  recinto  htibia.  No  de  otra  manera  en  las  ioflesias  asturia- 
ñas  del  siglo  IX,  el  altar  colocado  en  medio  del  ábside,  se  ele- 
vaba sobre  el  subterráneo  donde  yacían  los  cuerpos  de  los  már- 
tires. La  nave  del  centro  de  la^  iglesias  romanas  se  destinaba  á 
las  ceremonias  del  culto,  ocupándola  los  levitas,  y  los  tres  coros 
para  la  orquesta,  la  Epístola  y  el  Evangelio.  Delante  de  los  pul- 
pitos de  piedra  solía  colocarse  el  Cirio  Pascual:  de  esta  suerte 
estaba  dispuesto  el  coro  en  Santa  María,  da  Naranco,  en  una 
plataforma  con  gradas  y  separado  de  la  nave  por  tres  arcos. 
Los  paramentos  exteriores  de  las  basílicas  de  la  ciudad  latina, 
eran  lisos,  demudos,  sin  vuelos,  salvo  el  paflón  que  coronaba  el 
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edificio,  y  por  este  estilo  se  disponiaa  los  templos  de  Asturias  y 
León  durante  los  siglos  VIH  y  IX.  Multitud  de  semejanzas  como 
estas,  acreditan  la  imitación  que  hemos  asentado,  sin  embargo 
de  que  existe  entre  uno  y  obro  estilo  arquitectónico  una  nota- 
ble diferencia.  El  hemiciclo  de  las  iglesias  asturianas  hasta  el 
siglo  XI  aparece  cuadriloago  y  el  de  las  romanas  desde  el  si- 
glo IV  afecta  la  forma  semicircular. 

El  siglo  X  puede  considerarse  en  la  historia  de  la  arquitec- 
tura como  de  transición.  Durante  él  la  decadencia  arquitectó- 
nica es  notable,  las  construcciones  son  pesadas,  duras  y  ama- 
neradas, carecen  de  uaburalidad  y  se  ve  en  ellas  perdida  la 
tradición  que  hasta  entonces  las  diera  vida.  Revelan  apoca- 
miento é  indecisión,  tanto  más  revelante,  cuanto  que  aparecen 
ya  las  primeras  débiles  huellas  de  otro  nuevo  rumbo  en  la  esfe- 
ra del  arte.  Así  sucede  en  efecto,  y  en  el  siglo  XI  son  las  igle- 
sias más  espaciosas  y  ricas,  variando  sobremanera  en  las  for- 
mas. El  tambor  adopta  la  figura  de  un  cono  truncado  inverti- 
do, y  después  de  una  campánula  empiezan  á  encontrarse  capi- 
teles cúbicos  con  carácter  bizantino,  y  poco  á  poco  se  va  mar- 
cando una  distinta  fisonomía,  que  acerca  progresivamente  la 
arquitectura  cristiana  al  gusto  oriental  (1). 

No  diremos  que  la  influencia  de  los  árabes  en  la  arquitec- 
tura cristiana  fué  omnímoda  en  la  época  que  estudiamos  ,  pero 
y&  empieza  á  dejarse  conocer.  Santa  María  de  Valdedios,  mues- 
tra arcos  encorvados  hacia  la  parte  interior.  San  Miguel  de  Es- 
calada ti-ene  arcos  ya  francamente  de  herradura.  Santa  Cristi- 
na de  Lena  ostenta  en  los  vanos  de  sus  ventanas  á  manera  de 
grecas,  calados  orientales.  San  Miguel  de  Lino  cuenta  con  un 
ajimez,  aunque  defectuoso  é  imperfecto.  Santa  María  de  Naran- 
co  nos  ofrece  los  medallones  de  sus  arcadas  que  acreditan  el  sa- 
bor arábigo.  San. Pablo  del  Campo  de  Barcelona,  los  arcos  de 
segmento  de  círculo,  y  San  Isidro  de  León  los  festonados  con  ló- 
bulos en  su  perfil  interno.  Más  tarde  esta  influencia   de   la  ar- 


(1)  Seguimos  en  la  exposición  de  la  arquitectura  cristiana  de  la  Penínsu- 
la en  los  siglos  VIII,  IX,  X  y  XI,  el  método  y  la  teoría,  con  los  cuales  es- 
tamos conformes,  del  Sr.  Caveda,  desarrollados  en  su  obra  sobre  la  arquitec- 
tura española. 
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quitecbura  oriental  es  mucho  más  intensa,  y  sin  que  la  cristia- 
na  pierda  sti  carácter,  adopta  en  su  mayor  parte  el  modo  de 
ser  de  la  arábiga,  y  por  tanto  déla  bizantina,  madre  de  la  arqui- 
tectura muslímica,  como  puede  verse  en  la  torre  de  Santa  Ma- 
ría de.Illescas,  en  San  Miguel  de  Guadalajara,  en  el  alcázar 
de  Sevilla,  en  la  Puerta  del  Sol  en  Toledo  y  en  otras  fábricas 
construidas  en  el  siglo  XIII.  He  aquí  el  fundamento  sólido,  con- 
sistente, en  que  Caveda  se  apoya  paradenominar  Romano-Bizan- 
tino al  período  que  comprenden  los  siglos  XI  y  XII ,  al  cual 
llamó  Batissier  románico  solamente  (1). 

Construíanse  los  edificios  aates  del  siglo  IX  á  imitación  de 
los  romanos  (refiriéndonos  no  al  esbilo  sino  al  modo  de  levantar- 
los), como  lo  acreditan  los  arcos  semicirculares,  que  se  compo- 
nían de  dovelas  en  forma  de  cuña,  separadas  con  argamasa.  Los 
muros  de  mampostería  se  unian  con  arena  de  rio,  cal  y  cascajo, 
eutremezcláadolos  con  piedras  menudas,  que  les  daba  una  con- 
sistencia formidable.  Algunos  nombres  de  arquitectos  nos  ha 
trasmitido  la  posteridad.  Viviano,  que  erige  á  San  Pedro  de 
Montes,  y  Tioda,  á  San  Salvador,  son  los  más  conocido.^. 

Quédanuos  hoy  toda  vi  íf  edificios  de  aquella  época,  y  de 
otros j  que  el  tiempo  ha  destruido,  tenemos  reseñas  fidedignas 
en  nuestros  croaistas  e'  historiadores,  tales  como  el  Albeldense 
y  Morales.  Reyes  y  particulares  levantan  edificios,  según  sus 
recursos,  y  aunque  se  construyen  castillos  y  algunos  palacios, 
todo  el  interés  del  artista  ha  de  detenerse  forzosamente  en  los 
templos.  Alfonso  I,  el  Católico,  funda  el  monasterio  de  Gova- 
donga  en  el  sitio  que  hoy  ocúpala  ermita.  Fruela  edifica  la 
mayor  parte  de  Oviedo.  Silo  alza  San  Juan  de  Právia.  Aurelio 
erige  á  San  Martin.  Alfonso  II  á  San  Salvador,  Santa  María 
(sepulcro  de  los  reyes  asturianos),  San  Tirso,  San  Julián.  Ra- 
miro I  á  Santa  María  de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lino.  Alfon- 


(1)  Al  período  llamado  por  Caveda  Romano-Bizantino  pertenecen,  entre 
otras,  fuera  de  España,  la  iglesia  de  Santa  Inés,  San  Esteban  el  Redondo,  el 
baptisterio  de  Constantino,  Santa  Constanza,  Santa  María  de  San  Esteban, 
en  Bolonia,  la  catedral  de  Brescia,  "etc.,  Santa  María  la  Mayor,  cercado 
Averse,  con  las  columnas  de  granito  antiguo,  dispuesta  según  el  radio,  que 
constituyen  su  baptisterio,  acredita  el  gusto  Romano-Bizantino.  Y  hay  que 
advertir  que  dicho  baptisterio  data  del  siglo  VIII. — Cantü. 
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SO  III  S:iii  Salvador  de  Valdedio-s  Sanba  María  y  San  Miguel, 
en  territorio  de  Gijon,  efcc.  Todas  estas  coníjtracciones  prueban 
el  sentimiento  piadoso  de  loi  monarcas  y  la  fe'  viva  que  en  sus 
pechos  encerraban,  fe  de  la  cual  necesioaban  no  poco  para  pro- 
seguir la  grandiosa  obra  de  la  Reconquista. 

Poco  podemos  hablar  de  la  música,  que  entre  los  cristianos 
de  la  Península,  en  la  época  en  que  los  estudiamos,  se  reducía 
á  la  de  los  himnos  de  la  liturgia  catilica  y  á  los  cantos  popula- 
res. El  sistema  que  teníanlos  españolas  an!>es  de  la  invasión 
sarracena,  era  el  usado  desde  los  tiempos  de  Gregorio  el  Mag- 
no (1).  Después,  los  maestros  rabínicos,  muslímicos  y  aun  cris- 
tianos,  unos  explican  por  el  método  de  Pitágoras  y  otros  por  el 
de  San  Isidoro,  hasta  que  más  tarde  se  unen  ambos  sistemas,  y 
de  la  fusión  de  tales  elementos  se  origina  la  variedad  que  hoy 
se  observa  en  la  música  española. 

Aún  las  ciencias  se  hallaban  en  más  lamentable  atraso,  re- 
sultado d?  la  poca  ilustración  y  de  la  escasez  de  tiempo  para 
dedicarse  al  esoudio,  de  aquellos  cristianos  que  vivian  con  la 
armadura  puesta  y  con  la  adarga  en  la  mano.  Por  otro  lado,  la 
superstición,  propia  de  la  escasa  culéura,  hacia  considerar  por 
el  vulgo  como  brujo  ó  nigromante,  á  algauos  que  consagraban 
su  vida  á  las  ciencias,  sobre  todj  á  las  Naturales  y  Físicas.  Así, 
ya  sabemos  que  Sancho  el  Goi'do  sólo  ve  curada  su  crasitud  en 
Córdoba,  precisamente  en  lu  época  de  mayor  explendor  cientí- 
fico del  califato  de  los  Omayas,  y  los  hijos  de  Alfonso  V  van  á 
instruirse  á  las  Madríssas  de  la  misma  ciudad. 

No  es  nuestro  ánimo  estudiar  á  fondo  la  organización  de  los 
Estados  cristianos  de  este  período,  ni  considerarlos  política- 
mente, sino  ocuparnos  de  ellos  bajo  el  punto  de  vista  de  su  cul* 
tura  intelectual.  Pero,  sin  embargo,  para  completar  nuestra 
exposición,  no  podemos  por  menos,  aunque  á  la  ligera,  di  rese- 
ñar el  modo  de  ser  de  los  diferentes  reinos  independientes  que 
toman  parte  en  la  Reconquista. 

Es,  empezando  por  Asturias,  hereditario  electivo  el  sistema 
de  sucesión  á  la  Corona,  participando  más  del  primer  carácter 
á  últimos  del  siglo  X,  desde  cuya  época  apenas  si  el  electivo  se 


(1)     Soriano  Fuertes. 
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manifiesta  alguna  que  ofcra  vez.  Vése  amorbiguada  la  auboridad 
del  monarca  por  dos  clases  de  la  sociedad:  la  nobleza  y  el  clero. 
La  nobleza,  que  dispone  de  la  fuerza  física  con  sus  numerosas 
mesnadas,  y  el  clero,  que  cuenta  con  la  influencia  moral  de  su 
ilustración.  El  pueblo  rudo  é  ignorante,  es  dominado  por  ambas 
clases  sociales,  hasta  quemas  tarde  se  alia  con  los  monarcas  para 
contraresbar  la  tiranía  de  los  señores  feudales,  qvie  llegan  á 
amenazar  el  mismo  trono,  que  por  interés  de  todos  debieran  sos- 
tener. Habíase  organizado  el  reino  asturiano  á  semejanza  de 
las  antiguas  cortes  Visigodas,  y  establecióse,  por  tanto,  respec- 
to á  legislación,  el  Fuero  Juzgo,  que  da  al  Estado  Asbur  un 
carácber  muy  disbinbo  del  que  presenba  el  condado  Barcelonés, 
infli'ido  por  elemenbos  exbraños  y  extranjeros.  Igual  es,  poco 
más  ó  menos,  la  organización  de  Navarra  como  la  de  Asturias; 
y  en  cuanbo  al  condado  Cabalan,  déjanse  ver  en  él  las  huellas 
de  los  francos  y  las  leyes  capibulares  de  Cario  Magno,  compar- 
tiendo con  el  Fuero  Juzgo  la  administración  de  justicia  ,  da  al 
con  lado  una  fisonomía  especial.  En  él  se  desarrolla  el  feudalis- 
mo con  mayor  intensidad  que  en  el  resto  de  España;  es  heredi- 
tario el  Trono  y  exclusivo  para  las  hembras,  y  el  soberano  tiene 
para  su  consulta  los  concellers  y  el  Consejo  de  los  Ciento.  Tales 
son  los  caracteres  del  condado  Catalán  en  este  período. 

Cuatro  clases  de  señoríos  aparecen  perfectamente  clasifica- 
dos por  esta  época:  los  de  Realengo,  fundados  con  la  venia  de 
lo  reyes  ó  por  ellos  mismos ,  que  nombraban  los  gobernadores 
de  los  tales  señoríos;  los  de  Abadengo,  constituidos  por  siervos 
de  la  tierra,  que  pagaban  canon  ó  tributo  á  algún  monasterio; 
los  de  Abolengo,  establecidos  por  parbiculares  desde  principios 
de  la  Reconquisba,  en  los  cuales  los  colonos  pagaban  al  señor 
un  bribubo  y  estaban  obligados  á  defender  el  señorío,  y  los  de 
Beebría  ó  Benefacboría,  en  los  que  los  colonos  eran  libres  para 
cambiar  de  señor  cuando  quisieran. 

Tenia  Roma  el  privilegio  de  que  fueran  ebernas  sus  institu- 
ciones; así  vemos  en  este  período  reaparecer  el  municipio,  al 
frente  del  cual  se  encuentra  al  alcalde,  sin  que  sepamos  á  pun^ 
to  fijo  cuáles  fueran  sus  atribuciones,  aunque  sí  que  administra- 
ban justicia,  ayudados  por  los  Merinos  nombrados  por  los  mo- 
narcas. 
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Ligado  con  el  municipio  aparece  también  el  régimen  foral, 
que  viene  á  llenar  muchos  vacíos,  que  el  Fuero  Juzgo  era  ya  in- 
capaz de  resolver,  régimen  el  de  los  fueros  que  obedece  á  las 
circunstancias  anómalas  de  aquellos  tiempos  y  que  entonces  era 
de  absoluta  necesidad,  pues  los  pueblos  fronterizos,  precisados 
siempre  á  estar  sobre  las  armas ,  necesitaban  algunos  privile- 
gios y  franquicias.  Esto  da  origen  á  la  autonomía  popular,  re- 
presentada fielmente  por  los  alcaldes  municipales ,  que  necesi- 
tando gente  armada  para  su  custodia,  va  á  constituir  pronto 
un  núcleo  importante  de  fuerza,  que  hace  disminuir  la  servi- 
dumbre y  que  contraresta,  unida  al  rey,  la  acción,  en  nuestra 
patria  más  débil  que  en  otras  naciones,  pero  al  cabo  influyente, 
del  feudalismo. 

Aun  no  encontramos  en  esta  época  má,^  tributos  que  el  per- 
sonal, y  el  que  se  ofrecía  al  rey  al  visitar  las  ciudades.  Los  no  - 
bles  estaban  exentos  de  él,  porque  sobre  ellos  pesaban  los  car- 
gos públicos,  y  tenían  obligación  de  asistir  á  la  guerra  con  sus 
mesnadas.  Las  aduanas  son  otra  fase  de  la  tributación,  que  ya 
comienza  á  aparecer  por  entonces. 

Desarróllase  el  monacato,  y  aquellos  Concilios  que  durante 
los  visigodos  se  celebraban,  van  ahora  á  reanudarse,  teniendo 
lugar  dos  en  Oviedo  á  mediados  del  siglo  IX,  dos  en  León  al 
mediar  el  X  y  uno  en  Astorga,  sin  olvidar  el  de  León  de  1020; 
Concilios  á  los  que  unos  llaman  de  este  modo,  en  banto  que  otros 
ya  les  apellidan  Cortes. 

Tal  es  la  organización,  á  grandes  rasgos  expuesta,. de  los  Es- 
tados cristianos,  durante  el  período  en  el  que  los  árabes  de 
Córdoba  alcanzan  su  mayor  grado  de  ilustración  intelectual. 
Prescindiendo  en  ambos  del  modo  de  ser  político  y  social,  y 
abarcándolos  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  su  cultura,  encon- 
tramos resumida  toda  la  importancia  histórica  en  los  árabes, 
florecientes  en  las  ciencias  y  las  artes;  desarrollando  la  agri- 
cultura, la  industria  y  el  comercio;  con  caudillos  de  inteligencia 
superior  y  con  sabios  maestros  al  frente  de  numerosas  escuelas; 
despertando  Córdoba  la  emulación  universal,  hasta  el  punto  de 
recibir  embajadores  de  todos  los  países,  solicitando  su  amistad 
y  alianza.  En  tanto  los  cristianos  del  Norte,  pocos  y  divididos, 
en  decadencia  sus  bellas  artes,  corrompida  su  lengua,  apenas  si 
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cuentan  con  otra  ilustración  que  la  que  arranca  de  los  monas- 
terios y  al  clero  es  debida,  situación  esta  lógica  y  natural  (y 
así  justifico  mis  apreciaciones  que  de  poco  patrióticas  pudieran 
tildarse),  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  cristianos  independientes 
formaban  un  pueblo  naciente,  y  que  sólo  á  fuerza  de  tiempo  pe- 
dia constituirse.  De  las  ruinas  del  antiguo  imperio  visigodo  sur- 
gía el  nuevo  Estado  asturiano,  y  en  este  período  de  transición 
en  que  las  antiguas  instituciones  agonizaban,  sólo  fugaces  des- 
tellos podían  lanzar  las  nuevas.  Así  su  arquitectura  es  imita- 
dora, su  lengua  empieza  á  formarse,  su  literatura  á  adquirir  ca- 
rácter, aunque  no  bien  diseñado,  presagiando  y  preparando 
aquellos  tiempos  los  felices  venideros  dias  en  los  que  con  el  mo- 
narca apellidado  el  Sabio,  por  sus  contemporáneos  y  por  la  pos- 
teridad, había  de  empezar  la  verdadera  reconquista  literaria  y 
científica  de  los  cristianos  españoles. 

Ya  expusimos,  respecto  á  los  árabes,  en  otros  artículos,  hasta 
qué  punto  llegó  á  rayar  su  explendente  cultura  intelectual, 
cultura  que  detalladamente  enumeramos,  ¿por  qué  no  hemos  de 
decirlo  aunque  de  visionarios  se  nos  tache?  inspirados  por  nues- 
tro amor  patrio.  Porque  ninguna  razón  poderosa  se  opone  á  que 
consideremos  los  árabes,  en  el  período  que  ha  sido  objeto  de 
nuestro  estudio,  como  tales  españoles.  Sin  duda  que  de  otra 
raza  procedían,  cierto,  que  los  primeros  invasores  vieron  la  pri- 
mera luz  del  sol  en  otro  continente,  pero  no  puede  negársenos 
que  sucediéndose  las  generaciones,  ya  en  el  siglo  Víll  eran  es- 
pañoles, nacidos  en  nuestro  suelo  la  mayor  parte  de  los  árabes, 
y  nada  diremos  entonces  de  los  que  sucesivamente  van  apare- 
ciendo en  las  centurias  posteriores.  Pudiera  objetársenos  que 
los  muslimes  puros  no  albergaban  sangre  ibérica  en  las  venas, 
pero  á  esto  preguntaríamos,  elevándonos  por  un  proceso  lógico  á 
los  primeros  tiempos  de  nuestra  historia,  cuáles  eran  ya  los  ver- 
daderos españoles,  después  de  invasiones  celtas,  iberas,  fenicias, 
griegas,  cartaginesas,  romanas  y  visigodas,  con  las  cuales  el 
pueblo  verdaderamente  hispano  (fuese  cual  fuese  el  primitivo) 
había  ido  perdiendo  su  integridad  y  trasformándose  hasta  cons- 
tituir en  la  época  que  ^os  ocupa  una  masa  de  gente  que  parti- 
cipaba de  todos  los  elementos  que  las  citadas  dominaciones  fue- 
ron imprimiendo  en  su  modo  de  ser.  La.  religión  y  la  lengua  son 
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los  dos  valladares  más  difíciles  de  saltar,  para  adoptar  como 
naestras  las  glorias  y  las  invenciones  de  los  árabes.  Pero  paga- 
nos eran  los  dominadores  originarios  de  Lacio  y  hoy  se  han 
adoptado  sus  instituciones  como  base  de  la  civilización  moderna 
y  como  glorias  propias  consideramos  los  monumentos  de  Adriano 
y  Trajano,  ilustres  emperadores  romanos  naturales  de  España. 
Quintiliano,  Marcial,  Lucano,  Idacio  son  mencionados  en  la 
historia  de  nuestra  literatura,  y  aunque  se  expresan  en  la  len- 
gua de  Cicerón  se  clasifican  dichas  producciones  como  hispano - 
latinas,  y  por  razón  idéntica,  las  obras  de  los  muslimes  españoles 
pudieran  denominarse  árabo-hispanas. 

Hemos  llegado  al  fin  de  nuestra  jornada.  Pobres  y  harto 
mezquinos  eran  los  medios  con  que  contábamos  para  llevarla  á 
cabo,  siendo  la  obra  colosal  y  grande  en  demasía.  Apenas  si  con 
nuestro  débil  esfuerzo  hemos  podido  enunciarla  solamente;  pero 
cábenos  la  satisfacción  de  haber  expuesto  lealmente  nuestro 
modo  de  pensar  en  tan  espinosas  cuestiones,  por  lo  que  espera- 
mos tranquilos  las  censuras  que  pudieran  hacirsenos,  á  las  cuales 
contestaríamos  como  Temístocles  á  Euribiades  cuando  éste  le 
amenaza  con  su  báculo  la  víspera  de  la  batalla  de  Salamina: 
pega,  pero  escucha. 

Alfonso  Pérez  G.  de  Nieva. 


EN  EL  SIGLO  XIX, 


APUNTES  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

(continuación.) 


El  Consejo,  confiando,  sin  duda,  en  que  las  razones  emiti- 
das en  aquella  consulta  eran  de  gran  peso,  siendo  así  que  todas 
sus  ideas  podian  fácilmente  ser  rebatidas,  tuvo  la  osadía  y  mala 
intención  de  remitir  copia  de  él  á  todas  las  juntas  superiores, 
pero  obtuvo  un  resultado  contrario  al  que  se  propusiera,  pues 
todas  ellas  contestaron  á  la  Suprema,  dándola  un  voto  de 
confianza,  rebatiendo  en  extensos  documentos  todos  los  falsos 
fundamentos  de  tan  inoportuno  escrito,  hijo  sólo  de  su  ambi- 
ción por  el  Gobierno  supremo  y  de  su  rencor  á  la  Central  por 
haberle  absorbido. 

Aquellos  poderes  provinciales  formados  en  críticos  momen- 
tos por  la  espontánea  voluntad  popular,  reconocidos  por  todos 
los  españoles  y  apoyados  por  la  opinión  publica,  tenían  necesa- 
riamente que  apoyar  á  la  Central,  porque  de  ella  tan  sólo  es- 
peraban conseguir  las  reformas  de  gobierno  apetecidas,  al 
propio  tiempo  que  la  salvación  de  la  patria.  E^  verdad  q  ue 
aquel  supremo  poder  había  cometido  algunos  errores,  pero  com- 
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prendieron  desde  el  primer  momento  que  las  Junbas  le  comete- 
rían mayor  apoyando  las  ideas  de  aquella  autoridad  tan  apega- 
da al  régimen  antiguo,  y  que  con  tan  malos  ojos  habia  visto  la 
creación  de  su  autoridad  y  el  generoso  desprendimiento  de  su 
soberanía  en  manos  de  un  Gobierno  hechura  suya  y,  por  consi- 
guiente, popular. 

La  Junta  de  Valencia,  en  su  contestación  á  la  Central,  con 
motivo  de  esa  consulta,  decia:  "Si  las  Juntas  son  dignas  de  aten- 
ción, si  sus  operaciones  no  merecen  al  primer  cuerpo  de  magis- 
tratura el  mayor  respeto,  y  sus  heroicos  esfuerzos  se  han  de  pre- 
sentar al  público  con  colores  ágenos  de  la  verdad,  ¿qué  se  dirá 
de  y.  M.,  que  ha  debido  su  poder  al  desprendimiento  de  su  au- 
toridad? n 

Y  más  adelante  decia:  "La  pintura  melancólica  que  se  hace 
de  nuestros  exércitos  para  estrechar  con  ella  á  V.  M.  á  que  di- 
suelva la  Junta  Central  y  las  provinciales,  es  iecir,  á  que  des- 
truya los  edificios,  qae  no  la  anarquía,  sino  el  más  acendrado 
patriotismo  ha  levantado  para  dirigir  al  pueblo,  concentrar  sus 
fuerzas  y  vencer  al  enemigo,  la  creemos  efecto  del  miedo  y  de 
poquedad  de  ánimo,  por  no  atribuirla  á  alguna  pasión  menos 
noble 

iiSi  los  vocales  que  componen  hoy  el  Consejo  tuvieran  una 
idea  aproximada  de  los  recursos  de  esta  (la  nación),  si  en  vez  de 
permanecer  en  la  corte  en  los  dias  calamitosos  de  la  patria,  hu- 
bieran visto  como  los  individuos  de  las  Juntas  su  sagrado  levan- 
tamiento, y  si  pudieran  decir  con  ellos  "Nosotros  hemos  alenta- 
ndo los  ánimos;  hemos  combatido  con  el  enemigo;  hemos  sabido 
tiresistir  las  amenazas  fieras  de  Miirat,  sus  promesas  y  las  perse- 
iicuciones  de  él;  hemos  organizado  tropas;  hemos  buscado  recur- 
«isos;  hemos  mantenido  el  orden  y  el  imperio  de  las  leyes,  en 
iimedio  de  las  oscilaciones  déla  revolución;»  entonces  conocerían 
á  fondo  el  estado  presente  de  las  cosas,  no  llegarían  á  dudar  del 
poder  de  una  nación  como  la  española,  cuando  se  dice:  á  ser  li- 
bre ó  á  perecer;  y  no  aumentarían  las  zozobras  populares  al  ver 
replegarse  los  ejércitos  después  de  combatir  noble  y  generosa- 
mente con  el  enemigoit 
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itMas  si  este  Supremo  Tribunal  (el  Consejo),  califica  de  des- 
orden, turbación  y  anarquía  el  glorioso  sacudimienbo  con  que  la 
Nación  declaró  su  odio  á  la  tiranía;  el  patriotismo  y  calor  sa- 
grado con  que  juro  vengar  sus  injurias  y  mantener  los  derechos 
de  su  legítimo  soberano;  el  entusiasmo  con  que  ofreció  su  sangre 
para  conseguirlo;  el  desinterés  con  que  se  desprendió  generosa- 
mente de  sus  riquezas;  la  actividad  conque  los  pueblos  tomaban 
las  armas,  midieron  sus  fuerzas  con  los  enemigos,  y  la  pruden- 
cia coa  que,  lejos  de  entregarse  al  robo  y  al  asesinato,  en  medio 
de  la  orfandad  en  que  se  miraron  y  del  silencio  que  guardaron 
las  autoridades  superiores,  sin  decidirse  claramente  por  el  par- 
tido de  la  justicia;  entonces  diremos  que  el  Consejo,  contamina- 
do con  la  política  de  la  corte  de  los  Napoleones,  declara  á  los 
patriotas  de  España  por  unos  insurgentes,  y  que  sólo  vé  en 
ellos  lo  que  la  falsedad  y  la  perfidia  francesa  les  atribuyen, 
con  el  objeto  de  alucinar  á  los  ignorantes,  de  contener  el  pro- 
greso de  la  Santa  insurrección,  y  de  adormecer  en  el  seno  de  la 
tiranía  á  las  naciones  engañadas. n 

La  mucha  extensión  de  este  notabilísimo  documento,  y  el 
temor  de  fatigar  demasiado  al  lector,  nos  impide  publicarlo  ín- 
tegro y  detenernos  lo  que  merece,  pero  no  podemos  prescindir 
de  copiar  aún  otros  párrafos,  si  hemos  de  dar  alguna  idea  más 
aproximada  de  lo  que  en  sí  era,  y  de  la  indudable  importancia 
de  este  escrito  desapasionado,  enérgico,  comedido  y  vigoroso. 

"Suscitar  dudas,  decia,  sobre  la  autoridad  de  la  Junta  Cen- 
tral, querer  consagrar  la  perpetuidad  del  que  llama  derecho 
para  haber  reconocido  los  poderos  de  los  ilustres  representantes, 
y  reproducir  las  reflexiones  que  en  el  mes  de  Octubre  de  1808 
hizo  presentes,  después  que  se  conformó  con  la  respuesta  dada 
por  V.  M.,  aunque  lo  atribuya  á  prudencia  y  política,  es  intro- 
ducir la  zizaña  en  un  punto  el  más  intereresante;  dividir  la 
opinión  y  preparar  al  enemigo  los  triunfos  que  le  ha  quitado  la 
unidad  de  sentimientos.  La  Junta  Central  está  leerítimamente 
instalada,  la  revisión  de  los  poderes  que  reclama  el  Consejo,  ha 
sido  nn  ardid  de  que  se  han  valido  los  monarcas  para  neutrali- 
zar el  influjo  del  Cuerpo  nacional:  será  si  se  quiere  una  ley, 
porque  se  halla  escrita  en  el  Código  de  la  Recopilación,  ó  por- 
que la  ignorancia  y  la  tiranía  dieron  este  nombre  á  cuantos 
Tomo  lxxxv.  5 
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decretos  y  órdenes  llevaban  el  nombre  augusto  del  monarca, 
aunque  éste  ignorase  su  contenido;  pero  será  una  ley  injusta, 
atentafeora  de  los  derechos  de  la  nación  y  una  usu -pación  del 
despotismo,  que  ha  caido  en  tierra  en  el  momento  que  aquella 
proclamó  su  libertad,  n 

"No  necesitaron  Ins  Juntas  provinciales  de  la  excitación  del 
Consejo  para  establecer  el  Gobierno  central,  pues  cuando  les 
llegó  la  circular  estaban  convenidas;  así  como  no  necesitaron 
de  ella  los  pueblos  para  organizar  las  que  el  Consejo  llama  pe- 
queñas soberanías,  y  así  como  pudieron  los  mismos  haber  resi- 
denciado á  todos  lo5  Consejos,  y  haber  fallado  sobre  su  con- 
ducta, n. 

"Decir  este  Supremo  Tribunal  que  no  corrigió  las  faltas  que 
notó  en  las  Juntas  provinciales,  por  carecer  de  fuerzas,  es  ame- 
nazar con  ella  á  la  nación  y  á  V.  M.  La  fuerza,  señor,  está  en 
ios  pueblos;  los  pueblos  la  han  entregado  á  las  Juntas  de  go- 
bierno que  ellos  mismos  han  establecido,  y  las  Juntas  la  han 
puesto  á  disposición  de  V.  M.  La  fuerza  pública  no  servirá,  como 
hasta  aquí,  para  sostener  fueros  contrarios  á  los  derechos  de  la 
nación,  ni  los  proyectos  de  la  tiranía;  se  empleará  toda  en  aca- 
bar con  el  enemigo,  en  sostener  la  autoridad  depositada  en  ma- 
nos de  V.  M.  y  en  castigar  á  cualquiera  que  no  respete  al  pue- 
blo como  libertador  de  la  patria;  la  ofende,  últimamente,  el  que 
se  acuerde  de  la  fuerza  para  anular  lo  executado  por  los  pueblos 
en  la  época  presente;  y  V.  M.  no  debe  olvidar  esta  indicación 
del  Consejo,  porque  descubre  demasiado  sus  ideas  y  su  tensión 
á  valerse  de  las  armas,  siempre  que  pudiere,  para  sostener  el 
edificio  gótico  de  sus  derechos,  n 

En  la  comunicación  de  la  Junta  de  Granada,  también  muy 
extensa,  como  la  mayoría  de  ellas,  se  decia:  "El  Consejo  funda 
la  necesidad  del  nuevo  Gobierno  en  una  ley  de  las  Partidas,  por 
la  que  se  mandaba  que  muriendo  el  Rey,  y  dejando  al  heredero 
én  menor  edad,  se  rigiera  el  reino  por  una,  tres  ó  cinco  perso- 
nas, hasta  que  llegase  á  los  catorce  años.ti 

"¡Triste  desgracia  de  nuestra  amada  España  !  Que  en  el  si- 
glo XIX  se  intente  todavía  dar  vigor  á  un  Código  monstruoso, 
un  Código  compuesto  de  leyes  por  la  mayor,  parte  extranjeras, 
y  destructoras  de  nuestra  Constitución  primitiva,   un  Código 
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agriamente  censurado  por  el  mismo  Consejo  en  el  año  178S,  y 
á  una  ley  nunca  observada  en  más  de  cinco  siglos ;  una  ley  que 
ha  tenido  contra  sí  muchos  actos  contrarios  en  los  casos  para 
que  se  escribió  y  ninguno  en  su  favor,  aunque  fuá  alegada  algu- 
na vez  por  los  que  aspiraban  al  mando,  como  ahora,  en  la  pri- 
mera edad  de  Don  Enrique  Ill.n 

Esta  Junta  proponía  que  de  cada  una  de  las  Juntas  se  nom- 
brasen dos  ó  tres  diputados  con  los  poderes  ó  instrucciones  com- 
petentes para  formar  las  Cortes,  que  consideraba  habrían  de 
ser  las  más  solemnes  y  legales  que  habría  conocido  la  nación 
española,  y  las  má?  coavenientes  en  aquellas  circunstancias, 
porque  consideraba  difícil  ó  imposible  llegar  á  congregarse  las 
Cortes  de  otro  modo. 

Por  último  decia:  "No  pierda  V.  M.  de  vista  los  recientes 
pasos  de  este  fiero  coloso  que  tanto  nos  fatiga,  n  y  continuaba  re- 
sanando lo  acaecido  en  Francia;  allí  se  creó  primero  la  Asamblea 
de  Notables  que  luego  se  convirtió  en  Estados  generales  de  los 
que  resultó  la  Convención  nacional,  creándose  después  los  Con- 
sejos de  los  Anclan :>s,  de  los  Quinientos,  el  Tribunado,  el  Di- 
rectorio (semejante  á  la  Regencia  que  se  pretendía)  que  produjo 
el  Consulado,  y  por  último  vinieron  á  parar  todos  aquellos  es- 
tablecimientos en  el  monstruoso  despotismo  de  Bonaparte,  Zec- 
cion  importantísima  para  España  y  p)ara  tolas  las  naciones, 
concluía  diciendo  la  Junta  de  Granada. 

Son  tan  interesantes  para  la  historia  todos  estos  documen- 
tos que,  á  medida  que  vamos  leyéndolo-»,  e?  mayor  nuestro  sen- 
timiento por  la  imposibilidad  en  que  no 5  vemo-.  de  darlos  cabi- 
da en  este  lugar,  no  pudiendo  resistir  al  deseo  de  hacer  alguna 
mención  de  mucho?  de  ellos. 

En  todos,  al  propio  tiempo  que  se  rebatían  las  ideas  ex- 
puestas por  el  Consejo  y  se  probaba  la  legalidad  de  la  Cen- 
tral, se  procuraba  demostrar  á  aquel  cuerpo  lo  inoportuna  e 
injusto  de  su  demanda  argumentándole  con  su  propia  conducta. 

En  el  escrito  dirigido  por  D.  Valentín  Solanot,  miembro  de 
la  Junta  de  Rubielos,  titulada  superior  de  Aragón,  se  hacia  al 
Consejo  este  cargo: 

»'Si  la  ley  de  Partida  que  es  el  otro  fundamento  en  que  afian- 
za el  mérito  de  su  consulta,  \'  cu3^o  cumplimiento  reclama  como 
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la  primera  y  más  esencial  de  sus  obligaciones,  era  acomodable 
al  caso  presente;  si  tan  precisa  su  observancia  y  ausente  ó  can» 
tivo  el  rey,  tan  forzoso  el  nombrar  un  Consejo  de  regencia, 
porque  así  lo  exige  la  constitución  monárquica  recibida  desde 
los  siglos  más  remotos  en  la  nación  española,  entonces  cuando 
el  Consejo  se  vio  ya  en  libertad,  era  el  tiempo  y  la  ocasión  de 
que  excitase  su  cumplimiento.  Sin  necesidad  do  que  él  fuese 
excitado  por  el  decreto  que  dejó  S.  M.  al  tiempo  de  su  triste 
ausencia,  porque  donde  la  ley  está  viva  y  no  admite  arbitrio 
para  separarse  de  ella,  ocioso  es  el  recuerdo  y  mandato  espe- 
cial del  soberano  (1),  para  que,  desde  luego  que  se  pueda  ó  se 
trate  de  establecer  un  Gobierno,  sea  el  que  ella  exige,  n 

«'Pensó,  sí,  en  establecer  un  Gobierno.  Pero,  ¿pensó  en  que 
fuese  el  de  regencia,  ni  en  recordar  á  los  pueblos  la  disposición 
de  la  ley  de  Partida?  Dígalo  su  circular  de  27  de  Agosto  de 
1808,  en  que  acompañó  á  la  Junta  el  manifiesto  de  sus  proce- 
dimientos   ^ ..... . 

• • it 

No  pudo  el  Consejo  elegir  peor  ocasión  para  llevar  á  cabo 
sus  proyectos  de  destruir  la  Central,  pues  si  es  verdad  que  por 
entonces  se  hallaba  bastante  desacreditada  por  atribuírsela  los 
continuos  desastres  de  la  guerra,  no  era  tan  poco  menos  cierto 
que  con  el  decreto  de  convocatoria  de  Cortes  se  hallaban  los 
españoles  de  ambos  hemisferio-;,  que  deseaban  el  progreso  y  feli- 
cidad de  la  nación,  dispuestos  á  apoyarla  para  que  llevase  á  feliz 
término  su  propósito.  Con  la  promesa  de  Cortes,  lo?  hombres 
ilustrados  y  los  enemigos  del  antiguo  régimen  concibieron 
la  esperanza  de  ver  desterrados  en  breve  los  vicios  de  que  ha- 
bia  adolecido  la  nación,  así  fué  que  creyendo  perder  en  un  mo- 
mento el  fruto  de  tantos  afanes,  si  la  soberanía  cambiaba  de  for- 
ma, redoblaron  sus  fuerzas  y  combatieron  por  todos  los  medios 
el  proyecto  del  Consejo ,  siendo  mirado  este  Cuerpo  desde  en- 
tonces por  los  partidarios  del  establecimiento  de  las  Cortes,  no 
ya  con  recelo,  sino  como  enemigo  declarado  de  la  institución, 
porque  á  evitar  su  constitución,  comprendieron  que  tendían  las 
principales  miras  (Je  aquel  desacreditado  Cuerpo, 


(1)    Con  más  motivo,  cuando  él  estaba  imposibilitado  de  hacerlo. 
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Su  consulta  se  discutió  en  la  Central  con  bastante  calor, 
presentándose  vobos  en  pro  y  en  contra  de  la  idea,  objeto  del 
debate;  el  más  importante  y  enérgico  fué  el  siguiente  de  Calvo 
de  Rozas: 

"Aunque  no  biea  iniciado  todavía  en  los  antecedentes  que 
TI  motivan  esta  deliberación;  llamado  á  dar  mi  voto  en  la  mate- 
iiría,  antes  de  anunciarlo  manifestaré  la  sorpresa  que  me  ha 
•iicausádo  el  saber  ciertas  circunstancias  que  han  acompañado  á 
ida  declaración  de  algunas  opiniones,  y  lo  mal  que  ellas  han 
nrecomendado  la  intención  que  pudo  haber  dictado  estas.  Su 
tflenguaje  es  además  diferente  de  aquel  que  habla  la  buena  fe, 
irel  deseo  de  ilustrar  y  el  amor  del  orden  y  quietud  pública.  Y 
ticierbamente  no  podia  ser  que  viniese  caracterizado  con  mejo  - 
iires  notas  un  pensamiento  que  es  tan  inoportuno  como  impelí  ti» 
tico  y  poco  conforme  con  los  sanos  principios  y  con  la  ley  misma 
lien  que  se  quiere  apoyar.  Quando  un  conjunto  desgraciado  de 
f, novedades  infaustas  tiene  puestos  en  una  inquieta  agitación 
ttlos  ánimos,  tan  propensos  á  encadenarse  contra  el  primero 
tique  se  les  quiera  designar  como  causante  de  aquellas,  quando 
limas  que  nunca  es  necesaria  la  unión  de  voluntades  para  hacer 
itmás  unidas  las  fuerzas  que  deban  defender  de  nuevas  desgra- 
ficias;  no  es  quando  haya  de  proponerse  una  innovación  en  la 
iiforma  de  gobierno,  poniendo  en  choque  pasiones  é  intereses 
iidiferentes,  y  distrayendo  la  atención  pública  del  objeto  que 
ndeberia  ser  principal  y  único  de  ella.  Mucho  menos  quando  los 
iique  hoy  gobiernan  tienen  anunciado  el  fin  de  su  poder,  que 
tirecibido  del  pueblo,  no  debian  devolver  sino  al  mismo  pueblo 
II representado  en  Cortes,  cuya  combocacion  estaba  ofrecida. 
iiEra  también  poner  en  otra  nueva  crisis  á  la  patria,  que  con 
II júbilo  universal  vimos  sacada  de  la  última  por  medio  de 
Illa  instalación  de  la  Junta.  Este  género  de  ensayos  no  son 
upara  repetidos,  y  más  veces  traen  tras  sí  los  efectos  de  la 
íianarquía  que  los  del  orden,  de  la  sumisión  y  de  la  quietud 
tisobre  todo  no  estando  aún  el  cuerpo  del  estado  en  aquella  ro- 
iibustez  que  le  da  la  perfecta  dependencia  de  todos  sus  miem- 
übros,  y  notándose  en  muchos  de  estos  una  tendencia  á  obrar 
fipor  sí  solos  y  como  en  un  sistema  federativo. 

Y  hallándonos  en   n vísperas  de  ver  reunidos  á  la  Junta  los 
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fique  embiados  por  las  Américas  vieaen  á  esbrechar  sus  vínculos 
«con  la  metrópoli ,  de  un  modo  desconocido  hasba  ahora  en  los 
«anales  de  la  historia  de  las  colonias,  y  que  añade  los  del  agra- 
iidecimienbo  á  los  demás  lazos  que  nos  unen  con  aquellas,  frus- 
libraríamos  sus  esperanzas,  iríamos  conbra  lo  que  les  hemos  pro- 
iimetido,  si  en  los  dias  en  que  sus  diputaciones  empiezan  á  lle- 
iigar  al  continenbe  hubiésemos  de. dar  al  gublerno  una  forma 
fique  excluye  su  concurso,  y  enfriaríamos  mucho  el  calor  con 
iique  hoy  nos  están  afectas.  Se  expondrían  igualmenbe  nuesbras 
iirelaciones  actuales  con  las  potencias  extranjeras,  y  cuando  aun 
tino  fuese  dudosa  su  subsistencia,  les  daríamos  motivo  de  no 
napreciar  tanto  nuestra  amistad,  después  que  hubiésemos  quita- 
ndo de  nuestra  revolución  aquel  muy  particular  mérito  que  ha 
II presentado  hasta  aquí,  de  haber  vivido  el  estado  sin  convul-< 
tision  alguna  interior  y  sin  variación  en  el  Gobierno  ,  no  obstan- 
iitQ  sus  infortunios. 

iiPero  prescindiendo  de  estos  inconvenientes,  cuya  sola  posi- 
nbilidad  debe  bastar  para  arredrar  en  el  intento,  es  menester 
uno  haber  conocido  el  carácter  de  nuestra  revolución,  ó  haber 
iiolvidado  los  dias  y  los  motivos  en  que  nació,  para  pretender 
iimodelar  su  marcha  y  sus  progresos  por  un  Código  que,  si  bien 
lies  un  monumento  precioso  de  la  historia  nacional,  apreciable 
mOu  muchas  de  sus  disposiciones,  en  la  parte  política  está  muy 
II lejos  de  lo  que  han  descubierto  el  espíritu  de  análisis,  la  filoso- 
iifía  de  la  historia  y  los  adelantamientos  de  la  razón  humana, 
II perfeccionada  por  el  tiempo  y   por    la  sana  lógica. 

II La  nación  recobró  su  primitiva  independencia  desde  que 
íivió  su  suerte,  su  existencia  y  su  libertad,  dependiente  de  los 
fiosfuerzos  que  hiciese:  proclamó,  es  cierto,  á  Fernando ,  y  no 
nhubo  voto  individual  que  no  oyese  gustoso  este  nombre;  más 
iiera  como  una  nueva  elección  la  que  hacia  de  un  rey  al  recons- 
iitituirse  un  cuerpo  político,  cuyos  lazos  se  hablan  roto  de  hecho, 
iiy  no  habla  autoridad,  no  había  Código  anterior  que  pudiese  atar 
Illa  voluntad  nacional.  Al  contrario,  por  esta  sola  podían  ser  re- 
iihabilitadas  las  autoridades  públicas,  por  ella  sola  podían  ex- 
«presa  o  virtualmente  revalidarse  los  Códigos,  como  lo  fueron; 
tipero  sin  despojarse  de  la  facultad  de  abrogar  las  leyes  de  ellos 
iique  no  fuesen  conciliables  con  las  mejoras  aconsejadas  por   la 
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tirazón  ilustrada,  y  con  las  que  reclamaba  la  «ondicion  civil  y 
iipolífcica  del  ciudadano,  que  sacrificaba  su^  hijos,  sus  bienes,  y 
nsu  reposo  áesfcajusba  esperanza  de  que  no  podríamos  defrau- 
iidarle,  sin  ser  el  escarnio  de  las  edades  venideras,  la  exscracion 
iide  la  generación  actual  y  la  burla  de  las  naciones  extranjeras. 
iiNi  hay  necesidad  de  remontar  a  estas  consideraciones  para  pro- 
iibar  que  una  ley  de  partida  no  debe  ser  la  que  determine  nues- 
iitras  disposiciones,  sino  queremos  que  las  partidas  equivalgan 
lien  este  Senado  á  la  fuerza  que  el  Koran  pudiera  tener  en  Cons- 
iitantinopla;  pues  si  exerce  la  Juuta  la  autoridad  soberana,  co- 
limo no  lo  niegan  los  mismos  que  invocan  la  decantada  ley  de 
iiPartida,  es  indudable  que  tiene  facultad  de  abrogar,  derogar, 
iiy  hacer  leyes;  y  seria  contradictorio  que  al  mismo  tiempo  no 
M pudiese  me'nos  de  regirse  por  la  que  se  cita.  Mas  quando 
iiasí  fuese,  y  que  debiese  mirar  á  esta  como  obligatoria,  no  es 
iiaplicable  al  caso  actual  que  nada  tiene  de  común  con  el  de  la 
iiminoridad  ó  impotencia  del  monarca,  que  es  aquel  que  tiene  por 
iiobjeto  la  ley  invocada. 

iiMal  conocen,  pues,  el  espíritu  de  esta  y  las  circuns- 
titancias  en  que  se  halla  el  rej^no  los  que  quisieran  que  nos 
itatemperásemos  a  las  disposiciones  de  ella;  y  el  Consejo  re- 
iiunido  al  traerla  en  apoyo  de  su  dictamen,  no  sólo  no  ha  sa- 
libido  hacer  su  aplicación  y  ha  desconocido  la  verdadera  natu- 
nraleza  de  las  circunstancias,  sino  que  proponiendo  al  cardenal 
iiBorbon  para  Regente,  ha  ido  contra  lo  que  la  misma  ley  pre- 
11  viene,  quando  enumerando  las  condiciones  que  debían  reunir  los 
II guardadores  del  Rey,  la  primera  que  amen  á  Dios,  la  segunda 
iique  amen  al  Rey,  la  tercera  que  vengan  de  buen  linage,  la 
iiquarta  que  sean  sus  naturales,  la  quinta  sus  vasallos,  la  sesta 
iique  sean  de  buen  seso,  la  séptima  que  ha3^an  buena  fé;  dice  en 
Illa  octava  que  sean  tales  que  non  cobdicíen  heredar  losuio,  ciii- 
udando  que  han  derecho  en  ello  después  de  su  muerte;  porque  si 
iibien  no  se  halle  por  grado  en  inmediato  lugar  por  el  orden  de  su- 
iicesion,  es  hoy  el  cardenal  el  único  en  la  Península  que  se  halla 
lien  el  caso  previsto  sabiamente  por  la  ley;  y  sin  agraviar  las  vir- 
il tudes  de  aquel  prelado,  es  permitido  para  mi  intento  el  mirar 
iicomo  posible  la  codicia  deheredar,  y  esto  debería  haber  sido  su- 
iificiente  para  detener  al  Conserje  en  la  designación  que  ha  hecho. 
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iiasícomo  lo  ea  para  decir  que  ha  incurrido  ea  lo  que  la  misma  ley 
1 1  añade:  onde  los  del  pueblo  que  non  quhíeren  estos  guardadores 
tiescoger,  así  como  sobre  dicho  es,  farien  traición  conocida^  por 
uque  darían  á  entenler  que  non  amaban  al  rey  nin  al  regno. 
iiLo  que  seria  más  qüesfciouable  es,  si  suponiendo  que  las  leyes 
iide  partida  debieren  ser  reguladoras  de  nuestras  determinacio- 
nnes,  y  que  la  o/,  tít.  15,  part.   2^  que    se  cita  fuese  aplicable 
I. al  caso  actual,  podríala  Junta  considerarse  con  las  facultades 
iique  esta  ley  reserva   determinadamente   á  los   mayorales  del 
nreyno,  con  los  perlados  é  los  ricos  homes  é  los  otros  horms  buenos 
ué honrados  délas  villa,s,  ayuntados   allí  do  el  rey  fuere.  Yo 
1 1  creo  que  no,  pues,  en  esta  suposición  no  exerceria  la  Junta  el 
II poder  legislativo,  y  por  consiguiente,  no  pudiera  considerarse 
II haciendo  veces  de  las  Cortes;  mucho  más  no  estando  reunidos 
it todos    los  vocales,  y   con  ellos  la  representación  de  todas  las 
iiprovincias.    No    sé  que'   seria    entonces    la  Junta,    porque  mis 
u ideas  se  pierden  en  la  confusión  de  principios  á  donde  las  lle- 
iivan  estas  suposiciones.    Lo  que    sé  es,  que  conviene  que  la  re- 
iipresentacion  nacional  se  convoqué  y  congregue  cuanto  antes; 
«ique  le  demos    cuenta  de  nuestras  operaciones;  que  manifeste- 
nmos  sin  perder  instante  que  no  hemos  sabido  ni   sabemos  tener 
"adhesión  al  poder,  sino  en  quanto  su  dirección  pudiese' condu- 
íicir  á  la  defensa  de  la  nación  y  á  hacer  más  feliz  la  condición 
iicivil  y  política  del  pueblo;  que  tan  seguros  de  nuestras  buenas 
iiintenciones,  como  prontos  á  reconocer  que  pudieran  sucedemos 
<ien  el  Gobierno  otros   dotados  de   más   conocimientos,  de  más 
«ivigor    y   de  más   actividad,    demos   lugar  á  que  la  nación  los 
II escoja   y  que   su  confianza  en  ellos   fortalezca  más  los  medios 
nactuales  de  resistencia,  y  á  que  su  voluntad  se  esplique  sobre 
iiquanto  puede  contribuir  á  afianzar  los  derechos  del  ciudadano, 
-riy  proteger  los   del   monarca.  Los  que  vengan  á  formar  la  re- 
<ipresentacion  nacional,  bien  enterados  de  los  males  que  afligen 
illas  provincias  y  de  su  origen,  podrán  poner  el    mejor  remedio 
iiá  nuestras  dolencias.  Entretanto  nosotros  haremos  á  lo  menos 
<i porque  no  empeoren,  y  á  este  fin  dedicaremos  todos  los  esfuer- 
iizos  de    nuestro  celo,   con  la   sinceridad,  asiduidad   y  encarecí  • 
*i miento  que   hasta  aquí.   En  atención  á  estas  preliminares  re- 
<i flexiones,  es  mi  opinión: 
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«'I.*  Que  la  Jimba  Central,  siu  la  coacurreacia  de  todos  los 
tivocaleá,  no  puede  deliberar  en  este  negocio. 

ii2.*  Que  aunque  estuviesen  todos  y  completa  con  ellos  la 
II represen iiaciou  de  las  provincias,  la  ley  cibaaa,  suponiendo 
iique  no  pudiésemos  ir  contra  ella,  no  nos  daria  aquella  facultad 
itque  su  texto  mismo  reserva  sólo  á  las  Cortes. 

m3.*  Que  el  Consejo  reunido  se  ha  hecho  merecedor  á  que  se 
lile  haga  entender  que  ha  usado  en  la  exposición  de  su  dictá- 
iimen  de  exprasiones  poco  respetuosas;  que  no  se  ha  sujetado  á 
iilo  que  previeae  la  misma  ley  en  que  lo  ha  fundado;  y  que  más 
iique  otro  Cuerpo  del  Estado  está  en  obligación  de  penetrarse 
«I bien  de  una  materia,  antes  de  explicarse  sobre  ella. 

u4t.°  Que  se  convoquen  las  Cortes  para  el  dia  1.°  de  Noviem- 
íibre  próximo,  del  modo  que  haga  más  completa  y  verdadera  la 
iiiepres^ntacion. 

"5."  Que  entre  tanto  la  Junta  Cen'iral  trabaje  incesante- 
•imente  por  establecer  el  ói'den  y  la  actividad  que  en  todos  los 
uranios  exige  nuestra  crítica  situación,  castigando  toda  autori- 
iidad  militar  ó  civil,  ó  extinguiendo  toda  Junta  ó  Cuerpo  que 
iidirecta  ó  indirectamente  eluda  sus  mandatos  como  está  suce- 
«idiendo. 

iiSevilla  7  de  Setiembre  de  1809. — Lorenzo  Calvo,  m 

Pues  bien,  mientras  de  esto  se  trataba  en  la  Central  sus 
enemigos  (1)  se  pusieron  del  lado  del  Consejo,  y  pretendieron 
derribarla  por  la  fuerza  y  deportando  á  Manila  á  sus  más  ilustres 
vocales,  crear  la  regencia  y  reponer  al  Consejo  real  en  la  ple- 
nitud de  sus  anteriores  facultades;  pero  el  embajador  ingles, 
apercibido  de  todo  oportunamente  por  el  duque  del  Infantado, 
uno  de  los  conjurados,  se  lo  participó  á  la  Junta,  y  ésta  pudo 
hacer  abortar  planes  tan  inicuos,  cuando  ya  iban  á  plantearse. 

Entonces  Calvo  de  Rozas,  visto  que  la  Central  habia  recha- 
zado las  pretensiones  del  Consejo,  que  eran  las  mismas  de  sus 
enemigos,  aunque,  como  hemos  visto,  habia  pedido  ya  la  Convo- 
cación de  Cortes  para  el  1/  de  Noviembre,  renovó  su  petición 
el  14  de  Setiembre  por  medio   de  otra  proposición,  que  termi- 


(1)     Eranlo  en  primer  lugar  el  marqués  de  la   Romana,  Palafox  (don 
Francisco),  hermano  del  defensor  de  Zaragoza,  Infantado,  y  Montijo. 
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naba  así:  "Pido,  pues,  que  seaa  convocadas  las  Oórbes  para  el  1.° 
II de  Noviembre  próximo,  determinándose  desde  luego  el  princi- 
ripio  que  haya  de  servir  de  base  á  la  Represenbacioa  nacional,  y 
iiavisándose  iamediabamenbe  al  público  de  esba  resolucioa  para 
íibestificar  al  público,  decia  por  bérmino  de  su  escribo,  nuestro 
iidesinterés  y  generosidad,  y  la  pureza  de  intenciones  qae  ha  di- 
iirigido  consbanbemenbe  nuesbro  celo.n 

Esba  moción  ocupó  la  abencioa  de  aquella  Asamblea  con 
el  inberés  que  merecía,  y  preveyendo  sus  vocales  que  se  re- 
produjese la  cuesbion  de  nombramienbo  de  regencia,  ó  temien- 
do superiores  niales,  porque  hasba  .se  dijo  por  enbonces  que 
Garay  habia  sido  amenazado  de  una  pronta  insurrección  si  no 
se  establecía,  acordó  el  26  de  Octubre,  después  de  haber 
consulbado  á  la  comisión  de  Córbes  sobre  la  época  en  que  po- 
drían esbar  berminados  los  trabajos,  que  la  convocatoria' tuviese 
lugar  el  1.°  de  Enero  inmediato  y  la  reunión  de  las  Górbes  el 
I.**  de  Marzo  siguienbe,  cuyos  acuerdos  se  hicieron  públicos  por 
medio  de  un  Manifiesbo  qiie,  comunmenbe,  se  ciba  como  decre- 
to. Este  notabilísimo  documento,  debido  a  la  pluma  del  emi- 
nente y  laureado  poeta  D.  Manuel  José  Quintana,  se  publicó 
en  la  Gaceta  del  Gobierno  el  4?  de  Noviembre  de  1809,  y  lo  re- 
producimos, a  pesar  de  su  extensión,  porque  es  ya  bastante  raro, 
aquel  periódico,  y  por  consiguiente,  de  no  muy   fácil  consulta. 

Decia  así: 

''Sevilla  3  de  Noviembre,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  publicar  el 
iisiguiente  Manifiesto^  fijando  los  dias  en  que  se  han  de  convo- 
iicar  y  celebrar  las  Cortes  generales  de  la  monarquía  espa- 
uñóla. 

II Españoles:  Por  una  combinación  de  sucesos  tan  singular 
iicomo  feliz,  la  Providencia  ha  querido,  que  en  esba  crisis  terri- 
iible  no  pudieseis  dar  un  paso  hacia  la  independencia,  sin  darle 
II también  hacia  la  libertad.  La  tiranía  inepta  ya  y  decrépita, 
upara  remachar  vue.stros  grillos  y  agravar  vuestras  cadenas,  dio 
II lugar  al  despotismo  francés,  que  con  el  terrible  apai-ato  de  sus 
iiarmas  y  de  sus  vicborias  aspira  á  poneros  encima  su  abomi- 
iinable  yugo  de  acero.  Mostróse  en  el  principio  como  toda  tira- 
unía  nueva,  bajo  formas  halagüeñas,  y  sus  imposbores  políbicos 
iipresumieron  ganar  vuesbra  voluntad  promebiéndoos  reformas 
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iide  admiuisfcracion  y  aaiinciándooa,  en  uaaGonsfcibucion  hecha  á 
1 1  su  antojo,  el  imperio  de  iaá  leyes.  ¡  Contradice  ioQ  bárbara  y  ab- 
iisiirda,  digna  ciertamente  de  sa  insolencia!  Querer  hacernos 
iicreer  que  se  puede  sentar  el  edificio  moral  de  la  libertad  y  for- 
iituna  de  uaa  nación  sobre  cimientos  amasados  con  usurpación, 
n iniquidad  y  alevosía.  Pero  el  pueblo  español,  en  cuyo  seno  se 
iihabian  conocido  primero  que. en  otro  algano  de  los  modernos 
iilos  verdaderos  principios  del  equilibrio  social,  aquél  {)ueblo 
iique  gozó  antes  que  nadie  las  prerogativas  y  ventajas  de  la  li- 
fibertad  civil,  y  supo  oponer  á  la  arbitrariedad  la  valla  eterna 
itque  le  ha  señalado  la  justicia,  no  debia  mendigar  de  otro  nin- 
Mguno  máximas  de  prudencia  y  previsión  política,  y  pudo  con- 
titestar  á  estos  impudentes  legisladores,  que  para  él  no  eran 
nleyes  los  artificios  de  los  intrigantes  ni  los  mandatos  de  los  ti- 
n  ranos. 

M Animados  de  este  instinto  generoso,  y  exaltados  por  la  in- 
iidignacion  que  os  causó  la  perfidia  sin  ejemplo^con  que  fuisteis 
if  invadid  os,  corristeis  á  las  armas  sin  temer  las  terribles  vicisi- 
iitudes  de  un  combate  tan  desigual,  y  la  fortuna  subyugada  por 
jivuestro  entusiasmo  os  rindió  tributo,  y  os  concedió  la  victoria 
ríen  premio  de  vuestro  arrojo.  Efecto  inmediato  de  estas  prime- 
iiras  ventajas  fué  la  recomposicion'del  Estado,  dividido  á  la  sa- 
itzon  en  tantas  fracciones  como  provincias.  Pensaban  nuestros 
iienemigos  haber  sembrado  entre  nosotros  el  mortífero  germen 
iide  la  anarquía,  y  no  advirtieron  que  el  seso  y  la  circunspec- 
iicion  española  eran  todavía  más  poderosos,  que  el  maquiavelis- 
nmo  francés.  Sin  contradicción,  sin  violencia,  se  estableció  una 
iiautoridad  suprema,  y  el  pueblo  que  acaba  de  asombrar  al  mun- 
iido  con  el  espectáculo  de  su  exaltación  sublime  y  de  sus  victo 
lirias,  le  llenó  de  admiración  y  de  respeto  con  su  moderación  y 
iicordura. 

iiLa  Junta  Central  se  instaló,  y  su  primer  cuidado  fué  anun- 
íiciaros  que  si  la  expulsión  de  lo?  enemigos  era  su  primera  aten- 
iicion  en  tiempo,  la  felicidad  interior  y  permanente  del  Estado 
nera  la  principal  en  importancia.  Porque  dexarle  anegado  en 
iiel  piélago  de  abusos  agolpados  para  su  ruina  por  el  poder  ar- 
iibitrario,  seria,  á  los  ojos  de  vuestro  actual  Gobierno,  un  deli- 
lito  tan  enorme  como  poneros  en  las   manos  de  Bonaparte.  Así 
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ti  es  que  luego  que  el  torbellino  de  los  sucesos  militares  se  lo 
tipermitió,  hizo  resonar  en  vuestros  oidos  el  nombre  de  vuestras 
itCórtes,  que  para  nosobros  ha  sido  siempre  el  antemural  de  la 
n libertad  civil,  y  el  trono  de  la  magestad  nacional.  Nombre 
npronunciado  antes  con  misterio  por  los  eruditos,  con  recelo  por 
iilos  políticos,  con  horror  por  los  tiranos;  pero  que  desde  ahora 
tidebe  significar  en  España  la  base  indestructible  de  la  monar- 
ftquía*  la  columna  más  segura  de  los  derechos  de  Fernando  VII 
ny  de  su  familia,  un  derecho  para  el  pueblo  y  para  el  Gobierno 
ffuna  obligación. 

iiNo  se  recompensarla  con  menos  es^.  resistencia  moral,  tan 
irgeneral  como  sublime,  que  desconcierta  y  desespera  á  nuestros 
iienemigos  en  medio  de  sus  victorias.  Estas  batallas  que  sepier- 
iiden,  estos  exércitos  que  se  destruyen,  estos  pueblos  que  se  in- 
ficendian,  sin  que  por  eso  dexen  de  presentarse  nuevas  batallas, 
iicrearse  nuevos  exércitos,  y  volverse  á  enarbolar  el  estandarte 
íide  la  lealtad  sobre  las  cenizas  y  escombros  que  los  enemigos 
nabandonan;  estos  soldados  que  se  dispersan  en  una  acción  y 
fivuelven  á  presentarse  en  otra;  estas  gentes,  que  casi  despoja- 
itdas  de  quanto  tienen,  vienen  á  sus  hogares  á  partir  los  misera- 
iibles  restos  de  su  haber  con  los  defensores  de  la  patria;  este 
ticoncierto  de  gemidos  tristes  y  desesperados,  y  de  cantos  pa- 
«itrióticos;  esta  lucha,  en  fin,  de  ferocidad  y  barbarie  de  una 
uparte,  de  resistencia  y  constancia  indomable  de  la  otra,  todo 
II presenta  un  conjunto  tan  terrible  como  magnífico,  que  la  Eu- 
iiropa  contempla  atóni&a,  y  'que  la  historia  escribirá  con  le- 
iitras  dé  oro  algún  dia,  para  admiración  y  exemplo  de  la  poste- 
iiridad. 

iiPueblo  tan  magnánimo  y  generoso,  no  debe  ya  ser  gober- 
iinado  sino  por  verdaderas  leyes,  aquellas  que  llevan  consigo  el 
iigrán  carácter  del  consentimiento  público  y  de  la  utilidad  co- 
nmun,  carácter  que  sólo  puede  darles  el  ser  dimanadas  de  la 
f  I  augusta  Asamblea  que  ya  se  os  ha  anunciado.  La  Junta  se  ha- 
i.bia  propuesto  que  su  celebración  fuese  en  todo  el  año  próximo, 
tió  antes  si  las  circunstancias  lo  permitían.  Pero  en  el  tiempo  que 
iiha  mediado  desde  aquel  anuncio,  los  sucesos  públicos  con  sumis- 
iima  variedad  han  agitado  los  ánimos,  y  la  divergencia  de  las  opi- 
«iniones  sobre  la  organización  del  Gobierno,  y  restablecimiento 
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nde  nuestras,  leyes  fundamentales  ha  vuelto  á  llamar  sobre  es- 
ntos  objetos  tan  importantes  la  atención  de  la  Junta,  que  se  ha 
ri ocupado  profundamente  de  ellos  en  estos  últimos  dias. 

iiPretendíase  por  una  parte  que  el  Gobierno  presente  se 
iiconvirtiese  en  una  regencia  de  tres  ó  cinco  personas,  y  esta 
II opinión  se  apoyaba  en  una  de  nuestras  leyes  antiguas,  aplica- 
iida  á  nuestra  situación  actual.  Más  el  caso  en  que  se  vio  el 
iireyno  quando  los  franceses  se  quitaron  la  máscara  de  la  amis- 
iitad  para  executar  su  alevosa  usurpación,  es  singular  en  nues- 
iitra  historia,  y  no  pudo  ser  previsto  en  nuestras  instituciones. 
iiNi  la  infancia,  ni  la  demencia  del  príncipe  ,  ni  aun  su  cauti- 
iiverio,  en  el  modo  común  en  que  estos  males  suceden,  podian 
iicompararse  con  lo  que  nos  estaba  sucediendo  y  con  la  situa- 
iicion  deplorable  en  que  nos  cogia.  Una  posición  política,  nueva 
nenteramente,  inspiró  formas  y  principios  políticos  absoluta- 
iimente  nuevos.  Expeler  á  los  franceses,  restituir  á  su  libertad 
ny  á  su  trono  á  nuestro  adorado  Rey  y  establecer   bases  sólidas 

I  y  permanentes  de  buen  gobierno  son  las  máximas  que  "dieron 
iiimpulso  á  nuestra  revolución,  son  las  que  la  sostienen  y  diri- 
iigen;  y  aquel  Gobierno  será  mejor  que  más  bien  afiance  y  ase- 
ligare  estos  tres  votos  de  la  nación  española. 

"¿La  regencia  de  que  habla  aquella  ley,  nos  promete  esta 
iiseguridad?  ¿Quá  de  inconvenientes,  qué  de  peligros,  quántas 
iidivisiones,  quántos  partidos,  quántas  pretensiones  ambiciosas 
iide  dentro  y  fuera  del  leyno,  quánto  descontento,  y  quán  justo 
lien  nuestras  Américas,  llamadas  ya  á  tomar  parte  eu  el  Go- 
tibierno  actual?  ¿Dónde  irian  á  parar  tal  vez  entonces  nuestras 
iiCórtes,  nuestra  libertad,  las  dulces  perspectivas  de  bien  y 
iigloria  futura  que  se  nos  ponen  delante?  ¿Dónde  el  objeto  más 
iisagrado  y  precioso  para  el  pueblo  español  que  es  la  conserva- 
iicion  de  los  derechos  de  Fernando?  Debiéronse  estremecer  los 
itpartidarios  de  esta  institución   del  riesgo   inmenso   á  que  los 

II  exponían,  y  advertir  que  con  ella  presentaban  al  tirano  una 
M nueva  ocasión  de  comprarlos  ó  de  venderlos.  Inclinemos,  pues, 
Illa  frente  con  respeto  á  la  ancianidad  venerable  de  la  ley;  pero 
nháganos  cautos  la  experiencia  de  los  siglos.  Abramos  los  ana- 
ules,  y  recorramos  la  historia  de  nuestras  regencias:  ¿qué  halla- 
nremos?  el  quadro  tan   lastimoso  como   horrible  de  la  devasta- 
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i.cion,  de  la  guerra  civil,  de  la  depredación  y  de  la  degradación 
trhumana  en  la  desventurada  Castilla. 

"Sin  duda  el  poder  se  exerce  por  pocas  manos  más  bien  que 
iipor  muchas,  en  los  grandes  Estados.  El  secreto  en  las  delibe- 
nraciones,  la  unidad  de  los  planes,  la  actividad  en  las  medidas, 
Illa  celeridad  en  la  execacion  son  calidades  precisas  para  el  buen 
itéxito  de  los  actos  gubernativos,  y  sólo  están  afectas  á  una  au- 
iitoridad  reconcentrada.  Por  eso  la  Junta  Suprema  acaba  de  re- 
nconcentrar  también  la  suya  con  aquella  circunspección  pru- 
iidente,  que  ni  exponga  al  Estado  á  las  oscilaciones  consiguien- 
iites  á  toda  mudanza  de  Gobierno,  ni  altere  sensiblemente  la 
tiunidad  del  cuerpo  que  está  encargado  de  él.  Desde  ahora  en 
tiadelante  una  sección  compuesta  de  seis  individuos  amovibles, 
userá  revestida  particularmente  de  la  autoridad  precisa  para 
tiintervenir  y  dirigir  aquellas  gestiones  del  poder  executivoque 
II exigen  por  su  naturaleza  celeridad,  secreto  y  energía. 

nOtra  opinión,  contraria  a  la  Rsgsncia,  coatraiice  igual - 
límente  toda  novedad  que  se  intente  establecer  en  la  forma 
iipolítica  que  hoy  dia  tiene  el  Estado;  y  se  opone  á  las  Cortes 
iianunciadas  como  representación  insuficiente,  si  se  celebran 
tisegun  las -formalidades  antiguas,  como  inoportunas,  y  cal  vez 
narriesgadas,  atendidas  las  actuales  circunstancias;  en  fin,  como 
iiinútiles,  puesto  que  se  supone  que  las  Juntas  superiores  crea- 
iidas  inmediatamente  por  el  pueblo,  son  sus  verdaderos  repre- 
nsentantes.  Mas  la  Junta  habia  dicho  expresamente  á  la  nación, 
iique  su  atención  primera,  en  este  grande  objeto,  sería  ocuparse 
fidel  número,  modo  y  clase  con  que,  según  las  circunstancias 
iidel  tiempo  présente,  deberla  verificarse  la  concurrencia  de  los 
iidiputados  á  esta  augusta  Asamblea;  y  después  de  esta  decla- 
iiracion  es  bien  superfino,  por  no  decir  malicioso,  recelar  que 
Illas  Cortes  venideras  hayan  de  estar  reducidas  á  las  formas  es- 
II trechas  y  exclusivas  de  nuestras  Cortes  antiguas. 

iiSí,  españoles;  vais  á  tener  vuestras  Cortes,  y  la  Represen- 
iitacion  Nacional  en  ellas  será  tan  completa  y  suficiente,  cual 
iideba  y  pueda  ser  en  una  Asamblea  de  tan  alta  importancia,  y 
litan  eminente  dignidad.  Vais  á  tener  Cortes,  y  las  vais  á  tener 
iiinmediatamente;  porque  las  circunstancias  mismas  apuradas 
lien  que  la  nación  se   mira,    imperiosamente  las   prescriben.  ¿Y 
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i.en  qué  tiempo  jgran  Dios!  debe  apelarse  á  este  medio,  mejor 
iique  ea  el  presente?  Cuando  una  guerra  obstinada  tiene  apura- 
ridos  todos  los  medios  ordinarios;  cuando  el  egoísmo  de  los  unos 
iiy  la  ambición  de  los  otros  debilitan  y  entorpecen  la  acción  del 
II Gobierno  por  su  oposición  ó  indiferencia;  cuando  se  aspira  á 
ifdestruir  por  sus  cimientos  el  principio  esencial  de  la  monar- 
iiquía,  que  es  la  unidad;  cuando  la  hidra  del  federalismo,  aca- 
iillada  tan  felizmente  en  el  año  anterior  con  la  creación  del  Fo- 
ndor Central,  osa  otra  vez  levantar  sus  cabezas  ponzoñosas,  y 
II pretende  arrebatarnos  á  la  disolución  de  la  anarquía;  cuando 
Illa  astucia  de  nuestros  enemigos  está  acechando  el  momento  en 
iique  rompan  nuestras  divisiones,  para  arrojarse  á  ¿lestruir  el 
II Estado  y  sentar  su  solio  sobre  la  cima  de  oprobio  que  le  pro- 
fiporcionen  nuestros  debates;  este  es  el  tiempo,  este,  de  reunir 
lien  un  punto*la  fuerza  y  la  magestad  nacional,  y  de  que  el  pue- 
iiblo  español,  por  medio  de  sus  representantes,  vote  y  decrete 
iilos  recursos  extraordinarios  que  una  nación  poderosa  tiene 
iisiempre  en  su  seno  para  salvarse.  Él  sólo  puede  encontrarlos  y 
iiponerlos  en  movimiento;  él  alentar  la  timidez  de  los  unos, 
iicontener  la  ambición  de  los  otros;  él  acabar  con  la  vanidad 
tiimportuna,  con  las  pretensiones  pueriles,  con  las  pasiones  in- 
iisensatas  que  van,  si  no  se  atajan,  á  despedazar  el  Estado;  él, 
«ten  fin,  dará  á  la  Europa  un  nuevo  ejemplo  de  su  religión,  de 
iisu  circunspección  y  de  su  sensatez,  en  el  uso  justo  y  moderado 
íique  va  á  hacer  de  esta  hermosa  libertad  en  que  se  le  cons- 
iftituye. 

nAsí  es  que  la  Junta  Suprema,  que  reconoció  desde  luego 
fiesta  representación  nacional  como  un  derecho  y  lo  anunció 
iicomo  un  premio,  la  invoca  y  la  implora  ahora  como  remedio  el 
limas  eficaz  y  el  más  necesario;  y  por  lo  mismo  ha  resuelto,  que 
Illas  Cortes  generales  de  la  monarquía,  anunciadas  en  el  decreto 
iide  22  de  Mayo,  sean  convocadas  en  I.*'  de  Enero  del  año  pró- 
iiximo,  para  empezar  sus  augustas  funciones  desde  el  dia  1/  de 
iiMarzo  siguiente. 

iiLlegado  este  fausto  dia,  la  Junta  dirá  á  los  representantes 
1 1  de  la  nación: 

liYa  estáis  reunidos,  ó  padres  de  la  patria,  y  reintegrados 
lien  toda  la  plenitud  de  vuestros  derechos,  al  cabo  de  tres  siglos 
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iique  el  despotismo  y  la  arbitrariedad  os  disolvieron  para  der- 
iiramar  sobre  esta  nación  todos  los  raudales  del  infortunio  y 
II todas  las  plagas  de  la  servidumbre.  Fruto  de  la  opresión  más 
iivergonzosa  y  de  la  tiranía  más  injusta,  son  la  agresión  que 
libemos  sufrido  y  la  que  mantenemos.  Las  juntas  provinciales 
iique  supieron  resistir  y  rechazar  al  enemigo  en  el  primer  ímpe- 
iitu  de  su  invasión,  depositaron  en  la  Junta  Suprema  la  autori- 
iidad  soberana,  que  momentáneamente  exercieron,  para  dar  uni- 
iidad  al  Estado  y  reconcentrar  su  fuerza.  Llamados  al  exercicio 
iide  este  poder,  no  por  ambición  ni  por  intriga,  sino  por  el  voto 
iiunánime  de  las  provincias  del  reyno,  los  individuos  de  la  Jun- 
iita  Supreiíia  han  correspondido  á  tan  alta  confianza  con  los 
iidesvelos  y  afanes  que  han  empleado  exclusivamente  en  la  con- 
iiservacion  y  en  la  prosperidad  del  Esbado.  Juzgad  de  la  gran- 
iideza  de  nuestros  esfuerzos  por  la  enormidad  de  los  males  que 
iilos  han  precedido.  Quando  el  mando  se  puso  en  nuestras  manos, 
iinuestros  exércitos,  á  medio  formar,  estaban  desnudos  y  despro- 
iivistos  de  todo;  el  erario  sin  fondos,  los  recursos  inciertos  y  le- 
iijanos.  El  déspotade  la  Francia,  valiéndose  del  reposo  en  que  en- 
iitonces  se  hallaba  el  Norte ,  precipitó  sobre  la  Península  el  po- 
tider  militar  que  le  obedece,  el  mayor  y  el  más  fuerte  que  se  ha 
iiconocido  en  el  mundo.  Sus  legiones  más  aguerridas,  mejor  per- 
iitrechadas,  y  sobre  todo  más  numerosas,  arrollaron  por  todas 
upar  tes,  aunque  bien  á  su  costa,  á  nuestros  exércitos,  faltos  to- 
tidavía  de  destreza  y  confianza. 

iiTJna  nueva  inundación  de  bárbaros,  que  llevaron  la  desola- 
iicion  por  todas  las  provincias  que  ocuparon,  fué  el  resultado  de 
iiaquellos  reveses;  y  las  llagas  mal  cerradas  de  nuestra  desgracia- 
i.da  patria  volvieron  á  abrirse  dolorosamente,  y  á  verter  sangre 
iiá  raudales.  Perdió  el  Estado  con  esta  ocupación  la  mitad  de  sus 
iiíuerzas;  y  quando  la  Junta,  precisada  á  salvar  el  honor,  la  in- 
I. dependencia  y  la  unidad  nacional  de  la  impetuosa  invasión  del 
iitirano,  se  refugió  á  Andalucía,  una  división  de  30.000  hombrea 
iisehabia  ya  dirigido  á  las  murallas  de  la  inmortal  Zaragoza  para 
iisepultarse  en  sus  ruinas.  Privado  así  el  exército  del  Centro  de 
iiuna  gran  parte  de  su  poder,  no  dio  á  sus  operaciones  aquella  ac- 
ntividad  y  energía  que  hubieran  tenido  otros  resultados  que  la 
nbatalla  de  Uclés.  Las  avenidas  de  Sierra   Morena  y  las  orillas 
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•  del  Tajo  no  esfcabari  defendidas  sino  por  un  puñado  de  hombres 
iimal  arraaiioSjá  quienes  no  se  podiadar  el  nombre  de  exércibos. 
iiLa  Junta,  á  fuerza  de  actividad  y  sacrificios  los  hizo  bales.  B^- 
titidos  Y  destruidos  en  las  dos  jornadas  de  Ciudad-Real  yMede- 
nllin,  en  vez  de  desesperar  de  la  patria,  redobló  sus  esfuerzos,  y 
tiá  pocos  dias  los  restablece  y  opone  al  enemigo  70,000  infantes 
iiy  12.000  caballos.  Estas  fuerzas  han  combatido  después  con 
II éxito,  ya  infeliz,  ya  afortunado,  pero  siempre  con  bizarría  y 
iicon  gloria.  La  creación,  la  reparación  y  la  subsistencia  de  es- 
utos  exércitos  han  absorbido,  y  coa  exceso,  los  fondos  conside- 
iirables  que    nos    han  enviado  nuestros  hermanos  de  América. 

iiHeraos  mantenido  en  las  provincias  llores  la  unión,  el  ór- 
iiden  y  la  justicia:  hemos  dado  la  mano  á  las  ocupadas  para  con- 
tiservar  en  ellas,  aunque  ocultos,  el  fuego  del  patrioliismo  y  los 
niazos  de  la  lealtad.  Hemos  salvado  el  honor  y  la  independencia 
-I nacional  en  las  negociaciones  diplomáticas,  las  más  complica- 
itdas  y  espinosas,  y  hemos  hecho  frente  á  la  adversidad,  sin  de- 
iixarnos  abatir  por  ella,  esperando  siempre  vencerla  con  nues- 
iitra  constancia.  Habremos,  sin  duda,  cometido  errores,  y  qui- 
iisiéramos,  si  fuese  posible,  rescatarlos  con  nuestra  sangre;  pero 
lien  el  torbellino  de  los  sucesos  y  en  los  montes  de  dificultades 
iique  nos  rodean,  ¿quién  estaba  seguro  de  poder  acertar  siem- 
iipre?  ¿Podríamos  ser  responsables  de  que  en  esta  ocasión  falta- 
iise  á  la  tropa  el  valor,  en  aquella  la  confianza,  que  un  general 
iituviese  aquí  menos  prudencia,  el  otro  allá  menos  fortuna?  Dése 
iialgo,  españoles,  á  nuestra  inexperiencia,  mucho  á  las  circuns- 
irtaacias,  nada  á  nuestra  intención.  Esta  ha  sido  siempre  de  li- 
iibertar  á  nuestro  desgraciado  rey  de  la  esclavitud,  de  conser- 
iivarle  un  trono  por  el  qual  ha  hecho  tantos  sacrificios  el  pueblo 
iiespañol,  y  de  que  éste  sea  libre,  independiente  y  feliz.  Nos- 
iiotros,  desde  nuestra  instalación,  le  prometimos  una  patria:  nos- 
iiobros  hemos  decrebado  la  abolición  del  poder  arbitrario  al 
iianunciar  el  restablecimiento  de  nuestras  Cortes,  nosotros,  en 
iifin,  las  hemos  congregado  en  esta  augusta  Asamblea. 

iiTal  os,  ¡oh  españoles!  el  uso  que  hemos  hecho  de  la  autori- 
ndad  y  poder  ilimitado  que  se  nos  confió;  y  quando  vuestra  sabi- 
iiduría  haya  establecido  las  bases  y  forma  del  gobierno  más  á  pro- 
»  pósito  para  la  independencia  y  el  bien  del  Estado,  nosotros  r?- 
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iisignaremos  el  mando  ea  las  manos  que  vuestra  elección  señale, 
iicontentos  con  la  gloria  de  haber  dado  á  los  españoles  la  digni- 
tidíid  de  una  nación  legalmenbe  constituida.  ¡Que  de  esta  reunión 
(.solemne  y  magnífica  salgan  las  grandes  medidas,  la  energía  y 
Illa  fortuna!  ¡Que  sea  como  un  volcan  inmenso,  inextinguible,  de 
tidonde  se  dilate  á  torrentes  el  amor  de  la  patria  á  vivificar  to- 
iidos  los  ámbitos  de  esta  vasta  monarquía;  á  abrasar  los  ánimos 
lien  aquella  consagración,  en  aquel  desprendimiento  sublime, 
nque  son  la  salud  y  la  gloria  de  los  pueblos,  y  la  desesperación 
iide  los  tiranos.  Elevaos,  ¡oh  padres  de  la  patria!  á  la  altura  de 
iivaestro  noble  ministerio,  y  España,  elevada  con  vosotros  á  sus 
iibrillantes  destinos,  verá  volver  á  su  seno,  para  su  felicidad,  á 
iiFernando  VII  y  su  desgraciada  familia,  verá  á  sus  hijos  entrar 
lien  la  senda  de  prosperidad  y  de  gloria  que  deben  hallar  en 
II adelante  y  recibir  la  corona  de  los  sublimes  y  casi  divinos  es- 
iifuerzos  que  están  haciendo.  Real  alcázar  de  Sevilla  28  de 
II  Octubre  de  1809. — El  Marqués  deAstorga,  'presidente; — Pedro 
wde  RiverOj  vocal  secretario  general. n 

Manuel  Calvo  Marcos. 
(Se  continuará.) 
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Achaque  es  de  todo  el  que  consagra  su  atención  á  un  estudio 
cualquiera,  encarecer  la  imporbancia  de  la  materia,  abultar  su 
trascendeiicia  y  exagerar  su  utilidad.  Te'mese  más  en  semejan- 
tes ocasiones  la  crítica  de  haberse  dedicado  á  trabajos  de  insig- 
nificante aplicación  ó  escasa  valía,  que  la  de  no  haber  sabido 
corresponder  al  inüeresanbe  objeto  de  tales  estudios  ó  investiga- 
ciones. Nosotros,  sin  embargo,  que  tememos  mucho  esta  última, 
censura,  no  ajDrigamos  las  mismas  desconfianzas  cuando  conside- 
ramos la  estadística  bajo  su  aspecto  general;  tenemos,  por  el 
contrario,  convencimiento  profundo  de  sus  beneficios,  íntimrL 
persuasión  de  sus  interesantes  fines,  y  arraigada  fe  en  su  fecun- 
dísimo porvenir. 

Nosotros  hemos  consultado  las  páginas  de  la  historia  y  hemos 
visto  operaciones  esencialmente  estadísticas  practicadas  en  la 
patria  de  los  Faraones,  apenas  inventada  la  geometría  por  ei 
sacerdote  egipcio;  en  el  pueblo  hebreo,  desde  el  momento  mis- 
mo en  que  íaé  libre;  en  el  reino  persa,  desde  el  instante  en  que 
quedó  abierto  á  la  civilización;  en  Méjico  y  Perú,  aun  antes  de 
que  el  heroísmo  español  confundiese  estos  dos  pueblos  en  la  vida 
y  movimiento  universal;  en  ese  misterioso  imperio  chino,  tan 
sorprendente  por  la  precocidad  de  sus  descubrimientos  como  por 
la  inmovilidad    de  su   civilizacio:i;  en    Grecia,  la  patria  de  las 
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grandes  ideas;  en  Roma,  el  pueblo  de  las  grandes  realizaciones» 
nosotros  hemos  visto  posesionarse  la  idea  estadística  d 3  la  in- 
teligencia de  esos  genios  extraordinarios  que  se  llaman  Moisés, 
Sócrates,  Alejandro,  Augusto;  hemos  descubierto  también  sus 
huellas  en  los  siglos  medios,  cuyas  luchas  é  ignorancia  tan  poco 
se  prestaban  al  desarrollo  de  una  institución  que  vive  sólo  de 
la  paz  y  crece  únicamente  bajo  el  amparo  de  la  ciencia.  Más 
tarde,  cuando  surgen  las  modernas  nacionalidades,  la  Estadís- 
tica es  principio  de  gobierno  que  influye  ya  en  los  destinos  de 
Europa  y  se  apodera  del  pensamiento  de  Felipe  II,  Pedro  I,  Fe- 
derico el  Grande,  José  II  y  Luis  XIV.  La  revolución  francesa  le 
da  nuevo  impulso.  Napoleón  la  asocia  á  su  genio.  En  nuestros 
dias,  por  fin,  estamos  observando  que  las  naciones  todas  se  apre- 
suran á  rendirla  culto  y  se  consagran  con  verdadero  empeño  á 
la  práctica  de  sus  enseñanzas,  como  si  trataran  de  reparar  el 
olvido  en  que  siglos  de  guerras  y  de  atraso  la  han  tenido,  las 
ciencias  han  celebrado  gozosas  su  advenimiento  al  terreno  de 
las  doctrinas,  porque  han  reconocido  en  ella  un  nuevo  y  podero- 
so apóstol  de  la  causa  de  la  civilización  y  dol  progreso,  y  á  su 
nombre  se  reúnen  los  sabios  de  todos  los  países  para  utilizar,  en 
bien  de  la  humanidad,  los  abundantes  auxilios  que  aporta  y  las 
preciosas  enseñanzas  que  contiene. 

Y  cuando  hechos  tan  elocuentes  se  han  ofrecido  á  nuestra 
vista,  no  hemos  podido  menos  de  atribuir  á  la  Estadística  gran- 
de importancia  é  inmensa  trascendencia :  que  no  puede  ser  livia- 
na idea  la  que  ha  herido  tantas  inteligencias,  ni  institución  inú- 
til la  que,  más  ó  menos  imperfectamente,  ha  sido  conocida  en  los 
pueblos  más  grandes  que  aparecen  en  la  historia.  Principio  ó  mé- 
todo, procedimiento  ó  doctrina  que  tan  pronto  se  asoció  á  la  hu- 
manidad en  su  marcha  por  el  camino  de  la  civilización,  que  tan 
fácilmente  se  ha  extendido  por  todos  los  países,  que  de  tal  mo- 
do ha  logrado  llamar  la  atención  de  nuestro  siglo,  el  más  rico 
en  ideas,  el  más  grande  en  descubrimientos,  no  puede  dejar  de 
estar  llamado  á  satisfacer  una  necesidad  constante  de  los  siglos 
y  conceder  elementos  de  progreso  común  á  todas  las  naciones. 

Y  así  es  en  efecto.  Lo  que  caracteriza  á  la  historia ,  lo  que 
jamás  deja  de  encontrarse  en  sus  páginas,  es  una  aspiración 
constante  y  universal  hacia  el  bien,  hacia  la  justicia  y  el  per- 
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feccionamiento,  y  eáte  es  también  el  ideal  de  la  Esbadísbica. 
Por  eso  se  esfuerza  por  peaetrar  en  la  vida  íntima  de  los  pue- 
blos, estudia  su  manera  de  ser,  inquiere  sus  condiciones  de  des- 
arrollo; consulta  sus  males,  se  hace  eco  de  sus  dolores,  investi- 
ga las  causas  de  su  malestar,  expone,  valiéndose  de  inflexivos 
cuadros,  sus  desgracias^  ínstala  con  elocuencia  de  sus  cifras  por 
toda  clase,  de  adelantos  y  reformas.  Por  eso  se  preocupa  del 
hombre  desde  el  momento  mismo  en  que  nace,  lo  acompaña  en 
todos  los  actos  más  interesantes  de  su  vida,  lo  contempla  den- 
tro de  su  hogar,  en  la  escuela,  en  el  templo ,  en  el  taller ,  ante 
las  urnas  electorales,  ante  los  tribunales  de  justicia,  y  sólo  lo 
4ibandona  cuando  desaparece  tras  la  losa  que  cubre  su  cadáver. 
Por  eso  señala  como  terreno  preferente  para  sus  investigaciones 
el  interior  de  los  hospitales,  el  fondo  de  las  prisiones ,  los  sub- 
terráneos de  las  minas,  las  orillas  de  los  pantanos,  la  vivienda 
del  pobre,  donde  quiera  que  el  hombre  sufre,  su  vida  es  difícil 
<5  temprana  su  muerte. 

Por  eso  se  apresura  á  ofrecer  su  auxilio  á  todas  las  ciencias 
<]^ue  de  algún  modo  pueden  contribuir  al  bienestar  del  indivi- 
duo ó  al  progreso  social;  suminisbra  á  la  economía  política  me- 
dios seguros  de  conocer  con  toda  exactitud  el  resultado  prácti- 
co de  los  errores  que  combate  y  las  cousecuencias  positivas  de 
las  verdades  que  proclama;  ofrece  á  la  ciencia  del  derecho  da- 
tos de  poderosa  ayuda  para  apreciar  las  causas  de  la  criminali- 
dad, la  eficacia  de  las  penas  y  la  bondad  de  los  procedimientos; 
dá  á  la  historia  medios  de  explicar  los  hechos  que  refiere,  y  de 
justificar  los  juicios  que  consigna;  completa  las  investigaciones 
de  la  geografía  y  las  hace  más  provechosas,  porque,  consideran- 
do la  tierra  en  su  manifestación  más  alta,  como  la  vivienda  del 
hombre,  la  estudia  siempre  con  relación  á  tan  interesante  des- 
tino; ilustra  la  medicina  con  hechos  evidentes  que  dan  mayor 
valor  á  sus  doctrinas  ó  le  obligau  á  abandonarlas  para  buscar 
otras  más  en  armonía  con  los  resultados  de  la  experiencia;  ofre- 
ce cumplidas  demostraciones  á  las  ciencias  físicas,  y  no  hay 
ramo  alguno  del  saber  humano  que  necesite  del  método  experi- 
mental, á  quien  niegue  la  Estadística  la  autoridad  indisputa- 
ble de  los  hechos  y  la  razón  concluyente  de  los  números.  Por 
eso,  en  fin,  considerando  que  la  Administración  es  la  providen- 
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cia  terrena  de  los  pueblos,  señala  como  objeto  preferente  de  las. 
investigaciones  los  varios  é  importantes  elementos  que  consti- 
tuyen cada  nacionalidad:  así  es  que  dá  á  conocer  en  todos  sus 
elementos  y  condiciones  la  población,  dato  importantísimo  que 
representa  el  poder,  la  riqueza  y  el  alma  de  los  Estados,  explo- 
ra y  manifiesta  con  todos  sus  detalles  y  pormenores  el  territo- 
rio, que  es  el  hogar  y  el  patrimonio  de  los  pueblos;  fija  con 
toda  exactitud  el  grado  de  desarrollo  y  cantidad  de  productos 
de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio,  manifestacio- 
nes importantísimas  del  trabajo  que  revelan  el  bienestar  pre- 
sente de  un  país,  y  sus  esperanzas  para  lo  futuro;  suministra 
fórmulas  precisas  para  repartir  con  igualdad  los  impuestos;  ma- 
nifiesta el  estado  de  las  obras  públicas,  palancas  poderosas  con 
que  el  interés  individual  ha  de  eljvar  el  mundo  á  su  mayor  pro- 
greso material;  enumera  los  ejércitos  con  que  ei  Estado  acude 
al  sostenimiento  del  orden  interior  y  á  la  defensa  del  territorio 
nacional;  da  á  conocer  la  marina  con  que  los  poderes  públicos, 
cuentan  para  velar  por  los  intereses  nacionales  en  todos  los  ma- 
res y  en  todas  las  regiones;  muestra  el  estada  de  instrucción 
de  las  diferentes  clases  de  la  sociedad,  que  representa  el  des- 
arrollo intelecDual  do  la  nacioa  y  su  mayor  garantía  para  el 
porvenir;  muestra,  asimismo,  su  moralidad^  sin  la  cual  todo 
progreso  es  incompleto  y  todo  bien  ilusorio;  revela  la  condición 
de  los  que  por  sus  desgracias  ó  sus  crímenes  se  hallan  bajo  la  in- 
mediata vigilancia  de  la  Administración;  deauQcia  toda  clase  de 
aWsos,  insta  por  toda  suerte  de  reformas  é  ilustra  siempre  coa 
sus  cifras  las  frecuentes  cuestiones  que  surgen  de  la  íntima  re- 
lación que  existe  entre  el  individuo  y  el  Estado. 

Sia  duda  alguna,  los  extremos  que  acabamos  de  indicar  no 
son,  en  su  mayoría,  más  que  aspiraciones  de  lai  Estadística,  con- 
quistas que  esta  intenta,  fines  á  donde  se  dirige;  sin  duda  tam- 
bién los  medios  que  hoy  posee  no  corresponden  al  elevado  y 
vastísimo  objeto  de  sus  investigaciones;  sus  vacíos  son  muchos; 
sus  imperfecciones  grandes;  sus  reglas  reconocen  límites  que  por 
lo  estrechóte  no  satisfacen  y  por  lo  vagos  están  reclamando  nuevos 
estudios  y  adelantos;  su  carácter  no  está  aun  bien  definido,  ni 
sus  aplicaciones  prácticas  son  obras  perfectas.  Nosotros  hace- 
mos de  buen  grado  todas  estas  concesiones  á  los  que  han  negado 


DE   LA    ESTADÍSTICA.  87 

SU  importancia  á  la  Esbadísbica  coasideraudo  úaicameabe  su 
esbado  acbual  y  apartando  la  vista  del  porvenir.  Pero  los  que 
así  discurren  deben  tener  en  cuenta  que  juzgan  un  procedi- 
mie.ito  que,  si  bien  tiene  numerosos  antecedentes  en  el  tiempo,- 
e?  como  doctrina  una  conquista  moderna;  de  modo  que,  lejos  de 
sorprendernos  su  imperfección,  lo  que  debe  llenarnos  de  mara- 
villa es  que  un  ramo  del  sabar  humano,  que  se  halla  todavía  en 
los  albores,  haya  invadido  ya  las  escuelas  y  penetrado  en  las 
Academias,  ocupe  preferente  lugar  en  los  trabajos  de  la  prensa 
periódica,  sea  popular  en  muchos  países,  clásica  en  algunos,  y 
principio  de  gobierno  en  todos  los  que  blasonan  de  cultos  é  ilus- 
trados. Por  lo  demás,  esa  es  la  historia  de  to  los  los  ramos  del 
saber  humano:  largas  infancias,  progresos  lentos,  verdades 
tardías.  La  Botánica,  que  ha  revelado  todo  un  mundo  de  seres 
de  variados  colores  y  caprichosas  formas,  dentro  del  que  se  r'ea- 
lizan  las  más  raras  maravillas,  los  más  sorprendentes  fenóme- 
nos, no  ha  sido  durante  largos  siglos  más  que  una  colección  de 
consejos  sobre  el  cultivo  de  la  tierra  y  la  curación  de  las  enfer- 
medades, que  el  labrador  aplicaba  riitinariamante  dentro  de  los 
límites  de  su  campo,  ó  de  las  paredes  del  hogar.  La  Física,  que 
ha  domiíado  el  rayo,  descompuesto  la  laz,  m adido  el  calor  y 
dado  múltiple  y  fecundísima  destino  alas  fuerzas  ciegas  déla 
naturaleza,  no  fui  en  un  principio  más  que  ufi  arte  de  operar 
fingidos  milagros  con  que  falsos  sabios  alucinaban  al  vulgo,  la 
magia.  La  Química,  que  ha  llevado  su  poderoso  análisis  á  todos 
los  objetos  con  beneficio  inmenso  de  la  madicina,  que  ha  aumen- 
tado considerablemente  sus  remedios,  y  con  igual  beneficio  de 
la  industria  que  ha  embellecido  de  un  modo  extraordinario  sus 
productos  y  satisfecho  grandes  necesidades  de  la  vida,  no  ha 
sido  durante  mucho  tiempo  más  que  el  tormento  de  genei'acio- 
nes  de  visionarios,  la  alquimia.  La  Astronomía,  en  fin,  esa  cien- 
cia sublime  que  es,  sin  duda  alguna,  la  que  dá  más  alta  idea  del 
poder  de  Dios  y  de  la  inteligencia  del  hombre,  no  ha  sido  más 
que  mentido  poder  que  siglos  ig aerantes  han  invocado  para  pe- 
netrar en  los  insondables  misterios  del  porvenir,  la  as^rología. 
Todo  en  el  mundo  está  subordinado  á  la  ley  del  progreso, 
que  supone  la  imperfección  por  base  y  la  perfección  por  norte, 
y  en  vano  se  negará  grandísima  importancia  y  muy  benéfica  in- 
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ñuencia  á  la  Estadíábica,  que  ha  logrado  coq  auá  indicaciones 
reducir  á  la  mortalidad  ordinaria  la  de  gran  número  de  esta- 
blecimientos penitenciarios  y  benéficos,  cuyas  defunciones  ai- 
•canzaban  las  proporciones  más  horribles  porque,  no  siendo  bien 
conocidas,  nadie  se  creia  en  el  deber  de  inquirir  sus  causas  y 
remedio;  que  llamando  la  atención  de  los  hombres  de  ciencia  y 
de  gobierno  sobre  la  extremada  criminalidad  de  ciertos  países, 
ha  obligado  á  estudiar  los  medios  de  corregir  tan  grave  mal; 
que  poniendo  de  relieve  el  exagerado  número  de  hijos  ilegíti- 
mos en  ciertos  Estados,  ha  sido  causa  de  reformarse  las  leyes 
antiguas,  leyes  que  en  los  mismos  dificultaban  los  matrimonios, 
y  que  tan  poderosamente  ha  contribuido  á  la  generalización  del 
maravilloso  descubrimiento  det/eitner,  como  de  otros  muchos  que 
sólo  por  medio  de  las  cifras  han  podido  hacer  evidentes  las  ciencias 
médicas.  Cuando  otros  beneficios  no  la  recomendaran  á  la  consi- 
deración de  los  hombres  pensadores  y  á  la  iniciativa  de  los  Go- 
biernos; cuando  no  hablase  todo  en  favor  de  la  Estadística,  des- 
de el  auxilio  que  presta  al  interés  privado  en  sus  cálculos  y  es- 
peculaciones, hasta  las  demostraciones  que  suministra  ala  ciencia 
y  á  la  administración  pública,  bastarían  seguramente  los  hechos 
indicados  para  imponer  perpetuo  silencio  á  sus  deti^actores,  en 
nombre  de  la  moral  y  en  nombre  de  la  humanidad. 

II 

No  son,  sin  embargo,  los  argumentos  á  que  da  ocasión  el  es  • 
tado  actual  de  la  Estadística  los  únicos  que  se  han  empleado 
para  negar  su  importancia,  pues  escritores  hay  que  la  combaten 
en  nombre  de  las  mismas  definiciones  aceptadas  por  sus  más 
entusiastas  apologistas,  de  las  doctrinas  más  autorizadas  que 
estos  exponen  en  sus  libros,  y  de  esa  vastísima  aplicación  que, 
según  hemos  dioho,  pueden  tener  las  cifras. 

Un  profesor  ilustre  dijo  que  la  Estadística  se  dirige  á  cono- 
cer todos  los  objetos  que  constituyen  el  poder  de  un  Estado,  y 
para  distinguirla  de  la  Historia  añadió,  con  tanto  ingenio  como 
exactitud,  que  la  Historia  es  la  Estadística  en  movimiento,  así 
como  esta  última  no  es  más  que  la  Historia  en  reposo.  Mas  como 
toda  idea  bien  concebida  parece  envolver   el  germen  de  otras 
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machas  igualmente  liimiaosas,  más  tarde  se  ha  cumplido  el  pen- 
samiento de  Schlaezer,  diciendo  que  la  Historia  estudia  el  pasado 
de  los  pueblos,  la  Estadística  el  presente  y  la  Política  el  por- 
venir; de  modo  qyie  no  solóse  han  fijado  límites  á  la  Estadística, 
sino  que  al  señalarlos,  se  le  ha  asignado  una  misión  importantí- 
sima, como  es,  sin  duda  alguna,  la  exposición  de  loque  en  el  mo- 
mento preseate  es  un  pueblo,  á  fin  de  servir  de  guía  á  la  acción 
de  los  Gobiernos.  Mas  otros  escritores  parece  que  no  lo  han  com- 
prendido así,  y  han  dicho:  "Si  todo  lo  que  pertenece  al  pasado 
es  del  dominio  de  la  Historia,  y  lo  que  pertenece  al  porvenir  es 
del  dominio  de  la  Política,  la  Estadística  no  es  más  que  un  pun- 
to entre  dos  infinitos:'»  y  considerada  ya  de  este  modo,  no  han 
tardado  en  no  concederle  más  valor  que  el  que  el  punto  tiene, 
es  decir,  nada.  La  interpretación,  sin  embargo,  no  puede  ser 
más  arbitraria  ni  más  violenta.  El  presente  de  un  pueblo,  en  ^1 
concepto  estadístico,  no  se  halla  representado  por  ese  instante, 
que  desaparece  en  el  momento  mismo  en  que  trata  de  determi- 
narse, y  para  no  volver  jamás;  es  todo  el  período  de  tiempo,  más 
ó  menos  extenso,  según  la  índole  de  los  hechos ,  que  necesitan 
estos  para  tener  una  manifestación  cumplida;  es  el  número  de 
generaciones,  más  ó  menos  larga,  según  el  género  de  fenómenos 
que  se  investigan,  que  necesitan  sucederse  para  que  las  leyes  fí 
sicas  ó  sociales  tengan  una  realización  tan  perfecta  que  no  sea 
posible  confundir  lo  accidental  con  lo  constante,  lo  particular 
con  lo  general,  y  lo  que  es  efecto  de  una  sola  causa  con  lo  que 
es  producto  de  varias;  es,  en  una  palabra,  ese  hoy  de  los  Esta- 
dos que  con  preferencia  importa  conocer  á  los  poderes  públicos, 
puesto  que  para  hoy  legislan  principalmente;  y  si  bien  es  cierto 
que  una  ley  previsora  no  debe  olvidar  nunca  lo  futuro,  no  lo  es 
menos  que  sin  el  conocimiento  de  la  actualidad  seria  ilusoria 
tan  laudable  circunstancia,  por  cuanto  el  lógico  encadenamien- 
to de  los  tiempos  es  causa  de  que  el  presente,  producto  del  pa- 
sado, engendre  á  su  vez  el  porvenir.  De  manera  que  la  Estadís- 
tica, no  por  hallarse  colocada  entre  la  Historia  y  la  Política, 
disminuye  en  importancia.  A  nuestro  modo  de  ver,  semejante 
comparación  sólo  sirve  para  determinar  el  íntimo  enlace  y  ne- 
cesidad recíproca  de  estos  tres  ramos  del  saber,  cuyas  investi- 
gaciones comprenden  la  humanidad  entera. 
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La  Estadística,  se  ha  dicho  por  otros,  ofrecería,  sia  duda  al- 
guna, abu.idantes  demostraciones,  pero  en  esto  precisamente 
consiste  su  inutilidad  ;  con  ella  en  la  mano  nada  hay  que  no 
pueda  probarse;  la  Estadística  es  un  arsenal  en  que  todas  las 
doctrinas,  aun  las  más  encontradas,  hallan  cuantas  armas  nece- 
sitan para  conseguir  el  triunfo,  de  manera  que  por  mucho  pro- 
bar no  prueba  nada.  Mas  este  argumento,  que  ni  siquiera  tiene 
el  mérito  de  la  originalidad,  pues  lo  mismo  se  ha  dicho  de  la 
Historia,  sólo  prueba  el  abuso  que  de  uno  y  otro  puede  hacerse, 
y  lo  difícil  que  es  la  tarea  de  la  Estadística  (1),  c«)mo  difícil  es 
también  la  crítica  del  historiador.  Nosotros  no  negamos  que 
pueda  ofrecerse  el  caso  de  que  se  trate  de  demostrar  doctrinas 
diametralmente  opuestas  coa  cifras,  al  parecer,  las  más  conclu- 
yeafees,  como  hemos  visto  también  sostener  opiniones  históricas, 
igualmente  contrarias,  invocando  la  autoridad  de  hechos  per- 
fectamente comprobados.  Pero  cuando  tal  ocurra  ,  no  vacilare- 
mos en  asegurar  que  unos  ú  otros  han  confundido  lo  accidental 
con  lo  consta^ite,  lo  particular  coa  lo  general,  lo  simple  con  lo 
conplejíj,  ó  han  olvidado  circu  asta  acias  varias  que,  según  la 
índole  especial  de  cada  hecho,  es  necesario  tener  ea  cuenta  pa- 
ra apreciar  con  acierto  las  cifras  que  lo  expresan;  como  siempre 
que  se  ha  notado  tal  contradicción  entre historiedores  no  ha  tar- 
dado en  demostrarse  que  alguno  de  ell  js  ha  hecho  mal  uso  de  las 
reglas  de  lacrítica,  ha  creído  independientes  sucesos  íntimamente 
unidos  ó  relacionados,  ha  prescindido  de  algunas  de  sus  causas 
ó  ha  olvidado  alguno  de  los  diversos  elementos  que  forman  la 
vida  de  los  pueblos.  De  suerte  que  lo  que  se  ha  dicho  para  re- 
bajar la  Estadística,  solo  sirve  para  enaltecerla  más  y  más,  pues 


(1)  No  ignoramos  que  esta  palabra  no  ha  adquirido  aún  carta  de  natu- 
raleza, y  que  en  el  Diccionario  de  la  Academia  se  designan  con  la  palabra 
Estadística,  lo  mismo  al  «descriptor  de  la  población  y  riqueza  de  un  pueblo, 
provincia  ó  nación,»  que  al  «hombre  versado  y  práctico  en  negocios  de  esta  - 
do  y  el  instruido  en  materias  de  política.»  Pero  como  son  cosas  muy  diferen- 
tes, aunque  íntimamente  relacionadas,  pues  las  indicadas  descripciones  vie- 
nen á  ser  la  primera  materia  de  los  trabajos  y  estudios  del  hombre  de  Esta- 
do, y  éste  ya  no  necesita  hoy  recoger  por  sí  mismo  las  noticias,  observaciones 
y  experiencias  que  las  cifras  suministran,  no  vacilamos  en  emplear  la  pala- 
bra Estadístico,  equivalente  á  la  francesa  Statisticien,  para  designar  al  que 
se  ocupa  de  trabajos  ó  estudios  de  este  género. 
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resulta  evidente  que,  lejos  de  cousistir  en  nna  corta  colección 
de  reglas,  dirigidas  á  colocar  con  más  ó  menos  arte  las  cifras 
expresivas  de  los  hechos,  es  un  estudio  difícil  porque  exije  seve- 
ra crítica  en  la  inteligencia  de  estos  hechos,  y  aún  más  severo  y 
prolundo-juicio  en  el  modo  de  apreciarlos,  en  atención  á  que  de 
este  último  trabajo  del  estadístico  depende  la  exactitud  de  la 
comparación,  la  fuerza  de  las  demostraciones  y  la  verdad,  cuya 
conquis-ta  anhela. 

Hay  también  quien  combate  la  Estadística  fundándose  en 
los  procedimientos  que  esta  emplea  para  llegar  á  sus  demostra- 
ciones, ¿En  qué  consiste,  pregunta  esta  especie  de  impugnado- 
res, la  base  principal  de  todos  los  cálculos  estadísticos?  ¿A  qué 
vienen  á  quedar  reducidas  todas  las  cifras  registradas?  ¿Cuál  es 
la  esencia,  digámoslo  así,  de  sus  investigaciones?  Los  prome- 
dios. Tanto  es  esto  cierto  añaden,  que  según  M.  Guerry,  la  Es- 
tadística no  consiste  en  otra  cosa  que  en  la  enumeración  metó- 
dica de  elementos  variables  0Dn  el  objeto  de  obtener  su  prome- 
dio; Guillard  la  define  diciendo  que  es  una  cieacia,  cuyo  objeto 
estriba  en  recojer  las  observaciones  susceptibles  de  ser  reduci- 
das á  promedios  espresados  en  términos  'numéricos,  y  todos  los 
estadísticos  están  conformes  en  atribuir  á  los  promedios  la  ma  - 
yor  importancia.  Ahora  bien,  concluyen,  ¿qué  son  los  prome- 
dios sino  cifras  puramente  ideales,  cifras  de  conveniencia  que 
no  responden  á  ningún  valor  material  iii  á  ninguna  realidad? 
¿Y  es  racional,  es  cuerdo  valerse  de  simples  cálculos  para  de- 
mostrar lo  que  se  presenta  como  hechos  comprobados ;  pueden 
emplearse  las  ficciones  cuando  se  pretende  hablar  en  nombre  de 
la  experiencia?  Así  hay  quien  discurre,  y  en  lo  fundamental 
tienen  razón  los  que  en  tales  términos  se  expresan.  Los  prome- 
dios desempeñan  principalísimo  papel  en  Estadística  y  los  pro- 
medios son  verdaderas  abstracciones;  pero  no  puede  decirse  que 
sean  cifras  ficticias,  ni  mucho  menos  puede  ponerse  en  duda  su 
grande  utilidad  en  el  terreno  esperimenbal.  Los  promedios  no 
responden,  ciertamente,  á  ninguna  realidad;  son  cifras  artifi- 
ciales, producto  de  un  cálculo,  resultado  de  un  procedimiento 
intelectual,  pero  encierran  una  verdad,  si  no  absoluta,  tan 
completa  como  nuestra  inteligencia  la  necesita ,  para  formar 
idea  de  ciertos  hechos;  sólo  los   promedios  pueden  conducirnos 
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á  la  posesión  de  estas  verdades  tan  necesarias  á  nuestro  enten- 
dimiento, y  prueba  de  ello  es  que  en  la  vida  real  á  cada  instan- 
te estamos  haciendo  uso  de  esas  abstracciones ,  bien  para  preci- 
sar muchas  ideas,  bien  para  ayudar  nuestra  previsión  al  calcu- 
lar lo  que  puede  suceder.  ¿Por  qué  procedimiento,  sino  por  el 
de  los  promedios,  podemos  llegar  á  concebir,  por  ejemplo,  la 
talla  ordinaria  de  los  caballos  y  poseer  una  base  de  compara- 
ción que  nos  permita  decir  si  el  individuo  de  esta  especie  que  se 
nos  presenta  á  la  vista,  es  alto,  mediano  ó  bajo?  ¿Por  qué  razón 
cuando  se  nos  enseña  un  animal  desconocido  no  podemos  formar 
idea  de  su  magnitud  relativa,  es  decir,  no  podemos  afirmar  si  el 
ejemplar  que  se  nos  pone  delante  tiene  el  tamaño  ordinario,  ó 
presenta,  por  el  contrario,  proporciones  excepcionales,  sino  por- 
que no  hemos  visto  bastante  número  de  individuos  de  aquella 
especie  para  obbener  un  promedio  que,  por  lo  repetido  de  las 
observaciones,  nos  permite  formar  idea  de  la  magnitud  ordina- 
ria del  animal  en  cuestión?  41 

Y  todavía  nuestra  imaginación  lleva  esbas  abstracciones  á 
un  extremo  que  jamás  lo  ha  intentado  la  Estadística,  pues  no 
sólo  nos  valemos  de  ella  para  determinar  la  magnitud  ordinaria 
de  los  caballos,  siguiendo  este  ejemplo,  sino  que  únicamente  por 
su  medio  hemos  podido  llegar  á  concebir  el  tipo  caballo,  es  de- 
cir, un  caballo  que  pudiendo  ser  de  diferentes  colores  los  tiene 
todos  y  no  tiene  ninguno  determinado;  que  pudiendo  presentar 
muy  distintos  contornos,  según  su  raza  y  dentro  de  cada  raza, 
según  su  especial  desarrollo,  tiene  todos  y  ninguno  de  los  con- 
tornos posibles,  que  pudiendoser  feo  y  hermoso,  delgado  ó  gordo, 
grande  ó  pequeño,  carece  de  todas  eHtas  cualidades  y  las  tiene 
todas,  porque  no  es  sino  una  forma  vaga  y  confusa  de  un  animal 
que  resume  y  sintetiza  todos  los  de  la  misma  especie  que  hemos 
visto  en  el  curso  de  nuestra  vida,  y  que  nos  sirve,  no  sólo  para 
distinguirlo  de  todos  los  demás  seres  del  mundo  zoológico,  sino 
para  afirmar  de  cada  caballo  que  se  presente  á  nuestra  vista  si 
es  perfecto  ó  defectuoso,  grande  ó  pequeño,  lucido  ó  flaco. 

J.  GlMENO  Agius. 

(Se  continuará.) 
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]L<os  Cii*a.eos. 


La  historia  es  la  ciencia  de  todos  los  hechos  humanos ,  escri- 
be y  explica  el  gran  libro  de  la  experiencia  universal,  y  en  este 
sentido  su  imperio  no  es  menos  dilatado  que  el  de  lá  filosofía, 
pues  si  ¿sta  y  su  historia  narran  las  revoluciones  de  las  ideas  y 
su  razón  de  ser,  la  historia  política  refiere  las  revoluciones  de 
las  sociedades,  viniendo  á  ser  espejo  fiel  de  los  antiguos  tiempos 
y  hábil  maestra  que  nos  ofrece  en  lo  pasado"  y  para  lo  porvenir 
grandes  y  provechosas  enseñanzas. 

Ciertamente  es  innegable  la  evolución  progresiva  de  la  hu- 
manidad, y  bajo  este  aspecto,  concederemos  que  jamás  se  repi- 
ten hechos  absolutamente  idénticos;  pero  es  fuerza  convenir, 
que  dentro  del  inmenso  ciclo  de  la  humana  historia  se  reprodu  - 
cen  sorprendentes  analogías  y  paralelismos,  que  pregonan  y  de- 
muestran con  evidencia  irresistible  la  unidad  de  la  condición 
del  hombre  en  todos  los  siglos  y  en  todos  los  pueblos.  Ejemplo 
insigne  de  la  calificada  verdad  que  asentamos ,  nos  lo  ofrece 
aquel  singular  fragmento  del  discurso  pronunciado  por  Tiberio 
Graco  en  apoyo  de  la  ley  agraria,  fragmento  que  nos  ha  conser- 
vado Plutarco,  y  al  cual  hoy  el  más  ilustrado  socialista  no  po- 
drá añadir  ni  quitar  una  sola  palabra  sin  debilitar  el  vigor  del 
pensamiento  y  sin  deslucir  aquella  tan  briosa  y  magnífica  elo- 
cuencia. 
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Eq  cuatro  grandeá  épocas  ó  períodos  puede  á  nuestro  juici » 
dividirse  la  historia  de  la  antigua  Roma  (1).  Comprende  la  pri- 
mera la  dominación  exclusivamente  patricia,  que  empieza  con 
la  fundación  de  la  ciudad  y  dura  hasta  la  expulsión  de  los  Re- 
yes (2)  en  que  la  cla-e  media,  rica  ya,  instruida  y  poderosa,  con- 


(1)  Los  estudios  sóbrelas  antigüedades  de  Roma  han  tomado  en  estos 
últimos  tiempos  importancia  suma.  Todos  los  pueblos  de  Europa,  así  los  la- 
tinos como  los  germanos,  conocen  cuan  necesario  es,  antes  de  escribir  su 
propia  historia,  saber  la  de  la  nación  que  los  dominó,  y  que  ha  sido  la  madre 
común  de  la  mayor  parte  de  nuestras  leyes  y  de  nuestras  instituciones.  Por 
ésto  los  hombres  más  eminentes  de  todas  las  naciones  europeas,  han  estado 
en  la  Ciudad  Eterna,  y  sus  estudios  y  trabajos  han  dado  por  resultado  obras 
importantes,  que  han  aumentado  en  gran  número  los  conocimientos  que  an  - 
tes  se  tenían  de  los  romanos  y  demás  pueblos  que  ocuparon  la  Italia.  Así  es, 
que  de  los  Etruscos,  nación  poco  conocida  antes,  sabemos  ya  cuál  era  su  len- 
gua, su  organización  política,  sus  artes  é  industria  y  más  reciente  aún 
sale,  por  decirlo  así,  de  su  tumba,  otra  nación  itálica,  los  lapigios,  que  habi- 
taban la  Calabria,  cuya  lengua,  historia  y  demás,  nos  es  completamente  des  - 
conocida, no  habiendo  podido  todavía  leerse  las  inscripciones  últimamente  des- 
cubiertas. Cuando  este  movimiento  científico  y  literario  es  tan  notable  en  to 
das  las  naciones,  respecto  á  la  antigua  Roma,  entre  nosotros  hasta  se  olvida 
el  estudio  del  latin. 

(2)  La  crítica  moderna  llegó  hasta  negar  hubiera  habido  en  Roma  re- 
yes; pero  trabajos  y  descubrimientos  más  recientes  han  puesto  fuera  de  duda 
la  existencia  de  esta  institución  y  la  verdad  de  algunos  nombres  que  se  te- 
nían como  fabulosos,  tales  son  los  de  Servio  Tulio  y  los  Tarquinos,  y  el  se  - 
pulcro  de  la  familia  de  estos  últimos  se  ha  descubierto  en  Cervetrí,  necrópo  - 
lis  de  la  antigua  Cai^e.  No  han  concluido,  sin  embargo,  las  diversas  opiniones 
á  que  dio  lugar  la  existencia  de  la  Monarquía,  pues  mientras  unos  como 
Mommsen  y  Napoleón  III,  ven  en  ella  una  institución  nacional,  á  la  que 
Roma  debió  los  fundamentos  de  su  grandeza,  otros,  como  Des  Verges  y  Beu- 
lé  sostienen  ser  los  reyes  simples  gobernadores,  puestos  por  los  Etru&cos, 
que  entonces  dominaban  á  los  romanos.  Nosotros  nos  inclinamos  á  seguic 
la  opinión  de  Mommsen; ^pues  de  no  ser  así,  es  difícil  de  explicar  por  qué 
Servio  Tulio  tuvo  tanto  tiempo  tan  sangrientas  guerras  contra  los  Etrus- 
cos, cómo  Roma  sitió  y  destruyó  á  Veus,  ciudad  ctrusca,  y  por  fin,  si  los  re- 
yes fueron  magistrados  etruscos,  no  se  comprende  que  Turquino  el  soberbio, 
cuando  quiso  recobrar  su  poder,  no  encontrase  apoyo  alguno  en  la  confede- 
ración etrusca,  de  la  que  sólo  dos  ciudades,  Veyes  y  Tarquimies  le  prestaron 
auxilio.  No  es  ésto  negar  tampoco  que  Roma,  nación  entonces  moderna,  to- 
mase sus  costumbres,  sus  artes  y  gran  parte  de  sus  instituciones  á  la  Etruria, 
pueblo  mucho  más  civilizado  que  ella.  Aquellos  de  nuestros  lectores  que 
quieran  estudiar  más  á  fondo  esta  cuestión,  pueden,  entre  otras  muchas, 
consultar  las  obras  siguientes:  Histoire  Romaine,  par  Theodore  Mommsen, 
Histoire  de  Jules  Cesar,  par  Napoleón  III,  L'Elrurie  et  les  etrusques,  par 
des  Vergers  y  Feuillesef  Descouvcrtes  de  Mr.  Beulé. 
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sigue  tener  participación  en  el  poder  desde  que ,  retirándose  al 
monte  Aventino  y  al  Sacro,  cedieron  los  patricios;  y  á  conse- 
cuencia de  esta  revolución  sin  sangre,  manifestaciones  pacíficas, 
como  decimos  ahora,  los  plebeyos  tuvieron  entrada  en  el  Sena- 
do y  pudieron  ser  también  nombrados  Cónsules,  Ediles,  Preto- 
res, y  obtener  todos  los  demás  cargos  reservados  hasta  entonces 
á  la  nobleza  antigua.  Es  el  seguado  período,  por  lo  tanto,  no  la 
dominación  de  los  patricios,  sino  de  la  clase  rica,  que  unida  á 
ellos,  se  apodera  del  gobierno ,  y  siguiendo  las  gloriosas  tradi- 
ciones de  los  que  les  habían  precedido  en  el  mando,  extiende  el 
poder  de  la  República  á  las  tres  partes  del  mundo  entonces  co- 
nocido. A  su  vez  las  clases  pobres,  es  decir,  la  plebe  deshereda- 
da sistemácicamente  de  toda  influencia  en  los  negocios  públicos 
aspira  al  poder  con  tenacidad  suma,  y  luchando  para  conseguir- 
lo el  partido  democrático,  durante  todo  el  tiempo  que  creemos 
debe  comprender  la  tercera  división  histórica,  consigue  al  fin 
triunfar,  y  destruyendo  las  institaciones  políticas  y  sociales  que 
habían  dado  vida  y  conservado  hasta  entonces  la  República, 
creen  ser  verdaderamente  libres,  si  bien  el  desengaño  no  se  ha- 
ce esperar  mucho  tiempo,  supuesto  que  en  vez  de  la  libertad 
tan  deseada,  conocen  que  no  han  hecho  más  sino  preparar  el  ca- 
mino á  la  tiranía,  y  los  Granos  y  los  Marios,  nombres  todavía 
queridos  por  los  demócratas  de  todas  las  edades  y  de  todas  las 
naciones,  son  los  que  precedieron  y  trajeron  primero  á  Cesar, 
después  á  Tiberio,  á  Calígula  y  á  Nerón,  con  los  que  empieza 
el  cuarto  y  último  período,  que  es  el  del  Imperio. 

El  tercer  período  de  los  cuatro  en  que  hemos  creído  podia 
dividirse  la  historia  romana,  tiene  bastante  analogía  con  la  si- 
tuación por  que  atraviesa  nuestra  patria,  dada  la  que  puede 
haber  entre  aquellos  grandes  hombres  de  la 'antigüedad,  gran- 
des, no  por  que  los  hechos  que  nos  refiere  la  historia  los  haga 
aparecer  á  tan  gran  distancia  como  héroes  legendarios,  sino  por 
que  verdaderamente  lo  eran,  como  tendremos  ocasión  de  probar, 
por  su  superioridad  relativa  á  los  que  figuran  en  nuestra  revo- 
lución política,  ya  también  porque  el  socialismo,  la  limitación 
de  la  propiedad  y  otras  ideas  que  se  creen  modernas  y  produc- 
to de  los  adelantos  de  la  clenoia  económica,  traen  su  origen  de 
aquellos  tiempos  remotos.   Creemos  por  lo  mismo  que  nuestros 
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lectores  no  desdeñaráa  el  que  nos  ocupemoá  en  escribir  y  dar 
noticias,  algunas  de  ellas  nuevas,  y  resaltado  de  recientes  in- 
vestigaciones sobre  los  Gracos,  reformadores  sociales  y  políticos 
cuya  muerte  violenta  y  la  de  muchos  desús  partidarios,  ni  con- 
cluyeron con  sus  ideas,  ni  impidieron  viniese  tras  ellos  Mario, 
valiente  y  entendido  general,  indeciso  y  desacertado  hombre 
político,  que,  lejos  de  consolida^  el  Gobierno  de  la  plebe,  dio 
lugar  con  los  excesos  cometidos  por  estay  con  su  vengativa  saña 
á  la  sangrienta  reacción  de  Sila,  causas  todas  que  reunidas  á  su 
vez  entregaron  el  poder  á  César,  con  quien  triunfó  por  comple- 
to el  partido  democrático,  á  Ce'sar  que  mandaba  á  sus  soldados 
plebeyos  en  Farsalia,  hiriesen  en  el  rostro  á  los  caballeros  que 
componian  los  escuadrones  de  Pompeyo,  y  á  quien,  sin  embar- 
go, aborrecen  como  el  mayor  de  los  tiranos,  engalanándose  ma- 
chos patriotas,  por  el  contrario,  con  los  nombres  de  Bruto,  Catón 
y  Casio,  como  hicieron  los  franceses  en  el  92,  que  se  apropiaron 
ininteligentemente,  sin  conciencia  de  lo  que  hacian,  nombres 
patricios  y  que  significaban,  si  hubieran  triunfado  los  que  lo^ 
llevaban,  la  ruina  de  la  democracia  y  la  servidumbre  de  la 
plebe. 

Preciso  es,  sin  embargo,  antes  de  entrar  á  describir  el  perío- 
do histórico  que  anunciamos,  dar  algunas  ligeras  noticias  sobre 
la  organización  política  y  social  de  Roma,  para  que  así  puedan 
comprenderse  algunos  sucesos  que  de  otro  modo  aparecerían 
oscuros  é  ininteligibles.  En  casi  todas  las  naciones  de  la  anti- 
güedad, la  raza  conquistadora  constituyó  lo  que  se  llama  aris- 
tocracia (1),  y  lo  mismo  sucedió  en  Roma,  donde  todas  las  fami- 
lias aristócratas  que,  teniendo  un  abuelo  común  estaban  unidas 
por  lazos  más  ó  mdnos  lejanos  de  parentesco,  formaron  lo  que  se 
llamaba  gentes,  así  como  paires  familiae  á  los  jefes  de  cada  una 
de  éstas,  dueños  absolutos  y  señores,  así  de  la  sociedad  como  de 
la  familia,  y  pairicii  á  sus  individuos. 

Todos  los  patriciif  reunidos  en  Asamblea,  tomaban  el  nom- 


(1)     Aristocracia.  SigDifica  Gobierno  de  los  mejores.  A  los  qne  deseen  más 
noticias  sobre  lo  que  significa  la  Aristocracia,  lo  mismo  en  los  tiempos  antí 
fuos  que  modernos,  les  recomendamos  la  lectura  del  excelente  artículo  que 
con  este  epígrafe  se  publicó  en  el  Dictionnaire  de  la  Conversation  et  de  la 
Lecture.  ParÍF,  Fermín  Didot. 
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bre  de  pueblo  (populas)  (1)  muy  distinto  entonces  del  de  plebe 
(plebs)  compuesta  (2)  de  los  clientes  modestos,  labradores  6 
colonos,  délos  pastores  y  de  cuantos  se  dedicaban  á  trabajos  ma- 
nuales ó  á  alguna  industria  mercantil,  proletarios,  y  sobre  todo 
emigrados  de  las  otras  naciones,  llevados  á  Roma  por  el  desfto 
de  encontrar  fá-^il  modo  de  vivir  y  trabajar  en  una  ciudad,  cuya 
población  y  comercio  se  desarrollaban  rápidamente. 

Consecuencias  de  esta  organización,  cuya  base  principal  era 
la  familia,  fueron  la  de  ser  hereditaria  la  nob]eza  entre  los 
patricios,  la  de  usar  como  apellidos,  después  del  nombre  propio, 
el  de  la  familia  ó  gentes  á  que  pertenecían;  y  el  tener,  como  era 
natural,  costumbres  completamente  distintas  á  las  de  la  plebe, 
y  estar  unidos  entre  sí,  no  sólo  por  el  parentesco,  sino  por  lazos 
políticos  y  religiosos,  teniendo  bajo  su  amparo  y  protección  á 
los  llamados  clientes.  Eran  estos  últimos,,  como  hemos  dicho 
ya,  plebeyos  romanos  ó  extranjeros,  que  vivianal  abrigo  y  bajo 
la  salvaguardia  de  la  familia  que  los  protegía,  cuyas  tierras 
cultivaban  unos,  y  en  nuya  casa  vivían  otros,  creándose  bajo  el 
nombre  de  patronato  obligaciones  recíprocas  que  equivalían  al 
parentesco,  pues  mientras  el  cliente  tenia  que  ayudar  á  su  pa- 
trono con  su  persona  y  bienes,  y  votar  con  él  en  toda  cuestión 
política,  éste  a  su  vez  tenia  que  defenderlo  en  toda  clase  de 
asuntos,  así  públicos  como  privados  (3).  Sin  limitación  alguna. 


(1)  Explicando  Festus  la  palabra  decreto  del  pueblo  Senafulum  pópuU, 
dice  se  componía  la  plebe  de  todo  el  que  no  era  ni  Senador,  ni  Patricio,  y  el 
pueblo  de  éstos.  Tito  Livio,  al  hablar  de  los  Tribunos  de  la  plebe,  dice  que 
refiriéndose  á  ellos  pronunció  Apio  Claudio  estas  palababras:  «Non  enim 
pópuli,  sed  plebis  eura  magistratum  esse.»  Sexto  Pompeyo  Festus  de  Fer- 
horum  significaüone.  Tito  Livio.  Historia  Romana.  Libro  2.°  L.  VI. 

(2)  La  historia  no  ha  podido  decirnos  todavía  quién  fué  y  cómo  se  lla- 
mó el  pueblo  autóctono  del  Lacio,  pero  casi  es  indudable  que  si  no  con  éste, 
con  la  raza  conquistada  fué  con  la  que  en  Roma  se  formó  la  plebe,  explicán- 
dose de  esta  manera  la  inferioridad  de  condición  y  la  servidumbre  en  que  vi- 
rieron  los  plebeyos  en  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista.  Napoleón.  His- 
toire  de  Jules  César.  Tomo  1,  pág.  3. 

(3)  Estas  obligaciones  recíprocas  subsistieron  tanto  como  la  República, 
así  es  que  Plutarco  dice:  «Llamado  Cayo  Herennio  á  declarar  contra  Mario, 
alegó  ser  contrario  á  los  antiguos  usos  y  costumbres  el  que  se  d  'clarase  en 
ningún  negocio  ó  causa  en  la  que  estuviera  interesado  un  cliente.  Que  la  ley 
relevaba  de  esta  obligación  al  patrono  y  que  los  padres  de  Mario  y  éste  mis- 
mo habían  sido  siempre  clientes  de  los  Herennios. 

TOMO  LXXXV.  7 
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el  número  de  clientes  que  podía  tener  uim  familia,  llegó  hasta 
el  punto  que,  cuando  la  gente  Flávia  combatió  sola  en  su  des- 
graciada expedición  contra  Veyes,  se  componía  la  familia  de 
trescientos  varones  y  los  clientes  de  cuabro  mil,  todos  en  dispo- 
sición de  empuñar  las  armas  (1). 

En  consonancia  con  la  organización  social  de  la  familia,  esta- 
ba la  organización  política  del  Estado, pues  así  como  eljx^drede 
familia  era  dueño  absoluto  en  su  casa,  y  todo,  desde  el  esclavo 
hasta  la  mujer  y  los  hijos,  depende  de  su  voluntad,  así  también 
en  el  Estado,  de  quien  es  dueño  el  Rey,  todo  está  bajo  sumando 
y  poderío  y  dispone  de  la  vida  y  de  la  fortuna  de  los  ciudadanos, 
sin  haber  más  diferencia  entre  uno  y  otro  que  la  de  no  ser  la 
dignidad  real  hereditaria;  la  naturaleza  dá  el  ser  al  padre  de 
familia,  mientras  que,  no  conociéndose  entonces  el  derecho  di- 


Los  jueces  admitieron  su  escusa,  pero  Mario  respondió  á  Herennio  que 
en  el  mismo  momento  en  que  él  (Mario)  habia  sido  elegido  Magistrado,  desde 
aquel  instante  habia  salido  de  la  clientela.  Esto  no  era  completamente  ver- 
dad, pues  todas  las  Magistraturas  no  libertaban  al  que  las  obtenía  de  sus 
deberes  para  con  el  patrono  y  su  familia,  á  excepción  de  aquellas  á  quienes  la 
ley  concede  silla  curul.»  Vies  des  hommes  iUustres  de  Plutarque.  Traducción 
de  Alexis  Pierron,  tomo  2,  pág.  394. 

(1)  Nunquam  exefcitus,  ñeque  minor  número,  ñeque  clarior  fama  et  ad« 
miratione  hominum,  per  urbem  incesit.  Sex  et  trecenti  milites,  omues  patri- 
cii,  omnes  unius  gentis,  quorum  neminem  ducera  sperneret  egregius,  quibus- 
libet  temporibus  senatus,  ibant  unius  familiae  viribus  véjente  populo  pestem 
inusitantes.  Tito  Livio,  Historia  Romana,  Libro  2.'',  XLVIII.  No  es  exacto, 
como  por  algún  escritor  se  ha  dicho,  ser  esta  organización  de  la  clientela  ex- 
clusiva y  peculiar  deRoma,  pues  era  la  de  todos  ó  de  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos latinos  de  aquella  época,  como  lo  prueba  el  que  Dionisio  de  Halicarnaso, 
que  es  el  que  dá  la  noticia  del  número  de  clientes  que  acompañaba  á  la  gen- 
te Flávia,  refiera  antes,  que  al  refugiarse  entre  los  romanos  el  sabino  Altus 
Clausus,  llamado  después  Apio  Claudio,  sir  g^mte  y  sus  clioifes  componían 
5.000  hombres  en  estado  de  empuñar  las  armas,  hecho  que  confirma  también 
Tito  Livio,  pues  aunque  no  precisa  el  número,  dice:  «Namque  Altus  Clausus, 
cui  postea  Ap.  Claudio  fuit  Romse  noraen,  cuní  pacis  ípse  auctor  k  servatori- 
bu8  belli  preracretur;  nec  par  factioní  esset,  ab  Rogillo  magna  dieniium  co- 
mitatus  manu,  Romam  transfugit.  Libro  2.°,  XVI.»  Lo  uífsmo  ésta,  que  la 
ma3'or  parte  de  las  instituciones  romanas,  sobrevivieron  con  las  modificaciones 
consiguientes  á  la  caída  de  su  dominación,  y  en  el  feudalismo,  excepción  he- 
cha entre  el  siervo  y  el  hombre  libre,  se  encuentra  algo  parecido  á  la  clien- 
tela, y  todavía  más  en  Escocia,  en  donde  con  el  nombre  de  clan  ha  llegado 
hasta  nuestros  días  un  sistema,  que  es  el  que  se  asemeja  al  de  los  patronos  y 
clientes  de  la  antigua  Roma. 
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vino  aplicado  á  la  monarquía,  la  elección  es  la  que  hace  al 
Rey  (1).  A  pesar  de  que  el  poder  del  jefe  de  la  familia  es  ilimi- 
tado é  irresponsable,  inalienable  é  indestructible,  mientras 
vive;  de  que  la  ley  no  le  obliga  á  oir  el  consejo  de  nadie,  sin 
embargo,  él  cree-,  y  uso  constante  llega  á  tener  fuerza  de  ley, 
que  en  todos  los  negocios  arduos  y  difíciles  que  interesan  á  toda 
la  familia,  debe  oir  el  parecer  de  los  miembros  de  más  saber  y 
experiencia  de  la  misma  y  de  aquellos  de  sus  amigos  que  le  ins- 
piran más  confianza:  parecida  es  la  obligación  impuesta  al  Rey 
por  la  costumbre  de  que  en  todos  los  asuntos  importantes  y  que 
afectan  á  la  comunidad  de  los  ciudadanos,  oiga  el  consejo  de  los 
padres  de  familia,  reunidos  á  este  fin  y  convocados  por  él  en 
Asamblea,  que  es  la  que  tomó  el  nombre  de  Senado,  y  sus  indi- 
viduos el  de  Paires.  Al  principio,  fueron  ennúmero  deciento,  y 
aun  cuando  el  Rey  los  nombraba,  eran  vitalicios  y  no  podia  des- 
tituirlos sino  por  justas  y  graves  causas;  con  el  tiempo  y  como 
premio  á  los  pueblos  que,  aliándose  con  los  remamos,  formaron 
también  parte  de  la  ciudad,  este  número  se  aumentó  en  varias 
ocasiones. 

Nombraba  el  Rey  asimismo  todos  los  funcionarios  civiles  y 
militares,  aun  cuatido  tenia  que  escogerlos  entre  los  patricios 
que  ocupaban  entonces  todos  los  cargos  públicos,  si  bi-enes  justo 
consignar  que  ellos  solos  soportaban  también  todas  las  cargas 
y  servicios  del  Estado,  á  quien  ayudaban,  no  sólo  con  su  dinero, 
sino  con  su  persona,  puesto  que  entonces  el  ejército  solo  se  com- 
ponía de  propietarios,  fundándose  en  la  razón  justísima  de  que 
el  que  más  tenia  que  perder  era  el  primero  que    debia  acudir  á 


(1)  No  tenemos  testimonio  alguno  contemporáneo  á  la  elección  de  los  Re- 
yes, en  que  se  explique  la  manera  cómo  tenia  lugar;  es  necesario,  por  tanto, 
atenerse  á  conjeturas  más  ó  menos  probables.  Mommseu  cree  que  el  mismo 
Rey  designaba  el  que  habia  de  sucederle,  y  cuando  ésto  no  tenia  lugar,  el 
pueblo  se  reunia,  sin  ser  convocado,  y  nombraba  un  interrey,  que  á  su  vez 
nombraba  un  segundo  interrey  que  duraba  cinco  dias,  y  en  éstos  tenia  .que 
designar  la  persona  que  habia  de  ocupar  el  trono.  Napoleón  III  cree  más 
probable  que  el  Rey  fué  siempre  elegido  por  la  asamblea  de  las  gentes,  opi- 
nión á  que  nos  inclinamos  nosotros  también,  pues  de  seguir  la  de  Mommsen, 
no  se  compiende  cómo  desde  los  primeros  reyes  no  fué  la  monarquía  heredi- 
taria. Mommsen,  Histoire  Romaine,  tomo  1.°,  pág.  79.  Napoleón  III,  Histoi- 
re  de  Jales  Cesar,  tomo  ]  .*,  pág.  6. 
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defenderlo,  máxima  llevada  á  tal  exbremo,  que  ea  la  legión  el 
el  más  riro  era  el  que  ocupaba  el  sitio  más  peligroso  (1).  Al 
igual  del  padre  de  familia,  diáponieado  de  lo4  bienes  y  rentas 
de  la  casa,  el  monarca  disponía  también  del  erario  y  del  ager 
puhlicus  (2),  que  pra  nno  de  sus  principales  recursos.  Los  ple- 
beyos, por  punbo  general,  carecían  de  propiedad,  y  aunque 
hombres  libres  y  á  las  veces  propietarios  no  sujebos  á  señorío 
alguno,  su  existencia  era  asaz  precaria  y  triste,  pues  si  no  di- 
recta, indirectamente  dependían  del  patriciado,  que  por  medio 
de  los  préstamos  y  á  causa  de  las  deudas  que  ellos  y  sus  intere- 
ses originaban,  benian  sobre  el  proletario  un  dominio  casi  abso- 
luto y  tan  duro  en  la  forma  como  en  el  fondo.  La  ley  decen- 
viral,  con  sus  rudas  y  terribles  disposiciones  acerca  del  deu- 
dor (3),  creemos  que  es  de  ello  elocuente  prueba. 

A  pesar  de  lo  dicho,  la  suerte  del   plebeyo  romano  era  mu- 
cho mejor  que  la  del  siervo  en  los  tiempos  feudales,  puesto  que 


(1)  Las  cuatro  primeras  filas  de  la  legión  las  ocupaban  los  más  ricos  á 
quienes  se  obligaba  además  á  costearse  una  armadura  completa,  se  llamaban 
hópUteS]  los  que  lo  eran  menos  ocupaban  la  quinta  y  sexta  y  su  armadura 
más  ligora  era  también  menos  costosa;  por  último,  los  colonos  y  arrendadores 
formaban  las  tropas  ligeras  vélites.  La  plebe  daba  los  músicos  y  trabajadores, 
que  acompañaban  al  ejército.  Mommsen.  Histoire  Romaine,  tomo  1.°,  pági- 
na 111. 

(2)  Formaba  parte  del  ager  romanus,  y  én  este  último  fué  durante  mu- 
cho tiempo  donde  sólo  se  pudo  adquirir  propiedad  civil.  El  ager  romanus  se 
dividía  en  tres  partes,  destinándose  la  primera  al  sostenimiento  del  rey  y  del 
culto  ager  reglus,  otra  se  repartió  al  principio  entre  los  padres  de  familia, 
convirtiéndose  á  poco  en  propiedad  particular  de  los  patricios  ager  privatus, 
y  por  último,  otra  era  propiedad  del  Estado,  que  fué  la  conocida  con  el  nom- 
bre de  ager  públicus.  Fué  ésta  con  el  tiempo  la  más  importante  por  acrecer 
continuamente  en  extensión,  no  sólo  con  las  guerras  y  conquistas,  sino  por 
los  tratados  y  alianzas.  Había  además  el  ager  ser iptur arias,  el  ager  questo- 
rius,  que  á  su  vez  se  dividia  en  otros  con  distintas  denominaciones,  y  por  úl- 
timo ager  trienivm  tabuliusque,  que  eran  las  tierras  que  el  Gobierno  dio  en 
pago  i  sus  acreedores  por  un  empréstito  contraído  durante  la  invasión  de 
Italia  por  Aníbal,  y  que  había  de  reembolsar  en  tres  plazos,  y  habiéndolo  he- 
oho  de  los  dos  primeros,  la  guerra  de  Macedonia  impidió  el  pago  en  metálico 
del  último,  por  lo  que  lo  llevó  á  cabo  en  tierras  del  ager  públicus,  que 
tomaron  el  nombre  que  decimos  antes.  Giraud,  Recherches  sur  le  droit 
de  proprieté  chez  les  Romains.  Cicerón  á  Atticus,  en  Biblioteca  Latina  publi- 
cada por  M.  Nísar,  las  cartas  señaladas  con  los  mSmeros  42  y  44,  y  por  último 
el  Dictionaíre  des  Antíquités  Grecques  et  Romaines,  por  M.  Kdus.  Saglio. 

j  (3)  Laboulaye.  Histoire  du  droit  de  proprieté  en  Occident. 


EN   ROMA.  101 

tenia  la  libertad,  pero  liberoad  que  no  le  servia  para  aspirar  á 
ningiia  puesto  que  le  diera  honra  y  consideración,  y  lo  tenia  en 
completa  dependencia  de  la  clase  noble,  se  asemejaba  mucho  á 
la  servidumbre,  y  si  bien  estaba  exento  de  las  carga?  públicas 
3^  no  era  soldado,  tampoco  podia  asistir  á  las  Asambleas  del 
pueblo  cuando  las  convocaba  el  Rey,  pues  a  éstas  sólo  tenían 
derecho  de  ir  todos  los  que  por  su  edad  y  co adición  es.aban  ea 
disposición  de  poder  manejar  una  lanza,  ó  mejor  dicho,  los 
gnerre:03  quirites  (1).  No  tenían  por  objeto  estas  reuniones  la 
discusión  y  debate  de  las  leyes  y  decretos  que  proponía  el  mo- 
narca, como  en  nuestros  Parlamentos  modernos  las  que  á  ellos 
llevan  sus  ministros,  allí,  por  el  contrario,  nadie  tenia  derecho 
á  hablar  más  que  el  rey  ó  alguno  á  quien  él  ^e  lo  mandaba;  se 
reuaiaa  ordinariamente  en  Marzo  y  Mayo,  á  no  ser  que  algún 
neg >cio  grave  exigiese  se  les  convocara  en  otro  tiempo,  y  su 
misión  S8  reduela  á  aprobar  ó  rechazar  silenciosamente  lo  que 
se  le  proponía;  tenia  también  la  Asamblea  el  derecho  de  gracia, 
pues  aquella  Constitución  era  precisamente  lo  contrario  de  las 
que  ho}^  conocemos;  el  pueblo  era  el  verdadero  soberano,  pero 
constitucional,  hasta  el  punto  que*  nada  podia  mandar  por  sí 
sólo,  y  el  monarca,  que  todo  lo  hacia  y  de  todo  disponía  como 
verdalero  poder  ejecutivo,  pronunciada  una  sentencia,  le  era^^a 
imposible  ni  revocarla  ni  hacer  gracia  alguna,  pues  para  ésto 
necesitaba  reunir  al  pueblo  y  que  éste  lo  ordenase  así.  A  esta 
organización  política  y  social,  cuyas  bases  hemos  expuesto  bre- 
vemente, debió  Roma  su  grandeza  y  poderío,  no  sólo  porque 
hubo  reyes  notables  por  su  talento  y  su  saber,  sino  porque 
aquella  aristocracia  poderosa  poseyó  un  instinto  político  admi- 
rable, ya  resistiéndose  cuando  debia,  tanto  contra  la  plebe 
cuanto  contra  los  mismos  reyes,  á  quienes  al  fin  destronó;  ya 
también  haciendo  concesiones  y  cediendo  hasta  sus  derechos 
cuando  fué  necesario;  ejemplo  éste  imitado  felizmente  por  la 
aristocracia  inglesa  y  á  la  que  ésta,  lo  mismo  que  aquélla,  de- 
ben la  prosperidad  de  la  nación  y  la  grandeza  de  la  patria  y  su 


(1)  De  curis  quiris,  lanza.  Plutarco  en  la  vida  de  Rómulo,  dice:  «Según 
la  opinión  de  otros  autores,  los  antiguos  llamaban  quiris  al  hierro  de  la  lanza 
ó  á  la  misma  lanza.  » 


102  LA  DEMOCRACIA 

propia  conáervaciou,  pues  es  sabido  que  la  nobleza,  cuaado  por 
demasiado  orgullo  se  convierte  en  una  casta  egoísta  y  vana,  que 
no  quiere  renovarse  admitiendo  en  su  seno  plebeyos  de  talento 
y  de  valía,  muere  miserablemente  y  sin  gloria. 

Nuestros  modernos  demócratas  han  presentado  siempre  ante 
los  ojos  del  pueblo  á  los  reyes  como  sus  más  implacables  tiranos 
y  opresores;  la  verdad  histórica  niega  las  más  veces  esta  aser- 
ción, puesto  que  las  libertades  públicas  han  tenido,  en  casi  to- 
das las  naciones,  por  iniciadores  á  sus  monarcas,  que  han  sido 
necesariamente  enemigos  de  la  aristocracia  que  los  oprimía  y 
queria  tenerlos  bajo  su  dependencia,  y  para  librarse  de  la  cual, 
se  veian  obligados  á  crear  otra  fuerza  en  quien  apoyarse,  y 
como  ésta  no  podia  ser  más  que  el  pueblo  ilustrado,  la  clase 
media,  de  aquí  sus  medidas  concediéndole  libertades  políticas 
y  sociales,  que, le  diesen  poder  é  influencia.  Así  sucedió  en  Ro- 
ma, en  donde  eí  monarca,  por  absoluto  que  fuese,  como  hemos 
dicho,  no  podia  prescindir  para  nada  de  los  patricios,  que  lo 
rodeaban  y  estrechaban  en  un  círculo  de  hierro;  añadiéndose  á 
ésto  además  el  que  muchos  plebeyos,  que  por  su  trabajo  ó  in- 
dastri?  estaban  ya  ricos,  deseaban  y  pedían  reformas  que  mejo- 
rasen su  condición.  La  historia  no  puede  precisar  cuándo  empe- 
zaron las  reformas,  ni  quién  fué  el  primer  rey  que  las  inició; 
pero  lo  que  sí  es  indudable  que  las  más  importantes  y  de  más 
consecuencias  en  la  Constitución  política  de  Roma,  fueron  lle- 
vadas á  cabo  por  Servio  Tullo,  siendo  el  primero  que  repartió 
entre  los  plebeyos,  en  propiedad  absoluta,  las  tierras  conquis- 
tadas á  los  enemigos  (1);  promulgó  á  favor  de  éstos  además  mu- 
chas y  muy  importantes  leyes,  como  la  que  los  autorizaba  á  ser 
patronos  ds  los  esclavos  á  quienes  hubiesen  dado  la  libertad, 
lihertoSj  y  la  que  estatuía  ser  sólo  la  propiedad  y  no  la  persona 
del  deudor,  la  única  responsable  al  pago  de  sus  deudas;  pero 
las  más  importantes  de  sus  reformas  fueron  las  relativas  á  las 
elecciones  y  al  ejército,  instituyendo  las    centurias  jmra  dar  el 


(1)  Servius,  quemquam  jam  usu  haud  dubiara  regnura  possedcrat  ta- 
men,  quia  interdura  jactari  voces  á  juvene  Tarquinio  audiebat,  se  injunu  po- 
puli  regnase,  conciliata  priús  volúntate  plebis,  agro  capto  ex  hostibus  viriuin 
diviso.  Tito  Livio.  Libro  1.  XLVL 
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derecho  de  sufragio  á  todoi  los  ciudadanos,  tomando  por  base  la 
aiúigaa  orgaaizacioa  militar  eu  que  se  |dispoaia  formasen  el 
ejército  los  patricios,  seguu  la  riqueza  de  cada  uno;  él  quitó  la 
diferencia  de  clases  fundada  en  los  orígenes,  dejando  como  base 
la  fortuna,  medi.la  que  dio  entrada  á  todos  los  plebeyos  ricos, 
excluidos  hasta  entonces  de  formar  parte  del  ejército.  Llevaron 
á  cabo  los  reyes  sus  reformas  sin  gran  oposición  de  la  aristocra- 
cia, aun  cuando  no  dejasen  de  provocar  aquellas  disgustos  y 
engaadfar  odios,  que  dieron  poi*  resultado  la  catástrofe  que 
puso  fin  al  reinado  y  vida  de  Servio  Tulio. 

Su  sucesor  Tarquino,  el  soberbio,  dejó  sin  efecto  algunas  de 
estas  reformas,  y  creyó  que  halagando  con  ésto  al  partido  aris- 
tocrático, con  él  podia  impunemente  destruir  primero  la  nueva 
nobleza  á  que  habian  dado  vida  sus  antecesores,  sin  perjuicio  de 
co  icluir  después  con  los  patricios;  pero  conociendo  éstos  su  in- 
tento, se  aliaron  con  los  nuevos  nobles,  y  reunidos  expulsaron 
fll  tirano,  aboliendo  la  monarquía.  Equivócanse  grandemente  los 
escritores  que  nos  representan  la  calda  de  la  monarquía  en 
Roma,  como  debida  á  los  esfuerzos  de  un  pueblo  que  deseaba  ser 
libre,  cuando  la  revolución  se  debió  única  y  exclusivamente  á 
las  clases  elevadas,  como  lo  prueba  el  hecho  significativo  de  no 
haber  habido  cambio  alguno~en  la  Constitución  política,  que- 
dando reducido  todo  á  cambiar  un  magistrado  vitalicio  por  dos 
anuales,  elegidos  por  la  nobleza  y  á  ella  pertenecientes,  á  quie- 
nes se  llamó  cónsules,  a^í  como  república  á  lo  que  antes  monar- 
quía; pero  conservando  á  éstos  las  mismas  atribuciones  y  facul- 
tades que  antes  tenían  los  rej^es,  y  a  pagar  á  la  clase  media  su 
ayuda  á  la  nobleza,  dando  entrada  en  el  Senado  á  sus  indivi- 
duos más  ricos  é  importantes,  con  el  nombre  de  adjuntos,  cons^ 
criptí,  de  donde  vieae  el  nombre  de  Paires  et  conscripti,  con 
que  fueron  desde  entonces  designados,  segiin  sus  orígenes,  los 
miembros  de  aquella  Asamblea. 

Parecieron  suficientes  estas  concesiones  ala  aristocracia  para 
que,  satisfecha  x;on  ellas  la  clase  media,  la  dejara  tranquila- 
mente gobernar  el  Estado;  pero  en  las  revoluciones,  dado  una 
vez  el  impulso,  no  puede  éáte  contenerse,  3^  por  éso  los  partidos 
conservadores  no  deben  intentar  luchar  de  frente  ni  iniciar 
las  revoluciones,  lo  cual  les  es  fatal,  sino  tomar  parte  en  el  mo- 
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vimienbo,  y  procurar  moderarlo  y  dirigirlo,  á  la  manera  que 
hace  el  ingeniero  con  el  torrente  impetuoso  que  destruye  cuan- 
to toca;  pero  que  por  medio  de  diques  ea  sus  orillas,  se  impide 
inunde  y  destruya  los  campos,  y  encauzándole  se  le  obliga  á 
convertirse  en  manantial  de  riqueza,  regando  y  fertilizando 
aquellas  mismas  tierras,  que  antes  hubiera  arrollado.  Esto  fué 
lo  que  hizo  la  aristocracia  romana,  cediendo  hábilmente  y  á 
tiempo,  consiguió  tener  siempre  gran  participaciju  é  iuEuencia 
en  el  Gobierno,  dando  á  su  vez  el  partido  liberal  muestras  pa- 
tentes de  talento  y  cordura,  contentándose  con  ir  poco  á  poco 
aumentando  su  poder,  hasta  hacerse  dueño  casi  por  completo  da 
la  situación  política. 

No  ea&ra  en  nuestro  propósito  escribir  la  historia  de  la  He- 
pública  romana,  por  lo  que  basta  decir,  después  de  haber  ex- 
puesto los  principios  fundamentales  de  aquella  organización  po- 
lítica, que  el  partido  popular,  dando  á  su  vez  grandes  muestras 
de  habilidad  y  tacto  político,  y  contentándose  con  ir  paulati- 
namente aumentando  su  poder,  llegó,  duraute  todo  el  tiempo 
que  hemos  dicho  comprende  el  segundo  período,  á  apoderarse 
del  mando,  no  sólo  por  su  participación  en  todos  los  cargos  pú- 
blicos, desde  el  consulado  hasta  la  edilidad,  sino  por  la  creación 
de  los  tribunos  de  la  plebe,  grande  y  potente  institución,  que 
no  degeneró  pronto  en  cruel  tiranía,  conclu^'endo  con  la  Repú- 
blica, gracias  á  la  previsión  política  déla  aristocracia  que,  bajo 
el  pretexto  de  aumentar  todavía  más  el  poder  del  pueblo,  con- 
siguió fueran  diez  los  tribunos,  con  lo  que  disminuyó  su  poder, 
ya  por  lo  difícil  que  es  caminar  de  completo  acuerdo  cuando 
han  de  unirse  muchas  voluntades,  ya  también  porque  do  esta 
manera  era  fácil  ganar  uno  de  e'llos,  cuya  oposición  bastaba  para 
anular  lasdecisionos  de  los  nueve  restantes.  Empezó  en  este  pe- 
ríodo á  figurar  también  la  plebe,  hasta  entonces  tan  despreciada 
y  abatida,  y  la  clase  media,  que  necesitaba  buscar  en  ella  una 
fuerza  én  que  apoyarse  y  oponer  á  la  aristocracia,  tuvo  que  re- 
cabar algunas  medidis  que  le  fuesen  favorables,  siendo  éstas  el 
haber  mejorado  en  su  favor  la  administración  de  justicia,  el 
voto  secreto  en  las  Asambleas  populares  y  la  traslación  del  lu- 
gar de  las  eleccioaes  desde  los  comicios  al  Foro  (1). 


(1)     Mommseuj.  iiidoíre  Romaine.  Tomo  4. o  j)ág.  168. 
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Eq  esta  época  (año  168),  la  de  mayor  grandeza  y  gloria  de 
la  República,  cuyo  poder  llegó  á  su  apogeo,   así  en   el  exterior 
como  interiormente,  Cartago,  su  éter d a  y  temible  rival,  estaba 
humillada,  hasta  el  punto  que  sólo  se  discutía  ya  si  deberla  des- 
truirse ó  no  por  completo;    la   batalla   de   Pydna,   ganada  por 
Paulo  Emilio,  contra  Perséo,  habia   tenido   como   resultado   la 
conquista   de   Macedonia  y  la  sumisión  completa   del   Oriente, 
gozando  en  consecuencia  la  República,  durante  una  generación 
entera,  de  completa  calma  y  bienestar,  apenas   turbado  por  le  - 
janas  guerras,  en  las  que,  aun  cuando   se   sufrían  reveses  como 
los  que  Viriato  infirió  á  los  ejércitos  romanos,  no  eran  éstos   de 
-  tal  magnitud  que  pusieran  en  peligro,  no  ya  la  existencia  de  la 
República,  sino  su  dominación  sobre  las  demás   naciones  que   le 
estaban  sometidas,  pues  reparadas  con  prontitud  y  energía,  el 
nombre  romano,  triunfante  siempre,  era  respetado   en   todo   el 
mundo  entonces  conocido,  y  los  pueblos   veneraban  á  la   nación 
que,  cumpliendo  con  fidelidad   y  justicia   los   compromisos  que 
coíitraia,  estaba  pronta  á  favorecer  a  sus  clientes  y  aliados,  así 
como  á  castigar  á  los  reyes  del  Asia  y  á  los  pueblos  que  intenta- 
ban algo  contra  su  dominación,  llegando   el   Oriente,    la   cuna 
del  género  humano,  á  mirar  con  terror  supersticioso  la  poderosa 
ciudad  occidental,  á  donde  afluían  de  todas  partes   el   talento^ 
la  riqueza,  las  artes  y  el  comercio,  y  de  donde  partían  órdenes 
por  todos  obedecidas  y  acatadas.  Nada,  pues,  se  necesitaba  para 
conservar  esta  grandeza,  según  los  espíritus   superficiales,    que 
lo  mismo  entonces  que  ahora  son  el  mayor  número,  sino  mante- 
ner todo  lo  existente  sin  variación  alguna,  como  si  las   institu- 
ciones, lo  mismo  que  los  hombres^  que  las  crean,  pudieran  per- 
manecer inmóviles  y  no  estuvieran  sujetas  á  la  ley  universal  del 
progreso. 

Esta  situación,  tan  brillante  en  la  apariencia,  entrañaba  en 
sí  graves  gérmenes  de  destrucción,  y  así  como  en  las  tierras  vírge- 
nes del  Nuevo  Mundo,  cubiertas  de  una  vegetado q  exuberante  y 
lozana,  el  sol,  cuando  las  baña,  produce  mortíferos  miasmas,  así 
también  en  Roma  el  sol  de  la  prosperidad  hizo  que  se  desarro- 
llaran los  elementos  disolventes  de  la  crisis  social,  aplazada  va- 
nas veces,  pero  jamás  resuelta,  cuando  la  aristocracia  creía  que 
habia  llegado  el  límite  de  sus  concesiones;  y,  lejos  de  pensaren 
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hacer  obras  nuevas,  meditaba  adquirir,  bajo  diferente  forma, 
alguna  ó  algunas  de  las  atribuciones  que  habia  per  Jido,  repa- 
rando así  sus  derrotas,  para  lo  cual  demostró  siempre  habilidad 
suma:  la  clase  media  deseaba  adquirir  algunas  atribuciones  que 
aun  le  faltaban  para  completar  su  poder,  y  ni  una  ni  otra  pen- 
saban en  la  plebe,  á  quien  creian  satisfecha  con  las  libertades 
que  hemos  dicho  se  le  habian  concedido;  pero  ésta,  pasados  los 
primeros  momentos  de  la  alegría  que  produce  el  adquirir  un  de- 
recho político,  se  impacientaba  al  ver  que  por  más  libertades 
que  consegiiia,  no  por  e'so  n^ej oraba  su  condición  social,  pues  ea 
Roma,  lo  mismo  que  en  todas  las  naciones,  no  es  la  suma  de  li- 
bertad política  la  suma  de  la  riqueza,  ni  meaos  el  bienestar  ge- 
neral; y  así,  ni  aumentaba  el  salario  del  obrero  porque  á  éste  se 
le  concediese  voto  electoral,  ni  mejoraba  la  situación  económica 
del  agricultor,  porque  pudiera  optar  al  consulado.  Por  lo  mismo, 
los  hombres  pensadores  de  aquel  tiempo,  aun  cuando  velan  el 
erario  público  lleno  con  los  tesoros  de  Perséo  y  de  Attálo,  que 
las  legiones  romanas  eran  todavía  dignas  de  las  que  coinbatieron 
en  Zama,  no  desmereciendo  sus  hijos  de  los  vencidos  en  Gannas, 
creian  ser  necesario,  aplazando  la  cuestión  política,  ocuparse  de 
la  cuestión  social  y  económica,  llevando  á  cabo  reformas  que  re- 
mediasen el  profundo  malestar  que  se  notaba,  producido  por  los 
dos  grandes  males  que  minaban  el  Gobierno  de  la  República,  la 
esclavitud  y  el  abuso  del  capital,  que  hacia  el  rico  contra  el 
pobre. 

En  los  tres  primeros  siglos  desde  la  fundación  de  la  Repúbli- 
ca el  número  de  esclavos  era  reducido,  representando  sólo  el  1 
por  25  de  la  población  total  (1)  y  bastando  con  ello  á  cubrir  to- 
das las  necesidades  que,  á  poco  más  que  las  domésticas,  estaban 
entonces  reducidas.  A  pesar  de  que  en  la  condición  servil  au- 
menta, como  es  sabido,  la  mortalidad,  el  precio  de  los  esclavos 
era  moderado,  pu-^s  bastaban  á  proveer  suficientemente  los  mer- 
cados los  prisioneros  de  guerra  y  la  trasmisión  hereditaria,  que 
en  sí  llevaba  la  esclavitud.  Pero  con  la  prosperidad  y  la  riqueza 
se  aumentó  el  lujo,  y  por  lo   mismo,  fué  necesario  aumentar  el 


(1)     La  esclavitud  en  Grecia  y  Roma,  por  D.  Augusto  de  Ulloa.  Revis- 
ta DE  España.  Tomo  1.°,  pág.  386. 
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número  de  esclavos;  se  abandonaba  al  mismo  tiempo  el  cultivo 
en  pequeño  y  cada  vez  se  desarrollaba  más  la'  gran  propiedad 
latifundiaj  para  cuyo  cultivo  no  podia  emplearse  el  trabajador 
libre,  que  era  mucho  más  costoso  que  el  esclavo,  cuyo  precio, 
aumentando  extraordinariamente,  dio  lugar  á  que  se  cometiesen 
las  mayores  injusticias  é  iniquidades  para  encontrarlos  (i). 

Consecuencia  de  la  subida  que  expe.-imeató  el  valor  de  los 
esclavos  fué  la  de  que  sólo  los  ricos  pudieron  tenerlos  en  gran 
número,  y  como  no  hablan  de  tener  empleado  este  capital  sin 
qne  les  produjera,  y  por  otra  parte  la  extensión  de  sus  propie- 
dades lo  exigía  también,  los  destinaron  á  la  agricultura  y  en  las 
grandes  plantaciones  de  olivo  y  viña  de  Italia,  así  como  en  la 
cria  de  ganado  y  en  el  cultivo  del  trigo  en  Sicilia  y  África;  se 
veian  á  estos  desgraciados  con  una  cadena  al  pié  trabajar  du- 
rante el  dia,  azotados  por  el  látigo  del  vigilante,  y  ser  encer- 
^  rados  de  noche  en  una  prisión  común,  húmeda  y  mal  sana.  Los 
resultados  económicos  de  este  sistema  de  explotación,  si  bieube- 
uedcioso  para  el  gran  propietario,  fueron  desastrosos  para  los 
pequeños;  los  primeros,  cuyas  fincas  producían  inmensas  canti- 
dades de  cereales,  de  aceite,  vinos  y  ganados,  eos tándoles  al  mis- 
mo tiempo  muy  poco  la  mano  de  obra,  inundaron  los  mercados 
con  sus  productos,  arruinando  á  los  hombres  libres  que  cultiva- 
ban por  sí  mismos  su  pequeño  campo,  y  no  padian  hacerles  con- 
currencia ni  en  cantidad,  ni  en  calidad,  ni  tampoco  abaratando 
los  precios. 

La  ruina  de  las  pequeñas  propiedades  trajo  á  su  vez  dos  ma- 
les gravísimos,  cuales  fueron  la  desmedida  extensión  que  dieron 
á  sus  predios  los  ricos  propietarios,  que  empleaban  sus  capitales 
en  la  compra  de  tierras  de  aquellos  mismos  agricultores  á  quie- 
nes habían  arruinado,  y  el  haber  dado  origen  á  una  clase  pro- 
letaria (1),  hasta  entonces  desconocida  en  Romn,  donde  se  vio 


(1)  Los  mercaderes  de  esclavos  armaron  buques  con  los  cuales  asolaron 
las  costas  de  Grecia,  de  Servia  y  otras,  cautivando  á  cuantos  encontraban, 
llegando  á  tal  punto  este  mal,  que  en  650  de  Roma,  el  rey  de  Bitinia  declaró 
serle  imposible  dar  el  contingente  de  hombres  á  que  se  Labia  obligado,  por- 
que toda  la  población  viril  en  estado  de  llevar  las  armas  habia  sido  reducida 
á  la  esclavitud.  Mommsen,  id.  Tomo  4.%  pág  174, 

(2)  Dióse  en  Roma  el  nombre  de  proletarios  á  aquellos  plebeyos,  cuyo 
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con  asombro  que  los  hombres  libres,  los  ciudadanos  romanos,  con- 
vertidos en  mendigos,  esperaban  con  una  esportula  á  la  puerta 
de  los  ricos  á  que  éstos  les  diese  a  de  comer,  y  la  población  viril 
que,  á  pesar  de  las  continuas  guerras  habia  ido  siempre  aumen- 
tando hasta  llegar  á  aparecer  inscriptos  en  el  censo  que  se  for- 
mó en  el  año  de  159  más  de  trescientos  cincuenta  mil  ciudada- 
nos en  estado  de  tomar  las  armas ,  empieza  á  disminuir  rápida- 
mente, y  veinticinco  años  después,  habiéndose  disfrutado  du- 
rante este  tiempo  de  una  paz  inalterable,  apenas  llegan  los 
ciudadanos  inscritos  á  trescientos  diez  y  nueve  mil,  baja  nota- 
ble para  tan  corto  espacio  de  tiempo.  Estos  males  no  podian 
ocultarse  á  la  penetración  de  los  hombres,  que  dirigían  entonces 
el  Gobierno  de  la  República  y  que  hablan  procurado  remediarlos 
haciendo  adoptar  dos  medidas  suficientes,  en  su  concepto,  para 
evitarlos,  como  fueron  las  de  mandar  que  ningún  propietario 
pudiera  tener  en  su  finca  más  trabajadores  esclavos  que  li- 
bres, y  al  mismo  tiempo  la  de  crear  varias  colonias  á  donde  se 


capital  no  escedia  de  mil  y  quinientos  ases,  así  como  el  de  capite  censi  á  los 
que  sólo  reunían. trescientos  setenta  y  cinco;  unos  y  otros  formaban  parte  ya 
de  la  plebe;  pero  á  los  primeros,  aun  cuando  más  considerados,  no  se  les  ad- 
mitía en  el  ejército  á  no  ser  en  momentos  supremos;  servían  solo,  y  de  ahí  les 
vino  su  nombre,  prometer ii,  para  poblar  la  ciudad.  Los  capife  censi,  ni  du- 
rante la  monarquía,  ni  la  república,  por  grande  que  fuese  el  peligro,  forma- 
ron parte  de  la  fuerza  pública  hasta  que  Mario  dio  el  ejemplo  durante  la 
guerra  contra  los  cimbros,  de  admitirlos  en  sus  legiones. 

Qui  ín  plebe,  inquit,  romana  tenuinime  pauperrímique  erant,  ñeque  am  - 
pliús  quam  mille  quingentum  oeris  in  censum  deferebant,  proletarii  apellati 
sunt,  qui  vero  nuUo,  ant  perguam  parvo  aere  censebantur,  capite  censi  voca- 
bantur;  extremus  autem  censum  capite  censorum  aeris  ftiit  trecentí  septua- 
gínta  quinqué.  Sed  quoniam  res  pecuniaque  famíliaris  obsídis  vícem  pignoris- 
que  esse  apud  rempublicam  videbatur,  amorisque  ín  patriam  fides  quaedam 
in  ea,  firmamenturaque  erat;  ñeque  proletarii,  ñeque  capite  censi  milites, 
nisi  in  tumulto  máximo,  scríbebantur;  quia  familia  pecuniaque  hís,  aut  te- 
nuis,  aut  nulla  esset.  Proletariorum  tamem  ordo  honestior  aliquanto,  et  re, 
et  nomine  quam  capite  censorum  fuit;  nam  et  asperis  reipublicae  tempori- 
bus  eum  juventutis  inopia  esset,  in  militiam  tumultuariam  legebantur  arma- 
que  iis  sumtu  publico  preboebantur:  et  non  capitis  censione,  sed  prosperiore 
vocábulo  á  muñera  officioque  prolis  edendae  appellati  sunt;  quod,  cum  re  fa- 
miliari  parva  minus  possent  rempublicam  juvare,  subolis  tamen  gegnendoe 
copia  civitatem  frecuentarent.  Capitecensos  autem  primus  C.  Márius,  ut  quí- 
dam ferunt,  bello  cimbrico  diffícillimís  reipublicae  teraporibus,  vel  potius, 
ut  Sallustíus  aít,  bello  jugurthino,  milites  scripsísse  traditur;  cum  id  factum 
ante  in  nulla  memoria  esítaret.  Aulo  Gelio.  Libro  XVII.  Capítulo  X. 
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mandaba  á  los  proletarios  á  quienes  también  se  les  repartieron 
tierras  del  ager  pvMicvbSy  notándose  pronto  los  beneficiosos  resul- 
tados de  ella  y  el  nuevo  aumento  que  tuvo  otra  vez  la  pobla- 
ción. Pero  vino  la  paz  y  con  ella  los  grandes  abusos  cometidos 
por  los  patricios  en  la  distribución  de  las  tierras  conquistadas, 
éstas  se  acabaron  pronto  y  como  también  fuese  muy  fácil  el 
eludir  los  ricos  la  obligación  que  se  les  habia  impuesto  de  em- 
plear en  sus  predios  igual  número  de  hombres  libres  que  de  es- 
clavos, el  mal  volvió  á  presentarse  con  mayor  intensidad  que 
antes,  por  lo  mismo  que  la  población  se  habia  aumentado. 

El  marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle. 

(Continuará,) 
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¡Pasó  por  eáta  vida  breve,  sia  remordimienbos,  y  entró  en  la 
vida  perdurable,  sin  agonías! 

La  úlbima  noche  de  su  exisbencia  no  fué  para  sus  amigos  la 
noche  de  su  muerte;  fuá  aquella  ni  temida  ni  esperada,  aquella 
noche  que  hoy  recuerda  con  lúgubre  tristeza  el  pensamiento, 
en  que  redujo  las  horas  de  su  estudio  por  ligeras  molestias ,  y 
abandonó  más  pronto  aquella  estancia  del  Ateneo  que  fué  su 
vida,  aquellos  libros  de  literatura  con  que  expaciaba  su  cora 
zon,  aquella  mesa  en  que  po?ó  tantas  veces  la  inteligencia  ge- 
nial, aquella  su  histórica  tienda  y  su  retiro. 

Cariñoso  y  débil,  enfermo  y  sonriente,  como  debió  nacer, 
como  debió  morir,  estrechó  la  mano  de  los  suyos  y  se  despidió... 
hasta  mañana. 

¡Hasta  mañana! 

¿Acaso  está  más  lejos  el  último  dia  de  esta  lucha  sin  tre'gua, 
de  este  choque  sin  paréntesis  entre  la  pasión  y  la  duda,  d^ 
esta  peregrinación  más  dolorosa  cuanto  más  larga,  de  esta  vida 
tristísima  á  la  qne  no  sabemos  por  qué  venimos...  de  la  que  no 
sabemos  por  qué  nos  vamos? 

Ha  muerto  solo,  ai-ilado,  sin  pena,  sin  conocimiento.  ¿Cómo 
cae  el  cedro  gigante  herido  por  el  rayo,  ó  cómo  el  espíritu  cre- 
yente llamado  a  otra  existencia  con  sigilo,  con  amor  y  con  dul- 
zura? 

¡Qué  triste  es  confesarlo!  No  lo  sabemos. 
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Los  que  pudimos  couocer  todos  los  peusamieutos  de  su  exis- 
tencia querida,  no  sabremos  jamás  el  último  de  todos. 

La  muerte  fué  cruel  ó  compasiva.  La  muerte  fué  con  los  su- 
yos alevosa  y  desleal.  No  les  robó  el  ser  admirado  frente  á  fren- 
te, se  lo  llevó  á  traición. 

La  primera  sorpresa  fué  la  de  su  fallecimiento. 

El  primer  latido  del  temor  por  su  vida  fué  una  lágrima. 

¿Quién  que  le  conociera  no  le  amaba,  y  quién  de  cuantos  le 
amaron  no  le  llora  desolado  y  triste? 

Su  vida  fué  el  batallar,  su  preocupación  constante  el  eterno 
problema  del  espíritu;  y  cuando  hervían  en  su  cerebro  todas  las 
ideas,  se  agitaban  en  su  corazón  todas  las  esperanzas.  Ha 
muerto  en  sil?ncio,  perdida  la  razón,  y  el  cerebro  inerte  en  las 
últimas  convulsiones  de  un  desmayo. 

Orador  polemista,  y  el  más  espontáneo,  fué  de  los  improvisa- 
dores el  primero,  bonus  vir^  que  en  la  dicción  más  rápida  y  más 
afluente  mostraba  con  sublimes  acentos  el  estado  hermoso  de  la 
propia  conciencia,  supremo  triuafo  de  la  oratoria,  gloriosa  en- 
carnación de  la  fe  científica  en  la  cadencia  inmortal  de  la  pala- 
bra. Inteligencia  sin  límites  y  como  el  sol  luminosa,  lo  abarcaba 
todo  porque  todo  lo  comprendía  y  todo  lo  trasmitía  con  linea - 
mien tos  fijos  en  la  alta  especulación,  porque  todo  lo  asimilaba  á 
sus  talentos;  y  hubiera  sido  con  el  fanatismo  del  sectario  el  pri- 
mer propagandista,  como  fué  con  las  vacilaciones  de  su  eclecti- 
cismo el  primer  expositor  y  el  primer  maestro;  y  así  mantenía  la 
fé  y  la  duda,  la  reflexión  y  el  entusiasmo,  las  pasiones  y  los 
éxtasis,  y  su  mente  soñaba  y  creían  su  corazón  y  su  conciencia. 
Filósofo,  flajelaba  las  sectas,  y  con  sentido  profundamente  cris- 
tiano mantuvo  la  enseña  de  un  espiritualiamo  idealista  en  fre:ite 
de  los  misticismos  de  razón,  de  los  análisis  del  positivismo  y  del 
criterio  histórico  sometido  á  las  tradiciones  de  la  costumbre;  y 
jamás  elocuencia  más  rica  ni  fantasía  más  ardiente  defendieron 
ni  propagaron  mejor  los  eternos  sueños  del  alma  inmortal  y  los 
ardientes  afanes  por  el  ideal  destino  en  los  otros  mundos  sin 
impurezas.  Parecía  en  sus  oraciones  un  iluminado,  un  poseído. 
Se  levantaba  en  la  s  luchas  del  pensamiento  como  una  revela- 
ción, encendiendo  todas  las  pasiones,  comunicando  impulso  á 
todas  las  energías,  y  su  amor  á  la  verdad,  apasionado  y  loco,  es- 
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parcia  y  derramaba  mundos  de  ideas,  focos  de  luz  para  todos  lo 
sentimientos  y  para  todas  las  propagandas. 

De  él  solicitaron  un  sistema  sus  admiradores/  un  método  sus 
discípulos,  UQ  plan  los^ ansiosos  de  su  ciencia,  un  canaino  que 
seguir  para  fcu*mar  su  cortejo  y  militar  bajo  su  mando.  Mejor 
hubiera  sido  pedirle  el  corazón,  porque  los  vértigos  de  su  pen- 
samiento despertaban  la  dada  en  las  almas  tranquilas,  y  para 
infundir  la  nueva  fé  de  que  vivió  penetrado,  preciso  hubiera 
sido  que  trasmitiera  su  alma  á  los  mismos  huérfanos  de  las  ilu- 
siones desvanecidas. 

¿Qué  conseguía  con  el  ejemplo  de  su  universal  cultura? 
Crear  en  las   inteligencias  inactivas  la   pasión  del  conoci- 
miento. 

¿Para  qué? 

Para  dudar  más,  para  dudar  siempre,  para  hacer  más  gran- 
des los  conflictos  de  la  vida  entera. 

Merecen  ser  ciertas  las  palabras  de    Augusto   Nicolás. — Las 
primeras  gotas  de  la  ciencia  disuelven  la  esperanza...   Beber  la 
ciencia  á  raudales  devuelve  la  fé  que  se  ha  perdido. 
■Dichoso  el  que  entera  la  poesía! 

j Dicho -ios,  como  él,  aquellos  que  se  refugian  en  los  consue- 
los de  la  religión,  y  en  los  cielos  del  arte,  y  en  las  miradas  vir- 
ginales y  candorosas  de  la  mujer  querida! 

Alguua  vez  proclamó  la  crítica  que  este  ser  privilegiado  era 
la  estéril  fantasía,  era  el  saber  improductivo,  el  tesoro  de  ua 
avaro,  la  mina  cerrada  y  escondida,  el  museo  sin  catálogo,  la 
biblioteca  sin  índice,  y  el  campo  sin  fie-^cura  que  había  recibido 
todas  las  semillas  y  negado  todos  los  frutos, 

¡Qué  difífil  es  juzgar  á  los  muertos,  y  más  cuando  son  los 
muertos  regocijo  de  au  geuera^ion  y  gloria  de  su  patria!  Sólo 
su  patria,  sol  »  su  generación  puede  juzgar  á  los  oradores. 

Sobre  su  tumba  aún  abierta,  ante  sus  ceuizas  aún  calientes, 
la  opinión  f-.lla,  como  fallaba  el  Jurado  en  el  antiguo  Egipto.  Y 
oid  á  los  qne  lloran  en  el  duelo  nacional,  cómo  hacen  de  la  in- 
teligencia mis  cultivada  de  su  tiempo,  un  timbre  sin  privilegios, 
un  nombí*^  ►ara  todon,  una  luz  que  disipa,  como  la  meditación, 
todas  las -i  uní) ras,  un  recuerdo  para  toda  la  vida  material,  y 
una  ilusión  imperesedera  para  la  existencia  del  espíritu  sin  fin. 
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Olvidareis  al  filósofo  que  no  dejó  escrita  su  docbriaa;  al  pen- 
sador que  no  fijó  los  rumbos  de  su  especulación;  al  orientalista 
que,  como  el  explorador,  sorprendido  por  una  muerte  que  no 
Uesfó  á  temer,  no  vuelve  á  repartir  los  frutos  de  su  descubri- 
miento; al  político  enamorado  de  la  forma,  y  al  artista  arreba- 
tado por  la  idea;  pero  al  hombre  jamás  le  olvidareis,  jamás... 
¡Dichosos  los^que  pudimos  conocerle! 

Tenia  la  cabeza  de  Mi  rabean. 

Amplia  y  dilatada  la  frente,  melancólica  y  dulce  la  mirada, 
la  boca  rasgada  y  oratoria,  apacible  el  semblante,  los  labios 
delgados  por  doade  fluia  y  resbalaba  la  frase  con  ritmo  incom- 
parable, amorosa  al  exponer,  caldeada  al  combatir,  cuando  du- 
daba vertiginosa,  cuando  reia  láaguida,  melancólica,  tiernísi- 
raa.  Aquellas  líneas  de  una  corrección  clásica  fueron  destruidas 
por  dolorosa  enfermedad;  pero  ágil,  nervioso,  violento,  su  es- 
píritu animaba  su  organismo,  y  febril  y  airebatado,  en  él  era 
vida  lo  que  fué  alma,  pensamiento,  inspiración,  sabiduría. 

El  cuerpo  más  frágil  mantenia  la  fi  mis  vigorosa,  la  máqui- 
na más  quebrantada  producía  el  aliento  más  varonil,  el  vaso 
más  pobre,  más  arruinado,  más  quebradizo,  guardaba  la  esen- 
cia más  pura,  las  malicias  de  un  niño  y  el  corazón  de  un  ángel, 

¡Si  le  hubierais  conocido  en  los  momentos  de  la  lucha! 

Vivia  en  el  Ateneo,  y  vivia  en  el  último  y  más  apartado 
lugar  de  la  Biblioteca.  El  sillón  modestísimo  y  deshecho  en  que 
aun  se  mira  su  retrato,  y  aun  está  orlado  por  el  laurel  y  los 
crespones  del  luto,  era  el  centro  de  sus  meditaciones;  y  cuando 
hasta  aquel  recinto  llegaban  los  ecos  de  las  contiendas  sobre 
arte  y  ciencia,  ledras  y  filosofía,  aquella  naturaleza  apocada  se 
sentía  renacer,  aquella  mirada  cariñosa  se  encendía,  aquellos 
brazos  flexibles  se  agitaban  en  movimientos  nerviosos,  y  el 
maestro  de  todos  aparecía  en  el  salón  dispuesto  á  luchar  como 
un  soldado  contra  los  discípulos  rebeldes  á  la  doctrina  que  de 
sus  labios  aprendieron.  Y  se  levantaba  como  d3S¡)edido  por  un 
resorte,  con  la  cabeza  erguida  y  la  melena  desordenada,  fogoso, 
entusiasmado,  inspiradír^imo.  Entonces  describía  el  índice  de  sa 
mano  como  el  trazo  de  un  geroglífico,  cosno  el  símbolo  de  una 
idea,  aquel  arco  ideal  de  la  frente  al  corazón  y  parecía  fijar  con 
la  acción  más  expresiva,  y  la  expresión  más  sincera,  las  dos 
notas  de   la  inspiración  y  la  elocuencia. 

Tomo  lxxxv.  8 
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jLo  que  digo  lo  creo,  y  lo  que  creo,  lo  sieabo! 
Entonces  se  trasformaba,  eutoncea  la  frente  inclinada  se  er- 
guía, el  organismo  oprimido  se  dilataba,  ]a  enferma  comple- 
xión parecía  robustecerse,  el  respirar  fatigoso,  el  acento  con» 
movido,  la  debilidad  de  su  cuerpo  gastado  á  espensas  del  ma- 
yor crecimiento  y  desarrollo  intelectual,  se  convertía  en  agita- 
ciones epilépticas,  y  la  tensión  y  la  energía  de  sus  arrebatos  lo 
trasfiguraban  de  polemista  en  apóstol,  de  redimido  en  redentor, 
sin  odios,  sin  rivales. 

Se  dijo  que  tenia  la  debilidad  del  aplauso,  que  á  las  afirma- 
ciones revolucionarias  sucedía  en  sus  oraciones  la  inmediata 
contradicción  del  sentido  autoritario,  que  a  las  amargas  dudas 
de  una  hipótesis  oponia  por  el  dualismo  constante  de  sus  creen- 
cias la  afirmación  dogmática  del  precepto  religioso,  y  que  al- 
ternativamente en  una  y  otra  actitud  gozaba  los  dos  triunfos 
sobre  los  influidos  y  los  exaltados  por  la  influencia  maravillosa 
de  su  acento  sin  rival. 

jQné  aparente  injusticia!  Y  qué  fácil  nos  ha  de  ser  disipar 
error  semejante. 

¿Sabéis  cómo  haceij  sus  discursos  los  oradores?  Con  el  genio 
como  Ayala,  con  el  arte  como  Castelar,  con  el  pensamiento  como 
Cánovas. 

{Pues  no  sabéis  cómo  los  hacia  Moreno  Nieto! 
Ni  él  mismo  lo  supo  jamás. 

Sus  mayores  triunfos  fueron  en  las  Academias,  donde  im- 
provisaba. Sus  gloriosos  desfallecimientos  recuerdan  los  deba- 
t<?s  en  la  arena  política. 

Todo  en  él  era  cabeza,  todo  en  su  cabeza  cerebro,  todo  en  su 
cerebro  idea. 

La  lógica  fué  en  sus  discursos  la  fe  que  le  fortalecía;  la  dia- 
léctica fué  en  sus  combatesaquella  intuición  clarísima,  que  mejor 
le  presentaba  los  múltiples  aspectos  de  los  problemas  políticos 
y  sociales;  y  si  el  pensamiento  se  proclama  libre  para  conocer 
sin  las  sombras  de  la  preocupación  los  abismos  de  la  duda,  y 
sin  las  ofuscaciones  del  sentimiento  al  .vivo  resplandor  de  las 
creencias,  Moreno  Nieto  tanto  alcanzaba,  que  descubrió  la  re- 
lación misteriosa  del  catolicismo  con  la  libertad,  de  la  vida  fini- 
ta condenada  á  muerte  en  la  naturaleza,  con  el  libre   albedrío 
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que  empuja  al  hombre  á  perí^eguir  su  fia  fuera  de  aquellos  lí- 
mites de  la  existencia  humana,  tan  seguros  como  ignorados. 
Aquí  nacian  sus  contradicciones,  y  en  ellas  veia  el  análisis  par- 
cial los  movimientos  del  humor  y  la  necesidad  de  la  adhesión  y 
del  aplauso. 

Nádamenos  cierto.  Oímos  estos  dias  constantemente  á  muchos 
de  sus  adversarios  de  escuela,  recordar  cotí  cuánta  noble  dureza 
combatían  las  conclu-^ione^  de  aquella  razón  esencialmente  sin- 
tética, y  les  oímos  arrepentirse,  no  de  sus  convicciones,  sí  de  su 
ira  y  exaltación  científicas  al  sentirse  heridos  y  lesionados  por 
aquella  palabra ,  penetrante  y  opresora  en  su  misma  gran- 
deza. 

{Temen  ahora  haberle  combatido  mucho! 

¿Cómo,  pues,  podían  sospechar  en  los  dias  de  los  grandes  en- 
tusiasmos que  la  frente  sin  duda,  y  la  conciencia  sin  mancha, 
anhelaran  la  confirmación  de  cuanto  pensaban  y  sentían  con  el 
pasajero  aplauso  de  los  impenitentes? 

Moreno  Nieto  no  temió  jamás  á  los  contradictores  de  la  idea, 
á  los  rivales  de  escuela,  á  los  que  afirmaban  según  raciocinio, 
propagaban  según  pensamiento  y  creían  aegun  iaspiracion.  Más 
que  temerlos,  los  amaba;  más  que  amarlos,  los  hubiera  creado, 
si  no  hubieran  existido,  porque  los  necesitaba. 

Acarició  el  tesoro  de  sus  convicciones  científicas  para  prodi- 
garle á  los  necesitados  de  sus  enseñanzas. 

Y  como  se  guarda  el  recuerdo  del  hogar  abandonado,  y  el 
amor  de  la  mujer  soñada,  guardaba  él  los  consuelos  de  su  fé  es- 
piritualista para  descansar  la  mirada  en  aquellas  verdades  eter- 
nas cuando  las  amarguras  de  la  especulación  racional  hicieran 
latir  su  corazón  con  melancolía. 

$i  amaba  el  saber,  no  podía  combatirlo  en  sí  mismo,  porque 
creia. 

Si  necesitaba  despertar  en  los  demás  el  sentimiento  cristia- 
no, había  de  combatir  sin  tregua  la  civilización  descreída  y  la 
ciencia  atea. 

Por  lo  mismo,  su  vida  fué  de  doble  lucha,  de  doble  combate 
de  dobles  afirmaciones:  Enseñar  d  saber  y  enseñar  d  creer. 

Por  Moreno  Nieto...  merecenser  ciertas  las  frases  de  Augus- 
to Nicolás. 
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¿Y  cómo  este  espíritu  de  Moreno  Nieto  habia  de  penetrarse 
bien  de  los  intereses  políticos  aunque  sean  nobles ,  de  las  pasio- 
nes reñidas  aunque  sean  levantadas,  de  las  necesidades  del  mo- 
mento aunque  sean  imperiosas,  necesarias,  fatalísimas? 

Era  una  inteligencia  saturada  de  ardiente  literalismo  y 
opuesta  á  todo  intento  revolucionario. 

Mantenía  la  necesidad  de  una  enseñanza  libre  para  que  fue- 
ran mayores  los  medios  de  cultura. 

Y  en  otro  orden  de  ideas...  lo  diré  recordando  sus  éxitos. 

Cuando  le  eligió  rector  por  unanimidad  el  claustro  de  la 

Universidad  de  Madrid,  le  dieron  un  convite  los  profesores  de 
todas  las  escuelas,  y  vitorearon  los  alumnos  de  todas  las  facul- 
tades. Cuando  hizo  imposible  un  proyecto  de  ley  de  su  mismo 
partido  y  su   política,  le  aplaudieron   todos   los  demócratas.  Y 

en  otro  orden  de  ideas cuando  defendió   la  unión  católica  y 

combatió  el  matrimonio  civil,  le  mandaron  sus  bandiciones  to- 
dos los  obispos  y  gobernadores  de  las  diócesis. 

Su  problema  no  tenia  solución  en  el  mundo.  Era  el  sueño 
de  los  sueños,  el  desvarío  de  los  desvarios.  En  la  abstracción  ei-a 
la  síntesis  ideal.  En  la  política  la  inconsecuencia ,  la  fluctua- 
ción, lo  irreductible. 

Los  hombres  de  la  realidad,  juzgando  á  los  hombres  del 
ideal,  son  implacables. 

Le  hicieron  académico  y  rector;  le  declararon  sabio;  prego- 
naron su  laboriosidad,  su  talento,  su  honradez,  su  pureza  de  in- 
tención inmaculada;  le  amaron  como  discípulos;  le  distinguie- 
ron y  le  menospreciaron;  le  rechazaron  y  le  atrajeron;  sintieron 
todos  por  él,  amigos  y  disidentes,  lo  que  él  sentía  por  todos, 
amor  y  desconfianza,  admiración  y  caridad;  al  estrechar  su  mano, 
bascaban  su  mirada;  y  al  abrazarle  con  cariño,  se  le  acercaban 
con  precaución.  Le  tenían  miedo...  ¡ese  miedj  espantoso  que  solo 
inspira  el  candor  infantil! 

Ayala,  que  lo  quería   de  veras,   como  quieren  lo^  genios,  le 
decÍA  muchas  veces: 
— ¡Infeliz,  no  sabes  lo  que  tienes  en  esa  cabeza! 

Nació  para  saber,  y  vivió  estudiando. 

Catedrático  desde  los  veinte  y  dos  años  en  Granada,  hasta 
ios  cincuenta  y  siete  en  Madrid,  se  dio  á  conocer  en  la  política 
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durante  el  bienio  en  que  fué  diputado  y  progresista;  después  si* 
guió  al  duque  de  Tetnan,  después  á  Ulloa,    después  á  Cánovas. 

A  la  política  lo  llevó  la  curiosidad  Si  le  hubiera  llevado 
la  ambición,  hubiera  sido  ministro.  Predicaba  la  política,  pero 
no  la  hacía,  Redexionaha  mucho  sobre  las  verdades  relativas 
que  forman  el  programa  de  los  partidos,  y  se  le  pasaba  el  tiem- 
po. Llegó  tarde  á  la  dirección  de  Instrucción  pública,  y  casi  no 
llegó  á  ]a  vice-presidencia  del  Congreso. 

Su  filiación  entra  los  mis  avanzados  del  partido  conserva- 
dor-liberal tiene  nna  explicación  sencilla.  'No  le  llevó  el  temor 
á  la  demo«racia,  le  llevó  el  temor  al  procedimiento. 

¡La  remora  constante  de  su  vida  política;  el  mayor  enemigo 
de  sus  discursos  parlamentarios! 

Recordamos  un  hecho  que  reñejó  su  modestia  y  su  descon- 
fianza. Moreno  Nieto,  que  en  las  deliberaciones  científicas  po- 
seía todas  las  audacias  del  hombre  convencido,  padecía  en  polí- 
tica todas  las  pi%ocupaciones  y  todas  las  debilidades. 

Se  puso  al  debate  el  discurso  de  la  Corona;  dicho  en  térmi- 
nos más  propios,  el  Mensaje-contestación  al  discurso  del*Rey. 
Se  repartieron  los  turnos,  porque  en  política  todo  se  reparte, 
los  ministeriales  y  los  oposicionistas;  y  tocó  á  Moreno  Nieto 
contestar  al  gran  tribuno  de  la  democracia  conservadora,  á  Cas- 
telar.  Las  diferencias  de  doctrinas  no  podían  ser  grandes,  ni 
muy  opuestas,  ni  muy  hondas.  Moreno  Nieto  cristiano  y  Caste- 
lar  deisba,  estaban  próximos  en  filosofía;  en  política  Moreno 
Nieto  era  cuasi- demócrata  y  Castelar  conservador  sin  cuasi.  La 
alta  polémica,  porque  albos  eran  los  contendientes,  sería  for- 
mal, y  aunque  la  forma  es  esencia  en  la  práctica,  no  lo  es  tan- 
to en  la  teoría.  ¿Qué  había  de  defender  Castelar?  La  república. 
¿Y. Moreno  Nieto?  La  monarquía. 

Y  el  hombre  sapientísimo,  que  por  mucho  que  dijera  habia 
de  decir  siempre  mucho  menos  de  lo  que  sabia,  confesó  veinti- 
cuatro horas  antes  que  necesitaba  preparación  para  contestar — 
son  sus  palabras — con  prohahilidades  de  no  sufrir  una  caída, 
al  eminente  propagandista  republicano. 

Efectivamente,  la  víspera  del  dia  día  señalado  le  vimos  es- 
conderse en  la  cátedra  del  Ateneo,  cerrar  los  balcones — eran  las 
tres  de  la  tarde — y  solo,  á  oscuras,  agitado  y  con  fiebre ,  se  en- 
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tregó  á  las  meditaciones  del  que  piensa  librar  una  gran  batalla 
y  desconfia  de  sus  recursos.  Pasaron  las  horas  del  día,  y  el  res- 
peto que  todos  le  debíamos  nos  contenia  para  despertarle  de 
aquel  trabajo  reflexivo.  Dieron  las  seis,  las  siete,  las  ocho;  pe- 
netramos ea  el  salón,  y  aun  recuerda  la  memoria  unas  palabras 
que  nos  revelaron  todo  su  pensamiento. 

Decia  aquel  maestro  queridísimo  é  inolvidable: — .».La  mo- 
nao^quia-i  esa  magistratura  de  los  siglos ,  jpopular,  civilizadora... 
TTíás  antigua  que  el  Cristianismo... 

— ¿Qué  hora  es? — preguntó  al  observar  que  le  escuchábamos. 

—  Las  ocho. 

— Muchas  gracias. 

Y  cesó  en  su  tarea. 

Al  dia  siguiente  fué  al  Congreso  resuelto  á  debatir  con  Cas« 
telar. 

La  política  no  tiene  formalidad.  íbamos  á  decir  que  no  tenia 
buena  fe.  • 

Y  cuando  Moreno  Nieto  esperaba  un  discurso  de  Castelar  en 
contia  de  la  monarquía,  se  encontró  que,  por  razones  descono- 
cidas, Castelar  hablarla  para  alusiones,  Romero  Ortiz  consumi- 
ría el  turno  de  Castelar,  y  él  tendría  que  contestar  inmediata- 
mente á  Romero  Ortiz. 

El  orador  constitucional  pronunció  un  discurso  eminente- 
mente liberal  y  eminentemente  monárquico.  ¡El  mismo  discurso 
que  hubiera  pronunciado  Moreno  Nieto! 

Le  coatestó  sin  vacilar,  y  le  contestó  con  las  variantes  pre- 
cisas. Donde  puso  Romero  Ortiz  á  los  constitucionales,  puso 
Moreno  Nieto  á  los  conservadores,  y  su  acento  grandilocuente, 
su  dicción  bellísima,  inspirada  y  fogosa;  la  amplitud  y  sonori- 
dad de  su  frase,  y  la  cadencia  rítmica  de  sus  períodos  más  es - 
pontáneo>,  fueron  el  encanto  de  cuantos  le  escuchaban. 

Los  oradores  son  como  los  príncipes,  que  no  pueden  descoui^ 
ponerse  porque  todas  las  miradas  se  fijan  en  ellos.  Y  descompo- 
nerse eu  la  oratoria  es  prodigarse.  Pues  biea;  no  ha  tenido  Es- 
paña orador  más  pródigo  de  su  palabra,  porque  no  le  ha  tenido 
más  fácil  ni  más  fecundo.  Y  sin  embargo,  ¿quién  se  ha  fatigado 
jamás  oyendo  á  Moreno  Nieto,  aunque  fuera  su  ritmo  como  la 
música  italiana  que  jamás  se  olvida,  ó  como  la  poesía  de  Cam- 
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poamor  que  se  fija  indeleble  ea  la  memoria?  La  novedad,  la  di- 
ferencia estaban  en  el  concepto,  estaban  en  la  idea,   y  cuando 
hablaba  Moreno  Nieto  el  tema  renacía  inagotable,  y  se  revelaba 
nuevo,  inbacto,  desconocido,  como  si  toda  la  discusión  se  hubie- 
ra mantenido  sobre    materias  agenas,  porque  el  último  descu- 
brimiento,  la  última  solución,  la  tendencia  novísima,  Moreno 
Nieto  lo  anunciaba  por  fue''o  de  su  saber,  y  descubría  el  sentido 
oculto  y  dafinia  y  aclaraba  la  fase  desconocida. 

Esta  misma  riqueza  de  sus   conocimientos   favorecía  la  con- 
tradicción aparente;  la  unidad  real  y  positiva  de  sus  afanes,  la 
soñada  conciliación  de  la  fi  y  de  la  ciencia;  y  ¡cuánto  pesar  lle- 
vaba á  su  corazón  el  ataque  fundado  en  estas  generosas  disonan- 
cias! 

No  citaremos  el  nombre,  pero  citaremos  el  caso.  Un  orador 
de  gran  ciencia,  pero  de  palabra  difícil  y  premiosa,   discutió  ea 
el  Ateneo  de. Madrid    con  Moreno    Nieto  el  problema  social,  y 
agotados  los  argumentos  en  los  discursos,  hizo  el  adversario  del 
ilustre  ateneísta  una  crítica   sañuda  de  las  vacilaciones  que  re- 
flejaban otras  oraciones  del  presidente  que  fue  en  aquella  So- 
ciedad. Cjn  mayor  daño  que  mejor  acuerdo, — -lo  decimos  porque 
vive, — dio  á  estas  vacilaciones  un  sentido  me'nos  puro  que  inte- 
resado. Moreno  Nieto  no  coatestó  á  la  agria  censura....  Después 

se  lamentaba  dei  ataque  y  decia  verdaderamente  dolorido: 

"¿Dónde  está  el  fruto  de  mi  política?  Cuando  muera  no  deja- 
ré á  mis  hijoí  más  que  un  apellido  hoarado  y   unos  libros  vie- 
jos...... 

¡Qué  triste  verdad! 

¡Qué  espectáculo  más  consolador  el  que  ofrece  la  nación  en- 
tera remediando  la  heredada  pobreza  de  sus  hijos! 

Es  la  sola  ocasión  en  que  oimos  de  sus  labios  palabras  de 
amargura.  Porque  en  su  trato  era  sencillo  hasta  la  llaneza, 
atractivo  hasta  la  adoración  y  confiado  hasta  caer  en  la  inge- 
nuidad, hasta  caer  en  la  inocencia.  Su  amistad  bastaba  que- 
rerla y  no  era  preciso  solicitarla,  su  consejo  bastaba  desearlo^ 
sus  lecciones  eran  patrimonio  á  qu3  todos  tenían  derecho,  su 
conversación  instruía  y  deleitaba,  su  carácter  enamoraba  y  se- 
ducía y  su  memoria  era  para  él  un  índice  y  para  todos  el  libro 
universal  de  todas  las  enseñanzas. 
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De  tal  modo  couocia  el  proceso  de.  las  ciencias  y  el  cauda 
de  sabiduría  formado  coa  las  producciones  de  todos  los  escrito- 
res, publicistas,  sabios  y  eruditos,  que  en  ocasiones  diferentes 
deducia  de  los  títulos  el  texto  de  obras  enteras.  Con  el  nombre 
del  autor  y  el  resumen  ó  el  sumario  de  las  materias,  adivinaba 
el  libro. 

Verle  entre  los  más  allegados,  y  los  más  allegados  eran  los 
que  más  necesitaban  de  él,  era  .como  verle  en  familia,  y  en  los 
pare'ntesis  de  sus  estudios  se  mostraba  ocurrente  y  decidor,  co- 
mo un  humorista.  Su  descreimiento  en  las  pequeñas  felicidades 
de  la  vida,  revelaba  una  buena  fe  increíble,  una  ausencia  de 
intención  pecaminosa,  angelical. 

Se  abandonaba  en  sus  afectos  como  en  sus  confianzas,  y  de 
tal  manera  se  creia  obligado  á  las  exigencias  de  sus  costumbres 
ejemplares,  que  los  dias,  bien  raro5  por  cierto,  en  que  retrasa- 
ba su  visita  nocturna  al  Ateneo,  contestaba  á  los  curiosos  que 
extrañaban  su  ausencia  después  de  las  nueve  de  la  noche: 
— Vengo  a  las  diez,  porque  hoy  hubo  crápula, 

¡Crápula  era  comer  con  un  amigo! 

La  fiesta  anual,  el  gran  exceso,  era  dejarse  convidar  por  los 
alborotadores  de  la  cacharrería ,  á  la  modesta  comida  con  que 
inauguran  la  apertura  de  los  Jardines  del  Retiro  en. la  fonda 
antigua. 

La  comida  acababa  á  las  once,  y  á  las  once  y  media  entraba 
en  el  Ateneo  diciendo  á  voces: 

— Esto  no  se  puede  repetir. 

jOh!  no  lo  olvidareis  jamás,  los  que  al  tenderle  vuestra  "mano 
os  recibía  con  los  brazos  abiertos,  los  que  al  saludarle  en  el 
Congreso  le  veíais  adelantarse  hacia  vosotros,  los  que  sentíais 
como  vuestros  mismos  dolores  aquella  contracción  ligera  de  su 
semblante,  reveladora  de  una  salud  quebrantadísima  y  de  una 
resignación  mártir! 

¡No  le  olvidareis  los  que  con  e'l  batallabais  en  la  política, 
discurríais  en  la  cátedra,  vivíais  en  el  Ateneo  y  soñabais  por  el 
ideal! 

Moreno  Nieto  ha  muerto  sin  odios,  sin  rencores,  sin  celos, 
sin  envidias.  Sus  méritos,  siempre  mayores  que  las  mercedes 
que  recibía,  fueron  por  él  más  ignorados  que  por  la  generación 


MORENO   NIETO.  121 

que  le  admiraba.  A  todo  tuvo  derecho,  todo  lo  que  fué  lo  mere- 
reció,  ni  pudo  existir  honor  que  no  conquistara,  ni  gloria  que 
pudiera  serle  age  na,  ni  aplauso  que  no  se  le  debiese. 

Si  hay  una  vida  sin  fin,  en  que  el  espíritu  siente  y  conoce, 
i  Dios  mió!  que  sepa  él  que  el  dia  de  su  muerte  ha  sido  un  diade 
luto  para  la  patria,  que  sepa  él  que  todos  lo  lloran  con  intensa 
añiccion,  y  que  aquellos  que  no  le  conocieron  sienten  más  hon- 
do el  pesar  y  más  amargo  el  desconsuelo! 

¡Qué  pasajera  es  la  gloria  de  los  oradores! 

Viven  en  el  pensamiento  de  la  generación  que  les  sucede  la 
vida  de  los  recuerdos;  pero  el  tiempo  trascurre,  y  si  otros  hom- 
bres y  otras  generaciones  los  veneran  por  tradición,  llega  un 
dia  en  que  la  luz  reflejada  palidece,  y  el  recuerdo  trasmitido  se 
disipa,  y  la  memoria  infiel  se  confunde,  y  quedan  no  más  que 
sombras  desvanecidas  en  la  realidad  y  gemidos  sin  ecos  en  la 
historia. 

La  vida  es  desarrollo  y  destrucción,  y  el  hombre  estiende  so- 
bre lo  mismo  que  ha  creado  el  velo  impenetrable  del  olvido. 

Conrado  Solsona. 
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<E]stuclios  li.iist<5  ricos.) 


Si  encabezáramos  estos  artículos  sentando  que  la  antigüe  - 
dad  de  las  Islas  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  resumi- 
ríamos así  todo  lo  mucho  que  sobre  su  formación  se  ha  escrito. 
Suposiciones  más  ó  menos  fundadas,  deducciones  unas  del  estu- 
dio, siempre  incompleto,  y  otras  de  cálculos,  en  los  que  la  ima- 
ginación ha  llevado  la  mayor  parte:  hé  aquí  todos  los  antece- 
dentes que  para  la  mejor  solución  se  no?  presentan. 

Las  Islas  Filipinas,  desconocidas  aún  de  la  mayor  parte  de 
los  españoles,  presentan  ancho  campo  al  genio  investigador  y 
curioso.  Aquel  hermoso  rincón  de  nuestro  Oriente,  virgen  aún  á 
la  explotación,  representa  la  parte  más  rica  de  nuestros  domi- 
nios. Desconocida  y  estudiada  siempre  bajo  el  prisma  egoísta  y 
apasionado  por  aquellos  que  menos  la  conocen  y  más  tienen 
que  agradecerle,  permanece  aún  casi  en  el  mismo  estado  de 
há  tres  siglos,  y  menos  mal  que  á  través  de  las  vicisitudes  y 
campañas  políticas  no  ha  penetrado  en  su  seno  el  espíritu  ba- 
tallador de  nuestra  Europa. 

Mucho  hay  que  hablar  sobre  ellas,  y  si  las  fuerzas  no  nos 
falta-n  algo  contribuiremos  á  la  solución  de  alguno  de  los  mu- 
chos problemas  de  que  so:i  objeto  aquellas  regiones.  Por  ahora, 
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paso  á  paáo,  vamos  á  ver  su  estado  actual,  partiendo  de  su   his- 
toria antigua. 

II 

Pueblo  heterogéneo  en  su  formación  primitiva,  dividido 
por  la  fuerza  de  los  grandes  cataclismos  que  quebrantaron  su 
suelo,  ni  costumbres  propias  tenia  cuando  arribaron  á  sus  pla- 
yas los  primeros  españoles,  ni  tradición  alguna  formal  guarda- 
ba de  las  vicisitudes  del  pasado,  que  envuelto  en  la  supersti- 
ción más  deplorable,  presentaba  como  único  dato  para  estudiar 
su  historia. 

Estala  consideraremos  nosotros  dividida  en  dos  grandes  par- 
tes, que  vienen  á  separar  los  dos  períodos  distintos  que  el  país 
ha  atravesado,  en  su  estado  salvaje  el  primero,  y  el  segundo  du- 
rante su  civilización. 

En  1520,  al  arribar  á  las  islas  el  ínclito  Magallanes,  encon- 
tró un  pueblo  perezoso  y  apático,  en  un  estado  completo  de  atra- 
so, preocupado  sólo  de  su  presente,  sin  noción  alguna  de  su  pa- 
sado, dedicado  únicamente  á  recogei:  lo  preciso  para  sus  necesi- 
dades materiales,  y  sin  más  religión  ni  creencias  que  las  ideas 
supersticiosas  comunes  á  todo  pueblo  nómada  y  salvaje. 

Solamente  alguna  oscura  tradición  pudo  demostrarle  que 
aquel  pueblo  habia  tenido  su  época  próspera  y  su  comercio  y  ma- 
nera de  vivir  especiales,  como  en  sí  lo  era  la  organización  que 
los  indios,  habitantes  de  las  riberas,  conservaban. 

Aquellas  noticias,  aunque  oscuras,  dejaron  entrever  grandes 
acontecimientos  pasados,  -encarnizadas  guerras  sostenidas  entre 
las  dos  razas  que  poblaban  el  país,  razas  esencialmente  distin- 
tas; la  una  de  los  Negritos,  Jietas  6  Itas,  naturales,  primitivos 
pobladores;  la  otra  la  de  los  indios,  que,  oriundos  del  Pacífico, 
y  arrojados  a  sus  playas  por  vientos  favorables,  hablan  lanzado 
de  ellas  á  sus  pobladores,  internándolos  en  las  escabrosidades 
más  ocultas  de  sus  bosques  vírgenes,  naciendo  de  entonces ,  sin 
duda  alguna,  la  tradicional  enemistad  entre  las  razas. 

La  formación  geológica  del  terreno,  la  observación  concien- 
zuda y  la  experiencia  que  alcanzó  el  conquistador,  ilustrado 
habitante  del  archipiélago,  al  sentir  los  continuos  y  bruscos  sa- 
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cudimienfcos  subterráneos,  al  contemplar  los  enormes  volcanes 
en  ignición,  le  hizo  conocer  el  terrible  y  admirable  cataclismo 
que  en  edades  desconocidas  debió  convertir  un  rico  y  vasto  con- 
tinente en  multitud  de  fragmeabos,  que,  formados  por  los  pun- 
tos culminantes  de  sus  cordilleras,  dieron  lugar  á  infinidad  de 
islas  diseminadas  en  aquellos  mares,  erizados  de  escollos  y  de 
perennes  peligros  para  el  navegante. 

Bajo  aquel  delicioso  clima,  en  aquel  hermosísimo  país,  siem- 
pre grandioso  y  exuberante,  sintió  nacer  su  habitual  pereza 
el  indio.  La  misma  naturaleza  pródiga  enriquecía  los  campos; 
una  eterna  primavera  presentaba  siempre  opimos  frutos,  y  la 
circunstancia  de  necesitar  poco  trabajo  para  su  manutención  el 
invasor,  influyó  más  y  más  en  su  carácter  indolente,  haciendo 
más  pobre  y  raquítica  su  raza. 

Un  bosque  frondoso  y  abundante  en  caza  proveía  á  sus  nece- 
sidades. Un  mar  rico  en  pesca  le  brindaba  fácil  botín.  ¿Quemas 
podía  apetecer  su  pereza? 

Esta  fertilidad  común  en  todo  le  alimentaba  y  constituía  su 
riqueza;  de  ella  obtuvo  además  el  indio  la  satisfacción  de  todas 
sus  ambiciones,  sosteniendo  su  pequeño  comercio,  que  empe- 
zando en  Borneo,  llegó  con  el  tiempo  á  llamar  la  atención  de  la 
industriosa  y  astuta  China. 

Poco  apetecía  el  indio:  alguna  loza,  algunas  toscas  herra- 
mientas para  la  construcción  de  sus  hahaya  (casas)  satisfacían 
sus  aspiraciones,  y  así  el  mercader,  á  cambio  de  pequeneces,  iba 
poco  á  poco  acaparando  cuantiosas  riquezas. 

Con  el  tiempo  se  dio  más  impulso  al  tráfico;  la  división  de 
clases  trajo  algunas  exigencias,  y  los  indios  principales  osten- 
taban pintarrajeados  vestidos,  mientras  el  común  del  pueblo 
andaba  desnudo,  que,  en  general,  al  indio  le  ha  bastado  siem- 
pre con  un  trozo  de  caña  verde  para  cocer  el  arroz  ,  confeccio- 
nando la  onorisqtietaf  y  una  hoja  de  plátano  para  saciar  su  vora- 
cidad. 

Este  era  el  pueblo  más  adelantado  de  los  dos  que  ocupaban 
el  archipiélago,  el  que  vivia  en  la  parte  más  fe'rtil  y  propicia  al 
cultivo;  el  otro  pueblo,  el  errante,  el  que  constituían  los  ne- 
gritos en  su  estado  completamente  salvaje,  ya  puede  juzgarse 
cómo  viviría. 


FILIPINAS.  -  125 

Internados  en  lo  más  intrincado  de  los  bosques,  buscaban  la 
caza,  que  mataban  con  agudas  flechas;  sin  más  hogar  que  el  es- 
pacioso campo,  y  seguidos  siempre  de  su  compañera,  nunca  el 
sol  les  ha  alumbrado  ea  un  mismo  sitio,  ni  les  ha  cubierto  la 
noche  en  el  mismo  lugar. 

Aun  á  través  de  tre^  siglos  y  medio  de  conquista  signen  nó- 
madas sus  costumbres  primitivas,  y  todos  los  esfuerzos  y  todas 
las  combinaciones  han  sido  inútiles  para  reducirlos  á  la  civili- 
zación. 

Ellos  no  necesitan  ni  las  ricas  producciones  del  país,  ni  el 
comercio  más  ó  menos  acbivo;  andan  completamente  desnudos, 
y  unas  cuantas  raíces  les  bastan  para  satisfacer  su  hambre. 
Guando  la  humedad  es  extremada,  su  mayor  placer  es  revol 
carse  en  la  ceniza  de  sushogueras,  y  ni  envidiosos  ni  envidiados, 
reinan  en  la. espesura  sia  molestar  ni  ser  molestados,  gozándola 
pacífica  libertad  de  su  albedrío. 

Las  mujeres  llevan  sus  hijos  pendientes  del  pecho  ó  délas  es- 
paldas, por  medio  de  un  atado  que  hacen  con  cortezas  de  árbol; 
paren  sin  auxilio. alguno  en  un  montón  de  cenizas  que  estable- 
cen á  la  margen  de  un  charco  ó  estero  (brazo  de  rio)^  en  el  que 
se  bañan  en  seguida,  volviendo  luego  á  su  extraño  lecho  para 
cuidar  la  criatura. 

No  se  les  conoce  religión  alguna,  y  los  casamientos  son  en- 
tre ellos  una  especie  de  arreglo  sin  compromiso  de  ninguna  es  - 
pecie. 

Sus  distracciones  son  el  canto,  el  baile  y  el  manejo  de  las 
armaSj  en  las  que  son  muy  diestros.  Las  que  usan  se  reducen  al 
bolo  (cuchillo  pesado)  y  las  flechas,  cuya  punta  envenenan  con 
el  jugo  de  algunas  plantas. 

En  sus  grandes  fiestas  ejecutan  el  baile  llamado  acuhac,  para 
el  cual  se  reúnen  las  mujeres  entonando  una  canción  lúgubre  y 
monótona,  conocida  por  inalug,  y  los  hombres,  rodeándolas  en 
danza  febril,  agarrados  por  la  cintura,  patalean  á  su  compás, 
acompañando  de  vez  en  cnando  con  exclamaciones  consonantes. 

Algunos  autores  suponen  á  los  negritos  capaces  de  organiza- 
ción, describiendo  las  costumbres  de  las  mujeres,  que  clasifican 
en  casadas  y  solteras;  pero  nada  de  esto  hay  entre  lo^  remonta- 
dos. El  casamiento  no  existe  entre  ellos,  y  no  exajeramos  nada 
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aáegiirando  qae  no  es  para  ellos  iacotivenit^iibe  alguno,  al  tomar 
compañera,  el  parentesco,  aun  el  más  cercano. 

Las  rancherías  de  los  negribos  minos  salvajes,  que  tienen  al- 
gún trato  con  los  crisbiaaos,  varían  algo  en  sus  costumbres,  y 
tienen,  por  lo  general,  un  anciano  que  las  representa.  Aparte 
de  esto,  la  raza  negra  es  refractaria  á  toda  civilización.  Algu- 
nos, llevados  de  celo  laudable,  han  pretendido  introducir  al  ne- 
grito en  Ids  trabajos  domésticos,  logrando  tenerlo  más  ó  menos 
dias  sujeto;  pero  á  la  primer  ocasión,  el  negrito,  fijo  siempre  en 
su  idea,  ha  huido  al  monte  en  busca  de  la  vida  libre  y  salvaje 
en  que  nació. 

III 

Por  la  misma  razón  del  atraso  intelectual  en  que  se  encon- 
traban los  habitantes  de  las  Islas,  es  difícil  determinar  dónde 
empieza  su  antigüedad,  y  es  oscuro  el  origen  de  los  indígenas, 
siendo  este  el  gran  escollo  en  que  tropiezan  los  historiadores  al 
buscar  un  punto  sólido  en  que  basar  sus  consideraciones,  y  la 
parle  en  que  más  variadas  son  las  opiniones. 

El  estado  en  que  se  hallaba  el  país  en  1520  era  deplorable; 
las  escasas  leyendas  que  conservaba  estaban  adornadas  por  el 
tinte  maravilloso,  hijo  de  la  imaginación  supersticiosa:  deducir, 
pues,  de  ellas  bases  sólidas,  era  empresa  difícil. 

En  vano  los  escritores,  en  alas  de  su  fantasía,  se  remontan 
á  los  tiempos  prehistóricos,  basando  sus  consideraciones,  ya  en 
las  doctrinas  de  los  filósofos  Pitágoras,  Platón,  Aristóteles  y 
Plinio,  ya  en  fundadas  deducciones,  siguiendo  al  gran  geógrafo 
Poolomeo,  ó  al  célebre  historiador  Polivio,  pues  si  bien  se  ase- 
gura que  estos  últimos  trataron  de  algunas  de  las  Islas,  espe- 
cialmente el  último,  en  su  obra  titulada:  De  la  población  al  re- 
dedor de  la  linea  equinoccial^  también  lo  es  que  nada  positivo 
puede  afirmarse  con  el  primero,  y  que  la  obra  del  segundo  des- 
apareció y  sólo  se  tit^nen  noticias  de  ella  por  las  referencias  de 
otros  escritores  casi  contemporáneos. 

Para  demostrar  la  antigüedad  de  las  Islas  no  es  preciso  ir 
tan  lejos;  nosotros,  ya  atrevidamente,  sentamos  al  principio  que 
es  grande,  quizá  tanto  como  el  planeta,  dando  íé  á  nuestra  apre- 
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IV 

ciacion  las  bradiciones  que  esta  parte  de  la  Oceania  conserva 
e-dfcre  sus  falsas  creencias,  y  alguna  de  las  cuales  toman  en  con- 
sideración los  libros  sagrados,  estimando  como  una  noticia  del 
diluvio  la  fábula  del  gigante  que  sostenía  el  mundo  sobre  sus 
hombros,  y  en  un  movimiento  de  fatiga  lo  sumergió  en  el  Océa- 
no dejando  solo  libres  los  puntos  más  culminantes. 

Tómese  esto  en  el  principio  fijado,  ó  más  bien  en  el  origen 
del  gran  cataclismo  que  inició  la  formación  del  archipiélago,  á 
espensas  del  gran  continente,  lo  cierto  es  que  siempre  nos  ser- 
virá para  demostrar  su  antigüedad. 

Si  variadas  son  las  opiniones  sobre  el  punto  anterior,  no  lo 
son  menos  las  relativas  á  las  razas,  alguna  de  las  cuales  dare- 
mos á  conocer,  no  obstante  haber  expuesto  ya  la  que  como  más 
acertada  se  estima. 

La  gran  semejanza  que  se  halló  entre  los  habitantes  del  ar- 
chipiélago y  los  de  la  América  meridional,  tanto  en  su  consti- 
tución personal  como  en  ciertas  dicciones  de  su  idioma,  dio  lu- 
gar á  que  se  creyeran  poblalas  las  Islas  por  las  razas  indias  de 
tan  apartadas  regiones,  arrojadas  á  sus  playas  por  vientos  fa- 
vorables, razón  sin  fundamento  alguno  si  se  considera  que  por 
las  mismas  causas  han  arribado  á  aquellas  costas  chinos,  japo- 
neses y  aun  habitantes  de  la  Polinesia. 

La  manera  especial  de  escritura  que  tñnian  sus  habitantes 
dio  margen  á  suponer  el  origen  malayo,  por  unos,  por  otros  el 
chino  y  el  hebreo,  si  bien  es  cierto  que  el  sistema  es  exclusivo 
del  país,  sin  que  hasta  el  presente  se  haya  deducido  de  su  estu- 
dio luz  alguna  para  asegurar  nada  pontivo  sobre  punto  tan  im- 
portante. 

De  todos  modos,  estas  suposiciones,  como  muchas  que  omiti- 
mos, si  no  alcanzan  á  resolver  el  problema,  sirven  sí  para  de- 
mostrar el  cruzamiento  de  razas  que  ha  dado  origen  á  las  mu- 
chas de  mestizos  que  pueblan  el  archipiélago,  siendo,  por  otro 
lado  indispensable,  y  dejándolo  consiguientemente  sentado,  que 
los  negritos  primero  y   los  indios  Tagalos  luego    (de   Taga  ilog^ 
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habitantes  de  las  riberas),  soa  los  verdaderos  aborígenes  de  Fi- 
lipinas. 


Los  negritos  son  de  color  más  claro  y  de  menos  corpulencia 
que  los  de  África;  sus  ojos  son  grandes  y  negror,  su  cabello 
crespo  y  ensortijado,  sn  nariz  aplastada,  sus  labios  gruesos,  es- 
pecialmente el  superior,  que  es  más  exagerado.  A  esta  gran 
familia,  cuyo  número  se  ignora  por  no  estar  totalmente  reduci- 
dos, pertenecen  los  Dumayas,  Manahos^  Tagahotes  y  Manalaos^ 
que  pueblan  la  isla  de  Mindanao^  como  asimismo  las  tribus 
errantes  y  salvajes  de  la  provincia  de  Nueva  Ecijay  y  así 
también  los  monteses  ó  remontados,  que  son  los  más  feroces,  los 
completamente  refractarios  que,  huyendo  de  todo  trato,  se  hau 
internado  en  lo  más  abrupto  de  los  bosques,  donde  viven  aisla- 
dos de  los  demás  de  su  raza,  con  las  mismas  costumbres  y  usos 
de  sus  antepasados. 

Los  indios  de  Filipinas  son  de  estatura  regular,  un  tanto 
airosa.  Su  color  es  cobrizo  claro,  su  cabello  lacio,  sus  labios 
gruesos  é  iguales,  sus  ojos  grandes,  su  nariz  aplastada  y  su  cons- 
titución relativamente  pobre. 

Fácilmente  se  comprende,  aun  hoy  que  á  través  de  tantos 
siglos  es  imposible  hallar  ud  tipo  que  represente  la  primitiva 
raza  en  toda  su  pureza,  que  el  indio  es  de  origen  completamen- 
te distinto  del  negrito,  encontrándose  notables  diferencias  en 
su  constitución  personal  y  en  las  cualidades  particulaies  del 
individuo.  Lo  mismo  decimos  con  respecto  á  las  razas  indias  que 
constituyen  los  AWxbanes,  Apayaos.  Buriks,  Busaos,  Calañas, 
Catatangas,  Gainaanes,  Oaddanes,  Itepanes,  Ifagaos,  Ilongotes, 
Ihilaos,  IgorroteSy  Isinayes  é  llenéis  ó  Tínguianes,  que  distin- 
tas á  su  vez  entre  sí,  forman  dos  grandes  agrupaciones  que  en- 
cabezan las  de  Igorrotes  y  Tinguíanes,  clasificadas  por  las  va- 
riedades de  su  color,  caiactcires,  etc.,  siendo  ambas  las  razas 
mestizas  producidas  por  las  mezclas  de  indios,  negritos,  japone- 
ses, chinos  ydimás  advenedizos  que  los  naufragios  ó  el  acaso 
arrojaron  á  sus  playas. 

Forman  los  Igorrotes  un  extenso  pueblo,  que  ocupa  la  part 
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de  cordillera  comprendida  eatre  Pangasinan  y  la  misión  de 
Ilug,  y  la  oriental  de  la  misma  provincia  hasta  el  valle  de  Ag- 
nOy  estandiindose  hacia  N'amacpaGan.  Son  loá  igorrotes  robustos, 
corpiilantos  y  bien  formados;  su  color  es  cobrizo,  sus  ojos  gran- 
des, sus  labios  gi'uesos,  su  nariz  y  frente  aplastada,  sus  carrillos 
anchos,  sus  cabellos  faertes  y  negros.  Tienen,  en  su  gran  mayo- 
ría, la  costumbre  de  pintarse  el  cuerpo,  y  su  único  traje  consis- 
te en  un  tapa-rabo  formado  de  cortiezas  de  árbol.  Las  mujeres 
llevan,  por  lo  coman,  el  mismo  traje,  á  excepción  de  algunas 
rjue  usan  además  una  especie  de  almilla  abierta  por  el  pecho. 
Sus  viviendas  están  formadas  por  cañas  bambú,  introducidas  en 
tierra  y  atadas  en  la  parte  superio:  formando  triángulo;  son 
de  forma  piramidal  y  las  cubren  con  la  hierba  llamada  GÓgon^ 
sin  dejar  más  ventilación  que  la  puerta,  que  suele  ser  muy  re- 
ducida. Son,  por  lo  general,  asquerosos  y  abandonados;  los  me- 
nos feroces  se  alimentan  de  raíces,  frutas  silvestres  ,  arroz  que 
cultivan  y  carne  de  jabalí,  búfalo  y  ciervo,  que  preparan  secán- 
dola al  sol,  formando  lo  que  se  llama  tapa.  En  cuanto  á  los  ver- 
daderos salvajes,  con  decir  que  son  antropófagos,  basta. 

Los  Tinguianes  ocupan  desde  la  provincia  de  i¿ocos- >S't6r  has- 
ta el  interior  de  las  vertientes  del  Abra,  y  en  su  constitución 
personal  se  aproximan  más  al  indio  que  al  igorrote.  Son  descen- 
dientes de  cruzamientos  do  chinos  con  la  raza  indígena,  y  cons- 
tituyen verdaderamente  un  pueblo  trabajador  y  laborioso.  Se 
dedican  en  especial  á  las  labores  agrícolas  y  á  la  cria  de  gana- 
dos, teniendo  ricos  y  extensos  arrozales  que  cuidan  con  inteli- 
gencia. Tienen  también  su  coraei-cio,  consistente  en  arroz,  ga- 
nado, cera,  oro  y  maderas,  proveyéndose  en  cambio  de  las  her- 
ramientas y  vestidos  que  necesitan.  Su  traje  consiste  en  una 
amplia  camisa  y  pantaloü ,  á  semejanza  de  los  chinos ,  y  en  la 
cabeza  llevan  una  especie  de  turbante  cuyos  extremos  dejan 
caer  sobre  hx  espalda.  Las  mujeres  usan  una  faldilla  corta  y  una 
especie  de  chambra  sin  mangas  abierta  por  delant-^.  Los  más 
acomodados  se  distinguen  por  el  lujo  desús  vestidos,  en  especial 
las  mujeres,  que  los  usan  con  rica-5  bandas  bordadas  en  colores, 
llevando  en  los  brazos  y  piernas  ancho s,  pesados  y  costosos  bra- 
zaletes.   Generalmente  son   limpios  y  curiosos,   y  viven  reuní 
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dos  en  fcríbus,  que  forman  pueblos  sumisos  y  pacíficos.  Muchos 
de  ello^  ésfcán  reducidos,  figurando  §nbre  los  mejores  Banguet 
y  Tayun. 

Entre  los  tinguianes  la  fiesfca  que  hay  que  ver  es  la  de  boda. 
Esta  se  concierta  entro  los  parientes  ó  padres  de  los  novios,  los 
que  buscan  la  persona  de  más  representación  en  el  pueblo,  al 
cuidado  de  la  cual  dejan  la  elección  del  dia,  como  los  festejos  y 
ceremonias  que  constituyen  la  formalidad  del  casamiento. 

Al  efecto,  el  dia  señalado  se  anuncia  la  boda  con  fuertes 
redobles  de  hatintin  (tambor),  y  todos  los  conocidos  y  amigos  de 
los  novios  se  lanzan  al  lugar  de  la  fiesta,  donde  de  antemano 
está  prepai-ado  el  festin. 

Consiste  éste  en  una  gran  comida,  en  que  figuian  en  prime- 
ra línea  vacas,  carabaos  (búfalo),  puercos,  arroz  y  vino  hecho 
de  caña  dulce  ó  de  palay  (arroz  con  cascara)  fermentado. 

Amenizan  el  festin  una  ó  dos  músicas,  cuyo'j  instrumentos 
son,  por  lo  general,  dos  ó  tres  batintines,  un  par  de  flautas  de 
caña  y  algunas  guitarras  de  la  mismí'  materia. 

Después  de  la  comida,  que  se  ameniza  con  frecuentes  y  pro- 
longadas libaciones,  viene  el  baile  desenfrenado,  luego  vino  y 
otra  vez  baile,  y  cuando  en  el  horizonte  se  ven  los  primeros 
anuncios  del  dia,  el  pagano  condúcela  los  novios  á  la  casa  don  - 
de  han  de  vivir.  En  ella  preparan  el  lecho  nupcial,  que  consiste 
en  un  gran  petate  de  hurí  (esterilla)  tendido  en  el  suelo,  y  allí 
los  colocan  separados  algunas  varas,  poniendo  entre  ellos  un 
muchacho  cualquiera,  de  seis  á  ocho  años,  el  cual,  con  los  vapo- 
res de  la  cena  tarda  poco  en  dormirse.  Su  sueño  es  respetado 
por  los  contrayentes,  que  no  pueden  consumar  el  acto  hasta  que 
el  muchacho  despierta  por  sí,  lo  que  raras  veces  ocurre  hasta 
muy  entrado  el  dia. 

Oon  la  misma  facilidad  que  se  consuma  el  matrimonio  se 
efectúa  el  divorcio,  para  lo  cual  el  contrayente  que  lo  exige  se 
presenta  al  gobernadorcillo  6  persona  que  ios  casó,  para  que  lo 
autorice.  Este  tiene  efecto  mediante  el  pago  de  una  multa,  con- 
sistente ea  el  mismo  número  de  vacas,  carabaos,  cerdos,  arroz 
y  vino  que  se  gastó  en  la  boda,  con  lo  que  vuelve  á  sonar  el  ha- 
tintin y  vuelve  la  comida,   el   baile  y  las  borracheras,  de  tal 
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modo  y  coa  tal  algazara,  que  es  difícil  advertir  al  igaorante,  si 
la  fiesta  es  por  boda  ó  divorcio. 

El  pago  de  la  multa  y  la  separación  no  se  verifican  tan  fácil- 
mente como  pudiera  creerse;  hay  una  legislación  especial,  y  es 
poco  más  ó  menos  la  siguiente: 

I.**  La  parte  que  promueve  el  divorcio  es  la  que  abona  la 
multa,  si  no  hay  motivos  justificados  y  sólo  obsdece  al  capricho 
del  demandante  la  separación.  En  este  caso  los  hijos  se  dividen 
á  gu?to  de  la  parte  repudiada. 

2,°  Si  hay  fundado  motivo,  la  parte  culpable  paga  la  multa 
arreglándose  del  modo  mejor  que  pueda,  y  la  parte  repudiada 
piei'de  el  derecho  á  la  elección  de  los  hijos,  que  se  distribuyen 
á  capricho  del  demandante,  excepción  hecha  de  los  que  se  ha- 
llan en  el  seno  de  la  madre,  que  por  fuerza  han  de  quedar 
suyos. 

No  deja,  sin  embargo,  algunas  veces  de  tener  el  asunto  sus 
dificultades,  ocurriendo  que  las  partes  no  se  conforman,  por  pe- 
dir ambas  la  separación,  y  aquí  empiezan  loü  apuros  del  gober- 
nadorcillo.  En  este  caso  todos  concluyen  por  presentarse  en  casa 
del  alcalde  de  la  provincia,  el  que  se  vé  negro  para  resolver  en 
un  asunto  en  el  que  no  puede  tomar  medida  fuerte,  porque  á  la 
primera  insinuación  ó  amenaza  toda  aquella  caterva  se  remon- 
ta, 5^  los  tributos  y  demás  pagos  no  vuelven  á  ingresar  en  parte 
alguna. 

Los  tinguianes  ricos  se  casan  20  ó  30  veces ;  pero  como  los 
pobres  no  pueden  pagar  la  multa,  ya  se  comprenderá  que  han  de 
conformarse  con  casarse  una  sola  vez  ó  no  casarse  ninguna,  por 
masque,  siendo  en  ellos  el  casamiento  una  mera  fórmula,  los  que 
pasau  por  ella  más  bien  es  por  el  goce  del  bullicio  j  la  crápula 
qu"^  por  considerarlo  sacramento. 

Pueden  también  casarse  las  mujeres  varias  veces  con  riño 
mismo.  En  unos  curiosos  apuntes  que  conservamos,  se  cita  el 
ca^o  de  la  tioguiana,  llamada  Capitana  Mayao,  de  la  ranchería 
de  Lahoag,  que  á  la  edad  de  56  años  contaba  19  maridos  lega- 
les, con  uno  de  los  cuales  se  habia  casado  en  ocho  distintas  oca- 
siones. 

La  desgracia  del  tinguian  es  caer   enfermo,   y  mas  si  la  en- 
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fermedad  es  de  viruela,  en  cuyo  caso  huyea  los  parientes,  Ion 
vecinos,  y  si  un  alma  caritativa  ó  algún  curandero  no  se  ocu- 
pa del  paciente,  éste  muere  en  el  mayor  abandono.  Tan  pronto 
como  exhala  el  último  suspiro,  lo  entierran  á  la  puerta  df»  su 
casa,  en  la  que  abren  una  zanja,  que  cubren  con  grandes  pie- 
dras formando  cúpula.  Esta  extraña  costumbre  hace  que  algu- 
nas casas  tengan  un  aspecto  especial  por  la  aglomeración  de  tú- 
mulos, pues  el  tinguian  raramente  abandona  la  casa  en  que  vi- 
vieron sus  mayores,  como  alguna  circunstancia  fuerte  no  le  obli- 
gue á  ello. 

Estas  dos  razas  descritas  y  sus  derivadas,  que  hemos  nom- 
brado, están  distribuidas  en  la  Isla  de  Luzon  del  modo  si~ 
guíente: 

En  Cagayan,  en  los  montes  de  la  costa  y  los  de  la  cordillera 
que  corre  desde  Cábagan  al  Caho  del  Engaño^  en  las  riberas  del 
rio  Chico  y  por  las  pendientes  del  Apayao,  existen  Aetas.  En 
lo  interior  del  Apayao,  Igor rotes,  y  en  las  alturas  cerca  de  Mu- 
laneng  y  montes  de  'Tuquegarao,  Galanas  y  otras  razas  me- 
nores. 

Por  el  lado  de  los  llocos,  hay  Apayaos,  Guinaanes,  Negrito;* 
y  otras  razas.  En  la  gran  cadena  de  montes  que  se  interna  en  el 
A  hra  hay  la  raza  llamada  Calingas,  y  ya  en  lo  interior  la  ma- 
yoría de  los  Igorrotes,  que  también  existen  en  los  montes  de 
Pangasinan. 

En  los  montes  de  Zambales  hay  Aetas,  así  como  también  en 
San  Miguel  de  Gamiling,  en  la  Pampanga,  en  las  vertientes  del 
Arayat,  en  los  montes  de  Angat  en  Bulacan,  en  los  de  San  Ma- 
teo y  Bosohoso  de  Tondo,  y  en  la  cabecera  del  Tayahas. 

En  los  montes  de  Nueva  Vizcaya  habitan  los  Gaddanes,  Ilon- 
gotes  y  otras  razas.  En  el  Biffun  y  Carahallo,  Ibilaos,  Gata- 
tangas,  Igorrotes,  Irinayes  y  Negritos. 

En  los  montes  de  Isarog  en  Camarines  Norte  hay  Negrito» 
chnarrones.  Hay  Negritos  en  los  de  Iriga^Buji  y  Caramuan  de 
Camarines  Sur. 

Las  demás  razas  ocupan: 

En  la  Isla  de  Negros,  Negritos  de  varias  clases  y  Carolanos, 

En  la  Isla  de  Panay,  Negritos  y  Mundos, 
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En  la?  de  Mínclanao,  Saviar,  Bodabac  y  Joló,  Moros,  cimar- 
roaes  y  monteseá. 

En  la  de  Mindoro,  fiaalmenbe,  existe  la  raza  de  los  Man- 
guimies  que,  como  las  anteriores,  se  divide  en  obras  varias. 

Francisco  J.  de  Moya. 
(Covñnuará.) 


CRÓNICA   política 


INTERIOR. 


Vivos  é  impresionables  los  españoles,  con  todas  las  cualidades  de  lo^ 
temperamentos  meridionales,  nos  dejemos  llevar  fácilmente  por  la  exagera»- 
cion,  creando  en  muchas  cuestiones  el  apasionamiento,  obstáculos  que  des- 
aparecen cuando  la  realidad  con  sus  exigencias  y  el  tiempo  con  sus  imposi- 
ciones, hacen  lado  á  la  razón  y  muestran  con  fria  serenidad  los  hechos. 

En  las  situaciones  íegidas  por  los  procedimientos  y  por  los  hombres  de 
los  partidos  conservadores,  la  severidad  ahoga  todas  las  manifestaciones  de 
la  opinión,  no  se  pueden  manifestar  quejas  ni  exponer  agravios,  y  se  sacrifica 
todo  á  una  tranquilidad  más  aparente  que  real.  En  las  épocas  de  hbertad» 
por  el  contrario,  la  opinión  pública  toma  una  gran  parte  en  la  gobernación 
del  Estado,  manifestando  en  todas  las  cuestiones  sus  sentimientos,  y  estas 
manifestaciones  que  la  ley  proteje  y  el  poder  no  tiene  inconveniente  en  con- 
sentir, se  presentan  al  principio  con  gran  viveza,  y  adquieren  luego,  cuando 
la  razón  domina,  temperamentos  más  prudentes. 

Esto  ha  sucedido  en  la  <3uestion  de  los  gremios,  que  ha  preocupado  viva- 
mente los  primeros  momentos,  que  ha  hecho  adoptar  sensibles  y  dolorosas 
medidas,  y  que  se  ha  encauzado,  por  fin,  llegando  en  los  momentos  actuales 
á  soluciones  conciliadoras,  en  que  están  por  un  lado  las  promesas  del  minis- 
tro de  Hacienda,  dispuesto  á  admitir  las  correcciones  que  la  experiencia  y  el 
parecer  de  personas  competentes  señalen  á  su  obra,  y  por  otro,  la  prudencia 
de  la  nueva  Junta  directiva  del  Círculo  de  la  Union  Mercantil,  que  trata  de 
aunar  el  ineludible  respeto  á  las  leyes  con  la  conveniencia  de  los  respeta- 
bles intereses  de  la  industria  y  el  comercio. 
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Pero,  ¿qué  mucho  que  en  estas  cuestiones,  en  que  el  interés  material 
palpita,  y  hombres  acostumbrados  á  los  cálculos  del  negocio  intervienen,  se 
mezcle  la  pasión,  extraviando  los  ánimos,  si  vemos  iguales  sucesos  en  otras 
esferas  y  en  otras  personas  que  debian  estar  más  desligadas  de  lo  mundanal 
y  terreno?  La  pastoral  del  sabio  y  virtuoso  prelado  que  rige  la  diócesis  de 
Córdoba  y  la  violenta  carta  del  que  se  halla  al  frente  de  la  de  Osma,  han 
puesto  de  relieve  el  cisma  que  divide  al  episcopado  español,  y  que  amena- 
za traer  para  el  clero  de  nuestro  país,  perturbaciones  semejantes  á  las  que 
han  agitado  al  de  Bélgica,  y  en  general  al  de  todos  los  países  donde  se  ha 
reconcentrado  en  la  Iglesia  la  lucha,  todavía,  por  desgracia,  no  terminada  del 
pasado  con  el  presente. 

En  nuestro  clero,  y  por  lo  tanto  en  nuestro  episcopado,  se  agitan  dos 
tendencias,  la  del  obispo  batallador,  que  se  cree  todavía  en  los  tiempos  de  la 
Edad  Media  en  que  era  una  fortaleza  su  palacio  episcopal,  sus  diocesanos 
subditos,  y  en  que  intervenían  más  con  las  armas  en  las  contiendas  de  los 
Estados  que  con  las  oraciones  en  los  espirituales  negocios  de  la  salvación  y 
el  consuelo  de  las  almas  y  de  la  práctica  de  las  virtudes  evangélicas.  De  este 
obispo  es  fiel  reflejo  el  cura  guerrillero  que  viste  sobre  la  sotana  los  arreos 
militares,  y  olvidado  de  su  sagrado  ministerio,  une  en  despiadada  y  sacrilega 
misión  el  crucifijo  y  el  trabuco  y  ansia  y  enciende  la  lucha  entre  hermanos. 
Frente  á  esta  tendencia  se  halla  la  de  los  sabios  y  virtuosos  prelados  que, 
inspirados  en  el  ideal  de  paz  y  de  amor  que  la  sublime  doctrina  de  su  Santo 
Maestro  encierra,  huyen  de  la  violencia,  practican  la  concordia,  trabajan  por 
que  la  religión,  que  debe  ser  consuelo  de  los  hombres,  no  se  bastardee  en  las 
luchas  enconadas  de  la  política.  Fiel  reflejo  de  estos  prelados  son  los  sacer- 
dotes que  detestan  la  guerra  y  atienden  solo  á  desempeñar  su  misión  de  paz 
y  de  consuelo;  ellos  cogen  al  niño  cuando  nace  y  arrojan  sobre  su  cabeza  las 
aguas  regeneradoras  del  bautismo,  que  le  elevan  al  seno  amoroso  de  la  Igle- 
sia; ellos  acompañan  al  hombre  en  todos  los  actos  importantes  de  su  vida,  y 
rezan  sobre  su  tumba  las  oraciones  que  acompañan  al  alma  en  sus  peregri- 
naciones de  otra  vida;  ellos  están  al  lado  del  lecho  del  que  sufre  dispuestos  á 
arrojar  el  bálsamo  del  perdón  sobre  las  heridas  del  alma;  ellos  prestan  su 
apoyo  al  huérfano  y  al  débil;  ellos,  en  fin,  desempeñan  en  la  tierra  sublime 
misión,  que  es  toda  abnegación  y  sacrificio. 

Estas  dos  tendencias  opuestas  de  nuestro  clero,  la  representan  fielmente 
en  los  momentos  actuales  el  obispo  de  Osma  y  el  ilustre  prelado  de  Córdoba. 
Parece  la  carta  del  primero  artículo  de  periódico  encaminado  á  enardecer  una 
lucha;  ni  ante  personalidad  tan  «ilustre. y  tan  generalmente  respetada  como 
el  venerable  arzobispo  de  Valencia  se  detiene,  y  hiere  con  la  frase  como  si  fue- 
ra su  misión  la  de  encender  la  discordia.  El  carlismo  se  alegra  y  regocija  con 
esos  elementos,  que  son  los  únicos  que  pueden  prestar  calor  á  esa  causa  muer- 
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ta  ydesacredttada  que  intenta  hallar  vida  con  el  manejo  de  ridiculas  abdica 
ciones. 

El  jefe  de  esa  comunión  política,  convencido  de  que  no  puede  hacer 
frente  á  la  digna  actitud  de  loa  prelados  que  han  desbaratado  sus  planes,  se 
marcha  á  Roma,  y  allí,  por  esos  camin  >s  de  la  astucia  y  de  la  intriga,  que  á 
su  partido  y  á  los  hombres  de  su  escuela  son  tan  gratos,  procurará  urdir  al  - 
gun  plan  que  redunde  en  perjuicio  de  la  Iglesia,  Los  auxiliares  con  que  el 
Sr.  Nocedal  cuenta  en  la  cámara  de  monseñor  Jacobini  son  conocidos;  los 
medios  de  que  se  ha  de  valer  en  Roma,  no  son  para  nadie  un  secreto;  así  es 
que  sus  maquinaciones  no  podrán  tener  el  éxito  que  los  suyos  apetecen,  y  la 
boina,  en  vezMe  adquirir  prestigio  en  el  Vaticano,  continuará  rodando  por  los 
lupanares  de  Europa  é  ilustrándose  con  hazañas  como  la  del  Toisón. 

* 

*  * 

No  acertamos  á  comprender  la  oportunidad  de  la  discusión  suscitada  por 
los  periódicos  democráticos  acerca  de  la  ilustre  personalidad  del  señor  duque 
de  la  Torre.  Asegurada  la  libertad  y  en  paz  la  patria,  el  insigne  caudillo  que 
á  la  gloria  y  á  la  felicidad  de  la  una  y  al  des'arrollo  de  la  otra  ha  consagrado 
su  existencia  llena  de  servicios  y  de  merecimientos,  puede  vivir  tranquila- 
mente en  su  respetado  lugar,  convencido  de  que  no  peligran  los  ideales  á  que 
consagró  sus  esfuerzos  de  militar  y  sus  desvelos  de  hombre  de  Estado.  Las 
nobles  palabras  de  su  discurso  de  Linares  no  dejan  lugar  á  ninguna  duda,  y 
el  duque  de  la  Torre,  colocado  por  su  historia,  por  sus  servicios,  por  la  ma- 
gistratura de  jefe  del  Estado,  que  ha  ejercido,  por  su  carácter  y  por  sus  con- 
diciones en  una  esfera  más  elevada  que  el  terreno  donde  luchan  los  partidos, 
no  se  ha  de  preocupar  de  esas  discusiones  de  conservadores  y  demócratas, 
discurriendo  acerca  de  su  personalidad.  La  actitud  del  duque  de  la  Torre  no 
puede  ser  nunca  un  misterio;  donde  convenga  á  los  intereses  de  la  libertad  y 
de  la  patria,  allí  estará  siempre  el  que  al  servicio  de  la  libertad  y  de  la  patria 
se  ha  consagrado. 

* 

*  * 

Las  disposiciones  del  señor  ministro  de  Fomento  acerca  de  los  primeros 
lugares  do  las  ternas,  son  como  complemento  de  la  obra  de  reparación  y  jus- 
ticia que  el  Gobierno  actual  emprendió  al  ocupar  el  poder,  para  deshacer  los 
agravios  con  que  al  profesorado  hablan  heri(io  los  conservadores.  Jóvenes 
aventajados  que,  en  concepto  de  los  tribunales,  merecían  el  primer  lugar  en- 
tre todos  los  opositores,  eran  pospuestos,  considerándose  como  sambenito  que 
les  cerraba  las  puertas  de  la  easeñauza  sus  ideas  políticas:  esta  injusticia   te- 
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niel  que  desaparecer,  y  el  señor  ministro  de  Fomento  no  se  ha  contentado  con 
respetar  los  primeros  lugares  de  las  ternas,  sino  que  ha  buscado  y  hallado  el 
medio  de  reparar  injusticias,  sin  lesionar  derechos  adquiridos. 

Las  bases  de  la  reforma  de  la  ley  provincial,  que  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  prepara  y  que  la  prensa  ministerial  ha  dado  á  conocer,  han  pro- 
íucido  muy  buen  efecto,  especialmente  entre  los  demócratas  y  conservadores, 
aunque  no  se  hallan  conformes  en  lo  que  se  refiere  á  la  composición  de  las 
comisiones  permanentes,  y  en  el  derecho  electoral  no  pueden  menos  de  re- 
conocer que  es  excesivo  el  número  de  diputados  que  actualmente  hay  en  ca- 
da provincia  y  aplauden  como  es  justo  la  representación  de  las  minorías. 

Estas  cuestiones,  el  examen  del  tratado  de  comercio  con  Francia  que  tan- 
tos beneficios  ha  de  producir,  la  mayor  ó  menor  benevolencia  del  partido  del 
Sr.  Martos  con  el  Gobierno,  no  preocupan  á  los  periódicos  mientras  llega  el 
ya  próximo  momento  de  la  reapertura  de  las  sesiones  del  Parlamento. 

El  viaje  de  los  reyes  y  el  de  la  infanta  doña  Eulalia  por  Andalucía  ha 
-ido  una  serie  continuada  de  ovaciones  con  que  los  pueblos  han  demostrado 
>u  satisfacción  al  monarca. 

El  partido  demócrata-dinástico  ha  continuado  su  provechosa  y  conve- 
niente propaganda;  en  Granada,  en  Sevilla,  en  Málaga,  como  en  Murcia,  re- 
coje  valiosos  elementos  de  los  antiguos  partidos  republicanos  que  se  acogen  á 
más  tranquilos  y  realizables  ideales,  seguros  de  que  no  peligra  por  eso  la  li- 
bertad á  que  continúan  rindiendo  fervoroso  culto,  y  no  será  uno  de  los  me- 
nores servicios  que  á  las  instituciones  haya  prestado  la  situación  presente  el 
de  aumentar  el  número  de  los  partidos  dinásticos  deshaciendo  la  separación 
feudal  de  castas,  de  legales  é  ilegales. 

R.  DE  C. 
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EXTERIOR: 


Aún  no  se  ha  disipado  completamente  la  alarma  que  produjeran  en  toda 
Europa  los  belicosos  discursos  pronunciados  por  el  general  Skobeleff  en  San 
Petersburgo  y  en  París,  siendo  todavía  tema  favorito  de  la  prensa  d^  todos 
los  países  el  estado  de  las  relaciones  entre  los  tres  imperios  del  Norte,  tema 
sobre  el  cual  cada  uno  fantasea  á  su  gusto  dando  rienda  suelta  á  la  imagi- 
nación y  llegando,  á  pesar  de  partir  de  los  mismos  hechos  é  idénticas  premi- 
sas, á  las  más  contradictorias  consecuencias. 

Que  en  Rusia  existen  corrientes  poderosas  de  simpatía  hacia  las  ideas  de 
que  el  general  Skobeleff  se  ha  hecho  intérprete,  es  indudable;  que  la  crisis 
interior  porque  está  atravesando  aquella  nación,  con  todo  lo  formidable  que 
es  y  los  terribles  caracteres  que  reviste,  no  es  obstáculo  ni  freno  que  reprima 
los  ímpetus  de  expansión  que,  como  á  toda  raza  joven  y  vigorosa,  animan  á 
aquel  pueblo,  pues  lejos  de  excluirse,  más  bien  pudiera  decirse  que  se  comple- 
tan uno  y  otro  movimiento,  el  de  hacia  fuera  y  el  que  por  dentro  le  agita,  es 
también  innegable;  que  este  estado  del  imperio  moscovita,  influido  por,  é  in- 
fluyendo en  el  de  los  demás  pueblos  de  la  misma  raza  y  religión  que  á  su  lado 
existen,  y  á  quienes,  por  su  debilidad  y  pequenez  puede  Rusia,  sin  exceso  de 
orgullo,  considerarse  llamada  á  protejer,  mientras  llega  labora  déla  unidad 
esclava,  constituye  hoy  el  peligro  más  serio  para  la  paz  y  tranquilidad  de 
Europa,  es  además  cierto;  pero  todo  esto  no  es  nuevo  para  nadie  y  no  nece- 
sitaba la  confirmación  de  las  palabras  del  general  Skobeleff. 

Es  casi  seguro  que  aquellos  hechos  darán  más  ó  menos  tarde  sus  natu- 
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rales  frutos  y  que  se  repetirán  en  el  Este  de  Europa  esas  conflagraciones  de 
que  ya  ha  habido  varios  ejemplos  en  el  presente  siglo;  pero  el  peligro  no 
parece  inmediato  y  bien  pueden  considerarse  exagerados  los  temores  de 
quienes  en  el  viaje  á  París  del  general  Skobeleff  y  sus  discursos,  y  en  la 
presencia  en  Rusia  de  la  amiga  de  Gambetta,  madama  Adam,  creian  ya  ver 
la  prueba  de  una  alianza  franco-rusa  contra  Alemania  y  Austria-Hungria  y 
los  preludios  de  una  guerra,  que  oscureciera,  por  lo  terrible  de  sus  extragos 
y  la  trascendencia  de  sus  resultados,  á  las  del  70-71  y  del  77. 

No  están  tan  adelantadas  las  cosas,  y  es  de  esperar  que,  una  vez  lograda 
la  pacificación  de  la  Herzegovina,  que  parece  será  pronto,  n.o  se  turbará  la 
paz  durante  algunos  años  en  el  Oriente  de  Europa,  que  bien  lo  necesita  para 
reponerse  de  sus  toíavía  recientes  desastres. 

En  punto  á  acontecimientos  de  importancia  durante  la  última  quincena, 
la  nación  que  se  lleva  la  palma  es  Inglaterra.  El  atentado  contra  la  reina 
Victoria,  la  elección  por  tercera  vez  de  Mr.  Bradlaugh  y  su  tercera  expulsión 
de  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  el  conflicto  entre  una  y  otra  Cámara  con 
motivo  de  haber  acordado  la  de  los  Lores  abrir  una  información  acerca  de  los 
resultados  de  la  ley  agraria  para  Irlanda,  son  sucesos  todos  interesantes,  y  al- 
guno de  ellos,  el  último,  pudiera  ser  hasta  grave. 

Del  primero,  excusado  es  decir  nada.  Solo  un  malvado  ó  un  loco  (ha  re- 
sultado ser  lo  segundo)  podia  ser  capaz  de  cometer  una  acción  semejante. 
Privado  su  autor  de  razón,  y  por  consiguiente  irresponsable  de  sus  actos,  so- 
bran todas  las  consideraciones,  y  solo  cabe  consignar  con  verdadera  satisfac- 
ción que,  no  solo  Inglaterra,  sino  todos  los  pueblos  civilizados  se  han  apresu- 
rado á  demostrar  en  esta  ocasión  á  la  reina  Victoria  la  viva  simpatía  y  el 
respeto  que  les  inspira. 

El  caso  de  Mr.  Bradlaugh  es  realmente  extraño. 

La  conducta  de  la  Cámara  de  los  Comunes  con  ese  ya  célebre  personaje 
no  tiene  disculpa  posible.  Elegido  diputado  tres  veces,  otras  tantas  le  ha  cer- 
rado aquélla  sus  puertas,  negándose  á  admitirle  en  su  seno.  ¿Por  qué?  Por- 
que habiéndose  declarado  repetidas  veces  ateo  y  no  habiendo  querido  la  pri- 
mera que  fué  elegido  prestar  juramento,  la  Cámara  se  ha  creído  en  el  caso 
de  no  admitirle  á  jurar  después,  á  pesar  de  haberse  mostrado  él  dispuesto  á 
hacerlo. 
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Ciertamente  que  nada  tiene  de  simpática  la  personalidad  de  Mr.  Bra' 
dlaugh,  negándose  primero  á  jurar  por  escrúpulos  de  conciencia,  y  variando 
poco  después,  declarándose  dispuesto  á  prestar  juramento,  y  acompañando 
además  estas  variaciones  con  palabras  y  actos  muy  impropios  de  un  hombre 
formal;  pero  estas  debilidades  de  un  individuo  no  admiten  comparación  con 
la  injusticia  cometida  por  la  Cámara  de  los  Comunes  al  negarse  á  admitirle  á 
jurar,  erigiéndose  en  Tribunal  y  fallando  sobre  una  cosa  que  está  fuera  de 
su  competencia,  como  es  la  sinceridad  y  dignidad  personal  de  un  diputado. 
Se  comprende  perfectamente  que  repugnase  á  los  miembros  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  la  conducta  nada  conveniente  de  su  compañero;  pero  eso  no  -es 
causa  bastante  para  excluirle  del  Parlamento  y  para  privar  virtualmentc  á  un 
colegio  electoral  de  su  legítima  representación,  que  nada  menos  que  esto  es  lo 
que  hace  la  Cámara  al  negarse  á  admitir  como  diputado  á  Mr.  Bradlaugh,  á 
pesar  de  haber  sido  legal  y  debidamente  elegido  por  el  colegio  de  Nor- 
thampton. 

Y  no  solo  es  injusta  la  actitud  de  la  Cámara,  sino  que  además  sus 
resultados  han  sido  contraproducentes,  pues  ha  llegado  á  hacer  interesante 
para  mucha  gente  la  figura  nada  interesante  por  cierto  de  Mr.  Bradlaugh. 
Tal  es  la  fuerza  de  las  ideas  y  tan  incontrastable  su  influjo,  que,  cuando 
alguna  vez,  por  los  caprichos  frecuentemente  inexplicables  del  destino,  lle- 
gan á  encarnar  y  como  á  personificarse  en  un  individuo,  aunque  éste  sea 
muy  inferior  á  la  misión  que  la  cífsualidad  le  confia,  nada  pierden  de  su  po- 
der y  lo  que  hacen  es  elevar  y  engrandecer  la  persona  ó  cosa  que  las  simboli- 
za. Así,  mientras  Mr.  Bradlaugh  no  fué  más  que  un  filósofo  más  ó  menos  origi- 
nal y  sincero  que  aprovechaba  la  ocasión  que  le  brindara  la  suerte  para  lla- 
mar sobre  sí  la  atención,  inspiró  escaso  interés;  pero  desde  que,  por  la  into- 
lerancia de  la  Cámara,  se  ha  visto  perseguida  y  maltratada  en  él  la  libertad 
y  la  dignidad  de  la  conciencia,  se  han  olvidado  sus  debilidades  y  ridicule- 
ces, alcanzando  el  honor  de  ser  considerado  por  muchos  como  la  personi- 
ficación de  una  gran  idea  que  en  él  está  sufriendo  persecución  y  pasajero 
eclipse. 

Poco  importa,  de  todos  modos,  la  importancia  que  adquiera  ó  que  pierda 
Mr.  Bradlaugh.  Lo  verdaderamente  importante  y  digno  de  meditación  es  que 
sea  aún  hoy  posible,  en  uno  de  los  países  más  adelantados  del  mundo,  poner 
en  tela  de  juicio  una  cosa  tan  sagrada  como  la  independencia  de  la  concien- 
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cia,  y  lo  que  es  más,  que  el  pleito  se  ñille  contra  ésta  por  una  Asamblea  que 
se  precia  de  ser  una  de  las  más  liberales  del  mundo.  Y  ¡contradicciones  de  la 
razón  y  del  sentimiento  humanos!  En  los  mismos  dias  en  que  acordaba  ex. 
pulsar  de  su  seno  á  Mr.  Bradlaugh,  la  Cámara  de  los  Comunes  mostrábase 
vivai^ente  conmovida  por  las  atrocidades  cometidas  en  Rusia  contra  los  ju 
dios,  y  muchos  de  sus  individuos  querían  que  el  Gobierno  inglés  interviniera 
directamente  cerca  del  ruso  para  conseguir  que  aquéllas  no  se  repitiesen. 

Pues  bien:  ¿qué  diferencia  hay  entre  esas  atrocidades  j  la  intolerancia 
demostrada  por  la  Cámara  inglesa  con  Mr.  Bradlaugh?  La  que  no  puede  me- 
nos de  mediar  entre  los  sentimientos  y  los  actos  de  un  populacho  casi  salvaje 
y  los  de  la  representación  más  alta  de  un  pueblo  que  marcha  á  la  cabeza  de 
la  civilización.  Pero  en  uno  y  otro  caso,  lo  que  principalmente  se  destaca  es 
el  fondo  de  estupidez  del  alma  humana  cuando  se  deja  dominar  por  la  into- 
lerancia. Claro  es  que,  reflejando  estados  distintos  de  civilización,  reviste  ésta 
también  muy  distintos  caracteres  en  Rusia  y  en  Inglaterra.  Allí  el  robo,  el 
asesinato  y  el  incendio,  son  los  naturales  acompañantes  del  fanatismo  de  un 
pueblo  bárbaro;  aquí,  una  discusión  parlamentaria  y  perfectamente  correcta 
es  el  marco  apropiado  para  un  acto  de  gazmoñería  hipócrita,  realizado  con 
todas  las  formas  de  una  educación  relativa.  La  Cámara  de  los  C!omunes,  cer- 
rando sus  puertas  á  un  ateo,  solo  por  el  hecho  de  serlo,  no  tiene  derecho  á 
indignarse  porque  un  populacho  fanáticamente  creyente  maltrate  á  una  raza 
heredera  por  tradición  de  la  responsabilidad  del  crimen  del  Calvario. 

Ya  que  se  ha  instituido  en  escudriñadora  y  apreciadora  de  la  sinceridad 
con  que  sus  miembros  profesan  sus  ideas  reHgiosas  ó  filosóficas,  apresúrese 
la  Cámara  inglesa,  por  honra  suya  y  de  su  país,  á  modificar  su  legislación 
sobre  el  juramento  en  el  sentido  de  que  la  fórmula  de  éste  permita  tomar 
posesión  de  su  cargo  de  legislador  á  todo  el  que  para  él  sea  elegido.  Si  no  lo 
hace,  peor  para  ella;  lo  hará  otra.  Las  ideas  tienen  tiempo  de  esperar,  y  ex- 
cusado es  decir  que,  una  vez  planteada  la  cuestión,  y  siendo  desgraciadamen- 
te el  ateísmo  un  hecho,  la  incapacidad  de  los  ateos  para  ser  diputados  en 
Inglaterra  no  tardará  en  desaparecer,  como  desaparecieron  primero  la  de  los 
protestantes  disidentes,  después  la  de  los  católicos  y  por  último,  la  de  los  ju- 
díos. 

El  conflicto  entre  las  dos  Cámaras,  por  la  manera  como  se  ha  presentado, 
tiene  verdadera  importancia.  No  es  necesario  recordar  sus  antecedentes.  La 
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Cámara  de,  los  Lores  votó  una  información  sobre  la  aplicación  de  la  ley 
agraria  en  Irlanda  y  nombró  al  efecto  una  comisión  de  su  seno  para  practi- 
carla. El  Gobierno,  considerándose  lastimado  por  esa  decisión  de  la  alta 
Cámara,  y  alegando  que  la  información  entorpecia  el  cumplimiento  de  la  ley, 
pidió  á  la  Cámara  de  los  Comunes  que  declarase  inconveniente  dicha  informa- 
ción, y  ésta  así  lo  ha  hecho,  dando  de  ese  modo  un  voto  de  censura  á  la  de 
los  Lores,  cuya  situación,  como  la  de  la  comisión  que  nombró,  no  puede  ser 
más  desaii*ada,  porque  nadie,  después  del  acuerdo  de  la  de  los  Comunes,  se 
prestará  á  coadyuvar  á  la  información,  muriendo,  por  consiguiente,  esta, 
apenas  nacida. 

No  es  extraño  que  los  amigos  del  Gobierno  se  regocijen  con  el  triunfo  que 
en  esta  cuestión  han  obtenido  y  se  consuelen  del  descalabro  que  sufrieron 
en  la  del  juramento  de  M.  Bradlangh.  En  cambio,  también  es  natural  que 
los  conservadores  clamen  contra  la  conducta  de  la  Cámara  de  los  Comunes 
y  censuren  vivamente  á  la  mayoría  de  ésta  y  al  Gobierno  por  haber  humilla- 
do á  la  de  los  Lores.  Prescindiendo  de  la  pasión  de  partido  y  juzgando  im- 
parcialmente  en  el  asunto,  la  verdad  es  que  la  alta  Cámara  cometió  una  tor- 
peza al  votar  la  información  sobre  una  ley  tan  compleja  como  la  agraria  y 
que  apenas  hace  cuatro  meses  que  ha  empezado  á  aplicarse.  ¿Qué  recurso 
le  quedaba  al  Gobierno  para  defenderse  á  sí  mismo  y  defender  su  obra  ante 
el  ataque  de  los  Lores?  El  que  adoptó:  acudir  en  apelación  á  los  Comunes,  y 
si  bien  es  verdad  que  el  resultado  es  un  rudo  golpe  para  la  alta  Cámara,  lo 
justifica  el  haber  sido  dado  en  defensa  propia. 

Lo  que  merece  llamar  principalmente  la  atención  en  todo  esto,  es  la  in- 
mensa preponderancia  adquirida  por  la  Cámara  baja  sobre  la  alta,  y  que  debe 
hacer  pensar  á  ésta  en  la  necesidad  de  ser  prudente  en  sus  relaciones  con 
aquella.  Con  la  maj^or  facilidad,  sin  el  menor  esfuerzo,  como  se  acaba  de  ver, 
la  Cámara  de  los  Comunes  ha  anulado  virtualmente  un  acuerdo  solemne  de 
la  de  los  Lores,  sin  que  esto  haya  parecido  extraordinario  á  nadie.  El  dia  que 
surgiese  un  conflicto  grave  entre  ambas,  el  desenlace  no  seria  dudoso,  y  se- 
guramente la  más  interesada  en  evitarlo  debe  ser  la  Cámara  de  los  Lores, 
que  habría  de  ser  la  que  sufriese  sus  consecuencias. 

En  Alemania,  el  asunto  que  principalmente  ocupa  la  atención  pública  es 
el  proyecto  de  ley  de  monopolio  del  tabaco,  al  que  tanto  cariño  tiene  el  prín- 
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cipe  de  Bismarek.  No  ceja  éste  fácilmente  en  sus  propósitos;  bien  lo  ha  de- 
mostrado ya  repetidas  veces  y  lo  está  demostrando  una  más  con  ese  proyecto, 
al  que  se  ha  aferrado,  á  pesar  de  que  suscita  vivísima  oposición  en  toda  Ale- 
mania. Poco  le  importa  esto  al  canciller.  Cree  que  su  proyecto  es  conveniente, 
y  no  se  preocupa  de  la  opinión  pública,  hacia  la  que  siente  el  más  absoluto 
desprecio.  Espera  realizar  sus  planes  de  reforma  interior  de  Alemania  como 
realizó  su  engrandecimiento  en  el  exterior. 

Convencido  de  que  para  robustecer  la  unidad  alemana,  es  necesario  reu- 
nir en  manos  del  poder  central  el  mayor  número  posible  de  resortes  de  la 
vida  nacional,  no  le  importan  los  obstáculos  que  encuentra  á  su  paso;  si  pue  • 
de,  los  arrolla;  si  no,  espera  y  dá  un  rodeo;  pero,  fijo  siempre  en  su  objetivo, 
prosigue  impávido  su  camino,  con  la  seguridad  en  el  triunfo  que  le  infunde 
su  confianza  en  sí  mismo. 

Por  lo  pronto,  parece  seguro  que  en  la  legislatura  de  primavera  que  se 
anuncia  celebrará  el  Reichstag,  éste  rechazará  el  monopolio  del  tabaco. 

Igual  suerte  espera,  á  no  ser  que  se  le  modifique  profundamente,  á  otro 
de  los  proyectos  favoritos  del  canciller  y  que  encajo  perfectamente  en  su 
plan  de  imperio  socialista:  el  de  seguros  contra  los  accidentes  de  los  obreros. 
Y  en  la  cuestión  político  religiosa,  la  comisión  de  la  Cámara  prusiana  acaba 
de  rechazar  el  proyecto  de  ley  concediendo  al  Grobierno  facultades  disercio  • 
nales  para  modificar  las  leyes  de  Marzo. 

Pero  todos  estos  contratiempos  no  asustan  al  príncipe  de  Bismark.  En 
política,  una  derrota  es  muchas  veces  el  camino  derecho  para  una  victoria, 
y  nadie  debe  saber  esto  también  como  el  canciller  alemán,  que  tantas  derro- 
tas y  victorias  ha  sufrido  y  ganado  en  su  vida  política. 

La  política  en  Francia  está  atravesando  un  período  de  marasmo  que  no 
debe  extrañar  á  los  que  han  seguido  con  atención  los  sucesos  últimamente 
allí  ocurridos.  Cuestión  verdaderamente  importante,  no  hay  ninguna  pen- 
diente, y  era  ya  hora  de  que  el  país  tuviera  un  poco  de  descanso.  Durante 
once  años,  desde  la  proclamación  de  la  república,  Francia  ha  recoriido  gran- 
dísimo trecho  en  el  camino  de  las  reformas  que  su  estado  social  y  político 
exigía,  y  no  es  extraño  que  necesite  tomar  aliento  para  seguir  adelante. 

La  caida  de  M.  Gambetta  fué  la  señal  de  descanso  y  el  que  los  gambet- 
tistas  truenen  contra  éste,  diciendo  que  no  se  hace  nada,  no  conmueve  á  na- 
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die,  porque  los  pueblos  no  necesitan,  para  progresar,  estar  en  constante  a>í.' 

'•■Cv. 

tacion. 

Aunque  no  ha  despertado  entusiasmo  en  el  país,  que,  parte  por  cansan- 
cio y  parte  por  haber  coincidido  los  últimos  sucesos  políticos  con  la  crisis 
financiera,  que  tan  graves  'desastres  produjo,  ha  tomado  escaso  interés  en 
aquéllos,  el  G-abinete  Freycinet  es  indudable  que  goza  de  gran  prestigio^  y  no 
podrá  menos  de  aumentar  éste  los  triunfos  que. acaba  de  obtener  en  el  Parla- 
mento, con  motivo  del  proyecto  de  ley  sobre  el  nombramiento  de  alcaldes  y 
la  interpelación  de  la  extrema  izquierda. 

Los  gambettistas,  para  hacer  atmósfera  populachera,  gritan  que  el  Go- 
bierno va  á  abandonar  los  derechos  del  Estado  frente  á  la  Iglesia,  consin- 
tiendo que  vuelvan  subrepticiamente  á  Francia  las  congregaciones  expulsa- 
das, y  haciendo  á  aquella  cod cesiones  en  la  enseñanza;  pero  estos  cargos  no 
tienen  valor  alguno  y  no  harán  gran  efecto  en  el  país.  Que  produzca  buena 
impresión  el  presupuesto  para  1883  que  acabado  presentará  la  Cámara 
M.  León  Say,  y  el  Gobierno  tendrá  fuerza  para  dominar  las  dificultades  que 
se  le  presenten.  Una  de  las  más  importantes  será  seguramente  la  de  la  re- 
forma de  la  magistratura,  que  la  Cámara  empezará  á  discutir  en  breve. 

Ángel  de  Urzaiz. 
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La  profecía  deCafcoa^l  censor  iba  á  cumplirse,  "desgraciada 
Roma  el  día  que  no  teaga  enemigos  á  quien  temer;  n  habia  con- 
testado este  varón  ilustre  á  los  que  le  censuraban  su  odio  áCar- 
^^S^,  y  su  deseo  de  continuas  guerras,  y  asiera,  en  efecto,  pues 
habia  llegado  la  paz  tan  anhelada  por  todas  las  clases,  y  en  vez 
de  gozarse  tranquilamente  de  su^  beneficios,  sentíase  un  males- 
tar general,  y  la  mayoría  de  los  ciudadanos  creían  ser  indispen- 
tiable  el  planteamiento  de  reformas  radicales,  que  mejorasen  la 
situación  de  la  agricultura,  base  principal  de  la  riqueza  de* 
aquella  nación. 

Antes  que  la  plebe,  siempre  son  las  clases  conservadoras  las 
que  se  preocupan  con  la  necesidad  de  hacer  las  reformas  que  re- 
clama la  opinión  pública,  y  la  mayor  parte  de  las  veces  indivi- 
duos de  su  seno  son  los  que  las  inician;  así  sucedió  en  Roma, 
donde  un  patricio,  y  de  los  más  ilustres,  si  bien  no  las  llevó  á 
cabo,  fué  el  que  preparó  el  camino  para  que  otros  las  plantea- 
sen, y  en  este  concepto,  merece  señalado  lugar  en  la  historia 
Publio  Cornelio  Scipion  Emilio  Africano,  que  reunía  á  su  ca- 
pacidad como  hombre  político,  ingenio  superior  en  las  artes  mi- 
litares, que  le  conquistaroru  el  glorioso  sobrenombre  de  Africa- 
no, que  llevó,  no  por  que  le  hubiera  heredado,  sino  por  haberlo 
merecido,  merced  á  sus  altas  dotes  personales. 

Hijo  favorito  y  muy  querido  de  Paulo  Emilio,  el  vencedor 
28  Marzo  1882.— Tomo  Lxxxv.  10 
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de  Persé'o,  y  niefco  del  grande  Scipion,  fué  educado  cual  su  cla- 
se y  casa  requería,  bajo  la  dirección  de  su  mae-itro,  y  desde  en- 
tonces amigo  inseparable  el  famoso  historiador  Polibio,  llegó 
á  conocer  á  fondo  la  literatura ,  las  ciencias  y  las  artes  de  la 
Grecia,  cuyo  idioma  poseia  con  perfección  suma,  hablando  al 
mismo  tiempo  el  suyo  con  un  aticismo  y  pureza,  en  que  muy 
pocos  podian  igualarle,  y  que  hizo  que  sus  contemporáneos  tu- 
viesen sus  discursos  como  modelos  dignos  de  imitación.  De  cos- 
tumbres puras,  honrado  y  esclavo  de  su  palabra,  una  vez  empe- 
ñada, con  numerosos  partidarios  en  el  Senado  y  quei-ido  del  pue- 
blo, parecía  el  hombre  más  apropósito  para,  llevar  á  cabo  las 
reformas  sociales  que  su  patria  reclamaba.  Joven  todavía ,  pues 
apenas  contaba  diez  y  siete  años ,  se  distinguió  por  su  valor, 
sirviendo  á  las  órdenes  de  su  padre  en  la  guerra  de  Macedonia. 
Tribuno  militar,  hizo  también  otra  campaña  en  nuestra  patria, 
desde  donde  pasó  á  África,  bastando  allí  su  nombre  para  que 
todos  los  enemigos,  aún  indecisos  y  no  declarados  de  Cartágo, 
le  ofrecieran  su  concurso,  muriendo  en  sus  brazos  el  más  encar- 
nizado de  ellos,  Masinisa,  que  le  dejó  encargado  de  distribuir 
sus  Estados. 

Vuelto  á  Roma,  fué  nombrado  Edil,  y  pocos  años  después, 
en  606-147,  á  pesar  de  no  tener  aún  la  edad  que  exigía  la  ley, 
es  elegido  cónsul  (1),  elección  en  que  le  apoyó  con  toda  su 
influencia  el  austero  Catón,  que  lo  elogiaba  mucho;  el  Senado 
lo  designó  para  mandar  el  ejército  que  había  de  combatir  en 
África,  al  frente  del  cual  sitia,  toma  y  destruye  á  Cartágo,  la 
eterna  rival  de  su  patria,  inspirándole  ya  el  porvenir  de  ésta  el 
temor  de  que  dan  testimonio  las  palabras  que  nos  ha  conservado 
Polybio  (2).  A  su  regreso  á  Roma,  su  triunfo  sobrepujó  en  mag- 
nificencia á  cuantos  le  habían  precedido,   y  nombrado  censor. 


(1)  En  los  primeros  tiempos  de  Roma  bastaba  ser  hombre  sui  juris  pa 
ra  poder  ser  elegido  cónsul;  pero  después  que  los  plebeyos  pudieron  serlo  en 
virtud  déla  ley  Licinia  (136  antes  de  C.)  que  les  concedió  una  de  las  dos 
plazas,  aun  cuando  acabaron  por  ocupar  ambas  en  173,  fué  necesario  tener  43 
años  y  haber  sido  antes  Cuestor,  Edil  y  Prefor. 

(2)  Gracus  es  nombre  aíqueo,  nación  valiente  y  enérgica,  de  la  misma 
familia  que  los  rabinos,  á  quienes  tanto  costó  á  Roma  dominar;  después  de 
TcncidoB,  es  probable  que  los  Gracos  vinieran  á  establecerse  en  Roma,   pue« 
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dio  rauGátraá  evidenfceá  de  sus  deseos  de  reformar  los  abusos,  ya 
persiguiendo  á  los  aristócrabas  afemiaados,  á.  quienes  obligó 
á  volver  á  las  antiguas  y  ausüe'ras  costumbres  de  los  pri- 
meros tiempos,  ya  procurando  mejorar  la  administración  de  jus- 
ticia, cuyo  estado  era  deplorable,  llegando  en  esta  cuestión  im- 
portante á  separarse  de  su  partido,  apoyando  á  Lucio  Casio  con- 
tra los»  patricios  en  su  ley  para  que  se  nombrasen  los  magistra- 
dos que  hablan  de  componer  los  tribunales  por  medio  del  escru- 
tinio secreto,  ley  que,  sin  duda  alguna,  no  hubiera  sido  aproba- 
da, si  Scipion  no  le  pre-^tára  su  decidido  apoyo. 

Animado  con  el  éxito  que  habia    obtenido  en  esta  empresa, 
creyó  debia  proponer    las   reformas  que,  en  sentir  de  todos  los 
hombres  pensadores,  se  liacian  necesaiias  y  en  cuya  esencia  to- 
dos estaban  conformes,  si  bien  disentian  en  la  extensión  que  de- 
bia dái-seles  y  en  la  forma  y  manera  de  plantearlas.  Consistía  la 
principal  de  ellas  en  el  reparto  entre  los  plebeyos  y  proletarios 
de  las  tierras  que,  por  constituir  parte  del   ager  públiciis  y  de 
los  vacua,  eran  aún  del  dominio  del  Estado;  pues  Scipion,    que 
•mejor  que  nadie  conocía  que  las  reformas  políticas,  la  concesión 
de  derechos,  el  mismo  perfeccionamiento  en  la  administración  de 
justicia,  no  eran  bastantes  á  curar  los  males  orgánicos  que  afli- 
gían al  pueblo  sumido. en  la  miseria  y  próximo  á  caer  en  la  ab- 
yección que  ella  origina,  y  que  era  necesario  arrancarlo  de  una 
y  de  otra  por  medio  de  reformas  sociales  y  económicas,  no  llevó 
adelante  su  pensamiento,  quizá  el  único  salvador  para  el  pue- 
blo-rey, porque   su   amigo    político    Cayo  Lélio  le  disuadió  de 
plantearlo:  colega  en  el  Consulado,  en  140,  de  mayor  edad,  su 
confidente  le  hizo  ver  que  la  medida  era  gravísima  y  ocasionada 
á  inconvenientes,  mayores  tal  vez  que  las  ventajas  que  pudiera 
proporcionar;  y  como  el   valor   personal  y  el  valor  cívico  sean 
cosas  muy  distintas,  el  vencedor  de  Cartágo,  el  que  habia  ex- 
puesto su   vida   en   cien   combates,  exento  de  temor  el  ánimo, 
tuvo  miedo  á  la  lucha  social  y  política,  y  confesando  á  sus  ami- 


en  el  sexto  siglo  de  su  fundación  aparece  ya  su  nombre  entre  los  plebeyos, 
que  formaban  parte  de  las  gentes  de  la  familia  patricia  de  los  Sempronios 
Atraterio.  El  nombre  de  Tiberio,  que  llevaron  la  mayor  parte  de  los  Gracos, 
se  encuentra  también  entre  los  Claudios,  familia  patricia,  pero  de  origen  sa- 
bino. 
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gos  que  estaba  persuadido  de  la  bondad  y  de  la  necesidad  de  la 
reforma,  pero  fcambien  de  que  ésba  traeria  una  revolución,  cuyos 
demsfcrosos  resultados  superarían  á  los  beneficios  qne  pudieran 
resultar  de  su  proyecto,  renunció  á  él,  qne  en  aquellos  heroicos 
tiempos  los  ciudadanos  estaban  siempre  dispuestos  á  ir  á  luchar 
con  los  enemigos  de  la  patria,  á  perder  por  ella  sus  bienes  y  su 
vida;  pero  rehuian  hacer  cosa  que  pudiera  traer  la  perturba- 
ción entre  sus  conciudadanos.  iCuán  distinto  de  lo  que  aconte- 
ce en  la  época  presente!  Ahora,  los  más  ardientes  é  insensatos 
reformistas,  los  que  en  nada  tienen  á  su  país,  ni  á  la  propiedad, 
ni  á  la  familia,  son  precisamente  loá  que  mí-;  esquivan  todo 
aquello  en  que  pueda  haber  un  peligro  personal. 

Quizá  se  equivocó  Scipion,  quizá  la  reforma  llevada  á  cabo 
por  él,  merced  á  su  prestigio  y  raro  mérito,  no  hubiera  traido  á 
la  República  los  resultados  funestos  que  él  temia;  quizá  no  tuvo 
presente  que  no  basta  en  las  revoluciones,  cuando  están  de  lar- 
go tiempo  iniciadas  y  son  necesarias,  plegar  la  bandera  que  les 
sirve  de  enseña  para  que  se  detengan,  pues  que  otros  se  apresu- 
rarán á  desplegarla  de  nuevo  y  con  menos  tino  tal  vez,  así  que 
mientras  Scipion,  al  dejar  la  Censura,  variando  la  antigua  fór- 
mula en  que  el  censor  pedia:  «'que  se  aumentasen  las  glorias  del 
Estado, II  exclamaba:  «que  los  dioses  salvan  á  Roma,M  otro  hom- 
bre, enlazado  con  él  por  los  lazos  déla  familia, suscitaba  de  nue- 
vo la  cuestión,  empuñando  con  mano  fuerte  la  bandera,  desple- 
gándola al  aire,  lia  ciendo  triunfar  los  principios  que  representaba 
é  iniciando  la  serie  de  revoluciones,  que  se  habían  de  suceder  en 
Roma  hasta  el  establecimiento  del  Imperio;  que  cuando  el  tor- 
rente en  vez  de  dirigirlo  se  comprime,  es  más  violento  al  des- 
bordarse y  romper  los  diques  que  le  cierran. 

El  que  con  tan  enérgica  resolución  se  presentaba  para  rea- 
lizar la  reforma,  ante  la  cual  Scipion  retrocediera  temeroso, 
era  Tiberio  Sempronio  Graco. 

De  origen  aquéo  (1),  como  el  nombre  Graco  iüdica,  y  de  fa- 
milia plebeya,  aunque  enlazado  con  las  patricias  más  distingui- 
das de  Roma,  el  padre  de  Tiberio  Graco,  qne  llevaba  su  mismo 
nombre,  habia  sido  cónsul  dos  veces  y  censor,  dándose  á  conocer 


(1)    Véase  Plutarco.  Vida  de  T.  Graco. 
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por  su  espíritu  caballeresco  al  intervenir  en  favor  de  los  Sci- 
piones,  que  eran  sus  enemigos  en  el  proceso  que  se  les  formó  y 
por  sus  opiniones  conservadoras,  demostradas  en  la  manera  enér- 
gica con  que  procedió  contra  los  libertos;  ScipioD  el  Grande, 
agradecido  á  la  generosa  iniciativa  que  tomó  en  la  causa  expre- 
sada, le  ofreció  por  esposa  á  su  hija  Cornelir.,  mujer  instruida, 
honrada,  tipo  severo  de  la  matrona  romana,  que  después  de  la 
muerte  de  su  marido,  de  bastante  más  edad  que  ella,  rehusó 
dar  su  mano  al  rey  de  Egipto,  dedicando  todo  su  cariño  al  cui- 
dado de  sus  dos  hijos  Tiberio  y  Cayo,  y  de  una  hija  que  fué  lue- 
go la  mujer  de  Paulo  Emilio  Scipion,  de  quien  antes  nos  hemos 
ocupado.  Nada  hacia  sospechar  que  Tiberio,  el  mayor  de  sus 
hijos  varones,  estuviese  destinado  á  desempeñar  el  papel  de  tri- 
buno, que  muy  pronto  veremos  le  cupo  en  suerte  ejercer,  y  que 
le  trajo  tan  triste  fin.  De  carácter  dulce,  tranquilo  y  bondado- 
so, de  pensamientos  morales  y  buenos,  dotado  de  una  elocuen- 
cia que  encantaba  por  su  facilidad,  que  enternecía  por  su  sen- 
timiento y  arrebataba  por  su  gracia,  Tiberio  empezó  á  darse  á 
conocer  en  África,  donde  servia  á  las  órdenes  de  su  cuñado  Sci- 
pion, y  donde  fué  el  primero  que  en  el  asalto  de  Cartágo  subió 
á  las  murallas:  ligado  estrechamente  con  su  hermano  político  y 
con  los  amigos  de  éste,  era  natural  que  participase  de  sus  mis- 
mas ideas,  respecto  á  las  reformas  exigidas  por  los  tiempos  y 
que  era  preciso  llevar  á  cabo  en  Roma,  si  bien  su  juventud  y  su 
entusiasmo  debia,  necesariamente,  impulsarlo,  no  á  aplazarlas, 
como  lo  habia  hecho  Scipion,  sino  á  llevarlas  á  cabo  desde  lue- 
go, fueren  los  que  fueran  los  obstáculos  qu>3  encontrase  en  el  ca- 
mino, y  que  estaba  decidido  á  superar  á  toda  costa. 

Para  llevar  á  cabo  tamaña  empresa,  para  realizar  sus  pro- 
yectos no  estaba  solo,  antes  bien,  contaba  con  muchos  y  pode- 
rosos auxiliares  en  todas  las  clases  del  Estado :  apoyábalo  el 
pueblo  que,  naturalmente,  ansiaba  ver  realizado  lo  que  tanto 
le  favorecía,  y  lejos  de  serle  hostiles,  estaban  á  su  lado  muchos 
patricios  y  caballeros.  Uno  de  los  senadores  más  distinguidos 
por  su  talento  y  por  sus  servicios,  Apio  Claudio,  antiguo  Cónsul 
y  Censor,  que  reconvenía  amargamente  a  Scipion  por  haber 
abandonado  sus  proyectos  de  reforma,  le  ofreció  su  más  comple- 
to apoyo;  lo  mismo  le  prometía  el  Soberano   Pontífice  Públio 
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Craso  Muciano  y  SU  hermano,  el  célebre  jurisconsulto  Pábilo 
Miicio  EsceVola,  el  más  entendido  de  los  letrados  de  su  tiempo, 
fundador  de  la  jurisprudencia  sabia,  cuyo  apoyo  era  de  gran 
peso;  no  habiéndose  hasba  entonces  afiliado  á  ningún  partido 
político,  de  todos  era  querido  y  respetado;  por  último,  el  pa- 
tricio más  ven3 rabie  por  ser  el  tipo  de  las  antiguas  y  austeras 
costumbres  republicanas,  así  como  por. sus  gloriosos  hechos  de 
armas,  Quinto  Mebelo,  el  vencedor  de  Macedoniay  de  los  Aqueos, 
no  ocultaba  á  nadie  su  opinión  favorable  á  la  reforma. 

Habia  además  en  Roma  una  clase  importante  por  su  talento 
y  por  la  influencia  que  ejercía  en  las  familiaS;  cuya  educación 
le  estaba  en  gran  parte  confiada,  para  la  cual  era  el  bello 
ideal,  no  precisamente  el  triunfo  de  las  leyes  agrarias,  que  le 
importaban  poco,  sino  el  de  una  revolución  que  mejorase  su 
condición  abatida  y  despreciable.  Componían  esta  clase  los  filó- 
sofos, retóricos  y  poet.as  griegos,  ya  muy  numerosos  en  Roma. 

En  Atenas,  de  donde  procedían  la  mayor  parte  de  los  escri- 
tores filó.^ofos  ó  retóricos  y  los  poetas  dramáticos,  eran  ciudada- 
nos, vivían  entre  sus  iguales,  aspiraban  á  los  principales  cargos 
públicos,  de  los  que  con  frecuencia  eran  investidos,  y  en  las  ce- 
remonias públicas,  y  aun  en  las  fiestas  instituidas  para  celebrar 
las  glorias  de  la  patria,  no  sólo  se  les  honraba,  sino  que  el  tea- 
tro era  una  institución  nacional;  y  los  griegos,  pueblo  ingober- 
nable é  irreverente,  pero  sabio  y  entusiasta,  conservó  siempre 
el  culto  de  lo  bello  y  el  respeto  al  arte;  así,  en  el  ge'nio  de  sus 
poetas  se  traduce  siempre  su  dignidad  personal,  y  Aristófanes, 
el  más  satírico  de  todos  ellos,  encuentra  á  intervalos  el  acento 
grave  y  digno  del  hombre  libre.  En  Roma,  por  el  contrario, 
nada  daba  á  conocer  en  el  poeta  ó  autor  dramático  al  ciudada- 
no; Cecilio  y  Terencio  fueron  esclavos,  y  la  miseria  abatió  de 
tai  modo  á  Plaubo,  que  le  obligó  á  hacer  el  oficio  de  bestia,  y 
estar  moviendo,  durante  tres  años  consecutivos,  la  piedra  de 
una  tahona.  Además,  los  griegos  eran  mirados  en  Roma  como 
extranjeros,  y  ya  sabemos  lo  que  ésto  quería  decir  en  un  pueblo 
que  consideraba  de  igual  modo  al  extranjero  y  al  enemigo, 
hasta  el  punto  de  designarlos  con  una  misma  palabra:  hostes. 
Así  fué  que,  no  sólo  cuantos  griegos  habia  en  Roma  apoyaban  á 
Tiberio  Graco,  sino  que  los  principales  de  entre  ellos,  que  eran 
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SUS  amigos  hacia  tiempo,  tales  como  Diophane  de  Mitylene ,  y 
Gaius  Blossiuá  de  Cireae,  se  cree  faeraa  los  redactores  de  al- 
gunas leyes  presentadas  por  Graco. 

Creyéndose  éste  bastante  fuerte  con  las  alianzas  y  apoyos 
que  hemos  mencionado,  y  contando  además  con  la  plebe  en  la 
ciudad  y  con  todos  los  pequeños  labradores,  á  quienes  mtís  que  á 
nadie  interesaba  la  reforma,  Tiberio  Graco  pensó  en  ser  elegido 
Tribuno  del  pueblo,  cargo  que  le  era  indispensable,  no  sólo  para 
presentar  y  hacer  aprobar  las  leyes,  sino  para  garantizar  y  sal- 
var su  persona,  cubriéndola  con  la  inviolabilidad  del  cargo  de 
los  odios  y  de  las  venganzas,  que  contra  él  habian  de  querer 
ejercer  los  patricios,  que  por  menos  motivos  habian  muerto  á 
Spurius  Cassius;  y  habiendo  solicitado  el  Tribunado,  se  le  eligió 
el  dia  10  de  Diciembre  de  134.  Las  circunstancias  eran  por  de- 
más propicias;  los  dos  cónsules  cuyo  cargo  estaba  próximo  á  con- 
cluir, estaban  ausentes;  Scipion  Emiliano  empleaba  meses  y 
meses  en  destruir  una  pequeña  ciudad  española,  grande  é  ia- 
mortal  por  su  heroísmo:  Numancia;  Fulv.iusFlaccus  combatía  ea 
Sicilia  con  poca  fortuna;  los  esclavos  sublevados,  todo  contri- 
buyó á  que  Scévola,  su  amigo,  fuese  elegido  cónsul  en  lugar  de 
Flaccus. 

Pocos  dias  después  de  su  elevación  al  Tribunado,  Graco,  re- 
uniendo al  pueblo  en  el  Forum,  pronunció  uno  de  sus  más  bellos 
discursos,  que  por  desgracia  no  ha  llegado  íntegro  hasta  nos- 
otros, conociéndose  sólo  algún  trozo  que  nos  ha  conservado  Plu- 
tarco; después  de  señalar  con  notoria  verdad  los  gérmenes  des- 
tructores del  poder  romano  y  la  urgente  necesidad  de  poner  á 
ellos  remedio,  pinta  el  cuadro  más  desconsolador  de  la  situación 
miserable  á  que  se  hallaban  reducidos  multitud  de  ciudadanos, 
que,  después  de  haber  derramado  su  sangre  en  defensa  de  su 
patria,  se  velan  en  casi  toda  Italia  sin  premio,  sin  pan,  y  sin. 
tener  ni  aun  asilo  donde  reposar  su  cuerpo,  debilitado  por  los 
servicios;  despojados  por  los  ricos  del  último  pedazo  de  tierra 
que  les  quedaba,  y  reducidos  á  la  miseria,  bajo  el  pretexto  de 
deudas  que  habian  sido  contraidas  para  mantener  á  sus  familias 
mientras  ellos  peleaban  por  la  República  (1).  Como  remedio  á 


(1)     Las  bestias  salvajes  tienen  sus  antros  y  cavernas  donde  vivir,  y  los 
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tanto  mal  proponía,  no  el  restablecimiento  de  la  ley  Licinia> 
como  se  ha  escrito  por  algunos,  sino  una  nueva  ley  agraria  que 
tenia  semejanza  con  aquella  en  muchas  cosas,  pero  que  la  mejo- 
raba notablemente. 

Antes  de  ocuparnos  de  la  rogación  de  Tiberio  Graco  y  de  las. 
consecueDcias  que  produjo,  parécenos  necesario  hacer  algunas 
indicaciones,  siquiera  sean  ligeras,  acerca  de  la  propiedad  ro- 
mana, cuyo  carácter  especial  y  peregrino  dio  margen  á  la  lucha, 
encarnizada  que  desgarró  las  entrañas  de  Roma,  á  la  rogación 
de  las  llamadas  leyes  agrarias  y  á  la  tremenda  oposición  que  el 
patriciado  hizo  á  Graco  y  á  sus  proyectos,  y  que  llegó,  cosa  na 
vista  jamás  en  la  Ciudad  Eterna,  hasta  considerar  como  buenas, 
por  unos  y  por  otros,  las  armas  de  la  ilegalidad  y  el  asesinato. 

Que  la  propiedad  fué  conocida  y  aceptada  en  Roma,  no  coma 
un  hecho,  sino  como  un  derecho  consagrado  por  la  religión,  cosa 
es  fuera  de  toda  duda,  como  lo  es  también,  según  ya  hemos  in- 
dicado, que  se  conocía  en  tiempo  de  los  reyes  y  con  la  denomi- 
nación ya  de  dominium.ex  jure  quiritinm^  pruébalo  cumplida- 
mente la  misma  división  política  que,  fundado  en  la  propiedad» 
hace  Servio  Tullo  del  pueblo  en  clases  y  centurias.  Dionisio  de 
Halicarnaso  eleva  el  origen  de  la  propiedad  territorial  romana  á. 
los  tiempos  de  Rómulo,  que  después  de  haber  dividido  su  pue- 
blo en  tribus  y  éstos  en  curias,  repartió  la  tierra  en  treinta 
porciones  iguales  y  dio  á  cada  curia  una  de  ellas. 

Del  resto  dedicó  una  parte  al  culto  que  se  llamó  ager  publi- 
CU8  divini  juris,  y  dejó  otra  para  «1  Estado  bajo  el  nombre  da 
ager  puhlicus  humani  jurís.  En  esta  división  del  territorio  na- 
da se  olvida.  La  religión  tiene  su  propiedad  para  atender  á  laa 
necesidades  del  culto;  el  Estado  la  suya,  los  particulares  tam- 


que  combaten  y  mueren  por  la  libertad  de  Italia  no  tienen  otros  bienes  más 
que  la  luz  y  el  aire  que  respiran.  Sin  casa  y  sin  hogar  andan  errantes  sin  sa- 
ber dónde  han  de  descansar  con  sus  mujeres  y  sus  hijos.  Sus  generales  les 
mienten  cuando  en  las  batallas  les  exhortan  á  combatir  por  la  defensa  de  los 
templos  y  sepulcros  de  sus  padres,  cuando  entre  tanto  soldado  no  hay  uno 
solo  á  quien  se  le  haya  dejado  ri  altar  doméstico  ni  tumba  de  sus  autepasa 
dos.  Por  lo  que  combaten  y  mueren  únicamente  estos  desgraciados  es  por  sos- 
tener el  lujo  y  la  opulencia  de  otros,  y  aquellos  á  quienes  por  todas  partes  so 
les  llama  señores  del  mundo,  no  disponen  en  su  patria  de  una  sola  pulgada  de 
tierra. 
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bien  la  suya,  aunque   con  cierto  carácter  de  fijeza,  que  le  dá  el 
estar  asignada  una  porción  á  cada  curia. 

El  culto  que  los  romanos  tributaban  al  dios  Término,  tanto 
porque  veian  en  él  la  personificación  del  poderío  romano,  cuan- 
to por  la  tradición  de  que  los  límites  de  la  gran  ciudad  no  re- 
trocederían jamás,  dá  un  carácter  sagrado  también  á  la  propie- 
dad romana,  así  publica  como  privada,  jamás  se  marcan  los 
límites  á  la  tierra  sin  que  intervenga  para  ello  la  religión;  sal- 
tar los  límites  era  un  crímea  que  traia  consigo  pena  capital. 
La  orientación  y  la  limitación  constituyen  una  especie  de  san- 
ción religiosa  de  la  propiedad.  Tal  era  entre  los  romanos  el 
amor  y  el  respeto  que  profesaban  á  la  propiedad  territorial  in- 
dividual, que  nocontentosconmensurarlaporla  pulgada,  el  pié, 
el  codo,  tomaban  al  cielo  por  testigo  de  la  apropiación,  tratan- 
do de  orientar  la  tierra  y  darle  la  forma  del  cielo.  El  augur,  el 
lituusenlíi  diestra,  trazaba  líneas imaorinarias  en  el  cielo,  for- 
mando  asi  un  templum  al  que  correspondía  otro  tempium  ter- 
restre,'que  encerraba  el  terreno  apropiado  y  hacia  inviolables 
ios  derechos,  que  pudieran  tenerse  sobre  él. 

Puede  asegurarse  que  el  origen  histórico  de  la  propiedad 
romana  se  debe  á  la  conquista;  el  pueblo  romano,  siguiendo  en 
ésto  las  costumbres  de  los  antiguos  pueblos,  para  los  que  no  ha- 
bía más  derecho  que  la  fuerza,  poseído  además  de  una  idea  es- 
pecialísima  y  profundamente  arraigada  en  él,  la  de  que  estaba 
destinado  á  dominar  y  dar  la  ley  al  mundo  entero,  mira  natu- 
ral y  necesariamente  en  todo  aquél  que  ó  no  está  sometido  á  su 
poder,  ó  á  él  se  opone  un  hdrharus,  un  hosteSf  y  según  la  ley 
Decemviral  Adversus  hostes  ceterna  autoritas  ésto,  ó  loque  es  lo 
mismo,  contra  el  bárbaro,  contra  el  enemigo,  contra  aquél  que 
trata  de  cortar  el  audaz  vuelo  del  águila  orguUosa,  nr>  hay  de- 
recho ni  puede  concebirse  relación  de  derecho:  por  éso  se  le  ar- 
ranca el  de  propiedad,  que  revierte  íntegro  al  pueblo-rey  en  el 
ager  publious,  y  sólo  se  le  deja  alguna  parte  como  en  posesión: 
quizá  porque  en  su  origen  el  plebeyo  fué  un  enemigo,  no  hubo 
propiedad  para  él,  por  eso  también,  según  Gayo,  en  el  suelo 
provincial  no  hay  propiedad  privada,  sino  pública  del  pueblo 
romano.  *^In  solo  provinciale  dominium  populi  romani  est  vel 
Ccesaris,  nos  autem  possessionem  tantum  et  usufructum  hahere 
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videmur.  w  Que  en  esos  inmensos  terrenos  con  que  la  Ciudad 
Eterna  acrecienta  de  dia  en  dia  su  riqueza,  sé  hacian  las  mismas 
divisiones  de  tierras,  destinadas  al  culto  las  unas  y  al  publico 
las  otras,  cosa  es  sobre  la  que  no  puede  caber  duda,  tanto  más 
si  teniendo  en  cuenta  el  fragmento  de  Gayo,  vemos  que  sobre  el 
ager  jpiiblicvbs  Q^v^ím,  pues,  el  ager  'privatus^  sólo  se  conocía 
como  objetivo  de  la  possessio,  jamás  del  dominium  ex  jure  qui- 
ritiura.  Podemos,  pues,  asentar  como  doctrina  general,  que 
conocida  la  propiedad  en  Roma  desde  los  primitivos  tiempos  con 
el  carácter  de  derecho  individual,  como  hoy  se  dice,  y  de  dere- 
cho consagrado  por  las  prácticas  religiosas,  puede  dividirse  en 
dos  grandes  ramas;  primera,  el  ager  publicus;  segunda,  el  ager 
2)rivatiis;  pues  aunque  podríamos  añadir  un  tercer  miembro,  el 
ager  vectigalís,  e'ste  no  aparece  en  los  tiempos  primitivos  de 
Roma,  sino  con  gran  posterioridad. 

El  pueblo  romano,  qu3  mira  la  religión  como  un  elemento 
político  y  social  de  existencia,  imprime  á  todos  sus  ac&os  públi- 
cos y  privados,  á  todas  sus  instituciones,  el  sello  de  una  sanción 
religiosa;  el  ager  conquistado  se  hace  siempre  ager  publicus,  el 
dominium  ex  j tire  quiritium  de  él  corresponde  al  Estado. 

^l  ager  publicibs,  pues,  era  para  el  Estado  propiedad  im- 
prescriptible é  inalienable,  excepto  si  en  virtud  de  ley  expresa, 
como  cuando  se  fundaba  una  colonia,  se  repartían  las  tierras 
asignadas  entre  los  individuos  que  la  componían,  o  cuando  lo 
exigían  las  necesidades  del  Erario,  y  entonces  las  tierras,  ya 
cultivadas,  se  sacaban  á  la  venta  por  los  qüestores;  pero  la  ma- 
yor parte  de  estos  inmensos  terrenos  eran  montuosos  é  in- 
cultos, y  S9  distribuían  de  distinta  manera;  los  más  á  pro- 
pósito para  pastos  se  conservaban  propiedad  del  Estado;  pero 
como  en  nuestros  bienes  comunales,  todos  los  habitantes  de 
la  ciudad  ó  territorio,  lo  mismo  los  nobles  que  los  plebe- 
yos, tenían  el  derecho  de  llevar  á  ellos  sus  ganados  á  pastar, 
mediante  un  pequeño  tributo  vecbigal,  que  se  pagaba  por  cada 
cabeza,  y  aquellos  susceptibles  de  ser  cultivados,  se  daban  por 
edicto  de  los  reyes  ó  del  Senado  á  quienes  quisieran  tomarlos, 
con  la  obligación  de  desmontarlos  y  medíante  el  pago  del  diez- 
mo de  los  cereales  y  un  quinto  de  los  árboles  frutales;  llamábase 
á  los  poseedores 'a^ri  occupaiori,  porque  aun  cuando  la  conce- 
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sioa  se  hacia  por  tiempo  indefinido  y  se  trasmibia  por  testamen- 
to y  por  venta,  donación  ó  legado,  el  Estado  uo  renunciaba 
nunca  la  propiedad  de  la  tierra,  y  podia  por  lo  mismo  revocar, 
cuando  lo  creyese  oportuno,  la  concesión  que  habia  hecho.  Los 
agri  occupatori  fueron  causa  de  gravísimos  abusos  de  parte  de 
la  aristocracia,  que  dio  lugar  á  que  la  plebe  á  su  vez  adoptase 
medidas,  si  bien  legales,  faltas  de  equidad.  Por  último,  gran 
parte  del  territorio  de  Cápua,  incorporado  al  ager  'puhlicus,  no 
sufrió  división  alguna,  permaneciendo  todo  el  como  tierras  co- 
munales hasta  el  tiempo  de  Julio  Casar  que,  por  medio  de  la 
ley  llamada  Gampxna,  se  distribuyó  entre  todos  los  ciudadanos 
que  tuvieran  más  de  tres  hijos,  diósele  el  nombre  de  ager  cam- 
jpanus. 

A  excepción  del  derecho  de  pastar  con  sus  ganados  en  la 
parte  destinada  á  ello  del  ager  publicws,  la  plebe  no  tenia  otro 
alguno;  es  verdad  que  el  proletario  era  hombre  libre  y  aun 
propietario,  y  en  este  concepto  su  suerte  era  mucho  mejor  que 
la  del  sierro,  pero,  sin  embargo,  ni  le  permitía  mejorar  su  con- 
dición por  el  matrimonio  que,  como  es  sabido,  estaba  prohibido 
entre  individuos  de  las  distintas  clases  sociales. 

A  modificar  este  triste  estado  social,  á  extender  la  propiedad 
dando  nervio,  y  vitalidad,  y  fuerza  á  la  República,  á aumentar 
el  número  de  propietarios,  aumentando  así  el  de  los  defensores 
de  la  señora  del  mundo  antiguo,  tendían  las  aspiraciones  de 
Scipion  y  de  los  Gracos. 

En  efecto,  por  la  ley  de  Tiberio  Graco  todas  las  tierras  que 
estaban  ocupadas  por  los  que  se  llamaban  dueños,  bien  pagasen 
por  ellas  algún  canon  ó  arrendamiento,  bien  no  pagasen  nada; 
en  una  palabra,  todo  lo  que  se  conocía  bajo  el  nombre  de  ager 
puhlictis  debia  volver  á  entrar  en  poder  del  Estado,  á  excepción 
de  500  yugadas  que  se  concedían  á  cada  poseedor  y  250  á  cada 
uno  de  sus  hijos,  pero  sin  poder  poseer  más  de  1.000  yugadas  de 
terreno,  máximum  que  permitía  la  ley,  cuyas  tierras  se  le  con- 
cedían en  plena  propiedad  y  usufructo. 

Como  los  poseedores  hablan  mejorado  notablemente  sus  pro- 
piedades, ya  edificando  en  ellas,  ya  haciendo  costosas  plantacio- 
nes, se  les  indemnizaba  por  estas  mejoras,  dándoles  como  pago 
de  ellas,  á  los  que  no  tuviesen  derecho  á  tener  1.0T)0  yugadas, 
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tierras  hasta  esta  cantidad.  Todas  las  tierras  de  que  el  Estado 
se  incautaba  se  dividían  en  lotes,  de  30  yugadas  cada  uno  de 
ellos,  que  serian  repartidos  por  una  comisión  nombrada  con 
este  objeto,  parte  a  los  ciudadanos  romanos  pobres,  y  otra  parte 
á  los  aliados  italianos,  no  en  plena  propiedad  sino  inalienable  y 
hereditaria,  pero  con  la  obligación  de  pagar  al  Estado  un  pe- 
queño canon  y  la  de  cultivarlos  por  sí  mismos. 

Componían  la  comisión  tres  individuos  nombrados  por  el 
pueblo  anualmente,  y  cuyas  atribuciones  consistían  no  sólo  en 
incautarse  de  los  bienes  del  Estado  y  repartirlos,  sino  que  ade- 
más fallaban  como  tribunal,  sin  apelación,  cuantas  cuestiones 
pudieran  suscitarse  sobre  si  una  finca  era  del  dominio  público 
ó  propiedad  particular.  La  distribución  de  tierras  debia  ser  con- 
tinua mientras  hubiese  pobres,  por  lo  que  es  de  presumir,  aun 
cuando  no  se  sabe,  que  así  que  se  hubiesen  concluido  las  tierras 
disponibles,  esta  misma  comisión  tuviera  facultades  para  com- 
prar otras  de  propiedad  particular  y  repartirlas. 

El  efecto  que  produjo  esta  ley,  fué  inmenso;  el  pue'blo,  espe- 
cialmente los  campesinos,  la  acogieron  con  un  entusiasmo  indes- 
criptible, mientras  que  los  patricios  y  los  ricos  estaban  aterra- 
dos, pues  veian  que  si-  la  ley  Licinia  no  habia  podido  llevarse  á 
cabo  por  ser  impracticable,  en  éstajlas  medidas  para  su  ejecución 
estaban  perfectamente  entendidas,  y  mientras  á  ellos  parecía 
como  hacerles  un  favor  dejándoles  en  plena  propiedad  hasta  qui- 
nientas yugadas,  la  comisión  que  habia  de  nombrarse,  llevarla  á 
efecto  la  incautación  a  nombre  del  .Estado  y  la  ley  seria  una 
verdad. 

Pagado  el  primer  momento  de  estupor,  aquella  clase  conser- 
vadora, tan  distinta  de  la  de  nuestro  tiempo,  no  se  limitó  á  es- 
tériles votos  por  que  viniese  un  dictador  á  salvarla,  sino  que 
ella  quiso  sin  ayuda  de  nadie,  pero  valie'ndose  de  suinñueuciay 
de  la  riqueza  de  que  se  trataba  de  despojarla,  luchar  contra 
sus  enemigos.  Con  objeto  de  conmover  al  pueblo,  todos  aquellos 
á  quienes  comprendía  la  ley  y  tenían  que  devolver  las  tierras 
que  poseían,  se  vistieron  de  luto  y  se  presentaban  en  el  Foro 
para  hacer  ostentación  de  su  pena,  encontrando,  como  era  na- 
tural, en  el  Senado  la  mayoría  que  defendía  su  misma  causa, 
pero  nada  de  ésto  podia  impedir  que  la  ley  fuese  aprobada  por 
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el  pueblo  á  quien  tanto  interesaba,  y  Graco  habia  señalado  ya 
dia  para  votarla  y  aprobarla.  Ea  situación  ^para  ellos  tan 
apurada,  se  dirigieron  á  Marco  Octavio,  otro  de  los  tribunos  del 
pueblo,  compañero  y  amigo  de  Tiberio  Graco,  hombre  joven,  de 
costumbres  honestas  y  enérgico;  hiciéronle  presente  lo  injusto  de 
la  ley,  pues  por  dlla  se  trataba  de  despojarlos  de  los  bienes  que 
desde  sus  abuelos  habiau  venido  poseyendo,  que  en  élloa  tenian 
sus  templos,  sus  sepulcros,  objetos  sagrados  para  todo  ciudada- 
no romano,  y  que  ahora  serian  destruidos;  y  por  último,  tanto 
hicieron  con  este  probo  tribuno,  que  recabaron  de  él  su  palabra 
de  oponer  su  veto  á  la  reforma,  lo  cual  era  decisivo,  pues  se- 
gún hemos  visto,  bastaba  la  opinión  de  uno  solo  de  los  tribunos 
para  anular  cualquier  decisión  de  sus  colegas,  ó  del  Senado  y 
ios  cónsules. 

Llegó  el  dia  en  que  la  ley,  presentada  por  Graco,  habia  de 
votarse,  y  el  pueblo  que  llenaba  el  Foro  desde  muy  temprano, 
esperaba  con  impaciencia  su  lectura  para  empezar  luego  la  vo- 
tación; los  tribunos  ocupaban  todos  sus  sitios,  y  Tiberio  Graco 
mando  al  escriba  que  procediese  á  la  lectura  de  la  ley:  reinó 
completo  silencio,  lo  que  dio  lugar  á  oir  distintamente  la  voz 
de  Marco  Octavio,  que  levantándose  de  su- asiento  pronunció  el 
veto  y  mandó  en  su  consecuencia  al  escriba  que  se  callase.  Fácil 
es  de  prever  el  tumulto  que  dsto  produjo  y  las  reconvenciones 
que  Graco  dirigió  á  su  antiguo  amigo  y  compañero  por  su  con- 
ducta; pero  permaneciendo  éste  inflexible  en  su  propósito,  la 
Asamblea,  reunida  con  este  sólo  objeto,  no  pudo  continuar  y  el 
mismo  Graco  se  vio  obligado  á  disolverla,  convocándola  para 
otro  dia.  Constitucionalmente  la  ley  debia  considerarse  como 
desechada  por  el  veto  que  habia  interpuesto  un  Tribuno,  y  así 
en  los  primeros  momentos  Graco  creyó  que  tomando  él  algunas 
medidas  que  impidiesen  la  acción  administrativa  del  Gobierno, 
éste  por  su  propio  interés  obligaría  á  Marco  Octavio  cediese  en 
su  opinión.  Con  este  objeto  suspendió  el  que  se  tratase  de  los  ne- 
gocios de  Estado,  hizo  lo  mismo  con  la  administración  de  justi- 
cia, y  sellando  la  caja  del  Tesoro  público,  impidió  asimismo  se 
hiciese  pago  alguno.  Estas  medidas  violentas,  y  cuya  legalidad 
era  muy  dudosa,  no  causaron  el  efecto  que  se  proponía;  el  Go- 
bierno, bastante  embarazado  con  ellas,  las  acató,  confiando  en 
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que  estando  próximas  las  elecciones  de] tribunos,  Graco  no  podia 
ser  reelegido  y  fácil  le  seria  entonces  hacerlas  revocar. 

Mientras  tanto,  tienelugarla  segunda  Asamblea  del  pueblo  y 
Graco  vuelve  á  proponer  su  ley;  pero  Marco  Octavio  interpone 
por  segunda  vez  su  veto,  y  al  ruego  de  su  ^.migo  que  le  suplica 
no  se  oponga  ni  ponga  obstáculos  á  una  medida  que  era  la  sal- 
vación de  Italia,  contesta  que  él  creia  lo  contrario,  y  que  la  ley 
era,  no  la  salvación,  sino  la  ruina  de  la  patria. 

El  marqués  de  la. Fuensanta  del  Valle. 
(Concluiará,) 
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(continuación.) 


Por  lo  que  se  refiere  á  la  vida  consagrada  al  Sañor  por  las 
personas  del  sexo  femenino,  habia  diferentes  categorías:  unas 
eran  jóvenes  doncellas  que,  sin  salir  de  la  casa  paterna,  hacian 
voto  de  perpetua  virginidad  y  recibían  del  obispo  la  bendición 
y  el  velo  blanco,  símbolo  de  pureza.  Otras  eran  viudas  de  un 
solo  marido,  que  haciendo  voto  solemne,  escrito  y  firmado  de  su 
letra,  comprometiéndose  á  guardar  castidad  el  resto  de  su  vida, 
tomaban  el  velo  negro  y  el  hábito  de  religiosas.  Otras  eran  vír- 
jenes  ó  viudas  que,  para  huir  de  los  peligros  del  mundo,  se  en- 
cerraban por  toda  su  vida  en  u*:*  claustro  ó  monasterio  que  ya 
era  de  mujeres  solas,  ya  mixto  de  los  dos  sexos,  pero  que,  y  esta 
advertencia  la  hacemo?  para  evitar  malas  interpretaciones,  solo 
tenían  de  común  la  Iglesia.  Parécenos  que  el  encerrarse  y  sepa- 
rarse con  muros  y  grandes  rejas  un  sexo  del  otro,  rebaja  un  poco 
el  mérito  de  la  castidad  y  el  valor  del  voto;  pero  es  innegable 
el  que  adquirían,  comprometiéndose  así  á  la  pérdida  de  su  li- 
bertad, y  que  tal  acuerdo  revela  un  gran  conocimiento  de  la 
naturaleza  y  flaquezas  humanas.  También  habia  en  esta  clase  de 
conventos  mujeres  que  eran  forzadas  á  entrar  en  ellos,  como 
sucedía  á  las  viudas  de  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos.  Un 
marido,  muy  enamorado  de  su   mujer,    pudiera  sospechar  que 
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esta  determinación  de  la  Iglesia  ortodoxa  era  pura  y  simple- 
mente una  cuestión  de  celos,  que  podríamos  llamar  de  ultra- 
tumba. Así  es  el  corazón  humano:  apenas  se  encontrara  un  ena- 
morado que,  allá  en  el  fondo  de  su  alma,  no  desee  que  si  él  lle- 
ga á  morirse  desaparezca  también  el  ídolo  de  su  afección,  á  fin 
de  que  no  pertenezca  á  otro  hombre.  Excusado  es  decir  que  es- 
tos conventos,  lo  mismo  que  las  comunidades  de  hombres,  esta- 
ban bajo  la  jurisdicción  y  vigilancia  de  los  diocesanos,  y  que  los 
Concilios  castigaban  con  severas  penas  las  infracciones  á  los 
votos  de  castidad.  Afortunadamente  para  aquellas  pobres  re- 
clusas,  las  faltas  de  esta  naturaleza  no  siempre  son  fáciles  de 
patentizar. 

Según  veremos  más  adelante,  fué  el  matrimonio  considerado 
desde  muy  temprano  por  los  cristianos  como  un  estado  imper- 
fecto muy  inferior  al  de  la  virginidad.  Obedeciendo  á  esta  idea, 
los  Concilios  de  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  española  es- 
tán llenos  de  disposiciones  acerca  del  matrimonio  y  la  continen- 
cia de  los  clérigos.  Así  el  iliberioano  ordenó  á  todos  estos,  cual- 
quiera que  fuese  su  categoría,  que  se  abstuvieran  de  sus  muje- 
res cuando  estaban  de  servicio,  bajo  pena  de  ser  privados  del 
honor  de  la  clericatura;  prohibía  conferir  ciertas  órdenes  á  los 
que  en  su  juventud  habían  cometido  adulterio,  permitiendo  á 
los  obispos  y  demás  eclesiásticos  tener  en  su  compañía  sus  her- 
manas ó  vírgenes  consagradas  áDios,  pero  no  mujeres  extrañas. 
Otro  Concilio  mandaba  que  los  clérigos  célibes  no  tuvieran  en 
su  casa  mujeres  extrañas,  sino  solo  sus  madres  y  hermanas.  En 
otro  se  estatuía  que  los  clérigos  que  tuviesen  familiaridad  con 
mujeres  extrañas  fueran  privados  de  las  funciones  de  su  minis- 
terio, si  no  se  abstenían  después  de  una  ó  dos  amonestaciones. 
En  el  toledano  de  527,  se  exigió  expresamente  á  los  jóvenes  el 
celibatismo  como  condición  necesaria  para  recibir  el  subdiaco- 
nado,  ordenando  que  los  niños  á  los  cuales  los  padres  destinaran 
al  estado  eclesiástico,  se  educasen  en  la  casa  de  la  iglesia  á  la 
vista  del  obispo,  y  llegados  á  los  diez  y  ocho  años  se  les  pre- 
guntase, á  presencia  del  clero  y  del  pueblo,  cuál  era  su  inten- 
ción. A  los  que  no  estuvieran  dispuestos  á  guardar  la  castidad, 
se  les  dejaba  en  libertad,  y  á  los  que  proijietian  la  continencia 
se  les  promovía  al  subdiaconado  á  los  veinte  años,  y  al   diaco- 
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liado  á  los  veiáticiaco.  Eáfcas  ca^as  de  la  iglesia  y  esbas  disposi- 
cione-i  que  fcai  descoaocimieato  revelan  dejla  naturaleza  huma- 
na, puede  mirárselas  como  el  origen  y  fundamento  de  los  Semi- 
narios. 

Hemos  creido  necesario  dar  lo^  breves  detalles  que  antece- 
den en  fcodo  lo  que  directa  ó  indir^ecbamente  se  reíiere  á  la  vida 
monástica,  porque  si  ella  fué  una  planta  exótica  implantada  en 
la  Península,  de  extraños  países,  encontró  el  terreno  tan  á  pro- 
pósito, de  tal  modo  se  aclimataron  los  conventos  de  que  hemos 
hecho  mención,  y  de  tal  manera  se  han  propagado  que,  como 
veremos  más  adelante,  no  sólo  han  tenido  influencia  decisiva  en 
los  destinos  de  este  pueblo,  sino  que  llegaron  á  absorber  la  ma- 
yor parte  de  la  savia  de  la  Península  ibérica. 

Hemos  concluido  con  todo  lo  que  los  godos  dejaron  en  Espa- 
ña, porque  así  convenía  alo  que  el  epígrafe  de  estos  estudios 
indica.  Ahora,  como  de  pasada,  observemos  que  un  pueblo  que 
llega  á  tener  y  establecer  sólidamente  la  organización  da  la 
fuerza  armada,  la  de  la  administración  de  justicia  y  la  de  una 
Iglesia  determinada,  tiene  las  condiciones  indispensables  para 
marchar  por  el  camino  de  la  civilización,  si  bien  alguna  ó  todas 
de  dichas  organizaciones,  por  su  índole  especial  ó  por  su  manera 
de  ser,  puede  presentar  trabas  parala  marcha|del  progreso,  que 
éste  ha  de  romper  ó  modificar  más  tarde  si  la  sociedad  no  ha  de 
estancarse  y,  por  consigaiente,  perecer.  Y  para  terminar  ex- 
pondremos las  observaciones  siguientes,  que  los  sucesos  poste- 
riores y  la  historia  de  los  siglos  van  á  comprobar . 

El  sistema  electivo  de  la  monarquía  goda,  hecho  por  magna- 
tes y  prelados,  y  aunque  con  las  interrupciones  que  ya  conoce- 
mos, debidas  á  la  insurrección  y  al  empleo  de  la  fuerza,  debe, 
€in  embargo,  a  esta  institución  cierto  vigor  y  prestigio,  que,  co- 
locándole por  encima  de  las  influencias  parciales  de  los  magna- 
tes, por  la  razón  misma  de  tener  su5  raíces  en  la  elección  veri- 
ficada por  ellos  y  por  la  tendencia  á  la  unidad  que  tiene  toda 
sociedad  en  estado  de  cooperación,  por  la  índole  peculiar  de  la 
organización  del  ejército,  y  sobre  todo  por  la  concentración  de 
poderes  que  haría  necesario  en  lo  sucesivo  el  estado  de  guerra 
para  la  restauración  y  reconquista,  daban  á  la  institución  mo- 
nárquica, repetimos,  una  fuerza  tal,  con  la  cual  habia  de  poder 
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sobreponerse  á  las  tendencias  anárquicas  y  separatistas  del  sis- 
tema feudal,  que,  con  más  ó  menos  fuerza,  estaba  iniciado  y 
habia  de  desarrollarse  durante  los  primeros  siglos  de  la  Recon- 
quista. 

Hay  otra  cosa  no  menos  digna  de  tenerse  en  cuenta:  el  gran 
monumento  legado  por  los  godos,  el  Fuero  Juzgo,  en  una  pala- 
bra, producto  de  los  acuerdos  de  los  Concilios  y  de  las  leyes 
promulgadas  por  los  reyes  godos,  y  que  no  era  la  continuación 
del  Derecho  romano,  ó  con  más  propiedad  aun,  el  Derecho  bi- 
zantino, sino  que  tiene  su  carácter  peculiar,  ha  sido  felizmente 
uno  de  los  obstáculos  para  que  aquí  se  estableciera  lo  que  algu- 
nos han  llamado  el  Derecho  civil,  ó  dicho  sea  de  otra  manera, 
el  producto  de  los  sofismas  de  aquellos  jurisconsultos  del  Bajo 
imperio  y  parte  de  la  Edad  Media  que  intentaron  elevar  á  teo- 
ría la  razón  de  ser  del  despotismo  del  monarca,  llevando  su  ex- 
travagancia hasta  el  punto  de  sostener  el  derecho  divino  de  los 
reyes.  Esta  es  una  de  las  razones  que  más  han  influido  para  que 
en  España,  á  diferencia  de  las  otras  naciones  de  Europa ,  no  se 
haya  tomado  nunca  por  lo  serio  tan  absurda  teoría,  y  para  que 
las  Cortes  de  las  diferentes  monarquías  de  la  Península,  cuando 
llegó  á  haberlas,  hayan  empleado  un  lenguaje  tan  viril  y  libe- 
ral de  que  pocas  naciones  han  dado  ejemplo  durante  toda  la 
Edad  Media,  ó  sea  para  España  aquel  período  de  ocho  siglos  que 
tiene  su  comienzo  en  la  batalla  de  Guadalete. 

VI 

Recuérdense  las  dos  intentonas  hechas  por  los  israelitas  de 
España  en  unión  de  los  que  habitaban  el  África,  y  con  auxilio 
de  algunos  árabes,  á  fin  de  sacudir  el  yugo  de  la  dominación 
goda  que  tan  duramente  les  trataba,  y  no  olvidemos  tampoco 
las  sospechas  que  indicaban  aquellas  frases  pronunciadas  en  los 
últimos  Concilios.  Los  acontecimientos  de  que  vamos á  ocuparnos 
demostrarán  plenamente  que,  en  efecto,  la  realidad  excedía  en 
mucho  á  aquel  temor  que  Esprín  a  concebía.  Pero  es  eu  absoluto 
indispensable,  para  discurrir  acertadamente  sobre  el  aconteci- 
miento de  más  trascendencia  para  la  civilización  europea  que 
habia  tenido  lugar  desde  las  conquistas  de  Alejandro,  que  acabó 
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con  la  domiaacion  goda,  y  que  hacia  entrar  á  la  Península  ibé- 
rica en  una  nueva  faz  distinta  de  la  de  todas  las  naciones  de 
Europa,  dejar  apuntado-i  algunos  datos.  Las  Gallas,  dominadas 
por  francos,  burguiñones  y  austrasianos,  poseían  ya,  en  térmi- 
nos generales,  todos  los  elementos  exteriores  que  habian  venida 
á  mezclarse  con  la  antigua  cultura  galo  romana,  y  que,  después 
de  una  elaboración  harto  lenta  y  difícil,  y  pasando  por  las  al- 
teraativa-i  del  imperio  de  Oriente,  de  la  monarquía  semi-teo- 
•crática  de  los  francos  y  del  feudalismo,  habian  de  determinar 
su  manera  de  ser.  La  Italia,  donde  se  mezclaron  ostrogodos, 
francos,  lombardos  y  griegos,  que  reunió  todos  estos  elementos, 
con  aquel  fondo  de  paganismo  que  jamás  le  abandonó,  sin  eli- 
minar sus  tradiciones  republicanas  é  imperialistas,  sostenidas 
estas  últimas  por  la  curia  romana  que  lachaba,  no  sin  éxito, 
para  convertir  al  obispo  de  Roma  en  una  especie  de  emperador 
espiritual;  se  hallaba  en  una  siiiuacion,  aunque  no  análoga,  algo 
semejante,  bajo  cierto  punto  de  vista,  con  la  que  acabamos  de 
■decir  de  la  Gália.  La  Alemania,  salida  apenas  de  sus  bosques, 
■dividida  y  subdividida  en  varias  tribus  que  entre  sí  guerrea- 
ban, idólatra  en  una  buena  parte,  esperaba  que  un  jefe  franco, 
uniendo  sus  faerza,3  con  las  de  la  antigua  Gália,  convirtiera  al 
Cristianismo  alguna  de  sus  tribus  más  enérgica,  por  los  medios 
persuasivos  de  cortar  la  cabeza  al  que  no  se  bautizara,  y  unien- 
do á  la  teoría  el  ejemplo,  hiciera  decapitar  en  un  sólo  dia  cua- 
tro mil  sajones  que  se  habian  negado  á  recibir  aquella  purifi- 
cación. Una  vez  concluido  el  período  de  esta  unidad  pasajera  y 
forzada,  se  desarrollarla  allí  el  tupido  velo  del  feudalismo  que 
tan  profundas  raíces  echó  en  aquel  pueblo  que,  al  decir  de  las 
gentes,  estaba  lleno  de  ideas  de  libertad,  y  que,  según  un  es- 
critor de  fama,  dejó  tan  bella  deidad  en  sus  bosques  para  llevar 
cadenas  donde  quiera  que  fuese.  Las  Islas  Británi^^as,  ó  mejor 
dicho,  la  Bretaña  y  la  Escocia,  separadas  entre  sí  y  sin  más 
contacto  que  el  de  la  guerra,  se  encontraban,  la  primera  con 
una  mezcla  de  antiguos  bretones,  sajones  y  daneses  que,  unidos 
más  tarde  con  los  conquistadores  normandos  de  origen  también 
escandinavo,  habian  de  formar  el  fondo  de  carácter  y  la  mane- 
ra de  ser  de  aquel  pueblo;  y  la  segunda,  lo  mismo  que  el  país 
de  Gales,    donde  existia  otro   de  origen  celta,  que  habia  sabi- 
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do  defender  su  independencia  contra  toda  clase  de  domina- 
ciones, y  que  má^  tarde  y  andando  loá  tiempos,  demostrarian 
que  en  energía  y  arrojo  personal  no  eran  inferiores  á  las  fami- 
lias venidas  del  Norte.  La  Irlanda,  de  origen  celta  también,  y 
en  la  cual  desde  muy  temprano  se  habia  propagado  la  idea  cris- 
tiana, estaba  muy  lejos  de  prever  que  algún  dia  sería  domina- 
da por  los  habitantes  de  la  isla  vecina.  La  Pirenaica  Península 
que,  como  se  ha  visto,  habia  sufrido  las  invasiones  del  Mediodía 
y  del  Norte,  dominándola  estas  últimas  así  como  á  todos  los 
demás  países  de  Europa,  iba  ahora  á  recibir  nuevos  y  complica- 
dos elementos  de  distintas  razas,  diversa  civilización  y  opuestas 
creencias  religiosas;  pero,  dominando  á  todos  ellos  un  pueblo 
desde  muy  antiguo  conocido  en  la  historia  y  que  ocupaba  la  vas- 
ta extensión  de  la  Península  arábiga  comprendida  entre  los  12  y 
34.''  de  latitud  Norte  y  los  30  y  57  de  latitud  Este  de  París; 
confinando  al  Norte  con  la  Sida  y  la  Mesopotamia,  al  N.  E.  con 
el  golfo  Pérsico,  al  E.  y  S.  E.  con  el  mar  Omán,  al  S.  con  el 
Océano  Indio,  al  O.  con  el  golfo  Arábigo  ó  sea  el  mar  Rojo,  y 
al  N.  O.  con  el  Egipto;  teniendo  toda  la  Península  una  exten- 
sión de  uno3  trescientos  miriámetros  de  largo  y  unos  doscientos 
treinta  de.  ancho.  Ptolomeo  la  dividió  en  Arabia  Pétrea  al 
N.  O.,  Desierta  en  el  centro  y  Feliz  al  S.  O. 

Por  las  reflexiones  hechas  al  principio  de  estos  trabajo-i  sobre 
las  diferencias  que  las  diversas  latitudes  ejercen  en  la  manera 
de  ser  de  Ijs  habitantes  que  las  ocupan,  importábanos  tener  es- 
tos datos  en  cuenta  para  las  consecuencias  que  posteriormente 
han  de  sacarse.  Por  iofual  motivo  conviene  decir  alfjo  con  reía- 
cien  á  las  condiciones  climatológicas  de  aquella  Península.  De- 
siertos de  ardiente  y  movediza  arena,  sin  encontrar  apenas  agua 
más  que  en  algunos  muy  escasos  pozos  hechos  por  la  mano  del 
hombre,  y  algunos  más  escasos  aún  oasis  de  verdura,  forman 
contraste  con  altas  y  escarpadas  montañas  coronadas  frecuente- 
mente por  espesas  capas  de  nieve.  Y  para  que  aquel  sea  mayor, 
á  esto  hay  que  añadir  países  con  abundantísima  agua,  clima  sua- 
ve, vejetacion  lujuriosa,  producción  feraz  como  en  pocas  partes 
y  un  subsuelo  rico  en  toda  clase  de  mineral-js.  Tal  variedad  de 
condiciones  climatológicas,  tan  análogas  á  las  de  la  Península 
Ibérica,  hablan  necesariamente  de  determinar  diferentes  grados 
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de  civilización,  de  culbura,  de  ocupaciones  en  las  tribus  y  fami- 
lias que  liabibáran  cada  uno  de  los  territorios,  y  además,  una 
unión  sólo  forzosa  cuando  el  peligro  exterior  y  la  propia  inde 
pendencia  les  viniera  á  recordar  que  todos  eran  habitantes  de 
un  mismo  país.  Fuera  de  dichos  casos  exbremos,  era  grande  la 
antipatía  á  cualquier  idea  de  cooperación  general,  y  de  aquí  su 
división  consbanbe  y  su  tenaz  disposición  á  guerrear  unos  con 
otros.  Vemos,  puei,  una  vez  ma's  comprobada  la  gran  influencia 
de  las  condiciones  climatológicas  y  del  medio  ambiente.  En  la 
manera  de  ser  de  los  antiguos  ibaros,  seguramente  habrán  ha- 
llado también  nuestros  lecbores  una  gran  analogía.  Mas  pasa 
con  esbe  pueblo  lo  que  con  los  demás:  nada  sabemos  de  sus  tiem- 
pos prehistóricos.  Pero  en  los  monumentos  más  antiguos  de  la 
historia,  como  son  los  libros  sagrados  hebraicos,  se  habla  ya  de 
los  árabes,  presentándolos  con  las  cualidades  y  defectos  que  hoy 
mismo,  después  de  veinticinco  siglos,  se  reconocen  en  sus  repre- 
sentantes, menos  adelantados,  los  beduinos.  Algunas.de sus  tri- 
bus inbenbaron  cerrar  el  paso  al  héroe  macedónico,  siendo  ven- 
cidas, y,  según  hemos  visbo,  formaban  parbe  del  ejércibo  de 
Tibo  cuando  boma  á  Jerusalem,  distinguie'ndose  por  su  ferocidad 
y  su  bravura.  Su  estado  de  división  permanente  y  de  guerra 
civil,  agregado  á  su  extrema  pobreza,  hubieran  determinado  tal 
vez,  sin  las  condiciones  especiales  del  suelo  y  climatológicas  la 
conquista  de  la  nación  por  alguno  de  los  imperios  poderosos  del 
Asia.  Refiere  la  historia  que,  dirigiéndose  un  jefe  de  tribu,  en 
guerra  con  obras,  al  rey  de  Persia  para  que  le  ayudara,  ofrecién- 
dole en  compensación  una  parte  del  país,  le  conbesbó:  ¿qué  ade- 
lanbaria  con  la  posesión  de  ese  territorio  de  que  me  hablas? 
Apoderarme  de  unos  cientos  de  camellos  y  algunos  miles  de  car- 
neros, y  esbo  no  vale  la  pena  de  que  mande  mi  ejércibo  á  pelear 
con  una  genbe  ban.  brava  é  indómiba.  Esüán  de  acuerdo  bodos  los 
hisboriadores  anbiguos  que  de  ellos  se  han  ocupado,  que  no  sólo 
la  conquista  sería  imposible  cuando  la  nación  esbuviese  unida, 
sino  que  el  feliz  morbal  que  lo  consiguiese  se  haria  dueño  inme- 
diatamente  de  todos  los  países  vecinos,  porque  imposible  sería 
resistir  su  empuje.  Esbe  feliz  morbal  no  fué  un  e^xibranjero,  fué 
un  árabe;  no  fuá  un  conqüisbador,  fué  un  profeta,  un  legislador, 
tal  vez  un  soñador;  un  fundador  de  una  reliofion  universal. 
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Las  cualidades  más  salientes  que  distinguieron  á  este  puebla 
antes  y  después  de  que  Mahoma  hubiera  logrado  unir  toda  la 
nación,  y  las  que  hoy  mismo  conserva,  muy  pocas  alteradas  por 
sus  grandezas  y  decadencias,  eran  y  son  nn  valor  á  toda  prue- 
ba, afición  irresistible  á  la  guerra  colectiva  ó  individual,  hos- 
pitalidad jamás  desmentida,  gran  lealtad  eiy  el  cumplimiento 
de  sus  contratos  por  orgullo  de  no  faltar  á  su  palabra,  inclina- 
ción marcadísima  á  apoderarse  de  lo  ageno  contra  la  voluntad 
de  su  dueño  por  medio  de  la  fuerza,  sentimiento  de  orgullo  y 
personalidad  tan  saliente  que  engendra  en  ellos  una  rivalidad 
constante  que  los  hace  poco  aptos  para  obedecer  y  formar  una 
cooperación  general;  una  fiereza  en  el  combate  y  una  generosi- 
dad con  el  vencido,  que  pugnan  de  verse  juntas  en  medio  de  los 
actos  de  crueldad  y  despotismo  oriental  á  que  los  lleva  la  exa- 
geración de  sus  pasiones;  y  un  sentimiento  de  independencia  y 
de  libertad  que  se  encuentra  hoy  mismo  en  el  beduino  del  de- 
sierto, unido  al  orgullo  de  creerse  superiores  á  todas  las  demás 
razas,  llevándoles  á  conformase  con  su  estado  por  creerlo  prefe- 
rible  á  toda  civilización  que  no  sea  la  suya.  Así  en  los  tiempos 
de  idolatría,  como  en  los  más  adelantados  de  la  religión  de  Ma- 
homa, en  la  cual  es  admitida  la  poligamia,  y,  á  pesar  de  ello, 
desde  los  más  remotos,  la  mujer,  notable  por  su  belleza  y  sus 
ardientes  pasiones,  ha  tenido  constantemente  sobre  el  árabe  una 
influencia  tan  decisiva  que  en  vano  la  buscaríamos  en  otro  país. 
Se  explica  bien,  y  así  se  verifica  en  la  colectividad  como  en  el 
individuo. 

Por  razones  fisiológicas  que  seria  largo  su  desenvolvimiento 
en  este  instante,  la  influencia  de  la  mujer  sobre  el  hombre,  en 
términos  generales,  está  en  razón  directa  de  la  energía  y  valor 
personal  de  éste.  Parece  que  aquel  orgullo  de  las  almas  bien 
templadas  que  determina  el  que  ciertas  individualidades  no 
puedan  ser  dominadas  por  otro  hombre,  ni  por  la  sociedad  ente- 
ra, ni  por  los  azares  de  la  fortuna;  esas  almas  vigorosas,  de  tal 
suerte,  que  la  obediencia  impuesta  les  humilla  y  lastima,  sien- 
ten la  necesidad  de  condescender  y  someterse  á  un  ser  que  no 
puede  ni  intenta  dominarlos  por  la  fuerza.  Los  hombres  de  co- 
razón, que  se  hallan  dispuestos  á  sacrificar  su  vida  por  una  idea 
que  creen  justa,  son,  por  esta  misma  razón,  más  dispuestos  al 
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altruismo  y  á  su  principal  manifestaciou,  que  es  la  atracción  de 
los  sexos.  Las  hijas,  hermanas  y  compañeras  de  aquella  clase  de 
hombres,  por  otra  parte,  no  podian  me'nos  de  ser  á  su  vez  beli- 
cosas: asistian  á  los  combates,  no  para  pelear,  para  cuidar  los 
heridos,  emplear  coa  ellos  las  medicinas  que  estaban  á  su  alcan- 
ce, cuidarse  de  su  comida;  en  una  palabra,  de  todo  lo  que  pe- 
dia dulcificar  la  vida  guerrera.  Y  sin  duda  por  un  sentimiento 
más  ó  menos  claro  de  la  misión  de  la  mujer,  afirmaba  que  si  no 
siempre  podian  curar  la^  heridas  del  hóroe  que  caia  combatien- 
do, por  lo  menos  sabian  endulzar  los  últimos  momentos  de  su 
vida  con  sus  miradas  y  cuidados.  Afirmaban,  así  mismo,  queja- 
más  concederían  sus  favores  á  los  qne  volvieran  la  cara  en  el  com- 
bate ó  á  los  que  lloraran  á  consecuencia  del  dolor  ó  del  miedo, 
puesto  que  el  hombre  no  podia  nunca  verter  sus  lágrimas  más 
que  por  la  ternura  que  le  iospirase  la  mujer  amada  ó  algún  ac- 
to de  generosidad.  Recitaban  versos  á  los  heridos,  diciendoles: 
nuestros  pies  pequeños  y  finos  que  no  se  han  hecho  más  que  para 
pisar  cojines  ó  césped;  nuestro  cuello  adornado  de  perlas,  nues- 
tros pechos  duros  y  abultados,  nuestros  cabellos  largos  y  más 
finos  que  la  seda,  perfumados  de  musgo  y  otros  aromas;  nuestra 
sangre,  ardiente  como  el  sol  del  desierto,  nuestros  ojos,  que  des- 
piden rayos,  todo  esto  pertenece  á  los  hombres  que  son  dignos 
de  nosotras:  para  los  tímidos  y  cobardes  no  tenemos  más  que  la 
mirada  del  desprecio,  mil  veces  más  amarga  que  los  arbustos 
del  monte.  Notemos,  como  de  pasada,  que  no  es  difícil  encon- 
trar analogías  entre  las  mujeres  de  la  Península  arábiga  y  las 
compañeras  de  aquellos  héroes  de  la  independencia  ibérica,  que 
ya  hemos  visto  de  qué  manera  se  conducían  en  las  luchas  contra 
el  poder  de  E.oma.  Ooq  tal  clase  de  retaguardia  y  los  hábitos 
que  aun  hoy  conservamos,  no  se  comprende  bien  que  los  hom- 
bres dejaran  de  pelear  ni  retrocedieran  ante  el  peligro  cual- 
quiera que  fuese. 

¿De  dónde  procedía  este  pueblo  con  tan  singulares  cualida- 
des  y  defectos?  Todo  árabe  os  contestaría  sin  vacilar  que  eran 
descendientes  en  línea  recta  de  un  nieto  de  Noé,  ó  bien  que  su 
orígea  era  el  mismo  Abraham,  sin  avergonzarse  por  su  paren- 
tesco con  los  israelitas,  sosteniendo  algunos  que  eran  sus  abue- 
los aquellos  escapados  de  la   primera  cautividad  de  Babilonia. 
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Allí,  como  en  todas  partes,  las  condiciones  climatológicas  y  las 
diferentes  producciones  del  suelo  determinaron  dos  grados  de  ci- 
vilización distintos  pero  inmediatos:  en  el  Yemen,  ó  la  Arabia 
Feliz,  la  agricultura  y  el   comercio   con.  los   países  del  Asia  y 
del  África;  en  la  Desierta  la  vida  pastoril  y  nómada:  donde  en- 
contraban agua  ó  pastos  para  sus  camellos  y  ganados,    allí  ar- 
maban sus  tiendas  y  establecían  sus  moradas,  hasta  que  el  cam- 
bio de  estación  ó  la  necesidad  de  buscar  pastos  más  abundantes 
les  hacían  levantar  el  campo.  Dicho  se  está  que,  en  este  género 
de  vida,  cada  tribu  era  independiente   é  incapaz  de  sujetarse  á 
otra;  y  escusado,  también,    parece  manifestar  que  tanto  el  jefe 
de  aquella  que,  según  ellos,  debía  ser   el    servidor  de  todos,  el 
más  apto  y  el  que  tuviera  más  á  disposición  de  los  necesitados 
sus  riquezas,  como  á  los  hombres  que  la  componían,    no  les  es- 
torbaba el  cuidado  de  sus  ganados  para  llevar  siempre  sobre  sí 
las  armas  del  combate,  ya  para  defenderse  de  cualquier  enemi- 
go, ya  para  dar  suelta  á  la  venganza,  una  de  sus  pasiones  más 
arraigadas,  por  las  injurias  ú  ofensas  recibidas  de  otra  tribu,  ó 
bien  para  apoderarse  de  los  esclavos  y  ganados  del  vecino  débil- 
Al  lado  de  estas  costumbres  guerreras  y  de  pillaje,  el  jefe  de  la 
tribu  ó  algún  anciano,  notable  por  su  saber  ó  discreción,  reco- 
gido el  ganado  y  armada  la    tienda,  empleaba,    y   aun  emplea 
hoy  el  beduino,  dos  horas  cada  noche  para  enseñar  á   los  niños 
de  los  dos  sexos  la  lengua  árabe,  y,  en  algunos  casos,  la  lectu- 
ra y  la  escritura. 

A  pesar  de  estos  dos  grados  de  civilización  sucesivos,  lo  mis- 
mo el  rico  propietario  ó  comerciante  de  la  Arabia  Feliz,  que  el 
último  pastor  del  Desierto,  tenían  el  orgullo  de  su  valor,  el  de 
la  superioridad  de  la  lengua  árabe  sobre  los  demás  idiomas,  el 
de  la  cadencia  de  los  versos  y  el  de  la  notabilidad  de  sus  poe. 
tas.  El  famoso  Cadí  de  Toledo,  llamado  Saad-ben-Ahme,  decia: 
"Deben  considerarse  dos  generaciones  de  árabes,  una  que  ya 
pasó  y  otra  de  los  que  todavía  restan.  Los  que  acabaron,  qui- 
eran muchas  gentes,  como  las  tribus  de  Ad,  de  Themnd,  Tesin 
y  Jadis  há  mucho  que  perecieron,  y  nos  faltan  sus  memorias  y 
los  medios  de  averiguar  sus  prosapias  y  descendencias.  En  cuan- 
to á  los  que  permanecen,  son  dos  cas  tas:  de  Cahtan  y  Adnan,  y 
sus  épocasy  estados  fueron  dos  también,  de  ignorancia  y  deislam. 
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Sin  embargo  de  lo  dicho  aafceriormeabe,  el  piiablo  árabe  no 
era,  propiamente  hablando,  una  raza;  era  una  unidad  ebhnica 
formada  eu  tiempos  muy  anteriores  sucesivamente  de  tres  pue- 
blos, que  ya  por  la  guerra,  ya  por  la  emigración  se  habían  mez- 
clado y  confundido,  produciendo  el  árabe  que  la  historia  cono- 
ce. Sns  autores  distingaen  tres  clases  diferentes  que  han  subsis- 
tido en  la  Arabia  y  que  todos  se  han  llamado  árabes.  La  prime- 
ra la  señalan  coa  el  nombre  de  árabes  de  pura  sangre,  ó  como 
si  dijéramos,  aborígenes  ó  primitivos,  y  según  ellos  esta  raza  se 
habia  extinguido  ó  confundido  con  las  demás  en  tiempos  muy 
remotos,  componiéndola  los  Aditas,  los  Thémouditas,  los  Ama- 
likas  ó  Amalecit-as  y  las  poblaciones  de  Tans  y  de  Djadis,  vas- 
tagos, según  los  historiadores  árabes,  de  Sem  ó  de  Kam,  segun- 
do hijo  de  No3.  La  segunda  raza  es  la  de  los  árabes  conocidos 
con  el  nombre  de  Montearriba  ó  secundarios  establecidos  en  el 
Yemen.  Y  la  tercera  es  la  de  los  árabes  asimilados,  que  se  dicen 
descendientes  de  Ismael,  hijo  de  Abraham,  habitantes  en  el 
Hedjaz  6  Arabia  Desierta.  Estos  últimos,  llamados  terciarios  ó 
ismaelitas,  se  establecieron  desde  tiempo  inmemorial  alrededor 
de  la  Meca,  en  particular  la  familia  de  los  coraixitas  de  la  cual 
desciende  Mahoma.  Desde  muy  antiguo  los  árabes  se  ocuparon 
en  guardar  sus  genealogías,  y  como  es  costumbre  de  todos  los 
pueblos  cuando  se  trata  de  algún  hombre  notable,  gran  empeño 
tuvieron  en  demostrar  que  Mahoma  descendía  directamente  de 
Abraham,  sin  que  al  tin  lo  coasiguieran.  De  cualquier  manera 
que  sea,  porque  poco  interesa  averiguar  lo  que  hay  de  positivo 
en  dicha  genealogía,  existen  dos  consideraciones  de  importancia 
en  apoyo  de  que  Abraham  fuera' el  tronco  de  donde  salieran  las 
tribus  á  que  pertenecía  Mahoma.  Descansan  aquellas,  por  un 
lado,  sobre  muchos  pasajes  de  la  Biblia,  desde  los  libros  de 
Moisés  hasta  los  de  los  dos  Profetas,  que  están  todos  de  acuerdo 
en  considerar  á  los  árabes  de  la  Arabia  Desierta,  del  Hedjaz  y 
de  la  Meca  como  Ismaelitas,  y  por  otro,  en  la  veneración  que 
las  tribus  árabes  tributaban  á  la  memoria  de  Abraham.  Según 
la  tradición  anterior  á  Mahoma,  el  famoso  templo  de  la  Caaba, 
objeto  de  las  peregrinaciones  de  los  árabes,  es  mucho  más  anti- 
guo que  la  ciudad  de  Meca  y  habia  sido  construido  por  el  mis- 
mo Abraham;  y  en  este  mismo  templo,   que  llegó  á  ser  una  es- 
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pecie  de  panbeon  de  los  árabes,  se  veia  aáa,  eu  el  siglo  VII  de 
nuestra  Era,  una  figaraqiierepresentabaá  Abraham  colocada  en 
medio  de  las  divinidides  árabes  ó  de  los  santos  del  cristianismo, 
considerando  á  aquél  como  fundador  de  culto  unitario.  Damos 
todos  estos  detalles,  por  creerlos  necesarios  para  explicar  el  sin- 
gular fenómeno  de  que  Mahoma  haya  conseguido  atraer,  duran- 
te su  vida,  á  una  religioa  monoteísta  todos  ó  la  inme asa  mayoría 
de  los  idólatras,  que  formaban  un  paganismo  especial.  Verdad 
es  que  tuvo  decisiva  influencia  para  la  propagación  de  sus  doc- 
trinas haberlas  puesto  bajo  la  advocacioude  Ab;aham,  recuerdo 
venerable  para  todos  los  árabes,  pertenecer  éste  a  la  especie  de 
aristocracia  que  formaba  la  tribu  de  los  coi-aixitias  y  descender 
de  una  familia  notable,  aúa  más  que  por  su  riqueza,  por  sus  li- 
beralidades y  su  intrepidez  en  la  guerra:  un  abuelo  suyo,  se- 
gún afirmaa  los  historiadores  árabes,  habia  mandado  el  ejircit) 
en  tiempo  de  la  invasión  del  rey  de  Tiopía^  y  se  habia  conduci- 
do como  intrépido  soldado  v  hábil  oreneral.  Hemos  dicho  la  es- 
pecie  de  aristocracia  de  la  tribu  da  los  coraixitas,  porque  era 
la  encargada  del  templo,  de.  la  recaudación  de  sus  renoas,  de 
las  dádivas  de  los  peregrinos  y  de  la  manutención  de  la  parte 
de  estos  que  carecía  de  recursos,  y  tales  cargos  daban,  natural- 
mente, una  influencia  que  se  parecía  mucho  á  una  aristocracia. 
Por  lo  demás,  los  árabes  no  han  reconocido  nunca  ninguna  clase 
de  casta,  raza  ó  aristocracia  que  lastimara  la  igualdad,  de  que 
son  tan  entusiastas.  Añádase  á  todas  las  causas  indicadas,  que 
en  dos  provincias  de  la  Arabia,  que  podían  mirarse  como  feuda- 
tarias del  imperio  bizantino  la  una  y  de  la  moaarquía  persa  la 
otra,  y  en  varios  puntos  de  ella,  se  hallaban  establecidos  judíos 
y  cristianos  gozando  de  gran  prestigio,  especialmente  los  pri- 
meros, como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver. 

No  es  nuestro  objeto,  ni  hace  á  nuestro  propósito,  al  menos 
pop  el  momento,  entrar  en  todos  los  detalles  de  la  vida  y  pro- 
pagación de  la  idea  religiosa,  llevada  á  cabo  por  Mahoma,  que, 
por  otra  parte,  tendrá  lugar  más  oportuno  al  tratar  de  los  fun- 
dadores de  las  principales  religiones.  Esto,  no  obstante,  apre- 
surémonos á  consignar  que  la  vida  del  pueblo  árabe,  el  colosal 
imperio  formado  con  una  rapidez  desconocida  en. la  historia, 
la  gran  influencia  que  llegaron  á  alcanzar  en  el  mundo,  y  la  de- 
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cisiva  que  haa  be  nido  en  las  grandezas  y  decadencias  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica,  feiene  su  origen  en  la  predicación  hecha  por 
Mahoma  y  en  sus  triunfos.  Cualesquiera  que  sean  las  apreciacio- 
nes que  el  espíritu  de  secta  y  las  tradiciones  de  la  edad  de  fe 
hayan  hecho  relativas  ai  personaje  de  que  estamos  ocupándonos, 
es  imposible  negar  que  el  fundador  de  una  religión  que  tales  re- 
sultados ha  producido,  y  de  la  cual,  desde  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos hasta  estos  momentos,  han  bajado  al  sepulcro  nueve  mil 
millones  de  adeptos,  contando  hoy  mismo  con  trescientos  mi- 
llones de  creyentes,  era  un  hombre  extraordinario.  Los  sucesos 
no  se  verifican  por  milagro:  tienen  su  razón  de  ser.  En  la  posi- 
bilidad humana  no  cabia  llevar  á  cabo  tan  trascendental  refor  - 
ma,  sin  que  en  el  país  hubiera  elementos  que  le  facilitasen  su 
desarrollo. 

Los  diferentes  grados  de  civilización  en  que  se  encontraban 
los  habitantes  de  la  arábiga  Península,  determinaron  entre 
ellos  la  existencia  de  diferentes  cultos.  Así,  por  ejemplo,  los 
del  Desierto  casi  todos  adoraban  los  astros;  los  unos  el  sol,  los 
otros  la  luna,  estos  la  constelación  de  Aldeberran,  los  de  más 
allá  la  de  Hércules.  Bien  se  comprende  así  por  una  sencilla  re- 
flexión. Los  hombres  del  Desierto  eran,  por  su  género  de  vida 
y  su  situación  peculiar,  una  especie  de  astrónomos  prácticos  que 
seguramente  no  tenían  la  menor  noción  de  la  ciencia;  pero  sin 
caminos,  sin  montañas,  sin  árboles,  sin  corrientes  de  agua,  ca- 
recían, en  una  palabra,  de  todo  punto  de  mira  que  les  sirviera 
para  guiarse  en  sus  excursiones:  se  hallaban  respecto  de  este 
particular  como  si  estuvieran  en  medio  del  Océano.  La  necesi- 
dad, la  más  imperiosa  de  las  leyes,  pronto  les  obligó  á  buscar 
fuera  de  la  tierra  puntos  que  les  sirviera  de  norte  y  guía.  De 
valerse  de  estos  cuerpos  para  hacer  frente  á  la  necesidad  del 
momento,  á  tenerlos  en  estima  y  aprecio,  apenas  hay  diferen- 
cia; y  de  esto  á  adorarlos,  no  había  más  que  un  paso:  una  socie- 
dad en  la  infancia  no  podía  menos  de  darlo.  Pero  todos  ellos 
tenían  este  punto  común:  las  peregrinaciones  á  la  Meca,  ó  sea 
al  panteón  de  todos  los  dioses  y  todos  los  ídolos,  donde  se  halla- 
ban en  feliz  consorcio  las  figuras  de  las  constelaciones,-  las  que 
representaban  á  varios  animales  y  reptiles  inmundos,  los  santos 
y  ángeles   del  cristianismo,  sin  escluir  el  mismo  fundador  de 
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este,  y,  como  presidiendo  á  todos,  como  el  Júpiter  de  aquel  pa- 
ganismo, la  figura  de  Abraham  que  además  simbolizaba  el  orgu- 
llo de  aquel  pueblo  que  se  creia  desee ndienfee  de  él;  y  por  enci- 
ma de  todas  estas  creencias,  de  todas  estas  idolatrías,  un  gran 
excepticismo,  sin  cuidarse  gran  cosa  de  cuál  era  la  verdadera,  ó 
cuál  ídolo  el  más  importante;  y,  como  consecuencia  de  este  es- 
tado moral,  una  grandísima  tolerancia  para  toda  clase  de  religio- 
nes ó  sectas.Sibien  judíos  y  cristianos  eran  frecuentemente  con- 
sultados en  los  casos  dudosos,  nu  era  tanto  por  respeto  á  su  reli- 
gión como  por  creerlos  más  sabios  é  instruidos.  Como  una  prueba 
de  la  superior  importancia  que  deban  ellos  á  la  religión  Abraha- 
nista,  es  que  los  peregrinos  de  la  Meca  anteriores  á  Mahoma,  en 
sus  súplicas  ú  oraciones  se  volvían  hacia  Jerusalem.  Un  hecho 
muy  notable  digno  de  llamar  la  atención  es  que,  en  tribus  que 
grados  tan  diferentes  ocupaban  en  la  escala  del  progreso,  fuera 
común  el  orgullo  y  el  entusiasmo  por  su  lengua,  y  que  esta  se 
hallara  en  un  grado  tal  de  perfección  relativa  que  poco  ha  te- 
nido que  modificársela  cuando  se  ha  convertido  en  literaria  escri- 
ta. Y  decimos  escrita,  porque  si  bien  aun  las  tribus  más  atrasa- 
das tenían  mucho  cuidado  de  enseñar  la  lengua  y  escritura  á  los 
jóvenes,  claro  está  que  no  podía  ser  más  que  cuando  ellos  conocie- 
ran la  última,  y  en  la  mayoría  de  los  casos  carecían  sobre  el 
particular  de  toda  noción.  La  antigua  escritura  había  desapare- 
cido en  el  panteón  del  olvido;  la  siríaca,  más  ó  menos  modifica- 
da por  los  judíos,  era  solo  conocida  de  estos  y  una  parte  de  los 
cristianos;  y  la  moderna  arábiga  empezaba  sólo  á  percibirla  la 
gente  rica,  comerciantes  y  habitantes  de  las  ciudades. 

MA.NUEL  Becerra. 
(Se  continuará,) 
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(ESTUDIO   EXTRAVAGANTE, 


Estamos  mny  lejos  de  creer  que  todos  los  oficiales  de  un 
ejército  necesiten  uaa  insU-uccion  igualmente  extensa  y  pro- 
funda. Las  leyes  generales  del  método  son  aplicables  á  las  cien- 
cias de  la  guerra  como  á  las  demás  ciencias,  y  según  el  distinto 
objeto  de  una  educación  militar  determinada,  así  habrá  de  con- 
venir, generalizar  ó  especializar  las  materias  de  su  enseñanza. 
Pero  es  ya  una  conclusión  umversalmente  admitida  como  evi- 
dente, la  de  que  existe  entre  todas  las  ciencias  un  consensus, 
un  enlace  íntimo,  un  cambio  continuo  y  recíproco  de  servicios 
y  datos. 

La  observación  de  una  estrella,  dice  Spencer,  supone  el  uso 
de  instrumentos  perfeccionados:  exige  la  cooperación  de  la 
óptica,  de  la  termología,,  de  ]a  higrometría,  de  la  barologia, 
de  la  electricidad  para  registrar  ciertas  operaciones,  y  hasta  d3 
la  psicología  para  corregir  la  ecuación  personal. 

Los  diferentes  elementos  de  la  naturaleza,  gravedad,  calor, 
fuerzas  animales,  espíritu,  se  mezclan  y  confunden  en  todas  las 
manifestaciones  del  Universo,  y  para  poder  alcanzar  toda  la 
perfección  posible  en  cualquier  ramo  de  los  conocimientos  ó  la 
actividad  humana,  es  necesario  adquirir  una  noción  completa  de 
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todas  las  leyes  naturales.  Para  la  ciencia  de  la  guerra,  esta  no- 
ción es  hoy  de  todo  punto  indispensable. 

Ya  no  es  posible  aspirar  á  la  dirección  de  una  campaña,  al 
mando  de  un  ejército  más  ó  menos  numeroso,  con  sólo  las  con- 
diciones ordinarias  que  hasta  aquí  han  parecido  en  nuestro  país 
suficientes.  El  mejor  general  será  en  el  porvenir  un  hombre  ex- 
traordinario, que  reunirá  dos  aptitudes  á  primera  vista  poco  ar- 
monizables:  la  profundidad  científica  y  la  resisteacia  corporal. 
Sil  instrucción  deberá  comprender  un  conocimiento  sintético  de 
todas  las  ciencias  fundamentales:  Matemáticas,  Mecánica,  Físi- 
ca, Química,  Biología,  Sociología,  Lógica;  de  las  ciencias  con- 
cretas: Meteorología,  Mineralogía,  Geología,  Geografía,  etc.,  y 
de  las  artes  científicas  ó  ciencias  prácticas,  que  más  íutima  co- 
municación mantengan  con  el  fin  profesional:  con  la  guerra. 

¿Quiere  decir  esto  que  el  General  deba  ser  un  sabio  ó  filósofo, 
en  la  acepción  vulgar  de  la  palabra,  un  hombre  de  bufete,  un 
hombre  de  cátedra,  un  hombre  inmóvil?  No;  pero  debe  poder 
entender  á  los  sabios,  á  los  filósofos,  á  esos  hombres  inmóviles 
que  en  determinadas  épocas  remueven  el  mundo. 

¿Quiere  decir  esto  que  el  General  no  necesita  saber  montar 
á  caballo,  y  ser  tan  diestro  y  activo  en  campaña  como  inteli- 
gente y  político  en  la  paz?  Nada  de  eso:  precisamente  por  lo 
que  escasearán  cada  vez  más  los  grandes  generales,  es  por  la  di- 
ficultad de  encontrar  hombres  tan  bien  proporcionados  en  sus 
fuerzas  físico-psicológicas,  que  puedan  pasar  indiferentemente 
y  con  igual  claridad  de  juicio,  de  las  más  abstractas  cuestiones 
teóricas  á  las  más  complejas  cuestiones  prácticas.  Una  confor- 
midad extraordinaria  entre  la  inteligencia  y  la  actividad,  am- 
bas elevadas  á  una  potencia  última:  hé  ahí  el  General  ideal,  el 
General  de  mañana,  que  habrá  suministrado  con  su  sola  exis- 
tencia la  prueba  plena  de  que  saber  es  poder, 

¿Pero  eso  es  un  sueño  de  guerrero?  observará  tal  vez  alguno. 
E«  General,  humanizado,  es  imposible.  La  psicología  y  la  fi- 
siología le  demuestran.  Una  buena  nutrición  es  la  condición  de 
un  vigor  físico  apreciable,  y  el  primer  efecto  de  una  adquisi- 
ción prolongada  de  conocimientos  científicos  es  paralizar  ó  en- 
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torpecer  las  funcioaes  digestivas.  ;Qué  hombre  hay  que  pueda 
á  un  tiempo  reconocer  todas  las  ciencias  y  revistar  todos  los 
destacamentos  y  posiciones  de  un  ejército  en  campaña! 

En  primer  lugar,  yo  no  hago  más  que  lanzar  á  la  discusión 
una  idea,  poco  madurada  sin  duda,  y  sobre  todo,  lo  reconozco, 
llena  de  oscuridades  y  misterios  biológicos. 

Un  general,  he  dicho,  debe  ser  general;  esto  es,  instruido 
en  todo  cuanto  más  ó  manos  íntimamente  conduzca  al  éxito  de 
su  misión;  en  una  palabra,  á  la  victoria.  Pero,  ¿qué  es  vencer? 
En  el  vocabulario  de  las  luchas  armadas,  vencer  es  combinar  y 
manejar  todas  las  fuerzas  naturales  y  sociales  de  que  consta  un 
ejército,  y  lograr  un  predominio  decisivo  sobre  el  contrario. 

Pues  para  combinar  y  manejar  estas  fuerzas  naturales  y  so- 
ciales es  preciso  conocerlas.  El  estudio  de  estas  fuerzas  es  el  ob- 
jeto científico  entero;  luego  la  guerra  es  una  enciclopedia;  el 
i^eneral  más  apto  será,  por  coasiguieate,  un  sabio  que  pueda 
montar  á  caballo,  y  no  haya  descuidado  absolutamente  el  estu- 
dio y  la  práctica  de  los  ejercicios  militares.  Pero,  ¿cómo  es  po- 
sible este  hombre  extraordinario? 

Hé  aquí  el  problema,  porque  esta  cuestión  implica  por  sí 
sola  otra  importantísima.  Yo  concibo  la  posibilidad  de  un  sabio 
semejante;  pero  este  sabio,  en  el  solo  hecho  de  lograr  una  ar- 
monía tan  perfecta  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo,  sería,  sin  duda, 
el  sabio  entre  todos  los  sabios,  toda  vez  que  habría  resuelto  el 
envidiable  ideal  de  una  vida  lógica,  el  desiderátum  de  un  sis- 
tema y  método  incomparables;  habría  obtenido,  en  suma,  la 
gran  victoria  de  vencerse  á  si  mismo  en  todos  los  momentos  de 
la  vida;  de  distribuir  y  dirigir  el  gasto  diario  de  energía  ner- 
viosa con  un  cálculo  y  precaución  ideales,  con  una  admirable 
táctica  higiénica. 

Pero  no  bastaria  esto  aún.  Seria  preciso  que  este  hombre  de 
guerra  tuviera  algunos  antecedentes  más  allá  de  su  aparición 
individual  en  la  vida.  Ya  en  las  células  de  sus  padres,  ya  en 
los  movimientos  vibratorios  que  hubiesen  trasmitido  á  aquellas 
las  de  los  abuelos  ó  antepasados  más  próximos,  debería  haber 
alguna  integración  afortunada  de  aptitudes  científicas  y  hábi- 
tos belicosos. 
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En  tales  condicioneá  se  viálumbra  ya  la  posibilidad  del  Ge- 
neral de  nuestros  sueños,  si  una  mala  dirección  pedagógica  y  el 
medio  social  en  cjiíe  se  encontrase,  no  esterilizaban  su  esfuerzo 
y  aptitudes  nativas. 

En  el  caso  contrario,  la  cuestión  quedarla  reducida  al  mt^to- 
do.  Un  conocimiento  general  de  todas  las  ciencias  es  más  fácil  y 
más  útil  que  lo  que  parece,  si  se  entiende  bien  la  significación 
de  aquella  palabra.  Conocimiento  general  no  quiere  decir  super;^- 
cial,  sino  más  bien  fundamental  ófilosdfico,  si  bien  es  convenien- 
te advertir,  que  el  General  de  que  nos  ocupamos  deberla  ser  ante 
todo  cientifico i  no  filósofo,  en  la  acepción  tradicional  de  la  pala- 
bra. Y  científico  quiere  decir,  que  no  deberla  considerar  la  filo- 
sofía más  que  como  un  método,  á  la  vez  inductivo  deductivo; 
método  fundado  en  la  asociación  psíquica  de  las  relaciones  de  se- 
mejanza; método  incompatible  con  toda  filosofía  que  no  sea  sim- 
plemente una  generalización  suprema  de  todos  los  resultados 
de  las  ciencias  particulares.  Así,  partiendo  de  ciertos  hechos 
primitivos  y  comunes  á  todas  las  ciencias,  tendría,  ante  todo, 
que  determinar  el  fin  último  de  sus  investigaciones  científicas  y 
esta  determinación  le  conducirla  á  preguntarse:  ¿qué  es  la  guer- 
ra? ¿Qué  fin  mediato  é  inmediato  se  propone  la  guerra.?  ¿Qué 
fuerzas,  qué  elementos  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad  son  el 
objeto  de  su  estudio? 

Y  si  lograba  hacer  una  determinación  perfecta  y  detallada 
del  objeto  entero  de  la  guerra,  esto  sería  la  justificación  más 
acabada  del  pensamiento  que  he  dejado  deslizar  en  estas  líneas, 
con  la  vaguedad  é  incoherencia  de  todo  lo  que  se  refiere  á  las 
ciencias  sociales,  y  particularmente  á  una  de  las  más  importan- 
tes y  más  trascendentales:  á  la  de  la  guerra. 


Pero  el  General  de  mañana,  como  el  de  hoy,  tendria  que  pa- 
sar por  la  escuela.  Y  hé  aquí  un  General  malogrado.  Poi  mucho 
que  hubiera  heredado  de  3u=!  padres  en  inteligencia,  en  carác- 
ter, ¿cómo  resistir  la  influencia  niveladora  de  nuestros  maes- 
tros, sólo  preocupados  de  hacer  perfocbos  católicos? 

Necesitaríamos  reformar  radicalmente  la  escuela    primaria, 
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coa  arreglo  á  los  mibodos  indicados  por  loá  úUimoá   progresos 
de  la  psicología  ' 

Y  si  era  posibla  eiiboaces  co  ifiar  ea  que  niaguaa  aptitud 
sería  pervertida  ó  esterilizada,  dado  uu  niño  de  cierto  vigor  fí- 
sico y  cierto  ardor  belicoso  heredado,  se  podrían  pronosticar 
aproximadamente  sus  destinos,  cuando  al  terminar  una  segunda 
enseñanza  e3encialm3nte  científica,  se  le  declarase  apto  para 
ingresar  en  un  nuevo  centro  de  enseñanza  definitiva,  de  ense- 
ñanza superior,  en  la  Escuela  de  Generales. 

Esctiela  de  Generales  hemos  dicho,  pero  se  equivocarla  mu- 
cho el  que  asignase  á  este  termino  su  significación  más  usual, 
su  sentido  más  impropio  y  estrecho.  El  generalato  no  connota 
aquí  funciones  puramente  militares.  Nuestro  general  no  manda 
precisamente  armas,  aunque  se  pueda  y  deba  exigir  que  todo 
General,  en  la  acepción  que  yo  doy  á  esta  palabra,  no  sea  repu- 
tado como  tal,  sin  la  precisa  condición  de  asociar  fuerza  é  inte- 
ligencia, carácter  é  instrucción.  Yo  considero  aquí  el  generala- 
to como  un  arsenal  de  hombres  selectos,  de  hombres  escogidos 
para  todos  los  primeros  mandos,  en  las  diversas  esferas  de  la 
actividad  social. 

Se  trata,  pues,  de  disti;iguir,  sin  perjuicio  de  la  igualdad, 
una  clase  de  hombres  que,  de  hecho,  vemos  distintamente  en 
toda  organización  social:  hombres  políticos,  hombres  gobernan- 
tes, hombres  de  Estado. 

Se  puede  discutir  si  es  más  propio  este  término  que  el  de 
General;  pero  yo  empleo  este,  porque  los  principios  en  que  apo- 
yo mi  teoría  del  generalato,  están  tomados  á  los  ya  universal- 
mente  admitidos  del  método. 

Voy  á  intentar  una  rápida  exposición  razonada  de  éstos  y  de 
las  deducciones  que  yo  hago  con  relación  al  hecho  más  general 
de  las  sociedades:  al  mando  y  la  subordinación. 

No  se  discute  ya  la  unidad  fundamental  del  método.  Polé- 
micas seculares  han  aportado  tales  progresos  á  la  psicología,  que 
ya  no  cahe  duda  sobre  este  punto.  Todas"  las  diferentes  funcio- 
ciones  del  espíritu  se  mezclan,  se  compenetran,  se  auxilian,  se 
asocian  tan  íntimamente,  que  la   clasificación,  la  abstracción, 
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el  razonamiento,  el  juicio,  no  son  más  que  aspectos  diversos  de 
un  mismo  hecho:  la  conciencia. 

La  conciencia  se  constituye  por  dos  percepciones  fundamen- 
tales: discriminación  ó  diferencia  y  semejanza. 

El  espíritu  distingue  primero,  y  asocia  ó  generaliza  en  se- 
guida. 

De  esta  facultad  de  generalizar  procede  esa  organización» 
ese  sistema  de  conocimientos  que  llamamos  ciencia.  Ciencia 
equivale,  por  consiguiente, á  organización,  á  orden,  y  su  córela- 
tivo  en  este  caso,  es  el  arte,  la  libercad,  la  actividad  en  suma, 
no  sometida  todavía  á  uu  designio  cualquiera,  á  un  plan  inteli- 
gente. 

Ahora  bien;  si  partimos  de  la  observación  de  que  el  primer 
hecho  de  conciencia  es  la  distinción  ó  relatividad,  claro  es  que 
en  el  orden  cronológico,  el  arte,  la  pura  actividad,  la  esponta- 
neidad fisiológica  ha  precedido  á  la  ciencia,  la  generalización, 
el  sistema. 

Y  como  es  lo  característico  de  la  ciencia  la  aprehensión ,  la 
subordinación  de  los  casos  particulares  á  una  ley,    a  la  relación 
en  fin,  por  que  se  rigen ,  resulta  que  a  una   mayor  capacidad 
científica  en  el  hombre,  corresponde  una  mayor  aptitud  de  ré- 
gimen de  gobierno,  de  mando. 

Ciertamente,  en  la  realidad  de  las  cosas  de  la  naturaleza, 
solo  pueden  establecerse  distinciones  arbitrarias  más  ó  menos 
justificadas,  pero  siempre  esencialmente  subjetivas. 

Sucede  así,  que  en  la  clasificación  de  las  ciencias,  conveni- 
mos en  adoptar  un  orden  de  estudio  todo  lo  más  cómodo  y  ló- 
gico posible,  pero  que  no  implica  una  realidad  fenomenal  cor- 
respondiente, porque  las  diferentes  propiedades  de  la  materia 
estái)  tan  inextricablemente  confundidas,  que  no  se  nos  ofrecen 
nunca  en  la  serie  que  nosotros  establecemos. 

Del  mismo  modo  en  los  seres  humanos,  la  facultad  de  orga- 
nización, de  generalización,  en  el  grado  más  infinitesimal  que 
sea  posible  suponer,  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  activi- 
dad fisiológica;  de  manera ,  que  no  hay  en  realidad  hombres 
puramente  científicos  y  hombres  puramente  prácticos  ó  artis- 
tas. Pero  63  conveniente  y  ventajoso  establecer  una  distinción 
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enfci-e  las  aptitudes  más  extraordinariamente  organizadoras  ó 
generalizadoras  y  las  más  ])redominantemente  especialistas,  sin 
que  esto  quiera  decir,  repetimos,  que  toda  especializacion  no 
implique  alguna  generalización  por  insignificante  que  sea. 

• 
Sentados  estos  hechos,  es  fácil  ya  adivinar  las  deducciones  á 
que  llegamos  y  sobre   las  que  pretendemos   establecer  nuestra 
teoría  del  generalato  ó  ciencia  del  mando. 

Se  trata  de  formar  hombres  privilegiados,  hombres  de  la 
primera  categoría  entre  todos  los  demás  seres  humanos. 

Se  trata  de  ajustarse  en  la  organización  de  la  sociedad  á  las 
leyes  de  la  naturaleza;  se  trata  de  demostrar  que  la  ciencia,  y 
que  el  gobierno  de  los  hombres  corresponde  por  derecho  natu- 
ral á  los  más  capaces  de  abrazar  en  una  generalización  supre- 
ma todos  los  fenómenos  del  universo.  Se  trata,  en  fin,  de  hacer 
de  la  generalidad  una  especialidad. 

Y  para  que  se  comprenda  mejor  esta  frase,  que  algunos  en- 
contrarán paradógica,  concluiremos  estas  extravagantes  consi- 
deraciones con  un  resumen  del  plan  de  estudios  que  seria  pre- 
ciso establecer  en  un  gran  centro  de  instrucción,  por  el  que 
habrían  dé  pasar  todos  los  hombres  que  aspirasen  á  ser  Políticos- 
esto  es,  Generales  ú  hombres  de  Estado. 

Mitodo    El  rigurosamente  cieatífico:  la   experiencia,    en  su 
sentido  más  general. 
Cursos:  siete. 
1.°     Ciencias  intuitivas.  (Matemáticas.) 
2.°     Ciencias  de  observación.  (Mecánica.) 
3.°     Ciencias  de  experimeabacion.  (Física  y  Química.) 
•i."     Ciencias  descriptivas.  (Biología  y  Sociología.) 
5.°     Ciencias   concretas.    (Geología,   Geografía,    etc..  Psico- 
logía. )  • 

6.°     Ciencias   prácticas  ó  artes   científicos.    (Moral,  Política, 
etcétera.) 
7.°     Lógica. 
Este  orden  es  puramente  lógico  y  no  excluiría  combinacio- 
nes de  estudios  ó  mezcla  de  materias,  amenas  con  áridas,  que  la 
observación  psicológica  reconoce  como  mny  conveniente. 

Cada  uno   de  los  alumnos  de  esta  escuela,   que,  preVia  una 
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gran  solemnidad  académica,  fuera  aprobado  de  General,  optaría 
luego  entre  permanecer  enjesta  situación,  y  abrazar,  por  consi- 
guiente, la  filosofía,  cúpula  ó  resámen  último  de  todas  las  cien- 
cias, ó  dedicarse  á  cualquier  orden  de  estudios  especiales,  de  los 
que  seya  General. 

En  esta  clase  de  Generales  (los  especialistas)  se  proveerían, 
por  consiguiente,  todos  los  primeros  cargos,  todos  los  primeros 
puestos  de  mando  que  pueden  imaginarse  en  una  sociedad  bien 
organizada.  Y  los  filósofos,  los  hombres  más  generales,  más 
abstractos,  para  decirlo  de  una  vez,  compondrían  un  gran  Jura- 
do, que  asesorado  por  los  hombres  especiales  de  la  misma  cate- 
goría, resolvería  todos  los  casos  mis  arduos  de  la  vida  social  con 
el  máximun  de  justicia  posible,  dada  la  limitación  ó  relatividad 
de  la  inteligencia  humana. 

A.  Ordax. 
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Y  LA  NOVELA  DE  COSTUMBRES- 
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IJN  VI.UE  DE  NOVIOS,  por  Emilia  Pardo  Bazan. -Madrid,  1881. 


Todo  gribo  de  guerra,  así  ea  literatura  como  ea  política,  re- 
presenta siempre  la  aspiracioa  generosa  de  remediar  abuso? 
tradicionales  q^ue  han  alcanzado,  y  aun  alcanzan,  el  apoyo  del 
vulgo,  y  sobre  tan  débil  fundamento  pretenden  constituir  leyes 
de  indiscutible  evidencia.  Así  el  romanticismo,  concretando 
nuestras  consideraciones  y  ejemplos  á  la  esfera  exclusivamente 
literaria,  así  el  romanticismo  fus  un  grito  de  protesta  contra  el 
arte  neo-clásico,  que  intentaba  encerrar  todos  los  vuelos  de  la 
fantasía  poe'tica  dentro  de  los  moldes  literarios  de  la  civiliza- 
ción greco-romana,  desconociendo  el  valor  de  las  literaturas 
nacionales  nacidas  de  la  Edad  Media;  literaturas  que  podiaii 
presentar  joyas  de  tan  gran  valor  como  el  poema  del  Dante  y 
el  E-omancero  castellano,  caudal  de  poesía  tan  estimable  como 
el  que  se  encierra  en  las  obras  de  los  trovadores  provenzales 
y  en  los  libros  de  caballerías,  y  florecimientos  literarios  tau 
asombrosos  como  el  que  abanzó  el  teatro  español  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII. 
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Por  semejante  maaera,  la  novísima  escuela  naba iralista  puede 
y  debe  ser  considerada  como  la  probesba  vigorosa  del  espíribu 
dominante  en  la  generacioa  conbemporánea,  que  condena  en 
absolubo  la  beoría  de  hermosear  la  naturaleza,  medianbe  la 
cual  los  que  se  creian  genios  solían  permitirse  fanbasías,  ó  me- 
jor dicho,  desvarios  en  que  la  realidad  de  la  vida  aparecía  des- 
figurada de  bal  modo,  que  el  mundo  se  brasformaba  en  el  en* 
sueño  calenburienbo  de  una  imaginación  enferma. 

Hermosear  la  naturaleza,  como  precepbo  poébico,  nos  parece 
idea  muy  análoga  á  la  que  se  expresaría  diciendo  que  el  escribor 
didácbico  debia  hacer  verdadera  la  verdad.  Nada  liay  más  ver- 
dadero que  la  verdad,  y  nada  hay  más  bello  que  la  naturaleza 
bella. 

Protesta  es  el  naturalismo  contra  el  predominio  exclusivo 
de  la  fantasía  en  las  obras  de  arbe;  predominio  que  la  fanbasía 
habia  alcanzado,  ya  fundándose  en  la  docorina  del  menosprecio 
de  las  reglas  clásicas  que  proclamó  el  romanticismo,  ó  ya  fun- 
dándose en  la  docbrina  del  arbe  por  el  arbe,  que  á  veces,  mal 
enbendida  y  peor  aplicada,  ha  dado  ocasión  á  producciones  fri- 
volas, muy  poco  conforme  con  la  dignidad  y  nobleza  de  la  ver- 
dadera poesía. 

Pero  boda  protesba  braspasa  generalmenbe  los  límibes  de  la 
jusbicia,  y  esbo  aconbece,  según  nuesbro  juicio,  en  la  probesba 
que  enbraña  la  beoría  del  arbe  naburalisba,  beoría  que,  al  negar 
que  el  arbisba  pueda  crear  algo  más  hermoso  que  la  hermosura 
de  la  naburaleza,  llega  á  sosbener  que  bodo  lo  nabural  es  bello, 
siendo  así  que  hay  cosas  que,  en  verdad  sea  dicho,  son  nabural- 
menbe  feas;  beoría  que  al  negar,  muy  acerbadamente,  que  la 
fantasía,  si  para  nada  tiene  en  cuenta  la  realidad,  sólo  produ- 
cirá obras  que  jamís  podrán  cumplii*  la  elevada  misión  del  arte, 
sursum  corda,  educar  el  sentimiento  de  los  lectores  inteligen- 
tes, llega  hasta  la  exageración  de  confundir  los  fines  de  la  cien- 
cia y  del  arte,  reduciendo  éste  á  mera  forma,  á  una  forma  más 
agradable  que  la  enseñanza  didáctica,  pero  cuyo  fines  el  mismo 
que  el  de  la  ciencia,  la  exposición  de  la  verdad  racionalmen- 
te conocida. 
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II 


Coaveaienfce  era  indicar  aquí  lo^  rasgos  culminaute^i  de  la 
novíáima  escuela  literaria,  cuyo  más  activo  propagaudisfca  es 
el  ilusbre  novelador  Emilio  Zola,  aates  de  enbi'ar  en  el  exa- 
men de  la  última  producción  novelesca  de  la  tan  conocida  como 
celebrada  escritora  doña  Emilia  Pardo  Bazan;  producción  en 
cuyo  prólogo  expresa  su  autora  tendencias  claramente  natura- 
listas, según  puede  observarse  cuando  dice*,  "que  no  son  menos 
necesarias  al  novelista  que  las  galas  de  la  fantasía  la  observa- 
ción y  el  análisis.  Porque,  en  efecto,  si  reducimos  la  novela  á 
fruto  de  lozana  inventiva,  pararemos  por  proponernos  como 
ideal  del  género  las  Sergas  de  Esplandian  ó  las  Mil  y  una  no- 
ches, u 

Y  aún  añade  la  señora  Pardo  Bazan:  "En  el  dia,  no  es  lícito 
dudarlo,  la  novela  es  traslado  de  la  vida,  y  lo  único  que  el  au- 
tor pone  en  ella  es  su  modo  peculiar  de  ver  las  cosas  reales;  bien 
colno  dos  personas,  refiriendo  un  mismo  suceso  cierto,  lo  hacen 
con  distintas  palabras  y  estilo.  Merced  á  este  reconocimiento  de 
las  fuerzas  de  la  verdad,  el  realismo  puede  entrar,  alta  la  fren- 
te, en  el  campo  de  la  literatura,  n 

Después  de  esta  profesión  de  fe  realista  ó  naturalista,  la  se- 
ñora Pardo  Bazan  emprende  la  crítica,  ijo  de  la  teoría,  sino  más 
bien  de  las  novelas,  ó  mejor  dicho,  de  algunas  novelas  de  la  es- 
cuela naturalista  que  han  visto  la  luz  pública  en  París,  dicien- 
do, que  "no  son  las  novelas  naturalistas  que  mayor  voga  y  venta 
alcanzaron  las  más  perfectas  y  reales,  sino  las  que  describen 
costumbres  más  licenciosas,  cuadros  más  libres  j  cargados  de 
color...  Y  es  que  antes  se  llega  á  la  celebridad  con  escándalo  y 
talento  que  con  talento  solo,  y  aun  suple  á  veces  al  talento  el 
escándalo.  M 

Hasta  aquí  nos  hallamos  de  acuerdo  con  las  opiniones  de  la 
señora  Pardo  Bazan;  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  condena 
el  naturalismo,  tachándole  de  jpesvmista ^  y  afirmando  que  Emi- 
lio Zola  es  el  más  hipocondriaco  de  los  escritores  habidos  y  por 
haber,  y  que  del  mismo  modo  se  lamenta  de  la  pérdida  de  una  na- 
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cion  que  de  la  ruina  de  un  almacén  de  ultramarinos;  en  lo  cual, 
ajuicio  nuestro,  hace  Zola  lo  que  debe  hacer,  porque  para  el 
dueño  del  almacén  de  ultramarinos  su  ruina  es  tan  gran  cala- 
midad como  lo  fueron  para  el  primero  y  el  tercer  Napoleón  la 
pérdida  de  sus  respectivos  imperios. 

La  idea  de  llevar  á  la  poesía  las  distinciones  aristocráticas, 
diciendo  que  los  personajes  de  la  tragedia  hablan  de  pertenecer 
á  las  más  altas  clases  sociales,  ya  es  considerado  como  un  error 
de  la  antigua  preceptiva  literaria,  y  por  esto  las  desventuras 
conyugales  de  un  pobre  cómico  del  siglo  XVII  han  podido  dar 
argumento  apropiado  para  esa  bellísima  tragedia  que  se  llama 
Un  drama  nuevo,  que  seguramente  conocerá  y  admirará  la  se- 
ñora Pardo  Bazan. 

El  pesimismo  de  alguna  novela  de  Zola,  la  penosa  sensación 
que  deja  en  el  espíriou  la  mejor  novela  naturalista  de  los  tiem- 
pos modernos,  la  novela  de  Gustavo  Flaubert,  Mnie.  Bohary, 
es  una  lógica  consecuencia  del  período  predominantemente  crí- 
tico en  que  hoy  se  halla  la  civilización  del  siglo  XIX;  período 
en  el  cual  sabemos  lo  qae  no  es,  pero  raras  veces  sabemos  lo  que 
es,  y  perdónese  lo  enrevesado  de  la  frase  en  gracia  de  la  exncti- 
titud  con  que  expresa  el  fondo  de  nuestro  pensamiento. ' 

III 

Después  de  condenar  la  señora  Pardo  Bazan  los  que  juzga 
extravíos  del  naturalismo  á  la  francesa,  exclama  con  entusias- 
mo: "¡Oh!  y  cuan  sano,  verdadero  y  hermoso  es  nuestro  realis- 
mo nacional,  tradición  gloriosísima  del  arte  hispano  ¡Nuestro 
realismo,  el  que  rie  y  llora  en  la  Celestina  y  el  Quijote,  en  los 
cuadros  de  Velazquez  y  Goya,  en  la  vena  cómico-dramática  de 
Tirso  y  Ramón  de  la  Cruz! 

Algo  habría  que  decir  acerca  de  si  la  Celestina  y  el  Quijote 
son  obras  de  tendencia  menos  pesimistas  que  algunas  novelas 
de  Zola  y  otros  escritores  naturalistas,  puesto  que  la  catástrofe 
con  que  se  termina  la  célebre  tragi- comedia  y  la  negación  del 
idealismo  y  del  materialismo  qu3  se  encierra  en  la  aun  más  cé- 
lebre novela,  están  bastaato  lejos  de  presentará  la  imaginación 
ideas  alegren;  y  tanto  es  esto   así,  que  no  ha  faltado  quien  ha 
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dicho  q'ie  el  Quijote  es  el  libro  raás  triste  de  cuaiibo?  ha  produ- 
cido la  inteligencia  humana. 

La  señora  Pardo  Bazan  termina  su  profesión  de  íé  literaria 
escribiendo  lo  siguiente: 

"Si   á  algún  crítico  ocurriese  calificar   de   realista  esta  mi 
nov^ela,  como  fué  calificada  sti  hermana  mayor,   Pascual  López, 
pídele  por  caridad  que  no  me  afilie  al  realismo  transpirenaico, 
sino  al  nuestro,  único  que  me  contenta,  y  en  el  cual  quiero  vi- 
vir   y  morir,    no  por   mis  méritos,  sí   por  mi  voluntad  firme,  n 
Y  respecto  á  la  cuestión  de  la  trascendencia  del  arte,  se  ma- 
nifiesta la  señora  Pardo  Bazan  partidaria   de  la  teoría  del  arte 
por  el  arte,  diciendo  que:    nHay  quien  cree  que  la   novela  debe 
probar,  demostrar  ó  corregir  algo,    presentando  al  final  casti- 
gado el  vicio  y  galardonada  la  virtud,  ni  más  ni  mén-os  que  en 
los  cuentecicos  para  uso  de  la  infancia. s...  Y  de  mí  sé  decir  que 
me  enamora  la  enseñanza  indirecta  que  emana  de  la  hermosura» 
pero  aborrezco  las  pildoras  de  moral  rebozadas  en  una  capa  de 
oro  literario.  Entre  el  impudor  frió  y  afectado  de  los  escritores 
naturalistas   y   las   homilias  sentimentales  de  los   autores  que 
toman  un  pulpito  en  cada  dedo  y  se  van  por  esos  trigos  predi- 
cando, no  escojo;  me  quedo  sin  ninguno,  n  Y  tiene  razón  la  seño- 
ra Pardo  Bazan,  entre  la  exageración cZeí  arte  por  la  moral  y  la 
exageración  del  arte  inmoral,  el  juicio  no  es  dudoso,  condenar 
ambas  exageraciones;  pero  no  se  deduzca  de  aquí  que  toda  obra 
fundada  en  tesis  reflexivamenta    concebidas   es  necesariamente 
inferior  á  las   creaciones  fundadas   en  la  intuición  del  artista; 
Moratin  fundó  sobre  un  pensamiento  de  crítica  literaria  la  me- 
jor de  sus  obras  dramáticas.  La  comedia  nueva  ó  el  café;  Calde- 
rón, inspirándose  en  una  tásis  filosófica,    la  duda   acerca  de  la 
realidad   trascendente  de   la  existencia    humana,  creó   su  obra 
maestra.  La  vida  es  sueño;  y  Cervantes,  al  dar  forma  á  la  idea 
de  censurar  los  extravíos  de  los  libros  de  caballerías;  Cervantes, 
desenvolviendo    una    idoa   de   preceptiva   literaria,  escribió  el 
Quijote,  esa  admirable  novela  que  Montesquieu,  dejándose  lle- 
var del  entusiasmo  que   su  lectura   produce,   consideraba  como 
el  único  libro  que  ha  producido  la  literatura  española. 

Y  si  tratásemos  de  buscar  ejemplos  fuera  de  nuestra  patria, 
obras  son  en  que  se  desenvuelven  tesis  reflexivamente   concebí- 
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das,  el  Telémaco  de  Fenelon,  el  Man f redo  de  Byron,  el  Fausto 
de  Goethe  y  varias  obras  dramáticas  de  Shakspeare,  Schiller  y 
Moliere;  esoo  es,  la  mavor  parte  de  las  creaciones  poéticas  que 
se  coasideraa  como  las  mejores  entre  las  mejores  de  la  litera- 
tura moderna. 


IV 


Hasta  aquí  hemos  expuesto  las  teorías  literarias  que  profesa 
la  señora  Pardo  Bazan;  y  como  se  habrá  visto,  estas  teorías,  en 
lo  esencial,  se  hallan  de  acuerdo  con  el  naturalismo  á  la  fran- 
cesa, aceptando  que  la  novela  debe  ser  un  estadio  social y])8Íco- 
lógicOj  histórico,  jpero  al  cabo  estadio;  y  aceptando  también  lo 
que  se  ha  llamado  la  indiferencia  del  artista,  esto  es,  que  el 
autor  debe  estudiar  y  exponer  la  realidad  en  forma  artística, 
sin  preocuparse  de  las  consecuencias  buenas  ó  malas  que  de  tal 
estudio  y  exposición  puedan  deducirse. 

Justo  es  decir,  comenzando  ya  á  ocuparnos  del  libro  cuyo 
prólogo  acabamos  de  exponer,  justo  es  decir  que  la  señora  Par- 
do Bazan,  en  su  novela  Un  viaje  de  novios,  se  ha  conservado 
fiel  á  sus  teorías  de  preceptiva  li&eraria,  escribienao  un  estudio 
de  costumbres  contemporáneas,  donde  su  indiferencia  artísti- 
ca,  al  uso  moderno,  ha  dejado  franca  la  puerta  á  consecuencias 
que  afectan  al  orden  religioso  y  aun  al  orden  social  en  sentido 
bien  diferente  al  que  domina  en  el  católico  pensamiento  que 
inspiró  el  Estudio  critico  de  las  obras  del  padre  Feijóo,  de  la 
misma  señora  Pardo  Bazan. 

¡Bien  haya  la  señora  Pardo  Bazan,  novelista  que  socaba,  en 
nombre  de  la  independencia  del  arte,  las  doctrinas  que  pro  -la- 
ma la  señora  Pardo  Bazan  cuando  escribe  acerca  de  filosofía 
religiosa! 

Y  es  natural;  la  dulcísima  cantora  de  los  afectos  maternales, 
la  autora  de  las  inspiradas  poesías,  no  inferiores  a  las  más 
celebradas  en  el  mismo  ó  semejante  ge'nero  de  Becquer  y  de 
Aguilera,  que  se  han  coleccionado  con  el  título  de  Jaime;  la 
creadora  de  esa  bella  obra  novelesca,  Pascual  López,  donde 
alienta  trasformado  el  espíritu  retozón  de  nuestra  antigua  no- 
vela picaresca;  la  joven  y  elegante   dama  (jne  emplea  su  acti- 
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vidad  no  en  las  frivolidades  que  constituyen  la  high-life,  con 
que  sueñan  todos  los  cursis,  sino  en  cultivar  su  entendimiento 
y  ea  producir  obras  literarias,  siempre  estimables  y  algunas  de 
superior  valía;  la  que  tantos  méritos  atesora  y  descubre  pren- 
das de  carácter  tan  digaas  de  encomio  como  la  señora  Pardo 
Bazáu,  no  perteaece,  no  puede  pertenecer  á  esacomunion  mitad 
religiosa  y  mitad  política  que,  á  semejanza  de  las  aves  de  mal 
agüero,  vive  entre  las  ruinas  de  lo  pasado,  y,  desde  allí  lanza 
inarmónicos  gritos  para  condenar  la  creciente  cultura  de  las 
sociedades  humanas. 

El  inueorable  talento  de  la  señora  Pardo  Bazan  al  describir 
en  su  novela  los  rasgos  característicos  de  un  pesimista  que  no 
cree  en  Dios,  ha  huido  de  los  falsos  efectos  que  tan  fácilmente 
hubiera  podido  producir;  y  el  pesimista  y  el  ateo  ArDegui  es 
un  cumplido  caballero,  aún  más  un  hombre  honrado,  y  más 
aún,  es  Artegui  un  héroe  novelesco,  en  el  buen  sentido  de  la  ca- 
lificación, esto,  un  personaje  simpático,  cuyos  generosos  senti- 
mientos le  llevan  á  practicar  el  sacrificio  de  su  propio  bien  en 
aras  del  bien  ageno,  y  esto  sin  esperar  recompensas,  ni  temer 
penas  ultra-mundanas,  practicando  el  bien,  tan  sólo  porque  es 
bien,  que  es  el  más  alto  punto  de  perfección  moral  que  nuestro 
entendimiento  concibe.  Así  es  y  así  procede  el  pesimistíff  y  es- 
céptico  Ignacio  Artegui,  que  aparece  en  la  novela  Un  viaje  de 
novios,  de  la  señora  Pardo  Bazán. 

Y  no  paran  aquí  las  audacias  de  la  autora  de  Jaime  y  de 
Pascual  López;  el  alma  del  argumento — si  vale  la  frase, — de  la 
novela  en  que  nos  ocupamos,  se  reduce  á  una  joven  inocente  y 
rica,  que  casa  con  un  ex -joven,  que  no  es  ni  inocente  ni  rico;  y 
en  el  viaje  de  novios  que  emprende  la  feliz  pareja,  los  azares 
del  destino  son  causa  ocasional,  y  no  más  que  causa  ocasional, 
de  que  la  joven  comprenda  que  no  ama  á  su  marido,  puesto  que 
se  enamora  del  escépoico  y  pesimista  Ignacio  Arregui;  el  mari- 
do, al  comprender  también  lo  sucedido,  resuelve  separarse  de 
su  mujer,  quedando  de  hecho  disuelto  para  siempre  el  matri- 
monio de  Lucía  y  de  Miranda,  que  así  se  llaman  los  protago- 
nistas de  estos  acontecimientos ,  aun  cuando  de  derecho  vivan 
casados  ambos  indisolublemente,  según  las  sabias  disposiciones 
de  nuestra  vigente  legislación  civil  y  canónica.    He  aquí  cómo 
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ea  la  novela  Un  viaje  de  novios^  quiz:x,  y  sin  quizá,  el  cí^lebre 
M.  Naqueb  podría  hallar  algiin  argumento  en  pro  de  empeño  de 
que  se  establezca  en  Francia  la  legislación  favorable  á  la  diso- 
lubilidad del  matrimonio,  á  semejanza  de  la  que  ya  existe  en 
Inglaterra,  Alemania,  Suiza  y  los  Estados-Uaidos. 


Se  acusa  á  la  moderna  escuela  naturalista  de  que  en  la  ma- 
yor parte  de  sus  obras  domina  un  cierto  espíritu  determinista 
que  presenta  á  los  malos  como  exentos  de  culpa,  porque  parece 
que  la  fatalidad  ó  la  desgracia  Jes  arrasbra  hacia  el  mal;  y  á  los 
buenos  como  no  merecedores  de  grandes  alabanzas,  porque  tam- 
bién parece  que  su  bondad  más  es  fruto  espontáneo  de  su  orga- 
nización física  y  espy:itual,  que  producto  elaborado  por  su  vo- 
luntario deseo;  y  esta  acusación  de  determinismo  no  carecería 
de  fundamento  si  se  aplicara  á  la  novela  Un  viaje  de  novios ^ 
porque  ciertamente  la  maldad,  verdadera  maldad,  que  comete 
el  Sr.  Miranda,  fingiendo  un  amor  que  no  siente,  para  alcanzar 
la  mano  de  Lucía,  y  por  este  medio  la  posesión  de  cuantiosos? 
bienes,  esta  maldad  se  halla  sancionada  por  las  costumbres  ac- 
tuales y  se  llama  sencillamente  un  matrimonio  de  convenien- 
cia. Así  es  que  el  Sr.  Miranda  procede  conforme  á  los  usos  so- 
ciales, y  hace  el  mal,  sin  tener  conocimiento  de  su  grandísima 
trascendencia. 

Por  semejante  manera,  el  padre  de  Lucía,  el  antiguo  lon- 
jista Joaquín  González,  el  leonés,  concede  la  mano  de  su  hija 
al  encopetado  caballero  D.  Aurelio  Miranda,  cegado  por  la  na- 
tural vanidad  del  hombre  que  desea  ser  fundador  de  ilustre 
casa,  que  sin  duda  alguna  vale  más  que  ser  descendiente  de  casa 
ilustre.  ¿Qui  culpa  tiene  el  ex-lonjista  leonés  por  proceder  tan 
torpemente  como  hubieran  procedido  en  el  caso  en  que  él  se 
llallí)  todos  los  ex-lonjistas  leoneses  que  estuvieran  cegados  por 
vanidosas  aspiraciones? 

Y  por  lo  que  se  refiere  á  Lucía,  claro  está  que,  aun  cuando 
tie  casa  sin  amor,  lo  hace  por  que  no  sabe  quo  el  amor  es  necesa- 
rio elemento  de  la  constitución  de  la  familia,  y  el  sagaz  jesuí- 
ta, el  P.  Urtaza,  el  moralista  práctico  que  nos  describe  la  stño« 
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ra  Pardo  Bazan,  se  olvivió  de  esbe  detalle  al  completar  la  edu- 
cación moral  de  la  hija  del  Sr.  Joaquín  González,  olvido  fatal 
(en  lo5  dos  sentidos  de  la  palabra),  que  fué  causa  de  la  catás- 
trofe que  constituye  el  desenlace  de  la  novela  en  que  nos  ocu- 
pamos. 

En  efecto;  Lucía,  joven  y  bella,  y  habiéndose  casado  sin 
amor,  habia  de  Ueorar  un  dia  en  que  sintiera  lo^  impulsos  de  la 
pasión;  habia  de  llegar  un  dia  en  que  hallas^:^  ó  creyese  hallar 
la  realización  de  aquellos  vagos  ensueños  de  su  adolescencia 
que  describía  inocentemente  cuando  su  padre  la  preguntó  si 
quería  casarse  con  el  señor  Miranda. 

¿Y  qué  diremos  de  Ignacio  Artegui?  La  Sra.  Pardo  Bazan 
explica  su  escepticismo  pesimista  como  lógica  consecuencia  de 
su  pensamiento  reflexivo.  Artegui  no  es  escéptico  para  discul- 
par teóricamente  una  vida  pecaminosa,  todp  lo  contrallo;  pro- 
cede caballerosa  y  dignamente;  aún  más,  como  ya  antes  diji- 
mos, busca  en  el  sacriíicio  la  pura  satisfacción  del  deber  desin- 
teresadamente cumplido;  y,  sin  embargo,  Artegui  no  cree  en  la 
religión  de  sus  mayores;  Artegui  es  ateo,  hasta  el  límite  á  don- 
de puede  llegar  el  ateísmo  humano.  Y,  permítase  la  digresión, 
decimos  que  hasta  el  límite  á  donde  puede  llegar  el  ateísmo 
humano,  porque  nosotros  entendemos  que  toda  negación  del 
concepto  de  Dios,  implica  necesariamente  otra  afirmación  de  la 
divinidad,  superior  al  concepto  que  se  niega.  Los  que  se  llaman 
ateos,  quiéranlo  ó  no,  sépanlo  ó  nó,  se  limitan  á  negar  un  con- 
cepto histórico  de  la  divinidad,  en  nombre  de  otro  concepto  de 
la  divinidad,  que  consideran  más  racionalmente  fundado. 


VI 


Resumieado  lo  hasta. aquí  escrito,  parécenos  que  hemos  de- 
mostrado que  Un  viaje  de  novios  es  una  novela  de  costumbres 
del  género  naturalista,  donde  desaparece  la  personalidad  del 
autor  para  dejar  libre  el  campo  al  juicio  de  los  lectores,  y  don- 
de para  que  nada  falte  de  lo  que  c  onstituyen  los  caracteres  del 
dicho  género  literario,  se  nota  cierta  tendencia  determinista 
por  el  enlace  fatal  que  existe  entre  las  condiciones  de  los  perso- 
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najes  y  los  actos  que  realizan,  actos  en  los  cuales  aparece  la  vo- 
luntad como  mera  resultante  Se  los  motivos  que  los  deter- 
minan. 

Se  podria  ahora  preguntar  si  es  el  naturalismo  la  más  alta 
expresión  de  belleza  artística;  pero  para  el  caso  concreto  de  que 
al  presente  tratamos,  no  hay  necesidad  -de  responder  á  tal  pre- 
gunta, y  basta  decir  que  sea  ó  no  el  naturalismo  la   forma  más 
elevada  de  la  creación  artística,  no  puede  caber  duda  en  que  la 
novela  de  costumbres  debe   ser   fiel    refÍ3Jo  de  la  verdad;  y  lo 
mismo   acontece  en  el  poema  épico-social  y  en  toda  obra  lite- 
raria, cuya  belleza  ha  de  ser  viva  representación  de  la  hermo- 
sura que  aparece  en  el   complicado   drama  de  la  vida  humana, 
que  tiene  por  escenario  al  mundo  y  par  actores  á  todos  los  sáres 
humanos. 

La  novela  de  costumbres,  ó  es  naturalista,  ó  no  es  novela  de 
costumbres.  Podrá  sostenerse  que  el  arte  simbólico,  donde  apa- 
rece digámoslo  así,  la  quinta  esencia  de  la  realidad,  es  superior 
al  arte  puramente  naturalista,  apoyando  esta  opition  en  la  au- 
toridad de  Hegel  y  de  otros  renombrados  preceptistas  de  este'- 
tica,  pero  la  novela  de  costumbres,  su  mismo  nombre  lo  dice, 
sólo  puede  ser  el  fiel  reflejo  de  los  hechos  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  usos  y  costumbres  sociales,  hechos  cuyo  valor  es  tai 
y  tan  grande  que  su  estudio  y  conocimiento  requiere  las  asiduas 
investigaciones  del  historiador  y  la  reflexiva  meditación  de  pen- 
sadores y  filósofos. 

Naturalista  fué  Cervantes  al  escribir  El  diálogo  de  los  per- 
ros,  Rinconete  y  Cortadillo,  La  tía  fingida  y  sus  otras  novelas 
de  costumbres;  y  también  lo  fué  en  su  Quijote,  donde  desde  el 
protagonista  que.  según  ha  demostrado  el  médico  M()rejon,  es  un 
loco  copiado  del  natural,  hasta  los  racionistas,  como  se.  dice 
en  lenguaje  de  entre  bastidores,  la  dueña  doña  Rodríguez,  el 
lacayo  Tosilos,  la  doncella  Altisidora,- la  fornida  Maritornes, 
son  fiel  y  artístico  retrato  de  las  dueñas,  lacayos,  doncellas  y 
no  doncellas  que  existían  en  la  época  en  que  corre  sus  aventu- 
ras el  famoso  hidalgo  manchego. 

Y  viniendo  á  tiempos  modernos,  naturalistas  son  las  novelas 
de  costumbres  de  Tackeray,  Dickens  y  Bulwer;  laa  del  autor 
de  Mariana,  Julio   Sandeau,    menos  estimado  en  España  de  lo 


EN  EL  ARTE  LITERARIO.  191 

que  merece  serlo;  y  las  del  príncipe  de  los  novelistas  contempo- 
ráneos, el  inmortal  escritor  Honorato  de  Balzac. 

Y  en  nuestra  patria,  novelas  naturalistas  son  en  sus  porme- 
nores, y  algunas  veces  hassta  en  un  sentido  general,  las  de 
nuestra  inolvidable  amiga  Cecilia  Bolh  de  Faber  (Fernán  Caba- 
llero), y  las  de  Pérez  Galdós,  en  la  mayor  parte  de  los  casos;  y 
en  el  género  naturalista  caben  las  dos  mejores  novelas  de  don 
Juan  Valera,  Pepita  Jiménez  y  Doña  Luz;  el  cuento  más  justa- 
mente aplaudido  de  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon,  M  sombrero 
de  tres  picos,  y  las  más  celebradas  obras  del  escritor  sanfcande- 
rino  Sr.  Pereda. 


YII 


Aceptando,  pues,  que  la  novela  de  costumbres  debe  ajustar- 
se á  las  reglas  que  establece  la  moderna  escuela  naturalista,  en 
lo  que  estas  reglas  tienen  de  esencial  y  permanente,  llega  ya  el 
momento  en  que  habremos  de  decir  nuestra  opinión  acerca  de  la 
última  obra  novelesca  de  la  señora  Pardo  Bazan,  origen  y 
ocasión  de  las  consideraciones  acerca  del  naturalismo  en  el  arte 
literario  que  hasta  el  presente  llevamos  expuestas. 

Conocemos  los  artículos  críticos  de  los  Sres.  Alas,  Yicenti, 
Reina  (D.  Juan),  Muruais  y  Fernandez  Bremon,  en  cuyos  ar- 
tículos han  sido  desmenuzadas  las  páginas  de  Un  viaje  de  novios, 
para  buscar  en  ellas  las  bellezas  que  las  ilustraban  y  los  defec- 
tos que  las  deslucían;  y  después  de  tales  disquisiciones,  parece- 
nos  que  lo  más  conveniente  que  podemos  hacer  aquí,  es  un  tra- 
bajo en  que  á  modo  de  resumen  presentaremos  las  censuras  y 
las  alabanzas  de  los  antes  citados  escritores,  aceptando  ó  recha- 
zando las  unas  ó  las  otras,  hasta  donde  alcance  nuestro  leal 
saber  y  entender. 

Se  ha  dicho  (véase  el  artículo  del  Sr.  Bremon  en  las  Entre 
páginas  de  El  Liberal)  se  ha  dicho,  que  en  Un  viaje  de  novios 
hay  talento  para  llenar  algunos  libros,  pero  que  falta  novela. 
El  Sr.  Alas  piensa  de  un  modo  diametralmente  opuesto,  y  en 
el  suplemento  literario  de  El  Dia  ha  escrito  lo  siguiente:  "Yo 
ignoraba  que  la  señora  Pardo  Bazan  era  una  escritora  capaz  de 
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concebir    ua  plau   de  novela    y  de  expresar   con    tal  acieruo  su 
concepción  artística...  Coa  mucho  placer  he  visto  exxUn  viaje  de 
novios  muchas  de  las  principales  condicionesdel  novelista  digno 
de  ser  considerado  como  tal,  y  desde  luego  he  admitido  á  la  es- 
critora gallega  en  el  corto  número  de  autores  buenos  que  tengo 
para  mi  especial  recreo  y  en  uso    de  mi  derecho  al  alcance  de 
mi  mano  eu  mi  humilde  armai-io  de   libros;  separadas  de  aque- 
llos que  guardo  en  oscuros  cajones,  bien  clavados,  para  q\ie  al- 
gún indiscreto,  sacándolos  de  allí  y  haciindolos   correr  el  mun- 
do, no  traiga  sobre  la  tierra  males  parecidos  á  los  quj    salieron 
de  la  caja  del  cuento. n  No  hay  para  qué  decir,  pues  ya  se  deja 
comprender  en  todo  lo  que  llevamos  escrito,  que  nosotros  esta- 
mos más  de  acuerdo  con  el  Sr.  Alas   que  con  el  Sr.  Fernandez 
Bremon;  puesto  que,   según    nuestro  juicio,    tanto    JJ/t  viaje  de 
novios  y  como  la  otra  obra  novelesca  de  la  señora  Pardo  Bazau, 
Pascual  López,  deben  sec-  contadas    y  tenidas  en  el  escaso  nú- 
mero de  las  buenas 'novelas  españolas,  de  nuestra  literatura  con- 
temporánea; sin  que  esto  sea  afirmar  que  carezcan  de  defectos, 
y  aun  de  defectos  de  bastante  importancia,   los  cuales   impiden 
que  se  les  conceda  el  título  de  obras  maestras,  y  se  les  propon- 
ga como  modelos  en  todo  dignos  de  fidelísima  imitación. 

El  Sr.  Bremon,  lo  mismo  que  los  Sres.  Reina  y  Muruais  (ar- 
tículos publicados  en  El  Progreso  y  en  El  hnparcial)  y  también 
el  Sr.  Vicenti  (artículo  publicado  en  La  Ilustración  Gallega  y 
Asturiana),  discurriendo  acerca  de  la  situación  culminante  de 
Un  viaje  de  novios,  en  la  cual  aparece  una  mujer  joven  y  bella, 
separada  accidentalmente  de  su  marido,  y  colocada,  aun  cuando 
sólo  por  breves  dias,  bajo  la  protección,  digámoslo  así,  de  un 
caballero  viandante,  que  no  e^  ni  viejo  ni  feo;  discurriendo  acer- 
ca de  esta  situación,  han  supuesto  los  antes  citados  escritores 
que  pre^'isa  y  necesariamente  se  hablan  de  desenvolver  los  acon- 
tecimientos de  ella,  dimanados,  en  el  modo  y  forma  que  tanta 
celebridad  ha  dado  á  varios  cuentos  del  Boccacio,  y  que  al  no  ha- 
ber sucedido  así  ea  la  narración  de  la  señora  Pardo  Bazan,  se  ha 
salvado  la  moral  en  detrimento  de  la  verosimilitud  y  de  la  ló- 
gica. Én  este  punto  nos  hallamos  enteramente  en  desacuerdo 
coa  los  Sres.  Bremon,  Reina,  Muruais  y  Vicenti ;  y  un  cierto 
amigo  nuestro  que  ha  sido ,  y    aún  es,  bastante  aficionado  á  las 
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hijas  de  Eva,  hablando  cou  nosotros  del  asunto   en  que  ahora 
nos  ocupamos,  nos  decía  lo  siguiente: 

•'Yo  no  me  teníjo  por  tímido  en  lances  amorosos,  ni  por 
rícrido  moralista;  pero  puesto  en  el  caso  de  Ignacio  Artegiii  hu- 
biera respetado  la  inoceacia  de  Lucía,  la  paz  de  un  matrimonio 
qne  (icababa  de  consbitiiirse,  y  sobre  todo,  hubiera  respetado  mi 
personal  dignidad,  no  queriendo  aparecer  á  mis  propios  ojos 
como  el  irracional  que  se  deja  llevar  de  sus  instintos  exclasiva- 
mente  materiales.  Yo  hubiese  hecho  el  amor  á  Lucía ,  cuando  se 
lo  hizo  Artegui;  cuando  conoció  que  estaba  enamorado  de  la 
linda  leonesa;  cuaado  sapo  que  el  matrimonio  contraído  por  la 
hija  del  acaudalado  ex-lonjista  y  el  previsor  empleado  Sr.  Mi- 
randa, sólo  tenia  una  existencia  puramente  legal,  pero  que  bien 
considerado  aquel  matrimonio  no  existía,  ni  había  existido,  ni 
moralmente  era  posible. que  jamás  llegase  á  existir.  Hay  una 
especie  de  moral  práctica,  impuesta  por  la  educación  y  los  mi- 
ramientos sociales,  moral  que  respetó  Artegui,  y  que  en  su  mis- 
mo caso  hubiera  respetado  todo  caballero,  no  al  uso  del  si- 
glo XV,  sino  también  al  uso  del  siglo  en  que  vivimos. n 

Hasta  aqní  nuestro  amigo,  cuyas  apreciaciones  nos  parecen 
completamente  exactas.  Conste,  pues,  que  Un  viaje  de  novios 
no  es  un  cuento  del  color  que  más  celebraban  en  lo^  ojos  de  las 
señoras  de  su  pensamiento  los  poetas  del  siglo  XVII,  porque  no 
ei^-a  natural  que  los  acontecimientos  se  desenvolviesen  en  tal 
•  sentido.  Lo  que  sí  puede  afií-marse  es,  qus  Ja  novela  de  la  seño- 
ra Pardo  Bazan  en  sus  comienzos,  parece  que  indica  el  propósi- 
to de  exponer,  en  forma  de  estudio  psicológico,  el  nacimiento, 
progresos  y  término  de  la  pasión  amorosa  que  había  de  unir  á 
Lucía  y  Artegui;  pero,  como  at'inadamsnte  ha  observado  el  se- 
ñor Alas,  se  interrumpe  en  mal  hora  el  natural  cuiv^o  de  la  ac- 
ción al  aparecer  la  anímica  Pilar  y  su  hermano  Perico  Gozal- 
vo,  personajes  episódicos  que  ocupan  mucha  mayor  parte  del 
cuadro  novelesco,  que  la  que  por  convenio  acia  artística  de  de- 
recho les  correspondía . 

Para  terminar  nuestra  desagradable  tarea   de   resumir   las 
observaciones  críticas  que  se  han  hecho  en  lo  que   se   refiere  al 
fondo  de  Un  viaje  de  novios,  recordaremos  que  todos  ó  casi  to- 
dos los  escritores  3'a  citados  han  dicho  que   el   carácter  del   es- 
TOMO  LXXXV.  13 
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cépfcico  Arbegui  no  está  piatado  con  la  exactitud  y  riqueza  de 
pormenores  que  su  ynportancia  requería.  Entendemos  nosotros 
que  en  lo  esencial  el  carácter  de  Ignacio  Artegui  está  bien  com- 
prendido por  la  autora  de  Un  viaje  de  novios]  pero  hay  cuadros, 
tal  como  la  escena  de  la  tempestad  en  el  camino  de  Biarritz, 
en  qne  el  colorido  melodramático  sustituye  al  verdadero  senti- 
miento del  arte;  el  sentimentalismo  se  sobrepone  á  la  sensibili- 
dad, y  entonces  el  severo  y  grave  pesimismo  escéptico  de  Arte- 
gui degenera  en  algo  semejante,  á  la  hipocresía  del  vicio,  la  ba- 
ladronada de  la  incredulidad.  Así  y  todo,  fuera  de  alguna  frase 
poco  oportuna  puesta  en  los  labios  de  Artegui,  como  aquella  de 
creo  en  el  mal,  así  y  todo,  Artegui  es  un  personaje  que,  usando 
un  modismo  del  argot  artístico,  puede  decirse  que  está  lyiniado 
con  amor,  y  que  sólo  aparecerá  ridículo,  como  sagazmente  ha  ob- 
servado el  Sr.  Alas,  á  los  que  miran  las  cosas  bajo  su  aspecto 
más  prosaico. 

Dos  palabras  acerca  del  estilo  de  Un  viaje  de  novios.  La  se- 
ñora Pardo  Bazan  maneja  la  prosa  castellana  con  singular  maes- 
tría. Alguna  afición  á  emplear  el  hipérbaton  con  demasiada 
frecuencia,  alguna  palabra  castizamente  aplicada,  pero  acaso, 
y  sin  acaso,  no  en  la  acepción  más  admitida,  alguna  frase  á  lo 
Zola  en  sus  extravíos;  tales  son  los  pequeños  lunares  que  han 
señalado  los  críticos  en  el  estilo  de  la  novela  Un  viaje  de  novios. 
En  nuestro  sentir,  la  señora  Pardo  Bazan  no  hace  exagerado 
uso  del  hipérbaton,  pero  los  otros  dos  reparos  que  hacen  los  crí-  ■ 
ticos  acerca  de  la  forma  en  que  está  escrita  su  última  novela, 
no  carecen  de  fundamento. 

VIII 

La  crítica,  cuando  no  se  convierte  en  panegírico  de  las  obras 
literarias,  suele  considerarse  por  el  vulgo  de  las  gentes  como 
seveía  censura.  El  abuso  en  la  concesión  del  titulo  de  genio  á 
todo  escritor  digno  de  aplauso;  la  prodigalidad  con  que  se  usan 
los  epítetos  encomiásticos  llamando  distinguidos  escritores  á  los 
que  en  nada  se  distinguen,  y  en  ocasionas  á  los  que  se  distin- 
guen por  lo  malo;  llamando  ilustres  pensadores,  á  los  que  me- 
dianamente discurren;  llamando  sabios  á  los  estudiosos,  erudi- 
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tos  á  \o^  cnltos,  poetan  á  los  veráificadores,  et  sic  de  cceterisj  es- 
tas exageraciones  laudatorias,  minan  por  su  base  la  severidad 
de  la  crítica,  haciendo  que  por  la  necesaria  comparación  que 
constituye  el  juicio  lógico,  todo  justo  reparo  aparezca  como 
apasionada  diatriba,  y  todo  medido  elogio,  como  inmñciente  ala- 
banza. 

Afortunadamente,  la  jséñora  Pardo  Bazan  presenta  en  sus 
obras  tales  y  tan  grandes  dotes  de  ingi^nio,  que  aun  después  de 
señalados  todos  y  cada  uno  de  los. defectos  que  la  crítica  ha  en- 
contrado en  su  última  novela,  cabe  decir,  con  eatera  justicia, 
que  Va  viaje  de  novios  puede  figurar  en  el  número  de  las  bue- 
nas producciones  novelescas  de  la  literatura  contemporánea; 
cabe  decir  que  la  señora  Pardo  Bazan  es  una  distinguida  nove- 
lista, puesto  que,  entre  el  cúmulo  de  novelas  que  diariamente 
abortan  las  imprentas  de  Europa  y  América,  sus  obras  Un  via- 
je de  novios  y  Pascual  López,  y  hasta  su  cuento  M  rizo  del  Na- 
zareno, se  distinguen  por  la  belleza  de  su  forma,  en  el  amplio 
sentido  de  la  frase,  son  verdaderas  creaciones  poéticas,  qne  de- 
muestran que  su  autora  pertenece  á  la  clase  de  los  elegidos  del 
arte,  que  pueden  afirmar,  como  el  famoso  lírico,  est  Deiis  in  no- 
lis, 

¡Cuántos  tesoros  de  sagaz  observación  y  de  exacto  conoci- 
miento del  cozazon  humano  se  encierran  en  las  páginas  de  TJn 
viaje  de  novios]  Y  aquí  es  ocasión  de  insistir  en  el  aserto  que 
anteriormente  hicimos,  al  decir  que  la  novela  de  costumbres  se 
ha  de  ajustar  á  los  cánones  del  naturalismo. 

Seguramente  que  el  innegable  y  subido  mérito  de  las  jE'sce- 
nas  matritenses  del  ilustre  escritor  Sr.  Mesonero  B,omanos,  y 
de  los  artículos  de  costumbres  del  malogrado  Larra  y  del  casti- 
zo hablista  Sr.  Estévanez  Calderón,  consiste,  y  no  puede  menos 
de  consistir,  en  la  verdad  do  sus  conceptos  y  en  la  exactitud 
de  sus  observaciones.  jE'¿  Curioso  parlante,  Fígaro  y  El  Soli- 
tario, trazaron  con  discreta  pluma  cuadros  de  costumbres  co- 
piados del  natural;  cuadros  de  costumbres  que  en  ocasiones  se 
convierten  en  cuentos  ó  novelitas,  que  ya  sólo  por  su  extensión 
se  diferencian  de  las  verdaderas  novelas  de  costumbres,  mos- 
trando así  que  los  mismos  procedimientos  deben  emplearse  para 
la  composición  de  estas  obras,  que  los  que  se  siguen  para  descri- 
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bir  fragmafcariamenbe,  si  vale  la  frase,  ea  forma  de  escenas  ais- 
ladas, esas  manifestaciones  de  la  actividad  humana,  á  que  se  da 
el  nombre  de  costumbres  sociales. 

¿Qué  les  parecería  á  los  lectores  de  Un  viaje  de  novios^  si  la 
autora  hubiese  de-^crito  é  la  inocente  hija  del  ex-lonjista  leonés 
con  los  caracbe'res  propios  de  una  cancanista  da  Mabille;  al  ma- 
chucho galán  Sr.  Miranda,  poseído  del  entusiasmo  de  un  mo- 
zalvete  de  diez  y  ocho  primaveras;  y  á  la  cursi  Pilar  procedien- 
do con  el  supremo  buen  tono  de  una  aristocrática  inglesa?  Tales 
dislates  pudieran  producir  una  novela  del  género  bufo,  que 
hasta  tendría  gracia  y  aún  belleza  en  sus  pormenores,  si  estu- 
viese escrita  por  pluma  tan  elegante  como  la  de  la  señora 
Pardo  Bazan;  pero  de  cierto  que  no  habría  ingenio  capaz  de 
producir  con  personajes  del  antedicho  modo  descritos  una  ver- 
dadera novela  de  costumbres  contemporáneas. 

Ofenderíamos  á  los  lectores  de  estas  lineas  si  aun  esforzáse- 
mos nuestros  razonamientos,  tratando  de  evidenciar  lo  que  ya 
nos  parece  que  está  suficientemente  demostrado;  á  saber,  la 
exactitud  de  nuestra  rotunda  afirmación,  de  que  aun  cuando  las 
leyes  del  naturalismo  no  sean  aplicables  á  todas  las  produccio- 
ciones  literarias,  lo  cual  ahora  ni  sostenemos  ni  negamos ,  lo 
son,  sin  ninguna  duda,  á  la  novela  de  costumbres;  y  fácilmente 
se  comprende  que  también  el  drama  y  la  comedia  de  costumbre? 
se  han  de  ajustar  á  estas  mismas  leyes. 

La  señora  Pardo  Bazan  reúne  condiciones  de  gran  valía  pa- 
ra cultivar  con  fruto  el  género  novelesco,  y  muy  singularmente 
para  llegar  á  escribir  excelentes  novelas  de  costumbres.  La  se- 
ñora Pardo  Bazan  sabe  dialogar  con  soltura  y  propiedad ;  escri- 
be con  singular  elegancia,  y  pinta  los  caracteres,  por  lo  gene- 
ral, con  muy  acertado  colorido  y  riqueza  de  observación. 

Han  pasado  las  épocas  de  las  grandes  intuiciones  artísticas; 
podrá  ser  que  estas  épocas  se  renueven,  pero,  hoy  por  hoy  ,  el 
arte  es  reflexivo;  el  análisis  ha  sustituido  á  la  inspiración;  los 
grandes  poetas  contemporáneos  conocen  las  teorías  del  arte  y 
escriben  su  obras  sabiendo  si  son  clásicas  ó  románticas,  natura- 
listas ó  idealistas;  conociendo  reflexivamente  la  trascendencia 
<jue  acaso  encierren  sus  crenciones  estéticas  y  el  valor  real  ó 
simbólico  de  los  personajes  que  en  ella  figuran. 
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Hoy  el  conocimieabo  cienbífico  es  parte  eseacial  de  la  obra 
artística. 

No  es  ya  admisible,  como  lo  era  eri  el  sigla  XVII,  ua  cuadro 
de  la  negación  de  San  Pedro  donde  aparezcan  los  judíos  con  el 
traje  de  los  soldados  españoles  triunfantes  e.n  Pavía,  ni  un  dra- 
ma bíblico  donde  se  oiga  el  estampido  del  canon  y  las  descargas 
de  los  mosquetes;  hoy  toda  obra  de  arte,  ya  pictórico  ó  ya  lite^ 
rario,  requiere  una  suma  de  conocimientos  muy  superior  á  lo 
que  supone  el  vulgo  de  las  gentes. 

La  autora  del  Estudio  ctüígo  del  Padre  Feijóo,  de  los  artícu- 
los sobre  Los  poetas  épicos  cristianos  y  de  los  Estudios  sobre  el 
dao'iüinismo,  alcanza  conocimientos  tan  varios,  que  la  capaci- 
tan, según  diría  algún  krausista  empedernido,  para  que  el  fon- 
do de  sus  obras  novelescas  no  se  halle  en  desacuerdo  con  el 
estado  de  la  cultura  contemporánea. 

Permítanos  la  señora  Pardo  Bazan  que  terminemos  este  ya 
largo  estudio  crítico,  rogándola  que  continúe  escribiendo  nove- 
las de  costumbres  contemporáneas,  en  las  cuales,  como  ya  lo  ha 
hecho  en  Un  viaje  de  novios,  presente  la  realidad  tal  cual  es; 
porque  estas  novelas  han  de  encerrar  enseñanza  indirecta,  pero 
al  fin  enseñanza,  que  de  seguro  ha  de  estar  de  acuerdo  con  el 
movimiento  anti-tradicionalista  de  la  moderna  civilización.  Así 
^a  ilustre  er,critpra  servirá  á  la  cau^a  del  progreso,  y  sus  nove- 
las llegarán  á  constituir  los  más  preciados  timbres  de  su  gloria 
literaria. 

Luis   VlDART. 
Madrid,  27  de  Febrero  de  1882. 
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Y  así  como  recurrimos  á  cada  instante  á  los  promedios  para 
precisar  nuestras  ideas,  para  dar  á  las  observaciones  recogidas 
un  valor  j  una  utilidad  que  de  otro  modo  no  tendrían  nunca, 
porque,  no  resumiéndolas  y  sintentizándolas,  no  llegarían  jamás 
á  enseñar  nada;  del  mismo  modo  que  realizamos  esa  paradoja  de 
concretar  por  medio  de  abstracciones ^  cuando  se  trata  de  ofrecer 
á  nuestro  entendimiento  nociones  de  que  carec§  ó  que  no  posee 
tan  completas  como  las  necesita,  cual  sucede  en  los  ejemplos  in- 
dicados, y  siempre  que  tratamos  de  observar  un  tipo  que  com- 
pendie todos  los  individuos  de  una  misma  especie;  son  también 
los  promedios  el  procedimiento  que  en  la  vida  real  solemos  em- 
plear para  prever  lo  futuro,  para  calcular  las  probabilidades 
de  hechos  que  están  por  ocurrir. 

Estos  promedios  á  que  en  tales  casos  apelamos,  evidente- 
mente no  revisten  las  formas  que  en  Estadística  presentan;  es 
decir,  no  son  el  resultado  obtenido  por  procedimientos  matemá- 
ticos de  cifras  metódicamente  consignadas  en  cuadros  ó  co- 
lumnas; son  promedios  vagos,  confusos,  alcanzados  sólo  con  el 
auxilio  combinado  de  la  memoria  y  de  la  imaginación,  tomados, 
sin  apenas  darnos  cuenta,  de  la  operación  que  practicamos,  pro- 
medios puramente  mentales,  muchas  veces  instintivos,  pero 
promedios  tan  reales  y  efectivos  como  los  que  la  Estadística  uti- 
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liza  obtenidos  por  los  mismos  medios  que  ésta  emplea,  y  de  apli- 
cacion  tan  frecuente,  tan  general,  que  todos  y  á  cada  instante 
estamos  empleándolos  como  guía  de  muchos  cálculos  é  instru- 
mento de  nuestras  previsiones. 

El  jefe  de  familia  que  estima  cada  uno  de  los  gastos  ordina- 
rios de  su  casa  por  lo  que  éstos  han  importado  en  años  preceden- 
tes; el  labrador  que  calcula  los  rendimientos  de  cada  unidad  su- 
perficial de  terreno  por  los  productos  obtenidos  en  cosechas  an- 
teriores ,  que  se  decide  por  determinada  variedad  de  semillas, 
después  de  repetidos  ensayos  dirigidos  á  comprobar  la  respecti- 
va fecundidad  de  las  empleadas  en  el  país ,  y  que  fija  el  precio 
á  que  venderá  los  frutos  da  su  campo,  teniendo  en  cuenta  el  al- 
canzado por  éstos  hasta  entonces;  el  comerciante  que  calcula 
sus  pedidos  parlo  que  despacha  anualmente;  el  fondista  que 
hace  sus  provisiones,  teniendo  en  cuenta  el  número  probable  de 
sus  huéspedes;  el  director  de  hospital  que  al  principio  de  cada 
temporada  manda  preparar  el  número  de  camas  necesarias  para 
los  enfermos  que  ingresarán  durante  la  misma;  el  jefe  de  esta- 
ción que  calcula  el  número  de  coches  de  cada  clase  que  deberán 
llevar  los  trenes,  y  el  empresario  de  ómnibus  que  procura  po- 
ner á  disposición  del  público,  ni  más  ni  menos  carruajes  de  los 
que  éste  necesita;  el  vendedor  ambulante  de  periódicos  que  tie- 
ne que  ajustar  sus  pedidos  á  la  veata  diaria;  el  empresario  de 
coches  fúnebres  que  fija  el  personal  y  material  de  su  estableci- 
mienóo,  según  el  número  ordinario  de  las  defunciones  ocurridas 
en  la  población;  el  navegante  que  calcula  el  número  de  viajes 
que  un  buque  de  vela  podrá  hacer  al  cabo  del  año  entre  dos 
puertos;  el  obrero,  que  por  no  ser  continuo,  sino  intermitente 
su  trabajo,  tiene  que  estimar  su  salaria,  teniendo  en  cuenta  los 
dias  que  podrá  estar  parado;  todos,  coa  elomantos  mucho  más  im- 
perfectos é  incompletos  qu3  los  que  la  Estadística  tiene  á  su  dis- 
posición, imitan  á  ésta  en  sus  método,  y  procedimientos,  todos 
forman  promedios  y  se  sirven  de  ellos  para  sus  cálculos  en  los 
negocios  que  más  les  interesan. 

Y  es  que  los  promedios,  esa  cosa  que  á  un  tiempo  es  y  no  es; 
que  dice  mucho  y  que  no  dice  nada;  que  es  verdad  y  mentira; 
realidad  y  ficción;  hecho  evidente  y  puro  cálculo;  que  represen- 
ta todos  los  casos  de  igual   índole  y  no  reproduce  exactamente 
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ninguno;  que  no  biene  más  valor. que  el  qu3  lo  pre^ba-i  laá  ob- 
servacioneá  recogidaá,  pero  que  vala  mucho  má^  que  la  áuma  de 
bodas  estas;  que  no  exUte  eii  parte  alguna,  pero  que  es  percibi- 
da con  perfecta  claridad  por  nuestra  iuteiigeacia;  desempeña 
el  papel  reservado  á  todas  las  abstracciones;  es  decir,  sirve  para 
suministrar  al  entendimieato  humauo  nociouesque,  auaque  va- 
gas é  iadetermiuadas  por  no  existir  ea  la  naturaleza  y  sólo  al- 
canzar realidad  en  nuestro  espíritu,  engeudraa  la  experiencia, 
llegan  á  adquirí'-  la  fuerza  iucontrastable  de  todo  hecho  perfec- 
tamente comprobado,  puede  elevarnos  al  conocimiento  de  las 
leyes  que  rigen  esto?  mismos  hechos,  y  así  como  en  el  curso  or- 
dinario de  la  vida,  que  tanta  previsión  necesita,  es  imposible 
que  prescinda  el  hombre  de  los  promedios,  so  pena  de  ser  con- 
fundido con  esos  animales  inmundos  que  pasan  su  existencia  con 
el  hocico  metido  en  el  fango,  sin  cuidarse  del  dia  .de  mañana, 
tampoco  la  ciencia  pueda  dajar  de  atribuirles  inmensa  impor- 
tancia; si  en  efecto  la  tienen  para  ella,  los  hechos,  las  observa- 
ciones, las  demostraciones  prácticas,  las  deducciones  a  'posterio- 
TÍ  y,  en  nna  palabra,  el  método  ex^^ei'imental,  que  es  lo  que  en 
el  terreno  científico  represijnta  la  Estadística. 

Cierto,  muy  cierto,  dicen  otros.  ¿Quién  es  capaz  de  peñeren 
duda  el  gran  auxilio  que  pueden  prestar  los  promedios,  así  en 
el  terreno  especulativo  como  en  los  cálculos  ordinarios  de  la  vi- 
da? ¿Quién  podrá  negar  la  autoridad  de  los  heclfos  perfectamen- 
te comprobados?  ¿Quién  osará  desdeñar  las  lecciones  de  la  espe- 
riencia  que  envuelven  toda  serie  de  observaciones  reducidas  á 
cifras,  cuando  éstas  son  fiel  espresion  de  los  fenómenos  que  se 
realizan  en  el  seno  de  la  sociedad? 

Pero  ¿dónde  estái,  añadan,  eso=;  hechos  perfectamente  com- 
probados? ¿Dónde  esas  cifras  rigurosamente  exactas?  En  parte  al- 
guna. Por  lo  menos  hoy  no  puede  la  Estadística  envanecerse  de 
poseerlas.  Oígase  á  las  j)ersonas  dedicadas  á  esta  clase  de  tra- 
bajos y  cuanto  más  ejercitadas  estén  en  ellos,  cuanto  más  celo- 
sas se  muestren  del  buen  coacepto  de  la  Estadística,  con  tanto 
mayor  cuidado  señalarán  las  infinitas  dificultades  que  en  la 
práctica  ofrecen  todas  las  investigaciones  de  este  género,  tanto 
para  que  se  huya  de  ellas  como  de  escollos  que  pueden  poner 
en  peligro  el  éxito  de  la  operación  emprendida,   como  para  que 
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no  se  dé  á  las  cifras  mayor  autoridad  de  la  que  merezcan,  se- 
gún las  circunstiancias  en  que  ^e  recojan.  Habladles,  por  ejem- 
plo, de  los  censos  de  poblacioa,  y  os  dirán  que  no  es  posible  ob- 
tener cifras  exactas  en  esta  clase  de  investigaciones  por  la  re- 
pugnancia de  los  pueblos  á  suministrar  noticias  que  fácilmente 
pueden  traducirse  en  aumento  de  contribuciones  ó  en  mayor 
cupo  para  el  reemplazo  del  ejército;  porque  ea  los  campos  hay 
muchísimas  personas  que  ignoran  la  verdadera  fecha  de  su  na- 
cimiento, y  en  todas  partes  existe  una  decidida  oposición  por 
parte  del  sexo  femenino  á  revelar  su  edad;  porque  en  los  gran- 
des centros  de  población  es  tambieu  frec¡ien ^e  que  las  mujeres 
oculten,  tanto  su  estado  civil  como  su  verdadera  profesión,  y 
porque  el  recelo  de  los  unos,  la  frivolidad  de  los  otros  y  la  mala 
voluntad  de  todos,  es  causa  de  que  se  contesten  lo?  interrogato- 
rios.con  el  mayor  descuido,  si  es  que  no  se  oculta  de  intento  la 
verdad. 

En  tales  términos  se  expresan  estos  nuevos  detractores  de  la 
Estadística,  y  preciso  es  confesar  que  son  ciertos  todos  esos  obs- 
táculos que  indican.  La  generalidad  de  las  gentes  no  comprende 
aún  la  suma  utilidad  de  todas  esas  investigaciones  emprendidas 
por  los  Gobiernos,  que  repugnan  caminar  á  ciegas  por  el  camino 
de  las  reformas,  y  privada  de  tan  necesario  elemento  para  apre- 
ciar los  beneficios  que  pueden  producir,  las  secunda  con  recelo  y 
desconfianza,  si  es  que  no  las  registe  obstinadapiente  á  causa  de 
creerlas  encaminadas  sólo  á  satisfacer  una  ridicula  curiosidad  ó 
á  gravar  con  nuevos  impuestos  la  riqueza  pública.  A.sí  como  los 
habitantes  del  interior  de  África  se  resisten  á  creer  que  los  via- 
jeros que  se  arriesgan  á  penetrar  en  aquellos  escondidos  países, 
sean  conducidos  solamente  por  el  amor  á  la  ciencia,  gran  núme- 
ro de  personas,  no  comprendiendo  tampoco  el  verdadero  objeto 
de  la  Estadística,  busca  siempre  una  segunda  intención  en  sus  in- 
vestigaciones. Este  sentimiento  de  desconfianza  es  uno  délos  obs- 
táculos más  graves  que  se  oponen  á  los  progresos  de  la  Estadís- 
tica, y  no  se  limita  á  ciertas  materias  eu  que  pudiera  justificar- 
se en  cierto  modo,  como  son  las  relativas  al  aumento  y  distribu- 
ción de  los  impuestos,  sino  que  se  extiende  á  otras,  en  que  no 
hay  nada  que  lo  esplique.  Asi  es  que  el  año  1856,  ya  que  de  las 
dificultades  de  los  censos  de  población  hemos  hablado,  fué  pre- 
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ciso  en  Francia  eliminar  del  inb^rrooratorio  la  casilla  relativa  á 
cultos,  porque  multitud  de  personas  creyeron  ver  en  la  pregunta 
que  sobre  el  particular  se  hizo,  al  practicar  el  censo  de  1851, 
un  atentado  á  la  libertad  de  conciencia,  negándose  en  su  conse- 
cuencia á  contestar.  Añádanse  á  tan  sfi-aves  inconvenientes  los 
que  resultan  de  la  ignorancia  ó  inexperiencia  de  los  agentes  es- 
tadísticos, y  hasta  de  su  mismo  considsrable  número,  agregúense 
los  errores  é  inexac  ti  Dudes  que  acompañan  siempre  á  las  opera- 
ciones aritméticas,  cuando  son  muy  numerosas  ó  complicadas, 
y  fácilmente  se  comprenderá  que  tienen  razón  los  que  tanto  in- 
sisten en  señalar  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  exactitud  de 
las  cifras  estadísticas. 

Pero  forzoso  es  también  reconocer  que  estos  inconvenientes 
no  son  de  imposible  ni  aun  difícil  remedio.  La  maj'or  ilustración 
removerá  muchos  de  ellos;  la  buena  práctica  en  muchos  países 
introducida  de  hacer  periódicas  las  investigaciones,  en  vez  de 
llevarlas  á  cabo  aisladamente,  destruirá  machas  desconfianzas, 
porque  cuando  la  ley  dispone  que  por  período?  fijos  se  repita  un 
mismo  trabajo  estadístico,  ya  no  es  posible  ver  en  él  ningún  fin 
oculto  y  más  ó  menos  temible,  sino  el  cumplimiento  de  un  pre- 
cepto legal;  la  misma  experiencia,  la  frecuente  formación  de 
estadísticas  llevadas  á  cabo  sin  que  ocurran  los  males  que  se  les 
atribuyen,  y  coadyuvando,  por  el  contrario,  á  la  mejor  adminis- 
tración del  país,  al  progre=50  de  la  ciencia,  y  a  la  acertada  pre- 
paración de  los  negocios  propios  de  la  iniciativa  individual,  irá 
modificando  rápidamente  el  concepto  de  perjudicial  ó  inútil  en 
que  suele  tenerse  á  la  Estadística,  y  á  medida  que  se  formulen 
mejor  los  interrogatorios,  se  obtendrán  también  contestaciones 
más  satisfactorias,  porque  no  es  toda  la  culpa  de  los  interroga- 
dos; corresponde  muchas  veces  á  los  encargad»)s  de  dirigir  la  in- 
vestigación, que  proceden  con  gran  arbitrariedad  ó  dascuido  en 
vez  de  ajustar  sus  planes  á  los  consejos  más  autorizados  en  la 
materia,  y  los  administrados  no  responden  bien  porque  se  les 
pregunta  mal,  porque  los  interrogatorios  carecen  de  la  indis- 
pensable claridad,  y  suelen  comprender  ex  bremos  que,  por  lo 
difíciles  6  ridículos,  agotan  la  pacien.'íia  de  los  interrogados, 
excitan  su  desden  ó  provocan  sus  burlas. 

P]s,  p;ies,    d'í   esperar  que  cada  dia    se    obtengan   resultados 
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más  aceptables  y  cifras  más  exactas;  pero  aunque  estas  no  lle- 
guen á  ser  nunca  completamente  verdaderas,  aunque  no  puedan 
alcanzar  mayor  grado  de  exactitud  que  el  que  hoy  ofrecen,  no 
por  eso  podrá  ponerse  en  duda  la  utilidad  de  los  datos  estadís- 
ticos. 

Ni  la  ciencia,  ni  la  administración,  ni  el  i q teres  individual, 
necesita  esa  rigurosa  verdad  que  echan  de  menos  en  los    traba- 
jos estadísticos  los  que  S3  empeñan  en  desconceptuarlos  por  esta 
causa.   Lris  observaciones   aisladas,    los  hechos  accidentales  no 
tienen  valor  alguno  como  fórmalas  de  la  experiencia:    solo   las 
grandes  cifras,  las  cifras  recogidas  en  extensos  territorios  y  du- 
rante larga  serie  de  años,   pueden  ser  de   utilidad,   porque   en 
ellas  ya  lo  accidental  no  puede  confundirse  con  lo  constante,  ni 
lo  particular  con  lo  general,  y  el  valor  racional  de  estas  grandes  ' 
cifras  no  se  altera  aunque  adolezcan    de  ocultaciones,    de    do- 
bles empleos  ó  de  errores  aritméticos.    Su  destino  es,  por  regla 
general,  ser  reducidas  á  promedios  en  que  desaparece  todo  lo  que 
es  anoimal,  ó  convertirse  en  cantidades  proporcionales   en  que 
resultan  inapreciables  las  inexactitudes  que  hayan  podido    co- 
meterse. ¿Que  importa,  tomando  siempre,  por  ejemplo,  los  cen- 
sos de  población,    que  los  habitantes   de    España   no    sean    los 
16.625.860  que  arroja  el  recuento  de  1877,  sino   17.000.000  en 
que  á  lo  sumo  podráa  calcularse  teniendo  en  cuenta  las  ocultacio- 
nes cometidas'^  Relacionadas  ambas  cifras   con  el  territorio   na- 
cional, siempre  resaltan  33  habitantes  por  kilómetro  cuadrado, 
y  es  lo  que  basta  saber  para  afirmar  que  España  es  uno  de  los 
estados  earoj)eos   más  despoblados.   ¿Qué  importa  tampoco   que 
la  indicada  cifra  de  16.625.860  habitantes  no  sea  completamen- 
te exacta  y  que  no  lo  sea  tampoco  la  de  15.673.536  obtenida  en 
el  recuento  de  1860,   cuando  queramos  conocer  la  mayor  ó  me- 
nor lentitud  con  que  crece  en    España  la  población?    Debien  lo 
reconocer  que  ambos  censos  se  llevasen   á  cabo  bajo  la  influen- 
cia de  las  mismas  causan  de  error  y  ocultaciones ,  no   es  posible 
dejar  de  considerar  aceptable  el  O '36  por  100  de  aumento  anual 
que  representa  la  diferencia  entre  una  y.otra  cifra,  y  por  lo  tan- 
to sabemos  lo  bastante  para  persuadirnos  de  que  España  es  uno 
de  los  países  de  Europa  en  que  crece  la   población    con   mayor 
lentitud,  á  pesar  de  su  escasa  densidad. 
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Y  no  solo  tiene  escasísima  importancia  la  falta  de  rigurosa 
exactifcnd  de  las  cifras  cuando  se  busca  su  valor  relativo,  es  de- 
cir, cuando  se  las  reduce  á  términos  medios  ó  se  relacionan  con 
otros  hechos:  no  la  tienen  tampoco  cuando  coaside ramos  en  la 
cifra  su  valor  absoluto,  porcina  de  todos  modos  son  de  poderoso 
auxilio,  lo  mismo  para  la  administrado q  pública  que  para  los 
particulares.  A  los  datos  del  censo  de  población,  tendrá  que  re  - 
currir  el  Gobierno  cuando  trate  del  planteamiento  de  una  ley 
electoral,  de  reformar  la  división  administrativa  de  un  país,  ó 
de  atender  a  las  necesidades  de  la  easeñanza,  creando  el  indis- 
pensable número  de  escuelas,  y  por  lo  que  se  refiere  á  los  par- 
ticulares, éstos  considerarán  como  gran  fortuna  disponer  de  un 
libro  que,  á  pesar  de  las  inexactitudes  de  que  adolezca,  puede 
disipar  todas  sus  dudas  respecto  á  las  localidades  á  que,  por 
ejemplo,  convendrá  dar  la  preferencia  al  trazai*  un  ferro-carril, 
en  que  podrá  establecerse  con  mayores  probabilidades  de  éxito 
un  almacén  de  artículos  de  general  consumo,  ó  en  que  menos 
riesgo  puede  correr  una  explotación  iadustrial  ó  agrícola  que 
exija  gran  abundancia  de  brazos. 

En  todos  estos  casos,  y  siempre  que  la  administración  ó  la 
actividad  individual  necesite  de  cifras,  b-istan  las  recogidas  por 
la  Estadística  aunque  no  sean  rigurosamente  verdaderas,  y  can 
cierto  es  esto,  que  no  solo  recurrimos  muchas  veces  a  documen- 
tos estadísticos  de  fechas  atrasadas,  cuya  inexactitud  es  mani- 
fiesta, porque  sus  cifras  no  sirven  de  base  para  calcular  las  que 
nos  hacen  falta,  sino  que  frecuentemente  redondeamos  las  ci- 
fras y  computamos  por  millares  ó  millones,  porque  en  realidad 
no  necesitamos  para  nuestros  cálculo::^  de  ma^'or  precisión,  y 
nos  bastan  cantidades  que  á  veces  hemos  reducido  ó  aumentado 
en  medio  millón. 

No  tienen,  pues,  fuerza  alguna  las  impugnUcioiies  de  que 
suele  ser  objeto  la  Estadística  por  parte  de  los  que  se  empeñan 
en  negar  su  autoridad  y  benéfica  infiuencia,  apoyándose  en  los 
argumentos  expuestos,  y  los  que  tienen  razón  son,  por  el  con- 
trario, los  que  afirman  que  la  Estadística  es  la  conciencia  del 
Estado,  la  piedra  do  toque  de  la  legisla:5Íon  é  instituciones  ad- 
ministrativas de  los  pueblos;  el  inventario  di  las  co-jas,  tan  ne- 
cesario á  los  Gobiernos  como  á  los  hombres  de  negocio--^;  los  que 
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la  llaman  el  biómetro  social,  porque,  así  como  el  instrumento 
de  este  nombre  cuenta  los  latidos  del  corazón,  consulta  sus  mo- 
vimientos y  da  á  conocer  el  curso  de  la  sangre,  la  Estadística 
pone  de  manifiesto  la  irregularidad  de  la  marcha  administrati- 
va ó  la  exactitud  de  sus  funciones;  los  que  sostienen  que  la  Es-  . 
tadística  es  tan  necesaria  á  los  poderes  públicos  como  la  expe- 
riencia á  los  individuos,  y  deducen  de  aquí  que  este  moderno 
procedimiento  de  gobierno  no  es  más  que  de  aplicación  á  las  no- 
ciones del  famoso  Conócete  á  ti  mismo,  de  Sócrates;  los  que,  en 
fin,  proclaman  que  el  poder,  sin  el  auxilio  de  la  Estadística,  no 
es  más  que  un  navegante  sin  brújula  en  un  mar  lleno  de  es- 
collos. 

Pero  lucha,  además  la  Estadística  con  otra  clase  de  adver- 
sarios, y  á  ellos  principalmente  van  dirigidos  estos  apuntes.  La 
Estadística  tiene  amigos  demasiado  celosos,  y  también  son  es- 
tos, como  pasa  al  hombre  constituido  en  sociedad,  los  que  más 
sin  duda  la  perjudican.  De  los  que  con  toda  franqueza  confiesan 
el  desden  que  les  inspiran  las  cifras,  como  procedimiento  espe- 
rimental,  ó  niegan  en  absoluto  su  importancia,  es  fácil  defen- 
derse; los  peligros,  los  temibles  son  los  que,  declarándose  entu- 
siastas partidarios  de  la  Estadística,  la  desautorizan  ó  la  ponen 
en  ri  dículo  haciendo  torcida  aplicación  de  sus  métodos,  violan- 
do sus  reglas,  y  olvidando  sus  preceptos,  bien  porque  la  misma 
sencillez  de  los  procedimientos  estadísticos  les  induce  á  descui- 
dos al  ponerlos  en  práctica,  bien  porque  no  saben  contener  su 
impaciencia,  y  exijen  de  la  Estadística  demostraciones  que  al 
presente  no  puede  suministrar. 

Es  indudable  que  la  Estadística  dispone  ya  hoy  de  numero- 
sas demostraciones  que  las  ciencias  sociales  utilizan  a  cada  paso 
para  probar  mejor  la  exactitud  de  sus  doctrinas;  es  indudable 
también  que  sus  procedimientos  actuales  pueden  conducir  al  co- 
nocimiento de  gran  parte  de  los  hechos,  que  determinan  la  si- 
tuación respectiva  de  cada  país,  y  aun  al  descubrimiento  de 
alguna  de  las  leyes  que  rigen  la  vida  y  desarrollo  del  hombre, 
considerado  como  individuo  aislado  y  como  miembro  social.  Pe- 
ro no  es  posible  desconocer,  á  pesar  de  todo,  que  la  Estadística 
se  halle  todavía  en  su  infancia,  y  ofrece  todos  los  vacíos  consi- 
guientes á  una  obra  que  comienza,  de  modo  que  en  muchas  oca- 
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sioQes  es  preciso  renuaciar  á  las  demosbracioaes  de  la  experiea- 
cia,  porque  no  se  eacaeabrau  todavía  eabre  los  resulbados  obte- 
nidos por  la  Esbadí^bica  ni  enbre  los  que  pueden  alcanzarse  con 
ayuda  de  sus  actúale,  procedimientos. 

No  suele  haber,  sin  embargo,  la  necesaria  prudencia  para 
reconocerlo  así  y  á  briieque  de  pre^enbar  números  ea  coaíirma- 
eion  de  una  docbrina  dada,  no  se  vacila  en  echar  maio  de  los 
que  bueaamenbe  se  poseen,  cualquiera  que  sea  su  procedencia, 
cualquiera  el  modo  como  se  han  recogido,  cualquiera,  ea  uaa 
palabra,  que  sea  su  autoridad.  Lo  que  imporba  es  aducir  hechos, 
presenbar  gran  caudal  de  dabos,  exponer  muchas  cifras,  y  esbe 
afán  se  halla  ban  generali^^ado,  aun  enbre  las  personas  que  más 
epigramas  bieaen  para  la  Esbadísbica,  que  ja  nadie  parece  tener 
razón  como  no  hable  con  rúmeros. 

Pero  esto  q»ie  prueba  la  importancia  que  para  todos  tiene 
el  método  experimental,  es,  e  i  úlbimo  resulbado,  un  mal  muy 
grave  para  la  Estadísbica.  Esba  no  puede  suminisbrar  todavía 
el  gran  número  y  variedad  de  observaciones  que  necesita  cada 
autor  y  cada  articulista  para  demostrar  con  hechos  la  exactitud 
desús  juicios,  así  es  que  la  mayor  parte  de  las  cifras  que  en- 
contramos en  libros  y  periódicos  son  de  todo  punto  inadmisibles 
por  su  desautorizada  procedencia  ó  por  la  falta  de  me'todo  con 
que  se  ha  procedido  en  su  recolección,  y  sólo  sirven  para  que  se 
diga  de  la  Estadística  que  es  un  arsenal  de  todas  armas  en 
donde  encuentran  demostraciones  todo  género  de  doctrinas,  aun 
las  más  opuestas  y  extravagantes. 

Los  Gobiernos,. por  obra  parte,  aunque  ea  la  actualidad  ya 
todos  tienen  montados  en  sus  respectivos  países  esos  observato- 
rios sociales,  como  con  felicísima  frase  llama  M.  Rumelin  á  las 
oficinas  de  Estadística,  no  todos  se  hallan  igualmente  convenci- 
dos de  la  importancia  que  tienen  las  cifras  cuando  se  aplican  á 
las  demostraciones  científicas  y  á  la  gobernación  de  los  pueblos. 
Algunos  de  ellos  más  bien  parece  que  si  han  hecho  de  la  Esta- 
dísbica una  institución  oficial,  ha  sido  perseguir  la  corriente 
hoy  tan  favorable  á  los  trabajos  de  esbe  género,  por  pagar  tri- 
buto á  una  moda,  así  es  que  de  cuando  en  cuando  circulan  pla- 
nes é  interrogatorios,  envian  instrucciones  á  sus  agentes,  y 
avanzan  hasta  ejecutar  la  operación   anunciada,    pero  llega  el 
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momeato  de  dar  á  luz  los  resultados  obbeaidos  y  más  valiera 
que  jamás  hubierai  llegado  á  conocerse.  Merced  á  defectos  de 
organización  ó  á  incompetencia  de  las  personas  encargadas  de 
dirigir  ó  secundar  los  trabajos,  las  publicaciones  esbadisbicas  de 
esos  países  á  que  nos  referimos,  suelen  obedecer  á  planes  tan 
poco  meditados,  es  tan  defecbíiosasu  forma,  y  tantos  sus  errores 
aritraébicos,  se  dan  á  luz  con  banbo  rebraso  y  se  pone  tan  poco 
cuidado  en  facilitar  síj  consulta,  que  solo  sirven  para  dar  la 
razón  á  los  que  tienen  la  Estadística  por  cosa  completamente 
inútil. 

Ahora  bien;  los  que  desean  sinceramente  el  progreso  de  la 
Estadística,  los  que  no  ven  en  ell?  un  simple  entretenimiento  ó 
una  exigencia  pasajera  de  la  época,  sino  un  principio  necesario 
de  gobierno  y  u:i  método  científico  indispensable,  están  en  el  de- 
ber de  atajar  semejantes  abusos,  demostrando  que  no  todo  lo 
que  se  llama  Estadística  merece  este  nombre,  que  no  todas  l;is 
cifras  pueden  aceptarse  como  demostración  bastante,  y  que  la 
Estadística  solo  puede  ser  responsable  de  los  resultados  obteni- 
dos con  arreglo  á  sus  particulares  enseñanzas,  no  de  las  que  se 
recojan  olvidando  sus  reglas  ó  violando  sus  principios.  Expón- 
ganse sus  procedimientos,  dense  á  conocer  sus  reglas,  y  si  es  cier- 
to que  la  Estadística  no  es  más  que  un  método  hipiScrita,  que 
reviste  las  formas  matemáticas  sólo  para  encubrir  mejor  los 
errores  que  defiende,- señálese  en  hora  buena  como  un  mal.  como 
un  peligro  de  que  es  preciso  huir.  Pero  si  resulta,  por  el  con- 
trario, que  03  un  método  con  garantías  bastantes  de  exactitud  y 
con  aplicaciones  verdad  3ra:nenbe  provechosas,  no  se  cometa  la 
injusticia  de  considerar  como  obra  suya  cifras  recogidas  de  in- 
tento para  demostrar  opiniones  preconcebidas  y  usadas  con 
conciencia  de  su  ninguna  autoridad.  Esto  es  el  abuso  que,  por 
generalizado  que  se  encuentre,  nunca  hay  razón  para  hacer  de 
él  un  cargo  contra  la  Estadística,  la  cual  repugna  todo  lo  que 
no  sea  inquirir  la  verdad  á  cubierto  de  toda  prevención,  y  sin 
apartarse  lo  más  mínimo  de  los  métodos  reconocidos  como 
buenos. 

Es  cierto  que, no  todos  los  que  comprometen  de  este  modo  el 
buen  nombre  de  la  Estadística  obedecen  á  móviles  tan  censura- 
bles, y  toda  su  falta  consiste  en  no  dominar  su  impaciencia  por 
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demostrar  con  números  lo  que  los  números  todavía  no  demues- 
tran. Pero  esta  consideración  no  disminuye  en  nada  la  gravedad 
del  mal  que  envuelve  semejante  manera  de  proceder,  ni  puede 
servir  de  disculpa  á  los  que  con  tanta  ligereza  tratan  las  cues- 
tiones, de  suyo  serias  y  de  gran  importancia,  porque  antes  es 
confesar  la  insuficiencia  de  la  Estadística  en  su  estado  actual 
para  llenar  los  fines  á  que  aspira,  que  comprometer  el  resulta- 
do de  una  doctrina  y  desautorizar  el  método  experimental, 
cumpliendo  con  procedimientos  viciosos  la  falta  de  documentos 
indispensables  so  protesto  de  ser  estos  insuficientes,  ó  citando 
cifras  que  no  merezcan  confianza,  por  la  sola  razón  de  no  poseer 
otras  mejores.  La  Estadística,  sobre  todo,  está  en  el  caso  de  pro- 
testar contra  tanto  abuso  cometido  invocando  su  nombre  y  vio- 
lando sus  principios;  contra  tanta  cifra  publicada  prestando  el 
debido  homenaje  al  método  experimental,  pero  olvidando  sus 
procedimientos;  contra  tantos  hechos  arrojados  al  mundo  como 
exactos,  sin  averiguar  su  origen,  sin  examinar  sus  elementos  y 
sin  inquirir  su  autoridad.  La  Estadística,  en  fi-n,  tiene  el  deber 
de  manifestar  claramente  cuál  es  su  me'todo.,  á  fin  de  que  se  le 
juzgue  con  conocimiento  de  cafsa  y  no  se  le  dirijan  más  cargos 
que  los  que  merezca  por  los  resultados  obtenidos  con  arreglo  á 
sus  preceptos. 

J.  .TtüEííO  Agiüs. 

(Coniinuard,) 


EN  EL  SIGLO  XIX. 


APUNTES  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

(continuación.) 
VIII 


Oirciilaiise  en   1."  de    Enero   de    ISIO  las  cartas 

convocatorias  y  las  instrucciones  para  llevar 

Á  calbo  la  elección  de  diputados  éi  Odrtes. 


Habráse  visto  que  en  el  anterior  Manifiesto  se  fijaba  la  fecha 
de  1."  de  Enero  de  1810  para  convocar  Cortes  al  propio  tiempo 
que  se  anunciaba  la  inmediata  creación  de  una  comisión  com- 
puesta de  siete  vocales  de  la  Central,  incluso  el  presidente, 
para  que  se  encargara  del  poder  ejecutivo  y  de  aquelloá  asuntos 
que  exigiesen  celeridad  y  secreto.  Nombróse,  con  efecto,  y  la 
compusieron  desde  su  instalación  en  I.*'  de  Noviembre  los  mar- 
queses de  la  Romana  y  de  Villel,  Jócano,  García  de  la  Torre, 
Kiquelme  y  Caro,  pasando  después  los  Sres.  Garay  y  conde  de 
Ayamans  á  ocupar  la  vacante  que  dejaban  los  dos  últimos  en  la 
comisión  de  Cortes. 

Esta,  coa  el  celo  que  demostró  desde  el  primer  momento  de 
su  creación,  se  ocupó  desde  luego  de  las  dos  cuestiones  que 
abrazaba  el  Manifiesto  anterior,  y  gracias  á  la  incansable  acti- 
vidad de  sus  individuos,  pudo  remitir  á  la  Central  con  oficio  de 
12  de  Diciembre,  acordado  en  Junta  .del  8  y  firmada  por  don 
Tomo  lxxxv.  14 
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Manuel  Abella,  la  insfcrnccioa  geaeral  para  la  elección  de  dipu- 
tados á  la  que  se  acompañaba  la  importante  comunicación  si- 
guiente : 

"Señor:  La  comisión  de  Cortes,  movida  por  una  parte  de  la 
»( sagrada  obligación  que  le  impone  la  distinguida  confianza  que 
irha  debido  á  V.  M.,  y  estimulada  por  otra  de  la  gravedad  é 
iiimportancia  de  su  cargo;  no  ha  perdonado  trabajo  ni  fatiga 
upara  desempeñarle  dignamente.  Seria  prolijo,  molesto,  y  aun 
iienojoso,  representar  á  V.  M.  que  antes  de  resolver  el  punto, 
nal  parecer  menos  interesante  de  los  muchos  y  difíciles  que 
iiabraza  la  convocación  y  celebración  de  Cortes,  se  ha  examina- 
ndo con  detenida  reflexión,  se  ha  controvertido  en  muchas  se- 
«tsiones  y  se  han  tomado  dictámenes  de  las  Juntas  creadas  para 
M tratar  en  ellas  estos  mismos  puntos.  Fruto  de  las  largas  con- 
iiferencias  que  se  han  tenido  y  de  las  sabias  reflexiones  que  se 
ithan  hecho  son  los  acuerdos  sobre  los  varios  artículos  que  eleva 
iiá  la  superior  resolución  de  V.  M.,  habiendo  preferido  este  mé- 
fitodo  al  de  consultarlos  separadamente,  ya  por  no  distraer  á 
(icada  momento  la  atención  de  V.  M.,  ocupada  en  asuntos  de 
«imás  inmediata  y  perentoria  urgencia,  y  ya  porque  la  reunión 
fide  varios  puntos  presentados  á  la  vez  ofrece  una  idea  más  com- 
«tpleta  del  plan  y  método  que  se  ha  establecido  y  aun  délas 
íi razones  que  hr,n  dado  motivo  á  establecerle. 

II Y  como  la  instruccioQ  que  se  ha  de  observar  para  elegir 
«idiputados  de  Cortes  contenga  gran  parte  délos  puntos  más  de- 
nlicadosy  espinosos,  qual  es  el  número  de  diputados  que  debe- 
«irán  venir  por  cada  reyno  y  provincia,  modo  y  forma  de  las 
iielecciones  parroquiales,  de  partido  y  de  provincia,  de  las  Jun- 
II tas  superiores  de  observación  y  defensa,  y  de  las  ciudades  de 
II voto  en  Cortes,  fórmula  de  los  poderes  que  se  han  de  conferir 
iiá  los  diputados,  asignación  de  dietas  y  otros  miónos  interesan- 
lites:  V.  M..  los  hallará  declarados  y  especificados  con  la  iijdivi- 
iidualidad  y  exactitud  que  corresponde,  para  evitar  dudas  y 
nquestiones,  en  la  copia  que  acompaña. 

II Siendo  la  nueva  población  de  San  Carlos,  cerca  de  la  isla 
nde  León,  el  lagar  más  á  propósito  para  la  celebración  de  las 
«iCórtes,  porque  reúne  las  grandes  ventajas  de  ser  la  población 
iiy  todos  los  edificios  de  V.  M.,  y  muy  capaces  para  hospedar  á 
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iilos  diputados,  estar  fácilmente  provisto  de  comestible?,  y  á  la 
ti  lengua  del  agaa,  para  que  puedan  acudir  por  mar  más  fácil- 
nmente  que  por  tierra  el  mayor  número  de  los  diputados  de  las 
II provincias;  ha  creido  la  Comisión  que  en  este  pueblo  deben  ce- 
filebrarse  las  Cortes.  •        ^ 

iiDespues  de  haber  examinado  y  tenido  presentes  varias  car- 
litas reales  convocatorias  á  Cortes;  enterada  la  Comisión  de  los 
iimotivos  que  obligan  á  celebrar  las  próximas;  deseando  conser 
iivar,  sin  embargo,  la  antigua  fórmula  en  cuanto  lo  permiten 
Illas  actuales  circunstancias,  y  la  magestuosa  sencillez  corres- 
iipondiente  á  la  alta  dignidad  de  V.  M.,  ha  extendido  la  fórmu- 
tila  de  carta  ronvocatoria  que  acompaña;  y  entiende  la  Comi- 
tision  que  debe  firmarla  V.  M.  con  estampilla,  el  Serenísimo  se- 
iiñor  Presidente  y  Secretario  general  de  la  Suprema  Junta. 

iiDeterminados  estos  puntos  relativos  á  la  convocación  de 
tiCórtes  y  elección  de  Diputados,  ha  extendido  igualmente  sus 
iiacuerdos  a  otro5  puntos  que  son  posteriores  á  los  primeros. 
tiTales  son;  que  para  dar  principio  á  las  Cortes  balitará  que  se 
tihaya  reunido  la  mayor  parte  de  los  Diputados;  sin  que  los  que 
iivengan  después  tengan  derecho  para  reclamar  lo  que  se  haya 
tideterminado  en  su  ausencia:  Que  en  el  dia  primero  de  las  Cór- 
iites,  después  de  las  formalidades  que  se  establecerán  para  la 
iiapertura  del  solio,  se  nombre  por  ellas  un  cierto  número  de  ha- 
tibilitadores,  cuyo  oficio  será  el  de  examinar  los  poderes  de  los 
iiDiputados  y  calificarlos  si  vienen  arreglados  á  la  fórmula  esfca- 
iiblecida  por  la  Instrucción;  y  hallándolos  defectuosos  informar 
iide  ello  por  escrito  para  que  las  Cortes  resuelvan  lo  que  tuvie- 
tiren  por  conveniente:  Que  los  Diputados,  después  de  haber  sido 
TI  examinados  y  aprobados  sus  poderes,  presten  el  juramento  de 
iifidelidad  á  V.  M.  y  sus  sucesores  y  descendientes  llamados  al 
tiTrono  por  nuestras  leyes  fundamentales,  obediencia  á  la  Na 
iicion  y  el  buen  desempeño  de  su  oficio  según  la  fórmula  que 
11  también  acompaña. 

"Como  los  asuntos  que  se  han  de  tratar  en  Ips  Cortes  sean  de 
tiinterés  general  para  toda  la  nación,  y  deba  esta  tener  noticia  de 
t'iquanto  en  ellas  se  ventila,  así  para  formar  opinión  de  los  ne- 
ngocios,  como  para  hacer  el  debido  aprecio  de  los  buenos  y  ce- 
iilosos  ciudadanos  que,  con  sus  luces  y  conocimientos,  contribu- 
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lijen  á  la  prosperidad  y  gloria  de  la  nación;  y  despreciar  á 
iiaquellos  que,  por  sn  petulancia  y  orgullo,  ó  por  otras  causas, 
iise  aparten  de  los  verdaderos  y  sólidos  principios  que  puedan 
uconducirla  á  tan  importante  término;  es  de  parecer  la  comi- 
iision  que  las  sesiones«de  las  Cortes  se  celebren  á  puertas  a'bier- 
II tas,  y  que  puedan  asistir  á  ellas  todos  indistintamente,  pre- 
iisentándose  con  la  decencia  y  guardando  el  decoro  correspon- 
iipondiente  á  tan  respetable  y  augusto  congreso. 

irEstos  son,  señor,  los  puntos  que  la  Comisión  de  Cortes  ha 
iiacordado  y  eleva  á  noticia  de  V.  M.  para  que,  con  sussuperio- 
iires  luces  y  acreditado  tino  y  acierto,  se  si>*va  resolverlos  como 
nmejor  le  pareciere  para  lograr  el  grande  objeto  y  útilísimos 
iifines  de  las  próximas  Cortes. 

iiDios  guarde  á  V.  M.  muchos  años. — Sevilla  8  de  Noviem- 
iibre  de  1809. — Gaspar  de  Jovellanos. — Francisco  de  Castane- 
iido. — Martin  de  Garay. — Conde  de  Ayamans.n 

Gracias  á  la  energía  y  decisión  de  la  mayoría  de  los  centra- 
les y  á  la  incansable  actividad  de  la  comisión  de  Cortes,  pudie- 
ron irse  venciendo  los  continuados  obstáculos  que  se  hablan 
opuesto  á  la  convocatoria,  y  el  dia  1.°  de  Enero  de  1810  estu- 
vieron terminados  todos  los  trabajos,  y  se  remitieron,  en  cum- 
plimiento de  lo  prometido  en  el  Manifiesto  de  28  de  Octubre, 
por  correos  ordinarios  y  extraordinarios,  á  todas  las  provincias 
libres  del  enemigo  las  cédulas,  firmadas  por  el  Reverendo  Arzo- 
bispo de  Laodicea,  como  presidente,  y  por  D.  Pedro  de  Rivero, 
como  vo?al  secretario  general.  A  estas  cédulas,  que  más  adelan- 
te publicamos,  acompañaba  la  siguiente  instrucción  general 
paia  llevar  á  cabo  las  elecciones: 

«Instrucción  que  deberá  observarse  para  la  elección  de  diputados  de  Ctírtes. 

iiLa  elección  de  diputados  de  Cortes  es  de  tanta  gravedad  é 
importancia,  que  de  ella  depende  el  acierto  de  las  resoluciones 
y  medidas  para  salvar  la  patria,  para  restituir  al  Trono  á  nues- 
tro deseado  Monarca,  y  para  restablecer  y  mejorar  una  Ctmsti- 
tucion  que  sea  digna  de  la  nación  española.  Estos  grandes  obje- 
tos, los  únicos  á  que  debe    atender  el  honrado  y  noble  español, 
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no  se  lograrían,  ciertamente,  si  posponiendo  el  interés  general 
de  la  patria  al  particular  de  los  individuos,  fuese  a  elegidas  per« 
sonas  meaos  aptas,  ó  por  la  falta  de  talento,  ó  por  otras  circuns- 
tancias, para  desempeñar  dignamente  las  sagradas  y  difíciles 
obligacioaes  de  diputados  en  las  Cortes  generales  de  la  nación. 
Tampoco  se  conseguirictn  los  altos  fines  para  que  están  convoca- 
das, sí  descuidando  malamente  las  calidades  y  méritos  de  los 
sugetos  que  deben  ser  elegidos,  se  creyese,  por  una  culpable  in- 
diferencia, que  todos  eran  dignos  y  á  proposito.  Semejantes 
elecciones,  lejos  de  producir  la  libertad  é  independencia  de  la 
España,  su  futura  y  permanente  prosperidad  y  gloria,  serían 
origen  y  priucipio  de  grandes  males;  males  que  inevitablemen- 
te causarían  su  ruina  y  desolación.  Por  fortuna,  estamos  muy 
distantes  de  temer  estos  males,  porque  la  nación,  instruida  de 
sus  verdaderos  intereses  y  de  los  daños  funestísimos  de  la  anar- 
quía, de  la  revolución  y  del  abuso  del  poder,  no  confiará  su  re- 
presentación sino  á  personas  que  por  sus  virtudes  patrióticas, 
por  sus  conocidos  talentos  y  por  su  acreditada  prudencia  puedan 
contribuir  á  que  se  tomen  con  tino  y  acierto  todas  las  medidas 
necesarias  para  establecer  las  bases  sobre  qué  se  ha  de  afianzar 
el  edificio  de  la  felicidad  pública  y  privada. 

ti  Para  dirigir,  pues,  estos  deseos  del  acierto  de  que  están 
justamente  animados  los  españoles,  se  han  establecido  las  si- 
guientes reglas,  que  deberán  observarse  en  la  elección  de  dipu- 
tados de  Cortes, 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LA  JUNTA  ENCARGADA  DE  HACER  CUMPLIR  ESTA  INSTRUCCIÓN  Y  DK 
PRESIDIR  LAS  ELECCIONES  DE  DIPUTADOS  DE  CORTES  EN  LAS  CAPITALES 
DE   PROVINCIA. 

"Artículo  I.**  La  Suprema  Junta  gubernativa  de  España  é 
Indias  dirigirá  las  convocatorias  de  Cortes,  acompañadas  de  esta 
Instrucción,  á  los  presidentes  de  las  Juntas  superiores  de  obser- 
vación y  defensa. 

iiArb.  2."*  Luego  que  estos  hayan  recibido  las  convo".atorias, 
se  formará  una  Junta,  compuesta  de  dicho  presidente,  del  arzo- 
bispo ú  obispo.  Regente,  intendente  y  corregidor  y  de  un  secre- 
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tario.  Si  alguno  ó  algunos  de  esbos  no  fuese  individuo  de  la  Jun- 
ta Superior,  se  nombrará  por  éiba,  ademas,  obro  ú  otros  indivi- 
duos de  la  misma. 

iiArt.  3.°  Esta  Junta  se  encargará  de  hacer  cumplir  los  ar- 
tículos coatenidos  en  esta  Instrucción,  y  de  llevar  á  debido 
efecto  el  nombramiento  de  diputados  de  Cortes,  y  presidirá  la 
Junta  que  para  elegirlos  han  de  celebrar  los  electores  nombra- 
dos por  los  partií^os. 

iiArt.  4).°  En  su  consecuencia  dirigirá  esta  Junta  á  los  cor- 
regidores de  cada  partido  la  carta-orden  con  el  competente  nú- 
mero de  ejemplares  de  esta  instrucción,  para  que  la  comuai- 
queu  á  las  justicias  de  todos  los  pueblos  de  su  partido,  á  fin  de 
que  celebren  las  juntas  parroquiales;  prefijándoles  el  día  ea  que 
los  electores  de  parroquia  deberán  acudir  á  la  cabeza  de  parti- 
do para  la  Junta  que  allí  se  ha  de  celebrar:  y  señalará  también 
el  dia  en  que  los  electores  de  partido  han  de  concurrir  á  la  ca- 
pital. 

iiArt.  5.°  En  la  misma  carta-orden  señalará  la  Junta  de 
presidencia  el  número  de  electores  que  ha  de  nombrar  cada  par- 
tido con  arreglo  al  de  los  diputados  de  Cortes  que  se  han  de  ele- 
gir por  aquella  provincia,  para  que  acudan  dos  terceras  partes 
más  de  electores,  de  modo  que  si  los  diputados  de  Cortes  han 
de  ser  cuatro,  los  electores  de  partido  serán  doce. 

itArt.  6.°  Si  el  número  de  partidos  fuese  bastante  ó  mayor 
para  completar  el  número  de  electores  que  han  de  concurrir  á 
la  capital  para  el  nombramiento  de  diputados  de  Cortes,  debe- 
rá venir,  sin  embargo,  un  elector  de  cada  partido. 

iiArt.  7."  Cuando  alguna  provincia  no  tuviese  suficiente 
número  de  partidos  para  completar  el  de  los  electores  que  han 
de  formar  la  Junta  provincial,  como  queda  dicho  en  los  artícu- 
los anteriores,  se  completará  en  la  forma  siguiente.  Si  la  falta 
fuese  tal  que  para  completar  el  número  se  necesitase  que  cada 
partido  nombre  dos  ó. más  electores,  se  prevendrá  así  á  los  cor- 
regidores en  la  carta-orden  que  seles  énvie  por  la  Junta  de  pre- 
sidencia. Y  si  todavía  resultase  que  para  completar  el  núuiero  de 
electores  de  partido  fuese  menester  aumentar  alguno,  si  fuese 
uno  sólo,  se  nombrará  por  el  partido  de  mayor  población,  si 
dos,  por  el  que  sigue,  y  así  sucesivamente:   entendiéndose   esta 
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misma  regla  en  el  caso  de  que  sólo  se  haya  de  aumentar  uno, 
dos  ó  más  electores  al  número  de  partidos. 

iiArt.  S.°  Las  Juntas  provinciales  electorales  nombrarán  un 
procurador  ó  diputado  de  Cortes  por  cada  50.000  almas  que 
tenga  aquella  provincia  con  arreglo  al  úkimo  censo  español, 
publicado  en  el  año  de  1797. 

iiArt.  9.°  Si-por  él  resultase  el  exceso  de  25.000  almas,  se 
elegirá  un  diputado  más,  como  si  este  número  llegase  á  50.000; 
y  por  el  contrario,  si  el  exceso  no  fuese  de  25.000  almas,  no  se 
tendrá  cuenta  con  el  sobrante. 

"Art.  10.  Con  arreglo,  pues,  al  censo  de  población,  y  á  lo 
que  se  dice  en  el  artículo  anterior,  corresponde  á  cada  uno  de 
los  reinos  y  provincias  de  España  el  siguiente  número  de  dipu- 
tados de  Cortes: 


PROVINCIAS. 

Población. 

Diputados 
que  corresponden 
al  respecto  de  uno 

por  cada 
cincuenta  mil  almas 

Suplentes. 

Álava 

67.523 

1 

13 
7 
2 
9 

17 
5 
6 
9 

23 

14 
2 
2 
4 
5 
5 
4 
8 
4 
» 
2 
4 
3 

15 
4 
7 
2 

1 

Aragón , 

Asturias. 

657.-^6 
364.238 

4 
2 

Avila.... 

118.061 

1 

Burgos 

Cataluña 

470.588 
858.818 

3 
5 

Córdoba 

.    .            252.028 

2 

Cuenca 

294.290 

2 

^Extremadura 

Galicia 

428.493 
1.142.630 

3 

7 

Granada 

692.924 

4 

Guadalajara 

Guipúzcoa 

Jaén 

121.115 
104.491 
206.807 

1 
1 
1 

León 

.    .            239.812 

2 

Madrid 

229.101 

2 

Mancha , 

205.548 

1 

Murcia .... 

883.226 

2 

Navarra 

221.728 

1 

Nuevas  poblaciones 

6.196 

» 

Falencia 

118.064 

1 

Salamanca , 

Segovia 

Sevilla 

209.988 
170.235 
746.221 

1 

1 
5 

Soria 

198.107 

1 

Toledo..- 

374.867 

2 

Toro 

97.370 

1 
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Diputados 

que  corresponden 

al  respecto  de  uno 


PROVINCIAS. 

Población. 

por  cada 
cincuenta  mil  almas 

Snpltntes. 

Valencia 

825.059 

187.390 

111.436 

71.401 

182.989 
173.865 

17 
4 
2 
1 

4 

• 

3 

5 

Valladolid 

1 

Vizcaya 

1 

Zamora 

1 

/  Mallorca 

T  loo   )  Menorca 

^'^^^'\  [biza   y   For. 

\       mentera. . . 

Canarias .... 

16.699i 
27.000( 

15.290/ 

2 
1 

10.534.985 
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••Arb.  11.  En  vista,  pues,  del  número  de  diputados  de  Cor- 
tes que  corresponden  á  cada  provincia  y  de  las  reglas  estableci- 
das, comunicará  la  Junta  de  presidencia,  nombrada  á  este  efec- 
to, las  órdenes  necesarias  á  los  Corregidores  de  las  cabezas  de 
partido,  expresando  en  ellas  el  número  de  electores  que  ha  de 
nombrar  cada  uno. 

tiArt.  12.  Aunque  los  electores  podrán  elegir  libremente 
para  procuradores  de  Cortes  á  cualquiera  de  las  personas  que 
tengan  las  calidades  prevenidas  en  esta  Instrucción,  no  permi- 
tiendo las  estrechas  y  apuradas  circunstancias  en  que  se  halla 
la  nación  señalar  quantiosas  dietas  ó  ayudas  de  costa  á  los  Di- 
putados, por  no  recargar  á  las  provincias  con  este  nuevo  gra- 
vamen, ni  desviar  sus  fondos  del  sagrado  objeto  de  la  defensa 
de  la  patria,  á  que  deben  destinarse  con  preferencia,  encargará 
«sta  Junta  á  los  electores  que  procuren  nombrar  á  aquellas  per- 
sonas que,  además  de  las  prendas  y  calidades  necesarias  para 
desempeñar  tan  importante  encargo,  tengan  facultades  suficien- 
tes para  servirle  á  su  costa.  Se  señalarán  20  reales  diarios  á  los 
electores  nombrados  por  las  parroquias,  40  á  los  nombrados  por 
los  partidos,  para  durante  los  dias  de  su  comisión,  3^  120  reales 
diarios  á  los  Diputados  á  Cortes,  cvlv&h  consignaciones  se  paga- 
rán de  los  fondos  de  las  provincias. 
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CAPITULO  II. 

DE   LAS   JUNTAS  PARROQUIALES  Y  DE  LA  FORMA   DE  SUS    ELECCIONES. 

ti  Artículo  1.°  El  objeto  de  las  Juntas  parroquiales  es  el  de 
que  cada  una  elija  un  elector  para  que  vaya  á  la  cabeza  de  su 
partido. 

uArt.  2."  Estas  Juntas  se  compondrán  de  todos  los  parroquia- 
nos que  sean  mayores  de  edad  de  veinticinco  años,  y  que  ten- 
gan casa  abierta,  en  cuya  clase  son  igualmente  comprehendidos 
los  eclesiásticos  seculares. 

iiArt.  3.°  No  podrán  asistir  á  ellas  los  que  estuvieren  proce- 
sados por  causa  criminal,  los  que  hayan  sufrido  pena  corporal 
aflictiva  ó  infamatoria;  los  fallidos,  los  deudores  á  los  caudales 
públicos,  los  dementes  ni  los  sordo-mudos:  tampoco  podrán  asis- 
tir los  extranjeros,  auuque  estén  naturalizados,  qualquiera  que 
sea  el  privilegio  de  su  naturalización. 

iiArt.  4*."  Luego  que  la  Justicia  reciba  el  aviso  que  le  comu- 
nicará el  Corregidor  ó  Alcalde  mayor  del  partido  para  proceder 
á  la  elección  de  elector  de  aquella  parroquia,  convocará  al 
Ayuntamiento  en  pleno,  al  qual  deberá  asistir  el  Personero  y 
Diputados,  y  señalarán  el  domingo  más  inmediato  para  la  Jun- 
ta general  de  la  parroquia,  haciéndolo  saber  por  los  medios  más 
fáciles  y  expeditos. 

irArt.  5.°  Los  pueblos  que  no  tienen  piia  y  están  anexos  á 
otra  iglesia  ó  parroquia  matriz,  serán  convocados  á  ésta  para 
que  asistan  como  parroquianos  de  ella. 

iiArt.  6."  En  los  pueblos  que  no  tuviesen  jurisdicción  pro- 
pia porque  se  exerce  por  los  alcaldes  de  alguna  ciudad  ó  villa, 
hará  la  convocación  á  la  Junta  d^  parroquia  el  Alcalde  pedá- 
neo. Diputado,  Baile,  ó  el  que  de  algún  modo  exerce  la  juris- 
dicción. 

iiArt.  7.**  El  Ayuntamiento  de  la  ciudad  ó  villa,  á  cuya  ju- 
risdicción estén  sujetos  los  pueblos  que  no  tengan  Alcalde  pe- 
dáneo, enviará  un  Regidor  para  que  haga  la  convocatoria  y 
presida  la  Junta. 
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nArt.  8,''  En  las  poblaciones  donde  hubiere  dos  ó  más  par- 
roquias, se  celebrará  la  Junta  en  todas  á  la  misma  hora,  y  será 
presidida  por  la  Justicia  y  Regidores  que  nombrará  el  Ayunta- 
miento, y  por  el  cura  de  cada  parroquia. 

iiArt.  9."  En  el  domingo  señalado  para  celebrarla,  se  cantará 
una  misa  solemne  del  Espíritu  Santo,  á  la  qual  asistirá  el  Ayun- 
tamiento, y  después  del  Evangelio  hará  el  Cura  Párroco  una 
exhortación  enérgica  al  pueblo,  en  la  qual,  después  de  recor- 
darle los  horrores  de  la  guerra  que  tan  injustamente  nos  hace 
el  tirano  de  la  Francia,  el  infeliz  cautiverio  de  nuestro  amado 
Rey  Fernando  VII,  y  la  estrecha  obligación  en  que  todo  español 
se  halla  de  contribuir  á  la  defensa  de  la  religión  y  de  la  patria, 
le  recomendará  con  la  mayor  eficacia  la  madurez  y  discerni- 
miento con  que  deberá  proceder  en  las  elecciones,  porque  de 
ellas  depende,  en  graa  manera,  el  logro  de  tan  preciosos  bienes. 

tiArt.  10.  Concluida  la  misa,  la  Justicia,  Ayuntamiento, 
Cura  y  pueblo  se  dirigirán  al  lugar  destinado  para  celebrar 
la  Junta,  la  cual  será  pi-esidida  por  el  Ayuntamiento,  ocupando 
el  Cura  la  derecha  del  Alcalde. 

«lArt.  11.  En  el  pueblo  en  que  no  haya  Ayuntamiento  pre- 
sidirá la  Junta  la  Justicia,  el  Cura  Párroco  y  dos  hombres  bue- 
nos que  elegirán  los  mismos  parroquianos. 

iiArt.  12.  Se  dará  principio  á  la  Junta  con  la  lectura  de  la 
carta-orden  del  Corregidor  del  partido,  en  que  se  hace  saber  el 
objeto  de  esta  Junta.  En  seguida,  preguntará  el  Alcalde  si  al- 
gún vecino  tiene  que  exponer  alguna  queja  relativa  á  cohecho 
ó  soborno  para  que  la  elección  recaiga  en  determinada  persona; 
y  si  le  hubiere  deberá  hacerse  justificación  pública  y  verbal  en 
el  mismo  acto;  y  siendo  cierta  la  acusación,  sercín  excluidos  del 
derecho  de  ser  elegidos  y  asis&ir  á  las  Juntas  parroquiales  las 
personas  que  hubiesen  cometido  el  delito.  Los  calumniadores 
sufrirán  la  misma  pena,  y  de  este  juicio  no  habrá  apelación. 

iiArt.  13.  Colocados  en  orden  todos  los  parroquianos,  s. 
llegarán  uno  por  uno  á  la  mesa  en  que  estarán  las  personas  que 
presidan  la  Junta,  y  dirán  el  sugeto  que  nombran  para  elector 
de  la  parroquia,  el  qual  deberá  ser  parroquiano  de  ella,  y  el 
Escribano  lo  escribirá  en  una  lista  á  presencia  de  los  que  presi- 
den la  Junta. 
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iiArb.  14í.  Concluido  el  acfco,  examiaaráa  éstos  la  lisba  y  pu- 
blicaraQ  eu  alba  voz  aquellos  doce  sugebos  que  hayan  reunido 
mayor  número  de  voboá;  los  qualeá  quedarán  elegidos  para  nom- 
brar el  elecbor  que  ha  de  concurrir  á  la  cabeza  del  parbido.  De 
cuya  primera  elección  formalizará  el  escribano  el  correspon- 
dienbe  acbo,  que  firmarán  el  Alcalde,  Ayunbamienbo  y  Gura 
Párroco. 

"Arfc.  15.  Los  doce  electores  nombrados  se  reunií'án  separa- 
damenbe  antes  de  disolverse  la  Junba,  y  conferenciando  enbre 
si  procederán  á  nombrar  el  elecbor  de  aquella  parroquia,  cuya 
elección  deberá  recaer  en  aquel  sugebo  que  reúna  más  de  la 
mibad  de  los  votos.   En  seguida  se  publicará  el  nombramienbo. 

"Arb.  16.  El  escribano  ó  fiel  de  fechos  expenderá  el  acba  que 
firmarán  el  Alcalde,  Ayunbamienbo  y  Qura  Párroco;  y  se  dará 
tesbimonio  de  ella  á  la  persona  elegida,  la  qual  firmará  esbe 
tesbimonio,  que  llevará  consigo  y  presenbará  al  Corregidor  del 
parbido  para  hacerle  consbar  su  elección. 

"Art.  17.  La  persona  elegida  no  podrá  excusarse  de  admibir 
esbe  encargo,  y  deberá  acudir  á  la  cabeza  del  parbido  el  dia  se- 
ñalado por  el  Corregidor. 

"Arb.  18.  Desde  el  lugar  en  que  se  haya  celebrado  la  Junba 
parroquial  se  dirigirá  el  concurso  procesionalmeube  á  la  iglesia, 
en  donde  se  canbará  un  solemne  Te  Deum.  El  elegido  irá  en  la 
procesión  enbre  el  Alcalde  y  Cura  párroco. 

tiArb.  19.  La  barde  del  mismo  dia  á  presencia  déla  Jusbicia, 
Ayunbamienbo,  Cura  Párroco  y  Diputado  elecbor,  habrá  baile 
público  en  sibio  descubierbo;  carreras  á  pié  y  á  caballo,  se  birará 
al  blanco  y  se  bendrán  aquellos  exercicios  acosbumbrados,  asig- 
nando algún  premio  de  honor  á  los  que  más  se  hayan  disbingui- 
do  en  los  exercicios. 

CAPITULO  III 

DE  LAS  JUNTAS  ELECTORALES  DE  PARTIDO. 

"Arb.  I.''  En  la  cabeza  de  cada  parbido  se  reunirá  la  Junba 
compuesta  de  los  electores  nombrados  por  las  parroquias. 

"Art.  2.*'  El  objeto  de  esta  Junta  será  nombrar  el  elector  ó 
electores  que  han  de  concurrir  á  la  capital  del  reyno  ó  provincia 
para  elegir  los  Dipubadoi  de  Cor  bes. 
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"Arb.  3/  Ea  las  cartas  de  aviso  que  comuniquen  los  Corregi- 
dores á  todos  los  pueblos  para  el  nombramiento  de  electores 
parroquiales,  señalarán  el  dia  en  que  deberán  reunirse  estos  en 
la  cabeza  de  partido,  qu3  no  deberá  pasar  de  ocho  dias  después 
de  la  elección. 

" Art.  4.°  Llegados  que  sean  á  la  cabeza  del  partido  los  elec- 
t:>res  parroquiales,  se  presentarán  al  Corregidor  con  el  testimo- 
nio de  su  elección,  y  los  irá  anotando  de  su  letra  en  un  libro 
que  se  tendrá  para  extender  en  él  las  actas  de  esta  Junta. 

"Art.  5/  Ea  el  dia  señalado,  y  precedida  citación,  se  reuni- 
rán los  electores  parroquiales  en  la  sala  consistorial,  y  presidi- 
rán esta  Junta  el  Corregidor  y  el  Obispo,  y  en  su  defecto  la 
persona  eclesiástica  más  condecorada  que  hubiese  en  el  pueblo, 
haciendo  de  secretario  el  más  antiguo  de  los  de   Ayun&amiento. 

••Art.  6.°  Presentarán  en  esta  Junta  los  electores  parroquia- 
les lo4  testimonios  de  su  nombramiento;  y  nombrarán  una  co- 
misión para  que  los  examine  y  informe  al  dia  siguiente  si  están 
ó  no  arreglados. 

"Art.  7.°  En  este  dia  se  empezará  la  Junta  por  el  informe 
de  la  comisión  nombrada  para  examinar  los  testimonios,  y  si 
hallasen  qué  oponer  contra  alguno  de  ellos,  lo  harán  por  escri- 
to para  que  la  Junta  resuelva  lo  más  conveniente. 

••Art.  S,°  En  seguida  se  dirigirá  la  Junta  á  la  iglesia  mayor, 
en  donde  se  cantará  una  misa  solemne  del  Espíritu  Santo^  y  el 
•Obispo,  ó  ea  su  defecto  el  eclesiástico  que  en  su  falta  hubiese 
concurrido  á  la  Junta,  exhortará  á  los  electores  al  cumplimien- 
to y  buen  desempeño  de  su  encargo  en  los  mismos  términos  que 
queda  prevenido  en  el  cap.  II,  art.  ,9.° 

"Art.  9.°  Concluido  este  acto  religioso,  volverán  á  las  casas 
consistoriales,  y  ocuparán  sus  asientos  sin  preferencia  alguna 
todos  los  electores,  debiendo  celebrarse  la  Junta  á  puerta 
abierta. 

"Art.  10.  Luego  que  todos  hayan  ocuprido  sus  asientos,  lee- 
rá el  secretario  todo  este  capítulo  de  la  instrucción,  y  en  se- 
guida hará  el  Corregidor  la  misma  pregunta  que  se  ha  dicho  en 
el  cap.  II,  art.  12,  cu>as  reglas  deberán  observarse  también  en 
esta  Junta. 

"Art.  11.     Después  de  esto  se  acercarán  de  uno   en   uno  los 
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electores  parroquiales  á  la  mesa  en  donde  estarán  las  personas 
que  presiden  la  Jiiuta  y  el  secretario,  y  dirán  el  nombre  del  su- 
geto  que  eligen  para  elector  del  partido;  el  qual  escribirá  el  se- 
cretario en  una  lista. 

"Art.  12.  Concluida  la  votación  examinarán  los  pre^íidentes 
de  la  Junta  qaáles  son  las  doce  personas  que  reúnen  mayor  nú- 
mero de  voto>?,  y  estos  quedarán  elegidos  para  nombrar  los  elec- 
tores de  aquel  partido;  cuya  elección  se  hará  notar  en  los  mis- 
mos términos  que  la  de  los  electores  de  parroquia,  segiin  el  ca- 
pítulo II,  art.   14. 

"Art.  13.  Los  doce  electores  nombrados  procederán  entre  sí 
al  nombramiento  del  elector  ó  electores  de  aquel  partido  que 
han  de  asistir  á  la  capital  del  rey  no  ó  pro\^incia  para  nombrar 
Diputados  de  Cortes. 

"Art.  14.  Podrán  estos  electores  elegir  de  entre  sí  mismos  ó 
á  cualesquiera  otras  personas,  naturales  y  residentes  en  el  par- 
tido, aunque  no  sean  individuos  de  esta  Junta,  como  tengan  las 
calidades  explicadas  en  el  cap.  I,  artículos  2."  y  3.* 

ir  Art.  15.  Cada  uno  de  los  electores  de  partido  nombrados 
para  ir  á  la  capital,  deberá  reunir  más  de  la  mitad  de  los  votos 
para  que  su  elección  sea  válida,  como  ya  queda  prevenido  para 
los  electores  parroquiales,  cap.  11,  art.  15.  Y  esta  elección  se 
publicará  por  el  Corregidor  en  los  mismos  términos  que  la  de 
parroquias. 

iiArt.  16.  Finalizado  este  acto,  se  dirigirán  todos  los  indi- 
viduos de  la  Junta  á  la  iglesia  mayor,  con  el  objeto  insinuado 
en  el  cap.  II,  art.  LS;  y  la  tarde  se  empleará  en  los  juegos  y 
diversiones  de  que  trata  el  art.  19. 

II Art.  17.  El  secretario  extenderá  Iq,  acta  de  la  elección,  la 
qual  quedará  custodiada  en  el  archivo;  y  á  cada  pueblo  se  en- 
viará testimonio  de  ella. 

iiArt.  18.  También  mandará  el  Corregidor  remitir  á  la  ca- 
pital por  mano  del  Presidente  de  la  Junta,  otro  testimonio  de 
la  acta  de  elección  para  que  conste  en  ella,  y  se  haga  notoria 
por  los  papeles  públicos,  y  se  guardará  en  el  archivo. 

iiArt.  19,  Al  elector  ó  electores  de  partido  se  le  dará  un 
testimonio  de  su  elección,  el  qual  deberá  ir  firmado  del  Corre- 
gidor, del  Secretario  y  del  mismo  elector,  y  con  este  documen- 
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to  se  presentará  al  Presidente  de  la  Junta  de  la  capital  el  dia 
señalado. 

iiArt.  20.  Todos  los  pueblos  que  aunque  tengan  Corregidor 
6  Alcalde  mayor  no  son  cabeza  de  partido,  ni  defienden  partido 
alguno,  se  considerarán  para  todos  estos  actos  como  dependien- 
tes del  partido,  en  cuyo  territorio  están  situados. 

CAPITULO  IV. 

DE  LAS  JUNTAS  PROVINCIALES  ELECTORALES. 

fiArb.  1.°  El  objeto  de  estas  Juntas  será  el  de  que  en  ellas 
se  nombren  los  procuradores  ó  Diputados  que  en  representación 
de  aquel  reyno  ó  provincia  deben  asistir  á  las  Cortes  Generales 
de  la  Nación. 

iiArt.  2.**  Se  compondrá  esta  Junta  de  la  creada  por  el 
cap.  I,  y  de  los  electores  de  partido. 

tiArt.  3.°  Conforme  vayan  estos  llegando  á  la  capital  se  pre- 
sentarán al  presidente  de  la  Junta,  y  este  los  anotará  de  su  le- 
tra en  un  libro  que  tendrá  para  este  efecto. 

iiArt.  4.°  Precedida  citación  para  el  dia  en  que  esta  se  ha 
de  celebrar,  acudirán' á  ella  todos  los  electores  de  partidos:  y  se 
celebrará  esta  Junta  en  el  edificio  que  se  halle  más  á  propósito 
para  un  acto  tan  solemne,  que  deberá  ser  á  puerta  abierta. 

iiArt.  5.°  Asistirá  la  Junta  á  la  iglesia  mayor,  para  los  san- 
tos finea  prevenidos  en  los  capítulos  anteriores. 

iiArb.  6.°  Concluido  este  acto  religioso,  volverá  la  Junta  al 
lugar  de  donde  salió,  y  después  de  ocupar  sus  acentos  la  Junta 
presidente,  y  loa  suyos  los  electores  de  partido,  sin  que  entre 
estos  haya  distinción  ni  preferencia,  se  comenzará  el  acto  por 
la  lectura  de  la  real  carta  convocatoria  de  e-»te  capítulo  de  la 
instrucción,  examen  de  la  población  de  aquella  provincia  según 
el  censo  español  de  1797,  y  según  é\  se  justificará  el  cupo  de  los 
diputados  de  Cortes  que  corresponden  á  dicha  provincia.  Últi- 
mamente se  leerán  los  testimonios  de  las  actas  de  elecciones 
henhas  en  las  cabezas  de  partido,  que  habrán  remitido  los  corre- 
gidores. 

fiArt.  7.°  En  seguida  presentará  cada  elector  el  testimonio 
de  su  elección,  y  los  mismos  electores  nombrarán  una  comisión 
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para  que  examine  los  te^timoaios,  debiendo  presentar  al  dia  si- 
guiente su  informe. 

nArt.  8/  En  este  dia  se  leerá  el  informe,  y  después  se  cum- 
plirán todas  las  formalidades  establecidas  anteriormente  para 
las  Juntas  parroquiales  y  de  partido,  y  se  preguntará  por  el 
Presidente  de  la  Junta  si  hay  alguno  que  tenga  que  exponer 
quejas  relativas  á  cohecho  ó  soborno,  procediendo  en  todo  como 
ya  queda  prevenido. 

iiArt.  9.*^  Cuando  ya  estuviesen  concluidas  estas  formalida- 
des, el  Presidente  dará  orden  para  que  se  empiece  la  votación, 
previniendo  antes  que  esta  podrá  recaer  en  persona  natural  de 
aquel  reino  ó  provincia,  aunque  no  resida  ni  tenga  propiedades 
en  ella,  como  sea  mayor  de  25  años,  cabeza  de  casa,  soltero,  ca- 
>ado  ó  viudo,  ya  sea  noble,  plebeyo  ó  eclesiástico  secular,  de 
buena  opinión  y  fama,  exento" de  crímenes  y  reatos  que  no  haya 
sido  fallido,  ni  sea  deudor  a  los  fondos  públicos,  ni  en  la  actua- 
lidad domestico  asalariado  de  cuerpo  6  parlona  particular. 

iiArt.  10.  Se  dará  principio  á  la  votación  por  la  derecha  del 
Presideate,  y  cada  elector  nombrará  el  sujeto  por  quien  vota, 
el  cual  escribirá  el  secretario  á  presencia  de  la  Junta  de  Presi- 
dencia. 

iiArt.  11.  Concluida  esta  primera  votación  la  leerá  en  voz 
alta  el  secretario,  y  aquella  persona  que  reúna  más  de  la  mitad 
de  los  votos,  quedará  habilitada  para  entrar  en  el  sorteo  que  se 
ha  de  hacer  para  diputados  de  Cortes. 

iiArt.  12.  Por  este  mismo  mátodo  se  continuarán  las  vota- 
ciones hasba  completar  el  número  de  tre^  personas,  cada  una 
de  las  cuales  haya  reunido  más  de  la  mitad  de  los  votos.  Se  es- 
cribirán en  ce'dulas  separadas  \oi  nombres  de  estos  tres  sujetos  y 
se  pondrán  en  una  vasija,  de  la  cual  se  sacará  por  suerte  una 
cédula,  y  la  persona  contenida  en  ella  s:erá  diputado  de  Cortes. 
Estas  votaciones  y  sorteos  se  han  de  repetir  hasta  completar  el 
número  de  diputados  que  corresponde  á  la  provincia.  Las  per- 
sonas excluidas  en  el  sorteo  de  la  primera  diputación,  conser- 
varán el  derecho  de  ser  elegidas  y  entrar  en  suerte  para  la  di- 
putación siguiente,  y  así  sucesivamente  en  las  demás. 

iiArt.  13.  Siempre  que  en  las  votaciones  no  resultare  elec- 
ción de  personas  que  reúnan  más  de  la  mitad   de  los  votos,   se 
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procederá  á  nueva  vobaciou,  en  la  qual  sólo  entrarán  los  que 
reúnan  mayor  número  de  vobos,  á  no  ser  que  haya  dos  empata- 
dos, en  cuyo  caso  entrarán  los  tres  que  tengan  más  votos. 

iiArt.  14?.  Concluido  el  acto  de  cada  una  de  las  votaciones  y 
sorteos  del  qual  formalizará  el  correspondiente  acuerdo  el  se- 
crejario,  se  publicará  la  elección  por  el  Presidente,  y  se  exten- 
derán los  poderes  baxo  la  fórmula  que  acompaña,  á  cada  uno  de 
los  Diputados  qua  han  de  asistir  á  las  Cortes. 

iiArb.  15.  Por  el  mismo  método  se  elegirán  y  publicarán  los 
Diputado?  suplentes  para  en  el  caso  de  que  alguno  de  los  elec- 
tores muriere,  y  su  obligación  queda  reducida  á  concurrir  al 
lugar  en  que  se  celebren  las  Cortes,  luego  que  por  éstas  se  les 
dé  aviso  de  la  muerte  del  Diputado  por  quien  deben   suplir. 

tiArt.  16.  Se  celebrarán  seguidamente  en  la  iglesia  mayor 
los  actos  religiosos  que  se  han  indicado  en  los  capítulos  ante- 
riores, y  la  tarde  se  empleará  en  los  juegos  y  regocijos,  según 
queda  prevenido  en  otros  artículos. 

tiArt.  17.  La  Junta  cuidará  de  enviar  á  la  Suprema  guber- 
nativa de  España  é  Indias  y  á  las  capitales  de  partido,  testimo- 
nio de  la  acta  de  elección  de  Diputados  de  Cortes  y  sus  suplen- 
tes, cuyo  nombramiento  se  imprimirá  en  todos  los  papeles  pú- 
blicos. 

CAPITULO  V. 

DI  LA    ELECCIÓN  DE  DIPUTADOS  DE   CORTES    POR   LAS  JUNTAS   SLTERIORES 
DE    OBSERVACIÓN    Y     DEFENSA. 

II Artículo  1.**  Cada  una  de  las  Juntas  superiores  de  observa- 
ción y  defensa,  nombrará  un  diputado  para  las  próximas  Cortes. 

iiArt.  2.**  Deberá  hacerse  esta  eler^cion  por  votos,  en  los  mis- 
mos términos  establecidos  para  la  elección  de  Diputados  de 
Cortes  que  han  de  hacer  en  las  provincias. 

•lArb.  3."  Votará,  pues,  cada  individuo  de  la  Junta  por  la 
persona  que  le  pareciese  más  á  propósito,  aunque  no  sea  indivi- 
duo de  ella,  la  qual,  en  este  caso,  deberá  ser  natural  del  reyno 
ó  provincia. 

«lArt.  4.°  Concluida  la  votación  se  examinará  quién  es  la 
perdona  que  reúne  más  de  la  mitad  de  los  votos,  y  esta  quedará 
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habilitada  para  eabrar  ea  el  sorteo.  Se  coatiu liarán  las  votacio- 
nes hasta  elegir  tres  personas,  cada  una  de  las  qiiales  haya  te- 
nido más  de  la  mitad  de  los  votos,  y  sus  nombres  se  escribirán 
en  cédulas  separadas  y  meterán  en  una  vasija,  de  donde  se  sa- 
cará una  ct^dula,  y  el  sugeto  cuyo  nombre  esté  escrito  en  ella, 
será  Diputado  de  Cortes.  Observando  en  estas  votaciones  y  sor- 
teos las  reglas  establecidas  en  los  capítulos  anteriores. 

'•Art.  5.**  A  este  diputado  se  le  otorgarán  los  poderes  bajo 
la  misma  fórmula  que  acompaña  para  los  poderes  de  lo?  diputa- 
dos nombrados  por  las  provincias. 

riArt.  6.*"  La  Junta  dará  noticia  á  la  Suprema  gubernativa 
del  reino  de  la  persona  que  haya. sido  elegida. 

CAPÍTULO  VI. 

DE  LA  ELECCIÓN  DE  DIPUTADOS  DE  LAS  CIUDADES  DE  VOTO  EN  CORTES. 

"Art.  1.°  Todas  las  ciudades  que  á  las  últimas  Cortes  cele- 
bradas en  el  año  de  1789  enviaron  diputados,  enviarán  uno  pa- 
ra estas;  cuya  elección  deberá  hac3rse  con  arreglo  á  los  artícu- 
los siguientes: 

iiArt.  2.°  En  las  ciudades  cuyos  regidores  sean  propietarios 
ó  nombrados  por  S.  M.  de  por  vida,  nombrará  el  pueblo  otros 
tantos  electores  cuantos  sean  los  regidores  propietarios  ó  nom- 
brados por  S.  M. 

I» Art.  3.°  Para  completar  este  número  de  electores  se  con- 
tará con  el  personero  y  diputado  del  Común. 

iiArt.  4.°  El  nombramiento  de  estos  electores  se  hará  bajo 
las  reglas  que  se  observan  para  la  elección  de  síndico  y  diputa- 
dos del  Común. 

íiArt.  5.°  Todos  estos  electores  tendrán,  no  sólo  voz  activa, 
sino  también  pasiva  en  la  elección. 

iiArt.  6.°  Reunidos  en  la  sala  consistorial  bajo  la  presiden- 
cia del  corregidor,  los  regidores,  síndico,  diputados  del  Común 
y  electores  nombrados  por  el  pueblo,  citados  con  anticipación, 
se  pi'ocederá  por  todos  al  nombramiento  de  tres  sugetos,  cada 
uno  de  los  cuales  ha  de  reunir  más  de  la  mitad  de  los  votos.  Se 
pondrán  en  cédulas  los  nombres  de  estas  tres  personas,  y  se  co- 
locarán eu  una  vasija,  de  la  cual  se  extraerá  la  cédula  del  que 
Tomo  lxxxv.  16 
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ha  de  ser  diputado  de  Cortes  por  aquella  ciudad,  observando 
en  todo  las  reglas  que  se  han  establecido  para  estas  elecciones. 

iiArt.  7."  La  elección  ha  de  recaer  precisamente  en  una  de 
las  personas  que  componen  esta  Junta. 

.lArt.  8.*  Al  diputado  electo  se  le  otorgarán  los  poderes  en 
los  mismos  términos  que  á  los  otros  diputados  que  han  de  venir 
á  las  Cortes. 

fiArt.  9.°  El  secretario  insertará  en  el  libro  de  Acuerdos  la 
acta  de  la  elección;  y  por  el  corregidor  y  Ayuntamiento  se  dará 
noticia  á  la  Junta  Suprema  de  la  persona  que  haya  sido  elegi- 
da para  diputado  de  Cortes. 

FORMITLA 

de  los  poderes  que  han  de  traer  los  diputados  á  las  Cortes. 

•»En  la  ciudad,  villa  ó  lugar  de  N...,  á....  dias  del  mes  de.... 
del  año  de  mil  ochocientos  y  diez,  en  las  salas  de...  se  congre- 
garon   {Aquí  se  pondvdn  los  nombres  de  los  individuos  de  la 
Junta  encargada  de  presidir  la  elección  de   diputados  de  Cór^ 
tes)  y  los  Sres.  N.  N.,  electores  nombrados  por  el  partido  de  N. 
(Pónganse  haoco  el  mismo  método  todos  los  electores  de  los  parti- 
dos.) Y  dixeron  que  en  virtud  de  la  real  orden  é  instrucción  que 
se  habia  comunicado  por   el  Excmo.  señor  Presidente  y  vocales 
de  la  Junta  mandada  crear  á  este  efecto,  se  habia  procedido  en 
todas  las  parroquias  de  los  respectivos  partidos  al  nombramien- 
to de  electores  parroquiales,  y  en  seguida   al  de  electores  de 
partido,  baxo  las  reglas  prevenidas  en  la  Instrucción,  cuyos  ac- 
tos se  hablan  verificado  con  las  solemnidades    correspondientes, 
como  constaba  de  los  testimonios   que   originales  obraban  en  el 
expediente.  Y  que  reunidos   los   electores  de  todos  los  partidos 
del  reyno  ó  provincia  de.*.,  en  el  dia...  del  mes  de...  de  este  año, 
hablan  procedido  baxo  Ins  reglas  establecidas  en  la  Instrucción 
al  nombramiento  de  los  diputados  que  en  nombre  y  representa- 
ción de  este  reyoo  ó  provincia  han  de  concurrir  á  las  Cortes  ge- 
nerales que  el  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  VII  y  en  su  real 
nombre  la  Suprema  Junta   gubernativa  de  España  é  Indias  ha 
mandado  juntar  en  la  isla  de  León,  y  se  abrirán  el  dia  l.*de  Mar- 
zo de  esítoaño.  Y  fueron  electos  y  posteriormente  sorteados  para 


DE   ESPA5tA.  227 

diputados  de  Corbes  por  e^fce  reyao  ó  proviucia  los  Sres.  N.  N., 
como  resulta  de  la  acta  extendida  y  testificada  por  N.  En  su 
consecuencia,  les  otorgan  poderes  ilimitados  á  todos  juntos,  y  á 
cada  uno  de  por  sí,  para  cumplir  y  desempeñar  las  augusta» 
funciones  de  su  nombramiento,  y  para  que  con  los  demás  diputa- 
dos  de  Cortes  puedan  acordar  y  resolver  quanto  se  proponga  en 
las  Cortes,  así  en  razón  de  los  puntos  indicados  en  la  Real  Carta 
Convocatoria,  como  en  otros  qualesquiera,  con  plena,  franca, 
libre  y  general  facultad,  sin  que  por  falta  de  poder  dexen  de 
hacer  cosa  alguna,  pue?  todo  el  que  se  necesita  les  confieren  sin 
excepción  ni  limitación.  Y  lo^  otorgantes  se  obligan  por  sí  mis- 
mos  y  por  el  de  todos  los  vecinos  de  este  reyno  ó  provincia,  en 
consecuencia  de  las  facultades  que  les  son  concedidas  como  elec- 
tores nombrados  para  este  acto,  á  tener  por  válido  y  obedecer  y 
cumplir  cuanto  como  tales  diputado-i  de  Cortes  hicieren  y  re- 
sol viere  por  éstas.  Y  firmaron  este  poder  y  mandaron  á  mí  el 
escribano  que  lo  testificase. 

"Firmas  de  los  diputados  nombrados  por  los  partidos, 

NOTA: 
f 

"Baxo  esta  misma  fórmula  otorgarán  los  poderes  las  Juntas 
Superiores  de  observación  y  defensa,  y  las  ciudades  de  voto  en 
Cortes,  variando  únicamente  las  cláusulas  relativas  al  nombra- 
miento de  diputados,  que  deben  arreglarse  a  lo  que  previene  la 
Instrucción. n 

Manuel  Calvo  Marcos. 
[Continuará,) 
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(Elstudios  Ixistdrieos.) 


(Continuación ,) 


VI 


Los  iadioá  de  Filipinas  tenian  primibivameafce  su  Consbibu- 
ciou  especial.  Como  hemos  dicho,  esbabau  regidos  por  una 
especie  de  gobierno,  creado  por  el  uso  y  adecuado  á  sus  cos- 
tumbres. 

Cuando  los  primeros  españoles  arribaron  al  Archipiélago, 
encontraron  varios  pueblos  que  hablaban  disbinbas  lenguas. 
Estos  pueblos  estaban  divididos  en  uno  ó  más  gobiernos,  de  los 
que  era  represenbanbe  el  reyezuelo  ó  Datto,  especie  de  magnate 
que  regía  sus  desbinos,  que  era  escogido  enbre  los  que  se  hablan 
distinguido  en  los  combates  por  sus  hechos  heroicos,  ó  entre  los 
descendientes  de  esbos,  que  hablan  tenido  suficiente  fuerza  6  ta- 
lento para  asegurarse  en  el  poder  y  conservar  el  de  sus  anbepa- 
sados. 

Los  reyezuelos  dominaban  según  su  valor  ó.importancia,  una 
ó  más  agrupaciones  de  familias,  denominadas  rancherías  ó  ha- 
rangaya,  que  eran  enemigas  de  las  otras  vecinas,  pues  lejos  de 
ayudarse  para  su  comua  engrandecimiento,  combatían  unas  con 
otras  al  menor  pretoxbo  para  desbruirse,  buscando  á  veces  mo- 
tivos parbiculares  para  dar  pábulo  á  sus  odios  y  aliento  á  la 
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guerra,  que  era  el  úaico  recurso  que  les  reportaba  grandes  uti- 
lidades, pues  en  ella  adquirían  bienes  y  esclavos,  que  dedicaban 
á  los  trabajos  más  rudos. 

La  palabra  barangay  es  el  nombre  de  una  antigua  barca 
usada  en  las  islas  Visayas,  y  su  estudio  ha  dado  motivo  á  algu- 
nos escritores  para  suponer  que  los  indígenas  de  Filipinas  eran 
oriundos  de  Borneo,  creyendo  ver  en  algunos  tipos  de  dichas  is- 
las, y  deduciendo  que  todos  los  que  arribaban  en  uno  de  dichos 
barcos  formaban  ranchería  aparte  bajo  aquel  nombre.  Esto  es 
erróneo  de  todo  punto,  pues  dicha  palabra  no  es  conocida  de 
ninguna  de  las  castas  remontadas,  y  ya  hemos  dicho  que  la  ma- 
yoría de  indios  cristianos  descienden  de  aquella  raza,  que  poco 
á  poco  se  van  civilizando.  Los  barangays  se  componían  de  100 
á  150  personas,  y  tenían  otros  jefes  que  dependían,  directamen- 
te del  datto  ó  reyezuelo. 

Este  era  el  que  ganaba  en  las  continuas  escaramuzas,  y  á 
veces  combates  sangrientos,  que  se  entablaban  entre  las  ranche- 
rías, enriqueciéndose  con  la  mayor  parte  del  botin,  que  tranqui- 
lamente se  apropiaba,  y  adquiriendo  fama  y  poder  para  soste- 
ner su  elevado  puesto,  desde  el  que  dictaba  las  más  despóticas 
leyes. 

De  estas  guerras  continuas,  de  estas  eternas  disensiones, 
nacieron  las  clases  principales  y  la  división  entre  el  común  de 
las  gentes,  la  verdadera  distinción  entre  las  clases  que  compo- 
nían la  sociedad,  y  eran  estas  los  dueños  de  rancherías,  clase 
elevada,  que  se  llamaban  Manguinoos  ó  Dattos,  los  Mahaldicas 
(libres),  los  Aliping  namamahay  (pecheros),  los  Timavas  (li- 
bertos), y  los  Aliping  saguilir  (esclavos),  que  eran  siempre  los 
prisioneros  de  guerra,  cualquiera  que  fuese  su  procedencia,  y 
aquellos  libres  y  pecheros  que  no  podían  satisfacer  la  contri- 
bución que  el  reyezuelo  tenia  señalada  á  todos  los  de  su  ran- 
chería. 

La  verdadera  riqueza  era  la  esclavitud:  había  magaates  que 
tenían  800  y  más  esclavos,  en  cuyo  número  el  de  las  hembras 
no  era  el  menor;  y  como  estos  esclavos  le  servían  para  las  fae- 
nas domésticas  y  para  el  cultivo  de  las  tierras,  no  se  perdonaba 
medio  para  acrecentarlos,  ya  tiranizando  á  las  clases  libres,  ya 
suscitando  guerras  para  coger  prisioneros. 
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El  gobierno  de  las  rancherías,  como  las  coibumbreá,  supedi- 
tadas siempre  por  las  pasiones,  no  tenia  más  piinbo  de  partida 
que  la  tradición.  No  había  leyes  escribas,  no  obstante  conocerse 
la  escritura.  El  reyezuelo  senbeuciaba  unas  veces  por  sí,  y  otras 
anbe  la  reunión  de  ancianos,  si  el  asnnbo  lo  requería,  aplicando 
por  lo  general  la  pena  del  Talioii,  si  bien  en  la  mayoría  de  los 
casos  la  justicia  se  la  bomaban  por  su  cuenba  los  agraviados,  cas- 
tigando con  muerte  ó  con  multas,  si  se  habían  cometido  asesi-* 
natos  ú  otros  atropellos. 

El  procedimiento  que  tenían  para  averiguar  los  delitos,  en 
aquellos  crímenes  en  que  el  delincuente  no  se  presentaba,  era 
por  demás  original;  se  reunía  á  los  sospechosos  y  se  les  invita- 
ba a  sacar  una  piedra  de  un  caldero  de  aguahírvieado,  y  el  que 
se  negaba  a  esta  prueba,  era  cousiderado  criminal.  Otras  veces 
se  les  sumergía  en  un  estero,  y  al  que  sacaba  primero  la  cabeza 
fuera  del  agua  se  le  condenaba  como  culpable,  pues  se  decía  que 
la  conciencia  les  había  hecho  salir  á  la  superticie;  ñnalmente, 
obras  se  les  aplicaban  fuerbes  palizas  para  ver  el  primero  que  se' 
quejaba.  Si  el  delíbo  era  de  muerbe,  se  mababa;  sí  era  de  obra 
clase,  como  robo,  heridas,  ebc,  se  casbigaba  con  crecidas  mul- 
tas, cuya  mayor  parte  era  para  el  reyezuelo,  que  asumía  el  car- 
go de  primer  magisbrado.  A  bodos  esbos  acbos,  y  pai-a  mayol*  os- 
tentación, acudía  todo  el  pueblo  en  atavío  de  fiesta. 

Los  atentados  contra  el  pudor  se  consideraban  delitos  leves, 
y  se  penaban  con  pequeñas  maltas,  pues  siendo  en  estos  pueblos 
el  matrimonio  una  mera  fórmula,  en  la  que  no  se  distinguía  pa- 
rentesco, por  otra  parte  difícil  de  aclarar,  el  adulterio,  inces- 
to, estupro  ó  violación,  eran  sólo  penados  si  la  parbe  ofendida 
se  presentaba  á  reclamar. 

Guando  ocurría  un  casamiento,  el  pretendiente  estaba  obli- 
gado  a  pagar  el  dote,  que  se  cousíderaba  dividido  en  dos:  uno, 
llamado  Bijai/susOf  lo  constituía  el  pago  de  la  leche  que  había 
luamado  la  doncella,  y  lo  cobraba  íutegro  la  madre,  el  padre  ó 
el  reyezuelo,  á  falta  de  los  otros,  y  el  llamado  Bigay-caya  era 
el  obro,  que  lo  consbibuia  el  precio  del  conbrabo,  del  cual  se  des- 
conbaban  los  gasbos  de  boda,  ropas  y  alhajas  de  la  novia,  con  lo 
cual  nada  llegaba  á  los  contrayeubes.  Guando  el  prebendienbe 
no  tenia  dinero  para  pagar  el  dobe,  entraba  en  la  casa  en  clase 
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de  criado,  sirvieado  á  la  familia  de  la  novia  eii  los  t>L-abajoá  del 
campo  y  en  las  faenas  domésticas,  hasoa  devengar  el  dobe,  y  du- 
rante la  servidumbre,  que  era  muy  larga,  los  parientes  del  no- 
vio tenian  que  colmar  de  regalos  á  la  familia,  condición  sin  la 
cual  el  contrato  se  deshacía  y  la  novia  se  preparaba  para  la  ve- 
nida de  otro  pretendiente,  comprendiéndose  muy  bien  que  si  no 
existían  los  pretestos  de  rotura,  se  inventaban,  toda  vez  que  re- 
dundaban en  beneficio  de  la  familia  de  la  doncella. 

Esta  clase  de  pretendientes  se  llamaba  Gatipados;  vivian 
bajo  el  mismo  techo  que  la  familia,  y  descansaban  en  el  mismo 
petate,  y  como  el  pudor  ha  sido  allí  siempre  lo  de  menos,  re- 
sultaba que,  no  obstante  hallarse  el  novio  en  la  época  de  aspi- 
rante, gozaba  con  toda  confianza  los  favores  de  su  futura,  á  todo 
lo  cual  hacia  la  familia  la  vista  gorda  por  conveniencia  mutua. 

Esta  libertad  absoluta,  llevada  al  seno  de  la  familia,  fomentó 
las  costumbres  licenciosas;  los  casamienoos  cada  vez  eran  más 
raros,  y  como  sucedía  que  el  dinero  no  se  hallaba  al  alcance  de 
todos,  pronto  las  ceremonias  fueron  sólo  para  la  gente  rica,  que 
después  de  todo  hacia  lo  que  la  pobre,  lo  que  le  agradaba,  pues 
no  siendo  la  unión  sino  un  convenio,  se  deshacía  cuando  uno  de 
los  dos  quería,  quedando  ambos  en  la  libertad  más  absoluta. 

En  las  bodas  se  usaban  ceremonias  curiosas.  Algunos  días 
antes  el  jefe  de  la  familia  preparaba  la  casa  para  la  función, 
adornándola  con  ramos  y  flores  en  abundancia,  y  al  mismo  tiem- 
po iba  instando  á  los  amigos  y  parientes  con  objeto  de  recoger 
dinero  para  la  fiesta.  Lo  que  cada  uno  daba  se  iba  apuntando 
en  una  lista,  y  constituía  una  deuda  sagrada  para  el  deman- 
dante, pues  sin  recibo  ni  contrato,  y  sólo  por  una  costumbre 
que  había  llegado  á  ser  ley,  quedaba  obligado  á  devolver  á  caaa 
suscritor  una  cantidad  igual  á  la  recibida,  siempre  que  la  pe- 
tición fuera  para  el  mismo  objeto  que  había  tenido  la  deuda, 
siendo  de  advertir  que  nunca  se  dio  caso  de  faltar  la  reciproci- 
dad, y  que  esta  costumbre,  como  otras  de  que  hablaremos  á  su 
tiempo,  ha  llegado  hasta  nuestros  días. 

Lo  que  se  recolectaba  de  este  modo  servía  para  el  pago  de 
las  ceremonias  y  gastos  de  la  fiesta,  los  cuales  eran  siempre  cre- 
cidos, pues  tres  días  antes  de  la  boda  y  otros  tantos  después,  la 
algazara,  comida  y  varios  excesos  no  escaseaban. 
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La  fiesba  llegaba  á  su  apogeo  en  el  dia  de  la  boda.  Ya  de  an- 
temauo  se  habia  preparado  ua   gran  cerdo   para  el  sacrificio, 
operación  que  debia  practicar  la  sacerdotisa,  llamada  Catalona 
ó  Babaylana.  Al  efecto  empezaba   el  acto  con  música,   baile  y 
vino,  y  cuando  los  ánimos  estaban  más  exaltados,  la  sacerdoti- 
sa, que  era  por  lo  general  una  vieja,  al  compás  de  una  música 
lúgubre  ejecutaba    una   danza    abundante  en    manifestaciones 
lúbricas;  luego    parecía   como   ensimismada,    profiriendo  frases 
profe'ticas,  y  al  fin,  y  como  saliendo  de  su  arrobamiento   y  lan- 
zando espantosos    alaridos,   se  arrojaba   sobre  el  cerdo,  al  que 
daba  una  gran  lanzada,  con  lo  que  el  matrimonio  quedaba  efec 
tuado.  El    cerdo  lo   sacaban   unos    criados    y  lo  llevaban  para 
asar,  dando  luego  principio  la  cena,  en  la  que  no  se  escaseaba 
absolutamente  nada;  durante  ella,    sentados   los  novios  en  las 
faldas  de  las    madrinas,   viejas    tambiea,    seles   servían  délas 
viandas  en  un  mismo  plato  y  del  vino  en  un  mismo  vaso,   mien- 
tras   aquellas   les    exhortaban   al    deleite  con  su  conversación 
obscena;    cosa   que    la    reunión  celebraba  con  enormes    aulli- 
dos, mientras  el  vino  y  los  espíritus  iban   poniendo  las  cabezas 
completamente  perdidas.  La  sacerdotisa  echaba  á  todos  sus  ben- 
diciones, recogía  en  un  plato  el  óbolo  individual,  y  entre  el  va- 
por de  la  embriaguez   procuraba  explicar  á  la  reunión  las  ven- 
tajas del  matrimonio  con  las  frases  más   picantes    y  sucias,  en 
tanto  que  el  público,  ya   arrebatado  por  las  fatigas  de  la  diges- 
tión, más  que  gritar  rugía  entre  ios    madores  excesos.  En.  esta 
fiesta  se  acababa  el  dia   y  se    mediaba  la   noche,    y   cuando  los 
músicos,  cansados  de  tocar  y  de  beber,  callaban,  y  los  comensa- 
les,   cansados   de    comer,    desfallecían,    cogían  á  los  novios  en 
triunfo,  y  entre  la    mayor   algarabía  se   lanzaban  á  la  alcoba 
nupcial,  y  haciendo  cama   redonda  con  ellos  se  quedaban  allí 
durmiendo  músicos,  convidados  y   sirvientes,  de  cuyo  abuso  aun 
hoy  hay  mucha  reminiscencia,  y  ya  puede  comprenderse  lo  que 
de  sí  darían  costumbres  tan  disipadas. 

En  los  días  siguientes  se  repetía  la  tiesta,  auuionDaba  el  nú- 
mero de  los  convidados,  la  bulla  y  la  borrachera,  y  eran  muy 
contadas  aquellas  bodas  en  las  que  no  ocurrían,  como  comple- 
mento, uno  ó  más  asesinatos. 

La  fórmula  del  casamiento  fn    nada  influía  ]»ara  la  separa- 
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ciou  de  los  cónyngeá,  que  se  efectuaba  por  la  sola  voluatad  de 
cualquiera  de  ellos,  coa  la  sola  diferencia  de  que  quiau  propo- 
nía el  divorcio  tenia  que  pagar  al  otro  una  cantidad  igual  á  la 
dote  recibida,  la  cual  pasaba  á  poder  de  los  hijo 3,  si  los  habia. 
En  la  isla  de  Luzon  sólo  se  permitía  una  esposa  lagítima, 
si  bien  se  podian  tener  las  concubinas  que  pudieran  mantenerse: 
en  otras  partes,  como  en  Visayas,  existia  la  poligamia. 

VII 

En  los  matrimonios,  ó  mejor  dicho,  los  arreglos,  para  el  ul- 
terior efecto  de  la  descendencia,  existían  sus  leyes.  Estos  po- 
dian efectuarse  entre  libres,  esclavos  y  libertos,  y  por  consi- 
guiente, entre  libres  y  esclavos,  libres  y  libertos  ó  esclavos  y  li- 
bertos, y  respecto  á  la  descendencia  se  observaba  la  siguiente 
ley.  Los  hijos  habidos  en  cualquier  matrimonio  eran  libres, si  el 
padre  lo  era.  Si  el  padre  era  esclavo,  siendo  la  madre  libre,  eran 
libres  los  hijos,  uno  sí  y  otro  no,  siéndolo  el  2.°,  4.°  yG.^'queper- 
teneciaa  á  la  madre,  y  el  1.",  3.°  y  5.*^  por  corresponder  al  padre 
eran  esclavos.  Si  el  númeío  de  hijos  habidos  era  impar,  el  últi- 
mo era  necesariamente  mitad  libre  y  mitad  esclavo,  entendién- 
dose esto  respecto  al  pago  del  rescate,  para  el  cual  se  señalaba 
al  esclavo  en  plazo  fijo,  pasado  el  cual  quedaba  esclavo  jpara 
siempre.  Si  la  madre  no  era  libre,  siendo  el  padre  esclavo,  to- 
dos los  hijos  lo  eran.  Respecto  a  los  hijos  de  libres  y  medio  li- 
bres, sólo  tenían  de  esclavos  una  cuarta  parte. 

Esta  ley  se  observaba  entre  los  individuos  de  una  misma 
ranchería.  Entre  los  de  distintas,  no  habiendo  casamiento,  si 
un  libre  ó  liberto  forzaba  á  una  esclava,  pagaba  al  amo  una 
multa  por  el  peligro  que  pudiera  traerla  el  embarazo,  y  el  hijo 
era  mitad  libre  y  mitad  esclavo  durante  un  plazo  marcado, 
fuera  del  cual,  no  pagando  el  padre  el  rescate,  era  esclavo  del 
dueño  de  la  madre.  Si  la  forzada  era  libre,  la  malta  era  creci- 
dísima, y  muchas  veces  la  cuestión  coacluia  por  guerra  entre 
las  rancherías. 

Ningún  libre  podia  pasar  de  uaa  á  otra  ranchería  sin  pagar 
cierta  cantidad  y  dar  además  un  convite  á  sus  antiguos  compa- 
ñeros. Al  casado  le  estaba  prohibido  este  cambio,  y  en   general 
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los  que  se  casaban  con  mujeres  de  o*iraá  ranclierías   perdían    la 
mitad  de  los  hijos,  cualquiera  que  fuese  su  estado. 


VIII 


Si  lamentable  era  el  atraso  en  la  parte  moral,  no  lo  era  me- 
nos en  la  religiosa.  Las  babay lanas  ó  cabalonas,  viejas  ridicu- 
las y  asquerosas,  que  en  su  loca  y  exaltada  fantasía  se  creian 
iluminadas  por  los  dioses  de  sus  falsas  creencias,  eran  las  sa- 
cerdotisas encargadas  de  los  casamientos  ó  de  los  sacriticios  que 
se  hacian,  cuando  alguna  calamidad  se  presentaba,  ó  querían  ha- 
cer alguna  rogativa  á  las  almas  de  sus  antepasados.  Ambas  cere- 
monias empezaban  por  el  sacrihcio  de  un  cerdo  ó  de  un  esclavo, 
sise  trataba,  por  ejemplo,  de  aplacar  á  los  dioses.  La  ceremo- 
nia empezaba  con  el  mayor  recogimiento,  escuchando  las  profé- 
ticas  frases  de  la  sacerdotisa,  que,  subida  en  el  lugar  dostinado 
á  la  víctima,  se  abstraía  y  se  hacia  la  iluminada,  perorando  con 
frases,  ora  cabernosas,  ora  desgarradoras,  mientras  blandía  fe- 
rozmente el  arma  homicida.  Lii  concurrencia,  arrebatada  por  la 
superstición,  iba  poco  á  poco  perdiendo  la  calma,  y  cuando  la 
sangre  invadía  aquellas  cabezas  locas ,  al  compás  d^  las  danzas 
guerreras  y  de  los  gritos  é  imprecaciones,  la  sacerdotisa  com- 
pletamente ciega  y  epiléctica,  lanzando  roja  espuma  por  la  bo- 
ca, con  la  vista  inyectada  de  sangre  y  el  corazón  trepidante,  se 
lanzaba  sobre  la  víctima,  a  la  que  daba  puñaladas  tremendas. 
Luego  le  extraía  las  entrañas,  bebiendo  ávida  su  sangre,  las 
examinaba,  se  abstraía  nuevamente,  y  asemejando  á  un  oráculo 
daba  al  pueblo  impaciente  el  ñxllo  pedido.  Si  el  augurio  era 
bueno,  volvían  los  gritos  y  algazara  y  la  función  acababa  con 
grandes  comilonas  y  vergonzosas  bacanales;  si  el  augurio  era 
malo,  todo  el  pueblo  desfilaba  callado,  y  durante  unos  días  se 
hacia  penitencia,  pretendiendo  calmar  así  á  los  diosas. 

Estos  sacrificios  se  hacian  en  lo  intrincadode  los  bosques,  don- 
de se  suponía  que  existían  lo^  espíritus  benéficos  y  las  almas  de 
los  antepasados,  ya  en  la  copa  del  árbol  corpulento,  ya  en  las 
entrañas  de  la  roca  granítica,  ó  ya  también  en  el  seno  de  laca- 
Jiginosa  niebla,  que  envolvía  tal  ó  cual  elevado  monte. 
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Guando  el  sacrificio  era  para  averigaai*  el  fin  de  un  enfermo, 
el  acto  tenia  lagar  en  la  miáma  alcoba  del  paciente.  Para  esto 
se  preparaba  comida,  que  era  bendecida  por  la  Catalona,  la  cual 
untaba  coa  la  sangre  del  puerco  sacrificado  el  pecho  y  la  frente 
del  enfermo,  dándole  luego  á  comer  délos  manjares  consagrados 
y  quedando  para  ella  y  los  espectadores  el  cerdo,  que  luego  de- 
voraban en  otra  pieza  contigua,  en  medio  déla  mayor  algazara. 
Para  ellos  lo  mismo  era  que  el  augurio  fuera  favorable  ó  adver- 
so, pues  de  ambos  modos  se  tranquilizaba  al  enfermo.  En  el  pri- 
mer caso,  no  hay  para  que  decir;  respecto  al  segundo,  que  ocur- 
ría cuando  el  paciente  estaba  m.iy  grave,  la  sacerdotisa  decia 
que  los  espíritus  familiares  le  hablan  revelado  que  el  alma  del 
enfermo  estaba  destinada  á  convertirse  en  otro  dios  nuevo,  con 
lo  cual  el  regocijo  era  mayor  si  cabe;  finalmente,  durante  la  co- 
mida, hacia  la  sacerdotisa  su  acostumbrada  colecta,  y  los  con- 
currentes se  marchaban  tranquilos  y  satisfechos,  deseando  otro 
motivo  para  nueva  fiesta. 

En  sus  creencias  reconocían  un  Dios  del  bien,  Todopoderoso 
y  hacedor  de  todo,  que  moraba  en  el  cielo,  denominado  Bathdla 
Meicabal,  conocido  por  los  Visayas  con  el  nombre  de  Lavan  (an- 
tiguo), y  otro  de  pena -y  castigo,  llamado  Gasanaan.  Adoraban 
á  los  animales,  á  las  peñas,  á  los  árboles  corpulentos,  como  tam- 
bién al  sol,  á  la  luna  y'á  las  estrellas.  Conocían  otros  dioses  más 
secundarios,  llamados  Aníto  por  los  tagalos,  y  Divata  por  los 
visayas,  los  cuales  representaban  por  medio  de  ídolos  hechos  de 
madera,  hueso  y  aun  de  metales  preciosos.  Para  sus  campos,  sus 
casas,  y  sus  habitaciones  conocían  otros  anitos,  especie  de  dioses 
penates,  á  los  que  invocaban  en  todos  sus  trabajos  y  tribulacio- 
nes. Los  difuntos  eran  por  ellos  honrados,  pues  creían  que  con- 
vertidos en  espíritus  venían  á  inspeccionar  su  vida,  procurán- 
doles para  su  muerte  recompensas  ó  penas  según  sus  méritos.  Los 
que  morían  por  algún  desastre,  como  víctimas  del  rayo,  ahoga- 
dos, devorados  por  las  llamas  ó  comidos  por  caimanes,  eran  con- 
siderados como  seres  afortunados  que  iban  á  visitar  al  buen  dios, 
ascendiendo  por  el  Arco  Iris  ó  la  vía  láctea. 

Estas  falsas  creencias  hacían  que  muchos  viejos,  hartos  de 
eítcesos  y  pecados,  se  dedicaran  en  los  últimos  años  de  su  vida 
al  sacerdocio  (i  otra  ocupación  religiosa,  muriendo  en  el  concep- 
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to  de  saníiidad  y  haciéiidoie  enterrar  en  sus  casas  ó  bosques, 
bajo  tal  piedra  ó  tal  árbol,  con  lo  cual  nadie  que  pasaba  por 
aquellos  lugares  dejaba  de  pedirles  permiso  mentalmente,  cre- 
yendo si  no  ofenderles.  En  las  espesuras  creian  que  habitaba  el 
Dios  Nono  6  abuelo,  al  que  también  pedian  permiso  para  ha- 
cer alguna  corta  ó  para  celebrar  sus  sacrificios.  Estos  no  se  ce- 
lebraban nanea  en  sitio  determinado,  y  quedaba  á  cargo  de  la 
sacerdotisa  la  designación  del  lugar ,  según  las  circunstancias. 

Reconocían  una  gerarquía  religiosa,  en  la  cual  el  superior 
era  el  llamado  Sonat,  especie  de  obispo,  encargado  de  consagrar 
á  los  más  inferiores,  y  de  nombrar  las  sacerdotisas;  este  empleo 
sólo  se  conferia  por  largos  años  de  vida  ejemplar,  y  era  de  mu- 
chísima con-iideracion  y  respeto  por  todos. 

En  las  ciencias  ocultas  conocían  el  Manga-gahay  y  Manga^ 
salat;  el  primero  era  una  especie  de  curandero,  que  podia  dar  ó 
quitar  la  vida  con  sus  medicamentos  ó  ensalmos,  y  el  segundo 
poseía  la  virtud  de  adivinar  lo  futuro  y  componer  filtros  ama- 
torios para  conquistar  las  voluntados. 

Entre  sus  supersticiones  tenían  la  de  creer  que  existia  un 
espíritu  malo  llamado  Patianac,  al  que  creian  tan  sutil  como 
era  preciso  para  penetrar  por  cualquier  rendija  de  la  casa.  Este 
espíritu  se  solía  presentar  en  el  momento  en  que  se  anunciaba 
un  parto,  y  para  ahuyentarlo  se  encendía  un  gran  fuego  delante 
de  la  puerta  de  la  casa,  y  mié.itras  la  partera  ayudaba  á  la  mu- 
jer á  salir  de  su  estado,  el  marido,  completamente  desnudo,  se 
colocaba  en  el  Sílong  (debajo  de  la  casa),  bolo  en  mano,  dando 
tajos  y  reveses  al  aire,  operación  que  repetía  otro  amigo,  en 
igual  traje,  en  el  tejado  ó  techumbre  de  la  misma.  También 
creian  en  el  Tigbalang  ó  Astiangf  especie  de  fantasma  que  afec- 
taba formas  monstruoms,  y  ya  en  figura  de  animal  ó  de  espec- 
tro se  les  aparecía,  induúéndoles  á  comet3r  algún  pecado  ó  á 
faltar  á  algún  acto  religioso,  siendo  esta  una  de  las  creencias 
que  aun  hoy  subsisten. 

Eran,  en  fin,  supersticiosos  en  todu,  y  de  todo  sacaban  au- 
gurios buenos  ó  malos:  ya  si  una  lechuza  cantaba  ó  una  lagarti- 
ja dejaba  oir  su  monótono  chic  chic;  si  ladraba  un  perro;  si  en- 
contraban en  una  casa  ó  embarcación  una  culebra;  ya,  final- 
mente, si  oian  chillar  al  pájaro  llamado  Tic-tic ^  presentían  la 
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mayor  descrracia.  La  palabra  tic-tÍG  rjigüidca  en  tagalo  espía. 
Loá  indioá  creeu  que  el  chillilo  del  pájaro  denuncia  siempre  al 
asuang:  si  es  agudo  sigaifi^^a  que  el  espíritu  malo  se  aproxima, 
si  es  bajo  denota  que  se  aleja.  Sería  verdaderamente  empresa 
magna  si  nos  propusiéramos  relatar  todas  las  creencias  y  su- 
persticioaes  de  aquel  pueblo. 

IX 

En  los  entierros  usaban  distintas  ceremonias.  Si  el  difunto 
era  pobre  se  le  colocaba  sencillamente  en  el  cahaong  [íiíf\,wdL)  y  se 
le  enterraba  en  un  hoyo  hecho  en  el  silongde  la  casa.  Si  era  rico, 
variábala  ceremonia:  antes  de  amortajar  el  cadáver  se  reunían 
sus  pariente?  y  amigos  y  algunas  plañideras  pagadas  en  la  ha- 
bitación mortuoria,  entonando  salmodias  fúnebres;  luego  lo  lava- 
ban, lo  frotaban  con  hierbas  aromáticas  y  generalmente  lo  em- 
balsamaban. Después  lo  colocaban  en  una  caja  lujosa,  con  su 
tapa  correspondienhe,  hecha  en  el  tronco  de  un  árbol,  y  allí 
permanecía  de  cuerpo  presente  dos  ó  tres  días,  durante  los 
caales  había  fiestas,  en  las  que,  después  de  comer  en  abun- 
dancia, se  cantaban  himnos  alabando  el  valor  y  virtudes  del 
finado;  pasado  este  tiempo,  se  cerraba  la  caja,  en  la  que  se 
ponían  algunas  alhajas  y  anitos  y  se  llevaba  al  lugar  elegido 
para  enterramiento,  en  el  cual  se  le  dejaba  sin  cubrir  y  con  cen- 
tinela de  vista  durante  algunos  días,  para  impedir  que  se  pasara 
por  allí,  y  también  para  que  el  muerto  no  pudiera  salir  de  su 
encierro.  Contiguo  al  sepulcro,  que  se  cercaba  con  una  empali- 
zada, se  colocaba  otra  caja,  en  la  que  se  ponía  comida  y  también 
los  atributos  del  finado,  como  sus  armas  si  era  guerrero,  ó  su 
telar  sí  era  mujer  hacendosa.  Si  el  difunto  había  sido  pirata,  se 
coastruía  la  caja  en  forma  de  barangay  y  se  dejaban  atados  á 
ella  alguna  pareja  de  anímales  para  que  sirvieran  de  remeros, 
los  que  allí  perecían  de  hambre.  Guando  el  cadáver  era  de  al- 
gún personaje,  necesariamente  había  de  acompañarle  uno  de  sus 
mejores  esclavos,  al  que  también  se  ataba  á  la  caja,  en  la  que 
moría  entre  los  mayores  tormentos.  Después  del  entierro  se  ce  - 
iebraba  durante  cuatro  días  el  Tibao  6  fiesta  fúnebre  en  honor 
al  finado,  la  cual  era   según  los  recursos  de  la  familia.  En  ella 
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se  hablaba  largamente  de  su  vida  y  hechoá;  las  plañideras  llo- 
raban, los  músicos  tocaban,  y  luego  cenaban  todos  con  el  mayor 
regocijo,  embriagándose  en  honor  del  difunto.  La  fiesta  llegaba 
á  su  mayor  apogeo  el  cuarto  dia.  En  e'ste  era  creencia  que  á  laa 
doce,  burlando  el  finado  la  vigilancia  del  centinela,  se  presen* 
taba  en  la  casa  para  despedirse  de  la  familia,  y  al.  efecto  se  co- 
locaba en  la  escalera  una  gran  batea  llena  de  agua  para  que 
aquél  se  lavara  los  pies  de  las'  arenas  de  la  fosa,  y  se  estendia 
en  el  pavimento  ceniza  ó  arena  fina,  con  objeto  de  conocer  si  el 
difunto  venia  ó  no.  En  la  mesa  y  entre  los  parientes  máa  cerca- 
nos se  dejaba  sitio  y  servicio  libres,  y  la  función  seguia  entre  la 
mayor  algazara,  sin  preocupación  de  ninguna  especie.  Durante 
la  ceremonia  y  algún  tiempo  después,  lo3  parientes  usaban  luto, 
que  consistía  en  trage  negro  entre  los  tagalos  y  blanco  entre 
los  visa}' as. 

Francisco  J.  de  Moya. 

{Se  continuará.) 
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CAPITULO  III 


Del  municipio  como  organismo  primario  del  estado,  base  de  la 
vida  pública,  y  de  toda  mejora  política,  social,  económica  y  re- 
LIGIOSA. 


Preliminar. 


Para  la  más  fácil  inteligencia  de  este  capítulo,  considera- 
mos conveniente  hacer  notar,  al  empezarlo,  la  conexión  y  enla- 
ce que  tiene  con  lo  expuesto  en  los  dos  que  le  preceden  y  en  las 
si^cciones  anteriores. 

Al  hablar  ahora  de  la  importancia  del  Municipio,  como 
unidad  administrativa — fundamento  de  las  demás  que  compo- 
nen el  Estado, — y  de  la  necesidad  de  su  organización,  indica- 
remos lo  que,  acerca  de  este  problema,  hemos  estudiado;  fijan- 
do, al  efecto,  los  límites  á  dicha  unidad,  é  indicando  las  funcio- 
nes que  le  corresponden;  sin  que  sea  nuestro  propósito  aconsejar 
el  cambio  total  del  régimen  existente  (si  régimen  puede  lla- 
marse) por  el  que,  como  ideal,  exponemos  en  este  libro.  Entra 
también  en  dicho  plan,  que  el  Municipio  sirva  de  escuela, 
como  dice  Tocqueville,  donde  los  ciudadanos  puedan  apren- 
der á  llenar  los  deberes  públicos  de  cuyo  conocimiento  carecen 
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ahora,  por  las  causas  indicadas  eu  el  capíbnlo  anterior.  Y  como 
una  reforma  tan  radical,  á  más  de  las  dificultades  que  existen 
para  conseguirla,  fuera  imprudente  otorgarla,  proponemos  que 
la  trasformacion  se  realice  lenta  y  progresivamente  y  al  com- 
pás que  vaya  efectuándose  la  educación  del  paí^;  que  no  de 
otro  modo  podria  afirmarse  en  los  sentimientos  3^  encarnar  en. 
las  costumbres,  condiciones  indispensables  para  cimentar  con 
solidez  todo  lo  que  á  instituciones  comunales  se  reñera.  Por 
iguales  razones,  debe  conservarse  la  división  municipal  y  pro- 
vincial existente,  con  lo  demás  que  corresponde  á  la  organiza- 
ción actual  de  los  Municipios,  si  bien  con  la  mira  de  ir  reali- 
zando el  cambio. 

Sin  embargo  de  tratar  en  esta  sección  coa  la  extensión  de- 
bida, tanto  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  de  procedimiento, 
para  realizar  la  evolución  necesaria  del  sistema  actual  al  que 
vamos  á  proponer,  como  en  lo  relativo  á  la  división  municipal, 
comenzaremos  á  tratar  á  continuacioa  el  tema  de  este  capítulo. 

Influjo  de  la  situación  actual  en  el  criterio  de  las  escuelas  que  se 
ocupan  de  los  ñnes  del  Estado. 

No  es  prudente  juzgar  las  variadas  escuelas  que  en  corrien- 
tes contrapuestas  y  exageradas  se  disputan,  basta  con  encarniza- 
miento, el  dominio  de  la  opinión  y  del  poder  en  lo  que  al  cum- 
plimÍ3nto  de  los  fines  del  Estado  se  refiere,  sin  tomar  ea  cuenta 
el  poderoso  influjo  que  lo  imperfecto  de  la  civilización  viene 
ejerciendo  hasta  ahora  sobre  ellas.  Al  efecto,  hemos  creido 
oportuno  dar  sobre  esto  algunas  explicaciones  que  podran  servir 
para  apreciar  más  fácilmente  nuestro  criterio  en  lo  quo  á  estos 
asuntos  se  refiere,  algo  desemejante  por  cierto  en  las  formas, 
más  que  en  el  fondo,  del  que  sustentan  la  mayor  parte  de  las 
escuelas  que  se  ocupando  las  ciencias  políticas  y  administrati- 
vas, con  espíritu  poco  práctico  y  bastante  influido  por  las  pasio- 
nes é  intereses  humanos. 

Aquellas  clasos,  que  de  ordinario  ^oa  depositarlas  de  la  cul- 
tura y  del  poder,  es  ley  biológica — ineludible  mientras  la  ci- 
vilización no  llega  á  un  superior  grado  de  perfeccionamiento 
— que  se  muevan  de  continuo  é  inconscientemente  á  veces  por 
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el  influjo  avasallador  d(^.  la  ambición  de  poder,  de  la  riqueza  y 
la  sed  de  gloria,  cediendo  á  la  presión  del  principio  de  la  lucha 
por  la  vida  (principio  que  va  trasforraando  sus  manifestaciones 
á  medida  que  la  sociedad  humana  avanza  y  se  educa,  en  lo  que 
á  ella  se  refiere) ,  más  bien  que  por  el  puro  pensamiento  desli  - 
gado  de  tales  trabas  y  movido  por  estímulos  desinteresados. 
Es  en  éstas  clases  superiores  instintivo  el  afán  de  disfrutar  las 
ventajas  que  suposición  les  proporciona,  manteniendo  para 
ello  oprimidas  á  las  inferiores,  mientras  que  la  civilización  no 
llega  á  modificar  las  condiciones  económicas  y  morales  que  con- 
tribuyen á  sostener  sus  tendencias. 

Y  como  carecen  de  ideales,  ó  estos  son  muy  débiles,  transi- 
gen con  toda  clase  de  medios,  con  tal  de  que  aparezcan  necesa- 
rios para  lograr  sus  aspiraciones;  por  esto,  sus  obras  llevan  un 
sello,  vicioso  de  ordinario,  y  no  responden  al  fin  del  bien  hu- 
mano, sino  al  interés  mismo  de  sus  autores;  quienes  por  tales 
motivos  se  desvían  del  criterio  de  justicia  que  debiera  inspi- 
rarles. 

El  poder  se  halla  monopolizado  por  dichas  clases,  y  se  in- 
utiliza para  el  bien,  mas  no  para  sostener  los  fi busos;  y  como  no 
es  accesible  á  los  que  se  consagran  á  fines  ideales,  para  el  ensaj^o 
práctico  de  sus  principios  y  sistemas,  trasciende  á  todos  el  mal; 
así  se  explica  ese  empeño  tenaz  en  nuestros  políticos  de  apartar- 
se de  todo  lo  real  y  práctico;  empeño  que  les  desvía  del  camino 
del  buen  sentido,  que  cuesta  mucho  recobrar,  después  de  haberse 
perdido. 

Como  las  tendencias  favorables  al  interés  son  siempre  las  que 
sienten  mayor  número  de  individuos,  es  muy  escaso  el  de  aque- 
llos que  trabajan  en  la  obra  humana  por  vocación  al  perfeccio- 
namiento en  la  misma,  posponiendo  para  ello,  como  se  hace  ne- 
cesario, sa  bien  particular,  y  sufriendo  para  realizarlo  las  con- 
trariedades que  son  consiguientes;  pues  aquellos,  viendo  atacada 
su  dominación,  en  vez  de  ayudarles  á  levantar  dicha  obra,  los 
perturban  y  aun  persignen  de  ordinario.  Es  cada  vez  mayor, 
sin  embargo,  y  por  fortuna,  el  número  de  los  que  trabajan  por 
vocación  pura  y  desinteresada;  y  á  medida  que  la  civilización 
avanza,  disminuye  el  de  sus  contrarios:  ó  mejor  dicho,  las  ven- 
tajas que  la    civilización  proporciona   contribución  á  modificar 
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las  reformas  del  mal  que  estamos  señalaado.  Disminuye  éste,  en 
realidad,  merced  al  progreso  en  la  riqueza,  la  instrucción,  etc.; 
raas  en  el  fondo  la  situación  no  cambia,  si  bien  las  condiciones 
actuales  son  muy  superiores  á  las  de  otras  épocas  de  nuestra 
historia;  lo  que  hace  esperar  un  favorable  desarrollo  de  la  civi- 
lización, hasta  el  punto  de  permitir  la  armonía  de  las  distintas 
clases  y  tendencias  que  luchan  aun  con  pasión  y  tenacidad,  re- 
tardando en  nuestro  país  el  progresoqueha  llegado  á  alcanzarse 
ya  en  otros. 

No  es  extraño,  pues,  conocidos  los  obstáculos  conquesiempre 
tropieza  en  su  desarrollo  la  obra  de  aquellos  que  trabajan  por  el 
bien  común,  que  se  resienta  de  algo  ideológica  por  la  carencia  de 
medios  experimentales,  merced  á  hallarse  el  poder  vinculado  en 
otras  manos;  mas  si  tiene  escaso  valor  practicólo  tiene  muy  gran- 
de teórico,  hasta  el  punto  de  obligar  á  los  mismos  contrarios  á 
que  vayan  aceptando  los  principios  de  la  misma,  si  bien  tor- 
ciéndolos en  parte  en  lo  que  se  oponen  á  sus  fines ,   lo   cual  no 
hubiera  acontecido  de  ensayarse  integralmente:  por;^ue  hubie- 
ran podido  de  seguro,  entonces,  rectificarse  muchos  juicios,  aña- 
dirse muchos  interesantes   detalles — que  sólo  se   alcanzan  con 
la  experiencia,  y  nunca  en  las  regiones   de   la  abstracción, — y 
desenvolverse   del  mismo   modo  los  sistemas;    no   cual  obra  de 
muy  pocos  obreros,  hecha  en  atmósfera  de  criterio  viciado.  Así 
hubieran  podido  estos  ver  claro  y  formar  opinión  en  lo  respec- 
tivo á  tantas  y  tan  encontradas  teorías  que  hacen   de  la  misión, 
del  Estado,  y  de  sus  fines  y  relaciones,    un   problema   complejo 
que  inutiliza    muchos  esfuerzos  y   sostiene  el  pesimismo  en  los 
más.  En  vez  ^e  llegarse  á  uua  opinión  clara,  sencilla  y  acepta- 
da en  general  acerca  de  dichos  sistemas,  la  confusión  aumenta; 
y  unas  veces  las  clases  sociales,  atendiendo  con  preferencia  á  sus 
peculiares  intereses,  otras  por  los  cambios  ó  modificaciones  ra- 
dicales que,   cediendo  á   diversos  influjos,    sufren   las   escuelas 
filosóficas  y   económicas,    escuelas  que  perseveran  á  veces   más 
por  tenacidad  que  por  el  influjo   del   convencimiento  adquirido 
por  la  experiencia,  causan  con  esto   el  natural  desprestigio   de 
la   ciencia,  vedada   al   mayor  número  por   mostrarse    oscura  y 
monopolizada  en  los  más  de  los  que  la  cultivan,  retardándose  y 
entorpeciéndose  la  educación  del  país  para  la  vida  pública,  por 
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lo  cual  sigue  siendo,  como  ea  otros  tiempos,  mas  a  fácil  de  ma- 
nejar por  los  que  con  diversos  fines — y  no  los  de  la  convenien- 
cia social — la  llevan,  ya  en  favor  de  unas  tendencias,  ya  en  el 
de  las  opuestas,    y  nunca  en  el  de  las  legítimas. 

Pues  bien;  el  influjo  de  los  sistemas  políticos,  ha  llevado  en 
España  á  la  mayoría  dominante  en  las  esferas  del  poder,  á  ab- 
sorber en  el  Esfcado  la  totalidad  de  la  vida  de  los  Municipios, 
y  la  mayor  parte  de  la  de  las  provincias,  c  ediendo  a  la  tenden- 
cia de  un  desarrollo  ficticio  de  la  nacionalidad,  y  apelando  para 
alcanzarlo  á  la  centralización,  como  medio,  y  á  la  unidad  co- 
mo forma. 

Obras  escuelas,  sostienen  contrarias  aspiraciones,  si  bien  exa- 
geran sus  principios,  que  se  resienten,  á  nuestro  juicio,  del  in- 
Hujo  que  todos  sufren,  según  hemos  indicado;  siendo  estos  poco 
prácticos,  y  nacidos  más  bien  como  elucubración  influida  por 
preocupaciones  políticas,  que  estudiados  con  desapasionamiento 
y  con  el  conocimiento  y  la  experiencia  de  las  necesidades  mis- 
mas. 

Criterio  adoptado  para  la  organización  del  Municipio. 

Por  los  motivos  expuestos,  atendidos  los  fiues  que  desearía- 
mos contribuir  á  realizar  con  estos  estudios,  y  apartándonos  de 
los  distintos  sistemas  políticos  dominantes  ,  vamos  á  tomar,  sin 
prejuicios  de  escuela — segan  el  se'ibido  común  aconseja — en  la 
constitución  y  necesidadas  de  la  Familia  la  base  de  la  organiza- 
ción del  Municipio,  primer  elepaento  social  en  que  puede  esta 
llenar  los  fines  de  la  vida  pública;  necesidades  que  determinan 
por  sí  tanto  los  límites,  como  la  esfera  y  funciones  propias  del 
mismo,  y  que  son  las  que  puede  cumplir  sin  sustitución  posible 
en  el  ejercicio  de  ellas;  á  cuyo  criterio  deben  responder  del  mis- 
mo modo  los  restantes  organismos  hasta  llegar  al  Estado,  con 
el  cual  deben  enlazarse  todos  armónicamente,  correspondiendo 
á  este  aquellas  funciones  tan  sólo  que  sean  comunes  y  despro- 
provisbas  del  sello  peculiar  á  las  de  carácter  local  é  individual. 
Nuestra  aspiración  se  limita  á  fijaren  este  estudio,  especial- 
mente, lo  que  al  Municipio  corresponde,  no  sólo  por  estar  muer 
ta  ésta  importante   esfera  de  la   vida   pública  ,   sino  porque  la 
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creemos  de  una  influencia  decisiva  para  poder  servir  de  funda- 
mento á  ías  demás. 

Organizado  el  Municiino,  podrán  los  habitantes  de  nuestros 
pueblos  contribuir  espontáneamente,  sin  la  coerción  de  los  prin- 
cipios de  escuela  ,  ni  la  confusión  y  difícil  forma  con  qae  hoy 
estos  se  ostentan,  á  resolver  los  graves  y  complejos  problemas 
que  parecen  ahora  inabordables;  colaborando  también,  al  en- 
trar en  el  ejercicio  de  la  vida  publica  elementos  de  influjo  va- 
valioso,  á  que  se  restablezca  el  equilibrio  social  y  político  que 
son  necesarios.  Así,  las  clases  que  por  falta  de  este  equilibrio 
se  hallan  fuera  de  las  condiciones  normales,  propias  de  las  mis- 
mas, corregirán  á  su  vez  la  defec'uo^a  organización  que  tienen, 
cooperando  con  las  otras  á  la  obra  común,  en  bien  de  todas;  en 
tonces  podrán  perder  dichos  problemas  su  complejidad  y  ten- 
drán solución  práctica,  á  la  vez  que  racional  y  justa. 

De  la  Familia  como  unidad  social  que  sirve  de  base  para 
organizar  el  Municipio. 

Constituida  la  Familia  en  los  primeros  tiempo.^,  pudo  bien 
desarrollarse  después  y  servir  de  núcleo  á  la  formación  de  Es- 
tados civilizados,  como  la  experiencia  ha  llegado  á  demostrar. 
Y  si  bien  desde  entonces  se  nota  en  la  organización  de  la  Fa- 
milialfi  inferioridad  de  cultura  en  la  mujer, por  haberse  aten- 
dido hasta  aquí  más  á  la  del  hombre,  consuela,  sin  embargo, 
ver  qvie  tan  importante  defecto,  que  produce  un  desequilibrio  de 
trascendencia  en  la  vida  doméstica,  tanto  en  sus  relaciones  mo- 
rales como  en  las  económicas,  se  va  rápidamente  corrigiendo 
en  unas  naciones,  y  preocupando  á  la  opinión  de  una  manera 
favorable  en  otras,  como  afortunadamente  sucede  en  la  nuestra. 
La  educación  é  instrucción  igual  de  loí  dos  sexos  es  un  proble- 
ma que,  después  de  resuelto,  ha  de  contribuir  á  la  completa  or- 
ganización de  la  Familia,  sin  que  puedan  admitirse  m^s  dife- 
rencias en  la  educación  y  en  la  instrucción,  a-^í  como  en  las  pro- 
fesiones, que  las  que  marcan  las  distintas  aptitudes  físicas  y  las 
condiciones  especiales  de  uno  y  otro. 

La  Familia  es  una  pequeña  sociedad,  vivo  reflejo  de  un  Es- 
tado. Como  el  aislamiento  hace  á  los  individuos  impotentes  para 
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todos  los  fiaes  de  la  vida,  sargeia  asociación  como  uaa  necesidad 
para  realizarlos.  Se  crea  el  hogar;  del  lazo  del  matrimonio  na- 
cen los  hijos;  recójense  con  frecuencia  los  parientes  próximos, 
aquellos  que,  por  su  avanzada  edad  ú  obras  causas,  no  pueden 
vivir  solos  ni  desamparados.  Todos  los  miembros  de  esba  comu- 
nidad bienen  igual  inberés  en  el  bienestar  de  la  misma,  mirando 
los  negocios  y  lo  que  concierne  á  los  medios  ecoLiómicos  que 
facilitan  la  satisfacción  de  aquél  con  igual  celo.  Los  lazos  del 
parenbesco,  y  cuando  no  exisbe  ésbe  los  que  engendra  el  brabo 
inmediabo  y  frecuenbe,  producen,  comees  natural,  afectos  vivos, 
que,  unidos  á  la  solidaridad  de  los  inbereses,  son  causa  para  que 
se  hagan  sin  violencia,  y  hasba  con  placer  á  veces,  los  sacrificios 
penosos. 

En  esta  pequeña  sociedad  se  legisla  en  todo  lo  que  á  ella  le 
concierne;  el  gobierno  se  ejerce  por  aquellos  á  quienes  corres- 
ponde, con  una  auboridad  suave  á  la  vez  que  enérgica.  De  su 
hacienda  cuidan  todos  con  igual  solicitud  y  celo.  Realizan  tam- 
bién los  servicios  de  la  administración  de  un  Esbado:  la  insbruc- 
cion,  educando  á  los  niños;  la  beneficencia,  cuidando  de  los 
miembros  que  se  inubilizan  para  el  brabajo  deabro  de  la  fa- 
milia;  la  policía,  para  denbro  del  hogar  y  fuera  de  él,  en  lo 
respecbivo  á  los  inbereses  de  la  misma;  la  higiene,  para  aben- 
der  á  la  precaución  y  curación  de  las  enfermedades;  la  probec- 
cion  á  los  menores,  á  quienes  se  biene  en  bubela  hasta  la  edad 
en  que  es  ya  innecesaria,  y  así  obros  muchos.  De  igual  ma- 
nera, la  Familia  niiinbiene  relaciones  con  obras  Familias, 
unas  íntimas  para  el  brabo  social  y  auxilio  recíproco,  cuando  se 
hace  necesario,  y  obras  para  los  fines  religiosos,  para  los  eco- 
nómicos, etc.  Las  manbiene  bambien  en  la  vida  políbica  y  admi- 
nisbrabiva  con  el  Maniciiyío,  la  Provincia  y  el  Estado.  Dos  ba- 
ses tiene  la  Familia,  este  pequeño  Estado  que  á  la  ligera  acaba- 
mos de  describir,  que  son  el  elemenbo  mas  esencial  déla  organi- 
zación de  las  mismas:  consiste  la  primera,  en  que  todo  lo  que  es 
objeto  de  sus  atenciones,  intereses  y  deberes,  lo  tiene  á  la  vis- 
ta, y  lo  conoce  y  domina  con  la  comodidad  y  facilidad  que  son 
consiguientes;  y  la  segunda,  en  que  bodos  sus  miembros,  por  el 
lazo  del  afecto  que  engendra,  á  más  del  parenbesco,  el  bra&o  ínti- 
mo y  frecuente,  realizan  dichas  atenciones  y  cuidandelosintere- 
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ses  con  unidad  de  miras,  y  hasta  con  tai  solicitud  y  abnega- 
ción— cuando  el  sacriHcio  es  necesario, — LT[ae  »ólo  j>aeden  ha- 
llarse en  esta  solidaridad  de  loa  intereses  y  de  los  deberes,  aso- 
ciada á  la  solidaridad  en  los  afectos.  De  condiciones  tan  lósficas 
y  naturales  surge  espontáneamente  esta  interesante  unidad  so- 
cial, (jue  si  realiza  imperfectamente  sus  fines,  es  por  el  influjo 
que  los  superiores  organismos  de  carácter  político  ejercen  nece- 
sariamente sobre  ella,  estorbándole  los  medios  de  completar  su 
organización,  como  sucede  con  la  instrucción  prii^iaria  y  técni- 
ca, y  la  multitud  de  servicios  que  son  de  la  esfera  peculiar  de 
aquello  . 

Principios  á  que  debe  responder  la  constitución  del  Municipio. 

Del  mismo  modo  que  la  Familia,  asentado  sobre  iguales  bases 
y  obedeciendo  á  los  mismos  principios,  surge  el  3íunÍGÍpio  6 
Concejo,  primera  esfera  en  que  las  familias  se  asocian  para  rea- 
lizar todos  los  fines  de  la  vida  pública  y  cimentar  a  su  vez  la 
organización  del  Estado.  Así,  sin  duda,  ha  surgido  siempre  esta 
unidad  social  cuando  su  espontaneidad  no  ha  sido  contrariada 
por  las  tendencias  del  despotismo  ó  por  los  principios  favorables 
á  la  unidad  y  á  la  centralización,  adoptados  como  base  para  ro- 
bustecer la  organización  de  las  naciones. 

£1  Municipio,  pues,  debe  ser  en  toda  nación  el  primer  orga- 
nismo del  Estado — ó  de  cada  uao  de  los  Estados  diferentes  di3  la 
misma,  si  tuviese  forma  federativa — sirviendo  para  que  las  fa- 
milias del  mismo  se  asocien  para  la  vida  pública  con  el  fin  de 
realizar  en  él  todas  aquellas  funciones  de  la  misma  que  no  pue- 
dan realizar  individualmente,  y  con  limitación,  tan  sólo,  de  las 
que  sean  peculiares  y  accesibles  á  la  esfera  de  dicho  organis- 
mo; dejando  para  los  superiores  todas  las  demís  funciones  que 
sucesivamente  vayan  perdiendo  su  carácter  de  peculiaridad  y 
tomando  el  de  generalidad. 

Para  llenar  los  fines  indicados,  el  Municipio  ha  de  circuns- 
cribirse á  un  número  no  muy  extenso  de  familias,  de  modo  que 
sus  hogares  é  intereses  se  hallen  próximos  y  al  fácil  alcance  de 
todas  ellas;  como  debe  procurar  concentrar  la  acción  viva  de  las 
mismas  jiuramente  un  uhm  circini^r'rinridn  qno  lo-?  sea  accesible, 
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para  ser  adminisbrada  coa  facilidad  y  esmero,  y  doade  todos  los 
iiibereses  comunes  seaa  muy  vivos  é  latimos  para  ellos,  á  la  vez 
que  aparbados  y  débiles  para  los  q^ue  coastituyan  las  circUns- 
cripcioaes  veciaas. 

Ha  de  ser,  por  coasiguieate  ,  el  Municipio  el  organismo  que 
se  forme  por  una  íntima  solidaridad  de  intereses,  que,  como  en 
Isi  Familia,  SQ  afcieadan  con  la  facilidad  que  presta  un  conoci- 
miento inm3diabo,  hasta  de  los  detalles,  y  por  la  solidaridad  de 
los  afectos;  fuerza,  que  si  es  muy  poderosa  en  la  Familia,  no 
lo  es  me'nos  en  el  Miinicipio,  donde  puede  decirse  que  se  acu- 
mulan, con  la  facilidad  de  la  ejecución  y  el  goce  en  realizarla, 
casi  la  totalidad  de  los  servicios  y  deberes  que  corresponden  á 
la  vida  pública,  cuando  ésta  se  hace  en  las  condiciones  norma- 
les y  los  individuos  .saben  desempeñarlos.  No  pueden  inspirar 
de  ningún  modo  este  profundo  af3cto  las  divisiones  superiores 
(la  provincia  y  el  Estado),  ó  sea  el  común  de  habitantes,  con 
quienes  tienen  que  mantener  relaciones  políticas  y  sociales:  por- 
que á  medida  que  se  sale  de  la  vida  comunal,  se  van  aflojando 
gradual  y  sucesivamente  los  lazos  del  interés  y  del  amor,  lo 
mismo  que  el  conocimiento  de  lo  que  á  todos  se  refiere.  Pues  si 
bien  la  solidaridad  existe  en  dichas  divisiones  ,  no  queda  viva, 
como  es  natural,  más  que  para  atender  exclusivamente  aque- 
llos intereses  que  sean  comunes  á  los  organismos  inferiores 
y  no  puedan  ser  proseguidos  por  estos  aisladamente;  porque  la 
fuerza  del  interés  íntimo,  servida  por  el  afecto  y  favorecida  por 
el  conocimiento  de  las  personas  y  las  cosas — fuerza  que  debe 
existir  en  el  Municipio — ni  la  tienen  otras  divisiones  superio- 
res, ni  es  susceptible  de  suplirse  por  ella=?,  como  no  puede 
suplirse  lo  que  á  la  Familia  se  refiere.  Por  ésto,  á  medida  que 
el  interés  se  debilita,  fuera  del  Municipio,  en  la  misma  propor- 
ción, van  disminuyendo  las  obligaciones  que  imponen  los  órga- 
nos superiores  por  aumentar  el  número  de  los  que  deben  cum- 
plirlas. 

Gervasio  Gr.  de  Linares. 
(Goniíii liará  ] 
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SEGUNDA   PARTE. 

CAPÍTULO   I 

--•os  viajeros. 


Al  declinar  la  tarde  del  día  9  do  Octubre  del  año  veiati- 
treá,  penetraban  en  la  Cava  Baja  dos  hombres,  á  ios  que  lo  tos- 
tado del  rostro  y  el  mucho  polvo  que  cubría  sus  botines  denun- 
ciaban como  viajeros.  Ambos  vestían  el  pintoresco  traje  que  se 
usa  en  la  parte  alta  de  Andalucía;  á  la  espalda  llevaban  un 
pequeño  morral  de  lienzo  blanco,  y  en  la  mano  fuerte  y  grueso 
bastón  de  roten. 

Próximo  á  Puerta  de  Moros,  liabia  eu  aquella  época  un  es- 
tablecimiento público,  mitad  taberna  y  mitad  posada,  muy 
concurrido  por  los  arrieros  de  Toledo,  los  vendedores  de  la  Ca- 
va Alta  de  San  Miguel,  y  la  gente  cruda  de  la  Morería  y  Plaza 
de  la  Cebada. 

Llamábasele  posada  y  sobre  la  puerta  ostentaba  en  la  mues- 
tra un  San  Antonio,  á  quien  la  brocha  del  pintor  habla  rega- 
lado tan  profusa  barba,  que  después  de  'cubrirle  el  pecho, 
prolongándose  más  abajó  de  la  cintura,  terminaba  en  dos  pun- 
tas agudas  cortadas  como  Ias  de  un  estandarte. 


NEGRA.  249 

La  tal  mueáfcra,  admiraciou  de  loá  chicos,  de  los  cuales  no  se 
paraba  á  mirarla  ninguno  que  no  exclamase: — "ií^y>  9.^^^  bar- 
bas! n — habia  sido  restaurada  dos  meses  liaci?k;  los  mismos  tam- 
bién que,  la  posada  que  autorizaba,  tuvo  singular  aumento  de 
parroquianos,  subiendo  prodigiosamente  su  crédito. 

El  posadero,  viudo  hacia  quince  años,  tenia  una  hija  cUya 
fama  se  extendía  desde  el  Rastro  á  la  Rivera,  y  esta  hija,  dan- 
do envidias  y  pesadumbres,  casóse  por  San  Isidro  con  un  guapo 
mozo  tan  conocido  como  su  mujer  en  la  Rivera  y  la  Ronda.  La 
importancia  del  yerno  crecía  lo  mismo  que  el  mar  en  la  marea, 
y  á  la  sazón,  sobra  ser  sargento  primero  de  voluntarios  realis- 
tas, estaba  en  relaciones  con  personas  de  alta  valía,  siendo  una 
de  ellas,  y  por  cierto  la  que  más  protección  le  dispensaba,  el 
general  de  uaa  Orden  religiosa,  muy  popular  y  muy  extendida 
en  España  por  aquella  e'poca  de  cambios,  azares   y  agitaciones. 

Dicho  se  está  que  la  posada  de  San  Antón  gozaba  cierta  boga, 
y  lo  merecía,  por  lo  fresco  de  sus  cuartos,  de  los  cuales  no  cer- 
raban ni  puertas  ni  ventanas,  y  la  brillantez  de  sus  mesas  puli- 
mentadas todas  con  la  grasa  de  los  manjares  que  á  ellas  eran 
servidas,  y  el  paño  de  las  mangas  de  sus  constantes  favorece- 
dores. 

Llegaron  los  viajeros  hasta  la  puerta,  y  entrando  por  esta 
de  rondón,  encontráronse  en  una  de  esas  lóbregas  y  nauseabun- 
das estancias  en  las  que  la  atmósfera,  hasta  en  el  crudo  invier- 
no, pasa  de  alta  á  sofocante,  y  el  humo  floba  en  el  espacio  for- 
mando densa  y  pesada  nube. 

A  derecha  é  izquierda  corrian  dos  hileras  de  mesas  largas  y 
angostas,  en  el  centro;  pero  al  fondo  estaba  el  mostrador,  sobre 
el  cual  y  en  forma  de  pirámide,  veinticuatro  botellas  de  miste- 
la y  perfecto  rosoli,  tentadoras  eternas  de  los  adanes  de  aquel, 
no  perdido,  sino  perdedor  paraíso,  colocadas  en  la  acaracolada 
frasquera,  ostentaban  á  través  del  vidrio  el  amarillo  y  el  rojo 
en  toda  la  variedad  de  sus  matices;  y  tras  él,  sentada  eu  fuerte 
silla  de  Vitoria,  de  que  había  formado  su  trono,  la  mujer  del 
sargento  de  voluntarios  realistas  hallábase  revelando  en  su  ac- 
titud toda  la  suma  de  relativa  importancia  que  su  consorcio  le 
habia  dado,  y  de  que  estaba  en  legítima  y  no  disputada  po- 
sesión. 
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Agitábase  el  tio  Casto,  dueño  feliz  de  aquel  coaocido  y  re- 
putado y  hasta  célebre  establecimieato,  y  que,  hombre  esen- 
cialmente acomodaticio,  siempre  que  en  provecho  suyo  redun- 
dase, sabia  reir  sin  abrir  la  boca,  y  veia  por  todos  lados  como 
las  moscas,  gracias  á  la  estructura  particular  de  sus  ojos,  cuyas 
pupilas,  medio  verdosas,  parecían  cortadas  en  facetas;  agitábase, 
decimos,  para  atender  y  servir  á  los  parroquianos,  que  no  eran 
pocos  ya  los  que  cubrían  las  mesas  de  la  derecha,  en  el  instante 
que  los  viajeros  trasponían  los  umbrales  de  la  famosa  posada, 
iluminada  hasta  con  esplendidez,  por  el  velón  de  cobre  limpio  y 
corpulento  que  derramaba  su  luz  y  su  fuerte  olor  de  pavesa  en 
torno  del  mostrador,  mientras  dos  reverberos  de  hoja  de  lata  cla- 
vados en  las  paredes  laterales,  aclaraban,  ya  que  á  disipar  no 
bastasen,  las  lobregueces  de  aquella  vasta  pieza  con  el  suelo  de 
tierra,  las  paredes  de  cal  y  las  puertas  desvencijadas,  pues  la 
restauración  no  más  que  á  la  muestra  habla  llegado. 

Indudablemente  la  mujer  y  la  luz  tienen  su  punto  de  seme- 
janza; ambas  atraen.  De  aquí  que  los  viajeros,  después  de  reco- 
nocer el  recinto,  girando  rápida  y  circular  mirada,  se  dirigie- 
sen rectos  al  mostrador,  y  echándose  de  pechos  en  e'l,  dieron  las 
buenas  noches  en  tono  franco  y  nada  encogido. 

Alzó  la  hija  del  tio  Gasto  la  cabeza,  antes  ladeada  sobre  un 
hombro,  que  por  cierto  no  era  la  de  Medusa,  y  antes  de  res- 
ponder, miró  de  hito  en  hito  á  los  que,  con  tal  llaneza,  la  salu- 
daban. 

De  estos,  eran  moreno  el  uno,  rubio  el  otro,  y  entre  los  dos 
parecia  mediar  la  diferencia  de  una  docena  de  afio^,  sin  que  por 
eso,  ni  aquél  pudiera  ser  tenido  por  muy  joven,  ni  á  éste  lla- 
mársele viejo.  Buena  en  ambos  era  la  presencia,  gallarda  en  el  de 
monos  edad,  hasta  ser  arrogante,  y  no  menos  la  de  su  compañe- 
ro, á  pesar  de  cierta  tesura,  en  la  cual  rayaba  su  érguidez.  En 
cuanto  al  rostro,  la  mirada  de  lince  que  los  examinaba,  sólo 
pudo  descubrir  los  rasgos,  pues  quedaban  medio  v  Jados  por  la 
sombra  que  proyectaba  el  ala  del  sombrero  un  tanto  echada  ha- 
cia la  frente,  pero  diéronle  en  ojos  las  patillas,  que  eran  gran- 
des, y  en  el  más  joven,  tan  negras  como  el  ébano. 

De  la  faz,  la  posadera  descendió  al  traje,  algo  estropeado, 
pero  bueno,  sin  que  hubiese  más  diferencia  esencial,  que  la  de 
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llevar  el  rabio  3u  chaquetilla  adornada  con  vistoáoa  caireles  y 
limpios  herré  bes  dorados,  y  lucir  la  de  su  compañero  ribete  de 
terciopelo  verde  claro  y  abrocharse  con  muletillas  de  pasama- 
nería. Creyendo  que  lo  merecían,  devolvió  el  saludo,  detenién- 
dose en  los  deballes,  después  de  su  rápido  examen  en  conjunto. 

— ¿Hay  posada? — preguntó  el  de  las  patillas  negras  con  acen- 
to enbre  andaluz  y  manchego. 

La  respuesta  fué  afirmativa,  y  se  dio  con  desparpajo  y  el  re- 
tintín de  una  manóla.  En  la  réplica,  el  viajero  se  puso  á  su  ni- 
vel: el  diálogo  comenzó  á  chispear  apenas  entablado. 

— ¿Qui  van  á  cenar? — preguntó  la  hija  del  tio  Casto,  atenta 
antes  que  todo  á  su  negocio. 

— ¿Qué  hay  en  este  paraíso,  además  de  manzanas? — contestó 
el  más  joven  volviendo  la  pregunta  con  una  mirada  que  envol  - 
vio  á  la  mujer  del  sargento  de  realistas  en  vivas  irradiaciones. 

— Pues  además  de  manzanas, — replicó  la  manóla  recargando 
la  frase, — hay  de  todo  cuanto  se  puede  pedir. 

— Veamos  entonces  qué  nos  vá  á  dar  para  regalarnos,  porque 
á  buen  gusto,  en  todo  el  reino  se  sabe,  nadie  como  mi  compañe- 
ro y  yo.  ¿Oye  Vd.? 

— No  he  de  oir... 

— Con  que  para  estos  cuerpos,  ¿qué  se  guarda?  ¿Qué  va  á  ser? 

— Lo  que  escojan...  ¡si  es  que  pueden  con  ello! 

— Podemos,  pues  ganas  sobran.  ¿Hay  en  la  posada  de  San  An- 
tón?... 

— Cuanto  pidan.  Sardinas...  cangrejos...  pájaros...  huevos  du- 
ros... judías..:  queso,  rábanos... 

El  de  las  patillas  negras,  levantóse  el  sombrero  con  dos  de- 
dos, y  luego  echándosele  casi  sobre  las  narices, 

— ¡Compadre! — exclamó  con  indefinible  acento  dirigiéndose  á 
su  compañero; — esta  última  etapa  es  el  cielo  pnro.  Queso,  rá- 
banos, judías,  huevos  duros,  pájaros,  cangrejos,  sardinas...  ¡Y 
todo  esto  aquí!... 

— ¿Lo  quieren  todo?^pregantó  la  posadera  entornando  los 
ojos  para  sesgar  mejor  su  mirada. 

— ¡Calma! — respondió  su  interlocutor. 
Y  poniendo  la   mano  sobre  el  hombro   del    de   los   caireles, 
mudo  hasta  aquel  momento, 
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— Compadre, — dijo,— pájaroá  ó  cangrejos.  ¿Usted  que  escoge? 

— Hombre... 

— Coa  franqueza... 

— Por  mí...  pájaros  ó  cangrejos...  j Pájaros! 
Volvióse  el  de  las  patillas  negras  á  la  mujer  del  sargento,  y 
sereno  é  imperturbable, 

— Ya  lo  ha  oido  Vd., — la  dijo, — pájaros. 

— Pájaros, — repitió  la  manóla  con  inexplicable  malicia,  cer- 
rando casi  sus  ojos,  brillantes  como  soles,  lo  mismo  que  moras 
de  negros,  y  más  provocativos  que  los  del  maligao  tentador. — 
¿No  les  han  parecido  bien  los  cangrejos? 

— Son  buen  bocado,  pero  yo  estimo  eu  mucho  el  gusto  de  mi 
compadre,  y  cou  una  docena  de  ellos  y  iiaa  tortilla,  si  hay  á 
mano  con  qua  hacerla... 

— Al  compadre  no  le  gustará  el  jamón, — observó  la  mujer  del 
sargento  con  gracia, — y  mojama  no  la  hay  en  casa. 

— Pues  venga  el  jamón,  (jue  ya  se  esforzará  en  tomarle. 

— ¿Postres? 

— Algo  fresco...  lo  que  haya. 

— Aquí  hay  de  todo.  ¿Quieren  berros...  pepinillos...  algún 
bollo  de...  Jesús? 

^-Lo  que  yo  quiero  es  agua, — dijo  el  de  los  caireles  restre- 
gándose los  ojos; — agua  para  lavar  ue  y  si  es  posible  toda  la  dú 
Manzanares. 

— ¿Agua?  Vaya  uaa  pretensión,  ¿i^^s  usted  pez? 
Ei  viejo   Casto   Pérez,  que  debía  ser   sÍQgularmeute  celoso 
guardador  de  su  hacienda   y  á  todo  atendía,   iba  de  las  mesas 
donde  cenaban  sus  parroquianos  al  mostrador,  detrás  del   cual 
su  hija  departía  con  los  viajeros. 

— No  soy  pez, — replicó  el  de  los  caireles  revelándose  como 
agraviado  en  la  sequedad  del  tono, — pero  quiero  lavarme  antes 
que  nada,  por  lo  cilal  la  he  pedido,  y  ahora  la  vuelvo  á  pedir. 

— ¡Toma!  ¿Quien  se  la  niega?...  Pues  no,  so  le  subirá  un  bar- 
reño bordeando. 

— ¿Un  barreño? 

— ¡Lo  siento,  pero  en  la  posada  de  San  Antón  no  hay  agua... 
maniles! 

Y  la  manóla  guiñó  un  ojo  con  su  gracia  provocativa  y  su  in- 
solente desenvoltura. 
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— ¿Están  lisbos  los  cuarbos? — preguntó  el  de  las  patillas  ne- 
gras, cortando  la  ligera  cuestión  suscitada  entre  su  compañero 
V  la  mujer  del  sargento,  con  la  que  aquél  no  habia  hallado 
gracia. 

— Y  relistos  y  puestos  en  facha  para  bailar  unas  seguidillas. 
Enderezóse  la  posadera,  llamó  á  su  padre,  después  á  una  ro- 
busta Maritornes  que  acudió  con  prontitud;   dióle  á  ésta  sus  ór- 
denes para  la  cena  y  al  otro  la  comisión  de  instalarlos   en  sus 
respectivos  cuartos. 

— ¿Traerán  pasaportes? — preguntó  Casto  Pérez  antes  de  ha- 
cerlo. 

— Sin  que  les   falte  punto  ni  coma,   seña  ni  requisito, — res- 
pondió el  de  las  patillas  con  prontitud. — Saque   Vd.   el  suyo, , 
compadre. 

Mientras  el  compadre,  que  en  todo  era  más  presumido  y 
atildado,  extraía  de  lo  hondo  del  bolsillo  del  pantalón  una  pe- 
queña cartera  de  levantina  lila  y  plata,  ribeteada  de  carmesí, 
y  desenvolviéndola  sacaba  el  documento,  sin  el  cual  ningún  es- 
pañol podia  pasar  de  un  puntó  á  otro  sin  peligro  de  concluir  su 
viaje  en  el  negro  calabozo  de  una  cárcel;  el  de  las  patillas  ne- 
gras, desliando  otra  de  badana  encarnada  bastante  mayor  y 
más  llena,  sacaba  de  su  fondo  el  pasaporte  y  con  satisfacción 
mostrábasele   al  posadero  sin  dejarle  de  su  mano. 

Leyóle  Casto  Pérez  silabeándole,  consultó  las  señas,  conven- 
cióse de  su  identidad  ,  después  de  lo  cual,  dándole  por  autén- 
tico, dijo  con  aire  y  aun  aires  de  superior  importancia: 

— Están  en  regla:  bien  pueden  hospedarse  en  la  posada  mis- 
ma de  San  Antón. 

Dicho  lo  que  antecede,  encendió  la  morena  y  ya  empezada 
vela  de  sebo,  puesta  en  nada  limpia  palmatoria  de  cobre,  y  por 
sí  mismo  los  condujo,  precediéndoles  por  la  angosta  escalera 
encerrada  entre  dos  negras  y  sucias  paredes,  á  los  cuartos  que 
les  habia  destinado,  primero  y  antepenúltimo  de  los  seis  que  se 
hallaban  en  un  pasillo  más  oscuro  que  garganta  de  lobo  ó  con- 
ciencia de  renegado. 

Quedáronse  los  dos  viajeros  en  el  cuarto  núm.  5,  se  desem- 
barazaron de  sus  mochilas  de  lienzo,  dejáronlas  con  sus  basto- 
nes, y  sin  más,    fueron  á  sentarse  en  dos   respectivas  sillas  de 
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enea  que  acercaron  á  la  mesa  de  pino,  pintada  de  color  de  caoba, 
sobre  la  que  ardía  la  vela  que  Casbo  Pérez  habia  subido. 

— Compadre, — ^^dijo  el  rubio  de  k>s caireles  poniéndose  de  codos 
en  la  mesa,  y  por  consiguiente,  acercándose  á  su  compañero 
que,  sin  ceremonia,  hallábase  medio  recostado  en  aquella; — hay 
momentos  en  los  que  después  de  admirar  á  Vd.,  le  envidio.  Dios 
sabe  hasta  qué  punto! 

Sin  moverse,  el  de  la  jerezana,  que  habia  tomado  la  acti- 
tud del  hombre  que  descansa  con  placer  casi  voluptuoso  de  la 
fatiga  sufrida,  contestó  casi  de  quedo: 

— No  debe  Vd.  envidiarme,  pues  nada  hay  en  mí  que  lo  me- 
rezca, sino  imitarme,  que  es  lo  más  conveniente  en  nuestra  si- 
tuación. 

— Como  imitar  me  es  imposible, — i-epaso  el  rubio  consignán- 
dolo,— quedo  envidiándole  cada  hora  más.  En  Vd.  todo  es  dócil 
á  la  voluntad,  palabra,  sonrisa,  imaginación,  paladar,  fuerzas... 
Usted  dice  lo  que  le  está  bien  decir,  hace  lo  que  ha  resuelto  ha- 
cer, y  nada  le  es  difícil  ni  costoso. 

— Lo  último  no  es  exacto,  lo  primero  sí,  y  lo  debo,  no  á  una 
aptitud  especial,  sino  á  la  firme  resolución  de  hacerlo.  En  An- 
dújar  recibimos  un  aviso  muy  serio,  y  no  caben  ligerezas  des- 
pués de  haberle  tenido. 

— Convengo  en  ello,  pero  si  es  que  Vd.  lo  puede  todo... 

— Desengáñese  Vd.,  yo  puedo  lo  mismo  que  los  demás.  ¿Qué 
dijimos  al  vestirnos  estos  trajes?  Somos  dos  carpinteros  que  con 
el  cebo  de  la  ganancia  van  á  hacer  un  negocio  de  ,  maderas  con 
los  almacenistas  de  la  corte;  ante  la  entidad  de  los  dos  hombres 
de  pueblo,  se  eclipsa  la  nuestra  y  dejémonos  de  reminiscencias 
peligrosas  que  nos  contradicen  y  nos  perjudican,  revelando  lo 
que  pretendemos  y  necesitamos  ocultar. 

— Le  sobra  á  Vd.  razón  ;  masqué  quiere  Vd.  que  diga;  al 
verle  á  Vd.  almorzar  ersta  mañana  con  nuestros  compañeros  de 
viaje,  y  esta  noche  seguir  un  diálogo  del  género  del  de  la  po- 
sadera, me  admiro,  me  confundo  y  me  asombro. 

— Pues  todo  junto  significa  la  mayor  ó  menos  serie  de  violen- 
cias que  la  necesidad  impone  á  mis  hábitos  y  ámi  carácter;  pero 
delante  del  fin  me  doblo  y  las  ejecuto.  Por  lo  demás,  amigo 
mip,  persuádase  Vd.  bien  de  esto;  para  pasar  sin  ser  reparados, 
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es  meaesfcei*  adaptarse  á  la  forma  comua:  estamoá  en  la  taberna 
y  es  necesario  descender  á  la  talla  tabernaria. 

Interrumpióse,  aplicó  elbido,  y  después  de  escuchar  atenta 
mente,  interrogando  á  su  compañero,  dijo: 

— Juraria  que  he  oido  pasos  en  el  corredor... 

— Quizá  nos  traigan  la  cena. 
Tras  esto  callaron  y  se  mantuvieron  atentísimos,  mas  nada 
se  oyó  hasta  que  pasados  algunos  segundos  dieron  un  golpecillo 
ala  puerta,  entreabrióse  e'sfca,  el  posadero  pidió  la  vánia  y  ob- 
tenida entró  llevando  un  paño  nada  limpio  en  el  brazo,  y  el 
mantel  doblado  en  un  canastillo. 

Los  dos  viajeros  se  incorporaron:  Casto  Pérez  pasó  el  paño 
por  la  mesa,  tendió  el  miantel  y  puso  una  botella  de  vino  de 
Arganda.  Acto  continuo,  la  rozagante  Maritornes  se  presentó 
con  la  sustanciosa  tortilla,  la  incitante  ensalada  y  una  docena 
de  pájaros- fiambres;  cosas  todas  al  parecer  muy  del  gusto  de  los 
viajeros,  que  hacian  los  honores  á  la  cena  con  tan  buen  apetito 
como  sobriedad  de  palabras.  Servíales  en  persona  el  posadero, 
y  no  les  dejó  hasta  que,  levantado  el  mantel,  aquellos  se  queda- 
ron fumando  un  cigarro  en  silencio  y  pacíficamente. 

Antes  de  concluirle,  el  de  los  caireles  dijo  á  su  compañero: 

— ¿Qué  hacemos  ahora,  compadre? 

— Irnos  á  buscar  lo  que  necesitamos; — respondió  su  compañe- 
so  levantándose. 

— ¿Lo  encontraremos? 

— Confio  que  sí. 

— Pues  no  perdamos  tiempo.  Dicen  que  la  diligencia  es  madre 
de  los  éxitos  felices. 

— ¿No  se  lava  usted? 

— El  barreño  me  ha  quitado  la  gana. 
Sin  más  trocaron  una  sonrisa,  y  abandonando  el  cuarto  ba- 
jaron á  la  taberna,  henchida  en  aquella  hora  por  la  flor  y  nata 
de  chisperos  y  vendedores  de   la  Morería  y  sus  calles  conver- 
gentes. 
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CAPITULO  II 

Tuos  conocidos  a,]itig>uos. 

Cosa  de  un  cuarto  de  hora  más  tarde,  los  viajeros  se  dete- 
nían delante  de  una  casa  situada  á  lo  último  de   la  calle   de   la 
Arganzuela,    y  la  reconocían  con  detenimiento  y  cuidado  tal, 
que  á  las  claras  demostraban  vivo  deseo  de  acertar  con  ella. 

La  casa  en  cuestión  era  de  planta  baja,  y  más  que  humilde, 
pobrísima  apariencia.  En  su  ennegrecida  fachada,  y  al  abrigo 
del  alero  del  tejado,  se  veia  una  ventana  con  reja,  y  á  poca  dis- 
tancia de  ésta,  la  puerta,  á  que  se  subia  por  dos  escalones  altos, 
desgastados  y  embutidos  en  el  muro,  dando  ingreso  á  la  habita- 
ción. Puerta  y  ventanas  se  hallaban  cerradas,  y  el  silencio  más 
profundo  parecía  reinar  en  el  interior. 

Ya  que  la  hubieron  examinado,  el  de  los  caireles,  preguntó  á 
su  compañero: 
— ¿Es  la  misma? 

— Sí  por  cierto, — respondió; — lo  que  falta  es  que  la  habiten 
los  que  dejé  en  ella. 
— ¿Y  cómo  saberlo? 

— Preguntándolo,  amigo  mió;  mejor  dicho,  viéndolo. 
Resuelto  á  proseguir  la  comenzada  pesquisa,  subió  los  dos 
rotos  escalones,  y  cogiendo  el  poco  artístico  llamador  de  hier- 
ro, dejóle  caer  sobre  la  plancha  del  mismo  metal,  repetida, 
fuerte  y  compasadamente.  Sin  hacerse  esperar,  de  la  parte  de 
adentro  resonó  áspera  y  cascada  voz  de  mujer  preguntando  quién 
llamaba. 

— ¡Amigos! — respondió  el  viajero  con  la  suya,  tan  sonora  como 
de  grato  y  simpático  timbre. 

Tras  breves  instantes  abrieron  la  ventana:  un  rayo  de  luz 
que  partia  del  interior  se  deslizó  por  ella,  y  en  su  cantro  apa- 
reció, como  el  retrato  en  su  marco,  e'l  busto  de  una  mujer,  cu- 
biei'ta  la  cabeza  de  un  pañuelo  blanco,  cuyas  puntas  se  anuda- 
ban á la  barba. 

Repitió  su  pregunta,  y  el  de  la  jerezana,  viniendo  con  su 
compañero  al  pié  de  la  reja,  en  vez  de  contestar  preguntó  con 
acento  cortés: 
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— El  señor  Andrés  Hernández  y  su  familia,  ¿viven  aquí? 

— El  señor  Andrés  Hernández, — contestó  la  mujer  con  tono 
más  amable, — hace  seis  años  que  murió;  su  viuda  y  sus  hijos  aquí 
viven.' 

— ¿Está  en  casa  el  sargento  Baltasar? — prosiguió  preguntando 
el  de  la  jerezana. 

— No,  señor;  aun  no  ha  venido. 

— ¿Tardará  mucho? 

— A  punto  fijo  no  lo  sé. 
Otra  voz  de  mujer,  penetrante,  metálica,  que  heria  el  oido 
como  la  campana  china,  vino  de  pronto  á  mezclarse  á  las   otras 
dos,  preguntando  con  impaciente  y  alterado  tono: 

— ¿Pero  quién  es  quien  gasta  tanta  parola? 
Volvió  la  del  pañuelo  blanco  la  cabaza,  y  como  aplacándola, 
respondió: 

— Ahora  te  lo  diré,  mujer. 
Los  de  faera  se  sonrieron  de  aquel  aparte  que  llegaba  hasta 
ello^  con  SLi  desapacibilidad,  y  la  de  la  ventana  siguió  interro- 
gándoles, mostrándose  más  atenta  y  hasta  oficiosa. 

— ¿Quieren  ustedes  dejarle  algún  recado? 

— No, — contestó  el  de  la  jerezana: — lo  que  deseábamos  y  te- 
níamos precisión  era  de  verle. 

— ¿Son  amigos? 

— De  antiguo;  y  además,  compañeros. 

— Pues  ya  han  de  ser  licenciados. 

— Años  há. 

— ¿En  qué  regimiento  le  conocieron? 

— En  el  de  Zamora.  Todos  pertenecíamos  al  primer  batallón 
y  á  la  quinta  compañía. 

Dióse    la   mujer   por    convencida,     y   cuando   esto  sucedió 
dijo: 

— Pues  si  tienen  precisión  de  verle  y  quieren  esperarle,  pue- 
den pasar. 

— Si  Yd.  nos  hace  el  favor... 

— Por  mí  sí...  ¡adelante! 
Y  cerrando  la  ventana  fué  á  la  puerta  que  un  momento  des- 
pués les  franqueó  abriéndola  de  par  en  par.  Entre  tanto,  no  ce- 
saba de  oírse  murmurar  en  la  pieza  interior,  y  al  entrar  losnoc- 
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turnos  viáitantes,  la  mujer  de  la  voz  mebálica  decía  coa  áspero 
é  incisivo  acento: 

-^¿Pero  qué,  esas  gentes  no  tienen  nombre? 

La  del  pañuelo  blanco  respondía  allá  desde  el  umbral. 
— Son  amigos   de  Baltasar,    mujer,  y  tienen  que  darle   una 
razón. 

Luego,  volviéndose  á  los  visitantes,  cediéndoles  el  paso  para 
quedar  la  última  y  cerrar  la  puerta,  añadió: 
— j Pasen  más  adelante,  caballeros  ! 

Los  caballeros  pasaron,  introduciéndose  por  sí  mismos  en  la 
humilde  morada  del  sargento  Baltasar. 

En  ella  todo  era  pobre,  pero  limpio":  lo  más  notable  del  menaje 
consistía  en  un  cuadro  que,  suspendido  de  un  lazo  de  cinta  color 
de  grana,  se  ostentaba  en  la  resquebrajada  pared,  adornado  de 
dos  ramas  cruzadas  de  laurel,  y  el  cual  representaba  al  rey  Don 
Fernando  Vil  á  caballo,  haciendo  su  segunda  entrada  triunfal 
en  Madrid  de  vuelta  de  su  cautiverio.  Entre  la  ventana  y  la 
puerta  había  un  ruedo  de  estera  valenciana;  sobre  éste  se  ha- 
llaba colocada  una  mesita  de  taller,  pudiendo  admirarse  por 
limpio,  el  reluciente  veloncillo  de  cobre  que  derramaba  sus  res- 
plandores en  torno,  y  á  la  luz  de  éste,  sentada  en  taburete, 
también  de  taller,  se  inclinaba  cosiendo  con  ligereza  una  mujer 
admirablemente  bella  y  maguíficamente  formada. 

Vestía  con  irreprochable  propiedad  y  limpieza  el  corpino 
negro  y  la  falda  ancha  y  airosa  de  la  manóla,  el  pañuelo  encar- 
nado, que  se  cruzaba  sobre  su  abultado  seno,  hacía  resaltar  el 
suave  colorido  de  su  trigueña  y  fina  tez.  El  abundoso  cabello 
negro  se  recortaba  en  ondas  sobre  su  frente;  dos  hoyuelos  en  las 
mejillas  y  otro  en  la  redonda  y  bien  contorneada  barba,  real- 
zaban con  la  gracia  su  hermosura.  A  la  luz  del  veloncillo, — que 
por  ser  no  más  que  de  un  mechero  toda  caía  sobre  ella, — ribe- 
teaba un  lindo  y  pequeño  zapato  de  mujer,  de  raso  blanco;  la 
mesa  estaba  literalmente  cubierta  de  ellos  y  de  cintas,  lazos, 
borlas,  madroños,  para  adornarlos  á  discreción,  tarea  en  la  cual 
prosiguió  sin  dígnar.^e  mirar  á  los  que  se  decían  amigos  del  sar- 
gento, mostrándoles  su  desden  hasta  el  límite  más  soberano. 
Un  gato  enorme,  más  negro  que  la  noche,  roncaba  tranquilamen- 
te á  su  lado  en  una  silla,  por  privilegio,  sin  duda ,  de  favorito. 
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En  cuanto  á  la  mujer  del  pañuelo  blanco,  cuya  agraciada 
faz  aparecía  rugoáa  y  pálida,  les  ofreció  asiento  y  luego  ocupó 
el  suyo  junto  á  la  mesa.  Seguidamente  cogió  el  canastillo,  sacó 
la  calceta  y  se  puso  á  trabajar  tan  de  prisa,  que  en  el  silencio 
se  oian  sin  intermisión  las  agujas  chocándose  en  el  palillero, 
mientras  sus  manos  descarnadas  y  ennegrecidas  se  movian  con 
rapidez  empujándolas. 

Los  antiguos  camaradas,. del  sargento  se  fijaron  en  la  ribe- 
teadora,  pero  indudablemente  la  impresión  que  les  producía  era 
distinta,  pues  el  uno  medio  se  extasiaba  contemplando  su  arro- 
gante y  espléndida  belleza,  y  el  otro  entregándose  á  un  pensa- 
mieto  que  le  absorbía,  dejaba,— acaso  sin  advertirlo, — que  pla- 
centera asomara  á  sus  labios  la  sonrisa. 

Como  todos  callaban,  la  vieja,  ó  por  curiosidad  ó  por  corte- 
sía, les  dirigió  la  palabra  diciendo: 

— ¿Vienen  ustedes  de  fuera? 

— De  fuera  venimos, — contestó  el  de  la  jerezana  con  acento 
andaluz  y  marcado  laconismo. 

— ¿De  muy  lejos? 

— De  Andalucía. 

— ¿Entonces  habrán  visto  al  rey?  / 

— Hemos  venidp  por  otro  camino  que  el  que  él  trae, 

— jQué  lástima! — replicó  la  vieja  mudando  la  aguja, — porque 
cuentan  de  las  fiestas  con  que  celebran  su  llegada  que  no  hay 
más  qwe  oir. 

— Si  las  hacen  buenas,  sí. 

— Como  que  lo^  pueblos  se  lo  encuentran,  porque  esos  picaros 
de  liberales  le  han  tenido  más  preso  que  los  franceses.  ¡Lástima 
de  cadena  para  todos  ellos! 

No  replicaron  los  visitantes,  calló  la  vieja  y  por  un  breve 
espacio  sólo  se  oyó  el  pausado  ronquido  del  gato  y  el  chocar  de 
las  agujas.  Rompiendo  el  silencio  que  dé  nuevo  reinaba,  el  de 
las  patillas  negras  preguntó: 

— ¿Suele  tardar  mucho  el  sargento? 

— ¡Qaiá,  no;  regularmente  viene  á  la  queda.  ¿Tienen  prisa? 

— Ninguna,  pero  no  quisiéramos  llegar  tarde  á  la  posada. 

— ¿Dónde  paran? 

— En  la  de  San  Antón. 
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— Ya  sé.  Ahí  no  se  encontrarán  ustedes  con  negros...  Casbo 
Pérez  es  de  los  que  fueron  los  otros  dias  con  Bisieres  á  recibir  á 
los  franceses. 

— ¿El  posadero? — preguntó  el  de  los  caireles  con  interés  que 
no  supo  ni  pudo  disfrazar. 

—El  mismito:  ya  le  oirán  ustedes  si  paran  ahí,  pues  ni  él  ni 
la  Manuela  se  muerden  la  lengua  para  decirlo. 

Teresa  de  Arroniz  Bosgh. 
{Se  continuará.) 
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Mientras  los  conservadores  echaban  de  menos  los  tiempos  en  que  una 
voluntad  predominante  se  imponia  en  todas  las  esferas  y  calificaban  de  ato- 
nía el  buen  orden  de  los  negocios  que  no  consiente  imposiciones  de  carácter 
autoritario  ni  dictadoras,  aunque  sean  del  talento;  preparaban  los  consejeros 
responsables  los  proyectos,  cuya  lectura  reanudó,  bajo  buenos  auspicios,  las 
tareas  parlamentarias.  No  ha  sido,  pues,  culpa  del  Gobierno  que  las  esperan- 
zas se  hayan  visto  defraudadas  y  que  la  primer  semana  de  sesiones  haya  sido 
más  agradable  para  los  amigos  de  novelas  políticas  que  provechosas  para  los 
intereses  generales  del  país. 

Cuando  se  debia  haber  fijado  la  atención  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
en  los  importantes  proyectos  que  continúan  la  obra  reformadora  que  empren- 
dió hace  un  año  la  situación  actual,  ha  venido  á  distraer  los  ánimos  la  inter- 
pelación del  Sr.  Romero  Robledo,  que  comenzó  tomando  motivo  de  la  prisión 
del  Sindicato  y  ha  seguido  después  revistiendo  diversos  matices,  y  divagando 
por  diversos  caminos,  sin  que  se  pueda  adivinar  todavía  cuál  va  á  ser  su  tér- 
mino. 

Cuando  durante  el  período  electoral  vimos  al  Sr.  Romero  Robledo  reor- 
ganizar su  partido,  preparar  sus  fuerzas  y  reunir^todos  los  elementos  con  que 
contaba  para  conmover  la  opinión  pública  y  asistir  á  los  comicios,  fuimos  de 
los  primeros  en  celebrar  su  actitud,  que  nunca  nos  ha  llevado  el  apasiona- 
miento hasta  el  extremo  de  desconocer  las  buenas  condiciones  del  adversario. 
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ni  nos  ha  inspirado  el  pesimismo  para  desear  su  aniquilamiento.  Era  enton- 
ces la  del  partido  conservador  una  actitud  prudente  y  correcta,  y  mucho  hu- 
biera ganado  en  el  concepto  público  si  no  la  hubiera  abandonado  para  seguir 
otros  derroteros,  poco  conformes,  en  verdad,  con  el  puesto  que  le  correspon- 
de y  el  papel  que  le  toca  desempeñar  dentro  de  la  política  española.  ¿Dónde 
están,  después  de  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo,  la  seriedad,  la  ele- 
vación de  miras,  la  templanza  y  la  prudencia  que  sí  de  todos  los  partidos  han 
de  ser  condiciones,  deben  serlo  mucho  más  de  los  cooservadores?  En  esa  tris- 
te escaramuza  con  que  los  conservadores  han  reanudado  las  tareas  parlamen- 
tarias, ha  brillado  el  ingenio  del  Sr.  Romero  Robledo,  regocijando  á  los  ad- 
versarios de  las  instituciones,  y  ha  sido  arrollada  la  bandera  del  partido  con- 
servador liberal. 

Los  asuntos  tocados  por  el  ex-ministro  de  la  Gobernación,  implantación 
de  nuevos  presupuestos,  administración  de  justicia  en  España,  prisión  de  los 
petardistas,  han  revelado  un  criterio  que  no  rechazará  ningún  demagogo  y 
que  desdicen  de  su  autor.  Esto,  lamentable  siempre,  es  doble  sensible  en  este 
país;  pues  aquí  donde  se  aguanta  á  duras  penas  la  disciplina,  y  nace  con  faci- 
lidad la  perturbación,  no  puede  menos  de  ser  pernicioso  el  ejemplo  de 
un  ex-ministro  de  la  corona  atenuando  todas  las  desviaciones  del  Derecho, 
desde  la  resistencia  al  pago  de  los  impuestos  hasta  la  campaña  de  los  petar- 
distas. Se  comprende  que  al  discutir  la  nueva  contribución  industrial,  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  si  no  estaba  conforme  con  ella,  combatiera  la  obra  del 
.  señor  ministro  de  Hacienda;  pero  poniendo  siempre  al  lado  la  protesta  con- 
tra los  que  resisten  el  cumplimiento  de  leyes  que  á  todos  obligan;  admitimos 
también  que  al  tener  el  valor  de  cobijar  hasta  cierto  punto  á  los  petardistas, 
se  lamentara  de  la  deficiencia  de  nuestras  leyes  y  defendiera  la  necesidad  de 
garantir,  con  independencia  de  todo  delito,  la  seguridad  individual;  lo  que  no 
comprendemos  es  los  ataques  á  los  encargados  de  la  administración  de  jus- 
ticia, y  mucho  menos  que  con  la  vista  fija  en  el  porvenir  se  diga  acerca  de 
los  impuestos  lo  que  puede  ser  origen  de  nuevas  complicaciones. 

Avanzamos  en  el  camino  de  las  reformas  políticas,  vamos,  aunque  lenta- 
mente, poniendo  en  orden  nuestra  Administración  y  recorriendo  el  camino  que 
conduce  al  afianzamiento  de  la  obra  inaugurada  á  principios  de  siglo;  pero  el 
mayor  obstáculo  que  encontramos  y  el  enemigo  más  poderoso  que  hay  que 
vencer,  le  forman  ese  terrible  y  funesto  pesimismo  que  nos  lleva  á  esgrimir 
toda  clase  de  armas  contra  el  contrario,  aunque  muchas  veces  nos  cortemos 
con  su  filo.  El  Sr.  Romero  Robledo,  en  todos  sus  discursos  de  esta  desdichada 
campaña,  ha  dado  al  Gobierno  las  armas  para  combatirle,  y  con  gran  habilidad 
se  aprochü  de  esta  situación  del  más  incansable  de  los  individuos  de  la  mino- 
ría conservadora  el  señor  ministro  de  la  Gobernación.  Todas  las  cuestiones  que 
aquél  trató,  las  de  Hacienda,  las  de  Derecho,  las  políticas,  todas  fueron  reco- 
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gidas  por  el  ministro  con  tanta  fortuna,  que  en  los  períodos  de  más  intención 
y  efecto,  como  al  final  de  la  notable  oración,  no  pudo  contener  sus  aplausos  la 
mayoría. 

No  es  el  Sr.  González  (D.  Venancio)  un  orador  de  brillantes  condiciones, 
no  gusta  de  buscar  tonos  vivos,  aunque  resulten  chocarreros  para  sus  dis- 
cursos; pero  se  distingue  por  la  claridad  con  que  expone,  por  la  cadena  vigo- 
rosa que  forma  su  dialéctica  y. por  la  fuerza  con  que  cae  sobre  el  adversario 
cuando  le  coge  en  un  mal  paso.  En  sus  últimos  discursos  estaba  además  en 
fuerte  y  sólido  terreno  como  de  hombre  de  gobierno  y  de  orden,  defendiendo 
las  teorías  sin  las  cuales  seria  imposible  gobernar  los  pueblos  ni  consolidar  la 
libertad. 

Podrán  los  encarnizados  enemigos  de  la  situación  presente  negarle,  fal- 
tando á  la  justicia  méritos  que  no  le  escatima  la  imparcialidad;  podrán  inten- 
tar desconocer  que  ha  quitado  de  los  partidos  el  estigma  de  ilegales,  que  ha 
agrupado  valiosos  y  nuevos  elementos  al  rededor  del  trono,  que  ha  abierto 
nuevamente  á  la  libertad  los  claustros  de  las  Universidades,  que  ha  llevado 
el  Código  fundamental  del  Estado  á  Cuba,  que  ha  dejado  practicar  libremente 
todos  los  derechos,  y  que  no  amordaza  la  prensa;  perj  lo  que  no  podrían 
negar  nunca,  sin  que  los  hombres  honrados  protesten,  es  que  ha  ^  concluido 
con  el  bandolerismo  y  con  el  juego  que  predominaban  en  tiempo  de  los  con- 
servadores. ¿Pues  qué  se  ha  olvidado  ya  el  predominio  de  los  bandoleros  en 
los  montes  de  Toledo,  el  asalto  de  poblaciones,  la  detención  de  trenes,  la 
impunidad  en  que  quedaban  sus  deHtos?  ¿Se  ha  olvidado  el  espectáculo  que 
Madrid,  la  capital  de  España,  presentaba'?  Las  personas  honradas  bien  lo 
saben  y  agradecen  el  servicio  que  al  país  ha  prestado  elGobierno:  nose  com- 
prende, pues  la  insensatez  de  los  conservadores  ni  sus  ataques  al  ministro 
déla  Grobernacion,  y  al  gobernador  de  Madrid,  que  tanto  y  tan  justo  pres- 
tigio han  alcanzado  en  esta  cuestión. 

* 

*  * 

Continúan  las  excisiones  entre  los  ministros  de  la  religión,  representadas 
por  dignos  prelados  españoles  y  los  partidarios  del  laicismo,  ó  más  bien  del 
carlismo.  La  carta  del  padre  Gago  contra  el  obispo  de  Ségorve,  y  la  ruda  y 
tenaz  campaña  de  El  Siglo  Futuro  contra  los  individuos  de  la  Union  Católica, 
á  los  que  moteja  con  toda  clase  de  títulos  denigrantes,  dieron  origen  á  la 
pastoral  del  obispo  de  Barcelona  y  de  otros  prelados,  animados  del  deseo  de 
poner  fin  á  tan  poco  edificante  contienda. 

Pero  á  las  escit aciones  de  los  prelados  contesta  con  arrogancia  JEl  Siglo 
Futuro  gritando  adelante,  y  puesto  ya  en  abierta  rebelión  con  la  Santa  Sede, 
y  desobedeciendo  las  exhortaciones  del  cardenal  Moreno,  ataca  sin  piedad  á 
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los  que  llama  mestizoSy  y  demuestra  bien  claramente  que  no  ha  renunciado  á 
sus  proyectos,  y  que  pondrá  toda  clase  de  obstáculos  á  los  de  los  obispos. 

El  de  Segovia  decía,  no  hace  mucho:  Bajo  ningún  pretesto,  por  grande» 
que  sean  el  saber  y  la  ciencia  de  una  persona,  y  aún  las  mercedes  que  le  ha- 
ya otorgado  esa  misma  Iglesia,  proseguía,  por  ningún  título  puede  consentir- 
se que  se  mezcle  en  los  asuntos  reservados  á  los  pastores  instituidos  de  tan 
soberana  majestad  por  el  que  pareció  en  el  Calvario  afrentosa  muerte. 

y  si  alguno,  después  de  oir  la  voluntad  de  la  autoridad  suprema,  por 
un  mero  cambio  de  personas  en  la  realización  de  tan  grandiosa  idea,  en  lu- 
gar de  allanar  dificultades  se  revuelve  airado  contra  aquel  á  quien  debe  sin- 
gular respeto,  y  con  especiosos  pretextos  excita  dificultades,  podrá  con  razón 
decirse,  que  nunca  busca  el  bien  de  la  Iglesia,  sino  su  propio  interés  y  la  ex- 
hibición de  mundanal  orgullo,  pasión  bastarda  (jue  ha  producido  más  daños 
y  calamidades  que  la  impiedad  y  la  herejía.  Podrá,  quien  así  obre,  continua- 
ba, darse  un  barniz  de  falso  respeto  y  encubrir  sus  acciones  bajo  hipócritas 
formas;  pero  eso  no  hará  más  que  agravar  su  falta. 


No  ha  pasado  el  interregno  parlamentario  ociosamente  para  los  minis- 
tros el  tiempo,  y  en  todos  los  departamentos  se  ha  desarrollado  gran  activi- 
dad, no  solo  en  el  despacho  de  los  asuntos  pendientes,  sino  en  la  preparación 
de  importantes  proyectos. 

Incansable  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y  deseoso  de  traducir  en  hechos  prác- 
ticos los  resultados  de  sus  detenidos  estudios  y  de  su  larga  esperiencia  en  los 
asuntos  jurídicos,  ultima  los  proyectos  que  han  de  introducir,  con  el  concurso 
de  las  Cortes,  útiles  y  provechosas  reformas  en  nuestra  legislación. 

La  abolición  de  las  penas  irreparables,  ó  al  menos  su  reducción  dentro 
de  ciertos  límites,  que  podrán  estrecharse  luego  á  medida  que  lo  permitan 
las  necesidades  y  las  corrientes  de  la  opinión  en  la  sociedad  española.  Al  efec- 
to, la  pena  de  muerte  es  probable  quede  abolida  para  las  mujeres,  y  respec- 
to á  los  hombres  sólo  se  aplique  á  los  mayores  de  veinte  años  y  menores  de 
sesenta.  Las  penas  perpetuas  desaparecen  también  en  el  proyecto,  quedando 
sólo  con  este  carácter  la  de  reclusión. 

Procura  en  segundo  lugar  el  Código,  individualizar  al  delito  y  al  delin- 
cuente, ó  lo  que  es  igual,  prescindir  en  cuanto  es  posible  de  los  antiguos 
moldes  invariables  que  para  la  calificación  de  los  delitos  establece  la  ley  ac  - 
tual,  de  forma  que  se  deje  ancho  campo  á  la  apreciación  de  cuantas  circuns- 
tancias especiales  concirren  en  un  acto  punible,  constituyen  su  fisonomía  pro- 
pia y  determinan  en  consecuencia  la  maldad  intrínseca  del  hecho,  la  perver- 
sión de  su  autor  y,  como  resultante,  la  pena  que  á  éste  se  debe  aplicar. 
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Como  consecuencia  lógica  y  necesaria  de  la  anterior  manera  de  conside- 
rar los  hechos,  se  concede  'á  los  tribunales  gran  libertad  en  la  manera  de 
apreciarlos,  dejando  ancho  campo  al  criterio  del  juez  para  la  aplicación  pro- 
porcionada  de  las  penas. 

Por  último,  en  cuanto  hace  referencia  á'las  penas  cuyo  número  se  redu- 
ce hasta  una  docena,  se  procura  revistan  todas  el  carácter  de  correcciona- 
les, siempre  dentro  de  lo  que  permiten,  de  una  parte  el  sistema  general  del 
Código,  y  de  otra  el  Estado,  y  la  situación  en  que  se  hallan  las  prisiones  de 
nuestra  patria. 

En  opinión  de  personas  eminentes,  será  muy  superior  á  la  de  todas  las 
demás  naciones,  hecha  excepción  del  de  Holanda,  al  cual,  sin  embargo,  se 
aproxima  mucho  por  las  teorías  jurídicas  que  desarrolla  en  su  articulado. 

Además  del  proyecto  de  Código  penal  se  está  formando  el  de  Código  ci- 
vil con  arreglo  á  las  bases  que  las  Cortes  aprobaron.  Dos  libros  de  este  Có- 
digo están  ya  concluidos,  y  alguien  desea  que  se  lleven  á  las  Cortes  desde 
luego;  pero  lo  más  probable  es  que  se  reserve  su  presentación  para  cuando 
esté  ya  concluido  y  resueltas  en  él  todas  las  cuestienes  gravísimas  que 
encierra. 


La  obra  de  reforma  en  nuestras  Antillas,  quedaría  incompleta  si  al  mis- 
mo tiempo  que  se  llevan  allí  mejoras  políticas,  no  se  atendiese  con  especial 
cuidado  á  las  modificaciones  que  exije  la  Administración,  perturbada  por  la 
guerra,  cuyo  desorden  amparaba  abusos  que  se  desarrollaban  luego  por  la 
miseria  y  el  abandono. 

El  proyecto  presentado  á  las  Cortes  sobre  atribuciones  del  gobernador 
general  de  Cuba  se  inspira  en  el  espíritu  de  asimilación  de  las  leyes  de  la 
Península  con  las  de  Ultramar  que  anima  al  actual  ministro,  después  de  lar- 
gas consideraciones  de  carácter  histórico  y  crítico,  destinadas  á  juzgar  las 
leyes  por  que  se  han  regido  en  las  distintas  épocas  nuestros  dominios  de  Amé- 
rica, y  las  razones  que  existen  hoy  para  reformarlas,  por  ser  incompatibles 
con  los  preceptos  constitucionales,  entra  á  fijar  las  bases  para  llevar  á  efecto 
la  reforma,  que  consiste  principalmente  en  una  nueva  reorganización  del  go- 
bierno general  de  la  isla. 

La  autoridad  superior  de  la  isla,  representante  en  ella  del  Gobierno  de  la 
nación,  es  el  gobernador  general,  que  ejerce  como  vice-real  patrono  las  facul- 
tades inherentes  al  patronato  de  Indias,  y  tiene  el  mando  superior  de  las 
fuerzas  armadas  de  mar  y  tierra  de  la  isla,  sujetas  respectivamente  á  las  Or- 
denanzas generales  de  Marina  y  á  las  que  rigen  para  el  ramo  de  Cuerra.  Es 
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delegado  de  los  ministerios  de  Ultramar,  de  Estado,  de  la  Guerra  y  de  Ma- 
rina. Todas  las  demás  autoridades  de  la  isla  le  están  subordinadas. 

Es  el  encargado  de  cumplir  las  órdenes  del  Gobierno  central,  de  vigilar 
todos  los  ramos  del  servicio  público,  y  comunicarse  con  los  agentes  diplomáti- 
cos y  coii  los  cónsules  de  España'  en  América. 

Puede  suspender  la  ejecución  de  la  pena  capital  en  circunstancias  ex- 
traordinarias, suspender  las  garantías  expresadas  en  los  artículos  4.^,  5.°,  6.® 
y  9.0,  y  párrafos  1,°,  2."  y  3.'  del  13  de  la  Constitución  de  la  monarquía. 

Se  entiende  y  comunica  el  gobernador  general  directamente  con  los  mi- 
nisterios de  que  es  representante,  y  por  su  conducta  las  autoridades  de  cada 
ramo  deben  hacerlo  con  el  ministerio  respectivo.  Puede  modificar  y  revocar 
sus  providencias  mientras  no  hayan  sido  confirmadas  por  el  Gobierno. 

Este  puede  revocar  ó  reformar  las  providencias  dadas  en  virtud  de  sus 
facultades  discrecionales  por  el  gobernador,  y  las  que  tengan  carácter  gene- 
ral y  reglamentario,  cuando  las  crea  opuestas  á  las  leyes,  perjudiciales  á  la 
isla,  ó  lastimen  los  derechos  de  alguno,  y  éste  reclame  contra  ellas. 

Contra-  las  disposiciones  del  gobernador  que  causen  estado,  procede  el 
recurso  contencioso-administrativo,  según  las  disposiciones  vigentes. 

El  gobernador  general  será  nombrado  y  separado  en  real  decreto  expe- 
dido por  la  Presidencia  del  Consejo  de  ministros,  con  acuerdo  de  éste  á  pro- 
puesta del  de  Ultramar. 

No  podrá  hacer  entrega  de  su  cargo  ni  ausentarse  sin  expreso  mandato 
del  Gobierno.  De  la  responsabilidad  en  que  incurriere  con  arreglo  al  Código 
penal,  conocerá  en  única  instancia  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo. 
Queda  suprimido  el  juicio  de  residencia. 

Keunirá  en  Consejo  á  las  autoridades  superiores  de  la  isla,  ^ue  serán:  el 
obispo  de  la  Habana,  el  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  el  comandante  del 
apostadero,  el  general  segundo  cabo,  el  presidente  y  fiscal  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  y  el  director  general  de  Hacienda. 

Cualquiera  que  sea  el  acuerdo  de  este  Consejo,  queda  el  gobernador  ge- 
neral on  libertad  de  resolver. 

No  son  menos  importantes  los  proyectos  emanados  de  Gobernación  y  los 
que  completan  la  obra  de  reforma  emprendida  por  el  señor  ministro  de  Fo- 
mento desde  que  tomó  posesión  de  su  cargo,  de  modo,  que  si  las  Cortes  al 
reanudar  sus  tareas  no  han  podido  ocuparse  en  asuntos  beneficiosos  para  el 
país,  culpa  ha  sido  de  la  minoría  conservadora,  que  ha  querido  distraer  los 
ánimos  con  un  combate  más  ruidoso  que  útil. 

R.  DE  Z. 
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El  temor  á  las  complicaciones  que  pudieran  surgir  en  Oriente  con  moti- 
vo de  los  sucesos  que  allí  ocurren,  y  principalmente  de  la  insurrección  de  la 
Herzegovina,  es  la  nota  que,  hoy  por  hoy,  merece  ocupar  el  lugar  de  prefe- 
rencia en  una  crónica  política  exterior.  Y  no  es  esto  decir  que  se  deban  creer 
próximas  á  estallar  esas  complicaciones,  pues  no  hay  motivo  bastante  para 
modificar  la  opinión  que  hace  quince  dias  expresábamos;  pero  serian  tan 
grandes  los  males  que  aquéllas  produjesen  y  tan  terribles  sus  consecuencias, 
que  no  es  de  extrañar  preocupe  en  primer  término  la  posibilidad  tan  solo  de 
su  realización  á  los  que  siguen  con  cuidado  la  marcha  de  los  sucesos  polí- 
ticos en  Europa. 

A  decir  verdad,  ha  habido  momentos  en  la  pasada  quincena  en  que  los 
pesimistas  pudieron,  con  fundamento,  creer  que  no  tardarían  en  cumplirse 
sus  tristes  pronósticos.  El  recrudecimiento,  que  se  daba  como  un  hecho,  pero 
que  n©  ha  resultado  cierto,  de  la  insurrección  de  la  Herzegovina;  el  efecto 
producido  en  Rusia  por  los  discursos  del  general  Skobeleff  y  la  actitud  de 
casi  toda  la  prensa  de  aquel  país,  empeñada  en  presentar  á  los  soldados  aus- 
tro-húngaros que  ocupan  la  Bosnia  y  la  Herzegovina  como  un  ejército  de 
salvajes  que  están  cometiendo  las  mayores  atrocidades  con  sus  habitantes,  y 
en  pedir  la  reunión  de  otro  Congreso  europeo  para  decidir  sobre  la  suerte  de 
aquellas  provincias;  la  actitud  no  menos  significativa  de  Austria-Hungría  y 
de  su  aliada  Alemania,  que  no  han  podido  menos  de  irritarse  por  esos  ataques, 
contestando  su  prensa  á  la  rusa  con  tanta  viveza  como  la  empleada  por  ésta; 
los  preparativos  de  guerra  de  Turquía  que,  considerando  inevitable  la  guerra 
entre  Rusia  y  Austria-Hungría,  se  apercibía  á  colocarse  al  lado  de  ésta  con- 
tra su  antigua  enemiga,  disponiéndose  á  ocupar  y  fortificar  los  pasos  de  los 
Balkanes  y  soñando  quizá. en  recobrar  la  Rumelia  Oriental,  tal  vez  la  Bul- 
garia, aunque  tuviera  que  ceder  jen  plena  propiedad  á  Austria-Hungría  la 
Bosnia  y  la  Herzegovina,  eran  síntomas  bien  poco  tranquilizadores  para  la 
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paz  de  Europa;  pero,  afortunadamente,  el  mal  cuya  existencia  revelaban  no 
ha  llegado  á  tomar  las  proporciones  que  se  temían,  y  si  no  conjurados  en  ab- 
soluto, parece  que  se  ha  conseguido  alejar  los  peligros  que  á  aquélla  amena  - 
zaban. 

El  brindis  pronunciado  por  el  Czar  en  el  banquete  celebrado  en  San  Pe- 
tersburgo  para  solemnizar  el  cumpleaños  del  emperador  Guillermo,  ha  venido 
á  calmar  muchas  inquietudes  y  bien  merece  ser  tenido  en  cuenta  para  apre- 
ciar la  situación,  pues  si  bien  es  cierto  que  si  el  sentimiento  patriótico  de  su 
pueblo  estuviera  en  un  grado  de  excitación  análogo  al  en  que  se  hallaba 
cuando  Alejandro  II  se  vio  obligado  á  declarar  la  guerra  á  Turquía,  no  po- 
dría tampoco  Alejandro  III  resistir  á  la  presión  que  le  empujara  á  la  guerra, 
no  lo  es  menos  que  la  temperatura  política  de  Rusia,  en  la  actualidad,  dista 
mucho  de  serlo  que  era  en  1876  y  1877,  y  por  consiguiente,  no  surgiendo 
circunstancias  extraordinarias,  las  palabras  de  su  soberano  absoluto,  manifes- 
tación de  su  voluntad,  pueden  tomarse,  no  como  expresión  de  lo  que  siente  el 
país,  pero  sí  como  declaración  de  lo  que  hará. 

Y  esto  es  bastante  por  aho  ra.  Siempre  quedará  la  profunda  antipatía  que 
separa  á  Rusia  de  Austria-Hun  gría;  pues  no  han  olvidado  los  húngaros  que 
las  bayonetas  rusas  volvieron  á  ponerles  bajo  el  yugo  de  Austria  en  1849,  y 
por  otra  parte  tampoco  ha  olvidado  Rusia  la  ocupación  por  Austria,  en  1854, 
de  los  Principados  danubianos,  que  la  obligó  á  repasar  el  Pruth,  é  influyó 
tanto  en  el  resultado  de  la  campaña  que  sostenía  contra  Turquía,  Francia, 
Inglaterra  é  Italia.  Quedará  también  el  odio  entre  Alemania  y  Rusia;  y  cla- 
ro e?  que,  por  un  lado,  la  oposición  de  interesos  entre  Rusia  y  Austria- 
Hungría,  en  la  Península  de  los  Balkanes,  y  por  otro,  el  odio  de  raza  entre 
alemanes  y  eslavos,  serán  siempre  materia  bastante  inflamable  para  producir 
un  incendio  en  el  Este  de  Europa,  tanto  más  cuanto  que  esos  intereses  y 
esos  odios  se  pueden  combinar  con  odios  é  intereses  de  otras  naciones,  ha 
ciendo  más  fácil  y  más  terrible  la  combustión.  Pero  cuándo  y  cómo  llegará 
ésta,  seria  es  muy. aventurado  predecirlo. 

Lo  que  á  Austria-Hungría  conviene  en  primer  término  es  adquirir  in- 
fluencia sobre  los  pueblos  de  la  Península  de  los  Balkanes,  contrarestando  la 
que  posee  Rusia,  que  es  mucho  mayor  que  la  suya.  Para  esto,  lo  que  tiene 
que  hacer  es  renunciar  al  sistema  excesivamente  rígido  y  reglamentario  que 
viene  aplicando  en  Bosnia  y  Herzegovina,  y  seguir  con  aquellos  pequeños  Es- 
tados una  política  franca,  expansiva  y  de  atracción.  Si  no  lo  hace,  no  logrará 
arrancarlos  á  la  influencia  de  Rusia,  y  su  posición  será  mucho  más  desven- 
tajosa que  la  de  ésta. 

En  las  dos  Cámaras  francesas  está  á  la  /jrden  del  dia  la  cuestión  de  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  la  de  los  diputados,  con  la  propo- 
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sicion  de  ley  presentada  por  uno  de  sus  njiembros,  pidiendo  la  derogación  del 
Concordato,  que  será  seguramente  rechazada,  pues  ya  hasta  los  republicanos 
franceses  van  comprendiendo  que  en  política  muchas  veces  el  rigor  de  los 
principios  tiene  que  ceder  el  paso  á  las  conveniencias  de  la  práctica  y  á  las 
exigencias  de  la  vida  real. 

En  el  Senadoi  el  tema  de  discusión  es  el  proyecto  de  ley  haciendo  obliga- 
toria la  instrucción  primaria;  y  con  enunciarlo ,  basta  para  comprender 
que  lo  que  principalmente  se  ha  discutido  ha  sido  la  intervención  de  la  Igle- 
sia en  la  escuela.  Por  la  nueva  ley,  esa  intervención  desaparece,  quedando 
secularizada  en  Francia,  como  lo  esta  desde  1878  en  Holanda  y  desde  1879 
en  Bélgica,  la  intruccion  primaria  oficial. 

La  hostilidad  de  M.  Gambetta  y  de  sus  amigos  al  Grobierno   que  preside 
M.  de  Fre3'cinet,  aunque  no  ha  tenido  todavía  ocasión  de  manifestarse  de  un 
modo  directo  y  en  un  hecho  concreto,  se  acentúa   de  dia  en  dia,   siendo  ya 
muy  vivos  y  descubiertos  los  ataques  que  la  prensa  gambettista  dirige  al  Mi 
nisterio. 

Hasta  ahora,  sin  embargo,  en  honor  de  la  verdad,  todos  los  cargos  que 
pretenden  dirigirle,  bien  se  vé  que  nada  valen,  y  que  el  único  agravio  que 
verdaderamente  tienen  contra  el  Gobierno,  es  el  haber  éste  reemplazado  al 
que  presidia  M.  Gambetta. 

Y  no  tienen  suerte  los  gambettistas,  por  fortuna,  en  sus  empresas  anti- 
ministeriales. Ahora  cifraban  grandes  esperanzas  en  la  elección  de  la  comi- 
sión de  presupuestos  en  la  Cámara  de  los  diputados,  y  contaban  obtener  en 
ella  mayoría  para  echar  abajo  los  proyectos  financieros  de  M.  León  Say,  y 
con  ellos  al  Ministerio,  pues  éste  hará  cuestión  de  Gabinete  su  aprobación. 
Pero  como  la  gran  mayoría  de  la  comisión  elegida  ha  resultado  favorable  á 
dichos  proyectos,  no  queda  otro  recurso  á  los  amigos  de  M.  Gambetta  que 
combatirlos  de  frente  en  la  Cámara  y  ser  derrotados,  pues  no  cabe  duda  de 
que  ésta  los  aprobará. 

Si  bien  no  han  logrado  hasta  ahora  realizar  su  deseo  de  fundar  un  Esta- 
do irlandés  independiente,  los  patriotas  irlandeses  pueden  estar  orgullo- 
sos, no  ya  solo  por  el  estado  de  perturbación  moral  y  material  en  que  han 
sumido  á  su  isla,  haciendo  en  muchos  puntos  solo  nominal  el  imperio  de 
la  ley  y  sustituyendo  esta  por  los  mandatos  de  la  Liga  agraria,  sino  por  las 
alteraciones,  ó  por  mejor  decir,  los  trastornos,  que  por  culpa  de  ellos  ha 
sido  preciso  introducir  en  puntos  importantísimos  de  la  legislación  in- 
glesa. 

No  bastaba  que  un  Parlamento  liberal,  por  iniciativa  del  jefe  de  este  par- 
tido, hiciera  una  ley  agraria  para  Irlanda,  cuyas  más  importantes  disposicio- 
nes están  en  absoluta  contradicción  con  los  principios  más  fundamentales  de 
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^a  Economía  política,  á  que  tanta  y  tan  merecida  importancia  dan  los  ingle- 
ses, y  cuyo  contexto  podrá  servir  de  acabada  excusa  á  todo  individuo  ó  par- 
tido político  que  crea  de  buena  fé  deber  cometer  una  gran  inconsecuencia 
en  bien  de  su  país. 

Era  preciso,  además,  obligar  á  ese  mismo  Parlamento  liberal,  á  propuesta 
también  de  su  ilustre  jefe,  á  romper  las  grandes  tradiciones  liberales  por  que 
habia  tenido  la  fortuna  de  poder  regirse  basta  abora  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, poniéndole  en  la  necesidad  de  buscar  medios  para  impedir  que  un 
puñado  de  diputados  facciosos  pueda  reducirle  á  la  impotencia  y  la  esterili 
dad.  Gracias  al  obstruccionismo  irlandés,  las  discusiones  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  ya  no  terminarán,  como  hasta  abora,  «sólo  por  un  acto  de  deferen- 
cia al  sentimiento  evidente  de  la  Cámara,»  sino  por  una  votación  que  así  lo 
determine.  Puede  asegurarse  desde  luego,  que  ni  la  libertad  de  la  tribuna, 
ni  la  amplitud  de  los  debates,  perderán  en  la  práctica  gran  cosa  con  esta  mo- 
dificación; pero  bajo  el  punto  de  vista  del  sentimiento,  era  indudablemente 
mucbo  más  hermoso  que  terminasen  voluntariamente  los  debates,  como  suce- 
día hasta  ahora,  que  cerrarlos  la  mayoría  por  la  autoridad  del  número. 

Preciso  es  reconqcer,  sin  embargo,  que  no  habia  más  remedio  que  esta- 
blecer la  clausura  de  los  debates.  El  obstruccionismo  de  los  diputados  irlan- 
deses habia  hecho  ya  perder  mucho  tiempo  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  y 
se  habia  visto,  además,  que  podia  funcionar  de  manera  que  imposibilitase  en 
absoluto  á  la  Cámara  de  legislar.  Ante  tal  peligro,  no  habia  duda  posible.  El 
edificio  parlamentario  de  Inglaterra  se  resentía,  y  habia  que  apuntalarlo.  El 
puntal  es  la  clausura  de  los  debates  por  la  autoridad  de  la  mayoría.  Afea  el 
edificio,  pero  lo  asegura.  Hay  que  aceptarlo,  por  consiguiente,  como  bueno. 

Mientras  tanto,  Irlanda  continúa  en  el  mismo  estado  de  agitación,  siendo 
al  parecer,  tan  ineficaces,  aunque  el  Gobierno  dice  que  se  nota  alguna  mejo- 
ría, las  medidas  de  rigor  .como  los  remedios  consignados  en  la  ley  agraria. 

Ángel  de  Urzaiz. 

26  Marzo. 


t 
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Le  Goüvernment  anglats,  ses  organes,  son  ponctionnement,  por 
Mr.  Albany  de  íonblanque,  traducción  francesa  de  M.  Dreyfus. — París. 
— Germer  Baillíere. 


Sí,  como  dice  el  autor  de  este  libro,  todo  espíritu  ilustrado  ansia  conocer 
las  instituciones  políticas  y  sociales  de  su  país,  y  esta  verdad  se  aplica  con 
gran  justicia  á  los  ingleses  á  quienes  el  autor  se  refiere,  no  es  menos  cierto 
que  en  países  donde  esas  instituciones  se  encuentran  todavía  en  el  período  de 
gestación,  por  decirlo  así,  sea  el  estudio  de  las  instituciones  de  naciones  más 
adelantadas,  prósperas  y  expertas,  materia  del  más  alto  interés  y  de  grande 
utilidad.  Esto  sucede  en  Francia  y  en  España.  En  la  república  vecina,  por 
el  íntimo  consorcio  que  existió  siempre  entre  la  historia  de  los  dos  países, 
gozaron  siemi^e  de  gran  favor  los  estudios  sobre  la  Constitución  inglesa.  En 
España,  donde  hace  ya  años,  y  hoy  principalmente,  las  libertades  inglesas 
ofrecen  continuas  tesis  á  la  polémica  liberal,  aquí  donde  aún  tenemos  mucho 
que  desear  en  materia  de  costumbres  políticas  y  parlamentarias,  no  pueden 
menos  de  proporcionar  útilísimas  enseñanzas  obras  como  la  de  M.  de  Fon- 
blanque. 

No  es  este  libro  una  exposición  de  teorías  sobre  los  múltiples  puntos 
de  derecho  constitucional,  debatidos  en  la  prensa  y  la  tribuna  desde  los  albo- 
res de  la  revolución  en  este  siglo.  Si  la  de  1868  reanimó  tales  polémicas, 
fuerza  es  confesar  que  hoy  domina  un  espíritu  más  práctico,  así  en  las  esfe- 
ras de  la  política  militante,  como  en  las  de  los  estudios  sociológicos.  Así  po- 
demos afirmar  que  este  libro,  de  que  pretendemos  dar  una  idea  á  nuestros 
lectores,  entraña  verdadero  interés;  pues  lejos  de  estar  dedicado  á  tratar 
cuestiones  teóricas,  tiene  por  objeto  presentar  una  exposición  tan  exacta 
como  concreta,  de  las  diversas  instituciones  de  la  Gran  Bretaña,  presentando, 
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de  este  modo,  á  la  mente  del  lector  el  vasto  circulo  donde  se  mueve  la  polí- 
tica inglesa. 

Mr.  de  Fonblanque  dedica  veinte  capítulos  á  la  Constitución  propiamente 
tal,  á  la  corona  y  sus  prerogativas,  á  la  Cámara  de  los  Lores,  á  la  de  los  Co- 
munes, al  Ministerio,  al  procedimiento  parlamentario,  á  la  deuda,  al  Gobier- 
no local,  á  la  Iglesia,  á  las  colonias,  á  la  diplomacia,  al  ejército,  á  la  armada, 
á  la  administración  civil,  á  la  práctica  de  las  leyes,  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

Ya  en  las  primeras  páginas  del  libro  Mr.  de  Fonblanque  se  ocupa  de  ese 
iíSél;f~govei'nment  local,  gracias  al  que  se  hace  en  Inglaterra  todo  lo  que  eu 
cualquier  otro  país  es  producto  de  una  extremada  centralización.»  Pero  no 
no  hay  que  admitir  como  principio  inconcuso  esta  afirmación,  y  así  lo  prue- 
ba el  examen  del  libro  donde  se  consigna.  Al  recorrer  sus  páginas  surge  á 
cada  paso  la  comparación  entre  los  mil  detalles  del  sistema  inglés  y  el  de 
algunas  naciones  del  continente,  encontrando  que  aún  en  esta  España,  tan 
calumniada  por  una  errada  tradición  de  escuela,  nada  tenemos  que  envidiar 
en  ciertas  cosas  á  Inglaterra,  y  que,  tal  como  se  van  poniendo  las  cosas  eu 
aquel  país,  es  muy  cuestionable  el  afirmar  que,  llegado  el  caso,  más  ó  menos 
próximo,  pero  inevitable,  dé  una  expansión  violenta  de  la  democracia,  la  re  - 
sistirían  mejor  y  con  menos  sacudimientos  que  otros  países  más  jóvenes  que 
la  Gran  Bretaña  en  el  régimen  de  la  libertad. 

Con  efecto,  desputs  de  afirmar  Mr.  de  Fonblanque  que  la  autonomía  lo- 
cal es  la  base  de  todo  lo  bueno  que  en  Inglaterra  existe,  expone  en  el  capí- 
tulo que  trata  precisamente  del  Gobierno  local,  el  sistema  que  rige  en  los 
condados,  en  las  ciudades,  en  los  pueblos  y  en  las  parroquias  la  gestión  de  la 
cosa  pública  sobre  el  principio  fundamental  de  la  Constitución  inglesa,  con 
arreglo  al  cual  «toda  persona,  toda  comunidad,  tienen  la  facultad  de  dirigir 
sus  asuntos  propios.»  Pero  más  adelante  manifiesta  por  ejemplo  que  la  Be- 
neficencia, la  Sanidad,  las  Comunicaciones  y  otros  ramos  de  la  Administra  - 
cion  provincial  y  municipal  que  hasta  1871  estaban  encomendadas  á  corpo- 
raciones locales  independientes,  entre  las  que,  con  frecuencia,  surgían  con- 
flictos en  el  ejercicio  de  sus  funciones  públicas,  vinieron  á  concentrarse  en  un 
centro  ministerial,  el  Local  Government  Board  (Ministerio  de  Administra- 
ción local)  compuesto  de  un  presidente  ó  ministro  nombrado  por  la  reina  y 
de  varios  miembros  j;or  derecho  i^ropio  que  son:  el  presidente  del  Consejo,  el 
lord  á  cuyo  cargo  está  el  sello  privado,  el  ministro  de  Hacienda  y  los  cinco 
principales  secretarios  de  Estado.  Este  ministerio  tiene  carácter  político  y 
cambia  con  el  Gabinete. 

Respecto  á  instrucción  pública,  hé  aquí  lo  que  dice  Mr.  de  Fonblanque: 

«El  Parlamento  inglés  se  ha  ocupado  mucho  en  la  educación  nacional,  y 

en  1870  votó  un  acuerdo  relativo  á  la  enseñanza  pública  elemental  en  Ingla- 
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térra  y  en  el  país  de  Gales.  Las  escuelas  deben  estar  sujetas  en  cada  distrito 
á  la  autoridad  de  los  school-hoards  (consejos  de  instrucción  pública),  inves- 
tidos de  grandes  atribuciones,  entre  las  que  figura  la  de  obligar  á  los  padres 
á  dar  enseñanza  á  todos  sus  hijos  de  edad  de  cinco  á  trece  años.  Los  hijos 
de  padres  pobres  reciben  la  enseñanza  gratuita  á  cargo  de  los  fondos  locales. 

»Para  formarse  una  idea  de  los  esfuerzos  que  se  han  realizado  desde 
1870  á  1880  para  atender  á  la  misma  enseñanza  del  pueblo,  bastará  consig- 
nar que  los  gastos  á  cargo  del  Estado  han  crecido,  de  680.429  libras  ester- 
linas, á  que  ascendian  en  1868,  á  2.149.000  libras  que  sumaban  en  1877.» 

El  ministerio  de  la  Guerra  ofrece  también  datos  interesantes.  Su  organi- 
zación actual  data  de  1855,  en  cuya  época  se  suprimieron  los  vastos  departa- 
mentos ó  direcciones  de  artillería,  comisaría  y  secretaría  de  la  Guerra,  trans- 
firiéndose todas  sus  atribuciones  al  ministro  del  ramo.  Gracias  á  esta  fusión 
quedó  centralizada  en  un  punto  la  administración  de  todos  los  asuntos  mili- 
tares, así  como  la  dirección  del  ejército  en  el  interior  y  en  el  extranjero. 

«No  hace  mucho  tiempo, — dice  el  autor, — el  feld-mariscal  (capitán  gene 
ral)  comandante  en  jefe  tenia  la  residencia  oficial  en  el  cuartel  de  los  Horse- 
Guaras  (Guardia  real  de  Caballería)  y  era  en  muchos  conceptos  independien- 
te del  ministro  de  la  Guerra;  pero  este  sistema  de  dualismo  en  el  gobierno 
del  ejército  hubo  de  reconocerse  como  muy  defectuoso  y  el  Estado  mayor  de 
los  Horse-Guards  se  trasladó  al  ministerio  de  la  Guerra  del  cual  forma  una 
de  las  secciones  á  cuyo  frente  está  el  mismo  ministro.» 

Lo  mismo  puede  observarse  hasta  en  la  parte  relativa  al  gobierno  de  la 
India  que  se  encuentra  concentrado  en  el  Gobierno  central.  «En  1858 — di- 
ce Mr.  Fonblanque», — el  gobierno  se  sustituyó  á  la  Compañía  de  las  Indias 
orientales  y  asu^iió  el  imperio  británico  en  la  India.  El  secretario  de  Esta  - 
do  para  las  ludias  quedó  investido  de  todas  las  facultades  que  hasta  entonces 
competían  á  la  Compañía  y  al  Consejo  de  vigilancia,  asistido  de  dos  subse- 
cretarios de  Estado,  un  subsecretario  adjunto,  el  Consejo  de  Indias  y  un  nu- 
meroso personal.  Este  Consejo  se  compone  de  quince  individuos,  ocho  de 
los  cuales  eran  antes  de  nombrabiento  real  y  los  otros  siete  de  los  directores 
de  la  Compañía  de  las  Indias  orientales.  En  1869  vino,  una  ley  á  disponer 
que  en  lo  sucesivo  las  vacantes  que  ocurriesen  en  el  Consejo  fuesen  provistas 
por  el  Ministerio. 

De  este  modo  en  Inglaterra  se  han  venido  centralizando  así  todas  las  fuer- 
zas, dispersas  é  incoherentes  desde  muy  antiguos  tiempos,  produciéndose  el 
fenómeno  de  que  la  nación  que  pasa  por  más  adelantada  y  experta  en  mate- 
rias constitucionales,  realizase  una  fórmula  que  está  en  abierta  oposición  con 
lasquemos  partidos  liberales  del  continente  asignan  al  progresa  constitu - 
cional. 

y  esa  centralización  realizase  aún  en  otra  forma  en  las   mismas  esferas 
Tomo  lxxxv.  18 
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del  gobierno  superior.  No  se  encuentra  allí,  como  en  Francia,  en  España  y 
otros  países  esa  independencia  que  caracteriza  á  ciertos  ministerios  y  aún  á 
centros  directivos  de  estos.  Citemos  con  este  motivo  las  reflexiones  que  sobre 
ello  hace  el  prologuista  del  libro  M.  Flenri  Brisson,  actual  Presidente  de  la 
Cámara  de  los  Diputados: 

«Nuestros  marinos,  nuestros  militares,  los  mismos  ingenieros  pretenden 
con  bastante  frecuencia  que  su  especialidad  técnica  y  la  incompetencia  de  todo 
el  que  no  pertenece  á  su  noble  carrera  deban  sustraerles  á  toda  intervención; 
oreémonos  obligados  á  entregarles  la  dirección  de  estos  tres  ministerios  á  al- 
mirantes, á  ingenieros  y  á  generales;  hasta  parece  que  seria  una  impertinen- 
cia no  hacerlo  así.  De  aquí  resulta  esa  tendencia  á  la  constitución  de  vastos 
compadrazgos,  de  casi-mandarinatos  reclutados  en  las  escuelas  especiales  y 
que  tienen  casi  constantemente  reducido  al  ministro  ó  la  impotencia  de  dis- 
poner real  y  efectivamente  y  sobre  todo  á  reformar  nada  en  torno  suyo.» 

(Jon  efecto,  en  Inglaterra  el  primer  lord  del  Almirantazgo,  esto  es,  el 
ministro  de  Marina,  es  casi  siempre  un  hombre  civil  y  no  todos  sus  colegas 
del  Consejo  del  Almirantazgo  son  marinos,  y  todos,  así  como  el  secretario  de 
Hacienda  ó  administrativo  que  les  asiste,  siguen  la  suerte  del  G-abinete,  cuyo 
pensamiento  político  se  ingiere  y  domina  incesantemente  en  todo  el  organis- 
mo gubernamental,  desde  el  centro  hasta  la  periferia,  en  todas  sus  ramifica- 
ciones, en  todas  sus  más  recónditas  fibras. 

Es  allí  el  primer  ministro  el  encargado  de  mantener  en  perfecto  estado 
de  integridad  el  concierto  éntrelos  diversos  servicios,  de  tal  suerte,  que  to- 
dos tiendan  á  idéntico  objeto,  que  todos  concurran  á  la  realización  de  una 
voluntad  común.  El  primer  lord  de  la  Tesorería  es  la  más  alta  expresión  del 
poder  ejecutivo  en  la  forma  y  en  el  fondo;  él  interviene  todos  los  ministerios, 
y  principalmente  todos  los  nombramientos  que  competen  á  sus  colegas;  él 
entiende  en  sus  presupuestos  y  los  determina  y  calcula  como  el  suyo   propio. 

Véase,  pues,  si  es  curioso  el  conocimiento  detallado  y  el  estudio  detenido 
de  un  conjunto  de  instituciones  del  centro  de  las  cuales  se  levanta,  al  pare- 
cer, el  para  nosotros  aborrecido  espectro  del  poder  personal  en  todo  su  apo- 
geo, mientras  los  resultados  que  del  juego  de  esas  instituciones  obtiene  la 
Gran  Bretaña,  la  han  mantenido  siempre  y  la  mantienen  al  frente  de  lo  que 
pudiéramos  llamar  la  civilización  política. 

No  es  menos  digna  de  llamar  la  atención  en  otro  orden  de  ideas  la  situa- 
ción parlamentaria  de  aquel  país  relativamente  á  uno  de  los  puntos  más 
trascendentales  de  la  esfera  de  acción  de  las  Cámaras.  Mr.  de  Foublanque 
pone  de  manifiesto  en  su  obra,  que  la  Cámara  de  los  Lores  carece  de  toda 
niciativa  en  materias  financieras,  ya  se  trate  de  simples  créditos,  ya  de  leye3 
de  tributación;  votadas  éstas  por  la  Cámara  popular,  los  lores  ni  pueden 
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cambiarlas,  ni  modificarlas;  no  tien-^n  otra  facultad  que  la  de  rechazarlas  ó 
aprobarlas  íntegras  como  se  las  remiten  los  diputados. 

Lo  mismo  sucede  con  el  affectation  hill,  que  es  la  ley  que  concede  los 
créditos;  la  Cámara  de  los  Lores  puede  desecharla,  pero  no  modificarla. 

En  ésta,  como  en  otras  cuestiones,  puede  manifestarse  impolítica  y  obs  - 
tinada;  su  poder  es  secundario,  para  nada  influye  en  la  caida  ó  el  adveni- 
miento de  los  Ministerios,  y  á  pesar  de  esta  relativa  insignificacion  tiene  tal 
fuerza  el  prestigio  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  son  tan  celosos  los  ingle- 
ses de  las  prerogativas  que  ya  hoy  en  todas  partes  se  reconoce  en  absoluto 
que  debe  tener  la  representación  popular,  que,  como  recordará  el  lector,  trá- 
tase en  los  momentos  actuales  de  modificar,  si  no  de  suprimir  radicalmente, 
la  histórica  Cámara  alta. 

Por  los  contrastes  que  ofrece,  por  las  contradicciones  que  presenta  con 
ideas  y  principios  considerados  ya  como  principios  de  té  en  el  dogma  consti- 
tucional, el  conjunto  de  las  instituciones  inglesas  es  digno  del  más  detenido 
examen,  y  la  exposición  imparcial,  sucinta  y  detallada  al  mismo  tiempo,  que 
de  ellas  ofrece  el  libro  de  Mr.  de  Fonblanque,  le  hace  necesario  en  la  biblio- 
teca de  todo  hombre  político. 

*  * 

L'iNSTRUCT[ON  PUBLIQUE  EN  Angleterre,  por  el  Dr.  Louis  Felnieri, — 
1  vol.  X-261  páginas.— Festh.—l^U. 

Nunca  como  en  los  tiempos  actuales  se  ha  notado  tan  febril  actividad  en 
cuanto  se  refiere  á  cuestiones  de  enseñanza.  En  Inglaterra,  en  Bélgica,  y  so- 
bre todo  en  Francia,  Grobiernos  y  Parlamentos  dedican  sus  desvelos  á  tan  im- 
portante cuestión,  y  los  sabios  y  los  publicistas  de  más  nota  dan  á  la  estam- 
pa luminosos  trabajos  que  sirven  ya  de  guía,  ya  de  comentario  é  ilustración 
provechosísima  á  los  trabajos  y  proyectos  oficiales. 

La  obra  del  Dr.  Felmeri  es  una  de  las  más  útiles,  bajo  este  concepto,  y 
en  España,  donde  con  tan  especial  esmero  se  trata  hoy  de  trascendentales  re- 
formas en  el  ramo  de  instrucción  pública,  merece  especial  atención,  por  cuan- 
to expone  y  detalla  con  sin  igual  claridad  y  precisión  la  situación  actual  de  la 
enseñanza  en  Inglaterra,  acerca  de  la  cual  bien  escasos  conocimientos  se  tie- 
nen aquí  por  lo  general. 

El  Dr.  Felmeri,  catedrático  de  pedagogía  en  la  Universidad  de  Kolosvar 
(Hungría),  fué  comisionado  por  su  Gobierno  en  1879  para  estudiar  en  Londres 
y  demás  centros  de  enseñanza  de  Inglaterra  esta  importante  cuestión;  y  de 
los  estudios  que  hizo  allí  durante  un  año  con  el  mayor  detenimiento,  es  resul- 
tado la  obra  de  que  tratamos. 

M.  Felmeri  empieza  por  hacer  una  reseña  del  estado  de  la  instrucción 
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pública  en  Inglaterra  antes  de  1780,  época  en  que,  si  bien  era  ya.  notable  la 
segunda  enseñanza  y  la  enseñanza  superior,  en  cuanto  á  la  instrucción  pri- 
maria, dice  que  ni  siquiera  existia. 

Pero  en  1780,  un  impresor  de  Glocester,  llamado  Robert  Baikes,  pensó 
por  primera  vez  en  reunir  los  domingos  á  los  niños  abandonados  ó  vagabun- 
dos para  leerles  la  Biblia  y  darles  algunas  nociones  indispensables.  Estas 
escuelas  ó  conferencias  dominicales  fueron  aumentándose,  gracias  á  muchas 
personas  caritativas,  y  en  1851  los  tres  mil  maestros  que  enseñaban  gratui- 
tamente en  aquellas  escuelas  hubiesen  costado  al  Erario  12  millones  de  flo- 
rines, si  hubiera  tenido  que  darles  sueldo. 

En  1796,  un  joven  cuáquero,  José  Lancaster,  reunia  á  los  niños  pobres 
de  Londres  y  se  ponía  á  enseñarles,  no  ya  en  los  domingos,  sino  durante 
toda  la  semana,  contando  al  poco  tiempo  en  su  escuela  más  de  mil  alumnos. 
Y  á  tanto  llegó,  que  no  siéndole  posible  atender  á  todos,  hubo  de  recurrir 
á  la  enseñanza  mutua,  que  empleó  con  excelente  resultado.  El  fué  el  funda- 
dor de  la  Sociedad  escolar  inglesa  y  extranjera  {British  and  Foreign  School 
Society),  que  subsiste  hoy  y  que  tiene  por  objeto  facilitar  la  instrucción  á 
los  niños  pobres,  sea  cual  fuere  su  religión.  Posee  esta  sociedad  cuatro  escue- 
las normales  de  maestras  y  una  de  maestros,  y  establece  escuelas  en  todas 
partes  donde  hace  falta. 

Frente  á  Lancaster  surgió  Bell,  quien  considerando  el  catecismo  como 
base  imprescindible  de  toda  enseñanza,  trató  de  reunir  á  los  niños  pobres 
para  darles  principalmente  la  enseñanza  religiosa.  Fundó  la  Sociedad  nacio- 
nal que  subsiste  hoy  también  y  cuj^a  tendencia  es  puramente  clerical,  mien- 
tras que  la  tendencia  de  la  Sociedad  inglesa  y  extranjera  es  esencialmente 
humana.  Ambas  son  ricas,  y  ambas  extienden  su  influencia  por  toda  Ingla- 
terra. 

La  Sociedad  escolar  insular  y  colonial  {Hmne  and  Colonial  School  So- 
ciety), fué  fundada  en  1836  con  objeto  de  generalizar  en  la  Gran  Bretaña 
los  principios  de  Pestalozzi;  es  una  escuela  normal,  y  en  cuanto  á  sus  ten- 
dencias puede  considerarse  como  intermediaria  entre  las  otras  dos  Sociedades. 
Trazado  así,  á  grandes  rasgos,  el  estado  de  la  instrucción  pública  antes 
de  la  famosa  ley  de  1870,  el  autor  expone  sus  antecedentes. 

En  primer  lugar,  presenta  á  María  Carpenter,  cuya  vida  entera  estuvo 
dedicada  con  sin  igual  abnegación  á  la  santa  causa  de  la  propagación  de  la 
luz  intelectual,  y  que  fundó  casas  de  corrección,  én  las  cuales  triunfaba  su 
l)ondad  de  los  más  endurecidos  caracteres,  convirtiéndolos  al  amor  del  bien. 
Toda  su  vida  estuvo  solicitando  el  apoyo  del  Gobierno  para  sus  protegidos. 
Viene  luego  lord  Harry  Brougham,  quien  en  1820  presentó  á  la  Cámara 
de  los  Comunes  un  proyecto  de  ley,  relativo  á  instrucción  primaria  que  no 
fué  aprobado  hasta  cincuenta  años  después,  á  lo  cual  contribuyó  su  iniciador 
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con  su  perseverante  decisión,  que  no  se  dejó  vencer  por  continuos  aplaza- 
mientos ó  desaprobaciones. 

Por  fin  el  doctor  Birkbeck  y  el  doctor  Combe,  sostuvieron  que  el  Gro- 
bierno  estaba  obligado  á  facilitar  la  enseñanza  á  todos,  sin  distinción  de  re- 
ligión, dejando  la  enseñanza  religiosa  á  cargo  de  las  diferentes  iglesias  ó  co- 
muniones. Fundaron  también  muchas  escuelas. 

Llegó  el  momento  en  que  el  Grobierno  atendiese  á  tantas  reclamaciones  y 
se  dejase  convencer:  nombró  una  comisión  encargada  de  examinar  el  estado 
de  la  instrucción  primaria,  y  el  resultado  de  los  trabajos  de  esta  comisión,  pu- 
blicado en  1861,  arrojaba  los  siguientes  datos:  En  Inglaterra  y  en  el  País  de 
Gales  existían  á  la  sazón  32.872  escuelas  dominicales,  58.975  privadas  y 
24,563  públicas  (element  day  schoolsj.  Pero  las  escuelas  privadas  eran  detes- 
tables, por  cuanto  no  eran  otra  cosa  que  una  industria  á  que  se  hablan  dedi- 
cado ex-peluqueros  y  doncellas  de  servicio  y  marineros  retirados  ó  viejos 
octogenarios,  con  otras  personas  de  peores  condiciones  acaso,  que  solo  bus- 
caban en  la  escuela  una  manera  de  vivir.  Los  niños  hacian  en  ellas  lo  que 
les  parecía,  y  nada  aprendían. 

Empezóse  entonces  á  redactar  la  ley  de  1870,  pero  costó  mucho  llevarla 
á  buen  puerto;  no  se  aprobó  sin  grandes  y  enérgicas  protestas.  El  inglés  no 
tiene  afición  á  confiarse  al  Gobierno  mientras  puede  manejarse  por  sí  solo,  y 
no  cree  bueno  y  eficaz  más  que  lo  que  procede  de  su  iniciativa  individual. 
En  apoyo  de  esto  cita  el  Dr.  Felmeri  trozos  de  artículos  y  de  discursos  muy 
curiosos. 

Pero  la  ley  hubo  de  aprobarse,  como  decimos.  En  ella  no  se  reconoce 
carácter  de  públicas  más  que  las  escuelas  en  las  cuales  no  se  enseña  ningún 
catecismo,  donde  no  se  impone  á  los  niños  ciertas  prácticas  religiosas;  donde, 
en  fin,  el  maestro  está  autorizado  con  un  título  y  se  ajusta  al  programa 
oficial.  Cada  escuela  está  regida  libremente  por  un  comité  de  instrucción  ó 
junta  de  patronato  (School  hoard)  é  intervenida  por  el  inspector  regio.  Las 
escuelas  públicas  reciben  subvención  del  Gobierno  fparliamentary  grants) 
en  proporción  de  los  niños  que  las  frecuentan  ordinariamente  y  de  la  canti- 
dad de  instrucción  que  demuestran  en  los  exámenes,  lo  cual  tiene  por  resul- 
tado algo  ficticio  el  que  los  maestros  se  preocupen  principalmente  de  hacer 
adquirir  á  los  progresos  de  sus  alumnos  más  brillantez  que  solidez. 

En  las  escuelas  públicas  se  enseña  lectura,  escritura,  aritmética  elemen- 
tal, canto,  historia  de  Inglaterra,  geografía,  gramática,  no  siendo  obligatorias 
más  que  las  cuatro  primeras  asignaturas. 

Los  estudios  extraordinarios  son:  la  literatura,  las  matemáticas,  el  latin, 
el  francés,  el  alemanj  la  mecánica,  la  biología,  la  geografía  física,  la  botánica 
y  la  economía  doméartica.  ToJo  alumno  puede  elegir  una  ó  dos  de  estas  asig- 
naturas y  solicitar  el  examen  de  ellas. 
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M.  Felraeri  examina  lo  bueno  y  lo  mulo  de  esta  ley.  Describe  las  princi- 
pales escuelas  y  la  acción  de  algunas  de  las  principales  juntas  de  patronato^ 
como  las  de  Londres  y  Birmingham,  Trata  del  sistema  de  enseñanza  en  las 
escuelas  primarias  aduciendo  en  apoyo  de  sus  afirmaciones  ya  su  propio  ob- 
servación ya  las  Memorias  oficiales  de  los  inspectores  regios.  El  autor  des- 
cribe después  las  escuelas  normales  y  compara  muy  discretamente  y  con 
gran  competencia  el  estado  de  la  instrucción  publica  en  Inglaterra  y  el  de 
Hungría,  trazando  paso  á  paso  las  diferencias  sociales  de  cada  país.  Este  ca- 
pítulo y  otro  que  le  precede  dedicado  á  las  llamadas  escuela  de  caridad,  es- 
cuelas medias  y  otras,  constituyen  "la  parte  más  interesante  de  la  obra.  M» 
Felmeri  termina  indicando  las  reformas  que  podian  introducirse  en  el  sistema 
húngaro,  imitando  lo  que  tiene  de  ventajoso  el  sistema  inglés. 

Este  tomo  está  dedicado,  como  se  vé,  á  la  instrucción  primaria  exclusiva- 
mente. Pronto  debe  publicai'íse  el  segundo,  en  el  cual  tratara  el  Dr.  Felmeri 
la  segunda  enseñanza  y  la  enseñanza  superior. 

* 
*  • 

Gramática  alemana. — Método  teórico  práctico  con  un  catecismo  gramati- 
cal en  alemán,  para  aprender  á  hablar  este  idioma,  por  D.  F.  G.  Ayuso. 
— 1  vol.  de  320  en  S."  gratide. 

Harto  conocido  es  el  nombre  del  ilustrado  filólogo  autor  de  este  libro  pa- 
ra que  no  sea  por  sí  solo  cumplida  recomendación  en  favor  de  lá  escelencia 
de  éste.  Además  las  gramáticas  francesa  é  inglesa  que  redactadas  sobre  el 
mismo  plan  que  la  alemana,  publicadas  anteriormente  por  el  Sr.  Ayuso  abo- 
nan á  esta  sobradamente. 

Distingue  á  los  libros  que  citamos  un  carácter  esencialmente  práctico  que 
los  sustrae  por  completo  á  la  rutina  que  por  largo  tiempo  se  ha  impuesto  á 
las  gramáticas  de  idiomas,  para  uso  de  los  extranjeros  á  ellos. 

De  los  que  constituyen  en  España  la  educación  filológica  de  toda  persona 
algo  ilustrada,  es  el  alemán  el  que  menos  analogías  ofrece  con  el  castellano,  y 
hoy  que  tanto  se  ha  generalizado  ya  el  conocimiento  del  inglés  entre  nos- 
otros, extiéndese  el  deseo  de  aprender  el  alemán,  sobre  todo  entre  las  perso. 
ñas  dedicadas  al  estudio  de  las  ciencias  naturales  y  filosóficas  que  aspiran  á 
hacerlo  directamente  en  las  obras  originales.  Así  que  si  para  otros  idiomas 
están  hoy  desechadas  las  gramáticas  de  antiguo  sistema,  para  ninguno  como 
el  alemán,  hacia  falta  un  método  claro,  concreto  y  verdaderamente  práctico» 
pues  el  de  Otto,  generalmente  usado,  no  alcanza  á  reunir  esas  c  *ndiciones. 

El  Sr.  Ayuso  ha  compuesto  su  gramática  des])ue8  de  una  larga  perma- 
nencia en  Alemania  y  de  diez  años  de  enseñar  el  alemán.  Una  de  las  innova- 
ciones más  útiles,  en  nuestro  concepto,  que  presenta  este  libro,  es  la  de  que 
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en  él  no  aparecen  separadas  la  Analogía  y  la  Sintaxis  en  la  parte  hispano- 
germánica,  con  lo  cual  se  evita  al  que  estudia  este  idioma,  el  caminar  á  os- 
curas durante  mucho  tiempo,  ignorando  reglas  y  principios  cuya  práctica  es 
indispensable  si  la  enseñanza  ha  de  ser  progresiva.  Esta  modificación,  sin  em- 
bargo, no  impide  que  el  autor  haya  puesto  la  teoría  de  la  proposición  germá- 
nica, vulgarmente  llamada  Sintaxis,  á  continuación  del  Catecismo  gramatical 
razonado,  que  sirve  de  segundo  curso,  con  lo  cual  se  da  á  conocer  fundamen- 
talmente el  mecanismo  del  idioma,  cuando  el  estudiante  está  ya  en  disposi- 
ción de  comprenderlo  y  se  faciHta  el  ejercicio  de  la  conversación. 

La  gramática  del  Sr.  xiyuso  no  servirá  para  aprender  el  alemán  en 
ochenta  leciones,  como  algunos  pretenden  hacer  creer,  pero  sí  es  el  método 
más  seguro  y  eficaz  para  adquirir  un  conocimiento  sólido  y  profundo  de  ¿an 
rico  idioma. 

N. 
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nomía á  las  épocas  literarias  de  Cuba,  principalmente  en  el  movimiento 
turbulento  y  expansivo  de  los  dos  períodos  en  que  hubo  libertad  de  im- 
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gunda. Pintarán  las  circunstancias  por  donde  se  agitó  la  vida  política 
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nes. La  enumeración  de  los  folletos  y  papeles  publicados  en  esos  años, 
de  interés  particular,  y  el  encarnizamiento  de  las  polémicas  constituyen 
un  dato  curioso  para  los  que  escriban  nuestra  historia. 
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—Habana,  1842.  Imp.  de  El  Faro. 
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Antigüedades  americanas. — Habana,  1845.  Imp.  del  Faro. 
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BACARDÍ  (D.  Alejandro). 

Apéndice  al  Nuevo  Colon,  ó  sea  tratado  del  derecho  militar  de  España  y 
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legio de  Barcelona,  1858.  Imp.  de  N.  Ramírez,  librería  de  Saurí. — Ma- 
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Balanza  del  comercio  de  España  con  nuestras  Américas  y  las  poten- 
cias extranjeras  en  el  año  de  1827.— Madrid,  1^830.  Imprenta  de  M. 
de  Burgos. 

VIII-416  páginas  en  folio. 

Balanza  del  comercio  de  España  con  los  dominios  de  la  Nueva 
América  y  en  la  India  en  el  año  de  1792,  dispuesta  eu  la  sección  se- 
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lanza del  comercio. — Madrid,  1805.  Imprenta  Real. 
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Balanza  del  comercio  de  España  con  las  potencias  extranjeras  en  el 
año  de  1826. — Madrid,  1828.  Imprenta  de  M.  de  Burgos. 
VI-168  páginas  en  folio,  rústica. 

Ensayóse  esta  clase  de  trabajos  siendo  ministro  de  Hacienda  el  conde 
de  Lerena,  pero  más  particularmente  en  1795,  que  se  encargó  de  ellos 
el  departamento  de  la  Balanza,  cuya  oficina  publicó  en  1803  la  de 
entradas  y  salidas  de  1792. 

Se  indica  la  clase  y  cantidad  de  géneros,  frutos  y  efectos  importados 
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todas  las  ix)tencias  cultas  han  procurado  indagai*  el  estado  de  bus 
producciones  y  de  los  cambios  con  los  extranjeros  para  acomodar  con 
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oportunidad  y  acierto  las  providencias  que  exige  el  fomento  del  co- 
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de  orden  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  B.  José  de  Mesa,  intendente  de 
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1829.  Imprenta  y  librería  de  M.  de  Burgos. 

En  12."  Está  en  verso. 
BALCABCE. 
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aprobados  por  el  Gobierno  Superior  de  esta  isla  en  decreto  de  27  de 
Setiembre  de  1859. — Matanzas.  Imprenta  de  «El  ferro  carril»,  1859. 
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BIBLIOGRÁFICOS.  285 

Bando  de  gobernación  y  policía  de  la  isla  de  Cuba,  expedido  por  el 
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(Conclusión!) 


Mientras  tanto,  los  hombres  de  buena  fé  de  amboa  partidos 
trabajaban  con  empeño  en  buscar  los  medios  de  avenencia  para 
que  la  ley  pudiera  plantearse  con  el  menor  perjuicio  posible 
de  los  que  se  titulaban  propietarios.  Los  mismos  cónsules, busca- 
ron á  Graco,  quien  no  tuvo  dificultad  en  discutir  particular- 
mente en  el  Senado  su  proyecto;  así  tuvo  lugar,  pero  no  pudie- 
ron llegar  á  un  acuerdo;  por  una  parte  los  ricos  en  nada  querían 
ceder,  pues,  como  dice  Maquiavelo,  el  temor  de  perder  lo  que  se 
posee,  hace  nacer  en  el  hombre  las  mismas  pasiones  que  el  dese> 
de  adquirir-;  y  por  otra,  Graco,  si  bien  estaba  dispuesto  á  que 
fuese  el  mismo  Senado  quien  aplicase  la  ley,  no  consentía  se  mo- 
dificase ninguna  de  las  disposiciones  en  ella  contenidas. 

No  habia,  pues,  términos  de  avenencia,  la  ley  estaba  des- 
echada; no  quedaba,  por  lo  tanto,  otro  recurso  á  Graco  que  ha- 
cer lo  que  hablan  hecho  todos  los  reformadores  anteriores  á  él; 
esperar  que  las  elecciones  elevasen  al  Tribunado  á  sus  amigos, 
y  entonces,  seguro  de  que  no  se  le  opondría  el  veto,  volver  á  pre- 
sentar su  ley  y  hacerla  adoptar.  Pero  este  camino  era  lento,  y 
aun  cuando  seguro,  podia  tardarse  diez,  quince  años,  y  Graco, 
13  Abril  1882.— TOMO  Lxxxv.  19 
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eu  SU  impaciencia,  no  quería  esperar;  no  le  quedaba,  por  lo  tan- 
to, más  remedio  que  romper  ó  atropellar  el  obstáculo  que  cer- 
raba su  camino,  porque  la  adopción  de  una  medida  revoluciona- 
ria, y  e'sta  fué  la  que  escogió,  si  bien  queriéndola  disfrazar  con 
visos  de  legalidad,  entre  renunciar  ala  reforma  y  la  revolución, 
escogió  ésta,  en  la  cual  habia  de  ser  él  la  primera  víctima. 

Decidido,  pues,  reunió  al  pueblo  en  el  Colegio  de  los  Tribu- 
nos, y  dirigiéndose  en  su  presencia  á  Octavio,  le  dice  que  es  ne- 
cesario que  uno  de  los  dos  se  retire  del  Tribunado,  para  lo  que 
debia  ponerse  á  votación  cuál  debia  ser  el  que  el  pueblo  desti- 
tuyese. Marco  Octavio  se  opuso,  y  con  razón,  á  semejante  arbi- 
trariedad; los  Tribunos  no  sólo  eran  sagrados  é  inviolables  en 
sus  personas,  sino  que,  además,  no  podían  ser  perseguidos  ni 
acusados  por  delito  alguno  que  cometiesen,  hasta  después  de  de- 
jar el  cargo,  ni  tampoco  destituidos  por  el  mismo  pueblo  que  los 
nombraba.  Reunido  el  pueblo  al  siguiente  dia,  Graco  subió  á  la 
tribuna  y  propuso  un  plesbicito  por  el  cual,  destituyendo  á 
Marco  Octavio,  se  declaraba  su  puesto  vacante  y  se  mandaba 
proceder  á  la  elección  de  otro  Tribuno  en  su  lugar;  puesto  á  vo- 
tación, y  cuando  ya  habían  sido  aprobados  por  diez  y  siete  de 
las  treinta  y  cinco  tribus  que  tomaban  parte  en  la  Asamblea, 
Graco,  suspendiendo  la  votación,  se  dirigió  por  última  vez  á 
Octavio,  rogándole  en  nombre  de  lo  más  sagrado,  de  su  anti- 
gua amistad  y  de  la  salud  de  la  patria,  hiciera  dimisión  de  su 
cargo  y  se  evitase  así  la  vergüenza  de  una  destitución  y  á  él  el 
dolor  de  haber  sido  quien  la  hubiera  propuesto;  pero  Octavio, 
fuerte  con  su  derecho,  se  negó  á  ello,  diciéndole  que  la  verda- 
dera deshonra  para  él  seria  abandonar  cobardemente  su  cargo, 
del  cual  nadie  podía  destituirle;  que  podía  hacer  lo  que  qui- 
siera. 

Después  de  esta  contestación,  no  habia  más  medio  que  con- 
tinuar la  votación,  y  depuesto  Octavio  por  gran  mayoría.  Tibe- 
rio Graco  mandó  á  un  liberto  suyo,  que  era  al  mismo  tiempo 
licbor,  lo  expulsase  violentamente  de  su  asiento;  así  se  hizo  y 
un  representante  de  la  soberanía  popular  era  destituido  ilegal- 
mente  por  otro,  ejemplo  peligrosísimo  que  se  daba  y  cuyas  con-, 
secuencias  habia  de  sufrir  ol  mismo  autor  de  medida  tan  arbi- 
traria. La  plebe,  igual  en  Roma  que  en  nuestro  tiempo,  así  que 
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vio  á  Octavio  destituido,  lo  persiguió,  insultó  y  quiso  matarle, 
debiendo  su  salvación  á  un  esclavo  que,  cubriéndole  con  su  cuer- 
po, quedó  casi  muerto  y  además  ciego  de  los  golpes  que  recibió; 
y  al  mismo  Tiberio,  que  al  saber  el  tumulto,  corrió  á  aplacar- 
lo, quizá  pesaroso  de  lo  que  habia  hecho.  ¡Cuántos  Gracos  mo- 
dernos se  han  considerado  también  derrotados  al  ver  á  los  re- 
presentantes del  pueblo  amenazados  de  muerte,  insultados  y  es- 
carnecidos por  la  plebe!  Aprobada  la  ley,  procedióse  seguida- 
mente al  nombramiento  de  la  comisión,  que  la  misma  establecía 
para  llevarla  á  cabo,  resultando  elegidos  Tiberio  Graco,  su  her- 
mano Cayo,  entonces  ausente  y  su  suegro  Apio  Claudio,  acto 
de  nepotismo,  con  razón  reprobado  por  todos. 

Estas  medidas  enagenaron  á  Graco  el  apoyo  de  toda  la  parte 
honrada  é  importante,  que  hemos  visto  antes  lo  apoyaba  en  su 
proyecto;  querían  éstos  la  reforma,  pero  no  la  revolución,  y  á 
ésta  es  á,  la  que  se  iba  derechamente  con  gran  contento  y  gozo 
de  todo  lo  más  avanzado  del  partido  popular,  que  sólo  veia  en 
ello  motivos  de  lucro  y  ganancia;  llegó  el  caso  de  nombrar  Tri- 
buno en  lugar  de  Marco  Octavio,  y  Graco,  en  vez  de  nombrar  un 
ciudadano  distinguido  por  su  posición  y  su  talento,  cuyo  apoyo 
le  hubiera  dado  fuerza,  propuso  é  hizo  elegir  por  el  pueblo  aun 
cliente  suyo  llamado  Mucio,  conocido  sólo  por  sus  exageraciones 
demagógicas,  y  como  en  política,  lo  mismo  que  en  filosofía,  todo 
es  lógico  y  sucede  lo  que  necesariamente  debe  suceder,  al  per- 
der Graco  el  apoyo  de  las  clases  conservadoras,  favorables  á  la 
reforma,  tuvo  que  apo3''aráe  en  las  má^  revolucionarias,  á  lasque 
habia  de  halagar  con  otras  medidas,  que  las  favoreciesen  más 
directamente. 

Coincidió  con  los  sucesos  referidos  la  muerte  de  Átalo  Phi- 
lometor,  rey  de  Pérgamo,  quien  en  su  testamento  instituyó  he- 
redero de  sus  bienes  y  reino  al  pueblo  romano,  y  al  saberse  en 
Roma  la  noticia.  Tiberio  Graco  se  apresuró  á  utilizarla,  presen- 
tando una  ley  que  agradase  á  la  muchedumbre.  Consistía  aqué- 
lla en  disponer  por  ella  que  el  jnetálico  dejado  por  Átalo  se 
distribuyese  entre  los  proletarios  designados  por  la  suerte  para 
obtener  tierras  de  las  que  debian  repartirse,  con  objeto  de  que 
tuviesen,  además  de  éstas,  un  pequeño  capital  para  comprar 
granos  é  instrumentos  de  labranza  con  que  cultivarlas,  y  que 
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despojando  al  Senado  de  la  facultad  que  hasba  entonces  había» 
tenido  de  administrar  los  reinos  conquistados,  que  debía  pasar 
al  pueblo,  quien  haría  la  distribución  que  tuviere  por  conve- 
niente á  propuesta  de  los  Tribunos. 

La  ley,  como  era  natural,  fue  mal  recibida  por  los  nobles; 
pero  su  última  disposición  produjo  en  el  Senado  una  indigna- 
ción difícil  de  describir;  las  aristocracias  llevan  pacientemente, 
y  de  ésto  dio  sobrados  ejemplos  la  de  Roma,  cuantas  medidas 
tiendan  á  perjudicarlas  ea  sus  intereses;  pero  que  se  les  quite 
alguno  de  sus  antiguos  privilegios,  si  bien  éstos  sean  sólo  hono- 
ríficos, es  cosa  para  ellos  insoportable;  así  fué  que  el  senador 
Pompeyo  dijo  en  una  sesión  á  que  asistía  Graco,  que  el  envia- 
do de  Pérgamo,  Eudémo,  al  traer  á  Roma  el  testamento  de  Áta- 
lo, había  traído  también  la  diadema  y  púrpura  para  Tiberio, 
como  si  estuviera  próximo  el  día  que  debía  reinar,  y  Quinta 
Mételo,  á  quien  hemos  visto  al  principio  partidario  acérrimo- 
de  la  reforma,  no  pudíendo  contener  su  indignación,  le  apos- 
trofó duramente  dícíéndole:  "Guando  tu  padre  era  censor,  cada 
vez  que  volvía  de  algún  convite,  todos  los  ciudadanos  se  apre- 
suraban á  apagar  sus  luces,  temerosos  de  que  creyese  prolonga- 
ban sus  festines  y  diversiones  más  de  lo  conveniente;  tú,  por 
el  contrario,  haces  que  te  acompañen  y  alumbren  tu  camina 
cuando  de  noche  te  retiras  á  tu  casa,  los  hombres  más  misera- 
bles y  los  más  sediciosos;  y  por  último.  Quinto  Pompeyo  anun- 
ciaba públicamente  que  el  día  que  dejase  de  ser  Tribuno  lo  acu- 
saría y  pediría  contra  él  la  pena  capital,  por  el  delito  de  haber 
atentado  contra  el  Tribuno  Octavio,  y  haberlo  destituido,  cri- 
men que  tenia  señalada  esta  pena. 

Y  en  efecto,  era  la  destrucción  de  Octavio  el  escollo  en  que 
había  de  naufragar  su  fortuna  y  de  ello  tenia  el  presentimiento. 
Así  fué  que  una  vez  convocó  al  pueblo  con  el  sólo  objeto  de  ex- 
plicar la  legalidad  de  la  medida  con  argumentos  indignos  de  su 
talento;  y  así  es  también  que  para  salvarse  de  la  acusación  que 
pendía  sobre  su  cabeza  como  una  amenaza  constante,  quiso  cu» 
brirse  de  aquélla  ilegalidad  con  otra  igual,  haciendo  que  se  le 
reeligiese  otra  vez  Tribuno,  lo  cual  era  complebamente  incons- 
titucional; creyó  conveniente  para  ésto,  á  pesar  de  contar  con 
la  plebe,  hacer  comprender  á  ésta  que  su   reelección  le  daría 
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lugar  para  presentar  las  nuevas  leyes  que  tenía  preparadas ,  3^ 
eran,  según  asegura  su  biógrafo  (1),  el  derecho  de  apelación 
ante  el  pueblo  de  las  sentencias  de  todos  los  tribunales,  dismi- 
nución del  tiempo  del  servicio  militar  y  la  concesión  á  los  alia- 
dos de  Roma  del  derecho  de  ciudadanía. 

El  partido  conservador  no  se  limitaba,  por  su  parte,  á 
hacer  estériles  votos  por  que  no  fuese  elegido  Graco,  sino  que 
trabajaba,  por  cuantos  medioi  estaban  á  su  alcance,  para  impe- 
dirlo, favorecido  por  la  circunstancia  de  que,  siendo  la  elección 
el  10  de  Diciembre,  los  electores  del  campo,  que  estaban  ocupa- 
dos en  sus  faenas  agrícolas,  no  las  abandonarían  para  venir  á 
votar,  mucho  más  cuando,  habiéndolo  sido  ya  la  ley  agraria,  no 
tenían  tanto  interés  en  que  triunfase  Graco.  Así  sucedió,  y  lle- 
gado el  día  de  la  elección  y  empezada  ésta,  los  conservadores 
opusieron  su  veto  á  la  reelección  de  Tiberio  Graco,  evocando  la 
ley  que  la  prohibía;  y  como  él  por  su  parte  no  creyese  tampoco 
•contar  con  mayoría,  la  reunión  se  disolvió,  citándola  para  el 
día  siguiente  (después  de  haber  insultado  á  los  Tribunos),  antes 
del  cual  no  omitió  medio  alguno  Tiberio  para  asegurar  su  triun- 
fo, se  presentó  en  el  foro  vestido  de  negro  y  con  las  lágrimas 
en  los  ojos,  recomendó  al  pueblo  á  su  mujer  é  hijos,  que  queda- 
rían huérfanos;  pues  según  había  sabido,  aquella  noche  intenta- 
ban los  nobles  asaltar  su  casa  y  asesinarlo,  conmoviendo  de  tal 
modo  á  los  que  le  escuchaban,  que  gran  número  de  ciudadanos 
pasaron  toda  la  noche  acampados  alrededor  de  su  morada,  dis- 
puestos á  defenderlo,  insinuando  además  á  sus  partidarios  más 
íntimos  ser  necesario  que  al  día  siguiente  ocupasen  muy  tem- 
prano el  lugar  de  la  elección,  que  era  delante  del  templo  del 
Capitolio,  y  no  dejasen  en  él  á  ningún  elector  contrario. 

Tiberio  Graco  tenia  valor  personal,  y  ya  hemos  visto  lo  ha- 
bía demostrado  en  la  guerra;  pero  ésto  no  es  bastante  para  ser 
revolucionario,  para  lo  cual  no  servia  su  carácter  dulce  y  ama- 
ble; así  es  que  al  día  siguiente  dudó  antes  de  asistir  á  la  elec- 
ción, y  fundándose  en  presagios  funestos  que  había  observado, 
discutía  con  algunos  de  sus  partidarios  si  permanecería  ó  no  en 
su  casa,  cuando  uno  de  ellos  le  dijo  cuan  vergonzoso   no  sería 


(1)     Plutarco,  Vida  de  T.  Graco. 
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para  el  hijo  de  Tiberio  Graco  y  nieto  de  Scipion  el  Grande,  el 
que  la  vista  de  un  cuervo  le  impidiese  contestar  al  llamamien- 
to de  sus  amigos.  Coincidió  con  ésto  la  noticia  que  le  enviaron 
desde  el  Capitolio  algunos  de  sus  adictos  de  que  su  elección  se 
presentaba  bajo  los  mejores  auspicios,  contando  con  gran  ma- 
yoría,  aun  cuando  no  hablan  llegado  los  campesinos.  Siguió, 
pues,  su  camino  y  al  llegar  al  sitio,  tuvo  lisonjero  recibimien- 
to, siendo  aclamado  por  la  multitud  que  lo  rodeó,  impidiendo  que 
nadie,  que  no  fuese  de  sus  partidarios,  se  aproximase  á  su  per- 
sona; empezó  el  tribuno  Mucio,  su  cliente,  á  recoger  los  votos,  que 
en  efecto  le  eran  casi  todos  favorables;  mas  cuando,  como  había 
sucedido  el  dia  anterior,  se  interpuso  nuevamente  el  veto,  pro- 
dujo ésto  gran  tumulto,  que  aumentaban  los  recien  venidos, 
que  no  encontrando  espacio,  empujaban  á  los  que  estaban  en  la 
plaza,  llegando  por  último  á  tal  extremo,  que  hubo  que  suspen- 
der segunda  vez  la  elección,  cerrándose  el  templo  capitolino. 

Dióse  como  noticia  cierta  en  toda  la  ciudad,  que  Graco,  ha- 
ciendo ahora  lo  que  antes  con  Octavio,  habia  destituido  á  los 
Tribunos  y  hecho  adoptar  por  el  pueblo  una  ley  para  que  el  sólo 
siguiese  siéndolo  sin  ser  reelegido;  reunióse  el  Senado  ante  tan 
grave  noticia  en  el  templo  de  la  Fidelidad,  y  sus  enemigos  pro- 
pusieron contra  él  las  más  violentas  medidas;  uno  d^  los  sena- 
dores, llamado  Fulvio  Flaco,  corrió  á  avisarle  del  peligro  que 
le  amenazaba,  y  encontrándole  todavía  en  el  lugar  de  la  elec- 
ción, rodeado  de  la  multitud,  llegó  con  trabajo  hasta  él  y  se  lo 
dijo.  Preparáronse  á  defenderle  aquéllos  que,  estando  más  cer- 
canos lo  oyeron,  para  lo  cual,  rompiendo  las  haces  de  los  licto- 
res,  tomaron  bien  la  vara  ó  el  hacha,  se  preguntaban  otros  la 
razón  de  estos  preparativos,  y  Tiberio,  para  dárselo  á  entender, 
pues  no  era  posible  que  oyesen  su  voz,  llevó  la  mano  á  la  cabe- 
za, indicando  con  este  movimiento  peligraba  su  vida;  viéronlo 
algunos  de  sus  enemigos,  los  cuales  corrieron  presurosos  á  noti- 
ciar al  Senado  que  Graco  pedia  al  pueblo  colocase  en  sus  sienes 
la  diadema  real. 

No  conoció  límites  entonces  el  furor  de  los  enemigos  de  Gra- 
co, y  Scipion  Násica,  el  más  vehemente  de  ellos,  propuso  á  la 
Asamblea  adoptase  los  medios  convenientes  á  impedir  se  entro- 
nizase la  tiranía,  y  dirigiéndose  al  cónsul,  le  requirió  para  que 
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al  frente  de  las  tropas  salvase  á  Roma,  dando  muerte  al  traidor 
que  así  atentaba  contra  la  libertad.  Era  cónsul  todavía  Públio 
Scévola,  partidario  de  la  ley  agraria  y  amigó  de  Tiberio  Graco, 
si  bien  se  habia  separado  de  él,  cuando  la  destitución  de  su  co- 
lega Marco  Octavio;  pero' hombre  de  ley  y  de  rectitud,  como  lo 
prueba  su  contestación,  "yo  no  puedo,  dijo,  mandar  m>atar  á 
ningún  ciudadano,  sin  que  antes  sea  juzgado  y  sentenciado  por 
un  tribunal;  si  seducido  ó  ganado  el  pueblo  por  Tiberio  Graco, 
toma  alguna  medida  que  sea  contraria  á  las  leyes  de  la  Repú- 
blica, entonces  me  negaré  á  ratificarla,  n  El  violento  Scipion 
Násica,  á  quien  la  respuesta  del  cónsul  en  vez  de  calmar  habia _ 
enfurecido,  gritó  entonces  ser  necesario,  toda  vez  que  su  primer 
magistrado  abandonaba  á  la  República,  que  aquéllos  que  que- 
rían conservar  la  autoridad  de  las  leyes  lo  siguiesen,  bastando 
ellos  solos  á  salvar  la  libertad  sin  auxilio  de  nadie,  y  excitán- 
doles á  que  cada  uno  se  armara  con  lo  que  más  pronto  pudiera 
haber  á  las  manos,  y  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  abandonó 
el  Senado  al  frente  de  la  parte  joven  y  más  ardiente,  y  seguido 
de  sus  clientes,  armados  todos  con  bastones,  palos  gruesos  y 
piedras. 

Mientras  tanto,  Graco  no  habia  .tomado  resolución  alguna: 
queriendo  llevar  á  cabo  una  reforma  social,  se  encontraba  con 
una  revolución  política,  para  lo  que  no  estaba  preparado;  des- 
pués de  desencadenar  la  tempestad,  no  tenia  el  valor  suficiente 
para  lanzar  el  rayo  que  debia  anonadará  sus  enemigos.  Quizá 
si  lo  hubiera  hecho,  tampoco  habría  contado  con  el  pueblo,  pues 
desde  el  tiempo  de  los  Tarquines,  la  enseña  del  partido  demo- 
crático en  Roma  nunca  fué  contra  el  poder  del  Estado,  sino  con- 
tra los  magistrados  que  lo  ejercían,  no  olvidando  en  ninguna  de 
las  anteriores  conmociones  que  el  pueblo  nunca  debe  gobernar 
sino  ser  gobernado. 

Al  ver  llegar  á  los  senadores,  hombres  más  distinguidos  de 
la  ciudad,  y  á  sus  clientes,  huyó  la  mayor  parte  de  la  plebe  que 
aún  ocupaba  el  lugar  donde  habia  de  celebrarse  la  sesión;  si- 
guieron otros,  sin  embargo,  defendiéndole;  pero  heridos  y  muer- 
tos muchos  de  ellos  á  palos  y  á  pedradas,  abandonaron  los  que 
restaban  á  Graco,  que  también  huyó;  cogióle  uno  de  sus  enemi- 
gos por  la  toga,  pero,  dejándosela,  siguió  su  carrera  con  sólo  la 
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túnica,  hasta  que  al  llegar  á  la  puerta  del  Capitolio,  delante  de 
las  estatuas  de  los  siete  reyes  de  Roma,  á  quien  sus  enemigos  le 
acusaban  de  querer  suceder,  tropezó  con  otros  que  habia  caidos, 
y  oayó  sobre  uno  de  ellos;  procuraba,  sin  embargo,  levantarse, 
cuando  uno  de  sus  colegas,  Publio  Satureyus,  le  pegó  un  gran 
palo  en  la  cabeza  con  el  pié  de  un  banco  roto,  de  que  se  habia 
armado,  y  Lucio  Rufo  acabó  de  matarlo,  disputando  después  los 
dos  cuál  de  ellos  habia  alcanzado  el  honor  iufame  de  asesinarlo. 
Más  de  ti-escientos  de  sus  partidarios  murieron  también,  y 
sus  cuerpos,  con  el  de  Graco,  fueron  arrojados  al  Tíber,  no  con- 
siguiendo los  ruegos  de  su  hermaao  Cayo  se  le  entregase  para 
rendirle  fúnebres  honores.  Hasta  este  dia  no  se  habia  visto  én 
Roma  catástrofe  semejante,  y  ambos  partidos  quedaron  por  el 
momento  consternados,  como  si  éste  acontecimiento  les  predije- 
ra comenzaba  con  él  la  serie  sangrienta  de  revoluciones  y  reac- 
ciones, que  hablan  de  dar  por  resultado  final  la  muerte  de  los 
partidos  conservadores  y  demócratas  y  el  triunfo  de  la  tiranía. 

El  marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle. 
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Onando  Mahoma,  después  de  varias  luchas  y  advertencias 
inútiles  hechas  por  los  de  su  tribu,  y  salvarse  de.  los  peligros 
que  amenazaron  su  vida,  gracias  á  la  influencia  de  sus  parien- 
tes que  no  eran  partidarios  de  su  doctrina,  pero  que  le  defen- 
dían por  afección  particular,  y  de  la  huida  á  la  ciudad  que  más 
tarde  se  llamó  Medina;  cuanto  posteriormente  á  los  dos  jura- 
mentos, el  primero  hecho  por  una  parte  de  las  mujeres  de  la 
tribu  de  los  coraixitas,  y  el  segundo  por  los  habitantes  de  la 
nueva  ciudad;  y  después  de  las  luchas  sostenidas  con  aquellas 
y  otras  tribus,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  la  Caaba  ó  Meca  y 
encontró  en  esta  trescientos  sesenta  ídolos,  los  cuales  echó  por 
tierra  respetando  el  de  Abraham,  ante  el  cual  se  inclinaba,  el 
del  fundador  del  cristianismo  y  de  los  ángeles,  y  algunos  otros; 
cuando,  por  fin,  su  famoso  Koran  fué  público  para  todos,  lo  pri- 
mero que  hizo,  prestando  un  inmenso  servicio  á  su  país  y,  más 
tarde,  á  una  gran  parte  del  mundo,  fué  el  sacarles  del  estado 
de  atraso  en  que  se  encontraban,  recomendándoles  en  primer 
término  el  aseo  y  la  limpieza  personal,  la  oración  y  el  ayuno  ó 
abstención  en  dias  determinados,  para  modificar  en  lo  posible 
la  vida  de  amoríos  ó  galanteos,  de  orgías,  de  pendencias  y  due- 
los personales  que  con  frecuencia  llevaban  la  guerra  de  tribu  á 
tribu.  Cuando  varias  de  éstas,  las  más  belicosas  del  Desierto, 
juraron,  dándole  la  mano,  seguirle  á  donde  quisiera  y  adoptar 
los  preceptos  del  Koran,-  cuando  firmó  sus  tratados  de  alianza  6 
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confederación  con  los  iáraelitas,  que  no  duraron  mucho  tiempo; 
cuando  mandó  dos  embajadas,  la  una  al  emperador  de  Constan- 
tinopla  y  la  obra  al  rey  de  Pérsia,  para  que  adoptaran  el  Islam 
y  siguieran  tranquilos  en  el  mando  de  sus  naciones  pagando  un 
pequeño  tributo  para  la  propagación  de  la  nueva  idea;  cuando 
recibió  las  contestaciones  de  ambos,  las  cuales,  si  en  el  fondo 
eran  las  mismas,  en  la  forma  diferian  grandemente,  porque  el 
primero  recibió  coo  benevolencia  á  los  embajadores  ó  comisio- 
nados, diciéndoles  que  ya  pensarla  en  ello  cuando  sus  ocupacio- 
nes se  lo  permitieran,  pero  que  por  de  pronto  no  pen-abaen  ha- 
cer modificación  alguna;  mientras  que  el  segundo  moneó  en  có- 
lera diciendo  que  quiéa  eran  ellos,  un  pueblo  de  pobres  bárba- 
ros, para  dirigirse  al  que  debiaa  mirar  como  su  señor  natural, 
y  que  sólo  les  dejaba  vivir  con  independencia  porque  no  valían 
más  que  sus  compañeros  los  camellos  y  los  carneros  que  en  sus 
campos  apacentaban,  determinó  hacer  la  primera  guerra  santa; 
reunió  treinta  mil  hombres  coa  objeto  de  conquistar  la  Siria  y  se 
dirigió  al  frente  de  ellos  á  Damasco,  donde  le  cogió  ]  a  enfermedad 
que  lo  llevó  al  sepulcro,  después  del  primer  tercio  del  siglo  Vil, 
sin  que  esbéa  muy  de  acuerdo  los  aubores  en  el  año  fijo  de  su 
muerte,  así  como  en  el  de  su  nacimiento.  Hemos  dicho  antes  que 
una  parte  de  las  mujeres  de  las  tribus  de  los  coraixitas  se  ha- 
blan juramentado  para  apoyarle  y  conbribuir  á  la  propagación 
de  la  buena  nueva;  y  por  lo  que  conocemos  del  infinjo  de  la 
mujer  entre  los  árabes,  claro  está  que  este  apoyo  femenil  no  era 
de  despreciar,  ni  carecía  de  importancia.  Dos  elementos  de 
gran  valor  vinieron  además  en  su  apoyo:  el  uno,  las  riquezas  e 
igflujo  que  tenia  con  los  pobres,  por  sus  generosidades,  la  viuda 
con  la  cual  se  habla  casado;  y  el  otro,  el  llevar  á  su  campo  uno 
de  los  adversarios  y  enemigos  más  terribles,  el  célebre  Obman, 
más  tarde  kalifa  y  sucesor  del  gran  profeta.  Esta  conversión  se 
verificó  del  siguiente  modo.  Entraba  en  su  casa  cierto  dia  Ot- 
man,  que  gozaba  de  gran  influencia  por  sus  riquezas,  y  sobre 
todo  por  la  fama  de  ser  uno  de  los  hojibres  más  intrépidos  de 
toda  la  Arabia,  y  encontró  á  su  bella  hermana,  con  la  cual  pa- 
rece que  tenia  una  afección  más  íntima  cjue  la  fraternal,  le- 
yendo unos  versos.  Se  enteró  de  lo  que  eran,  y  resultaron  ser 
una  parte  del  Koran.  Otman,  que  á  sus  otras  cualidades  reunía 
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la  de  ser  el  hombre  más  arrebatado  de  su  tríbn,  se  los  arrancó 
de  la  mano  con  tal  brusquedad,  que  ella  resultó  herida  y  le 
echó  en  cara  con  amargura  su  cobardía  de  emplear  la  fuerza 
contra  una  mujer.  Esto,  el  aspecto  de  la  sangre  que  corría  del 
rostro  de  la  bella  árabe  disiparon  su  enojo,  produjeron  el  arre- 
pentimiento, y  recogiendo  los  papeles  esparcidos  por  la  habi- 
tación, se  retiró  para  leerlos  despacio.  Al  poco  tiempo  volvió  á 
dar  sus  excusas  á  la  ofendida  hermana,  y  tirando  de  su  terrible 
alfanje,  dijo:  he  leído  los  versos,  Mahoma  tiene  razón;  la  que  el 
predica  es  la  religión  verdadera:  ahora  mismo  voy  á  buscarle  á 
darle  mi  mano  en  señal  de  juramento,  y  esta  invencible  cuchi- 
lla cortará  la  cabeza  á  todos  los  que  se  le  opongan. 

Con  la  muerte  de  Mahoma,  atribuida  á  envenenamiento  por 
la  judía  Zainab  Bint  Haris,  perdieron  los  israelitas  una  buena 
parte  del  prestigio  que  gozaban  por  las  circunstancias  ya  refe- 
ridas, y  además,  porque  aquél  aceptaba  el  dogma  de  la  resur- 
recion  de  la  carae,  no  sólo  con  los  mismos  cuerpos,  sino  también 
con  las  ropas  que  tenían  puestas  á  la  hora  de  la  muerte.  El  ser 
la  ciudad  de  Átharib,  después  Medina,  la  que  cogió  y  amparó  á 
Mahoma  contra  la  tribu  de  los  coraixitas  y  estar  ésta  dominada 
en  absoluto  por  los  israelitas,  indujo  á  varios  árabes  y  judíos  á 
creer  que  Mahoma  era  el  verdadero  Mesías  anunciado,  ó  cuando 
menos  el  Gran  Profeta  que  se  esperaba.  Pero  esta  disminución 
de  prestigio  no  duró  mucho  tiempo,  y  pronto  los  veremos  figu- 
rar á  gran  altura  eu  la  corte  de^  Bagad.  Muerto  Mahoma,  se 
nombraron  seis  electores  que  sucesivamente  eligieron  los  cinco 
primeros  kalifas  ó  sucesores  de  Mahoma.  Fue  el  .primero  Abu 
Becre,  no  menos  celoso  que  el  profeta  ni  con  monos  déseos  de 
propagar  la  ley  alkoránica.  Continuando  el  pensamiento  de  su 
sucesor,  determinó  invadir  los  países  vecinos,  á  fin  de  que  las 
gentes  de  la  Arabia  Heváran  á  otros  pueblos  el  conocimiento  de 
Dios,  haciendo  de  paso  á  los  futuros  (ronquistados  tributarios 
del  imperio.  Antes  de  llevar  á  cabo  su  pensamiento,  tuvo  que 
vencer  algunas  discordias  y  desavenencias  civiles.  Conseguido 
esto  con  facilidad,  escribió  una  proclama  á  Medina  y  todas  las 
provincias  de  la  Arabia.  He  aquí  este  célebre  documento,  que  es 
como  la  base  y  fundamento  de  aquellas  prodigiosas  conquistas: 
*'En  tu  nombre,  joh,  Dios,  hacedor  de   cielos   y  tierras!  Señor 
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misericordioso  y  clemente,  Abdala  Athc  be  a  Abi  Cohafa  Abii 
Becre,  á  todos  los  musulmanes  seguidores  de  la  Ley  de  Dios; 
loado  sea  Dios  y  engrandezca  las  perfecciones  de  sus  siervos. 
Esta  carta  es  para  que  sepáis  que  he  determinado  enviar  á  Siria 
gentes  escogidas  de  vosotros  para  sacar  aquel  país  del  poder  de 
los  infieles;  y  quiero  que  sepáis  tarabiea  que  trabajando  por  la 
propagación  del  Islam  obedecéis  á  Dios.  Seguid  las  intenciones 
del  enviado  de  Dios,  y  todos  vuestros  pasos  serán  compensados 
del  Señor  6on  abundantes  premios  en  el  Paraíso." 

Como  observará  el  lector,  Mahoma  no  aparece  aquí  con 
ninguna  clase  de  atributo  divino  más  que  el  de  profeta  ó  en- 
viado de  Dios:  no  deja  de  ser  un.  hombre  como  otro  cualquiera. 
Y  consiste  esto  en  que  el  Koran  descansaba  sobre  una  concep- 
ción metafísica  mucho  más  simple  que  la  del  cristianismo,  cuya 
sencilla  formula  era  y  es:  no  hay  más  Dio?  que  Dios;  y  Mahoma 
es  su  profeta.  No  podia  ser  de  otra  manera,  atendido  á  las  con- 
diciones fisiológicas  que  siempre  han  distinguido  á  la  familia 
árabe  que,  contra  la  creencia  vulgar,  no  eran  unos  soñadores 
dados  sólo  á  los  vuelos  de  la  imaginación.  Un  fond)  de  buen 
sentido,  su  cualidad  más  distintiva,  les  hacia  antipática  toda 
elucubración  trascendente,  sin  que  por  eso  hayan  dejado  de  te- 
ner, andando  los  tiempos,  teólogos  y  filósofos  de  gran  valía, 
como  veremos  más  adelante.  Ya  fua^e  debido  al  fervor  religio- 
so de  neófito,  ó,  lo  que  es  más  probable,  á  su  amor  á  la  guer- 
ra, es  lo  cierto  que  el  llamamiento  produjo  los  efectos  desea- 
dos y  más  de  lo  que  pudiera  esperar  el  kalifa.  Acudieron,  á 
porfía,  hombres  de  todas  las  tribus,  así  los  habitantes  de  las 
ciudades  como  Io.-j  moradores  de  los  campos,  atravesando  las 
arenosas  llanuras  del  Hejiaz,  dejando  sus  rancherías  y  aduares 
los  de  los  hermosos  valles  del  Yemen,  y  los  pastores  de  las 
agrestes  montañas  de  Omán:  según  la  expriBsion  de  un  historia- 
dor árabe,  cuantos  ckleataba  el  sol  de^de  lapuata  septentrional 
de  Belis  sobre  el  Eufrates,  hasta  el  estrecho  de  Babelmandeb 
al  Mediodía;  y  desde  Basora  sobre  el  golfo  Pérsico,  á  la  parte 
del  Oriente,  hasta  Saez  y  confines  del  mar  Rojo  al  occidente. 
Se  reunieron  muchedumbres  sin  cuento,  todos  voluntarios  y 
pobres  de  armas  y  vestidos,  pero  ricos  de  fervor  religioso  y 
deseos  de  pelear,  y    todos  alegres    y  coafiados  en  los  primeros 
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sucesos  de  las  guerras  del  Profeta  y  animados  coa  sus  promesas 
risueñas.  Se  reunieron  en  corto  tiempo  innumerables  tropas  de 
á  pié  y  de  á  caballo  que  acamparon  en  los  alrededores  de  Medi- 
na. Las  mujeres  no  quisieron  dejar  de  participar  de  las  glorias 
y  fatigas  de  sus  deudos  y  amigos  y  acudieron  presurosas  para 
prestarles  su  auxilio  en  las  batallas  y  apostrofar,  como  ellas 
saben  hacerlo,  al  que  no  cumpliera  su  deber.  Abu-Becre  encar- 
gó el  mondo  de  estas  huestes  á  Jezid  ben-Abi-Sofian,  y  delante 
de  todo  el  ejército  y  de  las  gentes  de  la  ciudad  que  hablan  sa- 
lido á  ver  aquella  multitud,  los  ordenó  pasar  á  la  conquista  de 
Siria,  precediendo  á  sus  palabras  una  breve  oración  á  Dios  ro- 
gando amparase  á  los  suyos,  dándoles  tanto  esfuerzo  como  mo- 
deración y  no  dejándoles  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  Des- 
pués habló  á  Jezid  en  voz  alta,  que  todos  oyeron  con  maravi- 
lloso silencio  exponiéndole  y  ordenándole  lo  que  pudiéramo:s 
llamar  el  programa  de  su  conducta  en  la  campaña  que  iba  á 
emprender:  "Jezid,  á  tu  cuidado  confio  la  expedición  de  esta 
santa  guerra  y  te  encargo  el  mando  y  acaudillamiento  de  nues- 
tra gente.  No  los  oprimas  ni  trates  con  altanería  ni  aspereza; 
mira  que  todos  son  muslines.  Entiende  que  van  ea  tu  compañía 
prudentes  y  esforzados  caudillos,  consúltalos  en  las  ocasiones. 
No  presumas  demasiado  tu  parecer;  aprovéchate  de  sus  conse- 
jos, y  cuida  siempre  de  obrar  sin  precipitación:  no  como  teme- 
rario y  sin  juicio.  Con  todos  has  de  ser  justo,  que  quien  no  fue- 
re justo  y  cabal  no  prosperará.  "Y  volviéndose  á  las  tropas,  dijo: 
Cuando  encontréis  en  la  pelea  á  nuestros  enemigos,  haced  como 
buenos  muslines;  acordaos  de  ser  dignos  descendientes  de  Ismael. 
En  la  ordenanza  y  disposicionde  las  huestes  y  en  las  batallas,  se- 
guid vuestras  banderas,  seguid  y  obedecer  á  vuestros  caudillos; 
no  cedáis  ni  volváis  la  espalda  á  v^uestros  enemigos,  pues  peleáis 
por  la  causa  de  Dios:  no  os  lleven  otros  viles  deseos.  Así,  nun- 
ca temáis  entrar  en  las  peleas  ni  os  espante  el  excesivo  número 
de  los  contrarios.  Si  Dios  os  diese  la  victoria,  no  abuséis  de 
vuestro  vencimiento  ni  ensangrentéis  vuestras  espadas  en  los 
rendidos  ni  en  los  niños,  ni  en  las  mujeres  y  débiles  ancianos. 
En  las  entradas  y  paso  por  tierra  de  enemigos,  no  hagáis  talas 
de  árboles  ni  destruyáis  sus  palmas  y  frutales,  ni  extragueis  ni 
queméis   sus  campos   y  sus  casas;  y   da  ellos  y   de   sus  ganados 
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tomad  lo  qne  os  convenga.  No  destruyáis  ninguna  cosa  sin  ne- 
cesidad. Ocupad  las  ciudades  y  fortalezas  y  destruir  aquellas 
que  puedan  ser  asilo  á  vuestros  contrarios.  Tratad  con  piedad 
á  los  rendidos  y  humillados,  y  así,  Dios  usará  con  vosotros  de 
misericordia.  Oprimida  los  soberbios  y  rebeldes  y  á  los  que  sean 
pérfidos  á  vuestras  convicciones.  No  haya  falsía  ni  dobled  en 
vuestros  convenios  y  tratos  con  los  enemigos,  y  siempre  seáis 
con  todos  fieles,  leales  y  nobles,  y  mantened  constantes  vuestra 
palabra  y  prometimiento.  No  turbéis  la  quietud  de  los  monjes 
y  solitarios,  ni  destruyáis  sus  moradas,  pero  tratad  con  rigor  de 
muerte  á  los  enemigos  que  resista^n  armados  las  condiciones  que 
les  impongamo3.il  ¡Qué  diferencia  entre  este  lenguaje  y  el  tenido 
por  los  caudillos,  no  sólo  de  Roma  conquistadora,  sino  de  los 
cristianos  de  la  Edad  Media!  ¡Qué  diferencia  entre  este  lenguaje 
y  el  usado  algunos  siglos  más  tarde,  respectivamente,  por  Simón 
de  Monfort,  Santo  Domingo  de  Guzman  y  el  legado  del  Papa, 
contra  los  pobres 'albigenses  del  Mediodía  de  Francia!  ¡Que' 
diferencia  entre  este  lenguaje  y  el  usado  por  un  Papa  y  un  du- 
que de  Saboya  contra  los  valerosos  montañeses  y  pobres  vaden- 
ses!  Pero,  ¿qué  decimos?  algo  tendrían  que  aprender  er  nuestros 
tiempos  algunos  de  los  caudillos  que  mandan  huestes  en  las  con- 
tiendas civiles. 

Hemos  creído  congruente  á  nuestro  asunto  insertar  íntegra 
esta  alocución  ó  programa  del  primer  sucesor  de  Mahoma,  por- 
que indica  mejor  que  cuanto  pudiera  escribirse,  los  sentimientos 
de  aquel  pueblo,  que  si  bien  atrasado,  estaba  lejos  de  parecerse 
á  los  bárbaros  que  invadieron  la  Europa  en  siglos  anteriores,  y 
que,  según  oradíjres,  historiadores  y  poetas,  eran  mandados 
por  Dios  para  proclamar  la  luz  del  Evangelio.  Dividió  Abu- 
Becre  sus  tropas  en  dos  grandes  ejércitos:  tomó  el  primero  el 
camino  de  Siria  y  dio  el  mando  del  segundo  á  Chalid-ben  Wa- 
lid,  y  con  las  mismas  prevenciones  ordenó  que  se  dirigieran  á 
las  Iracas  y  confines  de  Pérsia. 

Eran  aquellos  pobres  bárbaros  tan  despreciados  por  el  rey 
de  Persia,  que  iban  á  llevarle  sii  sefjunda  embajada.  En  Siria, 
como  más  tarde  en  África  y  en  España,  la  traición,  ó  mejor  di- 
cho, el  esfuerzo  de  los  oprimidos  para  sacudir  el  yugo  que  los 
tiranizaba,  sirvió  grandemente  á  las  rápidas  conquistas  de  los 
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árabes.  Damasco  fué  tomado  por  ellos  después  de  un  sitio  de  nn 
año,  y  en  633  Khalid,  llamado  la  espada    de  Dios,  se   encontró 
en  Diziiadiu  con  el  ejército  del  emperador   Eradlos,   fuerte  de 
sesenta  á  setenta  mil  hombres    con  organización    romana.  Una 
ala  del  ejército  imperial  logró  hacer  perder  terreno  á  la  árabe 
que  tenia  enfrente.  Lejos  no  se  hallaba  ésta  de    desbandarse, 
pero  los  que  se  retiraban  se, encontraron  con  aquella  reserva  de 
heroicas  mujeres,  que  después  de  denostarles  por  su  cobardía  y 
porque  no  se  portaban  como   verdaderos  descendientes   de  Is- 
mael, les  declararon  que,  puesto  que  no  se  mostraban  dignos  de 
ellas,  iban  á  ocupar  su  puesto  á  ñn  de  que  pasaran  por  la   ver- 
güenza de  que  las  tropas  infieles  derramaran  la  sangre  de  las  que 
ellos  no  sabian  defender.  Sirvió  esto  grandemente  al  arrojado 
caudillo,  que  pudo  reorganizarlos  y  llevarlos  al  combate.  La  or- 
ganización romana  no  podia  resistir  al  ímpetu  con  que  fué  aco- 
metida: el  ejército  imperial  fué  roto;  cincuenta  mil  hombres  de 
ellos  quedaron  muertos  ó  heridos  en  el   campo  de  batalla.  Los 
cristianos  hablan  perdido  para  siempre  la  Siria.  Seis  millones 
de  coptos    del  Egipto  que  prefirieron  la   dominación  árabe  á  la 
tiránica  ortodoxa,  los  llamaron  y  facilitaron   la    conquista    de 
aquel  país,  de  tal  suerte  que,  en  638,  Amron  escribía  al  kali- 
fa:  he  tomado  á  Alejandría,  la  gran  ciudad   del  Occidente.    La 
batalla  de  Gadesia  y   la    toma    de    Ctésiphon,    metrópoli  de  la 
Persia,  decidieron  de  la  suerte  de  este  reino.  La  Siria  fué  defi- 
nitivamente sometida  bajo  el  kalifato  de  Omar,  el  segundo  ka- 
lifa,  y  la  Persia  bajo  el  de  Othman,  el  tercero.   Con  tal  rapi- 
dez marchaban  estas  conquistas  que,  sólo  durante  los  kalifatos 
de  Abu-Becre  y  de  Omar,  los  árabes  hablan  tomado   treinta  y 
seis  mil  plazas  fuertes  en  Persia,  en  Siria   y   en  África,  y  des- 
truido cuatro  mil  iglesias,  reemplazadas  por   mil  cuatrocientas 
mezquitas.   A  propósito  hemos  dejado   en  último  término  el 
África  cristiana,  porque  fué  la  conquista  que  les  costó   mayor 
trabajo.  Abdallah  se  adelantó  hasta  cuatro  leguas    de   Trípoli, 
pero  se  vio  obligado  á  retroceder.  Durante  veinte  años  no  pu- 
dieron continuar  la  conquista  de  esta  parte  del  mundo,  parali- 
zadas como  estaban  sus  fuerzas  por  las  disensiones  á  que  dio  lu- 
gar la  sucesión  al  kalifato.  Al  fin  de  este  tiempo,  Moawia  envía 
al  África  á  su  lugarteniente  Akbah,  y  arrojó  todo   lo  que  en- 
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contraba  por  delante  hasta  llegar  al  Atlántico;  pero  lo  escaso 
de  sus  fuerzas  no  le  permitieron  conservar  tan  vastos  territo- 
rios. Las  operaciones  volvieron  á  ser  emprendidas  por  el  kali- 
fa  Omiada  Abd-el-Me'lek  en  698.  Su  lugarteniente  Hassan  tomó 
á  Cartago  por  asalto,  destruyéndola,  y  la  conquista  fué  conclui- 
da por  Muza,  que  gozaba  de  gran  reputación  como  predicador  y 
soldado.  Es  decir,  que  aquella  África  cristiana  que  tan  célebre 
se  habia  hecho  por  sus  sutilezas  teológicas,  y  que  tan  gran  par- 
te tuvo  en  la  propagación  de  la  ortodoxia  que  dominó  la  Euro- 
pa, fué  reducida  al  silencio  por  el  derecho  de  la  fuerza. 

A  pesar  de  encontrar  en  su  conquista  del  África  países  em- 
pobrecidos y  desorganizados  y   ciudades  abandonadas  ó,  por  lo 
menos,  desmanteladas,  los  esfuerzos  necesarios  para  establecer 
su  dominio  fueron,  como  acabamos  de  ver,  mayores  que  los  que 
hablan  necesitado  hacer  para  la  conquista  de  Siria,  la  de  Persia 
y  una  parte  del  África,  el  Egipto.  Sin  embargo,  al  lado   de  los 
obstáculos,  cualesquiera  que  fueran,   que  se  oponían  á  su  mar- 
cha, debieron  encontrar   algo    importante  que  les  sirviera  de 
poderoso  auxiliar,  porque  no  de  otra  manera  puede  explicarse  el 
que   hayan  podido   dominar    con   un  número  tan  pequeño    de 
hombres,  relativamente  hablando,    como  los  que  en  definitiva 
llevaron  á  cabo  la  conquista.  Algo  es,  por  lo  tanto,  necesario  de- 
cir, así  sobre  los  obstáculos  y  contrariedades,  como  sobre  los  au- 
xiliares  que  los  condujeron  al    resultado  definitivo.    Hay   un 
doble  motivo  para  hacer  unas  breves  indicaciones  sobre  el  par- 
ticular: que  además  de  ser  datos   indispensables  para  hallar  la 
razón  de  los  resultados  obtenidos,    entrando   pleno  en  el  do- 
minio que  el  epígrafe  de  esoos  trabajos   indican.  Es  decir,  que 
los  factores  que  se  oponían  á  su    marcha  y   los  que  los   auxilia- 
ban, han  tenido  notable  influencia  en  los  acontecimientos  histó- 
ricos posteriores  y  grandezas  y  decadencias  del  Imperio  Ibérico. 
Desde  los  primeros  tiempos  históricos  aparece   en  el    África 
la  familia  llamada  de  lo4   berbers   concentrándose  unas    veces, 
extendiéndose  otras  por  el  Occidente  y  Norte  de  aquolla,  y  aun 
en  todos  sentidos,  hasta  el  punto  de  inconlodar  más  de  una  vez 
al  sabio  Egipto  en  sus  bueno?  tiempos.  ¿Quién  era  esta  familia? 
¿Era  aborígene  ó  procedía  .de   alguna   emigración  de  los  otros 
continentes?  ¿Cuál  es  la  etimología  de  su  nombre?  ¿Qué  signifi- 
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caba  ea  su  origen?  Ciiestioaes  soa  estas  sobre  las  que  se  ha  dis- 
cutido mucho,  siu  que  apenas  se  haya  adelantado  un  paso.  Se- 
gún un  escritor  árabe,  son  oriundos  todos  de  una  familia,  que 
tomó  el  nombre  de  su  jefe.  Según  la  tradición  popular  ,  tras- 
mitida de  generación  en  generación,  son  oriundos  de  un  puebla 
que  ha  venido  del  Asia  en  tiempos  muy  atrasados.  Si  el  origen 
de  esta  raza  y  su  desenvolvimiento  ha  dado  lugar  á  tantas  in- 
fructuosas disquisiciones,  no  ha  dado  lugar  á  menos  ni  más  pro- 
vechosas la  ebimologia  de  su  nombre  Como  nada  fijo  tenemos  á 
que  atenernos,  habremos  de  pasar  á  obro  punto.  Formaron  los 
berbers  en  un  tiempo  al  lado  de  Cartago,  pero  sin  estar  someti- 
dos por  completo  ni  dejar  de  tener  reyes  ó  caudillos  indepen- 
dientes y  enemigos  de  la  poderosa  república  que  más  de  una 
vez  pusieron  en  peligro  su  existencia.  Más  tarde  los  encontra- 
mos luchando  contra  las  legiones  romanas  con  el  nombre  de  nú- 
midas  y  otros,  como  bien  nos  lo  recuerdan  las  campañas  del  cé- 
lebre Yugurta;  y  también  formaron  parte  de  la  España  romana 
6  provincias  Baleares  con  el  nombre  de  mauritanos  y  tingita- 
nos.  En  la  época  de  los  acontecimientos  que  estamos  describien- 
do, los  árabes  se  encontraron  con  un  pueblo  que  tenia  con  ellos 
de  común  algunas  de  sus  más  sobresalientes  cualidades,  pero 
que  les  eran  contrarias,  ó  por  lo  menos  profundamente  distia- 
tas,  otras  condiciones  de  carácter. 

Mas  atrasados  en  el  camino  de  la  civilización,  no  cedian  á 
los  hombres  de  la  Oriental  Península  en  intrepidez  y  arrojo,  y 
tal  vez  les  aventajaban  en  rigor  físico  y  en  su  aptitud  para  re- 
sistir los  rigores  de  un  clima  abrasador.  Su  amor  á  la  libertad 
y  la  independencia,  si  no  igualaba  al  de  los  árabes,  no  seria  muy 
inferior;  y,  de  acuerdo  con  estos  sentimientos,  lo  exaltado  desús 
pasiones  y  el  atraso  en  que  vivían,  constituían  una  especie  de 
democracia  autocrática  en  que  todos  eran  iguales  debajo  del 
jefe  que,  a  su  vez,  era  un  déspota  con  las  más  omnímodas  fa- 
cultades. El  respeto  hacia  él  era  tan  grande,  que  bien  puede 
decirse  era  considerado  como  un  semidiós;  pero  circunstancia 
era  esta  que  no  empecía  el  hacerle  perder  el  trono  y  la  vida 
cuando  creyeran  que  de  lleno  no  cumplía  con  sus  deberes.  Por 
lo  que  se  refiere  á  sus  condiciones  de  carácter,  estaban  muy  le- 
jos de  tener  la  severidad,  el  buen  sentido,  la  especie  de  innato 
Tomo  lxxxv.  20 
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caballerismo  del  árabe.  Tau  ar rebabados  y  apasionados  como 
volubles,  astutos  y  pocos  aprensivos,  los  contratos  con  ellos  ce- 
lebrados, no  podían  infundir  más  confianza  su  duración  que 
aquella  que  les  inspirara  su  provecho,  su  conveniencia  ó  la  cor- 
riente de  sus  pasiones  en  un  sentido  distinto.  Los  árabes  que 
llegaron  á  dominarlos  no  lo  hicieron  tan  por  completo  que  evi- 
taran el  que  les  hayan  causado  grandes  perturbaciones ,  el  que 
se  hayan  convertido  más  de  una  vez  de  vencidos  en  vencedores, 
y  que  hayan  sido  el  factor  más  importante  para  la  decadencia 
del  dominio  y  la  civilización  árabe.  Muy  pronto  encontra- 
remos en  alguna  de  las  provincias  de  la  Ibérica  Península,  ras- 
tros inequívocos  de  sus  sobresalientes  cualidades ,  y  también  de 
algunos  de  sus  defectos  que,  por  la  mezcla  de  su  sangre  con  la 
de  otros  pueblos  que  ocupaban  aquella,  han  llegado  hasta  nos- 
otros y  tardarán  mucho  en  desaparecer.  Para  que  las  contra- 
dicciones no  faltaran,  si  bien  tenían  una  marcada  afición  de 
apoderarse  de  la  ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  era  al 
mismo  tiempo  un  pueblo  dado  al  trabajo  y  al  ahorro,  miraban 
y  miran  ho}^  con  repugnancia  y  como  rebajamiento  el  implorar 
la  caridad  á  otro  hombre,  y  profesaban  cierto  cariño  á  la  fami- 
lia que  aun  conservan  hoy  mismo,  así  como  las  instituciones  de- 
mocráticas á  su  manera,  los  descendientes  de  aquellos  que  hu- 
yendo de  las  invasiones  se  retiraron  al  monte  Atlas.  Gomo  se 
comprende,  el  choque  de  los  árabes  con  un  pueblo  de  estas  con- 
diciones fué  rudo,  y  más  de  una  vez  los  dignos  descendientes 
de  Ismael  mordieron  el  polvo,  no  pudiendo  resistir  su  brillante 
é  impetuosa  caballería  el  empuge  de  caballeros  y  caballos  afri- 
canos. Pero,  al  fin,  la  mayor  ilustración  ó,  como  diría  un  poeta, 
la  baena  estrella  de  los  árabes,  logró  no  tanto  vencerlos  como 
atraerlos  y,  como  veremos,  no  para  gran  fortuna  suya. 

Varios  factores  le  sirvieron  de  auxiliares  en  esta  empresa: 
fué  uno  de  ellos  la  tradición  popular  que  antes  hemos  indicado, 
para  hacerles  comprender  que  ellos  no  eran  más  que  unos  des- 
cendientes de  los  hijos  do  Ismael;  y  el  otro,  no  menos  provecho- 
so é  importante  para  los  árabes,  la  influencia  ejercida  sobre  los 
berbers  por  los  israelitas  establecidos  en  aquel  país,  y  los  que, 
viviendo  en  España,  estaban  en  relaciones  comerciales  directas 
y  contínnas  con  ellos.  Mas  como  quiera  que  los  conqídstadores 
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del  África  eran  los  del  Yemea,  cuyas  relaciones  de  amistad  y 
parentesco  con  loá  judíos  ya  conocemos,  a3Í  como  los  puntos  de 
contacto,  las  analogías,  y  en  más  de  un  caso  la  identidad  délos 
dogmas  por  unos  y  otros  profesados;  circunstancias  son  estas 
que  habían  de  determinar  el  que  los  judíos  mirasen  a  los  árabes, 
no  sólo  como  sus  amichos  y  aliados,  sino  como  confederados  in- 
teresados en  el  triunfo  de  estos  que,  hasta  cierto  punto  con  ra- 
zón, miraban  como  el  suyo  propio.  Por  otro  lado,  conocido  el 
estado  de  cultura  y  condiciones  del  pueblo  berber,  se  explica 
que  la  mayor  parte  fuese  lo  que  entonces  se  llamaba  idólatra; 
y  como  quiera  que  allí  tuviera  su  núcleo  la  ortodoxia,  que  más 
tarde  dominó  la  Europa,  se  comprende  también  que,  parecidos 
elementos  á  los  que  habían  auxiliado  á  la  conquista  de  los  ván- 
dalos, se  hallaran  siempre  dispuestos  á  ayudar  á  cualquiera 
que  concluyese  con  la  antigua  dominación.  Si  á  esto  se  añade, 
por  un  lado  la  sencillez  del  dogma  predicado  por  el  profeta 
"No  hay  más  Dios  que  Dios,ii  y  las  pocas  exigencias  que  ese 
dogma,  aparte  de  algunos  puntos  de  vista  sociales  y  otros  de 
pura  higiene,  llevaba  consigo,  y  la  gran  tolerancia  de  los  inva- 
sores, se  viene  en  conocimiento  de  lo  fácil  que  seria  propagarla 
idea  en  medio  de  aquellas  masas  atrasadas  y  con  las  condiciones 
ya  expuestas,  Y  si  bien  es  cierto  que  algunos  cristianos  antes 
que  faltar  á  su  creencia  y  mentir  á  su  conciencia,  habian  prefe- 
rido abandonar  el  África  y  pasar  á  España,  no  lo  es  menos  que 
otros  de  las  sectas  disidentes,  por  idéntica  razón,  habian  aban- 
donado la  Península  y  pasado  al  África. 

El  elemento  más  poderoso  para  conseguir  la  fusión  de  dos 
pueblos  entre  los  vencedores  y  vencidos,  es,  á  no  dudarlo,  la 
comunidad  de  idioma  Ya  queda  indicado  con  qut^  esmero  se  ha- 
bian dedicado  los  árabes,  desde  los  primeros  tiempos,  al  cultivo 
del  suyo;  á  qué  grado  de  perfección  lo  llevaron,  y  cuánto  su  re- 
sultado les  enorgullecía.  Pues  bien;  apenas  pasados  veinte  y 
tantos  años  de  verificarse  la  conquista,  la  lengua  árabe  era  la 
dominante  en  toda  la  parbe  conocida  del  África.  Este  rápido 
éxito,  tal  especie  de  milagro,  era  producto  de  la  poligamia  que, 
aparte  de  condiciones  morales  y  sociales,  en  que  no  hemos  de 
entrar  por  ahora,  ha  sido  en  todos  los  tiempos  un  poderoso  au- 
xiliar para  los  pueblos  conquistadores.  La  razón  es   obvia:  no 
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sólo  la  sangre  de  unos  y  otros  se  mezcla  con  gran  rapidez,  sino 
que  el  orgullo  y  la  vanidad  humana  hacen  que  la  nueva  gene- 
ración se  vanaglorie  de  ser  descendiente  de  la  familia  superior 
ó  conquistadora;  y,  por  consiguiente,  que  se  apresure  á  adoptar 
sus  costumbres,  modales,  y  sobre  todo,  su  idioma,  siendo  una 
vergüenza,  una  declaración  de  inferioridad,  el  no  hablar  con  la 
perfección  de  aquellas  clases  sociales  á  las  cuales  quiere,  no  so- 
lamente imitar,  sino  pertenecer. 

Apuntados  quedan,  aunque  con  brevedad,  el  poderío  de  los 
árabes  y  la  situación  del  África,  cuando,  por  razones  ya  indica- 
das, empezaron  los  trabajos  de  que  Egica  se  quejaba  en  el  tomo 
regio,  y  que  dieron  por  resultado  la  derrota  del  Guadalete. 

Manuel  Becerra. 

(Continuará,) 


s  \  mm  M  Li  mmu. 


{Continuación.) 
III 


Se  ha  dicho  que  en  Eabadísbica  es  mucho  más  difícil  pregun- 
tar que  responder,  y  es  la  verdad.  Es  tan  importante  procurar 
que  las  investigaciones  emprendidas  alcancen  el  mayor  grado 
de  utilidad  posible,  por  prestarse  á  todas  y  á  cada  una  de  las 
numerosas  aplicaciones  á  que  se  prestan  las  noticias  estadísti- 
cas; es  tan  difícil  concebir  un  plan  que  satisfaga  á  la  vez  todas 
las  exigencias,  todos  los  fines,  todos  los  propósitos  de  los  que 
más  tarde  consultarán  las  cifras  recogidas;  son  tantos  y  tan  va- 
riados los  conocimientos  que  exige  como  clasificación  lógica  y 
provechosa  de  los  diversos  elementos  que  entrañan  los  hechos 
investigados;  son,  por  último,  tantas  y  tan  grandes  las  dificul- 
tades con  que  puede  tropezar  en  la  práctica  el  plan  mejor  con- 
cebido y  preparado ,  que  hoy  los  mayores  esfuerzos  de  la  Es- 
tadística se  dirigen,  y  se  dirigirán  aún  por  mucho  tiempo  á  for- 
mular interrogatorios  que  reúnan  todas  las  indicadas  circuns- 
tancias . 

Y  sin  embargo,  hasta  que  los  planes  estadísticos  no  se 
preparen  con  perfecto  conocimiento  de  los  hechos  á  que  se 
refieran,  de  su   naturaleza,    de  sus    detalles  y  de  sus    aplica- 


310  USOS    Y   ABUSOS 

cioneá;  hasta  que  los  iaterrogaborios  se  hallen  formulados,  de 
suerte  que  todos  sus  ex  bremos  estén  justificados  por  dirigirse  á 
un  objeto  mauifiesbameiite  provechoso  para  la  ciencia  ó  para 
los  pueblos,  hasia  que,  por  fin,  esas  preguntas  á  que  tienen  q^ue 
acomodarse  las  cifras  recogiias,  no  tengan  siempre  contestación 
posible,  no  sólo  no  hay  que  esperar  útiles  resultados  de  las  in- 
vestigaciones emprendidas,  sino  que  es  muy  de  temer,  además, 
que  se  comprometa  el  crédito  y  hasta  el  porvenir  de  la  Esta- 
dística. 

Un  interrogatorio  incompleto  puede  hacer  inútil  el  trabajo 
empleado,  y  una  nueva  investigación  sobre  el  mismo  objeto  por 
haberse  malogrado  la  primera,  puede  producir  en  los  que  deban 
suministrar  los  datos,  molestias  y  cansaucio  de  que  inevitable- 
mente se  sentirán  las  cifras  recogidas;  una  pregunta  ociosa  ó 
de  dudosa  utilidad  puede  ser  causa  de  que  los  administrados, 
harto  prevenidos  contra  la  Estadística,  formen  igual  concepto 
de  todas  las  investigaciones  emprendidas  por  ésta,  y  contesten 
con  la  poca  conciencia  que  creen  poder  emplear  con  una  insti- 
tución calificada  por  ellos  de  impertinente  ó  de  ridicula;  una 
pregunta  indiscreta  puede  justificar  esta  prevención  que  acaba- 
mos de  indicar  y  moverles  a  emplear  la  mentira  para  desorien- 
tar al  insidioso  agente  que  suele  pagar  la  sinceridad  aumentan- 
do las  cargas  públicas;  por  último,  un  interrogatorio  de  difícil 
ó  imposible  contestación  por  carecer  de  la  indispensable  clari- 
dad ó  comprender  extremos  que  no  se  encuentran  al  alcance  de 
las  personas  interrogadas,  sobre  no  .poder  ofrecer  resultados 
aceptables,  desautoriza  á  sus  autores  al  mismo  tiempo  que  la 
institución. 

De  modo  que  es  de  grandísima  importancia  aconsejar  de 
todas  las  maneras  y  en  todas  las  ocasiones,  que  los  interroga- 
torios estadísticos  se  formen,  teniendo  muy  en  cuenta,  por  una 
parte,  lo  que  reclama  la  ciencia  y,  por  otra,  lo  que  permite  la 
práctica;  porque  sean  claros  en  su  forma,  lógicos  en  su  desarro- 
llo, oportunos  en  sus  pormenores,  completos  en  sus  fines  y  fáci- 
les en  su  ejecución.  Permítasenos,  por  lo  mismo,  que  insistamos 
en  todas  estas  indicacioae=?,  descendiendo  á  detalles  y  dándo- 
les mayor  desenvolvimiento,  aun  á  riesgo  de  molestar  á  muchos 
de  nuestros  lectores  por  hablarles  de  lo  que  demasiado  sabido 
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tienen.  En  los  presentes  artículos  nos  hemos  propuesto  consi- 
derar la  Estadística  bajo  su  aspecto  práctico,  y  colocados  en 
este  terreno,  no  podemos  omitir  nada  de  cuanto  se  relaciona 
con  los  procedimientos  que  nos  proponemos  exponer,  por  cono- 
cido que  sea  y  por  trivial  que  parezca. 

En  Estadística  suele  preguntarse  por  medio  de  cuestionarios 
ó  series  de  preguntas  escritas,  y  por  medio  de  cuadros  divididos 
en  columnas,  á  que  corresponden  otros  tantos  epígrafes  expre- 
sivos de  las  noticias  que  los  mismos  deben  contener.  Si  las  res- 
puestas, en  todo  ó  en  parte,  no  han  de  consistir  precisamente  en 
cifras,  y  e^to  sucederá  las  menos  veces,  convendrá  emplear  los 
cuestionarios.  En  los  demás  casos  son  preferibles  los  cuadros  por 
la  mayor  claridad  á  que  se  prestan  en  las  clasificaciones,  por  la 
facilidad  que  ofrecen  para  la  comprobación,  una  vez  llenas  las 
columnas,  y  porque,  en  el  caso  muy  frecuente  de  pedirse  noti- 
cias con  distinción  de  años,  de  localidades  ó  de  otros  extremos, 
es  mucho  más  claro,  más  sencillo  y  más  breve  suministrar  aque- 
llas por  medio  de  cuadros  que  empleando  los  cuestionarios,  por 
cuanto  bastará  destinar  la  primera  columna  de  los  primeros,  ó 
sea  la  nomenclatu7'a 6  !&, expresión  de  los  años,  localidades,  etc., 
sin  necesidad  de  repetir  las  preguntas  contenidas  en  los  epí- 
grafes. 

Ha^r  quien  recomienda  con  preferencia  los  cuadros  cuando 
deben  ser  dirigidas  las  preguntas  á  las  autoridades  ó  agentes 
administrativos,  y  los  cuestionarios  cuando  han  de  pedirse  las 
noticias  á  los  particulares;  pero  no  alcanzamos  la  lazon  de  esta 
diferencia,  pudiendo  salvar  con  sencillas  explicaciones  las  difi- 
cultades que  pueda  ofrecer  la  inteligencia  de  los  cuadros  por 
razón  de  su  estructura,  que  pocas  deben  ser,  aun  para  las  per- 
sonas menos  instruidas,  si  se  formulan  con  cuidado.  En  este 
punto,  y  después  de  tenerse  presente  lo  que  hemos  dicho,  res- 
pecto al  caso  especial  de  ser  imposible  expresar  en  cifras  deter- 
minadas respuestas,  no  cabe  dar  otra  regla  que  la  de  procurar 
siempre  la  niayor  claridad,  optando,  en  su  consecuencia,  por  los 
cuadros  ó  por  los  interrogatorios,  según  que  parezcan  unos  ú 
otros  de  inteligencia  más  fácil,  lo  cual  variará  tal  vez  en  algún 
caso;  mas,  por  regla  general,  las  ventajas  siempre  estarán  de 
parte  de  los  cuadros,  razón  por  la   que  son  los  preferidos  gene- 
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raímente  en  la  práctica.  Por  lo  demás,  demasiado  se  comprende 
que  la  cuestión  no  tiene  grande  importancia,  porque  los  cua- 
dros, en  último  tirmino,  son  verdaderos  interrogatorios,  aun- 
que no  revistan  sus  epígrafes  ó  encabezamientos  la  forma  de 
preguntas;  así  es  que  cuando,  por  ejemplo,  quiera  saberse  el 
número  de  habitantes  de  un  pueblo,  clasificados  según  el  sexo, 
el  mismo  resultado  se  obtendrá  formando  un  cuadro  dividido  en 
tres  columnas  destinadas  respectivamente  á  Varones ,  HeTnbras 
y  Totaly  que  preguntando: 

¿Cuál  es  la  población  del  Municipio? 

¿Cuántos  varones  hay? 

¿Cuántas  hembras? 

Lo  que  principalmente  importa,  ya  se  consignen  en  cuadros, 
ya  en  cuestionarios,  es  que  las  preguntas  sean  claras  y  senci- 
llas cuanto  puedan  serlo;  es  decir,  que  se  formulen  de  modo  que 
no  den  lugar  á  dudas  ni  se  presten  á  distintas  interpretacio- 
nes; y  si  este  inconveniente  sólo  pudiera  evitarse  por  medio  de 
aclaraciones,  no  deben  escasearse  éstas;  deben,  por  el  contra- 
rio, darse  cuantas  explicaciones  sean  necesarias  para  que  los  in- 
terrogatorios sean  perfectamente  entendidos  sin  necesidad  de 
consultas  para  su  aclaración.  Si,  poí  ejemplo,  se  trata  de  llevar 
á  cabo  una  estadística  de  Jas  industrias  y  conocer  los  salarios 
que  ganan  los  jornaleros  en  un  país  dado,  con  distinción  de 
hombres,  mujeres  y  jiiños,  será  preciso  marcar  con  toda  preci- 
sión la  edad  hasta  que  los  operarios  deberán  ser  comprendidos 
en  el  último  grupo;  si  se  quiere  fijar  el  número  de  patrones  y 
el  de  obreros,  será  preciso  salvar  de  antemano  la  duda  que  pue- 
da ocurrir  de  si  deberá  ó  no  ser  considerado  como  patrón  el 
artesano  que  trabaje  solo  en  su  casa  y  por  su  propia  cuenta; 
cuando  se  pretenda  averiguar  la  población  mantenida  en  cada 
país  por  sus  particulares  industrias ,  en  cuyo  caso  puede  ofre- 
cerse la  duda  de  si  deberán  ó  no  comprenderse  las  mujeres 
é  hijos  de  los  industriales,  será  indispensable  declararlo  termi- 
nantemente, y  en  caso  afirmativo  abrir  una  casilla  en  el  cuadro 
correspondiente  .para  los  individuos  ocupados  directamente  ó 
por  3Í  mismo  en  las  industrias  de  la  localidad  y  otra  para  su 
familia;  si,  por  fin,  se  quiere  incluir  en  la  estadística  de  cada 
ramo  de  la  producción  el  personal  facultativo  y  administrativo 
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adscrito  á  cada  establecimieabo,  deberá  decirse  con  boda  clari- 
dad para  que  no  se  omitan,  y  además  para  que  no  se  confundan 
con  los  operarios. 

En  todos  estos  casos,  y  en  otros  muchos  que  pudieran   indi- 
carse, será  preciso  ser  muy  pródigos  en   explicaciones,    aun  á 
riesgo  de  parecer  difusos,   y   no  tanto   para   ahorrar  consultas 
como  para  impedir  que,  sin  tomarse  los  interrogados  el  trabajo 
de  consultar,  interpreten  á  su  antojo  las  preguntas   de   dudosa 
inteligencia  é  incluyan  sus  noticias  en  las  casillas  que  más  les 
acomoden,  sin  advertencia  de  ninguna  clase.  Las  consultas  son 
embarazosas,  hacen  perder  mucho  tiempo,  imponen  grandísimo 
trabajo,  y  por  lo  tanto,  deben  prevenirse,  explicando  de  ante- 
mano lo  que  puede  no  ser  bien  comprendido.  Pero  dado  el  caso 
de  ofrecer  alguna  oscuridad  la  inteligencia  de  los  interrogato- 
rios, no  son  los  inconvenientes  de  las  consultas  los  mayores  que 
puedan  lamentarse.  Gran  fortuna  será,  por  el  contrario,  que  se 
pidan  explicaciones,  porque  así  todavía  podrá  repararse  el  maL 
Lo  peor  que  puede  suceder  es   que   los    interrogados,  por  indo- 
lencia ó  por  otras  causas,  no  consulten  y  resuelvan  por  sí  mis- 
mos las  dudas  suscitadas,  porque   de   aquí    puede   resultar,    si- 
guiendo los  piecedentes  ejemplos,  que   en  unas   localidades    se 
consideren  como  niños  á  trabajadores   que  en -otras   figuran   ya 
entre  los  hombres;  que  en  parte  de  la  nación  se  califique  de  pa- 
trón al  industrial  que  trabaja  por  su  cuenta,  y  en  el  resto  como 
simple  obrero;  que  al  dar  á  conocer  la  población  que  vive  de  la 
industria,  en  unas  partes  se  haga  caso  omiso  de  las  familias   de 
los  industriales  y  en  otras  se  confundan  con  estos  últimos;  final- 
mente, que  unos  interrogados  prescindan  del  persocal  faculta- 
tivo y  administrativo  y  otros  los  incluyan  en  la  columna  desti- 
nada a  los  operarios  mecánicos. 

Las  preguntas  deben  además  formularse  de  modo  que  exijan 
respuestas  breves  y  muy  precisas.  Si  estas  resultan  largas,  es 
señal  de  que  aquellas  abrazan  demasiados  extremos ,  y  en  tal 
caso  deben  descomponerse  en  tantas  preguntas  como  sea  nejce- 
sario,  para  queresulten  completamente  aislados  los  diversos  de- 
talles ó  elementos  que  indebidamente  se  agruparon:  y  aquí 
aparece  otra  de  las  ventajas  de  los  cuadros  sobre  los  cuestiona- 
rios, porque  esta  exajerada  extensión  de  las  preguntas,  fácil  en 
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los  Últimos,  es  casi  imposible  en  los  primeros  por  impedirlo  su 
misma  estructura. 

La  precisioa  en  las  respuestas  es  también  esencialisima,  y 
en  su  virtud  debe  eliminarse  de  los  interrogatorios  toda  pre- 
gunta que  no  pueda  ser  contestada,  bien  con  una  cifra,  bien  con 
una  afirmación  ó  negación,  bien  de  cualquier  otro  modo  igual- 
mente categórico.  Si  no  hay  medio  de  responder  sino  con  los 
adverbios  mucho ^  poco,  pequeño,  frecuentemente,  rara  vez,  etc., 
puede  desde  laego  asegurarse  que  la  pregunta  está  mal  formula- 
da; debe  por  consiguiente  redactarse  en  otros  términos,  y  si  esto 
no  fuere  posible,  prescíndase  de  ella  en  absoluto.  Semejantes 
adverbios  carecen  de  sentido  por  completo ,  no  tienen  valor  al- 
guno en  Estadística,  porque  todo  en  el  mundo  es  relativo,  y  lo 
que  en  unas  ocasiones  será  mucho,  en  otras  resultará  poco,  etc. 
Por  consiguiente,  antes  de  recurrir  á  esta  manera  de  contestar, 
d3be  echarse  mano  de  las  evaluaciones,  como  se  hizo,  por  ejem- 
plo, en  Francia  al  redactarse  el  cuestionario  corre^pondiente  al 
censo  de  Agricultura,  pues  deseando  conocerse  los  sistemas 
para  la  alimentación  del  ganado  dominantes  en- cada  cantón, 
y  desconfiando  de  recoger  cifras  exactas  sobre  el  particular,  se 
pidieron  evaluaciones,  en  vez  de  dirigir  preguntas ,  que  sólo  hu- 
bieran podido  contestarse  con  un  mucho,  un  poco,  etc.  La  eva- 
luación menos  aproximada  á  la  verdad,  es  mucho  más  aceptable 
que  semejantes  respuestas  que,  según  ya  hemos  dicho,  no  tie- 
nen sentido  ni  valor. 

En  otro  defecto,  y  sumamente  grave,  puede  también  incur- 
rirse  al  formular  ios  interrogatorios,  y  es  el  de  abandonar  á  la 
voluntad  dé  los  interrogados  el  contestar  ó  dejar  .de  contestar 
á  ciertos  extremos,  en  vez  de  exigir  respuestas  categóricas  so- 
bre todos  ello4.  Esto  es  sumamente  raro,  pero  pueden  citarse 
casos;  así  e?  que,  por  ejemplo,  en  unas  instruccioaes  dadas  en 
Austria  para  formar  el  censo  de  población  de  aquel  país,  se  lee: 
*'P(iede  también  preguntarse  el  número  de  ciegos,  e>.c.((  No  ne- 
cesitamos advertir  lo  absurdo  del  sistema  ni  indicar  el  ningún 
valor  de  las  cifras  totales  que  debieron  obtenerse  á  consecuencia 
de  semejante  interrogatorio,  pncliendo  las  localidades  contestar 
á  su  arbitrio.  Señalamos  únicamente  el  caso,  más  bien  que  para 
impedir  su  repaticion,  para  demostrar  una  vez  más  que,  si  mu- 
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chas  veces  no  se  obtienen  resulbados  sabisfacborioá  en  las  inves- 
tigacioneá  e^badísfcicas,  no  ei  por  culpa  de  los  que  coiifcesban,  si- 
no por  la  de  los  que  pregunban. 

Ya  dijimos  que  debe  eliminarse  de  los  iaberrogaborios  toda 
pregunt.a  ociom  ó  de  dudosa  ubilidad.  Ea  esba  parte  conviene 
ser  muy  cauto?  para  no  fatigar  demasiado  á  las  persoaas  inter- 
rogadas y,  sobre  todo,  para  evitar  que  juzgando  la  importancia 
y  ubilidad  de  todas  las  investigaciones  estadísticas,  por  las  que 
no  debieron  emprendersa  á  causa  de  su  escasa  ó  ninguna  aplica- 
ción, conteste  a  indistintamente  á  todos  los  extremos  del  inter- 
rogatorio coa  el  descuido  y  falta  de  precisioa,  muy  naturales  en 
quien  considera  inútil  el  trabajo  que  se  le  impone.  Y  por  análo- 
gas razones  deben  proscribirse  las  preguntas  de  contestación 
imposible  ó  muy  difícil.  E?tas  sólo  sirven  para  desautorizar  la 
Estadística  y  dar  la  razón  á  los  que  la  califican  de  impertinen- 
te y  ridicula. 

Pero  lo  que  liemos  dicho  respecto  á  los  datos  de  dudosa  utili- 
dad, no  debe  entenderse  con  tal  exageración  que  se  realicen  to- 
das las  noticias  cuyo  valor  no  aparezca,  desde  luego,  evidente, 
porque  muchas  veces  no  es  posible  puedan  preveer  las  aplica- 
ciones de  que  son  susceptibles  ciertos  pormenores,  y  con  ser  tan 
corta  la  experiencia  adquirida  en  materia  estadística  por  el 
poco  tiempo  trascurrido  desde  que  se  halla  organizada  en  Eu- 
ropa, pueden  citarse  muchas  noticias  que,  pudiendo  haber  pa- 
recido impertinentes  cuando  figuraron  por  primera  vez  en  los 
respectivos  interrogatorios,  hoy  tienen  en  éstos  obligado  lu- 
gar por  haberse  demostrado  su  importancia.  Muy  posible  es 
qu3  muchos  pusieran  en  duda  ó  negaran  abiertamente  la  uti- 
lidad de  consignar  las  diferencias  de  sexos  en  todas  las  ci- 
fras expresivas  de  nacimientos,  y  sin  embargo,  merced  á  este 
detalle,  hoy  sabe  el  fisiólogo  que  si  bien  en  todas  las  naciones 
nacen  más  varones  que  hembras,  este  predominio  á  favor  del 
sexo  masculino  es  menor  en  los  hijos  ilegítimos  que  en  los  legí- 
timos, y  en  los  grandes  centros  de  población  que  ea  el  resto  del 
país  respectivo.  Importa,  pues,  huir  de  los  extremos  y  no  amon- 
tonar preguntas  en  los  interrogatorios  por  el  afán  de  introducir 
novedades  ó  de  aumentar  su  importancia,  ni  rechazar  sistemá- 
ticamente toda  noticia,  cuyo  valor  ó  utilidad  no  puede  demos- 
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trarse  desde  luego.  Si  se  traba  de  datos  que  puedan  obtenerse 
fácilmente,  es  decir,  sin  imponer  gran  trabajo  ó  sin  suscitar 
dudas  ó  complicaciones  de  obra  clase,  no  hay  inconveniente  en 
comprenderlos  en  los  interrogaborioi  aunque  no  resulbe  dema- 
siado clara  su  ubilidad;  pero  si  por  esba  causa  hubiese  de  au- 
mentar mucho  la  carga  arrojada  sobre  los  hombros  de  los  agen- 
tes esbadísbicos,  ó  pudiera  bemerse  el  caso  de  que  la  pregunba 
llegara  á  parecer  ridicula,  lo  prude:ibe  es  absbenerse.  He  aquí 
la  única  regla  que  puede  darse  para  salvar  los  peligros  señala- 
dos. En  esbo,  como  en  obros  varios  punbos,  hay  que  dejar  mu- 
cho al  tacto  y  experiencia  de  las  personas  colocada-i  al  frente 
de  las  oficinas  esbadísbicas. 

Todo  inberrogaborio  debe  conbener,  dentro  de  si  mismo,  el 
medio  de  comprobar  las  cifras  una  vez  recogidas.  Por  consi- 
guienbe,  si  se  braba,  por  ejemplo,  de  clasificar  los  suicidios  re- 
gisbrados  en  un  país,  según  las  causas  impulsivas,  después  de 
abrirse  columnas  para  cada  una  d^  las  más  conocidas  ó  frecuen- 
tes, como  enajenación  menbal,  miseria,  padecimienbos  físicos, 
pasiones  conbrariadas,  ebc,  debe  reservarse  una  casilla  para 
causas  desconocidas,  á  fin  de  ver  si  añadidos  los  suicidios  de  esbe 
grupo  á  los  consignados  en  las  columnas  anberiores  dan  el  botal 
de  suicidios  regisbrados  en  el  país.  Si  se  trata,  valiéndonos  de 
otro  ejemplo,  de  conocer  los  terrenos  productivos  de  una  locali- 
dad, además  de  preguntarse  la  superficie  de  las  tierras  arables, 
de  las  viñas,  bosques,  etc.,  debe  exigirse  que  ^e  consigne  la  ex- 
tensión de  los  terrenos  improductivos,  á  fin  de  ver  si  la  suma 
de  estos  y  de  los  productivos  dan  por  resultado  la  superficie  to- 
tal asigaada  en  el  catastro  á  la  respectiva  localidad.  Y  no  se 
califique  esto  de  pueril,  porque  si  bien  es  cierto  que  los  que  bra- 
ten  de  oculbar  la  verdad  en  sus  informaciones  no  se  detendrán 
ante  dificultad  tan  pequeña,  y  arreglarán  las  cifras  de  modo 
que  la  suma  de  las  parciale4  sea  exactamente  igual  al  total; 
es  preciso  reconocer  que  muchísimas  de  las  inexactitudes  de  que 
suelen  adolecer  los  datos  estadísticos,  no  proceden  de  la  mala 
fé,  sino  de  verdaderos  descuidos,  de  equivocaciones  aritmé- 
ticas, de  errores  de  copia,  y  al  paso  que  es  muy  fácil  pasen 
xiesapercibidas  cuando  el  intei rogatorio  no  comprende  detalles 
que  forzosamente  induzcan  á  la  comprobación,  ya  no  es  posible 
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que  suceda  esto,  cuando  la  misma  estructura  de  los  cuadros  pone 
de  relieve  la  inexactitud  consignada  y  obliga,  en  su  consecuen- 
cia, al  que  procede  de  buena  fe,  á  examinar  antecedentes  para 
hacer  las  necesarias  rectificaciones. 

Obra  circunstancia  muy  importante  deben  reunir  además 
los  interrogatorios,  cuando  no  se  trata  de  estadísticas  sujetas 
en  su  formación  á  períodos  fijos,  como  suelen  ser  los  censos  de 
población,  ó  á  informaciones  siempi'e  abiertas,  como  las  relati- 
vas al  comercio  exterior,  movimiento  de  la  población,  crimina- 
lidad, etc.,  sino  á  investigaciones  de  circunstancias  ó  emprendi- 
das con  un  fin  determinado,  y  consiste  en  procurar  que  no  lle- 
gue á  traslucirse  el  motivo  especial  á  que  obedece  el  trabajo 
emprendido,  porque  de  decirse  ó  adivinarse,  es  muy  posible  que 
los  interrogados,  fija  su  vista  en  la  aplicación  que  van  á  tener 
las  noticias  pedidas  y  en  el  provecho  ó  beneficio  que  puede 
reportar  el  resultado  de  la  investigación,  se  dejen  influir  por  el 
propio  interés  y  oculten  la  verdad,  con  más  ó  menos  conciencia 
de  su  proceder,  si  creen  que  esta  pnede  serles  perjudicial.  Por  lo 
mismo,  se  explica  muy  bien  la  extrañeza  que  causó  á  todas  las 
personas  dedicadas  á  estudios  y  trabajos  estadísticos  que  el  Go- 
bierno francí^s,  al  acometer  el  censo  industrial  del  año  1860, 
precisamente  á  poco  después  de  la  conclusión  de  los  tratados 
de  comercio  que  tan  mal  fueron  recibidos  por  gran  número  de 
fabricantes,  se  expresase  en  estos  términos:  "El  nuevo  censo 
ofrecerá  un  interés  especial  y  sobre  el  que  llamo  muy  particu- 
larmente vuestra  atención  y  consiste  en  que  suministrando  el 
conocimiento  exacto  de  las  fuerzas  industriales  de  que  dispone 
actualmente  la  nación,  ofrecerá  más  tarde,  cuando  se  haga 
otro  inventario  decenal  de  los  mismos  elementos,  el  medio  de 
apreciar  los  resultados  de  la  reciente  reforma  aduanera. 

Los  representantes  de  la  industria  francesa  comprenderán, 
bajo  este  punto  de  vista.  Ja  necesidad  de  ajustar  á  su  ejecución 
el  concurso  más  leal  y  más  decidido.  Si  el  nuevo  censo  había  de 
servir  para  juzgar  de  los  resultados  producidos  por  los  tratados 
de  comercio  y  tenerse  muy  en  cuenta  cuando  éstos  espirasen  pa- 
ra proceder  ó  no  á  su  renovación,  no  era  preciso  decir  más  álos 
industriales  para  que  acomodaran  las  contestaciones  á  lo  que  su 
Interés    particular  les  aconsejara  en  tan  debatido  asunto.  Peía 
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es  necesario  también  reconocer  que  hoy  es  muy  difícil,  sino  en- 
teramente imposible,  ocultar  el  verdadero  objeto  de  una  Esta- 
dística cuando  obedece  ?í  propósito:^  especiales.  Hay  ya  tal  cos- 
tumbre de  ocuparse  de  los  negocios  de  interés  nacional  y  los 
medios  de  publicidad  son  tan  poderosos  ,  que  por  cuidado  que 
ponga  la  Administración  en  desorientar  al  país  sobre  el  verda- 
dero objeto  de  sus  iavestigaciones  estadísticas,  pronto  se  pene- 
tra el  público  de  cuanto  se  proyecta,  bien  por  las  discusiones  y 
noticias  de  los  periódicos,  biea  por  la  simple  observación  de  las 
circunstancias  mismas  que  atraviesa  el  país  y  de  las  cuestiones 
que  en  el  momento  preocupan  al  Gobierno.  Si  en  un  Estado  sin 
censo  de  población  se  decretara  el  recuento  de  sus  habitantes 
á  poco  de  promulgada  una  ley  electoral  que  variase  la  propor- 
ción eú  que  debia  estar  en  cada  provincia  la  población  y  el  nú- 
mero de  diputados,  inútil  fuera  ocultar  el  verdadero  objeto  del 
censo  proyectado,  porque  todos  comprenderían  que  era  el  de 
fijar  el  número  de  representantes  correspondiente  á  cada  pro- 
vincia, y  esto  tal  vez  bastara  para  exajerar  las  cifras  con  el  ob- 
jeto de  tener  mayor  representación  en  el  Parlamento. 

Si  el  censo,  valiéndonos  de  otro  ejemplo,  se  verificara  después 
de  haberse  dictado  alguna  ley  fijando  diferentes  categorías  de 
cuotas  en  la  contribución  industrial,  según  el  número  de  habi- 
tantes de  las  respectivas  localidades,  ó  cuando  esté  preparán- 
dose algún  proyecto  en  este  sentido,  escusado  será  también  im- 
pedir que  se  trasluzcan  las  tenüencias  de  aquel  recuento,  porque 
harto  se  adivinará,  y  seguro  es  que  los  Municipios  procurarán 
rebajar  cuanto  sea  posible  la  cifra  expresiva  de  sus  habitantes, 
á  fin  de  quedar  comprendido  en  las  categorías  más  favorables. 
Otro  tanto  diremos  de  investigaciones  emprendidas  sobre  obje- 
tos que,  según  proyectos  del  Gobierno,  deban  ser  gravados  con 
nuevos  impuestos,  de  estadísticas  sobre  la  industria  del  país, 
cuando  se  prepare  una  reforma  de  los  aranceles  de  Aduanas, 
etcétera.  En  todos  estos  casos,  y  en  otros  muchísimos  que  pu- 
diéramos citar,  el  país  adivinará  siempre  la  a[)licacion  reserva- 
da á  las  noticias  qne  se  le  piden,  y  las  contestaciones  se  resen- 
tirán por  fuerza  de  los  temores  ó  recelos  que  la  investigación 
•  suscite.  Por  lo  tanto,  lo  que  debe  procurarse  no  es  precisamente 
ocultar  el  objeto  de  toda  estadística  empiendida  con  uu  fin  oa- 
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pecial,  porque  esto  ya  hemos  visto  que  no  puede  ser,  sino  re- 
nunciar á  esta  clase  de  investigaciones  de  circunstancias,  anti- 
ciparse á  las  necesidades  de  los  pueblos,  inquiriendo  todo  lo 
que,  más  tarde  ó  más  temprano,  se  necesitará  saber,  y  sujetar  á 
épocas  fijas  la  formación  de  todas  aquellas  operaciones  estadísti- 
cas, que,  erx  un  plazo  más  6  menos  corto,  tiene  que  llevar  á  cabo 
toda  nación  que  blasone  de  culta  y  desee  además  ser  bien  gober- 
nada. 

De  este  modo  el  público  no  sentirá  contra  los  trabajos  em- 
prendidos otras  prevenciones  y  recelos  que  las  que  por  lo  gene- 
ral le  inspiran  las  investigaciones  estadísticas,  irá  acostumbrán- 
dose á  no  ver  en  estas  más  que  el  cumplimiento  de  un  precepto 
legal  ea  vez  de  esforzarse  por  descubrir  su  fin  particular,  y  co- 
mo cuando  las  operaciones  de  esta  clase  no  obedecen  á  circuns- 
tancias del  momento  ni  á  propósito  determinado,  sino  á  todo  el 
conjunto  de  aplicaciones  y  revisiones  á  que  se  presta  la  Estadís- 
tica, los  perjuicios  que  bajo  cierto  punto  de  vista  pueden  te- 
merse de  decir  la  verdad,  pueden  esperarse  en  otros  de  ocultar- 
las, según  sea  la  demostración  que  se  exije  á  las  cifras  (1),  es 
muy  posible  que  los  particulares  se  decidan  por  fin  á  ser  inge- 
nuos, temerosos  de  que  aun  les  salga  peor  cuenta  empleando  la 
falsedad,  é  inducidos  al  mismo  tiempo  por  la  ley  moral,  de  cuyo, 
cumplimiento  no  suele  prescindir  el  hombre  cuando  no  tiene  un 
grande  interés  en  contrario. 


(1}  Podemos  poner  un  ejemplo  práctico  de  lo  perjudicial  que  puede  ser 
á  los  Municipios  ocultar  la  verdad  en  las  operaciones  estadística^,  y  que, 
desde  el  momento  en  que  hay  costumbre  en  una  nación  de  recurrir  á  las  ci- 
fras para  la  solución  de  las  cuestiones  administrativas,  su  interés  está  en  no 
mentir  nunca;  porque  si  unas  veces  puede  serles  perjudicial  la  franqueza, 
otras  les  será  de  gran  beneficio.  Años  atrás  hubo  necesidad,  en  la  provincia 
de  Valencia,  de  hacer  una  distribución  más  equitativa  de  las  aguas  de  de- 
terminado rio,  entre  los  varios  pueblos  que  venían  utilizándolas  para  el  riego; 
adoptóse  como  base  del  reparto  la  superficie  del  terreno  de  regadío  existente 
en  cada  uno  de  los  Municipios  interesados,  y  hoy  se  lamentan  algunos  de 
estos  de  las  considerables  ocultaciones  de  que  adolecían  sus  respectivos  ami- 
llaramientos,  pues  en  virtud  del  criterio  adoptado,  se  les  señaló  menor  can- 
tidad de  agua  de  la  que  correspondía  á  la  verdadera  extensión  de  sus  cam- 
pos, al  paso  que  otros  se  felicitan  de  la  sinceridad  con  que  procedieron, 
porque  merced  á  ella  disponen  de  más  agua  de  la  que  en  otro  caso  les  hubie- 
ra correspondido. 
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Es  frecuente  en  los  que  de  Estadística  se  ocupan  formar  pro- 
gramas de  las  materias  á  que  ésta  debe  estender  sus  investiga- 
ciones, y  programas  abundantísimos  en  clasificaciones  y  deta- 
lles. La  pretensión  es  digna  de  alabanza;  son  verdaderamente 
notables  algunos  de  los  trabajos  de  esta  clase  que  se  han  publi- 
cado (1).  Pero  estos  programas  que  á  veces  revelan  un  gran  ta- 
lento, y  que  pueden  ser,  además,  de  grande  utilidad  por  cuanto 
indican  los  principales  hechos  á  cuyo  conocimiento  deben  diri- 
girse las  investigaciones  estadísticas ,  no  pueden  en  manera 
alguna  ser  completos,  porque  no  hay  medio  de  encerrar  dentro 
de  un  formulario,  por  bien  pensado  que  esté,  todo  lo  que  puede 
servir  á  los  fines  de  la  Estadística.  La  ciencia  tiene  cada  dia 
nuevas  exigencias,  la  Administración  nuevos  cuidados ,  el  inte- 
rés particular  nuevas  aspiraciones;  y  si  la  Estadística  ha  de 
corresponder  al  alto  y  merecido  concepto  que  de  su  importan- 
cia se  tiene,  en  vez  de  encerrarse  dentro  de  los  límites  señalados 
por  los  autores,  cualquiera  que  sea  la  autoridad  de  que  éstos 
gocen,  debe,  por  el  contrario,  estar  siempre  dispuesto  á  dirigir 
sus  pesquisas  y  aplicar  sus  métodos  á  todo  hecho  que  convenga 
estudiar,  por  nuevo  que  sea  en  sus  dominios,  y  por  desligado 
que  parezca  de  los  estudiados  hasta  el  dia. 

Es,  pues,  de  todo  punto  ocioso  señalar  de  antemano  lí- 
mites que  probablemente  se  necesitará  traspasar  más  ó  menos 
pronto,  dada  la  aspiración  en  todo  género  de  estudios  á  abarcar 
mayores  horizontes  y  la  tendencia  cada  vez  más  pronunciada 
en  favor  de  las  demostraciones  experimentales.  Ea  este  terreno 
la  Estadística  no  tiene  más  límite  que  lo  imposible ,  y  hé  aquí 
otro  de  los  motivos  por  que  no  se  puede  trazar  de  antemano  el 
cuadro  de  las  investigaciones  de  esta  clase.  La  Estadística  pue- 
de aspirar  á  todo,  pero  únicamente  debeü'á  intentar  lo  que,  se- 
gún las  épocas  y  los  países,  le  permitan  los  medios  de  que  dis- 


(1)  Merece  citarse,  entre  otros,  el  llamado  Sistema  de  demología  del 
Br.  Engel,  cuya  nomenclatura  ocupa  muy  cerca  de  22  columnas  en  folio 
muy  compactas;  y  el  Cuadro  de  inñuencias,  publicado  por  el  mismo  autor  en 
Die  Bewegung  de  Bevolkerung  im  K.  Sachsen  (Dresde  1852),  que,  á  pesar 
de  tener  más  modestas  proporciones,  contituye  un  trabajo  muy  extenso  y  en 
extremo  ingenioso,  pero  inútil  en  su  mayor  parte,  como  reconoce  su  mismo 
autor,  señalando  los  muchísimos  pormenores  acerca  de  los  cuales  no  se  pue- 
den obtener  noticias. 
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pongan.  En  el  terreno  teórico  son  del  dominio  de  la  Ei^badís- 
tica  todos  los  hechos  susceptibles  de  expresión  numérica ;  en  la 
práctica  tieae  que  contar  con  la  ruda  y  desengañadora  realidad, 
y  calcular  muy  fríamente  los  elementos  de  que  dispone  para 
llevar  á  cabo  sus  propósitos,  so  pena  de  esperimentar  grandes 
desengaños  que  redundarían  forzosamente  en  su  descrédito. 

Así  como  hoy  encuentra  ya  fácil  lo  que  tiempo  abrás  se  pre- 
sentaba erizado  de  dificultades  y  hasta  como  imposible,  y  hay 
países  que  pueden  intentar  investigaciones  no  ensayadas  hasta 
el  dia,  porque  les  garantizan  el  éxibo  su  gran  ilusbracion,  su  ex- 
celente organización  administrativa  y  su  experiencia  en  mate- 
rias estadísticas,  hoy  no  pueden  acomeberse,  ni  aun  por  las  na- 
ciones que  reúnan  circunstancias  más  favorables,  trabajos  que 
más  adelante  tal  vez  parezcan  seacillísimos,  y  muchos  países 
tendrán  que  renunciar  por  largo  tiempo  á  investigaciones 
qne  otros  están  realizando  sin  la  menor  dificultad  por  faltarles 
la  cultura,  la  práctica  y  los  demás  elementos  que  la  Estadííítica 
necesita  para  funcionar  con  probabilidades  de  buen  resultado. 
Esto  es  tan  sencillo  de.  comprender,  que  no  necesita  demostra- 
ción; pero  si  fuese  necesario  aducir  alguna  prueba,  nos  la  ofre- 
cerla muy  cumplida  el  resultado  que  en  este  punto  han  dado  los 
congresos  estadísticos.  Nueve  veces  se  han  -reunido  los  estadís- 
ticos del  mundo  civilizado  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  esos 
programas  que  con  tanto  desetifado  suelen  trazar  algunos  tra- 
tadistas, y  sólo  sobre  puntos  muy  secundarios  se  han  decidido  á 
formular  díctame  o. 

Los  interrogatorios,  pues,  deben  formarse  teniendo  á  la  vista 
los  consignados  por  los  autores  en  sus  respectivos  libros,  los 
acordados  en  los  referidos  Congresos  Estadísticos  y  muy  princi- 
palmente los  que  ya  otras  naciones  han  puesto  en  práctica  con 
buen  éxito;  pero,  masque  todo  esto,  deberán  tenerse  en  cuenta 
las  condiciones  de  tiempo  y  lugar,  es  decir,  las  circunstancias 
favorables  ó  adversas  que  al  proyectarse  las  investigaciones  es- 
tadísticas ofrece  el  país  en  que  deban  llevarse  á  cabo,  bajo  el 
doble  punto  de  vista  de  la  general  ilustración  y  de  la  organiza- 
ción administrativa.  Así  como  el  arquitecto  al  trazar  el  plano 
de  un  edificio  debe  tener  muy  presentes  las  diversas  necesida- 
des que  éste  debe  satisfacer  para  no  dejar  desatendida  ninguna 
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y  combinar,  en  su  consecuencia,  la  solidez  con  la  belleza,  la 
comodidad  con  la  higiene  y  las  exigencias  generales  de  la  vida 
con  la  profesión  particular,  condiciones  de  familia,  posición  so- 
cial y  hasta  capricho  del  propietario,  el  encargado  de  formular 
un  interrogatorio  estadístico  no  debe  olvidar  ninguno  de  los  di- 
ferentes intereses  que  las  cifras  están  llamadas  á  servir;  debe 
por  el  contrario,  considerar  que  la  ciencia,  que  la  administra- 
ción y  que  la  iniciativa  individual  tienen  derecho  á  esperar  de  , 
cada  investigación  que  se  emprenda,  algo  por  lo  menos  que 
pueda  ampliar  sus  demostraciones,  ilustrar  su  acción  ó  favorecer 
sus  cálculos  que,  no  obstante  el  principal  lugar  que  en  todo  for- 
mulario estadístico  debe  ocupar,  el  hecho  concreto  que  va  á 
ser  objeto  de  la  investigación,  es  indispensable  estender  esta  á 
todos  los  detalles  y  pormenores  que  con  aquél  se  relacionen, 
aunque  no  se  crea  de  utilidad  bajo  el  especial  punto  de  vista  á 
que  obedece  la  operación  proyectada,  como  puede  favorecer  de 
algnn  modo  la  solución  de  las  diferentes  cuestiones  en  que  se 
halla  interesado  el  individuo  y  la  sociedad. 

Pero  así  también  como  el  arquitecto  tiene  que  ajustarse 
siempre  en  sus  proyectos  al  terreno  y  dinero  que  se  pone  á  su 
disposición,  el  autor  de  todo  plan  estadístico  se  halla  en  el  caso 
de  subordinar  s)is  trabajos  á  los  elementos  de  ejecución  que 
ofrece  cada  época  y  cada  país.  Por  respetables  que  sean  las 
aspiraciones  generales  de  la  Estadística,  y  por  mucho  que  im- 
porte trabajar  con  el  mayor  empeño  por  satisfacerlas,  tanto 
para  demostrar  precisamente  la  influencia  que  las  cifras  pueden 
ejercer  en  el  progreso  de  las  ciencias  y  en  el  bienestar  de  las 
naciones,  como  para  empezar  á  sentir  cuanto  antes  los  benefi- 
cios del  método  experimental  aplicado  á  las  demostraciones 
científicas  y  á  los  actos  administrativos,  no  deben  comprometerse 
los  resultados  de  las  investigaciones  estadísticas  por  hacerlas 
abarcar  demasiados  pormenores.  Los  centros  oficiales,  que  son 
hoy  los  únicos  que  en  la  materia  pueden  realizar  trabajos  de 
grande  alcance,  deben  procurar  elevarse  cada  vez  más  en  el 
concepto  que  formen  de  la  Estadística  y  trazarse  un  ideal  á 
que  deben  de  aproximar  sus  planes  á  medida  que  vaya  siéndoles 
posible;  pero  al  mismo  tiempo  deben  repetirse  con  frecuencia  el 
couocido  adagio  de  que  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno. 
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Esto  no  parecerá  feal  vez  demasiado  práctico  á  los  que  espe- 
raran de  nosotros  que  formuláramos  tantos  interrogatorios, 
cuantos  hechos  suele  investigar  actualmente  la  Estadística,  y 
que  lo  hiciéramos  consignando  todas  las  clasificaciones,  divisio- 
i\es  y  subdivisiones  que  esta  clase  de  proyectos  exigen;  pero  es 
lo  más  práctico  que  puede  aconsejarse,  porque  nada  más  inútil 
que  ofrecer  formularios  que  lo  mismo  pueden  pecar  por  exceso 
que  por  defecto,  dados  los  medios  de  ejecución  disponibles,  y 
que  aun  siendo  aceptables  hoy  en  todas  sus  partes  por  haber 
tenido  la  fortuna  de  apreciar  bien  los  elementos  con  que  en  la 
actualidad  se  cuenta  para  llevar  á  cabo  los  trabajos  ae  este 
género,  es  muy  fácil  que  resultaran  insuficientes  ó  defectuosos 
en  cualquier  sentido  en  el  momento  de  emprender  las  operacio- 
nes, bien  porque  el  estado  del  país  consienta  ya  entonces  proce- 
dimientos incompatibles  con  su  actual  ilustración  ó  con  su  or- 
ganismo administrativo,  bien  porque  hayan  surgido  cuestiones 
6  intereses  que  importe  resolver  ó  servir,  y  que  hoy  no  hay  me- 
dio de  adivinar. 

J.  GiMENO  Agius. 
(Se  continuará.) 


LA   AGRICULTURA 

Y  LA  ADA/LINISTRACION  MUNICIPAL 

(continuación.) 
Lo  que  deben  ser  el  Municipio  rural  y  el  Municipio  urbano. 


Obedeciendo  á  los  influjos  históricos,  no  es  de  extrañar  que  mu- 
chos, entre  los  que  en  nuestro  país  cuUivan  las  ciencias  políticas 
y  administrativas,  partidarios  de  la  autonomía  ó  de  la  descen- 
tralización, consideren  la  Ciudad  como  base  de  la  constitución 
y  régimen  local  y  de  los  restantes  organismos  del  Estado;  des- 
conociendo los  más  la  importancia  que  la  vida  comunal  puede 
alcanzar  en  los  pueblos  rurales,  donde  ven  tan  sólo  pobreza  y 
atraso,  cuando  en  la  Ciudad  se  ofrece  concentrada  la  población 
con  la  cultura  y  la  riqueza.  No  falta  quien  considere  que  la  di- 
versidad de  principios  á  que  debe  obedecer  la  organización  mu- 
nicipal estriba  en  la  diferencia  de  profesiones;  pues  siendo  la 
agrif-ultura  la  que  por  lo  común  ocupa  á  la  generalidad  de  los 
habitantes  de  los  pueblos  rurales,  estrecha  más  los  vínculos  loca- 
les (por  la  solidaridad  que  exige  entre  los  que  la  ejercen)  que  las 
ocupaciones  industriales,  mercantiles,  etc.,  dominantes  en  las 
ciudades,  en  las  cuales  prepondera,  respecto  de  los  pueblos  de 
campo,  la  vida  intelectual,  y  que  exigen  una  organización  dife- 
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rente  y  más  libertad  respecto  délos  lazos  que  han  de  unir  allí  al 
Municipio  con  sus  administrados;  porque,  siendo  dichas  indus- 
trias, al  revés  de  la  agricultura,  más  concentradas  y  generales 
para  su  realización,  guardan  menos  dependencia  con  la  vida 
administrativa  local  (1).  Se  explica  bien  la  dirección  de  dichas 
tendencias  por  el  inñujo  de  las  causas  históricas  y  las  condicio- 
nes desemejantes  que  existen  al  parecer  en  nuestro  país  entre 
la  ciudad  y  el  pueblo  rural. 

El  desarrollo  político  de  las  naciones  actuales  ha  teuido  lu- 
gar en  las  ciudades,  tanto  en  la  civilización  griega  como  en  la 
romana,  concentrando  en  ellas  la  plenitud  de  la  vida  política  y 
administrativa,  que  hoy  corresponde  á  los  diversos  organismos 
del  Estado.  Los  pueblos  y  aldeas,  organizados  en  otra  forma,  es- 
tuvieron dependientes  y  subordinados  á  las  ciudades,  qUe  en 
ocasiones,  como  fuero  ó  concesión  graciosa,  les  otorgaron  alguna 
autonomía  para  su  régimen  comunal.  Y  si  bien  las  ciudades, 
desde  la  caida  del  feudalismo,  perdieron  dicho  carácter,  sobre 
todo  al  crearse  las  nacionalidades  que  surgieron  después,  han 
conservado  siempre  un  sello  particular,  hasta  llegar  á  constituir 
una  organización  muy  desacorde  de  la  general  que  tienen  los 
pueblos  de  campo.  Se  vé  esto  bien  en  aquellas  naciones  que  no 
han  sufrido  el  azote  de  las  tendencias  unificadoras,  por  lo  cual 
pueden  considerarse  actualmente  como  buenas  fuentes  para  el 
estudio  de  estos  problemas.  Sin  embargo,  en  España,  á  pesar 
de  la  demolición  consumada  en  este  siglo  en  favor  de  la  unidad 
política  y  administrativa,  se  nota  un  conjunto  de  circunstancias 
que  se  prestan  á  confundir  y  extraviar;  no  sieado  extraño  que 
así  suceda,  porque  como  la  ciudad  fué  el  tipo  de  los  pequeños 
Estados  donde  se  han  desenvuelto,  con  libertad  y  perfección  re- 


(1)  En  sus  Estudios  Jurídicos  y  Políticos,  el  Sr.  D.  Francisco  Giner  de 
los  Ríos  señala  este  criterio,  que  si  bien  puede  servir,  á  nuestro  juicio,  para 
inspirar  la  necesidad  de  dar  forma  más  práctica  á  la  enseñanza  primaria  y 
técnica  en  los  campos,  por  las  profesiones  que  se  ejercen  en  ellos,  á  la  vez 
que  carácter  más  teórico  en  las  ciudades,  no  creemos,  sin  embargo,  que  sea 
razón  suficiente  para  establecer  en  lo  esencial  de  distinto  modo  la  organiza- 
ción del  Municipio  en  el  pueblo  y  en  la  ciudad,  en  cuanto  esta  tienda  á  servir 
de  primera  esfera  donde  se  realice  la  vida  pública,  según  la  venimos  pre- 
sentando. 
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lativas,  todas  las  instituciones  político-sociales  de  la  vida  mo- 
derna, conserva  un  sello   especial  sobre  el  resto  de  los^ pueblos. 

Las  causas  señaladas  revelan  bien  la  preponderancia  de  la 
Ciudad  y  la  relegación  de  los  pueblos  rurales.  Las  mismas  ex- 
plicau  cómo  en  Inglaterra  y  otras  nacioaes  la  Ciudad  conserva 
aun  mucho  de  su  tipo  antiguo,  sin  llegarse  en  ellas  á  la  homo- 
geneidad— que  conceptuamos  conveniente; — rmerced  á  haberse 
desenvuelto  con  espontaneidad  por  su  proceso  natiiral  y  el  res- 
peto á  la  tradición,  pues  no  se  violenta  en  dichas  naciones  la 
evolución  lenta  y  progresiva  del  organismo  político  y  adminis- 
trativo con  reformas  impremeditadas  y  extemporáneas  en  nin- 
guna de  sus  partes. 

En  España,  según  ya  se  ha  dicho,  la  organización  es  unifor- 
me, y  no  se  establecen  distinciones  que  merezcan  señalarse  en- 
tre unos  y  otros  pueblos,  sufriendo  todos  los  mismos  males,  sin 
que  las  condiciones  de  inteligencia,  ilustración,  riqueza  ú  ocu- 
paciones distintas,  establezcan  diferencias  entre  los  Municipios 
rurales  y  los  urbanos. 

La  decantada  cultura  3^  la  mayor  moralidad  que  se  supone 
á  las  grandes  poblaciones,  no  se  reflejan  en  manera  alguna  en 
la  administración  de  sus  Municipios,  que  es  análoga  á  la  de  los 
distritos  rurales.  Buenos  ejemplos  pueden  dar  de  ello  Madrid  y 
otras  muchas  ciudades,  en  que  la  vida  pública  está  muer- 
ta en  cuanto  al  Municipio  se  reíiere,  y  los  servicios  de  éste,  pres- 
tados tan  defectuosamente  como  pueden  estarlo  en  cualquier 
Ayuntamiento  de  aldea:  el  personalismo  domina  por  completo  la 
administración  municipal,  y  los  administrados  se  hallan  aleja- 
dos de  influir  en  la  misma  y  sin  organización*  para  hacerlo  de 
una  manera  eñcaz  y  práctica.  Las  cuentas  se  publican  en  formas 
tan  poco  inteligibles,  que  en  vez  de  facilitar  el  conocimiento  de 
la  gestión  pública,  la  dejan  totalmente  oscurecida.  Esto  mues- 
tra que  las  Ciudades  y  los  Pueblos  sufren,  por  idénticas  causas, 
iguales  males,  y  la  ignorancia  á  que  se  ha  llegado  en  todos — 
en  lo  que  á  la  administración  municipal  se  refiere — obliga á  que 
los  principios  sobre  que  se  base  su  regeneración  sean  seme- 
jantes, para  adoptar  un  mismo  procedimiento,  con  el  que  pueda 
alcanzarse  educar  á  sus  habitantes,  atrayéndolos  á  la  vida  pú- 
blica en  la  esfera  del  3íun¿cipio,  única  que  les  es  accesible. 
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Si  bien  en  las  aldeas  y  pueblos  de  campo  predomina  la  agri- 
cultura, motivo  por  el  cual  el  organismo  municipal  tiene  que 
enlazarse  en  mucha  parte  con  las  atenciones  de  la  misma ,  que- 
dan, sin  embargo,  todos  los  demás  importantes  servicios  comu- 
nes á  los  Municipios  rurales  y  á  los  urbanos  y  necesarios  á  todas 
las  manifestaciones  de  la  actividad:  la  instraccion  primaria,  la 
de  artes  y  oficios,  la  policía,  la  higiene,  las  vías  de  comunica- 
ción, las  asociaciones  para  el  crédito,  el  ahorro  y  otros  fines,  efc- 
ce'tera.  Del  mismo  modo,  el  organismo  municipal  ha  de  facilitar 
en  las  ciudades,  en  pequeños  focos  ó  centros  en  Municipios  6 
Concejos,  tales  como  los  hemos  definido  ya  la  educación  de  sus 
habitantes  para  la  vida  pública,  siéndoles  únicamente  accesible 
en  ellos  por  concentrarla  donde  el  conocimiento,  el  estímulo  del 
mayor  interés,  y  la  mayor  intimidad  entre  los  que  los  fórmense 
la  haga  cómodamente  posible;  pues  lo  mismo  que  en  los  pueblos 
rurales,  debe  basarse  en  las  Ciudades  la  constitución  del  Mu^ 
nicipio  en  igual  tipo,  por  más  que  el  ayuntamiento  en  estas 
pueda  abarcar  muchos  más  importantes  aer vicios  de  interés  co- 
mún, en  atención  á  la  mayor  suma  de  necesidades  y  de  elemen- 
tos con  que  cuentan.  No  cabe,  pues,  prescindir  del  Municipio 
en  ninguna  clase  de  poblaciones  como  medio  indispensable 
para  llegar  á  hacer  prácticamente  la  vida  pública  los  ciudada- 
nos; sin  que  este  molde  uniforma  impida  que  tanto  las  leyes 
locales,  como  la  organización  de  todos  los  servicios,  tomen  fue- 
ra de  él,  en  cada  población  chica  ó  grande,  la  fisonomía  espe- 
cial que  corresponda  á  las  necesidades  y  particulares  condicio- 
nes de  cada  una  de  ellas.  Es  decir,  puede  unificarse  tan  sólo  en. 
cuanto  á  los  medios  prácticos  de  hacer  la  vida  local,  no  en  ma- 
nera alguna  en  lo  que  á  la  organización  de  los  servicios ,  objeto 
de  la  misma,  y  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  se  refiera;  en 
lo  que  consiste  la  parte  esencial  de  la  variedad. 

A  más  de  las  razones  indicadas,  que  abonan  la  necesidad  de 
organizar  el  Municipio  rural  y  el  urbano  del  mismo  modo  y 
merced  á  iguales  principios,  variando  sólo  en  punto  á  los  servi- 
cios, pueden  señalarse  las  que,  efecto  de  la  trasformacion  de  las 
condiciones  históricas,  han  surgido  ennuestra  época  por  las  nue- 
vas tendencias  y  progresos  de  la  civilización. 

Las  guerras  frecuentes  en  los   tiempos   que  han  pasado,  la 
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falta  de  seguridad  fuera  de  los  grandes  centros  de  población;  la 
carencia  de  instrucción  que,  unida  á  las  duras  y  penosas  faenas 
de  la  agricultura,  ocasionaba  la  rudeza  de  los  campesinos;  la 
producción  escasa  del  trabajo  por  la  falta  de  comunicaciones  y 
la  de  mercados;  la  casi  anulación  de  la  industria  fabril,  y  la 
política  centralizadora — en  algunas  épocas  y  naciones — fueron 
causas  poderosas  para  que  las  gentes  cultas,  ricas  y  de  poder 
se  concentrasen  en  las  ciudades,  tanto  para  abrigarse  de  la  inse- 
guridad que  habia  en  los  campos,  como  para  los  goces  del 
trato  social  y  los  demás  que  tan  sólo  en  aquellas  podian  alcan- 
zarse. Así  se  explica  la  triste  situación  de  los  habitantes  de  los 
pueblos  rurales,  viviendo  postergados  y  siempre  dominados  y 
del  mismo  modo  que  la  Ciudad  fuese  el  primer  foco  donde  una 
organización  relativamente  perfeccionada  se  mostrase  desde 
luego;  condiciones  que  han  venido  existiendo  hasta  los  tiempos 
presentes,  en  que  se  inicia  una  tendencia  completamente  opues- 
ta. Dicha  tendencia  es  tan  viva,  que  hace  esperar  un  perfec- 
to equilibrio  entre  la  vida  rural  y  la  urbana,  y  más  aun  la 
trasformacion  completa  de  esta,  que  si  bien  por  el  respeto  á  los 
intereses  creados  no  se  desarrollará  tan  pronto  como  debia  espe- 
rarse, abrigamos  el  convencimiento  de  que  el  plazo  no  ha  de  ser 
muy  largo,  porque  la  necesidad  que  se  siente  es  grande,  y  ma- 
yor todavía  el  prodigioso  desenvolvimiento  de  los  medios  para 
realizarlo. 

Por  de  pronto,  el  equilibrio  tiende  á  establecerse.  El  des- 
arrollo de  las  vías  de  comunicación  (los  ferro-carriles  especial- 
mente); la  instrucción,  que  se  va  generalizando;  el  pasmoso  in- 
cremento industrial  y  mercantil;  y  las  instituciones  políticas, 
que  se  consolidan  con  la  paz  y  ejercen  mejor  su  función,  pueden 
ir  sucesivamente  mejorando  todas  las  condiciones  para  la  vida 
rural  y  hacer  que  se  levante  ésta  ya,  ansiosa  de  recobrar  lo  que 
le  falta,  con  inmensas  ventajas  sobre  la  urbana.  Nuestro  país 
está  ya  sediento  tan  sólo  de  buena  Administración  para  al- 
canzarlo. La  vida  urbana  no  puede  concebirse  en  los  tiempos 
modernos,  desde  que  la  seguridad  de  las  personas  y  de  sus  bie- 
nes pueden  lograrse  fácilmente  como  lo  han  conseguido  las 
naciones  bien  regidas.  Kse  apiñamiento  en  que  vive  acumulada 
tanta  gente,  sin  disfrutar  de  condiciones  higiénicas,    careciendo 
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de  comodidad,  de  luz,  de  venbilacion,  en  casas  elevadísimas,  si- 
tuadas en  calles  estrechas,  y  á  la  vez  casas  caras,  como  lo  es  la^ 
vida  en  punto  á  subsistencias  y  á  la  mayor  parte  de  sus  nece- 
sidades, no  se  explica  de  ningún  modo,  desde  que  los  progresos 
de  la  locomoción,  producidos  por  el  vapor,  permiten  disolver  ya 
las  poblaciones  acumuladas  en  un  extenso  radio,  donde  las  vi- 
viendas del  pobre  y  del  rico  estén  aisladas  y  rodeadas  de  cam- 
po y  arbolado,  indispensables  para  todas  las  necesidades  de  la 
vida;  teniendo  además  otras  condiciones  que  la  higiene  y  hasta 
el  buen  gusto  recomiendan.  Importa,  para  que  se  realice 
esta  trasformacion :  1.°  que  los  ferro-carriles  y  tranvías  (cuyas 
concesiones  necesitan  responder  en  adelante  más  á  este  objeto 
que  al  de  proteger  á  las  empresas)  lleguen  á  hacer  un  servicio 
rápido,  frecuente,  cómodo  y  lo  más  barato  de  que  sea  suscepti- 
bles; lo  cual  pende  ya  más  de  la  administración  de  los  Munici- 
pios que  de  la  industria  misma,  y  2.°,  que  se  redima  la  admi- 
nistración municipal  del  caciquismo  político,  para  que  atra- 
yendo á  la  casi  totalidad  de  los  habitantes  del  país,  hoy  aparta- 
dos de  ella,  resuelvan  las  cuestiones  relativas  á  la  organización 
de  la  policía,  principalmente,  así  como  otras  muchas  que  re- 
quieren el  auxilio  de  una  buena  Administración,  sin  la  cual  la 
tendencia  al  agiotaje  anula  siempre  todo  conato  de  mejora;  y 
si  algunas  se  realizan,  son  ruinosas  ó  necesitan  mucho  tiempo 
para  llegar  á  su  completo  desenvolvimiento. 

Mas  dejando  esta  digresión,  que  no  huelga,  porque  indica  los 
problemas  cuya  solución  pende  de  que  la  vida  municipal  se  des- 
pierte entre  nosotros,  concluiremos  explanando  lo  que  debe  ser 
el  Municipio  rural  y  el  Municipio  urbano. 

Según  lo  acabamos  de  definir,  el  Municipio  no  debe  exceder 
de  cien  Familias  asociadas  para  la  vida  pública,  suponiendo  que 
éstas  compongan  otros  tantos  hogares  ó  vecinos  (según  años  ha 
se  definían  en  nuestras  leyes  administrativas),  equivalentes  á 
quinientas  almas,  á  razón  de  cinco  por  cada  una  de  estas  tres 
unidades.  Establecido  este  tipo,  es  natural  que  en  los  pueblos 
grandes,  de  más  de  ciento  cincuenta  vecinos,  en  las  villas  po- 
pulosas y  en  las  ciudades,  puede  realizarse  la  división  sin  ofre- 
cer dificultad  alguna,  creando  en  ellos  tantos  Municipios  ó  Con- 
•  cejos  como  fracciones  resulten  de  quinientas  almas. 
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Eu  los  puebloá  de  meaos  de  ciento  ciuciieiiba  vecinoá,  puede 
adoptarse  que  forme  cada  uno  de  ellos  un  solo  Municipio^  de- 
bie'ndose  considerar  las  caserías  ú  otros  hogares  diseminados — 
siempre  que  estén  inmediatos  a  los  mismos — incluidos  en  ellos; 
pues  en  obro  caso,  es  más  conveniente  que  formen  Municí'pio 
propio  cuando  el  número  de  familias  ú  hogares  próximos  entre 
sí  alcance  siquiera  el  de  diez  (1).  Esto  mismo  es  aplicable  á  los 
barrios  ó  aldeas  que  formen  grupos  de  caseríos,  llegando  tam- 
bién á  diez  Familias  y  no  pasando  de  treinta,  si  se  hallan  en  el 
caso  anterior,  es  decir,  alejados  de  pueblos  con  los  cuales  no  ten- 
gan las  condiciones   necesarias  para  constituir  Municí'pio. 

Cumple  á  la  buena  organización  de  estos  Municipios  que  en 
todas  sus  deliberaciones  tomen  parte  los  varones  mayores  de 
veintian  años,  quienes  podrán  elegir  (2)  el  Regidor,  jefe  del 


(1)  .  En  el  estado  actual  de  la  opinión  de  España  tocante  á  cuestiones  ad- 
ministrativas, se  creerá  irrealizable  que  con  el  reducido  número  de  diez  Fa~ 
milias  pueda  constituirse  un  Municipio  y  atender  cual  corresponde  á  los  ser- 
vicios que  exige  la  administración  local  del  mismo.  Responderemos  tan  sólo 
á  esto  que  no  vemos  inconveniente  alguno  en  ello,  pues  la  práctica  nos  ense- 
ña que  si  llega  á  facilitarse  la  administración  con  las  formas  y  procedimientos 
que  tuvo  el  Concejo  á  principios  de  este  siglo,  podrá  realizarse  sin  dificultad 
de  ningún  género.  Dos  pueblos  hay  próximos  al  nuestro,  en  que  escribimos 
estos  estudios,  de  ocho  hogares  uno  y  de  doce  otro,  regidos  cada  uno  de  ellos 
por  su  Alcalde  de  barrio,  y  que  so  gobiernan  actualmente  como  pueden  ha- 
cerlo los  de  extenso  vecindario;  por  cierto  que  lo  liasen  mejor  aún  que  mu- 
chos de  ellos. 

(2)  Preocupa  vivamente  á  los  que  se  consagran  al  derecho  político,  la 
cuestión  importante  de  definir  el  concepto  de  la  representación  para  los  di- 
versos fines  de  la  vida  pública;  y  si  respecto  al  concepto  se  viene  alcanzando 
alguna  claridad  y  armonía  en  muchas  de  las  tendencias  que  riñen  entre  sí,  en 
punto  á  las  aplicaciones  prácticas  la  confusión  es  extraordinaria  hasta  el 
punto  de  estar  desacreditados  ya  la  mayor  parte  de  los  medios,  porque  está 
probada  su  absoluta  ineficacia.  Nosotros,  si  bien  no  desdeñando  el  estudio 
de  problemas  tan  interesantes,  creemos,  de  acuerdo  con  el  punto  de  vista  que 
informa  la  dirección  de  estos  trabajos,  que  elsistema  electoral  no  debe  preo- 
cupar por  ahora,  como  cuestión  esencial.  Atendiendo  á  la  situación  en  que 
se  halla  la  política  en  nuestro  país,  consideramos  indiferente  lo  concerniente 
á  la  cuestión,  porque  cualesquiera  que  sean  las  formas  que  se  adopten,  estas 
se  eluden  necesariamente  merced  al  estado  de  la  política,  en  la  que  la  gran 
masa  del  país  carece  de  condiciones  para  ejercerla.  Por  consiguiente,  nuestro 
juicio  sobre  las  formas  de  la  representación  (únicas  que  para  nuestro  objeto 
pueden  ocuparnos)  está  reducido  tan  sólo  á  mirar  como  favorables  aquellas 
que  más  abrumen  y  entorpezcan  la  acción  del  caciquismo  político  en  las  loca- 
lidades, y  á  la  vez,   como  es  natural,  favorezcan  el  advenimiento  á  la  vida 
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mismo,  cargo  gratuito  de  uu  año  de  duración  ,  que  deberá  re- 
caer en  un  individuo  de  su  seno  mayor  de  veinticinco  años; 
siendo  conveniente  que  en  las  Familias  que  carezcan  de  varo- 
nes pueda  la  mujer  tener  igual  representación  en  el  Muñid" 
■pió,  tanto  para  las  deliberaciones  como  para  la  elección  de  car- 
gos, pudiendo  desempeñar  también  todos  aquellos  propios  de 
su  sexo;  v.  gr.  los  referentes  á  escuelas  de  párvulos  j  de  adul- 
tas, beneficencia  domiciliaria,  hospitales,  etc.  (1) 

Las  funciones  del  Municipio  deberán  ser,  como  ya  hemos  di- 
cho, todas  aquellas  que  correspondan  á  los  servicios  comunes 
locales,  teniendo  el  caráter  de  gratuitas,  y    distribuyéndose  al 


pública  de  las  personas  que  en  las  mismas,  estimuladas  por  nobles  propósitos, 
se  resuelvan  á  influir  en  ella.  Exponemos  como  ejemplo  el  sufragio  univer- 
sal, que  consideramos  de  una  eficacia  grande  para  favorecer  la. mejora  de  la 
política,  por  más  que  en  lo  esencial  de  las  obras  que  produce  exista  el  mismo 
vicio  que  en  los  demás  sistemas. 

Lo  mismo  podemos  decir  acerca  de  la  representación  *que  se  ha  comenza- 
do á  dar  á  las  minorías,  tanto  en  los  Ayuntamientos,  como  en  otras  unidades 
políticas  y  administrativas. 

Estas  prácticas  son  excelentes  para  Inglaterra,  y  aquellos  países,  que 
tienen  vida  normal,  y  en  los  que  todos  los  partidos  se  respetan  mutuamen- 
te; pero  en  España,  donde  la  vida  es  anormal,  los  partidos  eluden  en  el  po- 
der dicha  representación,  que  utilizan  para  hacer  más  eficaz  aun  la  absor  - 
cion  completa  de  todos  los  elementos,  sin  que  el  país  pueda  de  ningún  modo, 
anulado  y  comprimido  como  está,  acudir  á  utilizarla,  pues  que  se  hace  vano 
este  propósito. 

Cuando  lleguen  á  alcanzarse  otras  condiciones  políticas — las  normales 
— merced  al  progreso  de  la  civilización,  es  decir,  cuando  se  logre  que  la  edu- 
cación del  país  para  la  vida  pública  esté  hecha,  entonces  ya  el  problema 
— como  otros  muchos  de  la  misma  índole — habrá  perdido  toda  su  importan- 
cia, se  resolverá  con  suma  facilidad,  y  en  todo  caso,  sean  unas  ú  otras  las 
formas,  la  inmensa  mayoría  por  deber,  y  cuando  no  por  el  bien  propio,  con- 
tribuirá al  pro  común,  conociendo  por  la  ley  de  la  solidaridad  que  tanto  el 
monopolio  del  poder,  como  sus  injusticias,  y  el  choque  entre  unas  y  otras 
clases,  tan  sólo  producen  una  perturbación  funesta  para  todos,  á  la  que  si- 
guen necesariamente  los  males  anejos  á  la  falta  de  paz  y  á  la  miseria. 

(1)  Esta  antigua  práctica  se  conserva  aún  viva  en  la  provincia  de  San- 
tander, y  es  de  suponer  que  en  otras  del  Norte  de  España,  si  bien  muy  de  - 
bilitada,  merced  al  desconcierto  administrativo  que  se  sufre. 

Las  mujeres  que  figuran  como  cabeza  de  familia,  viudas  ó  solteras,  y  las 
casadas  cuando  tienen  sus  maridos  ausentes  en  Andalucía  ú  otros  puntos, 
acuden  á  las  reuniones  públicas  de  las  localidades  para  tratar  de  ciertos  ser  - 
vicios  comunes,  conservándose  hoy,  por  la  fuerza  de  inercia,  estas  costum- 
bres, que  son  el  único  resto  de  los  antiguos  Concejos,  sin  que  en  ellas  se  note 
inconveniente  alguno. 
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efecto  en  muchas  comisioaes.  Sia  embargo,  aquellos  servicioá, 
como  el  de  Secretario  del  Municipio ^  y  otros  cuyo  desempeño 
gratuito,  por  su  índole  y  condiciones,  pueda  ser  ya  vejatorio  á 
cualquier  vecino,  3er¿í  conveniente  se  retribuyan  de  manera  que 
puedan  ejercerse  como  es  debido. 

A  más  de  la  jefatura  del  Mtcnicipio  lleva  el  cargo  de  Regi- 
dor la  representación  del  mismo  en  el  Ayuntamiento j  unidad 
complementaria  que  reúne  varios  Municipios  para  atenciones 
que  les  sean  comunes. 

Cumple  al  Ayuntamiento,  en  el  sistema  que  estamos  expo- 
niendo, ocuparse  tan  sólo  de  le  que  al  reemplazo  del  ejército  se 
refiera  y  á  todos  los  servicios  de  carácter  local  comunes,  exclusi- 
vamente á  los  Municipios  que  lo  constituyan,  y  que  no  sean  sus  - 
ceptibles  de  prestarse  aisladamente  por  éstos.  El  Ayuntamien- 
tOj  pues,  en  los  distritos  rurales,  abarcará  aquellos  Municipios 
que  formen  una  circunscripción,  cuyo  radio  permita  sin  moles- 
tia, por  la  distancia,  la  asistencia  al  centro,  y  que  responda  á 
intereses  y  servicios,  cuanto  más  solidarios  y  peculiares  de  los 
asociados  en  él,  tanto  más  indiferentes,  hasta  cierto  punto,  á 
los  distritos  limítrofes.  Del  mismo  modo  los  Municipios  urbanos, 
donde  la  población  está  siempre  concentrada,  formarán  un  solo 
Ayuntamiento. 

Nos  ha  sido  preciso  adelantar  lo  que  al  Ayuntamiento  se 
refiere  y  que  tiene  su  sitio  en  el  siguiente  capítulo,  destinado 
á  la  división  municipal;  pero  era  necesario  hacerlo  así  á  fin  da 
continuar  explanando  las  bases  necemrias  para  fijar  las  relacio- 
nes que,  para  su  representación  en  el  Ayuntamiento ^  deben  te- 
ner los  Municiinos  ó  Concejos. 

Así  como  el  régimen  municipal  vigente  responde  á  que  el 
Ayuntamiento  se  forme  por  concejales  elegidos  directamente  por 
los  electores  de  cada  distrito,  sin  que  quede  ninguna  otra  esfera 
intermedia,  pues  todo  en  lo  esencial  y  determinado  por  la  ley 
lo  absorbe  aquel  órgano,  en  éste  que  ideamos,  el  Ayuntamiento 
deberá  constituirse  sin  dichos  cornejales,  por  la  representación 
directa  de  los  Municipios  mismos.  Estos,  por  medio  de  sus  jefes 
los  Regidores,  nombrarán  anualmente  á  un  individuo  de  su  seno 
quesera  el  Presidente  del  Ayuntamiento  y  quien  se  encargará  de 
la  ejecución  de  sus  aéuerdos;  debiendo  procurarse  que  se  desem- 
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peñen,  por  comisione:?,  los  servicios   susceptibles  de  realizarse 
gratuiba mente;  y  por  retribución,  los  de  obra  índole. 

Para  que  la  representación  de  los  Municipios  en  el  Ayunta- 
miento  sea  la  más  proporcionada  posible,  y  no  excesivamente 
numerosa  en  las  grandes  poblaciones,  creemos  conveniente  la 
adopción  de  un  sistema,  en  el  que  dicho  número  se  vaya  res- 
tringiendo, á  medida  que  la  población  se  concentra  y  es  más 
numerosa,  en  la  forma  siguiente.  En  los  pueblos,  aldeas  y  gru- 
pos que  lleguen  á  doce  familias^  y  en  las  villas  y  otras  pobla- 
ciones impcrrtanbes,  hasba  alcanzar  cuatro  mil  (20.000  almas), 
los  regidores  de  sus  Municipios  deberán  formar  directamente 
los  Ayuntamientos  respectivos,  teniendo  todos  aquellos  igual 
representación  y  capacidad  para  las  funciones  de  lo^s  mismos  y 
para  el  desempeño  de  los  cargos  y  comisiones;  con  una  limita- 
ción tan  sólo  que  se  establecería  para  los  regidores  que  repre- 
senten á  pueblos  ó  grupos  inferiores  al  tipo  fijado  de  quinientas 
almas.  En  ellos,  cuando  las  votaciones  afecten,  bien  al  nombra- 
miento de  los  cargos  y  comisiones,  bien  á  los  acuerdos  sobre  to- 
dos los  asuntos  que  estén  en  las  atiibuciones  de  los  Municipios, 
deberá,  para  las  resoluciones,  darse  á  cada  Regidor  la  repre- 
sentación equivalente  á  las  Familias  que  correspondan  al  Mu- 
nicipio  que  represente,  computando  al  efecto  un  voto  por  cada 
diez  de  aquellas;  dejando,  sin  embargo,  á  todos  igual  iniciativa 
en  las  deliberaciones.  De  todos  modos,  debemos  indicar  que 
tanto  para  lo  que  á  esto  se  refiere,  como  para  lo  demás  que  es- 
tamos tratando,  existen  antecedentes  preciosos  en  la  organiza- 
ción que  los  Concejos  y  Ayuntam,ientos  tuvieron  á  principios  de 
siglo  en  nuestra  patria,  y  que,  en  lo  más  esencial,  hemos  ya  des- 
cribo al  tratar  de  la  Administración  local  antigua;  lo  que  prue- 
ba bien  que  no  es  un  ideal  utópico  el  que  estamos  exponiendo. 

En  aquellas  ciudades  que  excedan  de  veinte  mil  almas,  cabria 
aumentar  el  número  de  las  Familias  que  formen  cada  Municipio 
lo  que  reprobamos;  seria  mejor  agrupar  en  una  unidad  inter- 
media dos,  tres  ó  aun  cuatro  Municipios,  según  sea  la  pobla  - 
cion,  elevándose  esta  agrupación  á  cinco  y  seis  en  Barcelona, 
Sevilla  y  Madrid,  con  el  fin  de  que,  reunidos  los  agrupados,  de- 
signen los  electores  que  los  compongan,  de  entre  los  Regidores  de 
los  mismos,  el  que  deba  representarles  en  el  Ayuntamiento,  y  á 
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lo3  resfeanbes  ea  el  coacepbo  de  suplentes,  por  el  órdea  que- re- 
sulte ea  el  número  de  sufragios  obtenidos.  De  esta  suerte  se 
conseguiría,  ante  todo,  tener  íntegray  viva,  para  sus  fines  pecu- 
liares, la  institución  del  Municipio,  compuesto  de  cien  Familias 
en  cada  ciudad,  para  que  la  vida  pública  sea  accesible  en  tan 
interesante  centro;  evitando  á  la  vez  que  la  representación  en 
el  Ayuntamiento  sea  excesivamente  nMme:o-5a,  sin  que  obste 
para  ello  que  en  cada  Municipio  de  los  agrupados  se  de  cuenta 
frecuente  de  la  gestión  económica  del  Ayuntamiento,  de  sus 
acuerdos,  por  medio  de  extractos,  y  de  todo  aquella  que  pueda 
Interesarles.  Hay  en  la  Ciudad  para  esto  condicione?  de  ilustra- 
ción, así  como  riqueza,  comodidad  para  la  reuniones,  etc.,  etc., 
muy  favorables  por  cierto  tan  luego  como  se  desamortice  el  es- 
píritu público,  y  pueda  hallar  fórmula  que  le  permita  cuidar 
de  sus  intereses,  como  debe  hacerlo  y  le  es  convenientísimo. 

Creemos  excusado  extendernos  en  más  detalles,  porque  nos 
parece  que  queda  explicado  lo  más  esencial  que  debe  conocerse 
respecto  de  las  bases  y  organización  del  Municipio,  segiin  re- 
quiere, á  nuestro  juicio,  el  estado  que  actualmente  tiene  el  ré- 
gimen comunal  en  nuestro  país.  Por  esta  razón,  y  pues  que  en 
España  se  ha  roto  ya  todo  lazo  con  la  tradición,  y  no  se  ha  deja- 
do, como  en  Inglaterra  y  otras  naciones,  que  la  evolución  progre- 
siva se  hiciese  espontáneamente,  se  impone  Ja  necesidad  de  rec- 
tificar lo  hecho  por  la  tendencia  unitaria,  de  acuerdo  con  el 
plan  que  formulamos  al  efecto,  en  el  que  han  podido  adoptarse, 
sin  traba  alguna,  las  tendencias  más  progresivas  de  los  tiem- 
pos, en  armonía  con  el  desarrollo  prodigioso  de  la  industria  y 
demás  manifestaciones  de  la  civilización;  como  así  bien  los  me- 
dios más  llanos  y  prácticos  en  lo  que  se  refiere  al  procedimien- 
to para  pasar  de  lo  existente  á  la  realización  de  dicho  plan,  sin 
que  todo  el  pensamiento  deje  para  ello  de  armonizarse  con  las 
buenas  tradiciones  borradas  en  este  siglo,  cuyo  rescoldo  queda 
sin  extinguirse  aún  en  una  parte  de  los  habitantes  del  país,  es- 
pecialmente los  de  los  pueblos  rurales. 

Y  por  más  que  los  proyectos  de  este  género  caigan  hoy  so- 
bre la  opinión  pública  en  España  como  semilla  sobre  tierra  ex- 
celente, pero  cuyo  cultivo  se  ha  abandonado  por  muchos  años, 
puede  confiarse  que  para  la  solución  de  muchos  de  estos  proble- 
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mas,  ha  de  contarse  de  seguro  con  el  rápido  crecimiento  de 
la  riqueza  y  la  población,  que  aumentarán  el  bienestar  y  la 
cultura.  En  ignal  proporción  crecerán  las  necesidades  y  los 
medios  para  satisfacerlas,  haciéndose  necesaria  la  concentración 
de  la  vida  local  y  la  de  las  demás  unidades  sociales ,  como  una 
exigencia  aneja  siempre  á  las  condiciones  de  mayor  progreso, 
en  las  que  no  se  atiende  á  despreciables,  á  la  vez  que  aparentes 
economías,  que  tanto  cuestan  y  contribuyen  á  mantener  la  Ad- 
ministración abandonada. 

Influencia  que  la  organización  del  Municipio  puede  ejercer  en 
favor  de  la  Agricultura,  así  como  que  en  la  vida  política,  social, 
económica  y  religiosa. 

Un  la  Agricultura. 

Como  á  esta  corresponde  la  parte  más  principal  de  la  vida 
económica  de  lo^  Municipios,  tratamos  de  ella  en  primer  lugar. 
Todas  las  condiciones  necesarias  para  que  la  Familia  realice  en 
la  vida  privada,  de  la  mejor  manera  posible,  los  fines  y  deberes 
que  la  incumben,  tanto  religiosos,  como  políticos,  sociales  y 
económicos,  y  pueda  gozar  al  par  del  bienestar  de  que  es  sus- 
ceptible, dependen,  á  no  dudarlo,  del  desarrollo  de  la  Agricul- 
tura, ó  más  propiamente  dicho,  de  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
producción  de  anim.ales  y  plantas  de  la  cual  dependen  á  la  vez, 
en  mucha  parte,  el  comercio  y  las  otras  ramas  de  la  industria; 
porque  aquella  es  la  base  esencialísima  de  la  vida  económica  y 
elemento  indispensable  para  que  las  restantes  relaciones  se 
cumplan  debidamente.  Pues  bien,  la  Agricultura,  en  su  amplio 
sentido,  no  puede  realizarse  sin  que  la  vida  pública  se  realice  á 
su  vez  cual  corresponde;  y  como  esta  no  tiene  para  ello  más 
esfera  inmediata  que  el  Municipio  bien  organizado,  de  ahí 
la  necesidad  de  que  la  Agricultura  y  el  Municipio  constitu- 
yan, enlazados  para  el  fin  común,  las  dos  bases  esenciales  á  fin 
de  que  la  Familia  realice  aquellos  objetos  y  cumpla  aquellos 
deberes.  Por  este  convencimiento,  y  conocido  el  estado  actual 
de  la  administración  local,  se  comprenderá  fácilmente  que  no 
es  infundado,  y  menos  apasionado,  el  criterio  que  nos  guía  al 
considerar  estériles,    infecundas,   y,  las   más  veces,   contrarias 
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del  todo  á  las  teúdencias  de  sus  aubores,  las  leyes  y  disposicio- 
nes g líber aati vas,  lo  mismo  que  las  soluciones  que  se  dan  con 
frecuencia  á  graves  problemas  sociales;  pues  este  febril  movi- 
miento de  reformas^  unas  veces — las  más — defectuosamente  en- 
gendradas, y  siempre  sin  prepararles  el  ambiente  necesario  para 
la  vida  de  que  carecen,  contribuye  á  que  mueran  en  las  locali- 
dades, tan  luego  como  llegan  á  ellas,  después  de  hacer  su  corto 
viaje  de  emigración  desde  la  corte,  causando,  al  descomponerse, 
en  el  espíritu  de  aquellos  que  tratan  de  reanimar,  mayor  des- 
aliento y  el  consiguiente  embarazo  para  el  empleo  de  su  acti- 
vidad. 

Basta  ahora  con  estas  indicaciones,  apuntadas  de  ligero, 
porque  en  sección  aparte  trataremos  extensamente  de  las  rela- 
ciones entre  la  organización  municipal  y  la  agricultura  y  del 
criterio  que  debe  servir  para  proceder  al  mejoramiento  de  esta. 

En  la  vida  política . 

Si  el  influjo  de  la  organización  comunal  es  muy  importante 
en  la  agricultura,  lo  es  mayor  aun,  como  se  ha  hecho  ver,  en 
todas  sus  relaciones  con  la  vida  políbica;  pues  anulada  total- 
mente para  ella  la  gran  masa  de  los  habitantes  del  país,  surge 
el  caciquismo  político  espontáneamente  de  su  descomposición 
como  parásito  que  siempre  vive  de  ella.  Y  hasta  tal  punto 
es  notable  y  general  ese  desaliento  y  anulación  del  país,  que 
puede  asegurarse  que  de  los  trescientos  á  cuatrocientos  mil  ha- 
bitantes que,  por  término  medio,  tiene  cada  provincia,  tan  sólo 
unos  trescientos  juegan  activamente  en  representación  de  los  dis- 
tintos partidos  políticos,  número  bastante,  sin  embargo,  á  suje- 
tar en  las  apretadas  mallas  de  la  extensa  red  de  que  dispone — 
por  la  posesión  de  la  administración  pública — á  tantos  millares 
de  desgraciados,  que,  por  su  ignorancia  en  todo  aquello  que  se 
refiere  á  la  vida  pública,  se  dejan  dominar  de  una  manera  las- 
timosa; sufriendo  por  ello,  no  ya  la  miseria,  sino — lo  más  sensi- 
ble aún — hasta  la  pérdida  de  su  dignidad. 

La  buena  organización  del   Municipio  puede  cambiar  esta 
malas  condiciones  en  favor  de  esos  miles  de  habitantes,  que  son 
hoy  masa  inerte  en  cada  provincia,  y  aun  en  bien  délos  mismos 
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caciques,  que  en  fcan  corbo  número  los  manejan;  pues  tan  luego 
como  tomen  aquellos  el  gobierno  del  Municipio  y  arreglen  la 
instrucción,  la  política  y  los  demás  servicios,  podrá  mejorar 
la  política,  dejando  de  ser  ciegos  entonces,  cual  lo  son  ahora,  y 
saliendo  de  la  tutela  en  que  están.  Estas  condiciones  pueden  in- 
fluir en  el  país  para  su  remedio;  pues  estableciéndose  la  armo- 
nía en  toda  la  organización  política,  habrá  paz,  y  con  ella  pros- 
peridad y  costumbres  políticas  locales,  garantía  de  la  libertad, 
que  engendrarla  á  su  vez  la  energía  que  falta  en  los  caracte'res. 
No  se  hpria  sentir  menos  la  influencia  del  Municipio  en  las 
elecciones,  que,  en  vez  de  ser  un  elemento  corruptor,  como  lo 
son  ahora,  serian  entonces  una  verdad,  contribuyendo  á  la  vida 
pública  y  dando  lugar  á  que  el  caciquismo  se  trasformase  á  su 
vez,  por  hallar  mejor  esfera  que  la  que  tiene  ahora,  ganando 
con  esto,  como  es  natural,  las  condiciones  de  todos  los  partidos. 
Esto  trae,  como  consecuencia,  la  estabilidad  de  las  institu- 
ciones y  el  respeto  á  las  clases  sociales,  lo  que  falta  ahora,  por- 
que la  anarquía  administrativa  y  la  carencia  de  otras  esferas, 
las  obligan  á  vivir  en  las  circunstancias  desfavorables  en  que  es- 
tán. En  resumen,  en  el  Municipio,  bien  organizado,  es  donde  ha 
de  procurarse,  á  nuestro  juicio,  buscar, solución  á  los  múltiples 
problemas  políticos  que  preocupan  actualmente  á  las  diversas 
clases  sociales  de  nuestro  país. 

Un  la  vida  social. 

El  influjo  del  Municipio  en  la  vida  social  es  importantísi- 
mo; puede  decirse  que  todas  las  relaciones  é  instituciones  so- 
ciales reciben  de  él  su  fuerza.  A  tales  Municipios  correspon- 
den tales  instituciones.  Requieren  éstas,  en  tan  interesante 
unidad,  condiciones  apropiadas  al  mayor  ó  menor  girado  de  per- 
fección que  tienen.  Así  lo  confirma  una  larga  experiencia,  que 
no  se  aprovecha  por  desgracia,  y  que  enseña  el  vano  inten- 
to de  introducir  en  España  instituciones  de  otro?  países  y  re- 
formas inspiradas  en  el  progreso  de  los  mismos,  sin  tomar  en 
cuenta  que  carecen  en  el  nuestix)  del  ambiente  preciso  para 
que  vivan  y  se  desarrollen;  tendencia,  que  produce  el  vértigo 
de  reformarlo  todo  y  que  no  se  remedia.  Parece  que  un  instinto 
TeMO  LXxxTi  22 
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ciego  la  guía  sisbemáticameafce  en  nue.stra  patria,  sin  que  sus 
sostenedores  cuenten  para  nada  con  la  organización  municipal, 
ni  aluden  tan  siquiera  á  ella  en  las  reformas  que  intentan  ni 
en  las  que  llevan  á  cabo.  Lo  mismo  ocurre  coa  las  revistas  es- 
peciales, las  de  carácter  general,  los  libros,  conferencias  y  de- 
más medios  de  ilustración  y  propaganda;  y  si  alguna  vez  llega 
á  hacerse  alusión  á  aquella  esfera,  entonces  se  habla  de  la  Ad~ 
nninisf ración  vagamente;  es  decir,  entrando  en  un  problema 
de  carácter  general,  grave  y  complicado,  con  lo  cual  se  aparta 
la  opinión  del  Municipio,  primer  círculo  á  que  preferentemonte 
debiera  ser  atraída.  Lo  mismo  ocurre  en  las  Cortes  y  en  todas 
las  juntas  y  comisiones  de  carácter  oficial:  se  pasa  como  sobre 
ascuas  por  todo  lo  que  al  Municipio  se  refiere,  sin  que  aprove- 
chen ejemplos  tan  repetidos  de  tantos  proj^ectos  realizados  sin 
fruto,  ni  se  tome  en  cuenta  el  disgusto  con  que  el  país  en  masa 
los  recibe. 

Entre  otros  muchos  ejemplos,  puede  señalarse  el  que  se  re- 
fiere á  la  asociación.  Hay,  á  no  dudar,  en  España  excelente  es- 
píritu para  ella,  y  por  su  medio  han  de  resolverse  los  importan- 
tes problemas  que  preocupan  la  atención  actualmente,  debiendo 
ser  el  primer  elemento  para  que  el  país  entre  en  la  vida  públi- 
ca. Todo  lo  que  se  ha  hecho  respecto  á  asociación  es,  salvas  al- 
gunas excepciones,  muy  pobre;  lo  que  no  muere  desde  luego,  di- 
fícilmente logr.a  desarrollarse.  Así  se  vé  que  el  buen  espíritu  del 
país,  favorable  como  vá  dicho  y  á  prestarle  su  cooperación, 
ante  el  mal  resultado  que  de  ordinario  produce,  se  la  niega  y 
cae  en  el  desaliento.  La  tendencia  de  no  contar  con  el  Munici^ 
piOf  de  no  buscar  al  país  en  él ,  único  puesto  donde  puede 
hallársele,  es  también,  en  lo  que  á  la  asociación  se  refiere,  sis- 
temática é  instintiva  como  «n  lo  demás.  Las  asociaciones  proce- 
den de  ordinario  estudiando  la  manera  de  que  su  gestión  no  cho- 
que con  los  intereses  del  caciquismo,  ni  con  los  de  aquellas  cla- 
ses de  que  recibe  favor,  y  que  pueden  oponerle  obstáculos  de 
algún  género.  ¡Cual  si  el  des  bino  de  dichas  clases  fuera  vivir, 
como  espuma  social,  condenadas  siempre  á  flotar  ligeras  sobre  la 
superficie,  condenadas  por  su  rrtismo  mal  y  el  de  las  demás  á  no 
poder  penetrar  en  el  corazón  del  país,  en  cuyo  fondo  puede  ha- 
llarse, de  seguro,  el  núcleo  sólido  que  constituye  las  fuerzas  vi- 
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vas  del  mismo!  Así  ha  vuelbo  á  la  vida,  recientemente,  en  núes* 
tra  provincia  la  antigua  Real  Sociedad  Cantábrica,  que  tan 
buenos  recuerdos  dejó  en  la  última  época  del  roinado  de  Car- 
los III.  Decaída  totalmente  después ,  merced  á  las  circunstan- 
cias políticas  que  sucedieron  á  aquel  reinado,  ha  renacido  en 
'estos  últimos  años,  pero  sin  que  su  influjo  se  haj^a  hecho  sentir 
más  que  en  la  elección  de  un  senador,  en  unión  á  otras  socieda- 
des de  índole  análoga,  y  merced  á  la  nueva  forma  que,  para  la 
organización  del  Senado,  ha  establecido  la  Constitución  vigente. 
Con  decir  que  el  único  conocimiento  que  la  provincia  ha  tenido 
de  la  resurrección  de  dicha  Sociedad  ha  sido  el  que  el  Boletín 
oficial  le  ha  facilitado,  viendo  en  él  tan  sólo  una  brillante  Jun- 
ta directiva  al  principio,  y  después,  otra  brillante  lista  de  so- 
cios, puede  comprenderse  el  fin  de  dicha  Sociedad  y  la  vida  que 
ha  alcanzado;  es  decir,  la  de  un  mero  pretexto  para  contar  con 
un  compromisario  en  las  elecciones  de  senadores.  ¡Qué  ejemplo 
para  el  país,  y  qué  muestra  del  espíritu  de  las  clases  que  le 
guian! 

Pues  si  se  penetra  en  la  organización  y  espíritu  de  muchas 
de  las  asociaciones  que  existen,  veríase,  de  seguro,  con  algunas 
excepciones,  que  sus  fines  se  hallan  limitados  y  restringidos  por 
aspiraciones  y  tendencias  opuestas  á  las  de  sus  institutos.  Las 
Ligas  de  contribuyentes,  ])0V  ejemplo,  han  llegado  á  alcanzar 
una  inesperada  acogida  en  machas  poblaciones  de  España;  pero 
dejando  intactas  las  cuestiones  de  abajo,  se  ciernen  en  términos 
vagos  y  poco  concretos  sobre  ciertas  mejoras  favorables  á  los 
contribuyentes  en  punto  á  la  nivelación  de  presupuestos  y  otras 
de  igual  género,  sin  tomar  en  cuenta  que  nuestros  Gobiernos, 
atendidas  la  sibuacion  de  la  administración  pública  y  la  de  los 
partidos,  así  como  la  del  país,  son  impotentes  para  realizarlas 
y  sólo  pueden  hacer  lo  que  vienen  hacienda  de  ordinario; 
pues  para  satisfacer  dichas  aspiraciones,  necesitarían  cambiar 
totalmente  las  condiciones  actuales,  empresa  superior  á  sua 
medios.  ¿Qué  culpa,  pues,  tienen  las  fuerzas  vivas  del  país  en 
no  responder  las  unas,  y  en  debilitarse  las  otras,  ante  el  esca- 
so resultado  que  las  Ligas  están  produciendo!  ¿Podrán  quejar- 
se con  justicia  los  nobles  patrocinadores  de  estas  sociedades, 
de  la  inercia  y  egoísmo  del  país?  Creemos  que  no,  y  que  en   la 
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gestión  de  las  Ligas  está  el  obtener  el  reáultado  que  se  proponen, 
si  se  organizan  de  manera  qne  respondan,  mejor  que  ahora,  álos 
intereses  de  los  contribuyentes,  que  no  deben  separarse,  por 
cierto,  de  los  de  aquellos  que  no  lo  son;  pues  existe  una  solidari- 
dad que  no  cabe  desconocer. 

La  asociacioa  ha  de  ser,  ciertamente,  la  palanca  que  remue-- 
va.  todos  los  obstáculos  que  hoy  perturban  la  vida  social,  lo  mis- 
mo que  la  económica;  y  el  Municipio,  el  elemento  que  le  sirva 
de  hogar  y  le  preste  toda  la  fuerza  y  condiciones  necesarias 
para  nacer  y  desarrollarse,  ra9.iando  de  aquí  un  iaíiujo  deci- 
sivo sobre  la  vida  política  y  las  demás  esferas  que  de  ella  de- 
pendeo.  Por  esto  se  vé  que  los  problemas  políticos  y  sociales  de 
mayor  gravedad,  que  tanto  perturban  á  unas  naciones  y  alarman 
á  otras:  el  Nihilismo  raso,  la  Internacional  y  sus  huelgas,  el 
Socialismo  y  otras  tendencias,  no  hacen  mella  ni  causan  estra- 
gos más  que  en  Rusia,  Erjpaña  y  aquellos  Estados  ea  los  que 
la  opresión  y  exclusión  de  ciertas  clases  sirve  á  las  dominantes 
para  monopolizar  el  poder.  No  sucede  así  en  otras  naciones;  en 
ellas,  lo  que  perturba  á  las  otras  se  aprovecha  para  fijarse  más 
en  el  estudio  de  las  cuestiones  sociales,  traduciéndose  de  ordi- 
nario en  una  positiva  mejora  el  resultado  de  cada  choque  de 
intereses  que  se  produce,  hasta  el  punto  de  servir  para  consoli- 
dar clases  é  instituciones,  cuyos  lazos  recíprocos  se  hacen  por 
ello  más  estrechos  y  afectuosos. 

El  influjo  del  Municipio  produce  también  el  aumento  de 
la  riqueza  y  de  la  moralidad,  mejorando  por  ello  las  costum- 
bres y  favoreciendo  la  paz;  como  sirve  de  base  para  que  el  es- 
píritu de  asociación  encarne  en  ellas  ,  y  lo  mismo  para  el 
cumplimiento  de  los  deberes  públicos.  Los  enconos,  los  odios, 
las  venganzas  y  las  luchas,  tan  frecuentes  en  todos  nuestros 
pueblos  en  las  relaciones  de  unas  con  otras  familias,  hacen  vi- 
vir á  estas  en  constante  malestar  y  agitación,  merced  á  la  anar- 
quía administrativa  y  á  la  aplicación  arbitraria  y  opresiva  de 
las  leyes,  tanto  por  sus  principios  como  por  sus  procedimientos; 
siendo  de  esperar  que  de  la  reforma  municipal  surjan  otras  le- 
yes y  otros  procedimientos,  que  truequen  las  condiciones  actua- 
les y  permitan  la  mejor  armonía  é  inteligencia  eutre  los  habi- 
tantes de  cada  comarca  para  todos  los  fines  políticos  y  sociales. 
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No  será  la  beaeficencia,  cierfcameafcs,  la  que  meaos  gane  en 
ello,  por  hallarse  acumulada  hoy  y  devorada  por  el  caciquis- 
mo, como  pre^a  natural  del  mismo;  pues  los  pohres,  á  más  de 
mejorar  su  suerte  y  disminuir  en  número  por  los  hábitos  de  pre' 
visión  y  ahorro,  merced  al  auxilio  de  instituciones  adecuadas, 
podrán  ser  atendidos  entonces,  lo  que  no  sucede  ahora.  De  igual 
modo,  es  de  esperar  que  á  unas  cuantas  fortunas  que  hoy  se  ha- 
cen al  calor  del  desbarajuste  administrativo,  sucedan  otras  mu- 
chas, que  tengan  su  raíz  en  el  trabajo  honrado  é  inteligente, 
en  la  economía  y  la  modestia. 

Las  condiciones  indicadas  pueden  favorecer  también  la  me- 
jor organización  de  la  agricultura,  lo  mismo  que  la  de  la  in- 
dustria; trasfor mando  el  gran  cultivo  por  obro  que  permita  la 
ocupación  exclusiva  de  cada  familia,  así  como  en  la  indus- 
tria, en  lo  que  sea  susceptible,  que  podrá  serlo  en  mucha  par- 
te; pues  la  civilización  avanza  ya  y  es  fecunda  para  esperar  de 
ella  soluciones  que  hoy  parecen  utópicas,  en  la  atmósfera  de 
una  organización  política  tan  defectuosa  como  la  que  nos  rodea 
en  España. 

La  emigración  es  otro  importante  problema,  que,  con  moti- 
vo de  tristes  sucesos  ocurridos  en  la  Argelia,  ha  preocupado, 
con  mucha  razón,  á  la  prensa  y  al  Gobierno.  No  tiene,  á  nues- 
tro juicio,  solución  posible  fuera  de  las  que  corresponden  á  la 
vida  local;  pues  aparte  de  un  alivio  inmediato  y  pasajero  de 
las  necesidades  causadas  á  nuestros  compatriotas  por  aquellos 
sucesos,  por  suscriciones,  por  obras  del  Estado,  etc.;  ni  los  pri- 
vilegios para  fometitar  la  población  rural,  ni  las  colonias,  ni 
ninguna  otra  clase  de  paliativos  resuelven  tan  ardua  cuestión. 
La  emigración  es  una  consecuencia  natural  de  la  limitación  del 
trabajo  y  la  riqueza  ea  Empana,  no  pudiendo  de  ninguna  mane- 
ra muchas  provincias  sosteaer  sin  miseria  á  sus  habitantes,  y 
menos  admitir  á  los  de  las  demás;  es,  por  consiguiente,  como  va 
dicho,  un  problema  que  sólo  cabe  resolver  por  medio  de  una 
sana  y  vigorosa  organización  administrativa,  que  permita  el 
desenvolvimiento  de  la  riqueza,  facilitando  el  trabajo  en  todas 
las  esferas,  en  que  hoy  se  halla  anulado,  ó  muy  limitado.  Lo 
mismo  sucede  con  la  población  rural  que,  según  ya  hemos  apun- 
tado   en   otro   lugar,    necesita,  para  desarrollarse,  condiciones 
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esenciales  de  que  carece;  no  exenciones  y  privilegios,  como  equi- 
vocadamente le  concede  la  ley. 

JEn  la  vida  económica, 

Al  hablar  antes  de  la  influencia  del  Municipio  en  la  agri- 
cultura, está  dicho  todo  lo  que  á  esta,  á  la  industria  y  al  co- 
mercio se  refiere.  Es  decisivo  el  influjo  municipal  en  todas  las 
relaciones  económicas:  agricultura,  industria,  comercio,  ar- 
tes, etc.,  es  decir,  en  todos  los  órdenes  del  trabajo;  del  mismo 
modo  que  lo  es  en  punto  á  los  impuestos  y  cargas  públicas,  tan- 
to en  lo  que  respecta  á  su  imposición  justa  y  equitativa,  como 
en  su  percepción  más  ó  menos  vejatoria  hoy  siempre.  El  des- 
orden, la  arbitrariedad  y  la  confusión  que  existen  en  las  bases 
para  el  establecimiento  de  los  impuestos  públicos,  municipales 
ó  del  Estado,  unido  á  las  formas  para  fijarlos  y  á  la  moralidad 
en  cuanto  á  las  ocultaciones  y  administración  de  los  mismos, 
tal  como  se  hallan  establecidos  en  España  y  acrecentado  todo 
esto  por  el  vértigo  legislativo  y  gubernamental  que  cambia  de 
continuo,  sin  preparación  ni  oportunidad,  la  organización  esta- 
blecida en  dichos  servicios,  han  llegado  á  crear  en  el  espíritu 
del  país  una  atmósfera  de  malestar,  que  basta  para  sostener  su 
desaliento  y  el  estado  de  anulación  en  que  se  halla  la  vida 
local. 

Las  instituciones  económicas,  algunas  de  ellas  conocidas  ya 
de  antiguo  y  que  han  desaparecido  en  este  siglo  de  entre  nos- 
otros, y  otras  muchas,  desarrolladas  en  adelantadas  naciones 
al  calor  de  la  civilización  y  de  un  re'gimen  municipal  robusto  y 
desenvuelto,  no  pueden  arraigar  de  ningún  modo,  mientras  la 
vida  comunal  se  halle  aquí  abatida  y  casi  muerta;  pues  aunque 
esta  es  compatible  con  la  agricultura  y  la  industria — si  bien 
muy  limitadas  en  su  desarrollo  y  producción — no  sucede  lo 
mismo,  y  hasta  existe  imposibilidad  manifiesta,  en  lo  que  se  re- 
fiere á  las  instituciones  de  crédito  territorial  y  agrícola,  re- 
presentadas en  las  Cajas  de  Ahondas  y  Montes  de  Piedad  po 
pulares,  forma  la  más  accesible  en  nuestro  estado  presente  para 
la  mayor  suma  de  las  necesidades  locales:  lo  mismo  que  con  las 
Sociedades  cooperativas  de  consumo,  trabajo,  ahorro  y  otros  di- 
Tersos  fines. 
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Las  grandes  empresas,  que  requieren  la  asociación  para  reali- 
zarse, no  pueden,  por  iguales  causas,  llevarse  á  cabo,  sino  en 
muy  reducida  escala,  cuando  no  con  resultados  desastrosos;  de  lo 
que  hay  bastantes  ejemplos  sensibles  y  escarmientos  en  España. 

Cuadra  también  exponer  aquí  que  la  tendencia,  entre  mu- 
chos de  los  que  cultivan  los  estudios  económicos,  favorable  á  la 
propagación  de  los  mismos  por  medio  de  la  enseñanza  en  las  es- 
cuelas, no  puede  realizarse,  como  sucede  con  otros  intentos  aná- 
logos que  á  la  escuela  se  refieren.  Hállase,  como  todo  servicio 
local,  abandonada  en  parte  por  los  escasos  inspectores  con  que 
cuenta,  y  en  absoluto  de  los  goberuadores  y  Diputaciones  pro- 
vinciales, así  como  de  los  Ayuntamientos,  únicos  inmediata- 
mente interesados  en  ella.  Es  vano  intento  el  de  elevar  la  en- 
señanza primaria,  sin  que  los  Municipios  se  organicen  y  contri- 
buyan á  atenderla  cual  corresponde.  Ya  en  la  sección  de  Ense- 
ñanza hemos  dicho  todo  lo  que  á  esta  concierne,  lo  cual  nos  ex- 
cusa de  i'epetirlo  ahora. 

Y  puesto  que  estamos  tratando  de  la  escuela  primaria ,  con- 
siderada en  su  relación  con  el  régimen  municipal,  conviene  ad- 
vertir: que  tanto  para  la  enseñanza  de  la  economía  política, 
como  de  la  agricultura,  geografía  y  otras  materias,  se  nota  el 
defecto  (muy  de  acuerden  con  la  tendencia  general  de  nuestra 
cultura)  de  que  las  obras  de  texto  sean  muy  abstractas  y  gene- 
ralicen demasiado,  hasta  tal  punto,  que  lo  más  útil  que  debe 
darse  á  conocer,  no  se  enseña;  por  ejemplo,  aquello  más  inme- 
diato, lo  que  no3  rodea,  y  partiendo  de  ello  sucesivamente,  de- 
gradando en  detalles  y  extensión,  hasta  lo  muy  lejano,  como  en 
geografía  é  historia  sucede.  Por  esto  los  niños  se  aprovechan 
muy  poco  del  estudio,  porque  aprenden  lo  que  menos  les  importa 
conocer,  á  la  vez  que  desconocen  aquello  más  real  é  importante 
que  debieran  saber;  llenándose  de  confusión  con  la  multitud  de 
cosas  que  aprenden  en  cada  materia  y  que  si  algunas  en  su  me- 
moria pueden  penetrar,  en  su  espíritu  no  penetran  de  ningún 
modo. 

Así  se  explican,  por  falta  de  vida  municipal,  las  tendencias^ 
a  que  aludimos;  pues  se  quedan  reducidas  tan  sólo  á  buenos  de- 
seos de  sus  patrocinadores,  sin  que  alcancen  en  lo  más  mínimo  á 
influir  en  la  educación,  como  quisieran.  Conviene,  ciertamente. 
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que  la  enseñanza  popular  se  dé  por  medio  de  libros  sencillos; 
que  pierda  ese  sabor  de  cieacia  pedantesca  que  de  ordinario  tie- 
ne y  que  no  hable  de  abstracciones  y  ^s^eneralidades  que  la  hace 
incomprensible  e'  inútil:  debe,  pues,  ceñirse  tan  sólo  á  lo  que 
tenga  aplicación  más  inmediata  á  las  localidades  donde  la  ense- 
ñanza se  dé  ya  las  necesidades  prácticas  de  las  mismas;  en  for- 
ma llana,  vulgar,  si  se  quiere,  atendiendo  á  la  inteligencia  y 
al  corazón,  más  que  á  la  memoria  y  cuidando,  sobre  todo,  de 
plegar  dicho-^  conocimientos  al  grado  de  cultura  del  alumno  y 
del  país. 

En  la  vida  moral  y  religiosa. 

No  menos  que  en  los  órdenes  enumerados,  influye  la  vida  mu- 
nicipal en  la  moralidad  y  en  la  religión,  fines  ambos  que  se  enla- 
zan de  ordinario  y  son  los  más  delicados,  entre  los  que  cumplen 
el  individuo  y  la  familia.  Para  que  puedan  realizarse  cual  cor- 
responde, el  Municipio  es  un  medio  casi  indispensable,  porque 
de  él  depende  que  la  instrucción  y  la  educación,  dadas  en  las 
escuelas,  correspondan  á  los  progresos  actuales  de  la  pedago- 
gía, como  también  que  la  agricultura  y  las  demás  esferas  del 
trabajo,  por  estar  debidamente  atendidas*,  sean  suficientemente 
remuneradoras;  é  igualmente  todos  los  servicios  que  se  realizan 
en  un  buen  sistema  comunal ,  pues  sólo  así  podrá  evitarse  el 
desconcierto  en  que  hoy  se  educa  y  vive  nuestro  país,  cuyas 
condiciones  morales  y  religiosas  tienen  por  fuerza  que  resentir- 
se vivamente  de  ello. 

La  falta  de  administración  engendra  .el  feudalismo  político, 
que  es  siempre  corruptor,  porque  á  más  de  la  miseria  y  perver- 
sión que  produce,  desprestigia  á  las  clases  elevadas  y  perturba 
á  las  demás. 

Es  innegable  que  mientras  se  carezca  de  buenas  condiciones 
administrativas  y  de  cierto  grado  de  riqueza  y  bienestar,  ane- 
jo á  ellas,  los  caracteres  bien  formados  para  la  religión,  lo  mismo 
que  para  las  costumbres  públicas  y  privadas,  serán  muy  es- 
casos. 

Y  esto  no  es  negar  que  la  pobreza,  en  determinadas  ocasio- 
nes, surta  efectos  distintos  de  los  que,  como  regla  general,  esta- 
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mos  señalando;  pero  conviene  advertir  que  ha}^  una  diferencia 
exoraordinaria  entre  la  pobreza  que  el  individuo  se  impoae  vo- 
luntariameabe — lo  que  revela  ja.  un  carácter  formado  y  una 
vocación  viva^— y  aquella  á  que  se  la  condena  contra  su  volun- 
tad é  incliaacipnes,  merced  á  la  desor^anizacioa  administrati- 
va. Tanto  la  pobreza  como  la  riqueza  son,  sin  dada  y  de  ordi- 
nario, en  sus  extremos,  desfavorables  ambas  para  la  vida  mo- 
ral y  religiosa.  Los  caracteres  se  debilitan  por  la  falta  de  los 
medios  necesarios  para  la  vida,  hasta  el  punto  de  plegarse  con 
facilidad  suma  á  todo  aquello  que  los  solicite,  bien  por  la  coac- 
ción de  la  necesidad  ó  por  el  halago  de  la  fortuna;  pues  en  tales 
condicioaes  se  hallan  los  hombres  expuestos  siempre  á  romper, 
los  lazos  que  les  sujetan  á  la  moral  y  la  religión.  Buenos  ejem- 
plos de  esto  pueden  mostrarse  en  la  provincia  en  que  escribí  - 
mos  estos  estudios,  cuyos  habitantes  presumea  distinguirse  en- 
tre los  de  las  demás,  tanto  por  el  desarrollo  de  la  instrucción 
primaria,  que  existe  en  ella,  como  por  su  espíritu  religioso. 
Omitiendo  lo  mucho  que  en  contrario  pudiéramos  señalar,  in- 
dicaremos can  sólo  que,  siendo  muy  frecuente  en  ella  la  emi- 
gración, se  advierte  en  los  que  salen  fuera  del  país  un  amolda- 
miento admirable  á  las  costumbres  bajo  cuyo  imperio  viven  en 
otras  comarcas,  hasta  llegará  asimilárselas  totalmente,  por  más 
que  sean  muy  diátintas  de  aquellas  en  que  han  nacido  y  se  han 
educado.  Esto  indica  perfectamente  que  el  influjo  moral  y  reli- 
gioso, en  caracteres  formados  en  las  desfavorables  condiciones  en 
que  se  halla  núes  oro  país,  no  penetra  en  el  fondo,  quedando 
sólo  en  la  superlicie  de  los  mismos  y  sin  encarnar,  como  debie- 
ra, en  la  plenitud  de  la  vida.  Así  se  vé  frecuentemente  que  la 
sociedad  pide  tan  sólo  en  nuestra  nación  el  respeto  á  las  for- 
mas, tanto  en  la  moral  como  en  la  religioa,  siendo  muy  tole- . 
rante  (en  demasía)  mientras  ellas  se  cubran,  aunque  aparezcan 
en  el  foado,  coa  bastante  claridad,  desatendidos  los  deberes 
más  sagrados;  la  cuestión  estriba  en  que  el  artificio  exterior  se 
prepare  de  manera  que  muestre  lo  contrario. 

Como  una  prueba,  entre  otras  muchas,  de  nuestras  costum- 
bres, puede  señalarse  el  abandono  en  que  se  halla  todo  lo  con- 
cerniente á  la  beneficencia;  pues  con  la  excepción  de  algunos 
establecimientos — bien  deficientes  por  cierto  —  en  las  capitales 
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de  provincia  y  pueblos  impor tantea,  es  muy  raro  ver  en  los  de- 
más un  hospital  ó  alguna  institución  benéfica.  Existe  un  aban- 
dono casi  total  en  cosa  tan  sagrada,  y  no  por  que  se  carezca  de 
necesidades,  y  muy  vivas  por  cierto,  qiie  abundan  desgraciada- 
mente por  todas  partes.  Las  fundaciones  piadosas,  así  como  el 
fruto  de  suscriciones  frecuentes  para  alivio  de  desgracias  de  ca- 
rácter anormal  y  alarmante,  tampoco  son,  por  regla  general, 
sino  recursos  obligados  con  que  se  nutre  el  caciquismo.  Todo  re- 
vela, en  verdad,  según  venimos  demostrando,  que  la  moral  y  la 
religión  influyen  muy  poco  en  el  corazón,  por  más  que  se  mani- 
fiesten con  mucha  ostentación  en  exterioridades.  Véase,  púas, 
el  influjo  que  puede  llegar  á  tener  sobre  ellas  una  organización 
municipal  que  facilite  el  cambio  de  las  condiciones  actuales. 

Y  antes  de  concluir,  diremos,  respecto  á  la  enseñanza  de  la 
religión,  que  ocurre  en  ella  algo  parecido  á  lo  que  hemos  apun- 
tado de  los  libros  de  texto  que  suelen  usarse  en  las  escuelas. 
El  catecismo,  por  ejemplo,  tiene  muchos  de  los  inconvenientes 
de  aquellos  libros:  su  forma  y  otras  condiciones  no  están  en 
armonía  con  la  inteligencia  de  los  niños  ni  de  la  mayor  parte  de 
las  personas  adultas,  lográndose  tan  sólo,  por  el  celo  de  los 
maestros,  y  el  de  las  familias  algunas  veces,  hacerlo  grabar  con 
violencia  suma  en  la  memoria,  sin  que  penetre  en  la  inteligen- 
cia y  menos  en  el  corazón.  Esto  no  es  censurar  á  una  institu- 
ción respetable  y  á  una  clase  que  la  sirve  con  más  virtud,  ab- 
negación y  desinterés  del  que  se  supone  con  frecuencia  por 
muchos  que  la  deprimen  por  espíritu  de  pasión.  No  ha  podido 
sustraerse  dicha  clase  á  las  condiciones  que  han  infinido  en  las 
demás,  y  esto  se  ha  hecho  sentir,  como  es  consiguiente,  tanto 
sobre  ella  como  sobre  su  sagrada  misión.  Y  puesto  que  así  lo  re- 
conoce cuando  ahora  se  afana  en  mejorar  su  organización,  edu- 
cando mejor  á  sus  miembros  en  los  seminarios,  y  cambiando  por 
una  vida  activa  la  que  todas  las  clases  directoras  han  tenido  en 
los  tiempos  que  han  precedido  á  los  presentes,  es  de  esperar  que 
comprenda  que  para  llenar  su  elevado  fin  y  favorecer  la  moral, 
necesita-,  á  más  de  esa  mayor  actividad,  fijarse  mucho  en  las 
condiciones  sociales  y  económicas.  En  vez  de  desdeñarlas,  como 
ahora  sucede,  debe  considerarlas  muy  solidarias  con  su  misión, 
apartándose  en  cambio  de  elevar  la  vista  á  ideales  políticos,  que 
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ya  la  historia  nos  dá  ejemplos  vivos  y  prácbicos  de  las  costum- 
bres y  resultados  que  han  engendrado. 


Obligaciou  de  todas  las  clases  sociales  en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  públicos. 

Cumple  a  nuestro  propósito,  para  acabar  este  capítulo,  ha 
cer  algunas  indicaciones  respecto  de  los    deberes  públicos;  pues 
formulado  un  plan  de  organización  comunal ,   es   indispensable 
exponer  la  probabilidad  de  que  los  interesados  en  realizarlo  to- 
men para  ello  la  parte  que  les  corresponde. 

No  es  extraño  que  en  nuestro  país,  donde  se  desconocen  casi 
por  completo  estos  deberes,  á  causa  del  universal  retraimiento 
de  la  vida  comunal,  pueda  objetarse ,  bajo  la  impresión  tam- 
biea  de  la  división  y  encono  de  la  lucha  que  producen  los  par- 
tidos, la  imposibilidad  de  que  nazca  y  se  desarrolle  el  Muni- 
cipio ^  tal  como  lo  hemos  bosquejado,  por  la  natural  desconfian- 
za que  inspiran  la  apatía  general  y  el  choque  de  ideas  é  inte- 
reses. 

Y  si  bien  en  la  ocasión  presente  sufre  un  como  aplanamiento 
la  vida  pública  en  todos  nuestros  pueblos,  merced  á  las  cau- 
sas que  en  estos  estudios  venimos  señalando,  es  de  esperar  que 
por  el  influjo  del  progreso  que  ya  se  siente,  por  cierbas  condi- 
ciones alcanzadas  en  la  cultura  patria,  y  aún  en  la  organiza- 
ción de  la  Administración  misma,  y  por  la  enseñanza  adquirida 
en  las  largas  luchas  habidas  en  lo  que  va  de  siglo,  entre  España 
pronto  en  una  era  de  regeneración  que  está  indicada  ya  y  pre- 
parada con  bastantes  materiales  acopiados — si  bien  en  montón 
informe; — comenzando  para  ello  por  la  organización  adminis- 
trativa, considerada  sin  duda  como  la  más  urgente  de  todas  las 
reformas,  y  la  más  llamada,  por  diversos  motivos,  á  abrirse  pa- 
so por  encima  de  inmensos  estorbos,  que  juzga  el  pesimismo  le 
tienen  cerradas  las  puertas  para  siempre.  Confiamos  para  al- 
canzarlo que  la  asociación,  dirigida  á  estos  fines,  ha  de  ser  ele- 
mento poderoso  á  despertar  la  apatía  general,  atrayendo  al  país 
á  la  vida  pública  por  medio  del  Municipio.  A  meáiásL  que  apren- 
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da  á  realizarla,  cuando  no  sea  el  deber,  podrá  el  interés  perso- 
nal, al  menos,  servir  de  esbímulo  para  lograrlo. 

Por  los  motivos  expuestos,  nos  ha  parecido  conveniente  ha- 
cer notar  la  obligación  que  todos  tienen  de  llenar  los  deberes 
públicos;  pues  habiendo  una  esfera,  como  la  ha  habido  en  otros 
tiempos — si  bien  no  tan  perfecta  como  puede  serlo  ahora,  se- 
gún el  ejemplo  vivo  de  naciones  próximas  á  la  nuestra — es- 
fera inmediata  á  los  individuos,  accesible,  rodeada  de  toda  cla- 
se de  estímulos  y  favorable  en  alto  grado  á  toda  suerte  de  inte- 
reses, és  deber  ineludible  de  todas  las  clases  sociales  contribuir 
en  la  medida  necesaria  á  restablecer  la  vida  que  falta  en  dicha 
esfera,  llenando  en  ella  cada  cual  sus  deberes  y  ejercitando  en 
la  misma  sus  derechos;  sin  que  sirvan  de  excusa  racional,  y  me- 
nos de  pretexto,  las  diferencias  de  clases,  y  menos  de  creencias 
ni  de  opiniones  políticas;  pues  siendo  el  deber  social  inelu- 
dible, á  todos  les  es  dado,  después  de. llenarlo,  asociarse  con  toda 
libertad,  y  aun  con  efusión  de  los  sentimientos  más  vivos,  para 
otros  distintos  fines,  ya  sean  los  del  trato  social,  ya  los  de  ca- 
rácter político,  científico,  religioso,  etc. 

De  todos  modos,  aun  para  las  disidencias  de  diversos  órde- 
nes que  tienen  ahora  en  perturbación  profunda  al  país  y  en 
sorda  guerra  á  los  partidos,  lo  mismo  que  para  la  realización 
de  todos  los  ideales,  el  contribuir  á  levantar  la  vida  pública, 
sacando  para  ello  de  su  anulación  al  Miinicíino ,  no  haria  en 
todo  caso  ca,so  más  que  agrandar  los  recursos  de  que  se  dispo- 
nen actualmente  para  la  lucha,  que,  de  continuar  después,  sería 
en  condiciones  mejores  que  las  de  ahora,  bien  funestas  é  inso- 
portables para  todos. 

Y  no  estará  de  más  señalar,  terminando  este  capítulo,  el  abu- 
so que,  en  lo  que  va  de  siglo,  se  ha  hecho  respecto  á  derechos  y 
deberes,  pregonándolos  de  continuo,  sacáadolos  á  plaza  á  cada 
momento,  y  contribuyendo  cada  cual  á  pedir  la  consagración  de 
los  derechos,  sin  preocuparse  para  nada  del  cumplimiento  de 
los  deberes.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  lo^  ideales  de  los  parti- 
dos: han  servido  de  enseña  para  los  mismos,  y  de  escudo  para 
intereses  poco  legítimos  de  sus  individuos.  Hora  es  ya  de  que  el 
ideal  de  justicia  sea  el  que  sirva  en  nuestro  país  de  bandera  á 
todos  y  domine  en  las  esferas  prácticas  de  la  vida  común,  para 
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rehacer  los  desbrozos  causados  por  nuestras  luchas j  en  lo  cual 
ganarán  más  aquellas  aspiraciones  menos  expuestas  á  sufrir  como 
hasta  aquí — dado  el  abuso  que  de  ellas  se  ha  venido  haciendo — 
el  choque  de  los  partidos  y  las  injurias  constantes  de  las  pa- 
siones. 

Gervasio  G.  de  Linares. 
(Se  continuará.) 
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EN  EL  SIGLO  XIX. 


APUNTES  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

(continuación.) 

La  cédula  ó  carba  convocatoria  para  que  las  Jimbas  superio- 
res eligiesen  un  diputado,  fué  la  siguiente: 

«El  R,ey,  en  su  nombre  la  Suprema  Junta  Gubernativa  de  España  c 
Indias: 

^Presidentes  y  vocales  de  la  egregia  y  fidelísima  Junta  superior  de  ob  - 
servacion  y  defensa  de...  Sabed  que  no  habiendo  podido  publicarse  por  los 
desgraciados  acontecimientos  sucedidos  en  aquella  época  Mi  Real  decreto  ex- 
pedido en  Bayona  de  Francia  á  cinco  de  Mayo  del  año  de  1808  (1)  para  que 


(1)  Este  de;í;reto  y  otro  dirigido  á  la  Junta  de  Gobierno  los  remitió 
D.  Pedro  Ceballos,  primer  secretario  de  Estado,  por  conducto  seguro,  según 
dice  en  su  Exposición  de  los  hechos  y  maquinaciones  que  han  preparado  la 
usurpación  de  los  derechos  de  España,  y  confiesa  que  supo  que  habían  lle- 
gado á  mano  de  uno  de  los  Ministros  de  la  Junta  pero  que  ésta  no  debió 
hacer  caso  del  que  la  concernía  ni  pasó  el  otro  al  Consejo.  Y  aunque  dice 
que  se  vio  obligado  á  romper  las  minutas,  conservaba  en  la  memoria  la  sus- 
tancia de  ellos  siendo  esta  la  relativa  al  de  convocatoria  de  Cortes:  «que  en 
la  situación  en  que  se  hallaba  S.  M.,  privado  de  libertad  para  obrar  por  sí. 
era  su  Real  voluntad  que  se  convocasen  las  Cortes  en  el  parage  que  p9,recie 
se  más  espedito;  que  por  de  pronto  se  ocupasen  únicamente  en  proporcionar 
los  arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  atender  á  la  defensa  del  Reino,  y 
que  quedasen  permanentes  para  lo  demás  que  pudiese  ocurrir.» 

Certificaron  de  ello  los  Sres.  Pérez  de  Castro,  Bardaxi  y  Azara  y  D.  Luis 
de  Onís,  todos  oficiales  de  la  primera  secretaría  de  Estado,  Secretarios  de 
Su  Majestad. 
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se  juntase  la  Nación  en  Cortes  generales,  por  otros  Reales  decretos  de  22 
de  Ma3'o  y  28  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  tuve  por  conveniente  y 
necesario  convocar  la  Nación  á  Cortes  generales  para  tratar  en  ellas  prime- 
ramente de  la  conservación  de  nuestra  santa  religión  católica,  para  procurar 
por  todos  los  medios  posibles  libertar  Mi  Persona  de  la  dura  é  ignominiosa 
esclavitud  que  padece,  para  tomar  las  medidas  eficaces  á  fin  de  continuar  la 
guerra  en  que  tan  justa  y  gloriosamente  se  halla  empeñada  la  Nación  hasta 
arrojar  de  ella  y  escarmentar  al  tirano  que  pretende  subyugarla,  para  resta- 
blecer y  mejorar  la  Constitución  fundamental  de  mis  Reinos,  en  la  cual  se 
afiancen  los  derechos  de  Mi  soberanía  y  la  libertad  de  mis  amados  vasallos, 
y  finalmente  para  resolver  y  determinar  todos  los  asuntos  que  deben  serlo 
en  Cortes  generales.  Por  tanto  y  en  consideración  á  vuestra  lealtad  y  bue- 
nos servicios  elegiréis  un  Diputado  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  el 
Capítulo  V  de  la  instrucción  que  acompaña  y  le  autorizareis  con  los  pode- 
res cuya  fórmula  va  inserta  en  la  misma  instrucción  para  que  concurra  á  las 
Cortes  generales  que  he  mandado  juntar  y  se  abrirán  el  dia  l.o  de  Marzo 
de  este  año  en  la  Isla  de  León,  reservándome  señalar  con  tiempo  otro  lugar 
más  á  propósito  si  las  circunstancias  lo  permitieren.  En  inteligencia  de  que 
si  para  este  dia  no  se  hallare  presente  os  parará  el  perjuicio  que  haya  lu- 
gar. Asegurándoos  que  en  todas  ocasiones  experimentareis  Mi  Real  gratitud. 
Real  Alcázar  de  Sevilla  I.""  de  Enero  de  1810.— Yo  el  Rey.— El  Arzo- 
bispo de  Laodicea,  Presidente. — Pedro  de  Rivero. » 

Y  la  de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  para  que  eligiesen 
otro  Diputado,  era  esta: 

«El  Rey,  en  su  real  nombre  la  Suprema  Junta  gubernativa  de  España 
é  Indias. 

Concejo,  Justicia,  regidores,  caballeros,   escuderos,  oficiales  y  hombres 

buenos  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de Sabed  que  no  habiendo 

podido  publicarse  por  los  desgraciados  acontecimientos  sucedidos  en  aquella 
época  mi  Real  decreto  expedido  en  Bayona  de  Francia  á  cinco  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  y  ocho  para  que  se  juntase  la  nación  en  Cortes  generales, 
por  otros  reales  decretos  de  22  de  I^Iayo  y  28  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado  tuve  por  conveniente  y  necesario  convocar  la  nación  á  Cortes  ge- 
nerales para  tratar  en  ellas  primeramente  de  la  conservación  de  nuestra 
Santa  religión  católica,  para  procurar  por  todos  los  medios  posibles  liber- 
tar.Mi  Persona  de  la  dura  é  ignominiosa  esclavitud  que  padece,  para  to- 
mar las  medidas  eficaces  á  fin  de  continuar  la  guerra  en  que  tan  justa  y  glo- 
riosamente se  halla  empeñada  la  nación,  hasta  arrojar  de  ella  y  escarmentar 
al  tirano  que  pretende  subyugarla,  para  restablecer  y  mejorar  la  Constitu- 
ción fundamental  de  mis  reinos,  en  la  cual  se  afiancen  los  derechos  de  Mi 
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soberanía  y  las  libertades  de  mis  amados  vasallos,  y  finalmente,  para  resol- 
ver y  determinar  todos  los  asuntos  que  deben  serlo  en  Cortes  generales.  Por 
tanto  os  requiero  y  mando  que  con  arreglo  al  capítulo  VI  de  la  instrucción 
que  acompaña  elijáis  un  Diputado  y  le  autoricéis  con  los  poderes  cuya  fór- 
mula vá  inserta  en  la  misma  instrucción,  para  que  en  vuestro  nombre  con- 
curra eí  dia  1."  de  Marzo  de  este  año  en  el  cual  se  abrirán  las  Cortes  ge- 
nerales que  he  mandado  juntar  en  la  Isla  de  Lcon,  reservándome  señalar 
con  tiempo  otro  lugar  más  á  propósito  si  las  circunstancias  lo  permitieren. 
En  inteligencia  que  si  para  este  dia  no  se  hallare  presente,  os  parará  el  per- 
juicio que  haya  lugar.  Asegurándoos  que  en  todas  ocasiones  experimentareis 
Mi  Real  gratitud. — Real  Alcázar  de  Sevilla  á  1  °  de  Enero  del  año  de  1810. 
— Yo  el  Rey. — El  Arzobispo  de  Laodicea,  Presidente,  Pedro  de  Rivero. 

Para  la  convocación  de  los  Dipubados  de  provincia,  se  diri- 
gió á  las  Juntas  la  siguiente: 

«El  rey,  en  su  real  nombre  la  Suprema  Junta  Gubernativa  de  España  é 
Indias. 

Presidente,  y  vocales  de  la  egregia  y  fidelísima  Junta  superior  do  obser- 
vación y  defensa  del...  Sabed  que  no  habiendo  podido  publicarse  por  los  des- 
graciados acontecimientos  sucedidos  en  aquella  época  Mi  Real  decreto  expe- 
dido en  Bayona  de  Francia  á  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ocho  para  que 
se  juntase  la  nación  en  Cortes  generales;  por  otros  reales  decretos  de  22  de 
Mayo  y  28  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  tuve  por  conveniente  y  ne- 
cesario convocar  la  nación  á  Cortes  generales  para  tratar  en  ellas  primeramen- 
te de  la  conservación  de  nuestra  santa  religión  católica,  para  procurar  por 
todos  los  medios  posibles  libertar  Mi  Persona  do  la  dura  é  ignominiosa  escla- 
vitud que  padece,  para  tomar  las  medidas  eficaces  á  fin  de  continuar  la  guer- 
ra en  que  tan  justa  y  gloriosamente  se  halla  empeñada  la  nación  hasta  arro- 
jar de  ella  y  escarmentar  al  tirano  que  pretende  subyugarla,  para  restable- 
cer y  mejorar  la  constitución  fundamental  de  mis  reinos  en  la  cual  se  afian- 
za los  derechos  de  Mi  soberanía,  y  las  libertades  dé  mis  amados  vasallos,  y 
finalmente  para  resolver  y  determinar  todos  los  asuntos  que  deben  serlo 
en  Cortes  generales.  Por  tanto,  y  confiado  en  las  notorias  pruebas  que  me 
habéis  dado  de  vuestra  lealtad  y  relevantes  servicios  he  venido  en  confiaros 
a  ejecución  y  desempeño  de  la  Instrucción  que  ha  de  observarse  para  elegir 
los...  diputados  de  Cortes  que  en  representación  de  (ese  Reyno  ó  esa  provin- 
ciá)y  han  de  concurrir  á  las  que  he  mandado  juntar  y  se  abrirán  el  dia  1.* 
de  Marzo  de  este  año  en  la  Isla  de  León,  reservándome  señalar  con  tiempo 
otro  lugar  más  á  propósito  si  las  circuQstancias  lo  permitiesen.  A  cuyo  efec- 
to nombrareis  la  junta  de  que  habla  el  capítulo  1."  dé  la  c  itada  instrucción, 
en  todo  lo  cual  me  haréis  un  señalado  servicio  que  será  muy    agradable  á  Mi 
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Ó  cuatro  esclavos  con  una  especie  de  andas,  en  las  cuales  condu- 
cían la  doncella  á  la  casa  del  novio.  Esperábala  éste  en  la  puer- 
ta de  su  casa,  y  la  novia,  que  debia  hacerse  la  in  eresante  por 
el  camino,  según  la  posición  de  su  futuro,  empezaba  al  pié  de  la 
escalera  una  escena  de  remilgos,   vacilaciones  y   signos  de  ver- 
güenza. Así,  por  ejemplo,  negábase  á  subir;  el  novio  le  prome- 
tía un  esclavo;  ella  sabia  un  escalón  y  se  paraba,   poniendo  en 
juego  nuevas  coqueterías;  él  le  ofrecía   otro;  continuaba  la  as--. 
cension  y  se  repetían  las  vacilaciones  por  parte  de  la  doncella, 
que  habia  estudiado  bien  su  papel,  y  por  fin  entraba  en  la  casa, 
en  la  que  estaba  preparada  la  sala  del   festín,  y   se  celebraba 
allí  la  gran  fiesta.  Se  mataban  uno  ó  dos  cerdos,  gallinas  y  ve- 
nados;  se  destapaba  a  las  grandes   y  antiguas   bangas  de  tuba 
(cántaros),  y  poco  después  una  suculenta  comida  alegraba  á  to- 
dos los  comensales.    Luego  después  la  sacerdotisa  presentaba  á 
los  novios  un  vaso  de  vino,   en  el  que  bebían  entrambos,   y  en 
este   momento  exclamaba:  "Fulano  quiere  casarse  con  Zubana, 
pero  es  con  la  condición  de  que  si  deja  de  mantenerla  ó  la  aban- 
dona, ella  podrá  separarle  sia  devolverle  nada  de  la  dote  reci- 
bida, y  si  ella  se  conduce  mal,  él  podrá  recoger  la  dote  y  sepa- 
rarse  para  casarse  con  otra.  Todos  sois  testigos  de  este  contra- 
to, n  A  la  comida  sucedía  el  baile,  luego  se  servia  una  especie  de 
refresco,  y  al  final   de  éste  la  sacerdotisa  cogía  un  plato  lleno 
de  arroz,  unía  las  manos  de  los  pretendientes  encima,  y  daba  el 
alarido  más  grande  de  su  repertorio,  con  lo  cual    quedaba  todo 
terminado.  El  padrino  repartía  el  arroz  consagrado,  y  los  convi- 
dados desfilaban  saludando  al  nuevo  matrimonio. 

Cuando  el  casamiento  no  se  llevaba  á  cabo  por  culpa  del 
novio,  este  perdía  el  dote,  y  una  vez  casado,  sólo  tenían  dere- 
cho á  él  los  herederos,  y  faltando  estos,  era  propiedad  del  padre 
de  la  novia. 

Si  estando  alguno  borracho  daba  palabra  de  casamiento  á 
una  joven,  y  ñola  cumplía,  tenia  que  pagar  una  multa.  Si  el 
novio  ó  la  novia  eran  demasiado  jóvenes,  el  varón  tenia  que 
servir  en  casa  del  futuro  suegro  hasta  alcanzar  la  edad  compe- 
tente. En  este  caso,  como  en  todos,  había  siempre  abusos,  pues 
las  mujeres  han  sido  y  siguen  siendo  allí  demasiado  impúdicas. 

Los  hijos  habidos  en  el  matrimonio  tenían  derecho  á  la  he- 
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rencia  del  padre  por  partes  iguales,  sin  mejora  alguna,  y  los 
bastardos  quedaban  encomendados  al  buen  juicio  de  los  legí- 
timos. 

Conocían  el  comercio,  el  pago  á  plazos,  y  el  préstamo  con 
interés,  y  para  la  cobranza  de  sus  deudas  tenian  una  costum- 
bre por  demás  original.  Si  un  deudor  no  pagaba,  cogia  á  uno 
de  sus  parientes  y  lo  vendía  como  esclavo;  y  si  era  de  diferente 
ranchería,  cogían  al  primer  indivídup  que  de  ella  encontraban 
teniéndolo  en  rehenes,  y  vendiéndolo  finalmente  si  no  se  les  pa- 
gaba la  cantidad  debida. 

Dividían  el  tiempo  por  años,  compuestos  de  ocho  lunas  so- 
lamente. La  primera  se  llamaba  ülalen,  en  la  que  aparecían 
las  pléyadas;  en  la  segunda,  Dagan-cahuy,  se  cortaban  los  ár- 
boles; en  la  tercera,  Daganen  Anhulan,  se  apilaban  las  made- 
ras; en  la  cuarta,  JSlquilinqueSy  se  hacia  la  leña  y  se  quemaba. 
La  quinta,  Inahuyan,  era  la  época  de  calmas;  en  la  sesta,  Ca- 
hay,  se  empezaban  á  limpiar  los  campos;  en  la  sétima,  Irara^ 
^urif  empezaba  la  cosecha  del  arroz,  y  en  la  octava,  Manulul- 
8utf  terminaba.  En  lo  restante  del  tiempo,  hasta  completar 
nuestro  año,  no  se  verificaba  labor  alguna,  por  no  ser  época  á 
propósito. 

Francisco  J.  de  Mota. 
(Se  continuará.) 


FRANCIA  BAJO  RICHELIEU. 


Después  de  la  muerte  de  Enrique  IV,  cuyo  gobierno  y  admi- 
nistración se  distinguen  notablemente  por  su  actividad  y  la  po- 
derosa influencia  ejercida  en  las  demás  cortes  de  Europa,  lle- 
gando á  ser  el  arbitro  de  sus  diferencias,  le  sucede  su  bijo 
Luis  XIII,  de  menor  edad,  bajo  la  regencia  de  su  madre  María 
de  M^dicis. 

Se  observa  desde  luego,  y  salta  á  la  vista  del  historiador,  la 
oposición  de  miras,  el  diferente  criterio  y  la  manera  distinta 
de  apreciar  y  determinar  la  situación  política  de  Francia  de 
Enrique  IV,  asesinado  villanamente  por  Francisco  Navaillac, 
y  su  mujer  María  de  Médicis,  elevada,  por  la  espada  del  duque 
de  Epernon,  a  regir  los  destinos  de  esta  nación  durante  la  me- 
nor edad  de  Luis  XIII.  Todos  los  vastos  proyectos  del  rey,  con  ■ 
cébidos  y  preparados  en  vida  para  su  rápida  ejecución,  desapa- 
recen con  su  muerte,  y  son  sustituidos  y  reemplazados  por  otros 
acariciados  largo  tiempo  por  la  regente.  Enrique  habia  mirado 
con  desconfianza  y  recelosamente  al  florentino  Concino  Concini, 
y  María  hace  por  casarle  con  su  hermana  de  leche  Leonor  Ga- 
ligai;  Enrique  tenia  un  odio  irreconciliable,  considerando  á 
España  como  á  enemigo  formidable,  y  María,  no  sólo  ofrece  la 
paz  á  esta  potencia,  sino  que  ajusta  dobles  bodas  del  joven  rey 
con  la  hija  de  Felipe  III  y  la  de  su  hermana  con  el  príncipe  de 
Asturias;  Enrique  depositó  su  confianza  en  SuUy,  célebre  mi- 
nistro, creador  de  la  ciencia  económica,  y  María  le  obligo  á  re- 
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tirarse  á  la  vida  privada,  consagrando  sus  ocios  á  escribir  sus 
Memorias;  Enrique  reprime  con  mano  fuerte  las  ambiciones  des- 
medidas de  la  nobleza,  persigue  al  partido  feudal  y  á  la  facción 
protestante,  opuestos  ambos  á  la  centralización  y  al  poder  de  la 
monarquía,  amengua  su  autoridad,  quita  á  la  aristocracia,  siem- 
pre turbulenta,  sus  feudos;  les  niega  toda  clase  de  recompen- 
sas, y  atento  á  desenvolver  su  plan  político,  rodeando  á  la  ma- 
jestad real  de  su  grandeza  y  poderío,  abate  el  orgullo  de  los 
príncipes,  y  María,  mujer  tan  mediana  de  espíritu  como  de  co- 
razón, acoge  sus  pretensiones  con  marcado  placer,  satisfaciendo 
sus  exigencias  y  prodigándoles  enormes  samas:  finalmente,  En- 
rique se  dedicó  á  plantear  en  sus  Estadjs  un  gobierno  paternal 
y  justo,  sin  distinción  de  partidos,  con  una  administración  pre- 
visora y  económica,  y  María  propúsose  ser  déspota,  aunque  se 
encontraba  con  la  dificultad,  para  conseguirlo,  de  no  saber  rei- 
nar sola,  entregada  á  sus  favoritos  y  supeditada  á  sus  conseje- 
ros, hizo  la  política  que  unos  y  otros  iniciaban  para  Ir*  gober- 
nación del  Estado. 

Tan  distinta  conducta,  seguida  por  Enrique  y  María,  habia 
de  producir  necesariamente  un  cambio  completo,  radical,  en  la 
política  de  Francia,  siendo  causa  de  generales  descontentos,  de 
profundos  disturbios,  de  rivalidades  siempre  crecientes  entre 
las  clases  sociales,  y  sobre  todo,  y  principalmente,  de  odios,  de 
rencores  y  de  luchas  entre  el  estado  llano  ó  popular  y  el  aristo- 
crático ó  noble.  Prueba  evidente  de  esta  verdad  la  encontra- 
mos en  el  Mensaje  dirigido  al  rey  por  el  presidente  de  la  noble- 
za, Sr.  Sennecey,  que  dice  así:  "Señor,  el  tercer  estado  que  ocu- 
pa el  lugar  postrero,  olvidando  todos  sus  deberes  se  quiere  com- 
parará nosotros.  Vergüenza  me  causa  deciros  en  qué  términos 
nos  han  ultrajado;  compara  vuestro  estado  á  una  familia  com- 
puesta de  tres  hermanos,  dice  que  el  orden  eclesiástico  es  el 
primogénito,  el  nuestro  el  que  le  sigue,  y  que  después  vá  el  de 
ellos.  En  miserable  condición  hemos  caido  si  así  sucede.  Y  qiie 
tantos  servicios  prestados  desde  tiempo  inmemorial,  tantos  ho- 
nores y  dignidades  como  se  han  trasmitido  hereditariamente  á 
la  nobleza,  ¿la  habrán  rebajado,  lejos  de  sublimarla,  hasta  el 
punto  de  hallarse  con  el  vulgo  en  la  más  íntima  especie  de  so- 
ciedad que  existe  entre  loá  hombres,  cual  es  la  de  fraternidad? 
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Pronuiciad,  señor,  el  fallo  y  por  uaa  declaraciou  esencialmen- 
te justa,  hacedlo  entrai  en  sus  deberes  y  reconocer  lo  que  so- 
mos y  la  diferencia  que  hay  entre  nosotros  y  ellos,  i 

El  orgullo  de  la  nobleza  rayó  á  tan  albo  punbo  que  en  es- 
critos, discursos  y  por  otros  infinitos  medios  se  dirigía  al  rey 
trabando  de  debilibar  su  autoridad,  de  rebajar  su  presbigio,  vol- 
viendo de  esba  manera  al  sisbema  feudal  para  en  caso  dado  con- 
tar con  elementos  y  oponerse  al  poder  real.  La  reina  madre, 
que  carecía  de  una  volunbad  firme  y  enérgica,  dominada  cous- 
tantemenbe  por  la  venganza,  incapaz  de  poner  á  raya  á  aquella 
aristocracia  trasbornadorade  la  paz  pública,  atenta  sólo  á  obte- 
ner y  conservar  privilegios  de  su  clase,  se  echó  en  brazos  de  su 
confidente  é  íntimo  consejero  Concini,  resolviendo  con  él  los 
asuntos  más  graves  y  delicados,  los  negocios  mástrascendenbales 
de  Esbado.  Como  sucede  generalmenbe  en  esbos casos,  trató  Con- 
cini de  adjudicarse  las  mayores  distinciones  del  reino,  aprove- 
chándose de  su  íntima  amistad  con  la  regente:  así  se  le  vé  com- 
prar la  mariscalía  de  Ancre  en  Picardía,  conferírsele  gran  nú- 
mero de  gobiernos,  ascender  á  mariscal,  suprema  gerarquía  mi- 
litar, sin  haber  empuñado  las  armas;  ministro  sin  conocer  las 
leyes  del  reino,  disipando  los  cuarenba  millones  allegados  por 
Enrique  IV;  en  suma,  ocupar  los  más  albos  y  disbinguidos  pues- 
tos oficiales  prevaliéndose  para  ello  del  favor  dispensado  por 
María  de  Médicis.  Justo,  no  obsbanbe,  es  reconocer  la  dio  pru- 
dentes consejos  en  la  lucha  sostenida  contra  príncipes  y  grandes 
feudatarios,  impidiendo  lanzar  á  la  Francia  en  una  guerra  con- 
tra el  Austria.  Pero  la  nobleza  no  podia  ver  que  un  hombre  sin 
antecedentes,  de  humilde  cuna,  hijo  de  sus  obras,  gozase  de  la 
confianza  de  la  reina;  no  podia  tolerar  estuviesen  regidos  por 
un  extranjero  que  jamás  se  habia  batido  en  duelo  (tales  eran 
las  opiniones  dominantes  en  aquella  época);  les  humillaba  verse 
rechazados  á  las  puertas  de  la  real  Cámara  donde  la  Galigai 
tenia  entrada  libre;  no  consentía  seles  cercenasen  sus  derechos, 
fuese  desconocida  su  autoridad,  se  les  rebajase  de  su  albo  rango; 
en  suma,  se  quería,  por  la  aristocracia,  formar  un  poder  tan 
elevado,  fuerte  y  poderoso,  que  contrabalancease,  oponiéndose  en 
determinadas  ocasiones  al  mismo  monarca,  compartiendo  con  el 
trono   su    prestigio  y    autoridad:    no    pudiendo    conseguir    sus 
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deseos,  ni  realizar  tan  absurdas  como  injustas  pretensiones,  de- 
terminó sublevarse,  apoderándose  d^.  Luis  XIII  y  obligarle  á  la 
concesión  de  tan  exagerados  privilegios. 

El  príncipe  de  Conde,  caudillo  de  la  sublevada  aristocracia, 
alcanzó  de  Coacini  pensiones,  gobiernos,  recompensas  y  cuanto 
pudiera  apetecer  el  espíritu  más  ambicioso.  E^ta  victoria  enva- 
lentó á  Conde  y  creyó  oscurecer  la  magestad  real,  por  lo  que  se 
dirigió  á  la  corte  con  el  ánimo  resuelto  de  destronar  al  rey. 
Descubiertos  sus  planes  se  le  hizo  preso,  y  esta  fué  la  señal  de 
recurrir  á  las  armas  los  dos  partidos  contendientes ;  luchando  el 
aristocrático  por  debilitar  el  principio  monárquico  usurpándole 
atribuciones,  rebajando  su  prestigio,  arrebatándole  autoridad, 
elevándose  á  la  misma  altura  que  el  monarca  y  el  cortesano  que 
trata  de  rodear  el  trono  de  todo  el  explendor,  grandeza  y  ma- 
gestad, revistiéndolo  de  una  autoridad  casi  absoluta,  menos- 
preciando los  derechos  de  las  demás  clases  sociales. 

Consecuencia  de  esto  fué  que.  convertido  Concini  en  se- 
ñor y  soberano,  formó  nuevo  Ministerio,  siendo  llamados  á  los 
Consejos  de  la  corona,  Armando,  Juan  de  Plusis,  obispo  de  Lu- 
zon,  que  con  el  nombre  de  Richelieu  tan  brillante  papel  habia 
de  desempeñar  en  este  reinado,  ejerciendo  su  política  incon- 
trastable influencia  no  sólo  en  los  destinos  de  Francia  sino  en 
los  Estados  de  Europa. 

Pero  tanto  María  de  Médicis  como  su  favorito,  á  quienes  con- 
venia grandemente  apoderarse  del  corazón  de  Luis  XIII  para 
gobernar  á  su  antojo,  colocaron  coL'ca  de  él  á  un  joven  paje  ara- 
gonés llamado  Alberto  de  Luynes,  con  el  único  objeto  de  tener 
á  su  disposición  esta  decisiva  influencia.  Una  vez  ganado  el 
ánimo  del  rey  por  el  joven  paje,  concibió  la  idea  de  deshacerse 
de  Concini,  separar  de  la  gobernación  del  Estado  á  la  regente 
y  reinar  él  solo  ejerciendo  la  autoridad  de  soberano.  Unas  ve- 
ces comunicándole  los  pasquines  que  en  los  sitios  públicos  apa- 
recían contra  la  reina  madre,  otras  inspirándole  pérfidas  sospe- 
chas, llegando  hasta  el  extremo  de  pensar  en  administrarle 
mortal  brevage;  á  estos  medios  recurría  Luynes  para  que 
Luis  XIII  prestara  oídos  á  sus  consejos,  poniendo  en  ejecución 
cuanto  sus  malas  pasiones  le  sugerían. 

El  triunfo  más  completo  coronó   la  perfidia   de  los   planes 
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ideados  del  ya  favorito  del  moaarca.  Coaciai  muere  asesinada 
y  su  cadáver  arrastrado  iguominiosameate  en  las  calles  por  el 
pueblo.  Vitry,  su  asesino,  recibió  como  recompensa  el  bastón  de 
mariscal,  como  antes  lo  habia  recibido  Themines  por  haber  ar- 
restado al  príncipe  de  Conde;  la  reina  madre  confinada  al  cas- 
tillo de  Blois  y  Richelieu  á  Aviñon.  Luynes,  en  cambio,  coloca- 
do en  esta  elevada  posición,  trató  de  enriquecerse,  tanto  él  co- 
mo sus  hermanos,  distribuyendo  entre  ellos  empleos,  pensiones 
y  hasta  concertando  matrimonios.  Hecho  duque  y  condestable, 
procuró  adquirir  para  sí  la  mayor  suma  posible  de  intereses 
como  lo  consiguió,  elevándose  sobre  los  demás,  mediante  el 
favor  prestado  por  el  monarca.  La  nación,  sin  embargo,  nada 
mejoró  con  el  cambio  de  favorito:  tan  ambicioso  era  Concini 
como  Luynes;  atentos  los  dos  á  su  bienestar  material,  desaten- 
dían los  intereses  del  reino,  anteponiendo  aquellos  á  éstos.  Se- 
guía la  nobleza  combatiendo  al  nuevo  confidente  con  la  misma 
energía  que  lo  habia  hecho  con  el  anterior  Concini:  incapaces 
los  dos  para  la  gobernación  del  país  con  sus  desaciertos  y  torpe 
conducta,  daban  lugar  á  fomentar  el  descontento  general,  ali- 
mentado por  la  aristocracia,  deseosa  de  alcanzar  sus  pretendi- 
dos derechos  é  injustos  privilegios  y  gozar  cerca  del  rey  su  gran 
ascendiente  y  poderosa  influencia. 

Descontentos  los  nobles  de  Luynes,  le  combatieron  con  la 
misma  tenacidad  que  á  Concini,  llegando  algunos  a  unirse  con. 
la  reina  madre,  ayudándole  á  huir  de  Blois  y  reconciliándose 
con  el  hijo,  mediante  la  ya  poderosa  influencia  de  Richelieu, 
premiado  con  el  capelo  de  cardenal. 

El  edicto  de  Nantes  daba  á  los  hugonotes  una  especie  de  so- 
beranía, permitiéndoseles  celebrar  Asambleas  en  Montauban,  en 
Castres  y  en  la  Rochela,  era  mirado  con  recelo  por  el  partido 
contrario,  deseoso  de  humillar  á  aquél  y  destruir  toda  la  fuerza 
de  su  robusta  y  vasta  organización.  Era  el  pensamiento  político 
de  estas  Asambleas,  á  las  que  asistían  los  diputados  de  todas  las 
iglesias,  los  miembros  del  consistorio  y  secretamente  enviados 
de  los  reyes  de  Inglaterra,  de  Ginebra,  Holanda  y  de  los  prín- 
cipes de  Alemania,  formar  una  república  federativa  con  sus 
numerosos  comunes.  Al  efecto,  querían  incitar  en  un  principio 
la  amplia  municipalidad  de  Ginebra,  para  adoptar  después  la 
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forma  social  de  Holanda,  organizándose  una  república  bajo  una 
base  religiosa,  determinándose  en  círculos  de  carácter  político, 
gobernados  por  representantes,  los  cuales  formaban  el  consejo 
general.  El  duque  de  Roban  habla  de  ser  el  presidente  ó  jefe 
de  aquella  república  en  estado  embrionario ,  de  aquella  nueva 
forma  de  gobierno.  Como  se  vé,  no  se  trataba  ciertamente  tan 
sólo  de  asuntos  religiosos  en  aquellas  Asambleas  favorecidas 
por  el  edicto  de  Nantes,  sino  que  se  ocupaban  de  organización 
política,  de  feudos,  de  gobiernos ,  de  libertad  municipal  y  ad- 
ministrativa; en  una  palabra,  de  reconstituir  á  Francia  bajo  ba- 
ses y  formas  completamente  nuevas  y  en  abierta  oposición  con 
el  modo  de  ser  actual.  Los  innovadores,  sin  embargo,  no  eligie- 
ron el  momento  oportuno  para  realizar  sus  planes  de  reforma 
social.  El  pueblo  francés  era  esencialmente  monárquico,  here- 
dando este  sentimiento  de  sus  padres,  trasmitiéndose  á  los  hi- 
jos como  precioso  legado:  no  se  habia  educado,  por  otra  parte, 
en  las  ideas  republicanas,  ni  las  conocía  para  manifestar  su  adhe- 
sión á  ellas;  tan  adicto  era  á  la  monarquía,  que  si  alguna  vez 
tomaba  las  armas  contra  su  rey  lo  hacia  siempre  su  nombre  de 
su  autoridad,  con  el  objeto  de  no  mermar  su  poder  y  de  ro- 
dearle de  todo  el  prestigio  posible. 

Además  del  espíritu  monárquico  arraigado  en  las  clases  so- 
ciales del  pueblo  francés,  luchaban  los  reformadores  con  otra 
dificultad  nacida  de  sus  mismas  condiciones.  Sus  principales 
caudillos  estaban  poco  acostumbrados  á  la  vida  cortesana,  ó  se 
sentían  viejos  y  poco  dispuestos,  por  lo  tanto,  á  la  vida  del  cam- 
pamento, requisito  indispensable  para  sacar  triunfante  su  polí- 
tica. No  obstante  de  estas  desfavorables  condiciones,  tomaron 
por  pretexto  para  insurreccionarse  el  haber  devuelto  á  los  cató- 
licos los  bienes  ocupados  por  los  protestantes.  La  nobleza  fué 
su  principal  baluarte,  y  allí  se  organizaron  para  proclamar  su 
independencia.  Se  confia  á  Luynes  el  mando  de  las  tropas  para 
sofocar  la  insurrección  promovida  por  los  hugonotes;  pero  el 
mal  éxito  de  la  campaña  le  agravó  la  fiebre  que  le  llevó  al  se- 
pulcro. 

Muerto  el  favorito,  volvió  la  reina  madre  á  ejercer  su  po- 
deroso ascendiente,  y  con  ella  fué  llamado  á  los  consejos  de  la 
Corona  el  obispo  de  Luzon,  cardenal  Richelieu,  hombre  dotado 
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de  clara  intellgeacia,  de  graa  penebracion,  hábil  diplomático  y 
muy  superior  á  los  demás  de  su  tiempo.  Con  tan  recomendables 
cualidades  y  relevantes  prendas,  no  tardó  en  sobresalir  sobre 
los  demás  ministros,  haciéndose  el  necesario  de  la  monarquía; 
porque  la  verdad  es  que  nadie  tuvo  concepto  más  claro  de  ella, 
así  como  también  la  necesidad  de  contener  las  mezquinas  am- 
biciones de  ]a  nobleza  y  de  atajarla  en  sus  inicuos  proyectos, 
atentando  á  la  integridad  del  reino,  amenazado  seriamente  por 
aquella,  que  á  cada  paso  manifestaba  deseos  de  romper  la  uni- 
dad francesa. 

Es  cierto  dominaba  en  Richelieu  la  ambición;  así  decia 
Luis  XIII  de  él  á  su  madre:  "No  me  habléis  de  ese  hombre,  es 
un  ambicioso  que  se  tragarla  mi  reino;  m  pero  su  ambición  no 
puede  compararse  con  la  estrecha  y  mezquina  ambición  de  Con- 
cini  y  de  Luynes;  la  ambición  de  Richelieu  es  grande  por  la  idea 
que  envuelve,  poderosa  por  el  objeto  que  personifica,  noble  por 
el  fin  á  que  se  dirige  y  desinteresada  por  salir  fuera  de  su  per- 
sonalidad, haciendo  completa  abstracción  de  ella. 

De  aspecto  severo,  noble  continente,  palabra  clara,  limpio 
y  grave  estilo,  hábil  en  los  grandes  proyectos  como  en  las  pe- 
queñas intrigas,  rápido  en  concebir,  resuelto  en  ejecutar  sin 
faltar  á  los  respetos  debidos,  Richelieu  amaba  la  gloria  sin  des- 
deñar los  triunfos  del  amor  propio,  avasallaba  todas  las  volun- 
tades, sin  esceptuar  la  del  rey,  aceptando  los  odios  que  excita- 
ba por  el  terror  que  infnndia;  el  temor  que  inspiraba  á  sus  com- 
pañeros hacia  que  fueran  aprobadas  todas  sus  proposiciones. 
Dirigía  á  un  fin  los  medios  más  diferentes,  sabiendo  sosbener  su 
pensamiento  y  transigir  con  los  hechos.  Aunque  enemigo  de  las 
dos  ramas  austríacas,  se  acercó  á  ellas  cuando  lo  creyó  útil  al  fin 
supremo  de  destruir  todo  obstáculo  á  la  monarquía.  Para  lo- 
grar tan  diferentes  fines,  era  necesario  no  tener  entrañas,  ni 
contar  las  víctimas.  Viendo  contra  sí  sólo  gentes  medianas  ó 
turbulentas,  menospreció  á  sus  enemigos  y  abusó  á  veces  del 
poder.  Pintóse  asimismo  diciendo:  "No  me  atrevo  á  hacer  cosa 
alguna  sin  pensar  bien  en  ella;  pero  abrazado  un  partido,  voy 
derecho  al  fin;  derribo,  tajo  y  después  lo  cubro  todo  con  mi  so- 
tana, n  Bien  merecía  tener  en  la  mesa  de  su  despacho  á  Maquia- 
velo  al  lado  del  breviario.  Su  política  era  la  de  tomar  á  las  per- 
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sonas,  sirviéndose  de  ellas  como  de  instrumentos,  deshacién- 
dose de  cuanto  le  rodeaba  en  el  momento  de  no  serle  necesario. 
El  agradecimiento  le  era  totalmente  desconocido,  sacrificándolo 
todo  á  la  realización  de  su  política,  á  la  ejecución  de  sus  planes. 
Pedir  gratitud  á  este  ambicioso  era  pedir  un  imposible.  Cuando 
María  de  Médicis  hizo  que  se  le  nombrase  cardenal ,  Richelieu 
le  dijo:  "La  púrpura  que  debo  á  la  benevolencia  de  vuestra ma- 
gestad,  me  recordará  de  continuo  el  voto  que  tengo  hecho  de 
verter  mi  sangre  en  su  servicio,  ti  La  conducta  seguida  después 
en  la  gobernación  del  Estado  le  hizo  comprender  se  había  en- 
gañado. Su  voluntad  imperante  no  reconocía  límites,  sujetaba 
á  todos,  dominaba  á  los  grandes  y  pequeños  y  ejercía  la  más 
absoluta  de  las  soberanías. 

La  política  de  Richelieu  abraza  tres  grandes  pensamientos: 
la  ruina  del  ^protestantismo  en  Francia  como  partido  político, 
— La  sumisión  completa  de  la  nobleza. — El  abatimiento  de  la 
casa  de  Austria  en  sus  dos  ramas  española  y  austriaca. 

Para  desarrollar  tan  vasto  plan  y  dar  vida  al  pensamiento 
de  robustecer  á  la  magestad  real  y  rodearla  de  un  gran  presti- 
gio y  de  poderosa  autoridad,  asentándola  bajo  la  base  del  abso- 
lutismo; para  asegurar  el  orden  interior,  cerrando  el  período 
de  las  agitaciones  y  trastornos  sociales,  era  necesario  destruir  á 
la  aristocracia  y  acabar  con  los  calvinistas,  luchar  con  el  pasa- 
do feudal  y  el  porvenir  republicano;  en  una  palabra,  quitar 
cuantos  obstáculos  se  oponían  á  la  consolidación  del  poder 
real. 

La  última  paz  no  era,  ni  con  mucho,  definitiva;  habíanse 
suspendido  tan  sólo  las  hostilidades;  continuaban  las  discusio- 
nei  habidas  en  las  Asambleas  con  la  misma  energía  los  refor- 
madores allí  congregados;  pretendían  conservar  sus  anárquicas 
prerogativas,  así  militares  como  administrativas;  el  espíritu  de 
independencia  seguía  dominando  en  todos,  llegando  en  1621  á 
repartir  en  ocho  círculos  las  setecientas  iglesias  de  Francia,  re- 
glamentando exacciones  de  hombres  y  de  dinero;  en  suma,  orga- 
nizaban una  verdadera  república  protestante  en  frente  del  tro- 
no, echando  abajo  la  institución  monárquica  tan  profundamente 
arraigada  en  el  pueblo  francés  en  aquella  época.  Todo  estaba 
preparado,  dispuestos  loa  elementos;  se  habia  ofrecido  á  Lesdi- 
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guieres  cien  mil  escudos  si  tornaba  el  mando  de  las  tropas  su- 
blevadas, ofrecimiento  que  rehusó  por  las  contingencias  y  la 
poca  probabilidad  en  el  éxito. 

Gonvenia  á  los  planes  de  Richelieu  apoderarse  de  las  forta- 
lezas ocupadas  por  los  protestantes.  La  Rochela,  plaza  fuerte 
sobre  el  Océano,  capital  en  otro  tiempo  del  país  de  Aunis,  ha- 
bla sido  durante  las  guerras  civiles  defensa  de  los  calvinistas 
y  su  cuartel  general.  Habia  intentado  varias  veces  apoderarse 
de  ella  el  mismo  rey  en  persona,  pero  sus  esfuerzos  se  estrella- 
ban ante  la  energía  de  sus  defensores,  teniendo  que  abandonar 
semejante  proyecto.  Lleno  de  perseverancia,  y  con  el  propósito 
resuelto  de  tomarla  ahora,  Richelieu  dirige  el  sitio,  no  sin  an- 
tes haber  ganado  á  Inglaterra  y  Holanda,  cerrándoles  de  este 
modo  los  recursos,  causa  de  su  sostenimiento,  como  en  efecto  lo 
consiguió  apoderándose  de  tan  importante  plaza,  domoler  sus  mu- 
rallas y  destruir  con  esto  á  los  calvinistas,  dejándolos  de  consi* 
derar  como  partido  político. 

La  toma  de  la  Rochela  permite  á  Richelieu  llevar  á  sus 
soldados  á  donde  reclamaban  otras  necesidades  del  reino.  La 
Valtelina  habia  pasado  á  poder  de  España,  poseyéndola  antes 
los  Grisones.  Noticioso  el  cardenal  de  que  nuestra  nación  in- 
trigaba en  Roma  por  consecuencia  de  encontrarse  este  territo- 
rio en  depósito  de  Urbano  VIII,  dirigió  sus  tropas  contra  el 
Papa  '«á  fin  de  hacer  á  Urbano  menos  incierto  y  á  la  España 
más  tratable,  II  son  sus  palabras,  invadiendo  el  valle  de  la  Val- 
telina  el  príncipe  de  Roban  y  adj  udicándose  á  los  Grisones  calvi- 
nistas. 

La  conducta  seguida  por  el  primer  ministro  de  Luis  XIII 
con  los  hugonotes,  ya  dejándoles  el  libre  ejercicio  de  su  culto, 
ya  apoyándoles  en  sus  pretensiones,  prueba  de  una  manera  irre- 
cusable cuánto  se  habia  emancipado  en  esta  época  la  política 
de  las  ideas  religiosas. 

Inglaterra,  que  siempre  se  habia  mostrado  defensora  de  los 
hugonotes,  espiaba  ocasión  oportuna  para  declarar  la  guerra  á 
Francia.  Garlos  I,  soberano  de  los  ingleses,  habia  mandado  como 
embajador  acreditado  cerca  de  Luis  XIII  á  Buckingham,  señor 
galante  y  en  extremo  magnífico,  y  enamorándose  de  la  reina, 
fué  despedido  de  la  corte,  siendo  esta  la  causa  de  haberse   roto 
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las  relaciones  entre  los  dos  pueblos  y  declararse  la  tercera  guer- 
ra contra  los  calvinistas.  La  Rochela,  su  último  baluarte,  ha- 
bíase sublevado  contando  con  el  poderoso  apoyo  de  Inglaterra, 
confiándole  el  mando  de  tan  importante  plaza  á  Guitón,  el  cual 
aceptó  tan  difícil  cargo,  no  sin  antes  haber  puesto  por  condi- 
ción de  serle  lícito  clavar  el  puñal  en  el  corazón  del  primero  que 
hablara  de  rendirse,  y  de  que  hicieran  con  él  lo  mismo  si  propo- 
nía capitular.  El  puñal  permaneció,  en  efecto,  durante  la  guer- 
ra, sobre  la  mesa  del  Consejo.  Richelieu  dirigió  el  asedio  de  la 
plaza,  los  hugonotes  se  baten  con  denuedo,  hacen  prodigios  de 
valor,  el  hambre  comienza  á  sentirse,  los  víveres  se  agotan ,  se 
le  estrecha  el  cerco  ala  plaza  cerrándole  el  puerto  del  Océano  por 
medio  de  un  dique  de  4.500  pies  de  longitud;  desde  este  momento, 
entregada  á  sí  misma  tan  importante  plaza,  sin  recursos  de  fuera, 
con  escasa  guarnición,  cerniéndose  sobre  su  horizonte  la  imagen 
espantosa  del  hambre,  llegando  á  desenterrar  los  cadáveres  para 
comérselos,  se  ven  obligados  sus  valientes  defensores  á  capitu- 
lar, presentándole  el  mismo  Guitón  las  llaves  de  la  cindadela, 
diciéndole  estas  palabras:  "Señor,  es  más  glorioso  para  nosotros 
obedecer  al  rey  qne  ha  sabido  tomar  nuestra  ciudad,  que  lo  es 
para  el  que  no  ha  sabido  socorrerla." 

La  Rochela  cayó  en  poder  de  Luis  XIII ,  y  al  apoderarse  de 
de  este  último  baluarte  de  los  calvinistas  ,  el  hábil  Richelieu 
habia  conseguido  por  completo  realizar  una  parte  de  su  pensa- 
miento político,  destruir  á  los  hugonotes  y  dejar  de  considerar- 
los como  partido. 

Desembarazado  ya  de  esto,  y  con  ánimo  perseverante  y  enér- 
gica resolución,  propónese  abatir  el  orgullo  de  la  nobleza.  Para 
disimular  sus  planes  convoca  Richelieu  la  asamblea  de  los  nota- 
bles. Expone  en  su  seno  el  lastimoso  estado  de  la  Hacienda  ,  in- 
dica sus  remedios,  consistiendo  éstos  en  abolir  los  grandes  em- 
pleos, en  redimir  los  dominios  reales  vendidos  á  vil  precio,  en  re- 
tener el  décimo  de  las  pensiones  y  demoler  las  fortalezas  interio- 
res. La  nobleza  protestó  contra  esas  medidas  atentatorias  á  sus 
derechos  y  privilegios,  manifestando  grave  descontento.  Apa- 
rentó proponer  se  suavizasen  las  penas  aplicadas  por  delitos  de 
Estado,  pero  la  Asamblea  restableció  la  antigua  legislación, 
merced  á  una  hábil  y  calculada  extratagema  ideada  por  Riche- 


BAJO   RICHELIEU.  381 

lien,  lo  cual  le  permitió  castigar  severamente  esta  clase  de  de- 
litos. 

Los  desafíos,  tan  injustos  como  inmorales  hablan  sido  prohi- 
bidos, sin  embargo  de  ser  hartos  frecuentes,  ocasionados  por  una 
susceptibilidad  extremada  sobre  el  pundonor ,  hacian  fuesen 
tantos  en  número,  llegando  á  espedir  ocho  mil  cédulas  de  indul- 
to á  otros  tantos  nobles  acusados  de  homicidio.  Convenia  á  los 
planes  de  Richelieu  ejecutar  con  todo  rigor  la  ley  prohibiéndo- 
los, mucho  más  cuando  recala  su  excesivo  rigor  en  la  aristocra- 
cia siempre  turbulenta  :  el  conde  de  la  Chapelle,  el  duque  de 
Bouteville  y  otros  señores  de  la  más  elevada  categoría  de  la 
sociedad  francesa  fueron  condenados  á  muerte  y  conducidos  al 
suplicio. 

Todavía  era  necesario  desplegar  más  vigor  contra  la  noble- 
za, á  fin  de  reprimirla  y  contenerla  dentro  de  sus  naturales  lí- 
mites, cerrando  la  puerta  á  sus  desmedidas  ambiciones.  Gastón 
de  Orleans,  hermano  del  rey,  se  dejó  alucinar  por  ciertas  per- 
sonas de  bastardas  pasiones,  llegando  á  concebir  la  idea  de  al- 
canzar el  trono;  pero  Richelieu,  cuya  mirada  penetrante  y  sa- 
gacidad sin  límites  le  permitía  descubrir  cuantas  tramas  se 
urdían  en  contra  del  monarca,  se  apodera  de  esta  tenebrosa 
conspiración,  hace  preso  al  coronel  Ornano,  muriendo  al  poco 
tiempo  en  su  propia  prisión;  es  decapitado  el  conde  de  Chaláis; 
declara  reos  de  lesa  majestad  á  María  de  Médicis  y  á  Gastón  de 
Orleans,  el  duque  y  par  de  Francia;  Enrique  de  Monmorency, 
herido  en  el  campo  de  batalla,  es  hecho  prisionero,  procesado  y 
decapitado;  en  una  palabra,  parecía  complacerse  el  primer  mi- 
nistro de  Luis  XIII  en  no  conceder  gracia  alguna,  cualquiera 
que  fuese  la  categoría,  la  gloria  ó  los  servicios  prestados  á  la 
nación.  Sus  oidos  estaban  sordos  á  la  compasión,  no  conociendo 
más  ley  que  la  razón  de  Estado  dirigida  á  asentar,  bajo  sólidas 
é  indestructibles  bases-,  el  principio  de  la  monarquía,  tan  fuer- 
temente afianzado  y  robustecido  por  la  política  iniciada  y  se- 
guida por  Richelieu.  De  esta  manera  preparaba  el  advenimien- 
to de  la  monarquía  absoluta,  representada  poco  después  en 
Luis  XIV,  pero  al  mismo  tiempo  se  hacia  precursor  de  la  revo- 
lución. Cuando  de  tal  modo  se  extreman  los  medios  de  gobierno, 
reconcentrando  los  poderes  públicos  en  una  sola  y  determinada 
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personalidad,  no  permitiendo  las  oscilaciones  de  la  libertad,  tan 
necesarias  á  los  pueblos,  entonces  éstos  reivindican  para  sí  sus 
derechos,  recurriendo  algunas  veces,  por  desgracia,  á  medios 
violentos  que  conmueven  profundamente  á  la  sociedad,  alterán- 
dola y  destruyendo  el  orden,  base  de  las  naciones,  causa  del  fu- 
turo engrandecimiento  de  los  pueblos,  y  verdadera  piedra  de 
toque  de  su  progreso  moral  y  material  en  todas  sus  esferas  y 
en  todas  sus  manifestaciones. 

Si  en  el  exterior  triunfaba  la  política  de  tan  eminente  hom- 
bre de  Estado  con  su  claro  talento  y  penetrante  sagacidad,  en 
el  interior  reparaba  la  administración,  sacándola  de  su  deplo- 
rable situación,  ala  que  le  habían  conducido  los  escesivos  gastos 
de  las  guerras  sostenidas  con  los  demás  países.  Como  medidas 
de  buen  gobierno  interior,  pueden  citarse  disposiciones  dirigi- 
das á  asegurar  el  orden  y  la  paz  entre  los  subditos.  Sometió  los 
libros  á  la  censura,  mandó  cerrar  las  tabernas  á  horas  fijas, 
prohibió  usar  armas;  dio  decretos  sobre  los  comestibles,  los  car- 
ruajes y  la  limpiezo.  En  1629  se  puso  un  derecho  de  treinta 
sueldos  por  cada  libra  de  tabaco  que  no  procediese  de  las  islas 
francesas.  Favoreció  los  establecimientos  de  la  Martinica,  de  la 
Guadalupe  y  del  Canadá.  Recurrió  á  expedientes  extraordina- 
rios con  el  fin  de  mejorar  el  Tesoro,  reanimó  el  crédito  estable- 
ciendo un  orden  severo  en  la  contabilidad,  y  tanto  cortó  el  sis- 
tema de  los  abusos  y  de  las  dilapidaciones,  que  el  sitio  de  la 
Rochela  costó  mucho  menos  que  el  de  Montauban,  no  obstante 
de  haberse  empleado  un  ejército  más  numeroso.  Introdujo  en 
los  negocios  una  severidad  desconocida  hasta  entonces.  Vencía 
las  dificultades,  orillaba  los  obstáculos,  ponía  en  ejecución 
cuantos  medios  eran  conducentes  á  la  prosecución  de  su  objeto; 
así  afianzaba  con  firmeza  el  poder,  empleando  como  instrumen- 
to? la  guerra,  la  marina  y  la  literatura. 

La  nobleza  de  la  corte  es  sustituida  á  la  de  la  provincia, 
de  esta  manera  el  ministro  omnipotente  de  Luis  XIII  hace  de- 
pender exclusivamente  del  monarca  su  nombramiento  y  desti- 
tución y  no  apoyándose  el  trono  real,  como  antes,  ni  en  el  afec- 
to, ni  en  el  interés  de  los  subditos. 

No  era  posible  que  el  hombre  que  sometía  á  su  voluntad  á  la 
Francia;  el  hombre  que  avasallaba  á  la  nobleza  cercenándole  y 
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arrebabándole  sus  antiguos  privilegios;  el  hombre  que  de  tal 
modo  se  imponía  coa  la  firmeza  de  su  carácter:  el  hombre  á 
quien  el  mismo  rey  le  era  su  prisionero  de  guerra;  el  hombre, 
en  suma,  que  aspiró  á  la  grandeza  de  la  nación  no  perdonando 
medio  alguno,  se  dejase  de  tramabar  contra  su  persona  las  más 
vastas  conjuraciones  fraguadas,  tanto  en  el  interior,  como  en  el 
exterior,  siendo  el  alma  de  ellas  el  duque  de  Orleans  que  hasta 
pensó  cayera  bajo  el  puñal  de  un  asesino. 

Humillada  el  Austria  en  la  guerra  de  treinta  años,  los  es- 
pañoles invadieron  la  Picardía,  la  Borgoña  y  la  Guiena:  París 
tiembla  ante  enemigo  tan  poderoso;  el  mismo  Richelieu  iba  á 
dejar  el  Ministerio,  cuando  el  padre  José,  de  la  noble  familia 
de  Templay,  maestro  suyo  é  íntimo  confidente,  le  aconsejó  mon- 
tase á  caballo  y  recorriese  las  calles  de  la  capital  de  Francia 
como  si  nada  temiese.  A  tan  prudente  consejo,  dado  por  su  ami- 
go y  protector,  fué  debido  recobrase  nuevamente  la  voluntad 
del  pueblo.  De  regreso  le  estrechó  entre  sus  brazos  el  enérgica 
capuchino  exclamando:  "¿No  os  dije  que  erais  una  gallina  mo- 
jada y  que  con  un  poco  de  audacia  y  frunciendo  las  cejas  volve- 
ríais las  cosas  á  su  antiguo  sei  y  estado? n 

Una  nueva  conjuración  se  urde  contra  Kichelieu.  El  mar- 
qués de  Cing-Mars  es  el  alma  de  ella.  El  caballerizo  mayor, 
colocado  por  el  cardenal  cerca  de  Luis  XIII  para  conservar  su 
poderoso  ascendiente,  se  declara  en  abierta  oposición  del  minis- 
tro, mantiene  relaciones  con  sus  enemigos  más  encarnizados  y 
todos  juntos  determinan  derribarle  y  restablecer  el  partido  feu- 
dal. Entraba  también  en  tan  tenebrosa  conspiración  el  versátil 
Gastón  de  Orleans. 

Difícil  le  hubiera  sido  á  Richelieu,  enfermo  como  estaba, 
descubrir  la  conjuración;  pero  sus  espías,  siempre  en  acecho,  le 
proporcionaron  los  hilos  de  la  trama,  y  mediante  ellos  pudo 
continuar  la  senda  seguida  que  su  ideal  político  le  habia  traza- 
do, castigando,  como  de  costumbre,  á  los  autores  de  ella.  El  ca- 
ballerizo mayor  fué  preso  y  decapitado  juntamente  con  el  hijo 
del  historiador  de  Thon,  y  el  cobarde  Gastón  de  Orleans,  des- 
pués de  confesar  su  participación,  fué  degradado  por  su  perdón; 
resultando  entonces  el  cardenal  con  más  fuerza,  con  mayor  po- 
derío; porque  así,  además  de  probar  á  los  enemigos  del  trono. 
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estaba  sie  mpre  preparado  para  castigarlos,  sin  consideración  á 
su  elevada  categoría,  cual  corresponde  á  un  hombre  de  Estado; 
demostraba,  por  otra  parte,  el  espíritu  nacional  y  eminente- 
mente patriótico,  al  descubrir  estas  tramas  urdidas  en  el  ex- 
tranjero. 

La  misma  política  que  Enrique  IV,  habia  seguido  en  el  inte- 
rior el  primer  ministro  de  Luis  XIII.  Su  pensamiento  habíase 
realizado  por  completo.  La  nobleza  humillada  y  á  los  pies  del 
Trono;  el  Austria  abatida,  arrebatándole  la  supremacía,  y  el 
partido  calvinista  deshecho  y  en  confuso  desorden.  Bien  podia 
escribir  al  rey  en  el  lecho  de  muerte  estas  palabras:  »'Seoor, 
vuestras  armas  están  en  Perpiñan  y  vuestros  enemigos  destrui- 
dos, n  Y  exhortándole  su  confesor  á  perdonarlos,  le  contestó: 
"Jamás  tuve  otros  enemigos  que  los  del  Estado. n 

Véase,  en  comprobación  de  lo  dicho,  respecto  á  su  política 
seguida  en  la  gobernación  del  país,  lo  que  el  mismo  Richelieu 
dice  en  una  Memoria  al  rey  al  hacer  el  resumen  de  su  adminis- 
tración: "Cuando  V.  M.  se  resolvió  á  darme  á  un  mismo  tiempo 
entrada  en  sus  consejos  y  gran  parte  en  su  confianza  para  la  di- 
rección de  los  negocios,  puedo  decir,  con  verdad,  que  los  hugo- 
notes participaban  con  el  trono  del  poder  del  Estado;  que  los 
grandes  se  conducían  como  si  no  fueran  subditos  y  que  los  más 
poderosos  gobernadores  obrabancomo  soberanos  en  sus  empleos... 
Puedo  decir  que  cada  cual  media  su  mérito  por  su  audacia,  y 
que  los  más  emprendedores  eran  considerados  como  más  pruden- 
tes y  á  veces  como  los  más  venturosos.  Puedo  decir,  además,  que 
las  alianzas  extranjeras  eran  menospreciadas,  los  intereses  pri- 
vados preferidos  á  los  intereses  públicos;  en  suma,  tan  merma- 
da estaba  la  autoridad  de  V.  M.  que  era  imposible  reconocerla,  ir 

Luego  hace  notar  la  diferente  condición  del  soberano  en  la 
guerra  de  1639  á  IG-iO.  "Apenas  creerá  la  posteridad  que  en 
esta  guerra  fuera  capaz  este  reino  de  mantener  siete  ejércitos 
de  tierra  y  dos  navales,  sin  contar  los  de  los  aliados,  á  cuya 
subsistencia  no  ha  contribuido  poco.  Sin  embargo,  es  cierto  que 
además  de  un  poderoso  ejército  de  veinte  rail  hombres  de  infan- 
tería y  de  seis  mil  caballos  que  tuvisteis  siempre  en  Picardía 
para  atacar  á  vuestros  enemigos,  mantuvisteis  siempre  en  la 
misma  provincia  otro  compuesto  de  diez  mil  hombres  de  á  pié  y 
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de  cuatro  mil  caballos  para  impedir  la  entrada  de  esta  frontera. 
Es  verdad  que  tuvisteis  además  otro  de  igual  fuerza  que  este 
último  en  Champaña,  otro  lo  mismo  en  Borgoña,  uno  no  menos 
poderoso  en  Alemania,  obro  bastante  considerable  en  Italia,  y 
además  otro  en  la  Valtelina  durante  cierto  tiempo. 

•'Aunque  vuestros  predecesores  menospreciaran  el  mar  has- 
ta el  extremo  de  no  tener  el  difunto  rey  vuestro  señor  padre 
un  solo  buque,  V.  M.  no  ha  cesado  de  tener  en  el  mar  Mediter- 
ráneo durante  el  curso  de  esta  guerra,  veinte  galeras  y  veinte 
buques  redondos,  y  en  el  Océano  más  de  sesenta  bien  equipados. 

nAdemás,  todos  los  años  habéis  socorrido  á  los  holandeses 
con  mil  doscientas  libras,  y  con  más  algunas  veces ,  y  con  más 
de  un  millón  al  duque  de  Saboya;  con  igual  suma  á  la  corona  de 
Suecia;  al  langrave  de  Hesse  con  doscientos  mil  rixdales ,  y  á 
otros  diversos  príncipes  con  diferentes  centidades,  según  las 
ocasiones  lo  han  exigido. 

iiEstas  cargas  tan  excesivas  han  hecho  que  durante  cada  uno 
de  los  cinco  años  que  Francia  ha  soportado  la  guerra,  suban  los 
gastos  á  más  de  60  millones;  y  esto  es  tanto  más  admirable 
cuanto  que  se  ha  sostenido  sin  quitar  sus  gajes  á  los  oficiales, 
sin  tocar  á  las  rentas  do  los  particulares,  y  hasta  sin  pedir  nin- 
guna enagenacion  de  bienes  del  clero,  medios  extraordinarios 
todos  á  que  se  vieron  obligados  a  recurrir  vuestros  antecesores 
en  menores  guerras,  n 

Ante  la  evidencia  de  los  hechos  procede  añmar  es  Richelieu 
el  hombre  más  insigne  de  su  tiempo,  el  modelo  de  los  ministros, 
si  se  atiende  tan  sólo  á  su  objeto.  Dotado  de  juicio  excelente, 
de  espíritu  desenvuelto,  de  aptitud  para  concebir  grandes  cosas 
y  perseverancia  para  ejecutarlas,  sin  debilidad  de  corazón,  sin 
escrúpulos  de  virtud,  sin  miramientos  á  la  moral  y  á  la  opinión, 
era  uu  verdadero  hombre  de  Estado,  y  el  más  apropósito  para 
conjurar  los  peligros  que  amenazaban  á  la  Francia  en  el  reina- 
do del  débil  y  apocado  Luis  XIII.  El  defecto  de  su  primer  mi- 
nistro, que  la  historia  severa  é  imparcial  no  puede  menos  de  no- 
tarle, es  la  completa  subordinación  de  la  política  á  la  moral ,  á 
la  virtud  y  á  la  religión:  sólo  así  se  explican  ciertos  hechos  cen- 
surables bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad,  llevados  á  cabo 
por  el  cardenal  y  obispo  de  Luzon. 
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Mad.  de  Motteville,  contemporánea  de  Richelien,  habla  de 
^1  haciendo  sn  juicio  conforme  con  el  ya  consignado.  "A  pesar 
de  sus  defectos,  dice  la  célebre  escritora,  es  necesario  confesar 
fué  el  primer  hombre  de  su  tiempo  y  que  los  siglos  pasados  no 
tienen  quien  le  supere.  Su  máxima  era  la  de  los  tiranos  ilustres; 
establecía  sus  proyectos,  sus  pensamientos,  sus  resoluciones  so- 
bre la  razón  de  Estado  y  el  bien  público,  á  que  no  prestaba 
atención  sino  en  lo  que  aumentaban  la  autoridad  y  los  tesoros 
del  rey;  queria  hacerle  reinar  sobre  el  pueblo,  reinando  él  sobre 
el  soberano.  La  muerte  ó  la  vida  de  los  hombres  no  le  hacian 
mella,  sino  con  relación  á  los  intereses  de  su  fortuna  y  de  su 
grandeza,  de  la  que  consideraba  que  dependía  anteriormente  la 
del  Estado;  bajo  pretexto  de  conservar  la  una  por  la  otra,  no 
hacia  escrúpulo  de  sacrificarlo  todo  á  su  coQservacion  particu- 
lar  Fué  el  primer  favorito   que  tuvo  valor  para  humillar  el 

poder  de  los  príncipes  y  de  los  grandes,  tan  perjudicial  al  de  los 
reyes,  y  el  que  tal  vez  con  el  deseo  de  gobernar  solo,  destruyó 
todo  lo  que  podía  ser  contrario  á  la  autoridad  real.it 

En  medio  de  tan  múltiples  asuntos  graves  y  trascendentales 
que  pesaban  sobre  Richelieu,  no  dejaba  de  atender  á  otros  no 
menos  importantes  si  se  consideran  bajo  el  punto  de  vista  de 
dirigirse  á  desarrollarla  cultura  .intelectual  del  país.  Se  le 
atribuye  la  historia  de  Maserai:  escribió  la  tragedia  de  Mírame 
representada  delante  del  rey  y  de  la  reina  con  máquinas,  por 
las  cuales  se  figuraba  la  salida  del  sol  y  de  la  luna  y  aparecer 
á  lo  lejos  el  mar  cubierto  de  bajeles;  dejó  obras  de  teología  y 
protegió  á  ciertos  escritores. 

Las  reuniones  celebradas  en  casa  de  Valentín  Corar f  le  hi- 
cieron concebir  la  idea  de  crear  la  Academia  francesa,  aunque 
su  espíritu  receloso  le  llevó  á  colocarla  bajo  la  dependencia  del 
Gobierno.  Sus  miembros  fueron  cuarenta,  dando  entrada  en 
ella  á  los  altos  dignatarios  del  reino.  La  lengua  fué  la  principal 
ocupación  de  esta  Asamblea,  publicando  el  mejor  Diccionario. 
Algunos  de  sus  miembros  sostuvieron  eo  sus  escritos  principios 
despóticos.  Gabriel  Naudé  publicó  sus  golpes  de  Estado,  justifi- 
cando á  Maquiavelo  en  lo  de  las  iniquidades  sospechosas,  y  con- 
signando el  funesto  principio  del  fin  santifica  los  medios;  y 
Balzac  sostiene,  en  el  libro  del  Príncipe,  que  el  rey  puede  todo 
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lo  qne  quiere,  siéndole  gustoso  prender  á  un  ciudadano  por  una 
simple  sospecha. 

No  hubo,  pues,  nada  de  importante  en  la  gobernación  del 
Estado  á  que  Richelieu  no  atendiera,  nada  que  no  reformase  y 
nada  que  su  espíritu  reflexivo  no  alterara,  encaminado  siempre 
á  realizar  su  pensamiento  político,  sintetizado  en  estas  dos  ideas, 
móvil  de  sus  actos,  y  representadas  en  el  exterior  por  engran- 
decer y  aumentar  el  territorio  francés,  y  en  el  interior  afirmar 
y  consolidar  el  poder  real  á  costa  de  los  grandes  y  de  los  pue- 
blos. 

Mariano  Amador. 
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(Continuación.) 


De  nuevo  se  cortó  la  coaversacioa  por  falta  de  pábulo  y  de 
nuevo  tornó  á  reanudarse,  sólo  que  esta  vez  no  fué  la  vieja  de 
la  calceta  quien  rompió  el  silencio,  sino  el  de  los  caireles  que, 
dando  paso  á  su  admiración,  encarándose  á  la  muda  y  desdeño- 
sa ribeteadora,  cuya  mano  en  su  ligereza  tenia  siempre  la  aguja 
en  el  aire,  dijo: 

— Qué  deprisa  trabaja  la  señora. 

— No  tengo  coche  para  el  señorío, — respondió  la  manóla  con 
despego  y  sin  mirarle. — ¿Está? 

Mas  que  mortificado,  el  observador  repuso: 

— Como  no  sé  su  gracia.... 

— Mercedes,  para  servir  á  usted, — dijo  la  vieja,  enmendando 
la  zafia  y  agresiva  respuesta  de  la  joven. 

— Maravilla, — replicó  el  de  los  caireles, — ver  su  mano,  que 
no  se  detiene  nunca.  Los  puntos  deben  hacerse  por   sí   mismos. 

— Pues  no  se  hacen  solos, — afirmó  la  ribeteadora  humanán- 
dose algo; — pero  si  estuviera  el  más  torpe  diez  y  ocho  años  con 
la  aguja  en  la  mano,  lo  haria  ni  más  ni  menos  que  yo. 

— ¿Diez  y  ocho  años?...  Comenzaría  usted  en  la  cuna  á  ribe- 
tear. 

El  de  los  caireles  la  adulaba. 

La  ribeteadora  no  estaba  en  el  albor  de  la  juventud,  sino 
en  el  zenit. 
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— Buen  modo  de  ribetear  en  la  cuna, — dijo  la  vieja,  por  sí  y 
de  sí  comunicativa  y  complaciente; — si  de  chica  no  se  vio  hara- 
gana  mayor. 

— Eso  lo  dice  mi  madre...  porque  quiere. 

— Figúrense  ustedes  que  siempre  andaba  tras  un  chico  que 
vivia  enfrente,  con  un  borrego  que  mi  difunto  compró  á  Balta- 
sar, y  un  gato  rojo,  más  ladrón  que  Gestas,  y  con  los  cuatro 
pasaba  la  vida  jugando  á  más  y  mejor. 

El  de  la  jerezana  tendió  el  brazo  sobre  el  respaldo  de  una 
silla  de  Vitoria,  que  volvió  sin  cumpliente,  y  tomando  parte  en 
el  diálogo,  que  había  corrido  hasta  allí  pálido  y  frió, 

— ¡Qué  buenos  tiempos  aquellos,  morena! — dijo  á  la  ribetea - 
dora  en  tono  franco  y  familiar. 

— i  Rediablo! — exclamó  aquella  deteniéndose  y  soltando  la 
aguja. — ¡Así  hubiera  sido  en  el  corazón  de  Cain! 

— ¿Un  pinchazo? — preguntó  la  vieja  con  indiferencia. 

— ¡Bah!  Gajes  del  oficio, — observó  la  ribeteadora  secamente. 
Después  de  limpiarse  la  sangre  dióse  en  la  herida  dos  ó  tres 
fuertes  golpes  con  el  dedal,  y  sin  más,  cogió  la  aguja,  entregán- 
dose con  más  ardor  á  proseguir  su  tarea. 

— De  eso  no  habia  entonces, — dijo  el  de  la  jerezana  anudan- 
do el  diálogo  en  el  punto  mismo  donde  le  interrumpió  el  pinchazo. 

— Pero  le  sucedían  otras  cosas  peores, — replicó  la  vieja  mien^ 
tras  pasaba  la  mano  por  la  calceta,  estendida  á  lo  largo  de  su 
muslo  para  sentarla  y  medirla: — como  un  dia  que  le  quitaron  el 
delantal,  que  poco  antes  me  habia  costado  ocho  reales,  encima 
la  dieron  de  cachetes,  rodó  por  el  altillo  de  San  Blas,  desha- 
ciéndose la  crisma,  y  por  último,  su  padre.  Dios  lo  tenga  en  su 
santa  gloria,  la  compuso  de  lo  lindo  con  el  tirapié. 

— Y  no  fué  eso  lo  peor, — añadió  la  ribeteadora  sonriéndose  á 
los  recuerdos  de  la  infancia,  á  pesar  de  ser  tan  desdichado  el 
que  la  vieja  evocaba, — sino  que  se  acabó  el  jolgorio,  pues  á  él 
le  quitaron  del  capellán  que  le  enseñaba  y  le  mandaron  al  cole- 
gio, y  á  mí  me  pusieron  la  aguja  en  la  mano,  y  hasta  que  me 
canten  el  gori  gori. 

— ¿Tiene  usted  gana  de  dejarla? — preguntóla  el  de  los  caireles, 
mostrándose  predispuesto  á  sostenerla  en  su  deseo  si  tal  era  el 
que  la  animase. 
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— Si  la  tuviera, — contestó  la  ribeteadora  con  su  tono  breve 
y  seco, — ya  la  habria  tirado,  para  que  se  la  clavase  la  primera 
bruja  que  pasara  el  sábado  al  aquelarre;  pero  quiá,  venga  tra- 
bajo; yo  me  he  criado  para  él,  y  él  no  me  faltará  nunca;  en  lo 
que  vale  doble  de  más  de  cuatro,  que  echan  ofrecimientos  á  las 
gentes,  como  aleluyas  los  chicos  en  dia  de  procesión. 

— Sí,  pero  tanco  trabajar  también  cansa. 

— Pues  á  mí,  ¿está  usted?  no  me  cansa  más  que  los  maja- 
deros. 

Y  cortó  la  cinta  de  un  rápido  tijeretazo. 
El  de  la  jerezana  volvió  á  terciar  tomando  parte  en  aquel 
diálogo  agresivo  y  poco  ameno. 

— ¿Y  diga, — la  preguntó  en  el  mismo  tono  suelto  y  franco  que 
habia  usado  hasta  entonces, — no  ha  vuelto  á  ver  más  al  chico 
de  la  juguezca? 

— Y  tanto  como  sí; — contestó,  principiando  á  ribetear  el  za- 
pato compañero  del  acabado; — bastantes  veces,  y  hecho  un  re- 
buen  mozo. 

— ¡Ya! — dijo  el  de  la  jerezana  sonriéndose. 

— Dígale  usted  que  no  le  ha  visto  tantas, — añadió  la  vieja 
rectificándola, — porque  desde  el  año  ocho  no  le  ha  echado  la 
vista  encima. 

— Le  han  visto  otros  y  es  lo  mismo, — replicó  la  ribeteadora 
con  desabrimiento. 

— Poca  voluntad  le  guarda  si  con  eso  se  contenta, — observó  el 
de  la  jerezana  quitándose  el  sombrero  y  poniéndole  en  la  silla 
que  tenia  al  lado. 

— Le  guardo  toda  la  que  tengo, — dijo  la  ribeteadora  sin  mi- 
rarle y  con  acento  nada  amable; — ^¿está  usted? 

— Ya  estoy, — contestó  su  interlocutor  con  calma. 

— Y  si  ahora  se  presentara  por  esa  puerta,  y  no  hubiera  silla 
que  darle,  ¿está  usted?  se  la  quitaría  á  quien  la  tuviera  para 
dársela  á  él  con  toda  el  alma. 

— No  se  ha  de  decir, — repuso  el  de  la  jerezana  sin  darse  por 
ofendido  de  la  alusión, — que  no  fueron  bien  empleadas  ciertas 
cintas  negras  que  se  cortaron  de  la  sotana  de  un  reverendo. 

— Pero  ¡canario! — exclamó  bruscamente  la  ribeteadora  vol- 
viendo con  impetuoso  movimiento  la   luz   hacia  los   visitadores 
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del  sargento  Baltasar,  hasta  enfcoaces  dentro   de  la  sombra  que 
proyectaba  el  beloncillo. — ¿Quién  son  ustedes? 

Preguntándolo  sus  grandes  y  rasgados  ojos  pardos,  húmedos 
y  destelladores  se  clavaron  con  avidez  en  el  rostro  moreno,  y 
por  cierto  magníficamente  caracterizado  del  de  la  jerezana. 

— ; Vamos, — dijo  éste  con  singular  impasibilidad,  después  de 
sostener  la  chispeante  mirada  que  lo  estaba  analizando, — la 
memoria  está  perdida! 

— ¡Redios! — exclamó  la  joven  tirando  el  zapato  sobre  la  me- 
sa.— ¡Si  es  él! 

Y  derribando  la  silla,  en  el  ímpetu  con  que  la  dejara,  se 
lanzó  á  él  con  los  brazos  abiertos.  Los  del  de  la  jerezana,  que 
levantándose  fué  á  su  encuentro,  la  recibieron,  y  por  breves 
instantes  la  retuvo  en  ellos  con  indecible  placer. 

Levantóse  la  vieja  toda  alborotada;  contempló  el  rubio  de 
los  caireles  aquél  estrecho  y  expan:jivó  abrazo  coa  algo  de  estu- 
pefacción, poniendo  término  á  tan  original  é  inesperada  esce- 
na, digna  de  la  pluma  de  D.  Ramón  da  la  Cruz,  fuertes  golpes 
que  resonaron  á  la  puerta.  Al  oírlos,  el  de  la  jerezana  separó 
suavemente  á  la  joven,  y  temando  el  sombrero  se  lo  puso,  ínte- 
rin aquella,  apoyándose  en  su  hombro  con  fraternal  familiari- 
dad; le  dijo  con  la  expresión  del  gozo  inmenso  y  loco  que  lo  em- 
bargaba: 

— Es  mi  hermano,  es  Baltasar. 

Y  volviéndose  á  la  vieja,  que  no  volvía  en  sí  del  asombro, 
—Abra  usted,  madre, — la  dijo, — abra  usted  pronto. 

Hízolo  aquella,  como  que  los  golpes  se  repetían,  y  en  medio 
del  silencio  que  se  habia  establecido,  oyóse  resonar  en  el  desnu- 
do pavimento  el  ruido  acompasado  del  palo  que  alterna  con  un. 
pié  humano  en  su  marcha,  y  luego  decir  en  voz  un  tanto  hueca 
y  tono  petulante: 

— ¡Buenas  noches,  caballeros! 

Precedido  de  su  saludo,  el  sargento  Baltasar  entró  en  el  ra- 
dio de  la  luz. 

Era  un  veterano  de  la  guerra  da  la  Independencia  ,  en  la 
cual  habia  ganado  una  cruz  de  Tala  vera — insigne  gloria — y 
una  pensión  de  diez  escudos — ruin  provecho — y  perdido  la  pier- 
na y  el  muslo  izquierdo  que   le   arrebató  una  bala   de  cañoni 
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na  hombre  de  treinta  y  cinco  años,  pero  al  que  los  muchos  y  du- 
ros trabajos  pasados,  hablan  añadido  diez  más  á  la  suma  real  que 
contaba;  alto,  rubio,  con  pequeños  y  vivaces  ojos  azules,  á  los 
que  sobraba  comprensión  y  no  faltaba  astucia;  limpio,  acicalado 
y  que  se  gallardeaba  con  cierta  coquetería  apoyándose  en  su 
pierna  de  palo. 

Su  sombrero, — dada  la  relativa  importancia  que  él  se  atri- 
buía,— continuaba  encasquetado  hasta  las  cejas  sin  que  le  im- 
pusieran respeto  alguno  los  forasteros,  que  sin  saber  por  qué, 
encontraba  instalados  en  su  más  que  humilde  morada. 

— Baltasar, — dijo  al  verle  la  resplandeciente  ribeteadora, — 
ven  á  ver  si  conoces  á  éste. 

Echóse  el  sargento  el  sombrero  á  la  oreja,  y  después  de  mi- 
rarle de  alto  á  bajo: 

— No  le  conozco  más  que  para  servirle, — contestó  precediendo 
á  su  negativa  fuerte  castañetazo  que  dio  con  la  lengua, 

— ¿Conque  no? — preguntó  el  de  la  jerezana  con  tranquilo  y 
casi  indolente  acento. 

— Nada, — insistió  el  sargento; — no  reconozco  esa  estampa. 
— Veamos  si  despierta  memoria. 
Y  quitándose  de  nuevo  el  sombrero,  mostró  descubierta  la 
frente  que  en  lo  noble  y  altiva  revelaba  ella  sola  una  altsu  po- 
testad y  un  altísimo  destino;  los   ojos,    cuya  mirada,  según   su 
tírmeza  podían  mover  ó  parar  el  mundo;  la  boca ,  cuyos  labios 
se  unían  como  sí  después  de  haber  dado  una  orden  no  tuviesen 
otra  palabra  más  que  pronunciar;  su   continente ,  en  fin,  arro- 
gante, marcial,  sereno,  incontrastable;  ese  continente  que  da  la 
convicción  íntima  del  propio  poder;  el  hábito  largo  tiempo  con- 
traído de  maudar;    y  el  pobre   sargento,  descomponiéndose  su 
rostro,  perdia  su  expresión   socarrona  y  pretenciosa,  su  sonri- 
sa burlona,  su   aire   atrevido  y  jactancioso  y  el  respeto  exten- 
día por  ella   la   seriedad;  la  compostura  enmendó   su  actitud 
descuidada,  y  descubriéndose  y  cuadrándose  militarmente, 
— i  Mi  coronel, — exclamó  con  voz  conmovida, — perdone  usía! 
— Bravo, — dijo  el  de  la  jerezana  pagando  el  saludo  como  el 
jefe  se  le  devuelve  al  inferior; — el  sargento  Baltasar  no  ha   ol- 
vidado del  todo  sus  antiguas  costumbres  militares. 

— Es  que  el  corazón, — observó  la  ribeteadora  que  no  conocía 
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más  leyes  que  las  de  éste, — no  olvida  nunca  sus  quereres  cuan- 
do son  como  los  que  aquí  se  te  han  guardado. 

Y  la  joven  se  dio  un  golpe  en  el  pecho  con  jactancia, 

— Pero  átodo  esto, — preguntó  la  vieja  colocándose  en  círculo, 
— ¿quién  es  el  señor? 

— León...  Leoncito  Aguilar, — dijo  la  ribefceadora  radiante  de 
alegría, — el  americano  de  la  calle  de  Atocha...  ¿No  se  acuerda 
usted  ya?... 

— El  señor  teniente  coronel,  mayor  del  regimiento  de  Zamo- 
ra, cuando  yo  servia  en  él  de  sargento  de  la  5.*,  por  su  favor, 
¡Dios  se  lo  pague! 

— El  chico  que  jugaba  con  los  de  Andrés  Rodríguez,  su  gato 
y  su  borrego,  y  que  por  defenderla,  rodó  con  Mercedes  el  alti- 
llo de  San  Blas, — añadió  el  de  la  jerezana  completando  la  ex- 
plicación de  sus  compañeros  en  los  juegos  de  la  infancia. 

La  viuda   do  André.4  Rodríguez  le  hizo   una  muy  cumplida 
reverencia,  diciendo  gravemente: 

— ¡Que  sea  por  muchos  años! 
No  pudo  menos  el  rubio  de  los  caireles,  de  quien  nadie  hacia 
caso,  eclipsado  por  su  compañero,  de  sonreírse  del  cumplido  que 
tan  extraño  deseo  envolvía. 

CAPÍTULO  III 

lEln.  elciia.1  comienza,  á,  dLespeíarse  la  iiic<5g'iiita. 

Pagados  los  primeros  momentos  de  expansión,  Aguilar  dijo 
al  sargento: 

— Tengo  que  hablar  coatigo,  Baltasar. 

— Estoy  á    las  órdenes  de   vuecencia, — contestó  su  antiguo 
compañero  de  juego,  absteniéndose  de  toda  familiaridad. 
— Pues  llévanos  á  donde  podamos  hacerlo. 
Baltasar  miró  á  su  hermana;  ésta  tomó  el  beloncillo  y  se  lo 
puso  en  la  mano  diciendo  por  vía  de  advertencia: 

— Anda  delante  para  que  sepan  por  dónde  han  de  ir. 
Todo  indeciso,  el   sargento  se  volvió  á   su  antiguo  jefe,  y 
consultándole  con  timidez: 

— ¿Si  vuecencia  quiere  honrar  mi  cuarto?... 
— ¿Vamos,  Alarcon? 
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— Como  Vd.  disponga, — conbestó  el  de  los  caireles,  q[ue  no  era 
obra  sino  el  teniente  coronel  del  regimiento  del  Rey,  coronel 
á  la  sazón  y  uno  de  los  pocos  jefes  que  hablan  seguido  al  gene- 
ral Riego  después  de  la  rota  de  Jodar. 

Dispuesto  estaba,  y  todos  tres,  alumbrando  el  sargento  que 
les  precedía,  entraron  á  la  alcoba,  deslizándose  entre  las  blan- 
quísimas cortinas  que  cubrían  su  puerta,  pasaron  encogiéndose 
por  la  de  escape  y  se  encontraron  en  un  cuarto  pequeño,  húme- 
do, resquebrajadas  las  paredes  y  cuyo  mobiliario  consistía  en  el 
estrechísimo,  humilde,  pero  limpio  lecho,  que  ocupaba  el  fondo, 
y  en  el  que  sin  escrúpulo  hubiera  podido  reposar  un  cenobita, 
el  arca  de  pies  retorcidos,  vieja  y  desvencijada  donde  se  guar- 
daba el  uniforme  de  aquél,  medio  roldo  por  la  polilla,  con  su  cruz 
de  Talavera,  y  una  silla  de  Vitoria.  A  la  cabecera  del  lecho 
habla  una  esoampa  de  la  Virgen  de  la  Paloma,  y  suspendido 
¿obre  ésta  un  hazecillo  de  palma  bsndita,  romero  y  olivo,  de 
que  ya  no  quedaban  sino  los  troncos. 

Levantó  Baltasar  la  luz  para  que  iluminara  bien  el  recinto, 
y  mostrándosele  á  los  dos  jefes: 

— Este  es  mi  cuarto, — dijo  revelando  en  su  acento  pena  y 
vergüenza, — perdone  vuecencia  y  el  caballero  que  le  acompaña, 
les  traiga  á  esta  infelicidad. 

— Mi  buen  Baltasar, — contestó  Aguilar  en  tono  afectuoso,  — 
omite  mi  tratamiento  ante  todo,  deja  las  excusas  por  tu  pobre, 
za,  cierra  la  puerta  y  vamos  á  hablar,  pues  como  te  habrá  indi- 
cado el  traje  que  me  disfraza,  ni  me  conviene  que  mi  venida 
se  trasluzca,  ni  deja  de  tener  su  objeto,  de  sobra  importante  y 
serio. 

Obedeciéndole  coa  la  precisión  automática  del  soldado,  el 
sargento  puso  el  beloacillo  sobre  el  arca  y  fué  á  la  puerta,  la 
cual  cerró  echándole  un  cerrojillo  que  tenia.  Aguilar,  entre 
tanto,  ofreció  á  su  amigo  la  única  silla  que  se  encontraba,  y 
tomo  á  su  vez  asiento  en  el  borde  del  lecho  de  Baltasar. 

Volvió  éste,  y  en  silencio  y  respetuosamente  se  le  plantó 
delante,  quedándose  apoyado  á  su  bastón. 

— Por  preliminar  de  nuestra  conferencia, — dijo  Aguilar  son- 
riendo,— según  lo  que  he  oido  á  tu  familia,  debes  ser  realista 
furibundo. 
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— La  verdad,  mi  coronel, — era  el  último  ascenso  de  que  fcenia 
noticia, — yo  no  lo  soy  gran  cosa,  porque  al  fin  y  al  cabo,  he  per- 
dido mi  remo  sirviéndole,  y  el  rey  no  me  dá  mis  seis   escudos, 
dejando  que  me  coma  la  miseria;  al  contrario,   al  contrario,  co- 
mo me  descuide  un  tanto  así,  y  siga  como   tenia  de  costumbre, 
vamos  al  decir:  ¡Viva  la  Constitución!   me  darán   con  mi  pier- 
na de  menos  seis  vueltas  de  cordel  para  que  juegue  en  el  aire. 
— Siempre  es  dar, — repuso  Aguilar  sonriéndose; — pero  creí 
pertenecías  á  los  más  adictos  á  sumagestad  el  rey  Don  Fernando. 
— Quien  pertenece  es  mi  madre,  y  mi  hermana  más  aún;  tan- 
to i^ue,  porque  un  dia  gasté  la  broma,  que  no  f aé  broma,  por  - 
que  lo  hice  regocijándome  como  si  fuera  el  retrato  de  mi  novia, 
de  quitar  el  del  rey  y  poner  el  de  Riego,  de  un  escobazo  me  lo 
rompió  la  Mercedes,  y  de  otro  me  hizo  un  chichón  en  la  cabeza, 
que  me  costó  llevarla  liada  con  un   pañuelo  dos  dias;  pero  que 
lo  fuera  ó  no,  para  servirle  lo  mismo  ahora   que  cuando  estaba 
en  el  regimiento  á  sus  órdenes,  no  tengo  opinión  sino  obedien- 
cia. Yo  soy  siempre  el  sargento  Baltasar. 

— Está  en  mis  convicciones,  así  es  que  he  venido  á  buscarte 
directamente,  confiándome  á  tí  con  la  misma  seguridad  que  lo 
haria  en  un  hermano  si  lo  tuviera. 

El  corazón  del  sargento  latió  de  orgullo,  y  saludándole, 
— ¡Gracias  por  la  honra,  mi  coronel! — le  dijo. — Mas  la  verdad 
es,    y  lo  remito  á  las  obras,  que  primero  me  dejarla  quitar  el 
pellejo,  como  San  Bartolomé,  que  consentir  en  nada  que  pudie- 
ra disgustarle. 

A  su  vez  Aguilar  le  dio  las  gracias,  y  entrando  en  materia 
sin  rodeos, 

— ¿Qué  hay  por  Madrid? — le  preguntó. 

— Lo  que  cunde  por  toda  España ,  y  me  enciende  la  sangre 
más  que  el  fuego  que  enciende  la  pólvora:  franceses. 
— Bien;  ¿pero  y  la  gente  ? 

— La  liberal  comprometida,  huyendo  unos  ,  escondidos  otros, 
y  todos  cabeza  abajo;  la  realista  galleando  en  todas  partes  y 
metiendo  á  la  otra  en  un  puño.  Se  dá  cada  palo  que  canta  el 
credo,  cada  soplo  que  levanta  más  polvo  que  un  huracán:  las 
cárceles  están  llenas,  y  se  lleva  á  la  horca  á  quien  se  quiere, 
sólo  con  justificarle  que  haya  dicho:  "¡viva  Riego!  ir 
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Agailar  y  Alarcon  trocaron  una  mirada  y  una  sonrisa;  en 
el  primero,  triste  una  y  otra;  en  el  segundo,  iracunda  y  amar- 
ga, ésta  y  aquella. 

— ¿Conque  así  se  porta  la  regencia? — dijo  Aguilar  sin  variar 
de  tono. 

— ¡Toma! — replicó  el  sargento, — y  si  no  hubiera  sido  por  los 
franceses...  Si  alguien  se  salva  es  agarrándose  á  los  faldones  de 
sus  casacas. 

— Bravo  por  los  restauradores, — dijo  Aguilar  son  riéndose.-  - 
¡Cuánta  gloria! 

— Peor  cien  veces  son  los  que  han  venido  en  su  vanguardia 
abrie'ndoles  paso  de  nuevo,  como  si  con  la  primera  no  hubiera 
bastado, — observó  Alarcon  cuyos  ojos  centelleaban. 

— Exacto;  pero  vamos  á  otra  cosa.  ¿Y  el  prisionero,  Baltasar? 

— ¿Cuál  de  ellos,  porque  hay  muchos?... 

— El  general  Riego. 
El  sargento  Baltasar,  hizo  un  gesto  tan  significativo  como  de 
mal  augurio,  y  contestó: 

— Mi  coronel,  he  oído  á  quien  puede  saberlo,  porque  está  sir- 
viendo á  un  señor  muy  alto  y  que  en  todo  esto  se  mete  mucho  y 
tiene  mano  con  la  Regencia,  que  le  huele  la  garganta  á  cá- 
ñamo. 

— ¡Infames! — exclamó  Alarcon  medio  levantándose  de  sa 
asiento,  chispeando  sus  ojos,  crispadas  las  manos,  balbuciente 
la  lengua. — ¿Y  serian  capaces  de  ello?... 

— ¡Pues  no  han  de  ser! — replicó  el  sargento  asombrado  de  que 
lo  dudase; — que  se  los  deje  y  ellos  le  pondrán  donde  pague  lo 
que  les  ha  hecho  rabiar  cuando  le  cantaban  el  himno  y  le  vito- 
reaban con  tanto  entusiasmo,  y  le  llevaban  en  procesión,  y  no 
le  dejaban  paso  si  iba  por  la  calle,  que  hasta  el  polvo  de  los  za- 
patos se  lo  he  visto  yo  limpiar  á  la  gente  del  pueblo  con  sus 
vestidos... 

Aguilar  dio  un  suspiro  y  dirigiéndose  al  antiguo  teniente 
coronel  del  Rey: 

— ¡Qué  poco  le  queda  de  aquella  popularidad,  de  aquellas  lo- 
cas ovaciones! 

— ¡Eso  es  aquí!... 

— ¡Ay,  Alarcon! 
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-Deje  Vd.  que  le  vean  libre... 

El  sargento  Baltasar  abrió  lo3  ojo3  desmesuradamente. 
Aguilar  se  desentendió  de  la  esperanza  emitida,   y  tomando 
de  nuevo  la  palabra,  dirigióse  al  sargento  preguntando: 
— ¿Estará,  por  supuesto,  en  la  cárcel  de  Corte? 
— Y  bien  guardado,  mi  coronel. 

— ¿Tendrías  tu  conocimiento  con  alguno  que  estuviese  em- 
pleado en  ella? 

Baltasar  reflexionó,  y  ya  que  lo  hubo  hecho,  dijo: 
— Le  tengo  y  no  le  tengo. 
— Explícate. 

— Es  amigo,  como  que  estuvimos  juntos  en  la  del  7  de  Julio 
bajo  el  mismo  soportal  en  la  Plaza  Mayor,  y  buen  amigo,  Antón 
Sánchez,  yerno  del  llavero  de  la  cárcel,  y  por  él  sé  de  bue- 
na tinta  muchas  cosas  que  no  salen  al  público  ni  saldrán  nunca. 
Aguilar  y  Alarcon  se  miraron  congratulándole  por  lo  que 
oian. 

— Tienes  un  magnífico,  preciosísimo  conocimiento  y  te  felicito 
por  ello. 

Baltasar  fijó  en  su  antiguo  compañero  de  juego  una  mirada 
llena  de  lucidez  y  revelándose  en  su  acento  el  deseo  de  servirle 
y  complacerle. 

— ¿Pero  es  que  Vd.,  mi  coronel,  tiene  interés   en  saber  algo 
del  prisionero? 

— Sí,  pero  me  interesa  doble  que  él  sepa  de  mí. 
— ¿Por  medio  de  un  recado  de  pocas  palabras? 
— Por  medio  de  una  carta  de  dos  líneas. 
— Siendo  así  yo  veré  si  encuentro  correo  que  la  lleve. 
— No  te  aventures  sin  estar  seguro  de  su  fidelidad. 
— Descuide  Vd.,  mi  coronel.  El  sargento  Baltasar  Pérez   co- 
noce á  la  gente  con  quien  trata  y  sabe  que  Antón  Sánchez  no  es 
de  oficio  mercader. 

—Pudiera  serlo  su  suegro. 

— Por  eso  no  afirmo  nada  y  sólo  ¡digo:  tantearé. 
Aguilar  se  volvió  á  su  amigo  y  le  dijo  con   acento  de  satis- 
faocion: 

— jVá  de  perlas! 
El  sargento  sintió  que  el  gozo  le  desvanecía.   Parecióle  que 
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el  terreno  se  levantaba,  levantándose   él    como  sobre  un  pe- 
destal. 

— Ahora, — le  dijo  Aguilar  aumentando  sus  satisfacciones, — 
te  voy  a  dar  otra  comisión,  comisión  que  confio  á  tu  fidelidad  y 
á  tu  despejo,  que  has  de  desempeñar  mañana,  dándome  cuenta 
de  su  resultado  y  de  todo  lo  que  se  relacione  con  ella. 

— Me  prometo,  mi  coronel,  que  no  ha  de  quedar  Vd.  descon- 
tento del  comisionado,  al  menos  si  lo  hace  todo  como  desea. 
— Pon  atención. 

El  sargento  la  prestó  prof urda. 
— Mañana,  en  punto  de  las  tres  de  la  tarde,  vas  á  la  calle  de 
San  Juan,  te  diriges  á  la  casa  número  tres,  y  entras  en  ella. 
Subes  al  cuarto  tercero,  llamas,  y  á  la  persona  que  te  reciba, 
dices  que  vas  por  el  encargo  que  el  maestro  ha  dejado  para  el  ca- 
pataz. Lo  qu3  te  den  lo  guardas  cuidadosamente,  y  te  vas  á  es- 
perarme á  las  gradas  de  San  Felipe. 

— ¿No  es  más  que  eso,  mi  coronel? — dijo  Baltasar  recobrando 
al  fin  su  aire  petulante  y  jactancioso. 
— Es  lo  bastante,  como  lo  hagas  bien. 

— ¿Lo  de  los  tresesl...  Lo  haré  mejor  que  el  ejercicio,  y  ya  sabe 
mi  coronel  que  era  el  más  aventajado  de  todos. 

— Me  alegraré  mucho,  pues,  dicho  sea  de  paso,  cada  acción 
tiene  su  recompensa,  y  la  tuya  se  elevará  por  encima  del  ser- 
vicio. 

— ¿Hay  recompensa  mayor  que  tenerle  á  Yd.  en  esta  casa,  re- 
cordando con  llaneza  aquellos  tiempos  en  que  jugábamos  con  el 
famoso  Tutuló? 

Aguilar  se  levantó,  puso  familiarmente  la  mano  en  el  hom- 
bro del  sargento  y  con  acento  lleno  de  complacencia, 

— Al  apreciarte,  aún  me  he  quedado  bajo  en  el  valor  que  re- 
presentas. 

Alarcon  dejó  su  silla,  y  los  tres  formaron  grupo. 
— Antes  de  que  se  vaya  Vd.,  y   por  lo  que   pudiera  suceder, 
¿dónde  para  Vd.,  mi  coronel? 
— En  la  posada  de  San  Antonio. 
El  sargento  Baltasar  frunció  los  labios  que,  al  prolongarse, 
semejaron  el  hocico  de  un  hurón. 

— ¿No  tienes  de  él  tan  alta  idea  como  tu  madre? 
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— Qiiiá;  el  tio  Casfco  Pérez  es  un  caco  con  la  capa  de  santo 
que  se  ha  puasbo,  robándosela  á  no  sé  cuál;  su  yerno  es  de  la 
secreta,  y  aunque  gasta  uniforme,  es  rabón  de  sacristía;  mucho 
ojo,  mi  coronel. 

— Bascaremos  otra  posada  donde  no  haya  un  padre  y  un  hijo 
tan  de  provecho  como  esos. 

— Es  que  el  espíritu  santo  de  esa  trinidad  es  peor  que  el  hijo 
y  el  padre,  mi  coronel.  La  Manuela  es  más  de  la  secreta  que  el 
marido.  Si  se  pueden  Vds.  ir  mañana,  no  se  vayan  al  otro;  y 
si  se  quieren  venir  aquí,  mejor  que  mejor.  Esto,  por  lo  pobre, 
es  indigno  de  que  pongan  la  planta  siquiera,  pero  por  lo  segu- 
ro... mi  coronel,  más  que  un  santuario. 

Aguilar  debió  acordarse  de  los  escobazos  de  Mercedes,  y  la 
sonrisa  apareció  en  sus  labios;  sin  embargo,  le  dio  las  gracias, 
le  recomendó  su  doble  encargo,  y  se  dirigió  á  la  puerta,  por  la 
que  tuvo  que  encorvarse  para  pasar. 

Al  despedirle,  la  ribebeadora  le  preguntó  con  acento  ca- 
riñoso: 

— '¿No  te  veré  más,  León? 

— Hija,  no  lo  sé. 

—¿Te  vas  á  ir? 

— Tampoco  te  lo  puedo  asegurar, 

— Es  que  si  te  quedaras... 

— Si  me  quedo,  vendré  para  que  me  cuentes  la  historia  de  tu 
juventud. 

Los  ojos  de  la  ribeteadora  se  irradiaron  de  luz;  en  su  cora- 
zón quedaba,  con  la  esperanza,  un  mundo  de  felicidad. 

CAPITULO  IV 

La,  deuda   del  Val. 

¿A  qué  venia  Aguilar  á  Madrid  de  incógnito,  en  circunstan- 
cias tan  azarosas,  con  una  persona  cuyas  ideas,  cuyos  antece- 
dentes, cuya  proscripción  le  constituían  en  el  compañero  más 
peligroso  que  en  aquellos  días  de  cambios,  trastornos  y  desgra- 
cias pudiera  llevarse  en  España? 

Aguilar  venia  á  pagar  una  deuda  de  amistad  y  gratitud, 
contraída  el  día  que  precedió  á  su  casamiento;  venia  á  ver  si 
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podia  salvar  por  medio  de  todos  los  sacrificios  y  de  todos  los  es- 
fuerzos al  hombre  con  quien  cambió  su  espada  en  señal  de  fra- 
ternidad, Ja  noche  que,  rebelándose  contra  todos  los  poderes, 
partió  con  su  esposa  para  Francia;  venia  con  el  ánimo  que  dá 
un  pensamiento  generoso  á  intentarlo  con  el  fin  único  de  arre- 
batarle al  patíbulo  su  presa. 

El  grito  de  libertad  que  partió  de  las  Cabezas  de  San  Juan, 
conmoviendo  á  España  y  asustando  á  Europa,  le  cogió  en  París 
y  lo  saludó  con  alegría.  A  pesar  de  no  ser  emigrado  político,  ni 
haber  influido  para  nada  la  política  en  su  expatriación,  ni  de- 
berse más  que  á  la  arbitrariedad  desplegada  con  é\  por  el  conde 
de  Alba-Tlosa  en  cuestiones  simplemente  de  carácter  privado, 
por  el  cambio  general  que  se  efectuaba,  abríansele  las  puertas 
de  la  patria,  y  podia  conseguir  lo  que  de  otra  manera  se  le  hu- 
biera negado  siempre. 

A  su  vuelta  á  España  no  hizo  valer  como  un  derecho  sus 
ideas  más  ó  menos  contrarias  al  orden  de  cosas  que  concluía,  ni 
puso  en  boca  padecimientos  que  no  tuvo,  ni  á  tenerlos  imputá- 
ralos  á  nadie,  procediendo,  como  procedían,  de  una  cuestión 
personal.  Quedó,  pues,  olvidado,  y  él  se  olvidó  de  todo  en  su 
paraíso  de  Valencia. 

Vuelto  al  escalafón  y  ascendido  á  brigadier,  los  años  veinte 
y  veintiuno  los  pasó  de  cuartel;  el  veintidós  se  le  vio  salir  de 
su  actitud.  Por  aquella  época  su  ambición  pretendía  el  doble 
entorchado;  su  fortuna  comenzaba  á  convertirse  en  ruinas,  que 
por  más  que  fueran  magníficas,  como  lo  serán  siempre  las  de 
todo  aquello  que  ha  sido  muy  grande,  eran  ruinas  al  fin;  el  por- 
venir le  preocupaba  hondamente,  y  las  primeras  canas,  bas- 
tante prematuras  por  cierto,  brillaban  ya  en  sus  sienes,  dela- 
tando cuidados  y  cavilaciones.  Pidió  y  obtuvo  ir  con  mando  á 
Cataluña,  donde  la  guerra  civil  ardía  con  furia,  y  en  las  esca- 
sas glorias  de  aquellas  tristes  jornadas,  tuvo  siempre  la  mejor 
y  legítima  parte. 

Por  el  mismo  tiempo,  el  conde  de  Alba- Rosa  se  presentó  en 
el  Principado.  Su  aparición  llenó  de  terrores  á  su  hija,  y  en  su 
aflicción,  María  Carolina  escribió  á  su  marido,  diciendo  después 
de  pintarle  su  pena: 

"Te  lo  ruego  con  las  manos  juntas,  León  mió:    no  cruces  tu 
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espada  coa  mi  padre.  Es  horrible  cosa  la  guerra  en  sí,  pero  eá 
más  horrible  todavía  pensar  que  esfcais  uao  en  frente  de  obro, 
que  el  hijo  puede  verter  la  sangre  de  su  padre,  el  padre  derra- 
mar la  de  su  hijo.n 

Aquellas  líneas  las  había  mojado  el  llanto. 

"Mi  pobre  María  Carolina, — la  contestó  Aguilar, — tranqui- 
lízate y  desecha  de  tí  ideas  tan  aflictivas;  los  que  mandan  no 
combaten  aunque  se  destrocen  mutuamente;  mas  aunque  así  no 
fuera,  nuestras  espadas  no  se  cruzarán,  ni  la  mia  se  levantará 
jamás  para  herir  á  tu  padre,  á  quien,  si  no  amo,  respeto  profun- 
damente en  tí  y  por  tí.n 

María  Carolina,  que  no  podía  tranquilizarse,  siguió  temien- 
do y  llorando,  y  Aguilar  se  hizo  trasladar  á  Navarra. 

Se  estaba  en  Abril  del  año  veintitrés,  ya  no  cabían  las  ilu- 
siones, ni  Aguilar  se  las  hizo:  vio  venir  los  sucesos  tal  como  tu- 
vieron lugar,  y  en  aquel  paseo  que  dio  el  ejercito,  dejando  li- 
bre el  paso  á  las  huestes  que  mandaba  el  duque  de  Angulema, 
estuve  cien  veces  tentado  de  romper  su  espada  y  arrojar  su 
guante  á  la  frente  de  los  que  permitían  que  las  lises  francesas 
vieran  i-etroceder  á  los  que  habían  abatido  á  las  altaneras  águi- 
las imperiales. 

Sureda  le  escribió  desde  Cataluña,  y  con  su  franqueza  y  su 
amistad  de  siempre,  le  decía: 

"Esto  se  va,  L3on,  se  vá  irremediablemente;  mi  amistad  te 
aconseja  que  lo  dejes  ir  dándole  tu  despedida  con  tiempo,  y 
ahora  lo  es  aun.n 

Con  la  carta  de  su  amigo  hubieron  de  coincidir  las  propo- 
siciones que  le  hizo  uno  de  los  generales  que  decidieron  la  cues- 
tión, arrojando  á  uno  de  los  platillos  de  la  balanza  todo  el  peso 
de  su  espada. 

— Soy  el  hombre  de  mil  ochocientos  ocho, — le  contestó  al 
proponerle  que  se  uniera  á  él  en  la  evolución  que  iba  á  ejecutar; 
— así  es  que  mientras  haya  un  francés  en  la  Península  con  la 
espada  desnuda,  encontrará  la  punta  de  la  mia  delante  de  su 
pecho. 

En  el  mismo  dia  contestó  á  Sureda: 

"Me  consta  que  esto  se  vá,  y  se  vá  mu}^  pronto,  quizá  más 
pronto  que  tú  imaginas;  pero  no  me  despido,  al  contrario,    lo 
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acompañaré  hasba  el  último  instante  que  permanezca  siendo. 
Ha}^  en  mí  de  los  antiguos  caballeros  una  de  sus  cualidades ,  y 
es  la  de  considerar  inviolable  y  santo  el  juramento.  Yo  presté 
el  mió  libre  y  espontáneamente,  y  no  es  mi  interés  personal  ra- 
zón tan  alta  que  pueda  obligarme  á  relajarle. n 

Después  de  la  toma  del  Trocadero ,  Sureda  volvió  á  escri- 
birle: 

"Estamos  en  el  fin,  no  hay  remedio,  no  hay  esperanza;  el 
suelo  que  pisas  e^tá  minado  y  todo  se  hunde;  te  lo  ruego ,  ami- 
go mió:  que  no  te  cojan  las  ruinas. n 

Aguilar  le  contestó: 

•'Querido  César:  no  hay  en  mi  vida  mancha  alguna  y  no 
quiero  en  estos  momentos  supremos  echar  sobre  ella  la  negra  de 
traidor  ni  la  asquerosa  de  cobarde. 

iiNo  te  sabré  decir  si  amo  lo  que  sucumbe;  en  este  vértigo 
general  he  recordado  muchas  veces  la  esclava  de  los  lacedemo^ 
nios;  pero  si  no  lo  amo  me  inspira  el  respeto  que  merece  la  des- 
gracia. Permanezco,  pues,  con  lo  que  vacila  y  después  rendiré 
mi  último  homenage  al  caido. 

II Entretanto  me  ocupo  en  lo  que  concierne  á  mi  mujer  y  á 
mi  hijo  á  los  que  mando  al  extranjero;  porque  á  esos  sí  que  no 
quiero  que  les  coja  la  ruina.n 

El  treinta  de  Setiembre  le  encontró  en  Cádiz.  Todo  estaba 
concluido,  y  en  la  última  junta  de  jefes  que  se  tuvo  aquella 
noche, 

— ¡Con  vosotros! — les  dijo  tendiéndoles  las  manos. 

Emigraban  en  masa. 

Momentos  antes  entraba  en  Cádiz  Alarcou;  en  aquellos  crí- 
ticos momentos  penetró  en  la  Junta,  llevando  lo  que  no  muere 
nunca  en  el  hombre:  la  esperanza.  El  antiguo  teniente  coronel 
del  Rey,  coronel  en  1820,  ayudante  de  campo  del  general  Rie- 
go en  su  última  desgraciadísima  campaña,  y  al  que  estaba  ad- 
herido con  uno  de  esos  inexplicables  fanatismos  que  llegan  á 
dominar  á  la  criatura,  permanecía  unido  á  Aguilar  por  los  lazos 
de  un  afecto  vivo  y  entusiasta.  En  la  esfera  humana,  para 
Alarcon,  Aguilar  estaba  atan  superior  altura,  que  nadie  podria 
igualarle,  mucho,  inmensamente  menos  sobreponérsele. 

El  ayudante  de  campo   del  prisionero   de  Baquerizones,  no 
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presente  á  su  desgracia,  de  la  que  por  verdadero  milagro  de  la 
fortuna  pudo  escapar,  habló  de  Valencia  y  Murcia,  que  aún  se 
sostenían;  de  Extremadura,  donde  aún  flotaba  la  bandera  cons- 
titucional; de  Cataluña,  donde  Mina  resistía,  y  una  llamarada 
de  esperanza  reanimó  los  corazones  que  con  vivo  dolor  la  hablan 
perdido.  Sólo  hubo  un  incrédulo:  Aguilar,  con  profunda  pesa- 
dumbre de  Alarcon ;  mas  como  sustentaba  su  opinión  con  razo- 
nes tan  claras,  tan  sólidas,  tan  concluyentes  qae  no  admitian 
réplica,  se  desistió  de  la  idea  de  una  contrareaccion;  pero  en 
cambio  todos  convinieron  en  otra:  salvar  á  todo  trance  á Riego. 
Las  ilusiones  no  los  hablan  abandonado;  creían  y  esperaban 
con  asombrosa  fe,  con  asombrosa  firmeza;  firmeza  y  fe  que  más 
tarde  fueron  selladas  con  su  sangre  en  Málaga  y  en  Tarifa. 

El  encargó  recayó  en  Aguilar;  peligroso  encargo  que  aceptó 
sin  mostrar  repugnancias  ni  vacilacciones;  sin  excusarse,  ni  por 
incompetente,  ni  por  el  indeclinable  cumplimiento  de  mayores 
y  más  sagrados  deberes,  aceptó  el  recuerdo  del  Yal,  evocado  por 
Alarcon  y  nunca  borrado  de  su  memoria,  y  aceptó  sin  que  se  lo 
repitiera. 

Eso  sí,  los  que  se  iban  á  buscar  seguridad  á  la  sombra  de  ex- 
tranjero pabellón,  dieron  al  que  se  quedaba  arrostrando  toda  cla- 
se de  peligros,  todo  lo  que  individual  y  colectivamente  tuvie- 
ron y  pudieron;  lo  autorizaron  para  que  dispusiera  de  lo  que 
eran  y  representaban  ea  toda  la  plenitud  de  sus  facultades,  y 
el  1.**  de  Octubre,  acompañado  de  Alarcon,  partió  para  Madrid. 
Se  dá  por  sabido  que  en  su  viaje  usaban  nombre  supuesto  y 
traje  de  paisano;  mas  á  pesar  de  aquellas  precauciones,  en  la 
fonda  de  Andújar  fué  reconocido  Alarcon,  y  tuvieron  que  salir 
inmediatamente  de  la  ciudad,  dejando  en  ella  su  equipaje.  Era 
el  primer  azar  que  experimentaban. 

Retrocedieron  á  Yilla  del  Rio  y  de  allí  á  Pedro  Abad. 
En  este  último  punto,  Aguilar  llevó  á  su  amigo  á  un  cortijo 
de  los  muchos  que  están  diseminados  en  la  hermosa  vega  que 
riega  el  Guadalquivir,  y  á  cuyo  dueño  conocía  desde  la  memo- 
rable batalla  de  Bailen.  La  huella  de  su  paso  no  estaba  fresca, 
pero  la  halló  indeleble,  y  se  les  facilitó  cuanto  necesitaban  para 
continuar  su  camino  con  alguna  seguridad:  trajes  que  les  dis- 
frazasen y  pasaportes  que  con  sus  señas  tenían  nombre  supues- 
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to  y  supuesta  condición.  Diéronles  guía  y  caballos,  en  loá  q^ue 
vinieron  hasta  Manzanares;  desde  allí  á  la  Guardia  los  condujo 
un  carro,  y  desde  este  último  pueblo  hasta  Aranjuez,  hicieron 
la  jornada  nuevamente  á  caballo;  pero  como  no  pudieron  pro- 
porcionarse medio  alguno  de  conducción,  Aguilar  dijo  á  su 
compañero: 

— Vamonos  á. pié  y  sin  darnos  descanso,  porque  es  necerario 
llegar,  y  llegar  pronto. 

— Pero... 

— No  hay  pero,  Alarcon;  la  mochila  á  la  espalda  y  andando. 
Acordémonos  de  nuestros  granaderos  que  además  llevaban  un 
fusil. 

— Pues  andando. 
Y  emprendieron  su  camino,  en  el  que  por  cierto  no  reinaba 
la  soledad,  ni  cabia  el  más  pequeño  descuido ,  llegando   al   ario- 
checer  á  la  vista  de  Madrid. 

Al  subir  por  la  calle  de  Atocha  encontraron  al  Duque  de 
Angulema  con  su  brillante  y  numeroso  estado  mayor  ;  en  la 
plaza  de  Antón  Martin,  les  cortó  el  paso  nuevo  grupo  de  gine  • 
tes  que,  saliendo  de  la  calle  del  Amor  de  Dios  ,  se  dirigía  a  la 
de  la  Magdalena.  Aguilar  se  escabulló  entre  la  gente  que  se 
agolpaba  al  paso  sin  concederles  el  honor  de  una  mirada. 

Si  lo  hubiera  hecho,  habría' visto  á  su  cabeza  al  Conde  de 
Alba-Rosa,  que  se  hallaba  en  Madrid  desde  la  instalación  de  la 
Regencia  desempeñando  uno  de  los  primeros  y  más  importan- 
tes cargos  militares. 

CAPÍTULO  V. 

Lo  ideal  y  lo  positivo. 

Se  levantó  Aguilar  después  de  cinco  horas  de  sueño  repara- 
dor, y  abriendo  la  ventana  de  su  cuarto  se  asomó  á  ella. 

Caia  á  un  estrecho  corral,  sobre  el  que  descendió  su  mirada 
con  el  descuido  de  aquel  que  mira  para  ver  y  no  para  exami- 
nar. En  tal  punto  y  sazón  paseaba  en  él  con  toda  la  majestad 
de  un  sultán,  el  más  hermoso  gallo  acanelado  que  pudiera  ha- 
llarse, tácitamente  escogido  para  perpetuar  su  gloriosa  casta, 
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seguido  humildemente  por  media  docena  de  gallinas  picando 
aquí  y  allí  lo  que  encontraban;  gruñía  un  perro  de  ayuda  ata- 
do con  fuerte  cordel  á  una  argolla  de  hierro  enclavada  en  la 
tapia;  mientras  do3  gatos  pardos  comían  con  glotonería  los  des- 
perdicios de  no  escasa  porción  de  peces  que  sacaba  de  un  ancho 
barreño  la  maritornes  para  limpiarlos. 

Fijóse  apenas  Aguilar  en -aquellos  objetos,  que  abarcó  en 
conjunto  su  mirada,  y  ésta,  separándose  de  ellos,  fus  á  clavarse 
en  el  cielo,  que  ostentaba  en  toda  su  pureza  y  brillantez  el  azul 
tan  magnífico  que  posee  el  de  Madrid  en  sus  días  serenos.  Un 
hermoso  rayo  de  sol,  asomando  por  encima  de  la  tapia,  derra- 
maba luz  y  alegría  por  los  estrechos  ámbitos  del  corral,  dándole 
tono  al  cuadro  que  constituía  su  mefdido  fondo. 

Continuó  en  mirar  la  celeste  bóveda,  en  la  que  el  éter  pa- 
recía nadar  en  exple'ndídas  ondas,  tan  terso,  tan  diáfano,  tan 
trasparente,  que  inspiraba  admiración;  y  contemplándola,  Agui- 
lar se  olvidó  de  todo  cuanto  le  rodeaba,  y  el  corral,  las  tapias, 
Madrid,  peligros  y  amarguras,  desaparecieron  como  por  encan- 
to para  él.  Entre  sus  ojos  y  el  cielo  estaba  su  hijo  llenando  el 
espacio  en  su  inmensa  extensión. 

Espíritu  religioso,  imaginación  poética,  María  Carolina  le 
había  enseñado  desde  la  cuna  á  levantar  sus  tiernas  manos,  su 
limpia  mirada  á  Dios;  á  buscarle  entre  los  explendores  de  luz 
de  la  mañana  y  los  eclipses  sensibles  de  los  crepúsculos;  á  pe- 
dirlo todo  á  su  poder  y  á  esperarlo  todo  de  su  bondad,  á  ver  su 
ojo  en  el  sol,  su  mano  en  las  estrellas,  su  sonrisa  en  las  flores, 
su  tristeza  en  las  nubes,  y  el  niño,  que  no  conocía  aún  á  Dios 
por  la  revelación  de  su  fé  ni  la  luz  de  su  razón ,  le  comprendía 
en  su  mente  con  asombros,  y  le  adoraba  en  espíritu  con  sus  in- 
fantiles alegrías.  No  había  enojo  ea  el  pequeño  León  que  no  ce- 
diera y  se  disipara  mostrándole  el  firmamento.  Un  lazo  de  amor 
parecía  como  que  estrechaba  al  ángel  con  su  Criador. 

Aquella  mañana,  Aguilar,  con  la  fuerza  poderosa  de  los  re- 
cuerdos, flotando  su  pensamiento  ea  dulcísima  vaguedad ,  sen- 
tíase bañado  en  la  suave  y  delicada  atmósfera  que  envolvía  á 
su  esposa  y  á  su  hijo;  parecíale  en  su  ilusión  que  el  cielo,  refrac- 
tando sus  miradas,  las  devolvía  para  que  se  encontraran  con  |la 
suya,  y  pencando  en  ellos,  cada  vez  más  ensimismado,  veía  cía- 
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ra  y  distintamente  á  María  Carolina  envuelta  en  su  peinador, 
de  rodillas,  con  su  hijo  en  los  brazos,  enseñándole  á  rezar  las 
sencillas  y  tier  ni  simas  oraciones  de  la  mañana  que  el  amor  ma- 
ternal enseña  y  poetizan  al  rezarlas  la  inocencia. 

Los  párpados  de  Aguilar  se  velaron  para  retener  las  imáge- 
nes queridas  que  su  pensamiento,  por  su  estado  de  concentración, 
le  ponia  ante  sus  ojos,  y  fumando  un  cigarro,  apoyada  la  sien 
al  roto  marco  de  la  ventana,  oia,  perturbando,  pero  no  sacán- 
dole de  su  abstracción,  aguda  y  chillona  voz,  de  la  que  no  per- 
cibía más  que  el  eco;  pero  la  voz  se  alzó  muy  alto,  gritó,  y  la 
palabra  vino  al  iSn  á  resonar  clara  y  distinta  en  su  oido,  di- 
ciendo un  nombre,  y  éste  era  el  que  llevaba   en  su   pasaporte. 

Al  percibirla  salió  de  su  éxtasis,  y  atendiendo  á  quien  le 
pronunciaba,  vio  en  el  fondo  del  corral  á  la  hija  de  Casto  Pérez, 
ya  peinada,  prendido  su  gracioso  delantal  con  un  lazo  á  la  cin- 
tura, que  le  daba  los  buenos  dias  retorciéndole  el  cuello  á  un 
pollo.  Sin  transición,  Aguilar  descendió  de  lo  ideal  á  lo  positivo, 
del  cielo  á  la  tierra,  de  su  dulce  y  casta  María  Carolina  á  la 
descocada  mujer  del  sargento  de  realistas,  y  revisbiéndose  ins- 
tantáneamente de  su  apariencia,  se  los  devolvió  con  un  piropo. 
Verdad  es  que  para  decirlo  tuvo  que  ahogar   un   suspiro   en  su 


garganta. 


— Yo  pensaba,  viendo  que  Vd.  no  respondía, — dijo  la  hija  del 
posadero  trabando  conversación  con  él,  mientras  desplumaba  á 
su  víctima  sin  mirarle: — "pues  señor,  mi  huésped  se  ha  puesto 
más  sordo  que  el  tio  Quintín,  que  cuando  tocaban  á  fuego  decia 
que  el  reloj  daba  la  hora." 

— ¿Me  ha  llamado  Vd.  muchas  veces? 

— Más  de  diez;  pero,  ¿se  ha  dormido  bien? 

— Ricamente. 

— ¿Y  el  compadre? 

—  Mejor  que  yo,  porque  aun  no  se  ha  despertado. 

— No  se  desvela  como  Vd.,  y  eso  que  ya  tendrá  la  gloria  de 
telarañas. 

— ;Sí  tendrá;  pero  como  con  el  cortinaje  le  privarán  la  luz, 
duerme  más  y  mejor  que  nadie. 

La  mujer  del  sargento  se  vino  contoneándose  hasta  el  pié  de 
la  ventana. 
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— Su  compadre  de  Vd., — prosiguió, — es  uu  desaborío,  que  se 
ha  de  alimentar  con  berros  y  horchata  de  chufas.  Se  parece  todo 
á  un  gato  que  tenia  la  tia  Palerma,  que  lo  mismo  era  mirar  al 
animalito  se  ponia,  miau,  miau,  y  se  iba  para  atrás.  ¿Por  qué 
no  lo  mete  Vd.  en  un  alfilerero  con  polvos  de  Segovia  para  que 
no  se  tome? 

— P(irque  yo  no  tengo  el  encargo  de  cuidarle. 

— ¡Jesús,  y  qué  fino  es  el  metal! 
Y  la  posadera  atipló  la  voz,  burlándose  con  todo  el  descamo 
y  la  insolencia  de  la  manóla. 

— -Deje  Vd.  quietos  los  huesos  de  mi  compadre, — dijo  Aguilar 
riéndose, — y  haga  Vd.  por  mí  lo  que  necesito. 

— ¿Y  qué  necesita  Vd.,  si  no  es  agua  para  echársela  á  los  ojos 
como  á  los...  desmayados? 

Aguilar  se  mordió  los  labios,  y  replicó,    no  sin  enviar   á  la 
posadera  una  mirada  que  chispeaba: 

— Falta  me  hace,  pero  se  la  cedo  á  mi  compadre. 

— Lástima  que  no  venga  crecido  el  Manzanares,  para  meter- 
le de  cabeza  á  ver  si  salia  el  señor  bien  limpito  y  atusadito. 

Aguilar  se  enderezó,  y  tirando   el   cigarro   y    fingiendo  un. 
bostezo, 

— ¿Qué  me  vá  Vd.  á  dar  de  almorzar? — la  preguntó. 
No  contestó  al  pronto  la  posadera,  porque  uno  de  los  pollos 
que  vagaban  por  el  corral,  acudiendo  á  donde  habia  caido  el  ci- 
garro, fué  á  cogerle;  pero  más  lista  la  mujer  del  sargento,  le 
puso  el  pié  encima,  después  de  espantarle  con  el  que  tenia  en  la 
mano  á  medio  pelar;  mas  volvió,  plantóse  delante  de  la  venta- 
na, y  arrancando  á  puñados  las  plumas  al  ave  infeliz  que  habia 
muerto  entre  sus  dedos,  dijo: 

— Le  daré  lo  que  pida...  Si  lo  hay. 

— Es  que  no  quiero  cangrejos. 

— ¿Toma  Vd.  chocolate? 

— No  me  alimenta.  Con  un  pollo  y  una  botella  de  Valdepe- 
ñas me  compondré  mejor. 

— ¿Y  el  Compadrito? 

— El  Compadrito,  pish,  tomará  lo  que  quiera. 

—¿Y  usted?... 

— Yo  me  almorzaré  ese  pollo  así  pase  por  la  sartén. 
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— ¿Con  que  esbs  mismo? 

— Como   haya  obro  que  ya  esbé  hecho,  se  lo  dejo  á  mi  com- 
padre. 

— Pues  le  hay  diciendo  ¡comedmel 

— Enbóaces,  dígale  Vd.  que  ya  bajo. 

— ¿Y  si  el  rojerio  del  ])olvo  y  el  miau,  miau  despierba? 

— Bajaremos  los  dos. 
Y  Aguilar  se  enbró  de  la  venbana. 

Enbóaces  la  mujer  del  sargento  se  bajó,  y  sacando  de  enbre 
la  pluma  con  que  le  habia  cubierto  el  cigarro  menos  de  media- 
do que  tiró  Aguilar,  lo  guardó,  después  de  contemplar  su  rubio 
color  y  su  blanca  ceniza.  Tras  esto,  se  encaminó  á  la  puerta  del 
corral,  zarandeando  el  pollo  que  llevaba  agarrado  de  las  patas 
y  cantando  con  voz  aguda  y  entonada: 

Por  un  pelo  pongo  pleito; 
De  un  guiño  formo  la  prueba, 
Y  por  testigo  presento 
Esta  cara  retrechera. 

CAPITULO   VI 
■t 

JLa  voz  de  alerta. 

Salió  Aguilar  de  su  cuarto  y  se  dirigió  al  que  ocupaba  Alar- 
con.  En  ningún  cuarto  se  oia  ruido,  las  puertas  estaban  cerra- 
das, el  corredor  oscuro  casi  como  la  noche  anterior  y  por  la  es- 
calera se  oia  cantar  á  la  Maritornes,  reir  á  su  ama  y  chirriar  la 
sartén  donde  se  freian  los  peces  que  antes  limpiara  aquella. 
Detúvose  á  la  puerta  número  cinco,  íaé  á  llamar,  pero  no  lo 
hizo,  pues  la  sintió  ceder  casi  sin  impulso  y  empujándola  suave- 
mente logró  entrar  sin  trabajo  con  sólo  separar  una  silla  pues- 
ta sin  duda  por  su  amigo  para  asegurarla. 

La  luz  entraba  por  las  rendijas|de  la  ventana,  pero  Alarcon, 
vuelto  á  la  pared,  dormia  el  sueño  profundo  del  cansancio,  de 
el  que  con  sentimiento  le  sacó  Aguilar  moviéndole  con  blandu- 
ra y  diciendo  de  quedo: 

— ¡Alarcon...  amigo  mió...  despierte  Vd.  que  es  tarde! 

Alarcon  abrió  los  ojos  un  poco  despavorido,  preguntando: 
— ¿Qué...  qué  es? 
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— Nadfi,  sino  que  como  Vd.  no  se  levantaba,  he  venido  yo  á 
llamarle. 

Con  eábo,  Aguilar  fuá  a  la  puerta  y  la  cerró,  en  seguida  se 
dirigió  á  la  ventana,  que  no  tenia  más  que  una  vidriera  y  esta 
impenetrable  á  la  luz  por  lo  turbio  de  los  vidrios  y  las  múlti- 
ples capas  de  polvo  que  las  cubrían,  y  tornó  al  lecho  donde  ya 
estaba  Alarcon  bien  despierto  é  incorporado  en  las  duras  y  no 
muy  blancas  almohadas. 

—  ¡Pero  cómo  tan  temprano! 

— Lo  es  para  el  que  tiene  sueño,  Alarcon,  y  Vd.  le  tenia  pro- 
fundo. 

— Con  efecto:  ¿pero  qué  hora  es? 

— Las  ocho,  amigo  mió,  y  como  yo  a  las  nueva  he  de  estar  en 
la  calle  de  San  Juan,  he  venido  á  llamarle:  ¿mas  por  que  no  ha 
cerrado  Vd.  su  puerta? 

— Porque  la  llave  no  corre. 
Aguilar  hizo  un  expresivo  ge^to  de  desagrado. 

— Este  es  un  capítulo  que  no  entra  en  lo  justo,  como  dice  el 
posadero,  que,  dicho  sea  entre  nosotros,  me  gusta  menos  que 
su  hija,  y  e'sta  todo  lo  poco  posible. 

— ¿Ha  notado  Vd.  algo? 

— Bastante. 

— é^as  quá?... 

— Sobre  los  antecedentes  que  anoche  nos  dieron,  veo  en  la 
hija  prevención  contra  Vd.,  ínterin  a  mí  me  observa  con  sobra 
de  atención.  Luego  esta  puerta  abierta  me  ha  parecido  muy 
mal,  porque  utilizando  el  sneño  de  quien  se  espía,  ó  se  roba,  ó 
se  registra  y  se  identifica. 

— Es  verdad. 

— Fortuna  que  yo  llevo  encima  los  papeles  y  la  caja  de  nues- 
tro amigo  A...  y  por  lijera  que  sea  la  mano  que  lo  intente,  no 
me  extraerán  ninguno  sin  despertarme. 

— ¿No  se  ha  desnudado  Vd.  esta  noche? 

— ¿Quién  se  desnuda  en  nuestra  situación? 
Alarcon  lo    habia  hecho  y   dio  una   escusa    confuso  y  aver- 
gonzado. 

— Nuestra  presencia  en  Madrid,  en  nuestro  carácter  y  con 
-nuestro  nombre,  daria  margen  á  molestias  y  persecuciones;  del 
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modo  con  que  hemos  venido  no  hay  nada  que  la  juáfcifique  bajo 
ningún  concepto.  De  ello  se  nos  harian  tremendos  cargos,  y  el 
castigo  seria  tal,  que  no  volveríamos,  me  parece,  á  incurrir  en 
otra  falta.  Juguemos  la  partida  como  hábiles  jugadores,  porque 
la  puesta  es  muy  alta;  la  puesta,  Alarcon,  es  la  cabeza,  y  ya 
merece  que  la  disputemos  á  nuestros  enemigos,  y  sobre  todo  á  la 
policía  secreta. 

Alarcon  no  pudo  menos  que  convenir,  algo  mustio  y  caviz- 
bajo. 

— El  dia  de  hoy, — prosiguió  Aguilar, — es  menester  aprove- 
charle; necesitamos  realizar  los  pagarés  de  la  casa  Andersson, 
ponernos  en  comunicación  con  el  prisionero,  y  de  acuerdo  con  la 
sociedad,  que  indudablemente  puede  favorecernos  mucho.  ¿Qué 
toma  usted  á  su  cargo. 

— Lo  que  ust^d  me  designe. 

— ¿Quiere  usted  el  cobro  de  los  pagarés? 

— Sí,  y  además  veré  á  una  docena  de  amigos  que  pudieran 
prestarnos  muy  buenos  servicios. 

— Alarcon,  dos  palabras  y  concluyo.  Vea  usted  á  los  que  más 
valgan,  de  entre  esos  á  lo  menos,  sin  olvidar  que  navegamos 
sobre  bajíos  y  sin  dejar  la  sonda  de  la  mano.  ' 

Esto  dicho,  Aguilar  se  levantó,  disponiéndose  á  dejarle. 

— ¿No  almorzaremos  juntos? — le  preguntó  Alarcon  manifes- 
tando disgusto  en  la  duda. 

— Si  se  viste  usted  pronto,  sí;  y  á  propósito,  vaya  un  consejo 
para  el  almuerzo. 

Alarcon  saltó  del  lecho,  y  comenzando  á  vestirse,  ya  reco- 
brado su  humor  habitual,  dijo,  casi  en  tono  satisfecho: 

— Venga. 

— Requiebre  usted  á  la  sargenta,  pero  en  tono  de  soldado; 
remede  usted  las  maneras  de  esta  noble  compañía,  y  no  hay  más 
que,  si  la  ocasión  lo  reclama,  á  beber  como  un  arriero  y  á  jurar 
como  un  manólo. 

— Recordaré  á  nuestros  antiguos  gastadores. 

— Sobre  todo  el  país  de  donde  venimos.  Somos  carpinteros  de 
Lucena. 

—Lo  tendré  presente. 
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— Y  por  Último,  nada,  Alarcon,  nada  que  choque  con  nuestra 
apariencia. 

Protestándolo  solemnemente,  Alarcon  acabó  de  vestirse,  y 
bajaron  juntos  á  almorzar  en  una  de  las  mesas  de  la  taberna, 
donde  Casto  Pérez  les  sirvió  los  pollos  acompañados  de  un  plato 
de  pimientos,  queso  y  vino  en  abundancia. 

Teresa  de  Arroniz  Bosch, 

(Se  continuará.) 
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En  Europa  no  se  tiene  más  que  una  idea  vaga  y  superficial 
de  las  bibliotecas  orientales,  del  número  de  sus  volúmenes,  del 
mérito  de  las  obras  que  contienen,  de  su  origen,  de  sus  vicisi- 
tudes y  de  su  compilación  en  Consbantinopla.  Es  una  falta  de- 
plorable para  la  civilizado  a  y  para  la  literatura  occidental. 
Los  historiadores  bureos,  casi  todos  ignorantes  y  poco  reflexivos, 
desdeñaron  ocuparse  en  referir  la  formación  de  las  bibliotecas 
de  Stambul,  porque  desconocían  la  procedencia  de  las  innu- 
merables obras  con  que  los  gloriosos  sucesores  de  Obhman  dota- 
ron las  mezquibas,  que  conservan  aún  los  nombres  de  aquellos 
hombres  ilusbres. 

Todos  los  sulbanes  conquistadores,  después  de  las  grandes 
victorias  y  de  las  penosas  expediciones,  con  las  cuales  aumenta- 
ban los  dominios  del  imperio  otomano,  construían  mezquitas  y 
fundaban,  al  lado  de  cada  una  de  ellas,  una  madresé  ó  escuela 
de  teología  y  una  inmensa  biblioteca  de  veinte,  sesenta  y  hasta 
ochenta  mil  volúmenes  en  lengua  árabe,  tártara  ó  persa ,  reco- 
gidas en  todos  los  países  conquistados,  desde  el  mar  Caspio 
hasta  el  Océano  atlántico.  Laentradaen  estas  bibliotecas  estaba 
entonces  reservada  exclusivamente  á  los  musulmanes,  estudian- 
tes de  teología,  ulemas  ó  eclesiásticos  y  á  los  literatos  conoci- 
dos de  los  bibliotecarios.  Estos  eran  softas  ó  estudiantes,  en- 
cargados de  la  conservación  de  los  libios,  que  cobrab^i  un  cor* 
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to  estipendio  y  no  estaban  sujetos  á  ninguna  intervención  áii- 
perior.  Antiguamente  habia  que  vencer  muchas  dificultades 
para  visitar  las  bibliotecas,  y  estaba  rigurosamente  prohibido 
que  salieran  nunca  de  aquellos  santuarios  los  libros ,  bajo  nin- 
gún pretexto:  pero,  durante  los  últimos  cincuenta  años,  ae  han 
prestados  muchos  volúmenes,  que  no  han  vuelto  á  sus  estantes. 
Los  que  estaban  encargados  de  guardar  las  bibliotecas  han  ven- 
dido, casi  de  balde,  las  obras  más  preciosas  á  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  y  estos  interesantes  libros,  después  de  pasar  por 
muchas  manos,  han  ido  á  enriquecer  las  colecciones  europeas, 
en  las  cuales  se  conservan,  tributándolas  un  culto  digno  de  su 
mérito. 

A  pesar  de  estas  dilapidaciones,  queda  todavía  cerca  de  un 
millón  de  manuscritos  en  pergamino  ó  en  cartulina  en  las  bi- 
bliotecas de  las  mezquitas  de  Fatih,  Santa  Sofía,  Sultán  Ahmed, 
Selimié,  Suleimanié,  Osmanié,  Bayazid  y  Eyub.  Se  cree  gene- 
ralmente en  Europa  que  estas  obras  no  se  componen  más  que  de 
disertaciones  y  comentarios  teológicos,  y  que,  por  lo  tanto,  no 
pueden  contribuir  á  desarrollar  los  conocimientos  en  la  historia, 
las  artes  y  las  ciencias.  Lájos  de  ser  así,  aunque  muchas  se  re- 
fieren á  la  religión  mahometana,  hay  un  numero  considerable 
de  historia,  de  filosofía,  de  poesía  y  de  ciencias,  á  las  cuales  debe 
su  origen  la  civilización  europea. 

Deseoso  el  sultán  actual  de  salvar  las  bibliotecas  de  Cons- 
tantinopla  de  su  completa  párdida,  ha  nombrado  director  é  ins- 
pector de  todas  ellas  al  erudito  ulema  árabe  Salih  Effendi,  el 
cual  ha  encontrado  en  un  estado  lastimoso  estos  tesoros  litera- 
rios. Muchas  obras  interesantísimas  estaban  cubiertas  de  polvo 
y  de  telarañas  en  los  desvanes  de  los  softas,  y  al  consultar  los 
pocos  catálogos  que  existen,  se  han  descubierto  que  ciertos  libros, 
de  un  valor  inestimable,  traídos  á  Oonstantinopla  por  Selim  I 
y  por  otros  sultanes,  han  desaparecido  completamente. 

El  primer  examen,  en  una  de  las  Bibliotecas,  ha  contribui- 
do á  hacer  importantes  descubrimientos.  Selih  Effendi  ha  en- 
contrado, entre  otras  obras  raras,  en  la  biblioteca  de  la  mez- 
quita de  Santa  Sofía,  reducida  á  6.000  volúmenes,  un  Coran, 
en  dos  tomos  en  folio,  en  caracteres  cúficos,  escrito  en  pergami- 
no por  el  kalifa  Alí-Abu-Taleb,  yerno  del   Profeta,  en  el  cual 
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Mahomed  II  hizo  dorar  todas  las  letras.  Existe  además,  en  la 
biblioteca  de  Santa  Sofía,  un  manuscrito  de  gran  precio,  aun- 
que no  es  una  obra  original;  la  traducción  árabe  de  la  obraasi- 
ria,  titxúíidíí  FelakcU'i'Neptié  [Agvicxútursü  asirla],  hecha  por 
Ibn-i-Vahchié  en  el  reinado  del  sultán  Mosu  Gavri.  El  original, 
que  pertenecía  á  los  primeros  tiempos  del  imperio  asirlo,  se 
salvó  del  incendio  de  la  célebre  biblioteca  de  Alejandría,  y  tra- 
taba, no  solamente  de  agricultura,  sino  de  astronomía  y  mito- 
logía. Los  hombres  competentes  podrán  sacar  de  esta  obra,  que 
era,  hasta  ahora,  desconocida  en  el  mundo  musulmán,  noticias 
útilísimas  sobre  la  arqueología  de  las  antiguas  naciones  de  la 
Mesopotamia. 

En  la  biblioteca  de  Fatih,  reducida  á  12.000  volúmenes, 
Salih  Effendi  ha  hallado  un  Coran,  en  caracteres  cúficos,  en 
pergamino,  procedente  del  kalifa  Othman.  Esta  preciosa  reli- 
quia tiene  aún  en  algunas  hojas  manchas  de  la  sangre  del  ka- 
lifa, que  fué  asesinado  mientra?  leía  uno  de  sus  versículos. 

Durante  la  reparación  de  la  mezquita  de  Santa  Sofía,  en  el 
reinado  del  sultán  Medjid,  se  depositaron  dos  cajones  de  libros 
en  las  bóvedas  de  la  mezquita  del  sultán  Ahmed,  y  Salih  Ef- 
fendi los  ha  encontrado  allí,  sin  que  desde  entonces  los  hayan 
movido  del  sitio  donde  que  fueron  colocados.  Este  olvido  ha  sal- 
vado manuscribes  de  gran  mérito;  pero  algunos  de  ellos  están 
casi  podridos  por  la  humedad. 

Salih  Effendi  ha  empezado  la  clasificación  de  las  obras  de 
todas  las  bibliotecas,  que  formará  de  nueve  á  diez  gruesos  volú- 
menes. 

Juan  Antonio  Rasoqn. 
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BERNALDEZ  (Andrés). 

Historia  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel.  Crónica 
inédita  del  siglo  XV,  escrita  por  el  bacMller.....  cura  que  fué  de  los  Pa- 
lacios.— Granada   1850.  Imp.  de  J.  M.  Zamora. — Madrid,  librería    de 
Villaverde. 
En  8°  mayor. 

BERNALDEZ  (D.  Emilio). 

Reseña  histórica  de  la  guerra  al  Sur  de  Filipinas,  sostenida  por  las  ar- 
mas españolas  contra  los  piratas  de  aquel  Archipiélago  desde  la  con- 
quista hasta  nuestros  dias,  por  el  coronel  D Caballero  del  hábito  de 

Santiago,  de  la  Real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  de  la  mili- 
tar de  San  Fernando  de  primera  clase,  condecorado  con  la  Cruz  de  dis- 
tinción de  Joló,  individuo  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Filipi- 
nas, oficial  de  Ingenieros  del  ejército,  etc.,  etc. — Madrid,  1857.  Impren- 
ta del  Memorial  de  Ingenieros,  librería  de  Bailly-Baillierc. 
En  4.°;  245  páginas  con  3  planos. 

BERNAL  (Diaz  del  Castillo). 

Verdadera  historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de  la  Nueva-España, 
por  uno  de  los  conquistadores. 
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Tomo  23  de  la  Bib.  de  A.  E. 
«Historiadores  primitivos  de  Indias.» 

BÉRNARD  DE  CHATEAUSALINS  (Honorato). 

El  Vade  mecum  de  los  hacendados  en  baños,  ó  guia  práctica  para  curar 
la  mayor  parte  de  las  enfermedades;  obra  adecuada  á  la  zona  tórrida  y 
muy  útil  para  aliviar  los  males  de  los  esclavos,  por  .  ...  doctor  en  me- 
dicina de  la  facultad  de  París,  bachiller  en  bellas  letras  de  la  Academia 
de  Metz,e  x-fiscal  subdelegado  por  el  real  Tribunal  del  protomedicato  de 
la  Habana  de  las  jurisdicciones  de  Pipián,  Madruga  y  Aguacate,  socio 
numerario  de  la  Sociedad  patriótica  de  los  Amigos  del  País  (Diputa- 
ción de  Matanzas)  y  profesor  público  de  medicina  y  cirujía  de  la  isla 
de  Cuba,  etc.— Filadelfia,  1848.  Imp.  de  J.  Van  Court.— Madrid,  libre- 
ría de  Bailly-Bailliere. 
En  8.*  mayor,  Í44  pág. 

BERNUILLE. 

Uebersicht  der  bis  jetzl  bekaunten  Arteu  von  Theobroma. 
Zürich,  1869. 

BERTILLON. 

Aclimatement  et  Aclimatation. 

Dictionaire  encyclopedique  des  sciences  medicales. 

BESETARIO  (Sebastian). 

Vida  del  Padre  Joseph  de  Lencheta,  provincial  del  Brasil.— 1622. 

BERTRÁN  SOLER  (D.  Tomás). 

Descripción  geográfica,  histórica  p  )lítica  y  pintoresca  de  España  y  sus 

establecimientos  de   Ultramar  por miembro  de    varias  Sociedades 

científicas  y  literarias,  ilustrada  con  200  grabados  en  madera,  y  con  el 
grande  y  único  Atlas  de  España  y  Portugal  por  provincias,  repartido  en 
]07  pliegos  de  marca  mayor,  que  juntos  forman  42  mapas,  único  que 
tenemos  hasta  el  dia,  debido  al  celo  y  laboriosidad  de  nuestro  célebre 
y  geógrafo,  que  lo  fué  de  S.  M.,  D.  Tomás  López.  Corregido  y  aumenta  • 
do  por  sus  sucesores. — Madrid,  1844.  Imp.  y  libr.  de  Boix. 

Biblioteca  americana  vestustissima. 

A  description  of  works  relating  to  Am  erica. — Published  between  the 

ycars.  1492  and  1551.— Nueva-York,  1866. 

Biblioteca  de  Autores  españoles,  desde  la  formación  del  lenguaje 

hasta  nuestros  dias.    Ordenada  é  ilustrada  por   D.    Buenaventura 

Carlos  Aribau.— Madrid,  1846  1879.  Imprenta  de  M.  de  Rivadeneira, 

editor,  y  de  la  Publicidad,  librería  de  Serrano,  López  y  San  Martin 

71  tomos  en  4.°  mayor,  á  dos  columnas. 
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Tomo  VI. — Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias. 

Tomos  XXIÍ  y  XXVI. — Historiadores  primitivos  de  Indias. 

Biblioteca  de  escritores  venezolanos  contemporáneos,  ordenada  con 
noticias  biográficas,  por  D.  José  María  Rojas,  ministro  de  Venezuela 
en  España.— París  y  Caracas,  1875. 

Biblioteca  de  instrucción  y  recreo  para  los  jóvenes  de  ambos  sexos, 
bajo  la  dirección  de  D.  Salvador  Constanzo. 

Tomo  I.  —Ciencias  morales. — Madrid,  1857.  Imprenta  de  J.  A.  Or- 
tigosa. M.  \r.  Valdés,  editor.  Librería  de  Bailly-Bailliére. 
En  8.0  XII-318  páginas. 

Este  tomo,  único  publicado,  contiene  la  materia  siguiente 

De  la  religión  de  la  India 

Biblioteca  de  la  juventud. — Madrid,  1880.  Imprenta  de  F.  de 
P.  Mellado,  editor.  Librería  Americana. 
Doce  tomos  en  I6.0  mayor. 

Contiene  la  siguiente  obra 

Historia  de  la  conquista  de  Méjico.  (Compendio.) 
Un  tomo. 

Biblioteca  del*  hombre  libre  ó  biblioteca  política. 
Colección  económica  de  las  obras  más  selectas,  de  los  filósofos,  pu- 
blicistas, historiadores  y  oradores  más  eminentes  de  todas  las  escue- 
las y  partidos  en  favor  de  la  civilización,  no  publicadas  hasta  ahora, 
casi  todas  en  España. — Madrid,  1854.  Imprenta  de  J.  Trujillo  y  del 
editor.  Librería  de  A.  González, 
Seis  tomos  en  4.°  prolongado. 
Contiene  la  siguiente  obra: 
De  la  democracia  en  América. 

Un  tomo 

Biblioteca  española  fundada  y  dirigida  por  Mellado. — Madrid,  1852 
-1856.  Imprenta  y  depósito  de  F.  de  P.  Mellado. 
En  8.0  mayor,  4.^  y  4.°  mayor. 
Contiene 

Cristóbal  Colon. 

Un  tomo  en  4. o  mayor. 

El  colono  de  América. 

Un  tomo  en  4.®  mayor 

Biblioteca  general  de  historia,  ciencias,  artes  y  literatura,  publicada 
por  una  sociedad. — Madrid,  1834.  Imprenta  delabib.  gral.  Librería 
de  Antonio  González. 
En  4.0 
Tomo  lxxxv.  27 
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Sólo  se  publicó  el  tomo  I,  el  cual,  entre  otras  cosas,  contiene  lo  si- 
guiente  

Cuadro  de  la  civilización  intelectual  y  moral  de  la  confederación 
anglo-americana. 

De  la  emancipación  de  la  India  y  su  porvenir  político  y  co  - 

mercial 

Biblioteca  ilustrada  de  Gaspar  y  Roig. — Madrid,  1850-1863.  Im- 
prenta y  librería  de  Gaspar  y  Roig,  editores. 
En  4.0  y  4."  mayor  y  folio  mayor. 

Las  obras  publicadas^  son 

Atlas  geográfico  de  España,  islas  adyacentes  y  posesiones  españolas 

de  Ultramar 

Congreso  de  Verona,  guerra  de  España,  negociaciones,  colonias  espa- 
ñolas, polémica. 

Un  tomo  en  4.*^  mayor 

El  Globo. — Atlas  histórico  universal  de  geografía. 

Un  tomo  en  4.o  mayor  con  46  mapas  iluminados 

Geografía  general  de  Fspaña. 

Un  tomo  en  4.0  mayor. 

Historia  de  la  conquista  de  Méjico. 

Un  tomo  en  4."  mayor. 

Historia  de  la  conquista  del  Perú. 

Un  tomo  en  4.°  mayor 

Historia  de  los  Reyes  Católicos. 
Un  tomo  en  4  °  mayor. 
Historia  general  de  España. 
Tres  tomos  en  4.°  mayor. 
Historia  universal. 

Diez  tomos  en  4."  mayor,  con  láminas 

La  Araucana. 

Un  tomo  en  4  °  mayor 

Vida  y  viajes  de  Cristóbal  Colon. 
Un  tomo  en  4.*  mayor. 
Viajes  á  Italia  y  América. 
Un  tomo  en  4."  mayor. 

Viajes  y  descubrimientos  de  los  compañeros  de  Colon. 
Un  tomo  en  4.**  mayor. 

Biblioteca  médico- castrense  española.— Madrid,   1851-1852.  Im- 
prenta de  M.  Giménez  y  A.  Gómez  Fuentenebro,  administración  del 
Boletín  Bibliográfico. 
Ocho  tomos  en  4.° 
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Tomo  II Diario  de  las  disposiciones  militares  adoptadas  en  la  ex- 

pedición  contra  la  isla  de  Joló  por  el  vice  consultor  médico,  jefe  acci- 
dental de  la  Capitanía  general  de  Filipinas..... 

Tomo  III Parte  dado  por  el  jefe  de  Sanidad  militar  de  la  isla  de 

Cuba  sobre  la  última  invasión  de  los  piratas  y  el  resultado  de  los 

combates  á  que  dio  lugar 

Tomo  VIII Memoria  sobre  el  estado  actual  del  servicio  médico- 
castrense  en  la  isla  de  Cuba  y  del  modo  de  mejorarlo  en  todos  con- 
ceptos por  el  Dr.  D.  Ramón  de  Pina  y  Peñuela,  vice  consultor  y  se- 
cretario de  Sanidad  militar...., 

BiBLiOTEKA  Warszawska  (Biblioteca  de  Varsovia). — Mayo,  1868. 
La  guerra  del  Paraguay 

BiBLiOTHEQUE  univcrselle  et  revue  Suisse.  1868 Alb.  Laval:  La 

Nouvelle  Amerique l.^Dicbre,  1868.  A.  Briquet:  La  colonisation 

suisse  au  Bresil . 

BICKMORE  (Albert). 

Travels  in  the  East  Indian  Arcbipelago.  Aves  cartes  et  illustrations. — 
London,  1869.  Murray. 
555  páginas  en  8.° 

Biografía  del  Excmo.  Sr.  D.  Claudio  Martínez  de  Pinillos,  conde 
de  Villanueva,  publicada  en  el  periódico  titulado  El  Trono  y  la  No~ 
hleza,  que  dirige  D.  Manuel  Ovilo  y  Otero. — Impresa  en  Madrid  y 
reimpresa  en  la  Habana  en  1851.  Imprenta  de  El  líempo,  calle  de 
Aguiar,  núm.  45. 
20  páginas  en  8." 

Biografía  de  Francisco  Javier  Bravo.— Madrid,  189 Imprenta  y 

estereotipia  de  M.  Rivadeneira,  calle  del  duque  de  Osuna,  núm.  3. 
Biografía  de  D.  Pedro  Calvo,  denominado  marqués  de  Casa-Calvo, 
contenida  en  los  documentos  y  cartas  que  fueron  remitidos  de  la  Ha- 
bana para  su  publicación. — New-Orleans,  1837.  Printed  by  W.  M.  M. 
Kean,  administración  del  Boletín  Bibliográfico. 
18  páginas  en  8.** 

Biografía  de  D.  Pedro  Romero  de  Terreros,  primer  conde  de  Regla, 
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CRÓNICA  política 


INTERIOR. 


Los  sucesos  de  Cataluña,  ó  más  bien  los  sucesos  de  Barcelona,  han  sido 
los  que  principalmente  han  preocupado  la  atención  en  la  pasada  quincena. 
Exagerados  por  la  pasión  política  que  los  ha  dado  origen,  sirven  de  pretexto 
á  las  lamentaciones  públicas  de  los  que  en  su  interior  se  regocijan  con  el 
trastorno,  como  si  no  fuese  en  esta  cuestión  calamidad  para  el  país  lo  que  es 
disgusto  para  el  Gobierno,  y  como  si  el  conflicto  revistiese  las  terribles  pro- 
porciones que  la  cuestión  agraria  en  Irlanda  ó  la  religiosa  en  Bélgica.  No  es 
así  por  fortuna;  el  egoísmo  de  una  minoría,  queriendo  contrariar  los  intereses 
generales  del  país,  ha  sido  causa  de  todo,  y  para  bien  de  todos,  la  sensatez 
ha  dominado,  destruyendo  la  prudencia  y  la  entereza  manejos  en  que  tomaba 
parte  el  apasionamiento. 

Respetables  son  los  intereses  de  Cataluña,  laudable  su  actividad,  digna 
de  tenerse  en  cuenta  su  industria;  pero  el  Grobierno  tiene  que  tener  en  cuen- 
ta los  intereses  generales  del  país,  tantas  veces  sacrificados  en  aras  del  pro- 
teccionismo, favorecedor  de  una  sola  comarca.  Para  los  proteccionistas  cata- 
lanes, parece  que  no  hay  ni  más  industria,  ni  más  obreros  en  España  que  los 
que  viven  en  la  región  del  antiguo  Principado;  y  sin  embargo,  qué  di- 
ferencia entre  la  situación  del  obrero  catalán  y  la  del  obrero  del  campo,  en 
las  demás  provincias  de  España.  Goza  el  uno  de  todas  las  ventajas  que  son 
compatibles  con  su  posición.  Trabaja  en  bien  dispuestos  talleres,  vé  recom- 
pensados sus  laboriosos  afanes,  están  á  su  alcance  los  adelantos  de  la  vida 
moderna:  mientras  el  otro  vive  continuamente  expuesto  á  las  incomodidades 
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de  la  intemperie,  su  jornal  es  mezquino,  su  vida  laboriosa  y  triste,  apenas 
sus  comidas  se  componen  de  otra  cosa  que  pan;  paga  caro,  para  su  pobre  tra- 
je, la  tela  de  algodón  que  Cataluña  fabrica,  y  es,  en  fin,  la  víctima  del  protec- 
cionismo que  á  otros  favorece. 

Es  preciso  que  esa  preocupación  de  que  sólo  en  Cataluña  hay  obreros, 
desaparezca.  Es  preciso  que  el  fabricante  catalán  no  crea  que  él  solo  es  el 
que  trabaja,  y  que  el  que  no  es  fabricante  y  vive  desempeñando  un  empleo 
en  las  oficinas  públicas  ó  atenido  á  los  escasos  rendimientos  que  el  desempeño 
de  una  carrera  proporciona,  es  un  gran  señor  que  disfruta  en  la  holganza  de 
grandes  comodidades.  Estas  intransigentes  ideas  se  manifestaron  claramente 
en  el  meeting  proteccionista  celebrado  el  dia  de  viernes  santo  en  Madrid,  y 
en  vano  los  concienzudos  datos  de  D.  Servando  Ruiz  Gromez  y  la  elocuencia 
serena  y  razonada  de  D.  Gabriel  Rodríguez  demostraban  la  injusticia  de  las 
pretensiones  proteccionistas;  en  vano  hacian  evidente  que  aquí,  empleados, 
abogados,  médicos,  escritores,  todos  los  que  vivimos  de  nuestro  trabajo,  so- 
mos tan  obreros  como  los  que  acuden  á  los  talleres  de  Cataluña,  y  que  todos 
tenemos  intereses  dignos  de  ser  atendidos.  La  intransigencia  se  mostró  clara 
y  evidente  en  esta  reunión,  en  que  las  voces  sensatas  de  los  defensores  del 
tratado  de  comercio  eran  ahogadas  con  frecuentes  interrupciones. 

En  rigor,  la  clausura  de  las  fábricas  de  Barcelona,  sin  que  deje  de  tener 
importancia,  es  más  alarmante  en  las  declamaciones  de  los  conservadores  que 
en  la  realidad.  En  el  radio  de  la  capital  han  continuado  trabajándola  Ma- 
quinaria Terrestre  y  M  arítima,  y  la  Yulcano,  que  sostienen  un  número  con- 
siderable de  obreros;  en  San  Martin  de  Provensals  han  trabajado  continua- 
mente 146  fábricas;  en  Sabadell,  en  Barcelona,  en  Igualada,  en  Mataré,  en 
San  Celoni,  en  Olesa,  en  Grranollers,  en  Villafranca  y  en  otros  centros  in- 
dustriales de  importancia  se  sigue  trabajando.  La  conducta  de  estos  obreros 
es  digna  de  elogio,  y  la  suerte  del  obrero  catalán,  instruido,  trabajador  y  ac- 
tivo, será  siempre  objeto  de  interés  para  el  Gobierno,  que  tiene  que  atender 
también  al  obrero  de  las  demás  comarcas  de  ilspaña,  hoy  en  situación  tan 
triste. 

Estos  lamentables  sucesos  han  puesto  de  reUeve  la  ventaja  de  los  pro- 
cedimientos liberales  que  en  todas  las  ocasiones  se  evidencia.  Ni  un  solo 
momento  se  ha  tratado  de  ocultar  al  país  la  verdad  de  los  hechos;  todos  los 
dias  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha  dado  en  el  Congreso  pública 
lectura  de  los  partes  recibidos,  y  ha  hecho  manifestación  de  las  medidas 
adoptadas,  y  en  los  centros  oficiales  han  tenido  fácil  acceso  cuantos  querían 
enterarse  del  curso  de  los  acontecimientos.  En  las  resoluciones  que  siguie- 
ron al  conflicto,  se  ha  demostrado  elocuentemente  que  el  Gobierno  está  tan 
lejos  de  la  pueril  debilidad,  que  acreditaría  miedo,  como  del  inconveniente 
alardfe  de  fuerza,  que  revelaría  insensatez,  y  aun  los  adversarios  más  encarni- 
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zados  no  pueden  negar  con  justicia  que  ha  sido  prudente  y  digna  la  conJac- 
ta  de  las  autoridades. 

No  tienen  por  dicha  los  actuales  sucesos  ni  sombra  siquiera  de  la  im- 
portancia y  trascendencia  de  los  que  describió  la  inimitable  pluma  y  el  es- 
tilo de  Tácito  del  ilustre  Nieto,  aunque  por  desgracia  la  tuvieran,  tratándo- 
se de  una  parte  tan  principal  de  España:  moverian  más  nuestro  ánimo  la 
suavidad  de  las  razones  del  buen  D.  Iñigo  López  de  Gruevara,  conde  de  Oña- 
te,  que  la  justa,  aunque  excesiva  severidad  del  cardenal  D.  Gaspar  Borja  de 
Velasco,  pero  en  el  actual  estado  de  cosas,  no  podemos  menos  de  consignar 
el  general  aplauso  que  ha  merecido  la  resolucioQ  que  adoptó  el  Grobieroo  de 
sacar  á  discusión  el  tratado  de  comercio,  cuyo  debate  quisieron  aplazar  con 
subterfugios  parlamentarios  los  conservadores. 

El  debate,  por  otra  parte,  no  puede  haber  sido  más  convenientemente 
planteado:  consumió  con  mesura  el  primer  turno  en  contra  el  Sr.  Baró,  que 
aunque  expuso  ideas  con  las  que  la  mayoría  de  la  Cámara  no  estaba  conforme, 
fué  escuchado  con  el  respeto  que  merecen  siempre  la  competencia  y  el 
saber,  unidos  á  la  discreción  y  á  la  cortesía.  La  contestación  del  individuo 
de  la  comisión,  Sr.  Acuña,  fué  notable,  y  en  ella  confirmó  su  justa  fama  de 
orador  correcto  y  elegante,  uniendo  á  estas  condiciones  la  concisión,  que  debe 
ser  prenda  de  las  oraciones  parlamentarias,  y  una  lógica  incontestable  en  los 
razonamientos. 

Nada  más  justo  que  el  elogio  con  que  comenzó  ensalzando  la  inteligencia 
y  laboriosidad  de  los  catalanes;  pero  nada  á  la  vez  más  exacto,  que  siempre 
que  se  ha  intentado  una  reforma  en  sentido  liberal,  se  han  producido  las 
mismas  alarmas  y  los  mismos  temores  que  en  la  situación  presente,  por 
más  que  la  estadística  haya  demostrado  el  escaso  fundamento  de  los  recelos; 
pues  á  consecuencia  de  las  reformas  de  1841  las  rentas  aduaneras  subieron 
considerablemente,  y  todavía  subieron  más  después  de  las  de  1849. 

Por  otra  parte,  si  los  industriales  catalanes  creen  buenos  sus  productos, 
¿por  qué  no  han  de  aceptar  una  competencia  que  nosotros  creemos  sincera- 
mente que  no  puede  menos  de  serles  favorable,  evidenciando  sus  escelentes 
condiciones  para  el  trabajo,  su  celo  y  su  ingenio,  que  no  ceden  en  nada  al  de 
los  productores  de  los  más  adelantados  países? 

La  discusión,  tan  dignamente  planteada,  ha  seguido  el  mismo  curso  con 
los  notables  discursos  del  Sr.  Romero  (D.  Vicente),  en  contra,  y  del  Sr.  López 
Puigcerver  en  pro,  y  se  espera  con  impaciencia  el  discurso,  que  coincidirá  con 
la  publicación  de  esta  Revista^  del  Sr  Albacete,  que  á  pesar  de  hallarse  mo- 
lestado por  dolencia  física  acudió  desde  el  primer  momento  á  ocupar  su 
puesto  de  honor  al  frente  de  la  comisión  que  defiende  la  obra  en  que  tanto 

ha  ganado  su  merecida  fama. 

Conocida  la  firme  y  resuelta  actitud  del  Gobierno,  actitud  que  la  mayoría 
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aplaude  y  celebra,  y  la  oposición  que  las  minorías  democráticas  expresaron 
en  sus  reuniones  con  los  obreros  catalanes,  no  es  dudosa  la  aprobación  del 
tratado  de  comercio,  al  que  sólo  se  oponen,  por  espíritu  de  partido,  los  con  - 
servadores;  pues  conservador  es  el  Sr.  Albacete,  que  en  esta  ocasión  se  vé 
combatido  por  sus  correligionarios. 


Los  desórdenes,  ya  calmados,  de  Cataluña,  dieron  ocasión  á  entusiastas 
protestas  de  adhesión  al  Gobierno,  venidas  de  todas  las  provincias  de  España 
y  que  coincidieron  con  el  voto  unánime  del  Senado. 

En  efecto;  el  país  no  oculta  un  solo  momento  su  adhesión  á  los  procedi- 
mientos liberales,  que  son  la  esencia  de  la  vida  moderna.  En  ella  se  unen  res- 
petos y  consideraciones  con  la  tradición  y  concurso  á  los  nuevos  ideales;  en 
pocas  ocasiones  se  ha  visto  esto  tan  genuinamente  simbolizado  como  en  el 
espectáculo  que  ofreció  la  corte  al  visitar  lus  Sagrarios  la  tarde  del  Jueves 
Santo. 

Iban  con  la  real  familia  los  caballeros  de  las  órdenes  militares  que  tanta- 
hazañas  de  la  historia  gloriosa  de  la  patria  recuerdan,  los  grandes  de  España 
descendientes  de  aquellas  ilustres  familias  que  ganaron  sus  títulos  contribu- 
yendo á  la  epopeya  del  Romancero,  y  los  que  por  sus  propios  méritos  se  han 
elevado;  las  damas,  representación  con  la  nobleza  de  las  ilustres  condiciones 
de  las  ricas-hembras  castellanas,  y  con  esta  insigne  representación  de  un  glo« 
lioso  pasado  al  lado  de  los  reyes,  los  ministros,  hijos  del  pueblo  y  de  la  clase 
media,  elevados  por  sus  trabajos  en  la  prensa,  en  la  tribuna,  en  el  libro,  por 
sus  estudios  y  sus  condiciones  á  dirigir  la  marcha  de  los  negocios  públicos, 
planteando  en  la  nación  los  principios  liberales  y  elevando  á  su  mayor  pureza 
el  sistema  representativo,  garantía  de  la  libertad  y  de  la  prosperidad  de  los 
pueblos. 

En  las  diferentes  pruebas  de  cortesía  y  de  respeto  que  el  cortejo  reci- 
bió, pueden  ver  los  conservadores,  que  suelen  mostrar  tantos  recelos,  que  no 
es  incompatible  la  libertad  con  lo  que  ellos  consideran,  y  con  razón,  tan  dig- 
no de  respeto  como  los  liberales  pueden  ver,  que  son  los  del  orden  y  la  nor- 
malidad los  mejores  caminos  de  plantear  sus  ideales,  que  tienen  en  el  trastor- 
no y  la  perturbación,  engendradora  siempre  de  la  tiranía,  sus  más  encarniza- 
dos enemigos. 

E.  DE  Z. 
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Si  no  han  desaparecido  por  completo,  al  menos  han  perdido  toda  su  gra- 
vedad las  complicaciones  de  carácter  internacional  que,  con  más  ó  menos  fun- 
damento, venian  haciendo  temer  que  pudiera  llegar  á  turbarse  la  paz  de 
Europa. 

La  insurrección  de  la  Herzegovina  está  completamente  dominada,  sin 
que  haya  estallado  el  temido  conflicto  entre  Rusia  y  Austria  -  Hungría.  Ba- 
jo las  cenizas  del  aparentemente  apagado  incendio,  arde,  sin  embargo,  el  fue- 
go de  las  pasiones  de  raza  y  de  religión,  más  enconadas  y  temibles  en  la  pe- 
nínsula de  los  Balkanes  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  civilizado;  á 
la  más  ligera  ráfaga  de  aire  que  ahuyente  aquellas,  el  incendio  se  mostrará 
otra  vez  con  pujanza,  para  ser  quizá  otra  vez  dominado,  pero  nunca  apagado, 
porque  el  fuego  que  hoy  abrasa  lo  que  hasta  hace  poco  tiempo  se  llamaba 
Turquía  europea,  es  idéntico,  sin  acudir  á  ejemplos  de  la  Edad  antigua,  al 
que  animó  á  España  durante  los  ocho  siglos  de  la  reconquista,  hasta  fundir- 
la en  la  hermosa  forma  de  que  hoy  se  enorgullece  nuestra  patria;  al  que 
abrasó  las  entrañas  de  Italia,  purificándola,  mientras  no  se  realizó  la  unidad 
italiana;  y  al  que  no  cesó  de  agitar  á  Grecia  desde  que  cayó  en  poder  de  los 
turcos  hasta  que  recobró  su  independencia.  Es  el  fuego  que  infunden  en 
el  alma  de  un  pueblo  las  ideas  de  patria,  de  raza  y  de  religión,  fuego  extin- 
guible  sólo  con  la  vida  y  que  da  fuerzas  para  luchar,  para  vencer,  y  lo  que 
es  mucho  más,  para  resistir  las  derrotas.  Por  eso,  los  pueblos  en  quienes  la- 
te con  verdadera  vida  triunfan  al  fin  infaliblemente;  y  si  los  que  ocupan  en 
la  actualidad  la  Península  balkánica  lo  conservan  en  su  pecho,  lograrán  su 
independencia  y  se  harán  una  patria. 

La  cuestión  de  Túnez  no  inspira  ya  tampoco  recelos,  porque  se  sabe  que 
la  política  del  actual  Gabinete  francés  es,  al  revés  de  la  que  se  atribuía  á 
M.  Gambetta,  pacífica  y  enemiga  de  aventuras.   Turquía   es  la   que   aúa 
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DO  se  ha  conformado  con  la  ocupación  de  la  Regencia  por  Francia,  y  busca 
un  consuelo  para  el  presente  *y  un  apoyo  para  las  eventualidades  del  porve- 
nir en  la  ahora  cariñosa  Alemania,  cuyo  gran  canciller,  siempre  vigilante  y 
previsor,  se  alegra,  como  es  natural,  de  contar  con  una  aliada  cuyos  domi- 
nios en  el  Norte  de  África  lindan  con  los  de  Francia,  y  que  puede  prestarle 
útilísimos  servicios  en  el  caso,  cuya  posibilidad  todo  buen  alemán  tiene  siem- 
pre presente,  de  una  guerra  con  esta  nación,  como  cuenta  ya,  según  parece, 
con  la  alianza  de  Suecia  contra  Rusia.  En  cuanto  á  Italia,  tardará  mucho  en 
cicatrizarse  la  herida  que  la  infirió  Francia  con  la  ocupación  tunecina;  pero 
el  efecto  de  éste,  como  de  otros  disgustos  que  las  separan,  no  pasa  de  ser 
el  hacer  muy  frías,  glaciales,  las  relaciones  entre  ambos  países,  y  que  Italia 
se  incline  cada  vez  más  á  Alemania  y  á  Austria-Hungría,  sin  que  de  ello  re- 
sulten por  ahora  otras  consecuencias.  Lo  que  ha  sentado  muy  mal  en  Fran- 
cia ha  sido  la  celebración  del  sexto  centenario  de  las  Vísperas  Sicilianas,  que 
acaba  de  verificarse  con  gran  entusiasmo  en  Palermo,  y  que  ha  dado  oca- 
sión para  que  en  Italia  se  hayan  repetido  indicaciones  poco  amistosas  para 
Francia. 

Ya  que  de  asuntos  de  carácter  internacional  poco  nuevo  hay  que  decir, 
digamos  algo  de  los  ocurridos  en  cada  nación,  y  que  sean  dignos  de  mencio  - 
narse. 

¿Ha  ido  el  príncipe  de  Bismarck  á  Canossa?  ¿Sí  ó  no?  Este  es,  desde 
hace  quince  dias,  el  tema  de  discusión  de  la  prensa  alemana,  y  uno  de  los 
tratados  con  preferencia  por  la  de  los  demás  países  de  Europa.  El  tema  es 
ciertamente  interesante.  Hace  próximamente  diez  años,  el  príncipe  de  Bis- 
marck, en  los  comienzos  de  la  lucha  que  desde  poco  después  de  la  proclama- 
ción del  imperio  alemán  viene  sosteniendo  con  el  Vaticano,  pronunciaba  en 
el  Parlamento  aquellas  famosas  palabras:  «No  tengáis  cuidado;  suceda  lo  que 
suceda,  no  iremos  á  Canossa.»  Un  año  más  tarde,  el  conflicto  se  habia  agra- 
vado hasta  el  punto  de  que  Prusia,  rompiendo  con  las  tradiciones  liberales 
que  en  las  cuestiones  religiosas  habia  siempre  guardado,  estableció  una  le- 
gislación sumamente  restrictiva  para  las  diferentes  Iglesias  reconocidas  en  el 
reino,  y  que,  si  bien  igual  para  todas,  afectaba  sólo  ó  principalmente  á  la 
Iglesia  católica  por  su  peculiar  organización.  La  lucha  siguió  más  recia  y 
enconada,  hasta  que  á  fines  de  1874  llegó  á  su  período  álgido,  rompiéndose 
las  relaciones  diplomáticas  entre  ambos  poderes.  Y  la  guerra  continuó:  por 
parte  del  Gobierno  prusiano,  aplicando  con  rigor  las  leyes  de  Mayo  y  desti- 
tuyendo y  hasta  reduciendo  á  prisión  á  varios  obispos  y  muchos  sacerdotes; 
por  parte  de  la  Iglesia,  negándose  á  acatar  aquellas  leyes  y  anteponiendo 
sus  ministros,  como  era  de  esperar  y  como  sucederá  siempre,  los  deberes  de 
católicos  á  los  de  ciudadanos. 
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Lo  mismo  para  el  Estado  que  para  la  Iglesia,  tal  situación  ofrecía  graví- 
simos inconvenientes,  y  tan  vivamente  deseaba  su  remedio  el  uno  como  la 
otra.  Entabláronse  negociaciones  oficiosas  que  han  dado  ya  el  resultado  de 
que  se  restablezcan  las  relaciones  diplomáticas  entre  ambas  potestades,  y  al 
mismo  tiempo  el  Gobierno  prusiano,  sin  retroceder  ante  la  Iglesia  de  la  posi- 
ción en  que  respecto  de  ella  se  habia  colocado,  presenta  á  la  Cámara  de  los 
Diputados  un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  In  autorizaba  para  aplicar  ó  no 
las  leyes  de  Mayo  en  ciertos  casos,  según  lo  estimase  oportuno.  Úñense  loa 
católicos  y  los  conservadores,  y  forman  ma5^oría  para  rechazar  el  proyecto 
del  Gobierno,  aprobando  otro  mucho  más  favorable  para  las  pretensiones  de 
la  Iglesia.  Este  proyecto  pasa  á  la  Cámara  de  los  Señores,  y  en  este  estado 
se  encuentra  la  cuestión. 

A  decir  verdad,  la  opinión  general  en  Alemania  es  que  la  coalición  de 
ultramontanos  y  conservadores  se  ha  hecho  bajo  los  auspicios  del  príncipe  de 
Bismark;  y  en  esto  se  fundan:  los  liberales  por  espíritu  de  oposición  al  canci- 
ller, y  los  ultramontanos  por  jactancia,  para  decir  que  éste  ha  retrocedido,  y 
que  si  no  ha  llegado  ya  á  Canossa,  por  lo  menos  ha  emprendido  el  camino. 
¿Es  esto  exacto? 

En  primer  lugar,  el  Gobierno  ha  declarado  que  en  la  Cámara  alta  defen- 
derá el  proyecto  tal  como  lo  presentó  á  la  de  los  diputados;  de  modo  que  por 
hechos  públicos  no  hay  razón  para  decir  hasta  ahora  que  el  príncipe  de  Bis- 
mark  ha  cedido;  pero,  ¿se  podría  decir  esto,  aun  suponiendo  que  por  bajo  de 
cuerda,  lo  cual  no  seria  extraño  en  él,  el  canciller  hubiese  favorecido  la  so- 
lución ultramontano-conservadora?  Evidentemente  no.  No  es  el  príncipe  de 
Bismarck  hombre  que  ceda  ante  peligros  ó  dificultades  de  cierto  género;  y 
bien  se  puede  asegurar  que  si  ha  aceptado  aquella  solución,  habrá  sido  con 
su  cuenta  y  razón,  y  que  lo  que  dé  en  las  cuestiones  religiosas  á  los  ul- 
tramontanos, lo  sacará  con  creces  de  éstos  en  las  económicas,  que  son  las  que 
ahora  principalmente  le  preocupan.  ¿Qué  fundamento  hay  para  suponer  otra 
cosa?  Que  el  emperador  Enrique  IV,  en  el  siglo  Xt,  prefiriera,  creyéndolo  el 
único  medio  de  conservar  su  corona,  ir  á  postrarse  en  Canossa  á  los  pies  de 
Gregorio  VII  á  humillarse  ante  sus  subditos  rebelados  contra  él  se  com- 
prende, dada  la  situación  desesperada  de  aquel  desgraciado  monarca  y  la  in- 
mensa fuerza  que  entonces  tenia  el  Papado.  Pero  que  hoy  el  representante 
del  poderosísimo  imperio  alemán  temiera  la  lucha  con  el  venerable  Papa 
León  XIII,  respetabilísimo  por  sus  virtudes,  pero  que  no  tiene  fuerzas  ni 
aún  para  pensar  en  recobrar  los  Estados  que  gobernaron  sus  antecesores,  ni 
siquiera  podría  encontrar  otra  condesa  Matilde  que  le  amparase  en  los  su- 
yos, es  sencillamente  absurdo. 

Podrá  el  canciller  alemán  hacer  tales  ó  cuáles  concesiones  al  partido  po- 
lítico que,  con  el  nombre  de  centro  ultramontano,  existe  eu  Prusia  y  en 
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Alemania,  á  fin  de  obtener  en  cambio  otras  ventajas.  Eso  lo  hacen  todos  los 
en  todas  partes.  Pero  de  esto,  á  una  rendición  de  los  derechos  del  Estado 
Gobiernos  ante  el  ultramontanismo,  hay  enorme  distancia;  distancia  que  se- 
guramente no  salvará  el  príncipe  de  Bismarck. 

Creemos  que  los  hechos  vendrán  á  confirmar  estas  impresiones;  y  mila- 
gro será  que  el  supuesto  viaje  del  canciller  á  Canossa  no  lo  paguen  los  bol- 
sillos de  los  contribuyentes  alemanes,  bajo  la  forma  de  alguno  ó  algunos  de 
los  impuestos  que  aquél  tiene  ahora  empeño  en  conseguir. 

El  partido  revolucionario  de  Rusia,  ha  dado  otra  prueba  terrible  de  su 
existencia  con  el  asesinato  del  general  Strelnikoff. 

Es  absolutamente  imposible  que  aquel  país  continúe  por  mucho  tiempo 
en  la  situación  en  que  se  encuentra;  y  sólo  la  ceguera  que,  al  parecer,  aflige  á 
los  hombres  que  lo  gobiernan  puede  impedirles  ver  que,  con  el  sistema  que 
han  adoptado,  sólo  lograrán  perder  irremediablemente  todo  lo  que  desean 
salvar. 

El  espectáculo  que  ofrece  Rusia  no  es  nuevo  en  el  fondo.  Es,  con  varían 
tes  más  ó  menos  profundas,  originadas  en  circunstancias  peculiares  de  cada 
caso,  el  que  han  presentado  todos  los  pueblos  de  Europa  al  pasar  del  régi- 
men de  autoridad  al  régimen  de  libertad;  y  creer,  como  creen  muchos  de  sus 
hombres  de  Estado,  que  la  agitación  que  la  devora  puede  encontrar  su  des- 
ahogo natural  en  expansiones  hacia  el  exterior  y  en  conquistas  más  ó  menos 
gloriosas,  es  desconocer  por  completo  la  historia  ó  despreciar  temerariamen- 
te sus  lecciones. 

Es  preciso  reconocer  que  cuando  en  un  organismo  se  producen  trastornos 
tan  grandes,  la  causa  tiene  que  haber  penetrado  muy  hondo,  y  pretender  cu- 
rarla sólo  por  sus  efectos  ó  resultados  aparentes,   es   sencillamente  absurdo. 

Será  agradable  para  unos  y  desagradable  para  otros,  pero  hay  que  admi- 
tir como  un  hecho  que  en  Rusia  tiene  que  haber  ó  reformas  ó  revolución,  y  que 
el  único  medio  de  evitar  ésta  y  los  terribles  males  que  siempre  trae  consigo 
es  acometer  aquéllas  con  resolución.  Si  no  toman  este  partido,  ante  la  histo- 
ria contraerán  una  responsabilidad  terrible  sus  gobernantes,  y  no  seria  ex- 
traño que  el  si^lo  XIX  viese  una  revolución  rusa  que  recordase  los  horrores 
de  la  francesa  del  siglo  XVIII. 

La  lucha  entre  el  Estado  y  el  ultramontanismo,  continúa  en  Francia  con 
el  encarnizamiento  de  siempre.  El  terreno  del  combate  es  ahora  la  ley  de 
instrucción  primaria  recientemente  promulgada,  que  ha  secularizado  por 
completo  la  escuela,  haciendo  al  mismo  tiempo  obligatoria  aquella.  Los  ul- 
tramontanos la  atacan  con  furor,  y  juran  que  no  se  cumplirá;  pero  el  peligro, 
á  nuestro  juicio,    más  que  en  la  actitud  de  los  ultramontanos,  está  en  que 
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los  encargados  principalmente  ^de  cumplirla,  los  maestros  y  los  inspectores, 
la  interpreten  torcidamente,  entenuliendo  por  enseñanza  laica,  enseñanza  an- 
ti- religiosa.  Este  seria  el  medio  infalible  de  desacreditar  la  ley;  y,  como  mu- 
chas veces  sucede,  quizá  un  celo  torpe  y\  mal  entendido  dé  la  razón  á  los  que 
consideraban  aun  prematura  en  Francia  tain  grave  reforma. 

Otro  paso  en  el  camino  de  la  secularizaciojí  del  Estado  es  la  supresión  de 
la  fórmula  religiosa  del  juramento  que  se  prestaría  ante  los  tribunales,  y  que 
ha  sido  sustituido  por  una  simple  afirmación. 

M.  Gambetta^  ó  por  mejor  decir,  sus  amigos  por  t?l,  se  han  encargado  de 
ir  precisando  su  actitud  frente  al  Gabinete  Freycinet,  qv^e  es  cada  dia  de 
más  abierta  oposición.  Sus  órganos  en  la  prensa  atacan  (iurísimamente  á  la 
Cámara  de  los  Diputados,  y  de  un  modo  sangriento  tambio.n,  aunque  algo 
encubierto,  al  presidente  de  la  república.  Es  este  un  síntoma  ií;)ien  triste  para 
la  nación  vecina,  pues  revela  que,  si  en  punto  á  leyes  ha  mejorado,  ha  ade- 
lantado poco  ó  nada  en  costumbres  políticas,  lo  cual  es  aún  más  importante 
que  los  progresos  en  la  legislación.  , 

Para  que  el  régimen  parlamentario  funcione  bien  y  desembarazaoíamente, 
es  condición  absolutamente  indispensable  que  los  partidos  políticos  se  respe  - 
ten  y  se  guarden  las  consideraciones  que  se  deben  siempre  quienes,  si,  bien 
frente  á  frente  y  con  intereses  de  orden  inferior  encontrado,  trabajan  por 
una  obra  común  y  en  pro  de  intereses  superiores  comunes  también.  El  pai.ís 
donde  esto  no  se  realice,  tendrá  la  apariencia  del  régimen  parlamentario, 
pero  éste  funcionará  mal  y  desequilibrado. 

A  los  amigos  de  M .  Gambetta  debe  importarles  todo  esto  muy  poco, 
pues  para  ellos  no  hay  en  el  mando  cosa  superior  á  la  vanidad  de  su  jefe; 
pero  como  al  país  le  importa,  es  de  esperar  que  aprecie  y  juzgue  la  conducta 
de  aquellos  para  darles  su  merecido. 

Ángel  de  Urzaiz. 
11  Abril. 
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(CONTINUACIÓN.) 
VII 


A  pellos  árab3á,  que  se  habían  eaconíirado  ya  con  los  godos 
c  Liando  estos  se  subleva  roa  coatra  los  romanos,  des^)ue5  de  ha- 
ber formado  pafiie  de  su  ejircito,  hicieroa  conocimiento  con  lo3 
desceadientes  de  1)3  antiguos  jet  3s,  con  escasa  satisfacción  para 
e'^tos,  pues  no  produjeron  en  sus  filas  menos  espanto  por  su  in- 
trepidez y  arrojo,  que  el  que  ellos  hablan  sabido  inspirar  á  las 
legiones  romanas.  Dos  veces  como  aliados  de  los  judíos,  una  de 
ellas  en  tiempo  de  Wamba,  pisaron  el  suelo  de  la  Península  y 
midieron  sus  armas,  aunque  de  una  manera  insigjiticanbe,  con 
los  visigodos,  que  en  la  época  a  que  estamos refiriindonos dieron 
al  mundo  el  ejemplo,  pocas  veces  repetido,  de  lanzar  todos  sus 
hombres  válidos  á  la  propagación  de  una  idea  y  a  la  conquista 
de  otros  países;  habiendo  conseguido  en  miao^de  unadocenade 
años  conquisjar  Siria,  Fenicia,  Egipto,  Masopotamia,  Pérsia  y 
parte  del  Archipiélago.  Ea  tan  corto  tiempo  hicieron  lo  que  á 
las  naciones  mas  coaquistadoras  hubiera  costado  siglos.  Este  fe  - 
nómeao  lo  veremos  repojido  en  cierto  modo  por  la  nación  fran- 
cesa á  úluimos  del  siglo  pasado  3^  España  á  principios  del  pre- 
sente. Tiene  su  explicaron:  en  toda  nación  ó  agrupación  de 
pueblo,  lo  que  determina  el  progreso,  y  aun  los  grandes  movi- 
mientos, es  su  parte  más  adelantada,  muy  inferior,  numérica- 
28  Abril   1S82.— tumo  LXXXV.  28 


434  EL   IMPERIO 

mente  hablando,  comparada  con  la  fcobalidad.  Queda,  por  lo 
tanto,  una  inmensa  mayoría  á  gran  distancia  de  cultura  y  sen-, 
timienbos  de  aquellos  pocos,  sin  que  deje  de  contribuir  en  abso- 
luto al  progreso,  si  bien  tan  leutamente,  que  es  como  una  gran 
pesadumbre  que  tiene  que  ser  arrastrada  por  las  clases  superio- 
res, produciendo  un  efecto  muy  análogo  al  que  los  geómetras 
llaman  fuerza  perdida.  En  todas  las  épocas  y  en  todos  los  tiem- 
pos, el  progreso  se  encuentra  como  deí>enido  en  su  marcha,  y 
sólo  se  verifica  á  fuerza  de  luchas  dolorosas  y  ds  movimientos  de 
avance  y  retroceso.  Pero  cu  indo  movidos  por  un  sentimiento 
poderoso  todos  los  habitantes,  en  la  manera  que  á  cada  uno  es 
posible,  se  lanzan  a  la  lucha,  la  fuerza  que  representan  es 
grandíáim^í;  de  tal  suerte  que,  en  lo  antiguo  como  en  lo  moder- 
no, han  dejado  burlados  los  cálculos  de  los  hombres  de  Estado 
j  de  los  capitanes  de  más  nombre.  Por  otra  parte,  si  esta  clase 
de  movimiento  deja,  al  parecer,  agotados  los  recursos  de  que  la 
nación  dispouia  y  enflaquecidos  sus  medios  de  acción,  en  cambio 
saca  los  pueblos  del  letargo  en  que  yacían,  despierta  en  ellos 
su  adormecida  actividad,  y  son,  en  defiuitiva,  el  punto  de  par- 
tida de  un  rápido  progreso. 

Ya  hemos  visto  lo  costosa  que  fué  á  los  árabes  la  conquista 
del  África,  y  la  especie  de  valladar  que  encontraron  en  la  Mau- 
ritania y  Tingitania,  ya  por  la  bravura  de  sus  habitantes,  ya 
por  pertenecer  á  un  gran  imperio  como  era  el  visigodo;  pero  la 
intolerancia  y  las  discordias  civiles  entre  Witiza  y  el  ortodoxo 
Rodrigo,  consiguieron  fácilmente  que  aquel  obstáculo  desapa- 
reciera. El  célebre  Muza,  conquistador  y  gobernador  del  Áfri- 
ca, no  era  hombre  para  detenerse  en  sus  conquistas  ni  tampoco 
le  faltaban  estímulos  de  parte  de  cristianos  y  hebreos,  pintán- 
dole la  fácil  que  seria  la  de  la  Ibérica  Península.  Ya  fuera  por 
lo  acaecido  en  las  dos  sublevaciones  anteriores,  ya  por  la  pru- 
dencia natural  á  un  caudillo  de  la  importancia  suya,  no  des- 
echaba ningún  medio  que  asegurase  sus  planes  ni  se  dejaba  guiar 
por  completo  de  Jo  que  pudiera  ser  ilusiones  de  los  oprimidos. 
Determinó  mandar  unos  quinientos  hombres  escogidos  á  las  ór- 
denes del  intrépido  Tarik,  á  fin  de  que  reconociese  la  tierra. 
Pasó  esta  pequeña  fuerza  el  Estrecho,  desembarcó  ei  la  costa  de 
España,  recorrió  y  saqueó  varios  pueblos  sin  que  nadie  se  opu- 
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^iera  á  su  excursiou,  y  se  volvió  al  África,  llevando  á  Maza 
como  presente  botín  considerable  y  no  escaso  número  de  cauti- 
vos. El  resultado  de  este  ensayo  produjo  en  el  ánimo  de  Muza 
la  resolución  de  enviar  en  la  primavera  del  siguiente  año  una 
expedición  más  fuer&e,  no,  sin  duda,  con  la  esperanza  de  que 
pudieran  conquistar  la  Península,  pero  sí  de  apoderarse  de  al- 
gunos pueblos,  á  la  par  que  hacer  un  reconocimiento  más  pro- 
fundo, como  en  efecto  lo  veriticó.  Organizóse  aquella  con  ano:i 
diez  mil  hombres  próximameate,  compuestos  de  berbers,  cris- 
tiano»», israelitas,  y,  como  parte  principal  y  da  confianza,  unoí 
•dos  ó  tres  mil  árabes  escogidos,  nombrando  caudillo  al  intrépi- 
do africano  Tarik-b  «n-Za.  Desembarcó  la  expedición  en  el  sitio 
•que  hoy  ocupa  Algeciras,  y  establecieron  su  campo  ó  atrinche- 
ramiento en  el  monte  Calpe,  hoy  Gibraltar. 

A  consecuencia  del  primer  reconocimieuto,  púsose  al  frente 
de  unos  mil  cuatrocientos  ginetes  el  visigodo  Teodomiro,  coa 
objeto  de  vigilar  la  costa.  Al  saber  el  desembarque  fné  al  en- 
cuentro de  los  invasores;  pero  derrotado  y  envualto,  tuvo  que 
buscar  su  salvación  huyendo  con  la  velocidad  da  su  caballo. 
Puso  inmediatamente  en  conocimiento  del  ortodoxo  Rodrigo  lo 
que  acababa  de  suceder,  y  éste,  en  virtud  de  la  ley  visigoda  que 
ya  conocemos,  hizo  el  llamamiento  á  toda  la  gente  válida,  re- 
uniendo un  número  más  que  suficiente,  al  parecer,  para  con- 
cluir con  los  expedicionarios.  Los  escritores  que  con  mayor  cui- 
■dado  han  tratado  de  estudiar  estos  acontecimientos,  hacen  su- 
bir las  huestes  de  Rodrigo  al  respetable  número  de  cien  mil 
hombres;  y  aunque  puede  haber  alguna  exageración,  todos  con- 
vienen en  que  estos  se  hallaban  en  razón  de  cinco  a  uno  de  los 
expedicionarios.  Mientras  el  visigodo  reunió  sus  gentes,  los  in- 
vasores no  habían  perdido  el  tiempo,  extendiendo  su  dominio 
hasta  las  tierras  de  Algeciras  y  de  Sidonia.  Existen  datos  dig- 
nos de  tenerse  en  cuenta,  por  lo  que  vamos  á  consignarlos.  Esta 
gente  allegadiza  estaba  muy  lejos  de  tener  uniformidad  en  el 
armamento:  los  unos  iban  protegidos  de  lorigas,  los  otros,  me- 
nos defendidos,  con  lanzas,  espadas,  hondas,  hachas  y  guada- 
ñas: cada  uno  con  lo  que  había  podido  haber  á  las  manos.  Los 
enemigos  llevaban  su  arco,  su  lanza  al  lado,  colgado  del  cuello 
^u  terrible  alfanje,  y  montando  caballos  árabes  y  africados,  no- 
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tables  por  su  sangre  y  lijereza.  Habia  en  el  ejt^rcito  cristiana 
algo  peor  que  la  irregularidad  del  armamento,  y  era  la  falta  de^ 
•anidad  y  de  sentido  patriótico,  y  lo  más  sensible,  Li  memoria 
de  tristes  recuerdos:  en  la  primera  ocasión  propicia  hablan  de 
demostrar  que  no  les  eran  más  simpáticos  los  antiguos  amos  que 
los  que  pudieran  llegar  á  serlo  nuevos.  Encontráronse  los  dos 
ejércitos  á  orillas  del  Guadalete,  y  al  amanecer  se  acometieron 
con  igual  furia  por  ambas  partes.  La  noche  vino  á  suspeader  las. 
hostilidades,  quedando  cada  uqo  en  la  posición  que  durante  el 
dia  habia  ocupado.  Repitióse  esto  al  siguieate,  compeasán- 
dose  la  ventaja  del  arrojo  y  de  la  unidad  de  sentimientos,  de  un 
lado,  por  la  superioridad  numérica  del  otro.  EL  tsrcer  dia  aco- 
meten los  godos  á  sus  enemigos  con  tal  brio,  que  una  de  las  alas, 
de  sus  invasores  empezó  á  ceder  el  terrena.  En  tan  supremo 
instante,  el  valiente  Tarik  se  poae  al  frente  de  los  suyos,  los. 
arenga  y  da  el  ejemplo  acometiendo  el  primero.  Parte  de  los 
cristianos  retroceden  ó  se  pasan  al  enemigo,  y  desde  aquel  mo- 
mento los  godos  son  rotos  por  todas  partes.  En  desastre  se  con- 
vierte la  derrota.  La  batalla  habia  cesado:  la  matanza  empeza- 
ba, y  Rodrigo,  que  mandaba  el  centro,  muere  ahogado  en  el 
Guadalete.  La  dominación  goda  habia  concluido  en  España. 

Aunque  no  entra  en  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  des- 
cribir batallas  ni  narrar  detallen  de  cierta  índole,  nos  ha  pare- 
cido congruente  á  nuestro  asunto  hacer  esta  breve  reseña  de^ 
aquel  combate  que  no  sólo  acababa  con  una  monarquía,  tal  vez 
la  más  poderosa  de  las  que  se  hablan  formado  al  desmembrarse 
el  romano  imperio,  sino  que  para  la  civilización  posterior  y  la 
marcha  de  la  familia  arya-europea,  no  ha  sido  meaos  abundan- 
te en  causee aencias  que  la  famosa  batalla  de  los  Arbelos,  dada 
por  Alejandro,  el  héroe  macedónico.  Hemos  liecho  notar  ante- 
riormente la  unidad  de  sentimientos  que  habia  en  el  campo  de 
los  invasores,  á  diferencia  de  la  de  que  carecían  los  invadidos. 
Otro  elemento  de  unidad  mayor,  si  se  quiere,  habia  en  los  pri  - 
meros:  la  de  idioma,  el  que  todos  ellos  se  entendían  y  habla- 
ban una  lengua  más  rica  en  j^iros  que  en  palabras,  y  bastante 
trubajada  para  prestarse  á  todo  género  de  poesía.  Por  lo  demás^ 
no  carecían  los  invasores  de  elementos  de  anarquía,  que,  si  la 
difícil  de  la  situación  permitía  estar  oculta,  no  tardaría  en  po- 
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nerse  de  manifiesto  con  las  glorias  y  rivalidades  del  triunfo,  y, 
•eu  definitiva,  coaclnir  con  el  gran  imperio   y  la  gran  civiliza- 
ción araba,  tan  brevemente   formado  el   uno   y  desarrollada  la 
otra.  Pero  lo  que  más  les  facilitó  la  conquista,  fué  su    conducta 
completamente  diversa  de  la  de  sus  enemigos.    Estos   represen- 
taban la  masa  general  de  intolerancia,  con  desdichada  insensa- 
tez seguida,  mientras  que  los  otros  informaban  un  respeto  á  la 
■creencia  agena  que  jamás  el  mundo  conoció  desde  que   el  paga- 
nismo greco-romano  habia  desaparecido.  No  era  Tarik  solamen- 
te un  intrépido  soldado,  sino  también  un  inteligente  caudillo. 
En  lugar  de  descansar  sobre  sus  laureles,  sin  perder   momento, 
trató  de  aprovecharse  del  efecto  moral  producido  por  la  derro- 
ta de  Gnadalete.  Dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos,  y    después 
de  arengarlos  y  poner  ante  sus  ojos  la  perspectiva    de    grandes 
premios  y  rico  botin,  encargóles  muy  especialmente  que,    ni  ea 
poco  ni  en  mucho,  molestaran  á  los  pueblos  que  contra  ellos  no 
hiciesen  armas. Envió  el  primero  de  sus  pequeños  grupos  de  ejér- 
cito á  Córdoba,  al  mando  de  Muguéis;  el  segundo  á  Málaga,  coa 
Taibe;  y  tomando  el  mando  del  tercero,  marchó    sobre   Toledo. 
Notició  á  Muza  el  prodigioso  éxito  obtenido  y  la  determinación, 
tomada.  Envidioso  éste  de  los  triunfos  de  Tarik,  le  escribió,  or- 
denándole que  suspendiera  toda  ulterior  conquista   hasta    reci- 
bir sus  órdenes;    pero  el   astuto    africano    comprendió  la  clase 
de  sentimiento  que  dictaba  á  su  jefe  aquella  medida,    y  no  que- 
riendo desistir  de  su  empeño  ni   aparecer   desobediente,  reunió 
un  consejo  de   guerra,  dejó    que  hablaran  todos;  y    como   éstos 
opinaran  que  era  preciso   aprovecharse  de  la  victoria    y    llevar 
adelante  el  plan  por  él  concebido,  dijo  que    lo  seguiría,   pues- 
to que  era   la    opinión  dominante.   Sabedor  Muza  de  esta  re- 
solución,   se   decidió  venir  á  España  sin  perder  tiempo  y  des- 
embarcó en   Algeciras  con  ocho  mil   infantes   y    diez  mil    ca- 
ballos. Muguéis  llegó  á  Córdoba,  recorrió  el  país  y  se  apoderó 
de  la  ciudad  sin  más  obstáculo  que  el  presentado  por  el  gober- 
nador, que,  al  frente  de  algunos  centenares  de  hombres,  se  en- 
cerró en  una  iglesia,  en  la  cual  fueron  todos   quemados.    Taibe 
encontró  alguna  resistencia   en    Ecija,   pero   se    hizo  dueño  de 
ella.  Despi.es  de  apoderarse  con  facilidad  de  Málaga  y    Elvira, 
se  incorporó  en  Jaén  con  la  división  de  Tarik;    y,  reunidos   los 
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dos,  se  dirigieron  á  marchas  forzadas  sobre  Toledo,  donde  es- 
peraban encontrar  fuertes  impedimentos,  tanto  por  la  posicioa 
que  ocupa,  como  porque  era  la  córbe  de  los  visigodos.  Mas  sus 
cálculos  fueron  fallidos:  Toledo  no  presentó  resistencia  alguna 
álos  invasores. 

Entretanto    Muza  no   se  estaba   quieto:    llevó  sus  armas  al 
condado  de  Niebla,  y  después  de  tomar  varias  ciudades,  fué  so- 
bre Sevilla,  que  se  rindió  al  mes  de  resistencia.   De  aquí  pasó  á 
Lusibania  y  luego  á  poner  sibio  á  Marida,  la  antigua  ciudad  ro- 
mana, donde  encontró  mayor  vigor  que  en  las  demás  plazas.  Más- 
de  una  vez  la  intre'pida    acometividad  de  los   árabes  se  estrelló 
ante  la  tenaz  resistencia  de  los  godos  y  españoles.  En  estos  in- 
termedios entró  en  España  su  hijo  Abdelaziz  al  frente  de  7.000 
caballos  y  5.000  infantes.   Ante  este   refuerzo  y  la   pérdida  de 
toda  esperanza  de  socorro,  deberminaron   los  meridanos  rendir- 
se, y  Muza  entró  en  la  plaza  el  7  de  Julio  de  712.  De  allí  par- 
tió Abdelaziz  á  Sevilla,  de  órdea  di  su  padre,  á  sofocar  una  in- 
surrección de  los  habibanteá,    que   poiia    en  gran   aprieto  á  la. 
guarnición  sarracena  y  judaica.    Cumplido  su  cometido,  partió 
hacia  el  Mediberráneo  y  vino  á  buscar  delante  de  Lorca  á  aquel 
Teodomiro  que  con  tan   dasgraciado  éxibo  habia  querido  medir 
sus  fuerzas  con  las  de  los   primeros  invasores  y  qu3  hacia  poco 
habia  sido  proclamado  rey  de  las  bierras  de  Murcia   Se  enbregd 
Lorca  por  una  capibulacion,   según  los  bérminos  de  la  cual  Teo- 
domiro quedaba  por  rey   de  aquella  tierra   como  feudabario  de 
los  árabes.  De  allí  se  dirigió   el    ejército   árabe  á  Andalucía,  y 
ocupó  sin  resistencin»  Baza,  Guadix,  Jaén,  Anbequera  y  Málaga, 
donde  dejó  guarniciones  de  árabes  y  judíos.  Mientras  banbo,  Ta- 
rik  recorrió  con  su  pequeño  ejércibo  la  Mancha,  Alcarria,  Cuen- 
ca, y  fué  á  poner  sibio  á  Zaragoza.    Durante   este    tiempo  Muza 
pasó  los  mont3s  y  se  dirigió  hacia  el  Norbe,  ocupando  las  plaza» 
de  Astorga  y  Salamanca,  que,  como  recordarán  nuestros  lecto' 
res,  eran  las  únicas  cuyas  fortificaciones,   así  como  las  de  Tole- 
do, se  hablan  mandado  conservar   en  tiempo  de  Wibiza.  Al  ver 
la  escarba  ó  ninguna  resistencia  que  presenbaron  las  bres,  pierde 
impor¿ancia  la  amarga  crítica  hecha  á  a  piel   rey  visigodo  por 
haber  mandado   demoler   las   obras   forbificac iones.  Sin  perder 
momento  se  dirigió  á  encontrar  á  Tarik  y  tomar    parte  del  sitia 
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de  Zaragoza.  La  ciudad  se  rindió  al  poco  biempo,  obligándose  á 
pagar  uaa  pequeña  coubribuciou  de  guerra  y  á  entregar  todas 
laá  armas  y  caballos  que  hubiese  en  la  ciudad,  quedando  los  za- 
ragozanos en  el  pleno  uso  de  sus  leyes  y  costumbres  y  conser- 
vando el  libre  ejercicio  de  su  culto,  sin  más  limitación  que  la  de 
no  poder  hacer  procesiones  públicas.  Es  decir,  que  hace  cerca 
de  doce  siglos  los  árabes  invasores  concedían  á  los  vencidos,  por 
lo  menos,  igual  libertad  y  respeto  á  la  creencia  agena  que  la 
Constitución  de  1876,  después  de  setenta  años  de  Gobierno  par- 
lamentario, de  instituciones  liberales  y  de  tantos  siglos  de  do- 
minación del  Cristianismo,  concede  á  los  españoles.  De  Zarago- 
za pasó  Muza  á  recorrer  Aragón  y  Cataluña,  cuyas  principales 
ciudades  le  abrieron  sus  puertas,  reconociendo  el  dominio  de  los 
musulmanes,  y  allí,  siguiendo  el  Ebro  en  sentido  contrario  á  su 
corriente,  recorrió  la  costa  de  Cantabria,  atravesó  Asturias,  en- 
tró en  Galicia,  pasó  á  Lusitania  y  teniendo  en  todas  partes  el 
mismo  éxito  que  habia  tenido  en  el  Oriente.  En  el  interior,  Ta- 
rik  se  dirigió  á  Murviedro,  Valencia,  Játiva  y  Denia,  no  siendo 
en  su  expedición  menos  afortunado  que  Muza.  Como  se  compren- 
de, más  que  conquista  era  un  paseo  militar.  Por  fin,  antes  de 
los  dos  años  de  su  entrada  en  España,  hablan  dominado  toda  la 
Península. 

Está  fuera  de  toda  duda  que  solo  caudillos  tan  intrépidos 
como  hábiles  pudieron  llevar  á  cado  tan  rápida  y  prodigiosa 
conquista.  Cualquiera  que  fuese  la  intrepidez  de  los  árabes  y  la 
fe  que  les  inspiraran  las  promesas  del  Profeta,  como  no  es  dado 
al  hombre  ni  á  la  colectividad  hacer  los  imposibles,  alguna  ra- 
zón habia,  y  aun  algunas,  que  pudieran  explicarnos  esto  tan 
inconcebible.  En  primer  lugar,  donde  quiera  que  encontraban 
un  número  de  judíos  de  alguna  importancia  los  reunían  en  la 
capital  y  con  una  pequeña  guarnición  de  musulmanes,  ó  sin 
ninguna  según  el  caso,  les  dejaban  encargados  del  gobierno  de 
la  ciudad  ó  de  la  provincia  y  el  ejército  seguía  su  marcha.  En 
segundo,  lo  mismo  que  en  Zaragoza,  dejaban  á  los  pueblos  sus 
usos,  sus  costumbres,  su^  templos,  sus  obispos,  el  libre  ejercicio 
de  su  culto,  imponiéndoles  una  pequeña  contribución  de  guerra, 
y  en  la  mayoría  de  los  casos  ni  esfia;  sólo  pagaban  el  diezmo  de 
los  musulmanes.  Y  como  encontraron  el  país  pobre  y  despobla- 


440  EL    IMPERIO 

do,  hicieron  veair  del  África,  del  Egipto,  de  la  Siria  y  de  Pa- 
les bina  ge  a  bes  que  le  repoblaran  y  cultivaran  \oi  campo-$,  con- 
cediéndoles al  efecto,  sin  ninguna  clase  de  rebribacion,  la  ber- 
cera parte  de  loi  berrenos  baldíos  y  de  aquellos  que  beniendo 
dueño,  éste  los  habia  abandonado;  pero  con  la  precisa  condi- 
ción que.  el  nuevo  poseedor  habia  de  culbivarlos,  sin  lo  curJ 
perdia  bambien  su  derecho. 

Si  se  recuerda  la  genbe  que  acompaño  á  Tarik  en  su  baii 
avenburada  como  dichosa  expedición,  la  que  después  vino  con 
Muza  y  coa  Abdelaziz,,  se  encuentra  que  bodos  ellos  no  alcan- 
zaban la  suma  de  cuarenta  mil  hombres.  Y  si  se  tiene  en  cuenta 
las  pérdidas  habidas  en  combates  y  expediciones,  se  viene  en 
conocimiento  del  escasísimo  núm3ro  de  qua  disponiaa  para  ocu- 
par el  país.  Así,  pues,  puede  afli-marse,  habida  consideración 
á  las  expediciones  que  se  dirigieron  m^s  allá  del  Guadarrama 
hacia  el  Occidente,  a  cuyo  territorio  llamaban  los  árabes  la  Ga- 
licia, y  las  llevadas  á  cabo  en  la  oriental  y  norte  de  España, 
que  el  país  quedó  sometido,  no  dominado,  y  con  su  anoigua  po- 
blación cristiana  formando  su  totalidad  con  la  integridad  de 
medios  de  que  antes  disponían.  Cierto  que  les  ayudaban  en  esta 
empresa  con  su  influencia  poderosa  los  hebreos,  hasta  tal  punto 
que  los  cristianos  pudieron  mirar  á  estos  perseguidos  en  la 
víspera  como  los  amos  del  dia  siguiente;  y  tal  vez  hubieran  lle- 
gad) á  serlo  en  una  parte  de  la  Península,  si  no  lo  hubieran 
dificultado  posteriores  acoutecimientos  que  tuvieron  su  origen 
en  la  espontaneidad  ó,  mejor  dicho,  en  la  ilusión  de  los  creyen- 
tes de  la  Ley  Mosaica  que,  al  grito  de  guerra  lanzado  en  el 
Asia  por  un  falso  mesías,  partieron  la  mayoría  de  los  que  habia 
en  España  á  alistarse  en  sus  banderas  abandonando  sus  hacien- 
das y  riquezas,  las  cuales,  tanto  por  lo  que  anteriormente  se  ha 
dicho  de  la  obligación  de  cultivar  la  tierra,  como  porque  al  fin 
la  sublevación  se  dirigia  contra  la  integridad  del  Kalifatu, 
fueron  repartidas  á  nuevos  ocupantes.  La  derrota  del  pretendi- 
do mesías  produjo  el  que  muchos  hebreos  regresaran  á  España, 
y  aunque  volvieron  á  ejercer  gran  influencia  por  su  saber  y 
actividad,  no  recobraron  aquel  poder  que  antes  ejercían  como 
conquistadores,  ni  volvió  á  soldarse  bien  la  fraternidad  y  com- 
pañerismo entre  ellos  y  los  árabes. 
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Echando  una  mirada  sobre  la  manera  que  se  llevó  á  cabo  la 
conquista  de  lo  que  ellos  llamaban  la  Galicia,  y  teniendo  en 
cuenta  que  en  todo  ese  dilatado  país  es  donde  existían  menos 
judío-í,  se  viene  en  conocimiento  de  que  fae,  mis  que  conquista- 
do, recorrido  por  los  árabes,  y  esto  por  lo  que  hace  referencia 
á  las  ciudades  de  alguna  importa'icia,  puesto  que,  por  lo  que 
respecta  á  la  generalidad  de  los  habitantes,  dado  el  atraso  y  si- 
tuación de  aquellos  tieinpo=5,  ni  siquiera  se  hablan  dado  razón 
de  que  otros  extranjeros  habían  concluido  con  la  dominación 
goda.  Los  gobernadores,  pues,  que  dejaron  en  el  país  de  los 
cántabros  y  astures,  y  lo  mismo  en  Galicia  y  Lusitania,  no  te- 
nían medios  de  defensa  y  estaban  á  merced  de  la  voluntad  de 
los  habitantes.  Por  el  itinerario  de  Maza  vemos  que  todo  el  ter- 
ritorio que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Castilla  la  Vieja  no 
había  sido  recorrido  por  lo^  árabes  más  que  en  sus  confines  con 
la  Lusitania,  Asturias  y  Galicia;  ni  mostraron  gran  empeño  en 
dominar  todos  estos  países  hasta  que  las  necesidades  de  la  guer- 
ra les  obligaron  á  ello.  Lo  cual  se  comprende,  habida  conside- 
ración á  las  condiciones  climatológicas  y  semejanzas  con  la 
oriental  Península,  de  donda  procedían  los  conquistadores.  En 
efecto,  enseñoreados  de  la  parte  Sur  y  Oriental  de  España, 
cuando  subieron  á  las  mesetas  centrales  y  penetraron  en  las 
montañas  Norte  y  Noroeste,  debieron  parecerles  las  primeras 
como  el  territoi'io  Feliz  de  la  Pirenaica  Península ,  las  segun- 
das cf.mo  el  Desierto,  y  las  terceras  como  la  parte  Petria. 

Por  otro  lado,  el  atraso  y  la  inercia  de  estos  países  y  su  po- 
breza, les  inspiraría  poco  interás  y  menos  cuidado  de  lo  que 
aquellos  pobres  habitantes  pudieran  emprender.  Este  juicio  lo 
confirma  la  opinión  emitida  más  tarde  por  un  ilustre  caudillo 
árabe  que,  hablando  de  las  guerras  con  los  cristianos  de  la  Ga- 
licia, decía:  son  los  hombres  más  fuertes  del  Afranc  (así  llama- 
ban á  la  tierra  de  los  francos),  pero  es  tal  su  pobreza,  que  el  bo- 
tín que  de  allí  pudiera  sacarse  no  compensaría  la  pérdida  de 
gente  y  de  recursos  que  cuestan  las  expediciones  para  recorrer 
aquella  tierra.  Es,  además,  tal  su  desaseo  y  falta  de  higiene,  que 
no  se  puede  estar  cerca  de  ellos;  no  se  lavan  nunca  ni  se  quitan 
para  dormir  la  ropa  que  llevan  puesta :  desde  que  se  la  ponen 
la  primera  vez  no  la  mudan  hasta  que  se  convierte  en  harapos. 
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cubierta  de  inmundicia  y  miseria.  Si  después  de  tantos  siglos 
aquel  célebre  caudillo  levantase  la  cabeza  y  recorriera  todos 
los  dilatados  territorios  á  que  se  referia,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  ,  no  desconocería  los  hombres  que  describió,  hallando 
que  en  tan  largo  período  de  tiempo  no  habia  habido  grandes  va- 
riaciones. Por  lo  que  toca  á  su  paseo  militar  al  Este  y  Noroeste, 
aquellos  montañeses  de  Cataluña,  Aragón  y  Navarra,  se  encon- 
traban en  caso  idéntico,  ó  por  lo  menos,  muy  semejaote  al  de 
sus  correligionarios  de  Cantabria,  Asturias  y  Galicia.  Cierto 
que  atravesó  lo  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Provincias 
Vascongadas,  dejando  vestigios  de  su  paso  en  alguno  de  sus  pue- 
blos; pero  no  lo  es  menos  que  aquellos  célebres  cántabros  tan 
constantes  y  enérgicos,  y  que  no  hablan  sido  más  condescendien- 
tes con  los  godos,  no  eran  gente  apropósito  para  someterse  incon- 
dicionalmente  al  infortunado  invasor  que  se  le  ocurriera  atrave- 
sar sus  tierras.  Parte  de  ellos,  conocidos  con  el  nombre  de  vas- 
cones,  ó  sea  lo  que  hoy  llamamos  montañeses  de  Navarra,  si 
bien  los  francos  lo^  miraban  como  feudatarios  suyos,  les  hablan 
demostrado  más  de  una  vez,  y  seguían  demostrándoles  ,  que  se 
hallaban  bien  con  su  independencia.  Si  alguna  vez  hablan  ad- 
mitido ó  buscado  su  auxilio  para  defenderse  de  los  godos,  otras 
se  vallan  de  éstos  para  hacer  frente  á  aquellos;  y,  por  último, 
no  estaban  dispuestos  á  ser  dominados  por  unos  jii  por  otros. 

Hemos  entrado  en  todos  estos  detalles  porque  no  sólo  expli- 
can la  insurrección  cristiana  contra  los  nuevos  dominadores  y  la 
formación  después  de  las  cinco  grandes  monarquías  de  la  Penín- 
sula, que  en  definitiva  hablan  de  concluir  con  el  poder  árabe, 
sino  que  nos  ahorra  el  hacer  más  tarde  una  relación  circuns- 
tanciada de  aquellas  guerras,  iniciadas  en  los  puntos  indicados 
y  sostenidas  por  cerca  de  ocho  siglos  á  través  de  anarquías,  de 
tendencias  á  la  unidad,  de  separaciones,  de  alianzas  de  cristia- 
nos y  musulmanes  contra  cristianos,  de  las  mismas  contra  mu- 
sulmanes, de  recíprocas  traiciones,  sublevaciones  y  castigos 
crueles,  de  reyes  degollando  á  magnates  invitados  á  un  convite, 
bajo  capa  de  amistad,  de  magnates  asesinando  á  reyes,  y  por 
fin,  de  ac^Oi  de  heroísmo  que  rayaban  en  lo  épico  al  lado  de 
flojedades  inconcebibles.  Durante  tan  largo  período,  la  guerra 
tuvo  el  doble  carácter  de  civil  y   de  reconquista,  y  pusiéronse 
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de  manifiesto  grados  de  albo  explendor,  de  adelantos  superiores 
á  todo  lo  que  Europa  habla  conocido,  de  tolerancia  y  respeto  á 
la  creencia  agena,  de  atraso,  de  pobreza,  de  feroz  intolerancia, 
de  grandezas  y  pequeneces  como  la  historia  facilita  pocos  ejem- 
plos, y  una  elaboración  tan  prolongada  como  difícil  para  llegar 
á  constituir  un  pueblo  con  las  condiciones  y  defectos  que  infor- 
maban aquel  que  en  épocas  posteriores  habia  de  ser  el  más  po  - 
deroso  de  Europa.  Aquella  lucha  tan  prolongada  fue  la  de  dos 
civilizaciones  que  se  combatían  á  fuego  y  sangre,  confundién- 
dose y  compenetrániose  al  mismo  tiempo;  lucha  de  españoles 
contra  españoles,  obedeciendo  á  ilusiones  unas  veces,  á  senti- 
miento y  creencias  arraigadas  las  otras,  persiguiéndose  encar- 
nizadamente en  unos  casos  y  respetándose  en  otros,  para  llegar 
á  formar  la  civilización,  la  cultura  y  la  creencia  media  del  pue- 
blo español.  Evitándonos  lo  dicho  hacer  el  resumen  de  la  acci- 
dentada historia  que  no  forma  parte  del  cuadro  que  nos  hemos 
propuesto,  sólo  tendríamos  que  señalar,  como  de  pasada,  los 
acontecimientos  más  importantes, ó  como  si  dijéramos,  los  pun- 
tos más  salientes,  ciñéndonos  á  las  observaciones  oportunas  para 
dejar  en  claro  los  antecedentes  y  datos  propios  y  necesarios  que 
nos  lleven  á  explicar  lo  más  racionalmente  posible  los  funda- 
mentos de  las  grandezas  y  decadencias  del  imperio  ibérico  y  á 
advertir  lo  que  una  y  otra  civilización  tenían  de  progresivo  y 
defectuoso,  y  lo  que  de  ellas  hubiera  podido  aprovecharse  con 
ventaja  para  aquella. 

En  la  primera  entrevista  que  tuvieron  Muza  y  Tarik,  aquél 
interrogó  á  éste  por  qué  no  habia  obedecido  sus  órdenes.  Discul- 
póse Tarik  con  el  acuerdo  de  los  suyos.  No  quedó  Muza  satisfe- 
cho, y  después  de  entrar  juntos  en  Toledo,  determinó  poner  en. 
prisión  á  su  rival;  pero  tuvo  que  ceder  ante  las  observaciones 
de  los  caudillos,  que  le  hicieron  ver  la  inconveniencia  de  tratar 
con  rigor  á  un  capitán  distinguido  que  tal  beneficio  habia  hecho 
á  los  muslimes.  Sin  embargo,  no  dejó  de  insistir  en  sus  cartas  al 
kalifa,  quejándose  de  la  conducta  de  Tárik,  y  atribuyéndose  los 
triunfos  de  éste.  Tarik  y  sus  amigos  no  se  descuidaron  en  escri- 
bir al  jefe  supremo  para  demostrarle  que  eran  calumniosas  y 
falsas  las  aseveraciones  de  Muza ,  y  el  resultado  fué  ordenar  á 
los  dos  que  inmediatamente  se  dirigieran  al  Oriente  para  que 
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el  kalifa  oyera  las  explicacioaes  de  su  conducta.  Parbieron  jua- 
tos,  pero  aribes  aombró  Muza  á  su  hijo  Abdelaziz  gobernador  de 
España.  Establecióse  ésbe  ea  Sevilla,  creó  ua  consejo  que  inter- 
venía en  la  dirección  de  los  negocios,  insbitiiyó  magiábrados  coa 
el  nombre  de  alcaides,  y  dejó  á  los  españoles  sus  jueces ,  sus  le- 
yes, sus  templos,  sus  obispos  y  la  más  amplia  liberbad  de  su 
culto.  Esta  hábil  y  excelente  conducta  produjo  sus  resultados, 
y  los  españoles,  que  no  tenian  gran  recuerdo  de  la  dominación 
goda,  aceptaron  con  entusiasmo  la  situación  con  que  les  brin- 
daba el  joven  walí,  y  empezaron  á  mezclarse  con  sus  conquista- 
dores, dándoles  él  el  ejemplo,  tomando  por  mujer  la  que  habia 
sido  de  Rodrigo. 

Presentados  al  .kalifa  los  dos  contendientes,  resultó  que 
Muza  habia  faltado  á  la  verdad,  y  que  el  astuto  africano  se  ha- 
bia guardado  pruebas  irrefragables  para  demosbrar  que  las  ase- 
veraciones de  su  jefe  carecían  de  exactitud  y  estaban  dicbadas 
por  el  rencor  y  la  envidia.  El  kalifa,  que  no  miraba  de  buen  ojo 
la  intluencia  de  Maza,  lo  desbibnyó,  lo  hizo  pasar  un  dia  cara  al 
sol  en  aquel  ardienbe  clima,  y  ordenó  su  fasbigacion.  No  se 
conbenbó  con  e?bo:  deberminó  acabar  con  los  cinco  hijos  de 
Muza,  que  bodos  ocupaban  puesbos  imporbanbes.  La  orden  para 
matar  á  Abdelaziz,  fuá  dirigida  á  los  caudillos  más  amigos  de 
éste.  Cuenta  la  crónica  que  al  recibirla  uno  de  ellos,  exclamó: 
duro  es  á  mi  corazón  atentar  contra  la  vida  de  mi  amigo,  y 
gran  pirdida  es  para  la  causa  dtl  Islam  la  de  un  hombre  como 
Abdelaziz;  pero  nuestro  deber  es  obedecer  la  orden  del  kalifa. 
En  efecto,  entraron  en  la  morada  de  Abd-^laziz,  le  cortaron  la 
cabeza  y  se  la  mandaron  al  soberano.  Cuando  la  recibió,  tuvo 
el  bárbaro  placer  de  llamar  á  Muza,  y  enseñándosela  á  ver  si 
la  conocia,  éste  exclamó:  la  conozco.  El  que  ha  mandado  hacer 
la  muerte  ha  quitado  al  mundo  un  hombre  que  valía  más  que 
él.  Que  Dios  le  maldiga.  La  rivalidad  entre  los  dos  caudillos  con- 
quistadores de  España,  fué  una  doble  desgracia  para  la  causa 
de  los  muslimes,  y  además  el  síntoma  de  una  enfermedad  incu- 
rable entre  los  árabes,  su  tendencia  á  la  anarquía  y  á  no  sufrir 
la  superioridad  de  otro  hombre  que  encendía  en  ellos  la  desdi- 
chada pasión  de  la  envidia.  Esta,  así  como  su  valor,  no  les  aban- 
donó desde  la  cúspide  de  su   apogeo  hasta  los  últimos  momen- 
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tos  de  sa  decadaacia  y  desaparición.  Decimos  que;  una  doble 
pe'rdida,  porque  si  la  sensata  y  civilizadora  conducta  de  Abde- 
laziz  no  era  fácil  qu3  tuviese  gran  eco  en  aquellos  terriborics 
de  la  Peiiínsfla,  en  los  cuales,  co  no  hemos  visto  anteriormente, 
apenas  se  hacia  sentir  el  gobierno  árabe  ,  es  seguro  que  en  el 
Oriente  y  Sur,  especialmente  en  éste,  hubiera  contribuido  en 
gran  manera  á  la  fasion  de  las  dos  razas  que  al  fin,  por  el  con- 
tacto, había  de  ir  propagándose  a  los  otros  países.  Y  es  bueno 
observar  que  el  segundo  hecho  notable  de  la  histoda  de  España 
proviene  de  una  insurrección  como  el  primero,  el  cual  íwé  el 
principio  de  aquella  lucha  con  tanto  beson  sostenida  conjra  los 
romanos,  y  que  &uvo  su  origen  en  el  abuso  de  fuerza  cometida 
por  un  cónsul. 

Los  sucesores  inmediatos  de  Abdelaziz,  sin  faltar  por  com- 
pleto á  la  tolerancia  con  los  vencidos,  se  mostraron  duros  y  exi- 
gentes. Si  la  muerte  de  Abdelaziz  fué  una  pérdida  real  para  la 
cansa  del  Islam,  no  lo  fué  menor  el  haber  separado  del  mando 
de  África  y  España  al  célebre  Muza,  que,  aparte  de  la  mala  pa- 
sión que  le  habia  inducido  á  su  feo  proceder  con  Tarik,  era  uno 
de  los  hombres  más  notables  de  su  época  que  tenia  el  Idam.  Do 
haber  seguido  aquél  al  frente  de  los  negocios,  atendiendo  a  sus 
cualidades  y  al  gran  prestigio  que  gozaba  entre  los  africanos, 
probablemente  los  francos  de  ]a  Galia  hubieran  carecido  de  me- 
dios para  resistirle,  de  estorbar  su  paso  por  los  Alpes,  y  por 
consiguiente,  de  evitar  que  la  media  luna  reemplazase  la  cruz 
en  el,  Capitolio.  En  este  caso  la  suerte  del  Cristianismo  hubiera 
sido  completamente  distinta,  sin  que  por  eso  desapareciese  por 
completo,  pnes  llevaba  en  sí  gérmenes  de  progreso  y  vida  que 
hablan  de  desenvolverse  hasta  desarrollar  el  errado  de  cultura 
con  ella  compatible. 

Fuera  por  las  razones  indicadas,  no  como  úaicas,  sino  como 
factor  importante,  fuera  por  el  sentimiento  natural  de  inde- 
pendencia, fuera  por  la  defensa  de  sus  creencias  ó  por  todas  es- 
tas causas  reunidas,  ello  es  que  á  los  pocos  años  de  establecerse 
los  árabes  en  España,  aquellos  astures,  cántabros  y  galaicos  que 
con  tal  tenacidad  hablan  resistido  la  dominación  romana  y  más 
de  una  vez  hablan  hecho  morder  el  polvo  á  los  godos,  reforzados 
ahora  por  los  mismos  españoles  que,  huyendo  de  la  invasión,  se 
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habian   retirado  á  aquellas    escarpadas   montañas,   levantaron 
pendón  de  guerra  y  lanzaron  al  viento  la  sagrada   bandera  de 
independencia.  No  hace  á  nuestro  propósito  entrar  en  análisis 
y  disquisiciones  para  averiguar  si  Pelayo  fué  simplemente  un 
caudillo  de  rebeldes  ó  llegó  á  obtener  el  título  de  rey.  Lo  que  sí 
se  vé  claramente  comprobado  por  hechos  anteriores,  es  que  du- 
rante algunos  años  sólo  los  magnates   y  guerreros,  en  su  mayor 
parte  de  origen  godo,  fueron  losgeientes  de  la  cosa  pública.  No 
es  menos  importante  observar  que  la  fasion  de  las  dos  razas  go» 
da  é  hispano-romana,  que  estaba   muy  lejos  de  haberse  verifi- 
cado como  lo  atestiguaron  hechos   posteriores,   empezaba   con 
esta  resistencia.  Tampoco  creemos  congruente  al  caso  ocuparnos 
del  sucesor  de  Pelayo,  Favila;   y  si  algo  decimos  de  Alfonso  I 
el  Católico,  fué  porque  en  su  tiempo  formaron  causa  común  con 
los  astures  que  habian  matado  al  gobernador  árabe  de  Ggon 
cuando  éste  huia  para  abandonarla  tierra,  las  ciudades  de  Lugo, 
Orense,  Tuy.Ledesma, Zamora,  Astorga,  León,  Simancas,  Avila, 
Segovia,  Sepúlveda,  Osma  y  otras  varias.  Sólo  por  esta  enume- 
ración se  comprende  bien  que  no  fueron  conquistadas,  como  han 
infirmado  algunos  historiadores,  sino  insurreccionadas,  pue^  cla- 
ro está  que  el  pequeño  ejército  de  que  podía  disponer  Alfonso  I 
no  era  suficiente  para  llevar  á  cabo  tales  conquistas.  Por  lo  de- 
más, como  la  guerra  en  esta  parte  de  la  Peuínsula  y  territorios 
del  Pirineo  fué,  durante  mucho  tiempo,  de  correrías,  sorpresas, 
destrucción  y  saqueo,  inútil  empeño  seria,   por  lo  menos  muy 
prolijo,  el  saber  qué  ciudades  ó  pueblos  quedaban  defi altiva- 
mente por  hebieos  ó  cristianos,  siendo  frecuentíñmo  el  ver  que 
las  tomadas  por  los  unos  son  más  tarde  atacadas  por  los  mismos 
y  defe adidas  por  los  otros. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  guerra,  que  es  por  ahora  ol 
nuestro,  tampoco  diremos  nada  de  Fruela  que  no  sea  que  esta- 
bleció su  corte  en  Oviedo,  y  esto  porque  indica  cierta  forma 
regular  del  poder.- Y  si  pasando  por  encima  de  Aurelio  y  Silo 
nos  detenemos  en  Mauregfíto,  ei  por  la  anécdota,  á  todas  luces 
falsa,  del  famoso  tributo  de  las  cien  doncellas  que,  según  los 
escritores,  se  habia  comprometido  á  pagar  á  los  árabes.  Es  lo 
<3ÍertOj  sí,  que  se  declaró  feudatario  de  ellos  y  alcanzó  el  trono 
con  su  ayuda.  Hay  más:  su  nombre  es  puramente  árabe,  ya  fue- 
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Va  porque  él  le  adoptase  para  confcenbará  sus  poderosos  auxilia- 
res, ya  por  obra  razou  cualquiera,  Pero  esbe  no  es  el  út.íco  caso 
de  personajes  cristianos  que  llevaban  aquel  origen.  Hallamos 
la  explicación  teniendo  en  cuenta  lo  que  ya  se  ha  dicho  sobre 
las  guerras  civiles  entre  cristianos  y  árabes,  y  las  aloernativas 
de  mutuo  auxilio  que  se  prestaban  contra  sus  mismos  correli- 
gionarios. No  es  raro  ni  mucho  manos  el  ver  un  walí  árabe  que, 
por  ambición  ó  por  sentimientos,  se  separaba  de  los  sayos  y  for- 
maba al  lado  de  los  cristianos,  sin  perjuicio,  en  michos  caso 3, 
de  volver  sobre  su  acuerdo  y  hacer  la  guerra  á  sus  aliados.  Lo 
mismo,  exactamente,  puede  decirse  de  los  caudillos  cristianos. 
Algún  héroe  legendario  encontraremos  en  el  curso  de  estos  mo- 
destos apuntes  que  hizo  ía  guerra  alternativamente  á  los  unos 
y  á  los  otros,  y  que  la  gente  por  él  acaudillada  pertenecía  á  la 
una  y  á  la  otra  religión.  De  manera  qae,  realmente,  lo  que  se 
iba  formando  era  un  pueblo  que  habia  de  participar  de  las  cua- 
lidades y  defectos  de  las  diferentes  razas  que  así  se  mezclaban. 
Por  otra  paite,  la  libertad  de  cultos,  si  no  estaba  en  las  leyes 
ni  en  las  costumbres  é  inmediatas  tradiciones  de  la  familia  go- 
da, era  un  hecho  impuesto  por  las  necesidades  de  la  guerra.  Si 
los  elementos  de  discordia  y  anarquía  abundaban  en  los  dos 
campos,  desde  un  principio  se  nota  más  aptitud  para  la  coope- 
ración general,  y  mayores  tendencias  á  la  obediencia  del  Go- 
bierno constituido  entre  los  cristianos  que  entre  los  árabes,  ya 
fuera  por  la  índole  especial  de  caracteres,  ya  también  por  estar 
harto  vivas  las  tradiciones  y  la  costumbre  de  obedecer,  en 
tiempo  de  la  dominación  gótica.  De  todos  modos,  es  una  lección 
provechosa  para  los  pueblos,  que  deben  tener  siempre  presente 
y  comprender  que  las  cualidades  más  notables  de  una  raza 
llegan  á  ser  ineficaces  si  les  conducen  á  un  estado  prolonga- 
do de  anarquía,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  si  no  están  acom- 
pañadas de  las  necesarias  de  constancia,  firmeza  y  sufrimiento 
que  sostengan  cierta  disciplina  para  la  cooperación  general. 
Los  hombres  venidos  de  la  oriental  Península  y  oti-os  puntos 
del  A.sia  y  del  África,  con  cualidades  superiores,  con  senti- 
mientos profundamente  liberales,  y  grandísima  aptitud  para 
marchar  por  el  camino  de  la  civilización  y  la  cultura,  desapa- 
recieron   por   la   terrible  enfermedad   anárquica  que  los  devo- 
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raba;  y  á  pesar  de  haber  formado  en  tan  corto  tiempo  ua  impe- 
rio que  tenia  próximamente  dos  mil  leguas  de  largo,  no  pudie- 
ron resistirse  á  sí  mismos  y  alas  pasiones  qu  i  engíndi-a  un:^ 
exagerada  personalidad.  Entonces,  como  ahora,  los  llamados  á 
ser  libres,  es  preciso  que  tengan  tanta  energía  para  defender 
sus  derechos,  como  calma  3^  serenidad  para  constiiiiir  la  agru- 
pación general  ó  la  unión,  qu3  produce  la  fiei-za.  Después  de 
Bermudo  el  Diácono  viene  Alfonso  JI  el  Cas^o,  el  cual,  si  no  lle- 
ga á  declararse  feudatario  de  Cario  Magno,  por  lo  manos  lo 
pretende,  y  solicita  su  amistad  y  amparo  como  á  un  superior. 
Y  si  esto  halagaba  la  ambición  del  emperador  franco  y  le  hacia 
esperar  que  un  dia  agregarla  al  imperio  de  Occidente  toda  la 
pirenaica  Península,  la  conspiración  llevada  con  éxito  á  cabo 
contra  Alfonso,  indica  bien  que  el  sentimiento  que  les  animaba 
para  la  guerra  á  aquellos  duros  montañeses,  no  era  prin";ipal- 
mente  defender  sus  creencias  religiosas,  sino  el  de  independen- 
cia, que  no  toleraba  más  el  dominio  de  un  extranjero  cristiano 
que  el  de  un  mahometano  venido  de  la  arábiga  Península.  Deci- 
mos de  la  arábiga  Península,  porque  má?  adelante  la  lucha  ya 
será  entre  españoles,  pues  que  no  lo  eran  menos  los  que,  deoi'ígen 
árabe,  vinieron  al  mundo  después  de  varia ■>  generaciones  estable- 
cidas en  España.  Como  de  pasada  indicarem:)s  lo  que  las  cróni- 
cas del  tiempo  afirmaron  del  lenguaje  tenido  con  Alfonso  por 
los  caudillos  que  hablan  tomado  parte  en  la  batalla  de  Lugo, 
los  cuales  se  expresaban  diciéndole  al  rey,  "que  los  romanos  y 
españoles  de  aquel  punto  y  Coimbra  no  se  hablan  poroado  con 
menos  valor  que  los  godos.  Lo  cual  indica  claramente  lo  antes 
afirmado  sobre  la  separación  de  las  dos  razas. 

Dos  hechos  que  merecen  mencionarse  se  verificaron  en  tiem- 
pos de  Ramiro:  uno  de  ellos  la  invasión  de  los  normandos,  en 
las  costas  de  Galicia,  y  la  derrota  que  les  hicieron  sufrir  los 
galaicos;  y  el  otro,  la  real  ó  supuesta  batalla  de  Clavijo  y  la 
soñada  aparición  del  apóstol  Santiago.  Pero  si  esm  fui  un  sue  • 
ño,  tuvo  consecuencias  reales  y  positivas  para  el  clero  catedral 
de  Santiago,  que  siguió  cobi-ando  hasta  1834  lo  que  se  llamaba 
el  voto  del  apóstol,  que  era  una  oferta  he  día  por  Ramiro,  según 
cuentan,  consistente  en  una  medida  de  trigo  y  olira  de  vino 
por  cada  yugo  de  bueyes.  Ocuparse  de  las  sublevaciones  de  Ga 


IBÉRICO.  449 

licia  y  do  lo^  demás  puntos  en  tiempo  deAlfoaso  III,  lo  creemos 
cosa  escudada,  por  que  el  hecho  se  repibe  con  sobrada  frecuencia. 
Solo  diremos  que  entonces  empezaroa  las  construcciones  de  los 
castillos  de  Gauzon,  Gordon,  Albe,  Luna,  Arbalio,  Boides,  y  de 
la  misma  época  data  la  fundación  del  de  Burgos,  así  como  su 
ciudad,  qne  tenia  el  doble  objebo  de  presentar  un  valladar  á  los 
árabes  contra  la  provincia  de  Álava  y  parte  de  Rioja,  y  el  prin- 
cipal de  vigilar  aquellos  vascos  tan  poco  inclinados  á  la  sumi- 
sión. Este  her;ho  indica  que  la  guerra,  que  no  habia  sido  hastia 
ahora  ni  seguia  siendo  más  que  una  porción  de  correrías,  de 
asaltos,  de  sorpresas  y  de  merodeos  hechos  por  la  masa  de 
los  pueblos  contendientes,  lo  cual  habia  de  producir  por  la  ley 
de  la  herencia  orgánica  un  pueblo  brioso  y  altivo,  pero  más 
íiventuvero  que  constante,  y  con  más  afición  á  la  lucha  y  á  la 
holganza  que  al  trabajo;  iba  de  dia  en  dia  reorganizándose. 

No  teniendo  para  que'  ocuparnos  de  García,  diremos  sólo  que 
Ordoño  II  estableció  su  corte  en  León,  empezando  desde  enton- 
ces los  reyes  de  Ast>úrias  á  titularse  por  ambos  nombres,  y  que 
por  su  orden  fueron  asesinados  los  condes  de  Castilla  Ñuño  Fer- 
nandez, Abolmandar  el  Blanco,  su  hijo  Diego  y  Fernando  An- 
sulez.  Citamos  esta  sangrienta  escena  para  fijarnos  en  el  nom- 
bre del  segundo,  que  es  completamente  árabe,  comprobando  una 
vez  más  lo  anteriormente  afirmado  sobre  el  paso  de  los  caudillos 
del  uno  al  otro  partido.  En  la  coronación  del  monarca,  verifica- 
da en  918,  asisten  por  primera  vez  prelados  y  abades,  prueba 
inequívoca  de  que  hasta  entonces  dominaba  sólo  la  idea  de  fuer- 
za y  todo  era  arreglado  por  magnates  y  caudillos. 

El  hecho  más  saliente  del  reinado  de  Fruela  11  fué  la  sepa- 
ración  de  Castilla,  gobernada  por  jueces.  Los  reinados  de  San- 
cho  el  Craso  y  de  Alfonso  IV  abundaron  en  las  peripecias  co- 
munes en  aquel  tiempo.  La  toma  y  desmantelamiento  de  Madrid 
por  Ramiro  II,  patentiza  que  los  cristian()3  estendieron  sus  cor- 
rerías por  el  territorio  árabe  más  acá  de  los  montes,  dando  lus- 
tre al  nombre  de  este  monarca  el  haber  vencido  á  Abderra- 
man  III  en  la  batalla  de  Simancas.  Siguiéronle,  necesariamente 
Ordoño  y  Ramiro  III  y  a  éstos  Bermudo  II  que,  vencido  por  Al- 
manzor,  tuvo  que  abandonar  á  León,  de  cuya  plaza  se  apodera 
el  célebre  caudillo  árabe,  pasaudo  de  él  la  corpna  á  Alfonso  V 
Tomo  lxxxv.  29 
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y  de  éste  á  Bermudo  III,  en  el  cual  se  extinguió  la  línea  mas> 
culina  de  los  reyes  godos.  Fernando,  su  sucesor,  fué  proclamado 
rey  de  Casbilla  y  León  (en  1035)  y  él  volvió  á  separarlo,  dando 
al  mayor  de  sus  hijos,  Sancho,  Castilla;  á  Alfonso,  León;  Gali- 
cia y  Portugal  á  García;  y,  para  que  nada  faltase,  á  sus  hijas, 
Toro  y  Zamora.  Al  intentar  tomar  esta  plaza  es  cuando  se  veri- 
ficó el  famoso  asesinato  y  regicidio,  llevado  á  cabo  por  Bellido 
Dolfos. 

Alfonso  VI  tuvo  la  gloria  de  tomar  á  Toledo,  cuyo  aconte- 
cimiento marcó,  de  un  modo  que  no  dejaba  lugar  á  duda,  la  rá- 
pida decadencia  de  la  dominación  árabe  en  España.    En  el  tra- 
tado de  capitulación  de  aquella  importante  plaza,   se  estipuló 
que  los  vencidos  que  quisieran  marcharse  fuera   podrían   llevar 
consigo  todos  los  bienes  muebles  que  tuvieran  por  conveniente  y 
que  en  nada  serian  molestados  al  dirigirse  al  punto  que  esco- 
giesen. A  los  que  desearan  permanecer  en  la  ciudad  se  les  res- 
petaban sus  haciendas,  sus  leyes  y  costumbres,   la  libertad  de 
su  culto  y  la  inviolabilidad  de  sus  templos.   Pero  el  metropoli- 
tano enviado  allí  por  Alfonso  y  que  habia  sido  elevado   por  él 
desde  presbítero  á  aquella  alta  posición,  por  interés  de  secta  y 
complaciendo  el  fanatismo  de  la  reina,  contra  lo  convenido  en 
el  tratado  firmado  por  Alfonso,  se  puso  una  noche  al  frente  de 
alguna  fuerza   armada,  arrojó   á  los  árabes   que  esbaban  en   el 
templo,  hizo  echar  fuera  todos  los  signos  de  la  religión  del  Pro- 
feta y  estableció  varios  altares.  Al  saber  Alfonso  tal  atentado  y 
menosprecio  del  tratado  que  llevaba  su  firma,    montó  en  cólera 
y  tomó  el  camino  de  Toledo  para  castigar  severamente  la  f  uda- 
cia  del  afortunado  clérigo;  pero  al  llegar  cerca  de  la  ciudad,  se 
le  presentó  una  comisión  de  los   ofendidos   á  suplicarle   que  no 
impusiera  ningún  castigo  á  los  infractores  y  dejase  las  cosas  ea 
tal  estado,  á  fin  de  no  exponerse  á  ulteriores  venganzas.  Aten- 
dió á  sus  razones,  y  el  arzobispo  y  la  reina  salieron  triunfantes 
en  su  empeño. 

Aquí  aparece  de  nuevo  la  idea  del  imperio  ibérico.  Alfonso, 
sin  duda  obedeciendo  á  ella,  cedió  Portugal  en  feudo  á  su  hija 
Enrique  de  Borgoña.  Así  empezó  la  separación  de  aquel  reino, 
mandado  por  una  dinastía  extranjera,  que  no  tardará  mucho  en 
proclamarse  independiente,  y  hasta  nuestros  dias,  con  un   pe- 
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qneño  intervalo,  haciéndose  imposible  la  unidad  ibérica.  En 
tiempo  de  este  monarca,  y  por  él  no  muy  bien  miradas,  tuvie- 
ron lugar  las  hazañas  del  famoso  Cid  Campeador,  que  á  tantos 
romances  han  dado  lugar,  no  teniendo,  por  lo  tanto,  para  qué 
ocuparnos  de  ellas.  Sólo  diremos  que  Cid  es  una  palabra  árabe 
que  sigaifica  señor,  y  Campeador  otra  que  ellos  empleaban  para 
nombrar  una  fuerza  armada,  que  al  poco  tiempo  de  su  domina* 
cion  establecieron  con  el  doble  objeto  de  perseguir  malhechores, 
establecer  seguridad  en  pueblos  y  caminos  é  ir  de  descubierta 
en  las  batallas  como  cooocedores  de  la  tierra. 

Alfonso  VII,  sacando  las  consecuencias  de  lo  llevado  á  cabo 
por  su  antecesor,  convocó  á  Cortes  en  León  en  1135,  haciéndose 
proclamar  emperador.  A  la  ceremonia  asistió  como  feudatario 
suyo  el  rey  de  Navarra.  Contradicciones  aparentes:  hemos  visto 
en  su  oportuno  lugar  que  el  afán  de  unidad  de  los  emperadores 
romanos  dejaba  subsistir  varias  repúblicas  en  España  con  el 
nombre  de  municipios;  y  ahora,  la  vanidad  de  los  reyes,  por  lle- 
var el  título  de  emperador,  producía  la  separación  de  varias 
partes  del  territorio.  A  la  muerte  de  Alfonso  Vil  vuelven  á  di- 
vidirse León  y  Castilla,  reinando  en  el  primero  Fernando  II  y 
en  la  segunda  Sancho  III:  Alfonso  IX  ganó  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa,  tan  importante  para  el  triunfo  de  los  cristia- 
nos, que  bien  pudiera  decirse  que  la  dominación  árabe  estaba  to- 
cando á  los  límites  de  su  decadencia.  Así  lo  demostró  bien  Fer- 
nando III  el  Santo,  que,  además  de  reunir  las  do-;  coronas  de 
León  y  Castilla  para  no  volver  á  separarse,  conquistó  la  mayor 
parte  de  Andalucía  é  hizo  tributarios  los  reyes  de  Granada  y 
Múccia,  habiéndolo  dispuesto  todo  para  llevar  la  guerra  al  Áfri- 
ca cuando  la  muerte  le  atajó  en  su  carrera.  Pudiera  decirse  que 
la  reconquista  estaba  concluida.  Y  si  bien  ésta  no  tuvo  lagar 
hasta  el  tiempo  de  los  Re3^es  Caoólicos,  fué  debido,  más  que  todo, 
á  las  perturbaciones  interiores  y  á  las  divisiones  y  rivalidades 
de  los  diferentes  reinos  cj'istianos  de  la  Península. 

Sucedió  á  Fernando  el  Santo  su  hijo  Alfonso  X,  llamado  el 
Sabio,  más  notable  por  su  saber  como  legislador,  literato  y  hom- 
bre de  ciencia,  que  afortunado  como  rey;  más  perspicaz  para 
descubrir  la  anomalía  del  sistema  astronómico  de  los  epiciclios, 
que  para  comprender  las  interesadas  astucias  de  la  corte  roma- 
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na  que  constantemente  se  opuso  á  la  realización  de  su  sueño  do- 
rado, que  era  el  reconocimiento  de  su  elección  como  emperador 
de  Alemania.  Por  último,  su  propio  hijo  se  sublevó  contra  él,  y 
lo  sucedió  más  tarde  con  el  nombre  de  Sancho  el  Bravo,  suce- 
diéndole  Fernando  IV  el  Emplazado,  cuyo  reinado  se  hizo  más 
notable  aún  que  por  la  toma  de  Gibraltar  y  el  sitio  de  Alcjeci- 
ras,  por  la  famosa  anécdota  de  los  despeñados  Carvajales.  Si  no- 
table fué  el  reinado  de  Alfonso  XI  por  la  famosa  baballa  del 
Salado  y  toma  de  Algeciras,  lo  fué  más  aún  y  de  inmensa  mayor 
trascendencia  para  los  progresos  posteriores,  el  aparecer  por 
primera  vez  en  el  mundo  el  uso  de  la  pólvora  aplicado  á  la  ar- 
tillería por  los  árabes,  y  que  habia  de  cambiar,  no  solo  la  ma- 
nera de  ser  de  los  ejércitos,  sino  también  de  las  sociedades. 

Conocidas  son  de  todos  las  luchas  habidas  entre  Pedro  el 
Cruel  ó  el  Justiciero  y  Enrique  el  de  Trastamara  ó  el  de  la3 
Mercedes.  Lo  más  notable  de  Juan  I  es  que  el  príncipe  herede- 
ro empezó  á  titularse  de  Asturias.  Enrique  III  se  hizo  señalar 
por  la  famosa  anécdota  de  haber  tenido  que  vender  la  capa  un 
dia  para  comer,  porque  no  sólo  tenia  un  maravedí,  sino  que 
tampoco  crédito  en  las  tiendas.  Juan  II  se  significó  más  que  por 
sí  mismo  por  su  favorito  Don  Alvaro  de  Luna,  y,  por  último, 
bien  sabido  es  lo  acaecido  en  tiempo  de  Enrique  el  Impotente, 
cómo  fné  depuesto  en  efigie  en  Avila,  la  reunión  de  los  magna- 
tes en  los  Toros  de  Guisando  y  la  exclusión  del  trono  de  su  hija 
Juana,  llamada  la  Beltraneja,  siendo  sustituida  por  la  hermana 
del  rey.  Isabel  la  Católica,  que  al  enlazarse  con  Fernando  el 
de  Aragón,  llegaron,  á  reunir  bajo  su  mando  toda  la  Península 
Ibérica  menos  Portugal. 

Manuel  Beoekra. 
{Continuará.) 


(Continuación.) 
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Grande  es  la  importancia  que  se  atribuye  á  las  formas  exte- 
riores que  emplea  la  Eátadísbica  para  dar  á  conocer  los  hechos 
que  investiga;  y  si  se  considera  la  complicación  que  á  veces 
ofrecen  los  heclios  recogidos  á  causa  de  los  muchos  detalles  que 
contienen;  los  difereates  aspectos,  bajo  que  pueden  ser  exami- 
nados, por  razón  del  íntimo  enlace  que  existe  entre  todos  los 
fenómenos  sociales;  la  varia  descomposición  que  pueden  recibir 
las  cifras  coleccionadas  á  causa  de  los  diversos  elementos  que 
entran  en  su  formación  y  el  diferente  sentido  que  pueden  tener 
estas  mismas  cifras,  según  sean  las  comparaciones  á  que  se  las 
sujete  ó  el  fin  con  que  se  las  consulte,  fácilmenbe  se  comprende 
el  elevado  criterio  y  detenido  estudio  que  exige  la  formación  de 
los  cuadros  estadísticos,  si  es  que  han  de  ofrecer  todos  los  deta- 
lles que  en  sus  columnas  busquen  las  diferentes  ciencias  é  inoe- 
reses  de  que  es  auxiliar  tan  poderoso  la  Estadística. 

Los  cuadros  estadísticos,  se  ha  dicho,  considerados  ea  su  con- 
junto, son  verdaderos  análisis  lógicos,  representados  por  líneas 
que  expresan  las  divisiones  del  hecho  que  tienen  per  objeto  y 
por  cifras  que  enumeran  sus  elemeatos.  Los  cuadros  estadísticos^ 
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pudiera  aiiadiráe,  soa  á  las  cifras  lo  que  al  leuguaje  el  racioci- 
nio, y  así  como  todo  el  valor  de  la  palabra  procede  ae  la  idea 
que  expresa,  del  pensamieuto  que  la  ias(.>ira  ó  del  juicio  á  que 
obedece,  así  tambieu  la  impor&ancia  y  utilidad  de  las  cifras  de- 
pende de  la  unidad  de  composiciou  y  distribución  lógica  de  de- 
talles adoptadas  en  la  manera  de  exponerlas. 

Muchos  son,  sin  embargo,  los  trabajos  estadísticos  publica- 
dos que  no  reúnen  tan  esenciales  condiciones,  y  á  ellos  se  debe 
en  gran  parte  que  el  estudio  de  la  Estadística  no  se  haya  gene- 
ralizado todo  lo  que  á  su  progreso  importa.  El  que  movido  por 
la  curiosidad  ó  por  un  particular  interés  acude  á  un  libro  esoa- 
dístico  y,  sobre  la  mala  impresión  que  causa  un  volumen  com- 
puesto exclusivamen&e  de  cifras,  encuentra  dificultades  para 
comprender  los  cuadros  que  contiene,  necesita  hacer  muchos 
cálculos  para  utilizar  sus  datos  ó  echa  de  menos  detalles  que 
por  su  importancia  merecían  lugar  preferente  en  la  publicación, 
no  tarda  en  apartar  la  vista  de  lo  que  tanto  le  fatiga  y  can  im- 
perfectamente satisface  su  deseo,  y  defraudado  en  sus  esperan- 
zas, va  á  aumentar  el  númaro  de  los  que  miran  la  Estadística 
con  el  desden  que  inspira  todo  lo  que  se  cree  inútil. 

Ahora  bien,  el  mal  consiste  en  que  los  medios  estadísticos 
deben  obedecer,  así  en  su  conjunto  como  en  sus  detalles,  á  un 
pensamiento  determinado,  á  un  plan  detenidamente  concebido, 
pensamiento  y  plan  fundados  principalmente  en  la  índole  parti- 
<;ular  y  especiales  aplicaciones  del  hecho  que  se  trata  de  dar  á 
conocer,  y  cuando  el  que  publica  cifras  no  parte  de  este  princi- 
pio, difícilmente  puede  hacer  provechoso  su  trabajo,  porque 
todo  son  dudas  y  dificuUades  ante  el  sinnúmero  de  cifras  que  á 
sus  ojos  se  presentan  y  no  acierta  á  adoptar  un  plan  en  el  que 
tengan  justificada  cabida  todas  ellas,  como  no  llega  tampoco  a 
distinguir  en  cuanto  á  detalles,  los  que  tienen  verdadera  im- 
portancia de  los  que  carecen  de  ella.  Ignora  á  dónde  vá  y  no 
sabe  qué  caminos  pueden  conducirle. 

Mas  por  lo  mismo  que  esta  situación  es  inevitable  para  todo 
el  que  se  resuelve  á  exponer  cifras  sin  un  conocimiento  previo 
y  profundo  del  hecho  que  estas  expresan  y  de  sus  relaciones  con 
los  demás  fenómenos  sociales,  es  evideuiie  que  no  pueden  darse 
jeglas  para  salvar  tales  inconvenientes.  Si  la  base  principal  so- 
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bre  que  deben  trazarse  los  cuadros  esfcadísbicos  es  la  índole  es- 
pecial y  aplicaciones  más  importantes  de  los  hechos  que  han  de 
contener  ó  poner  de  manifiesto,  fácilmente  se  concibe  que  aque- 
llas dudas  y  dificultades  serán  distintas  en  cada  caso  parti- 
cular, y  que  el  único  consejo  que  puede  darse  al  que  emprenda 
un  trabajo  de  este  género,  es  que  procure  penetrarse  bien  de  los 
ramos  del  saber  humano  é  intereses  de  todas  clases  que  están 
llamados  á  utilizar  las  cifras  de  cuya  exposición  se  ocupa.  Solo 
de  este  modo  podrá  prever  las  aplicaciones  que  queria  hacerse 
de  las  cifras  una  vez  publicadas,  y  comprender  en  los  cuadros 
los  detalles  que  can  preferencia  se  buscará  en  ellos. 

Sin  embargo,  pueden  darse  algunas  reglas  aplicables  á  toda 
clase  de  medios  estadísticos  y  que  son  esenciales  para  que  éstos 
llenen  cumplidamente  su  objeto.  Nos    ocuparemos  de  ellas. 

Una  de  las  condiciones  que  principalmente  deben  reunir  los 
cuadros  estadísticos,  es  la  de  claridad.  Después  de  la  falta  de 
exactitud  de  las  cifras,  nada  perjudica  tanto  á  las  publicacio- 
nes estadísticas  como  una  exposición  confusa  y  desordenada. 
Semejante  falta  de  método  en  los  documentos  de  este  género, 
reduce  considerablemente  el  número  de  las  personas  que  pudie- 
ran consultarlos  con  gran  fruto  para  el  adelantamiento  de  las 
ciencias  ó  para  la  riqueza  y  bienestar  del  país,  y  puede  ser  cau- 
sa muchas  veces  de  que  se  malogren  preciosos  materiales  que  el 
examen  más  atento  no  llega  á  descubrir  en  medio  de  la  confu- 
sión que  los  envuelve. 

Los  cuadros  estadísticos  deben  responder  categóricamente  á 
cuantas  preguntas  esenciales  puedan  dirigírseles,  sin  exigir  la 
formación  de  nuevos  cálculos,  y  comprender  los  principales  ele- 
mentos de  los  resultado3obtenidos,á  fin  de  que  pueda  hacer  las 
oportunas  comprobaciones  todo  el  que  abrigue  alguna  descon- 
fianza acerca  de  su  exactitud.  Esto  podrá  ser  causa  de  que  cier- 
tos datos  más  esenciales  se  repitan  varias  veces  en  el  centro  de 
la  publicación.  No  importa.  El  que  afirma  está  obligado  á  de- 
mostrar, y  hacer  de  ello  un  cargoequivaldria,  como  dice  Moreau 
de  Jonnés,  á  acusar  la  verdad  de  ser  demasiado  evidente,  á  la 
justicia  de  exigir  sobradas  pruebas  en  apoyo  de  una  acusación, 
y  al  historiador  de  reunir  documentos  justificativos  con  exceso 
en  apoyo  de  la  exactitud  de  su  relato. 
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También  es  esencial  en  los  cuadros  estadísticos  la  unidad  de 
composición.  En  virtud  de  este  principio,  debe  eliminarse  de 
ellos  todo  elemento  que  no  tiene  relación  muy  íntima  con  el  he- 
cho particular  á  que  se  refiere,  é  incluir  cuantos  sean  necesarios 
para  que  no  resulte  incompleto.  Pero  esto  último  se  halla  su- 
bordioado  á  otra  circunstancia  que  es  también  muy  importan- 
te, tratándose  de  cuadros  estadísticos,  y  es  su  magnitud,  la 
cual  no  debe  ser  tan  desmedida  que  ditículte  la  consulta,  ni 
tan  reducida  que  obligue  á  emplear  oipos  demasiado  pequeños. 
De  modo  que  si  un  hecho  comprendiera  muchos  detalles  y  con- 
viniese no  omitir  ninguno  de  ellos  por  ser  cod^  de  interés,  lo 
más  prudente  será  distribuirlos  en  diferentes  cuadros.  Aun  así, 
y  porque  tampoco  debe  abusarse  de  esta  regla,  será  preciso  mu- 
chas veces  que  ios  cuadros  ocupen  dos  páginas.  Esto  no  es  nin- 
gún inconveniente,  pero  sí  que  será  indispensable  en  tal  caso, 
repetir  la  nomenclatura  en  una  y  en  otra  página,  de  modo  que 
ocupe  la  primera  y  la  última  columna  del  estado,  pues  por  mu- 
cho que  sea  el  cuidado  que  se  ponga  al  encuadernar  los  libros, 
es  muy  fácil  que  no  correspondan  exactamente  las  líneas  de  una 
página  con  las  de  otra,  y  si  tal  llegase  á  suceder,  no  habría  más 
remedio  que  contar  esas  mismas  líneas  y  numerarlas  para  no 
equivocarse.  Hay  quien  procura  salvar  este  inconveniente,  for- 
mando cuadros  plegados  á  semejanza  de  los  mapas  que  suelen 
acompañar  á  algunas  publicaciones;  pero  esto  es  mucho  peor, 
porque  no  estando  numeradas  sus  páginas  sino  por  dentro,  se 
pierde  mucho  tiempo  en  buscarlas,  con  tanto  más  motivo  cuan- 
to que  es  preciso  para  ello  ir  desdoblando  y  doblando  de  nuevo 
todos  los  estados,  hasta  encontrar  el  que  hace  falta.  Por  otra 
parte,  estos  cuadros,  una  vez  extendidos,  ocupan  demasiado  si- 
tio, aunque  su  tamaño  do  sea  mayor  que  el  que  presenta  abierta 
el  libro  á  que  corresponde,  por  la  sencilla  razón  de  que  están 
unidos  á  éste  por  uno  de  sus  lados,  y  ofrecen,  además,  el  incon- 
veniente de  rasgarse  con  suma  facilidad  á  causa  del  peso  que 
opone  el  libro  de  que  forman  parte  y  que  casi  siempre  es  volu- 
minoso. 

Asimismo  debe  procurarse  que  los  epígrafes  d?  los  cuadroi 
sean  muy  concisos;  pero  sin  que  esta  sobriedad  de  palabras  que 
se  requiere  para  que  al  primer  golpe  de  vista  se  comprenda  su 
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objeto  y  sus  elementos,  perjudique  á  la  claridad  y  exactitud 
que  deben  reunir  además  para  evitar  dudas  y  equivocaciones;  y 
es  condición  también  eseacialísimaque  el  orden  de  colocación  en 
los  cuadros  obedezca  a  un  sistema  constante  en  toda  la  publica- 
ción. La  falta  de  método  es  un  defecto  en  toda  clase  de  traba- 
jos, y  más  en  las  publicaciones  estadísticas  que  tanto  necesitan 
de  una  exposición  clara  y  ordenada  para  ser  comprendidas  y 
consultadas  con  facilidad. 

La  gran  extensión  que  a  veces  es  preciso  dar  a  los  epígrafes, 
y  la  necesidad  de  reducir  la  anchara  de  las  columnas,  cuando 
deben  ser  muchas  las  que  comprenda  el  cuadro,  obliga  á  colo- 
car en  lÍQeas  perpendiculares  las  cabezas  de  las  casillas  ó  parte 
de  ellas,  alternando  en  este  último  caso  con  otros  epígiafes  ex- 
presados en  líneas  horizontales.  Si  no  puede  obrarse  de  otro 
modo,  nada  tenemos  que  decir,  porque  preferible  es  esto  a  dar 
demasiada  extensión  á  los  cuadros  ó  comprometer  la  claridad 
de  los  epígrafes  por  el  empeño  de  reducir  el  número  de  sus  pa- 
labras; pero  deben  evitarse  cuanto  sea  posible  semejantes  epí- 
grafes de  líneas  perpendiculares,  porque  embarazan  mucho  la 
lectura.  En  este  punto,  el  ideal  consiste  en  emplear  epígrafes 
muy  cortos,  con  tipos  sumamente  claros  y  líneas  horizon&ales. 

Con  el  mismo  objeto  de  facilitar  la  consulta  de  los  cuadros, 
estadísticos,  cuando  és&os  son  muy  complicados,  se  ha  introdu- 
cido la  costumbre  de  marcar  con  caracteres  más  gruesos  las  ci- 
fras de  niayor  importancia,  como  los  totales  y  las  que  expresan 
el  máximum  de  un  hecho,  y  también  se  suele  emplear  tipos  di- 
ferentes ea  las  cifras  proporcionales  para  distinguirlas  coa  faci- 
lidad de  los  números  absoLatos.  Es  uaa  excelente  práctica^  in- 
troducida por  los  ingleses,  lo  mismo  que  la  de  repetir  la  nomen- 
clatura á  derecha  é  izquierda  cuando  los  cuadros  ocupan  dos 
páginas,  según  ya  hemos  dicho,  y  por  consiguiente,  importa  ge- 
neralizarla, lo  mismo  que  la  de  preferir  los  siguientes  tipos  d& 
números:  123456  789, a  todo>  los  demás,  porque  mien- 
tras en  los  generalmente  usados  hasta  el  dia,  es  muy  fácil  con- 
fundir los  treses  y  los  clacos  y  aun  los  unos  y  los  cuatros,  em- 
pleando lossignoselzeverianos,queasí  se  llaman  aquellos,  como 
todos  saben,  no  se  corre  ya  tai  peligro.  Por  lo  menos  es  indis- 
pensable  elegir  tipos  de   cifras  en  que  no  puedan  confundirse 
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los  üreses  y  los  cincos,  y  proscribir  por  completo  los  siguieabes: 
3  y  5  snstibu^'éndolos  por  estos  obros  3  y  5.  Los  cuadros  esba- 
dísbicos  no  esbán  libi-es  de  las  exigencias  del  buen  gusbo;  pero 
no  hasba  el  punto  de  sacrificar  á  la  parbe  esbébica  la  claridad, 
que  es  lo  que  más  imporba  en  los  brabajos  de  esbe  género  y  lo 
que  más  los  recomienda. 

Esbo  es  ban  esencial,  que  no  basba  lo  que  acabamos  de  decir 
respecbo  á  bipos,  sino  que  es  preciso  además  poner  especial  cui- 
dado en  el  modo  de  escribir  las  canbidades  cuando  consben  de 
varias  cifras,  ó  conbengan  fracciones  decimales.  En  el  primer 
caso,  suelen  algunos  dividir  las  canbidades  en  grupos  de  tres 
cifras  y  dejar  un  espacio  basbanbe  marcado  entre  los  grupos,  por 
ejemplo:  17  839  502,  pero  esbo  es  ocasionado  á  confusión  al 
copiar  lo  mismo  que  al  corregir  las  pruebas  para  la  imprenba, 
y  puede  suceder  fácilmente  que  por  descuido  desaparezcan  los 
indicados  claros  ó  espacio,  resulbando  escriba  aquella  canbidad 
en  esta  forma:  17839502.  Obros  proponen  emplear  el  puübo 
para  indicar  lo5  millones  y  la  coma  para  los  millares;  pero 
aparte  de  que  el  punbo  es  signo  que  se  emplea  siempre  para 
final  ó  por  lo  menos  para  separar  de  un  modo  muy  marcado,  no 
vemos  la  razón  que  pueda  exisbir  para  aparbarse  del  procedi- 
mienbo  recomendado  en  aribmética  que,  sobre  ser  perfecbamen- 
te  claro,  tiene  la  venbaja  de  ser  de  todos  conocido.  En  cuanbo  á 
las  cifras  decimales  ya  es  obra  cosa,  porque  realmenbe  es  ex- 
puesto á  equivocaciones  el  sisbema  adopbado  de  separarlas  de 
los  números  enteros  por  medio  de  comas,  sobre  todo  cuando 
aquellas  expresan  milésimas.  Basta  considerar,  para  convencer- 
nos de  el  o,  que  empleando  este  método,  si  encontramos  en  una 
casilla  cuyo  epígrafe  exprese  kilogramos  la  siguiente  eantidad: 
213,425,  en  rigor  no  sabríamos  si  leer  doscientos  trece  mil  cua- 
trocientos veinticinco  kilogramos,  ó  doscientos  trece  kilogra- 
mos, cuatrocientos  veinticinco  gramos,  por  que  lo  mismo  se 
escribe  lo  uno  que  lo  otro.  Con  el  objeto  de  salvar  esta  dificultad, 
Algunos  emplean  el  punto  para  separar  los  números  enteros  de 
las  cifras  decimales  en  esta  forma  213.425.  Pero  el  punto, 
aparte  de  que  separa  demasiado,  según  ya  hemos  dicho,  tiene 
el  inconveniente  de  que  puede  confundirse  con  la  coma,  sobre 
todo  en  impresiones  descuidadas,  y  en  su  consecuencia  conside- 
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ramos  preferibles  las  comas,  pero  colocáridolaá  en  la  parte  más 
alta,  en  esta  forma:  2VS'-^'2ó.  De  este  modo  ya  no  es  posible 
confundirse. 

Parece  ocioso  recomendar  el  (ímpleo  del  sistema  decimal  en 
la  expresión  de  pesos  y  medidas,  porque  esta  es  la  práctica 
constante  en  las  publicaciones  estadísticas,  á  fin  de  facilitar  las 
comparaciones;  pero  como  ann  se  publica  alguna  estadística,  de 
extraordiaario  mérito  por  otra  parte,  cuyos  autores  se  separan 
de  la  regla  general,  aconsejaremos  á  los  que  emplean  los  anti- 
guos pesos  y  medidas  del  país,  que  do  olviden  nunca  consignar 
su  equivalencia  con  los  del  sistema  decimal. 

No  se  halla  tan  extendida  la  costumbre  de  traducir  al  fran- 
cés, como  idioma  el  más  generalizado  en  Europa,  los  índices  y 
epígrafes  de  los  cuadros  estadísticos,  cuando  la  lengua  del  país 
á  que  se  i  eneren  es  poco  conocida  fuera  de  él,  pero  esperamoss 
que  irá  exteadiéudose,  á  causa  del  carácter  verdaderamente  in- 
ternacional que  tiene  la  Estadística  ,  y  será  gran  fortuna,  por 
lo  que  facilitará  las  comparaciones,  único  medio  de  alcauzar 
enseñanzas  provechosas  para  la  ciencia. 

Habiendo  dicho  antes  que  los  cuadros  estadísticos  deben  lia- 
llarse  dispuestos  de  manera  que  contesten  á  cuantas  preguntas 
esenciales  puedan  dirigírseles,  pudiéramos  creer  de  todo  punto 
ocioso  extendernos  sobre  la  necesidad  que  existe  de  consignar 
en  ellos  junto  al  valor  absoluto  de  las  cifras  que  contienen,  su 
valor  relativo,  puesto  que  este  es  el  que  principalmente  impor- 
ta conocer.  Pero  esta  misma  importancia  que  para  nosotros  tie- 
nen las  cifras  proporcionales  en  los  documentos  estadísticos,  y 
el  torcido  empleo  que  de  ellas  suele  hacerse ,  nos  obliga  á  con- 
signar algunas  consideraciones  con  el  objeto  de  poner  de  mani- 
fiesto, al  mismo  tiempo  que  lo  esencial  de  su  concurso,  los  abu- 
sos que  en  la  materia  se  pueden  cometer,  por. más  que  el  com- 
pleto desarrollo  de  este  punto  sea  de  otro  lugar. 

Las  cifras  proporcionales  expresan  siempre  el  resultado  de 
una  comparación;  pero  esta  comparación  unas  veces  se  refiere  á 
elementos  de  un  mismo  hecho,  otras  á  hechos  diferentes.  Ejem- 
plos del  primer  caso  pueden  ser  la  proporción  en  que  se  encuen- 
tran la  población  masculina  y  la  femenina  en  la  población  to- 
tal, el  tanto  por  ciento  en  que  han  aumentado  los  matrimonios 
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de  un  año  á  otro  y  el  número  de  nacimientos  legítimos  que  cor- 
responden lí  cada  uno  ilegítimo,  porque  en  todas  estas  relacio- 
nes los  te'r  minos  so  a  elementos  de  un  mismo  hecho,  términos  de 
igual  naturaleza.  Ejemplos  de  comparaciones  entre  hechos  dife- 
rentes son  la  proporción  en  que  se  encnentran  los  nacimientos  y 
el  número  de  habitantes,  la  relación  que  existe  entre  las  líneas 
férreas  y  la  extensión  superficial  del  territorio,  y  la  compara- 
ción entre  ésta  y  el  número  de  habitantes. 

Pero  unas  y  otras  comparaciones  son  indispensables  en  los 
cuadros  estadísticos,  y  fácilmente  se  alcanza  la  razón.  Iguales 
cifras  pueden  representar  valores  muy  diferentes  según  sean  los 
datos  con  que  se  comparen,  y  muchas  veces  no  hay  medio  de 
apreciar  su  verdadera  importancia,  si  no  se  relacionan  con  otros 
hechos  á  que  están  íntimamente  ligados.  ¿Cómo,  por  ejemplo, 
determinar  el  grado  de  moralidad  de  dos  localidades  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  nacimientos  ilegítimos,  sino  relacionándo- 
los con  el  total  de  solteras  y  viudas  aptas  por  su  edad  para  la 
procreación;  y  si  no  se  dispone  de  este  último  dato,  con  el  nú- 
mero de  hijos  legítimos?  98.485  hijos  habidos  fuera  de  matrimo- 
nio, por  término  medio  anual,  en  Rusia  durante  el  quinquenio 
1874}-78,  no  difieren  mucho  de  los  107.386  registrados  en  igual 
espacio  de  tiempo  en  Austria,  y  sin  embargo,  la  moralidad  de 
ambos  países,  bajo  este  aspecto,  es  muy  diferente,  puesto  que 
en  el  primero  resultan  sólo  2^8  nacimientos  ilegítimos  por  cada 
100  legítimos,  y  en  el  segundo  12'8  de  los  primeros  por  100  de 
los  segundos.  ¿Cómo  tampoco  apreciar  el  desarrollo  que  han  al- 
canzado las  vías  férreas  en  dos  diferentes  naciones,  si  no  se  com- 
para la  longitud  de  éstas  con  el  respectivo  territorio?  3.740  ki- 
lómetros de  ferro-carril  que  posee  Bélgica,  y  que  hacen  de  este 
país  la  nación  más  aventajada  en  este  punto,  puesto  que  cuen- 
ta 1.270  kilómetros  de  vía  férrea  por  cada  10.000  kilómetros 
cuadrados  de  superficie,  serían  cifra,  insignificante  para  la  Ru- 
sia europea,  que  para  igualarse  en  este  punto  con  la  nación  bel- 
ga, necesi&aría  construir  691,071  kilómetros  de  vía  férrea,  en 
vez  de  los  21,8l!9  que  hoy  tiene,  y  que  la  colocan  en  situación 
muy  desfavorable,  puesto  que  no  dispone  más  que  41?  kilóme- 
tros de  ferro-carril  por  cada  10.000  kilómetros  cuadrados  de 
superficie.  Lo  mismo  viene  á  ser  la  población  de  Bélgica  y  Ru- 
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manía,  pues  la  primera  tiene  5.476.668  habitantes  y  5.376.000 
la  segunda,  y  sin  emba  -go,  Bélgica  es  la  nación  más  poblada  de 
Europa,  pues  tiene  186  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  y 
Rumania  es  de  las  últimas  de  la  escala,  por  cuanto  sólo  com- 
prende en  e'ste  país,  42  habitantes  á  cada  kilómetro  cuadrado. 
No  puede,  pues,  ponerse  en  duda  la  necesidad  que  existe  de  co- 
colocar  en  los  cuadros  estadísticos  junto  á  las  cifras  absolutas 
las  cifras  proporcionales.  Pero  es  necesario  usar  con  prudencia 
de  este  procedimiento,  y  no  establecer  relaciones  que  no  tengan 
enlace  muy  lógico,  ni  hacer  comparaciones  qne  puedan  condu- 
cir á  resultados  falsos. 

Por  esfuerzos  que  hemos  hecho,  no  podemos  comprender 
todavía  la  razón  qne  existe  para  comparar  la  longitud  de 
las  vías  férreas  explotadas  en  un  país  con  el  número  de  sns  ha- 
bitantes, con  objeto  de  apreciar  el  grado  de  desarrollo  de  se- 
mejantes medios  de  comunicación;  asimismo  nos  ha  parecido 
siempre  mal  cálculo  para  determinar  la  influencia  de  la  in-^truc- 
cion  en  la  criminalidad,  establecer  proporciones  con  relación  á 
100  entre  los  delincuentes  que  saben  leer  y  escribir  y  los  que 
carecen  por  completo  de  instrucción,  y  no  vacilamos  en  declarar 
inadmisibles  los  resultados  que  suelen  obtenerse  comparando 
los  matrimonios  contraidos  en  un  año  con  los  nacimientos  legí- 
timos ocurridos  en  el  mismo,  cuando  se  trata  de  averiguar  la 
fecundidad  de  los  matrimonios  de  un  país. 

Si  los  ferro-carriles  tienen  por  exclusivo  objeto  estrechar  las 
distancias  salvando  los  obstáculos  que  opone  el  territorio,  claro 
es  que  la  importancia  que  puedan  tener  en  un  país  estos  medios 
de  comunicación,  dependerá  sólo  de  la  relación  en  que  se  en- 
cuentren la  longitud  de  las  vías  y  la  extensión  superficial  de  la 
nación  que  estas  atraviesen.  El  número  de  habitantes  podrá  ser 
dato  de  gran  interés,  lo  mismo  que  la  producción  y  otras  varias 
circunstancias,  cuando  se  proyecta  la  construcción  de  un  cami- 
no de  hierro,  para  calcular  sus  utilidades;  pero  una  vez  termi- 
nado, su  importancia  se  mide,  en  cuanto  á  lo  exterior,  compa- 
rándolo con  el  territorio;  en  cuanto  á  sus  beneficios,  relaoioaan- 
do  los  productos  con  la  longitud;  respecto  á  movimiento  de  via- 
jeros, dividiendo  el  número  de  éstos  por  el  de  kilómetros  de  vía 
recorrida. 
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Hemos  calificado  de  mal  cálcalo  el  procedimiento  que  ordi- 
nariamente se  emplea  para  determinar  la  influencia  de  la  ins- 
trucción sobre  la  criminalidad,  y  que  consiste  en  presentar, 
con  relación  á  100,  la  proporción  en  que  se  encuentran  los  de- 
lincuentes que  saben  leer  y  escribir  y  los  qne  ignoran  ambas 
cosas. 

Para  que  este  cálculo  pudiera  dar  rebultados  exactos,  seria 
necesario  que  fuese  igual  el  número  de  habitantes  de  estas  dos 
clases;  pero  como  no  sucede  así,  sino  que  la  población  que  no 
sabe  leer  y  escribir  es  mucho  más  numerosa  que  la  que  posee 
este  grado  de  instrucción,  aunque  esta  circunstancia  no  tuviera 
influencia  sobre  1%  criminalidad,  siempre  resultarla  mayor  nú- 
mero relativo  de  delincuentes  no  sabiendo  leer  ni  escribir,  que 
sabiendo  ambas  cosas.  Seguro  es  que  si  se  aplicara  igual  proce- 
dimiento al  nombre  de  los  penados  en  España,  resultarían  en 
proporción  mucho  más  elevada  los  que  llevan  el  nombre  de 
José,  y  sin  embargo,  á  nadie  se  le  ocurrirá  decir  que  el  nombre 
influye  sobre  la  moralidad  del  que  lo  lleva,  porque  la  razón  de 
resultar  mayor  número  de  delincuentes  que  se  llaman  así,  con- 
siste sencillamente  en  estar  muy  generalizado  aquel  nombre  en 
España. 

Hemos  dicho,  por  último,  que  consideramos  injustificada  la 
comparación  que  frecuentemente  se  hace  entre  los  casamientos 
celebrados  en  un  año  y  los  nacimientos  legítimos  ocurridos  en 
el  mismo,  con  objeto  de  averiguar  la  fecundidad  de  los  matri- 
monios en  un  país,  y  la  razón  que  para  ello  tenemos,  consiste 
en  que  los  nacimientos  de  un  año  no  son  producto  exclusivo  de 
los  matrimonios  contraidos  en  el  mismo,  y  la  mayor  parte  de 
éstos  no  darán  sus  frutos  hasta  el  año  siguiente.  Si  los  naci- 
mientos legítimos  son  producto  del  total  de  matrimonios  exis- 
tentes, ó  más  bien,  de  las  mujeres  casadas  y  aptas  por  su  edad 
para  la  procreación,  la  relación  de  ambos  términos  será  la  que 
dé  á  conocer  exactamente  el  resultado  que  se  busca. 

Y,  sin  embargo,  éstas  y  otras  muchas  cifras  proporcionales, 
que  pudieran  servirnos  de  ejemplo,  se  encuentran  en  publica- 
ciones de  reconocido  mérito, demostrandoclaramente  que  ni  aun 
los  estadísticos  más  celosos  del  buen  nombre  de  los  estudios  á 
que  se  hallan  consagrados,  saben  libertarse  siempre  de  la  gene- 
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ral  impaciencia  que  existe  por  demosbrai*  con  números  lo  que 
loá  números  todavía  no  demuestran.  No  nos  cansaremos  nunca^ 
de  repetirlo.  Entre  reconocer  la  impotencia  en  que  la  Estadís- 
tica se  encuentra  actualmente  para  revelar  determinados  he- 
chos, porque  los  medios  de  que  dispone  no  son  suficientes,  y 
comprometer  su  buen  concepto,  al  mismo  tiempo,  quizá,  que  su 
porvenir,  empleando  pi-oceümientos  á  todas  luces  injustifica- 
bles, es  siempre  preferible  lo  primero,  esperando  que  nuevos 
estudios  y  nuevas  investigaciones  pongan  á  disposición  del  es- 
tadístico mejores  elementos. 

Tampoco  debe  olvidarse  el  consignar  en  los  cuadi-os  el  pro- 
medio ó  promedios  que  sus  cifras  reclamen.  Tan  importantes 
son  estos  en  Estadística,  que,  según  ya  hemos  indicado,  para  al- 
gunos autores  apenas  ofrecen  otra  cosa  utilizable  las  investiga- 
ciones de  este  género.  Recuérdense  si  no,  entre  otras,  las  defini- 
ciones de  Guerry  y  de  Guillard.  Y  como  este  es  asunto  de  de- 
masiada importancia  para  tratado  incidentalmente,  nos  reser- 
vamos explanarlo  en  lugar  oportuno.  En  este  momento  nos  li- 
mitaremos á  decir,  porque  es  lo  más  directo,  cuanto  se  relacione 
con  el  objeto  del  presente  capítulo;  esto  es,  con  el  modo  de  ex- 
poner los  datos  estadísticos;  que  si  se  trata  de  cifras  relativas, 
á  las  diferentes  circunscripciones  administrativas  de  cada  na- 
ción, y  de  hechos  en  que  convenga  estudiar  la  influencia  que 
sobre  las  mismas  pueden  haber  ejercido  las  condiciones  geográ- 
ficas del  país,  deben  agruparse  antes  las  cifras  según  la  circuns- 
tancia geográfica  á  que  se  quiera  rehicionarlas;  esto  es,  según 
las  cuencas,  la  situación  de  las  localidades  en  el  interior  ó  los 
mares  que  las  bañen,  etc.,  y  consignar  tantos  promedios  coma 
grupos  geográficos  resulten;  si  el  cuadro  contiene  datos  relati- 
vos á  muchos  años,  no  bastará  reducirlos  á  un  solo  promedio, 
sino  que  deberán  distribuirse  aquellas  en  quinquenios  para  ob- 
tener tantos  promedios  como  grupos  resulten,  pues  tan  absurda 
es  deducir  conclusiones  de  cifras  relativas  á  uno  ó  dos  años,  co- 
mo fundarlas  en  series  de  años  cuyos  extremos  se  hallen  muy 
distantes;  si,  por  fin,  el  cuadro  no  tiene  más  objeto  que  exponer 
promedios  y  se  han  eliminado  por  lo  mismo  las  cifras  deque  han 
'sido  deducidos,  como  sucede  con  el  precio  mensual  de  determi- 
nados artículos  de  consumo,    con  las   cotizaciones  de    la  Bol- 
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sa,  etc.,  es  indispensable  consignar,  al  lado  de  los  promedios, 
las  cifras  dentro  de  las  que  han  oscilado  las  nobicias  recogidas; 
esto  es,  las  cifras  máximas  y  mínimas,  á  semejanza  de  lo  que  se 
hace  con  las  observaciones  metido  rol  ógicas  publicadas  por  los 
Observatorios  astronómicos,  á  fin  de  que  pueda  á  primera  vista 
formarse  idea  de  la  mayor  ó  menor  aproximación  de  los  prome- 
dios obtenidos  á  la  realidad  de  los  hechos. 

Por  fin,  la  conveniencia  de  facilitar  el  estadio  de  los  traba- 
jos estadísticos  y  de  ahorrar  molestias  y  pí^rdidas   de  tiempo  á 
los  que  deseen  consultarlos,  exigen  dos  cosas  may  interesantes: 
1.",  que  tratándose  de  cifras  relativas  á  diferentes  localidades, 
no  se  olvide,  si  estas  son  muchas,  de  formar   un  cuadro  en  que 
figuren  los  países  por  orden  de  mayor  á  menor,  para  que  desde 
luego  y  sin  trabajo  alguno  se  conozcan   las  localidades  en  que 
«1  hecho  estudiado  presenta  mayores  y  menores  proporciones; 
y  cuidando  por  el  mismo  motivo  de   poner  al  lado  de   cada  cir- 
cunscripción administi-ativa  el  número  de  orden  que  le  corres- 
ponda; y  2.°,  que  cuardo  se  publique  alguna  de  esas  diferentes 
estadísticas  que  salen  á  luz  todos  los  años,   como  las  relativas  á 
minería,  comercio,  correos,  telégrafos,  etc.,  deben repro .lucirse, 
al  menos  respecto  á  las  noticias  más  generales  y  á  los  hechos  de 
más  importancia,  las  cifras  recogidas  en  años  anteriores,  y  esto 
por  varias  razones:  1.°,  porque  es  deseo  muy  natural  el  de  saber 
si  el  hecho  que  se  trata  de  conocer,  va  en  aumento  ó  en  dismi- 
nución; 2.°,  porque  el  verdadero  valor  de  las  cifras  es  el  relati- 
vo,quesolo  puede  determinarse  comparando;  y  3.*,  porque,  siendo 
insignificante  el  trabajo  que  la  formación  de  semejantes  cuadros 
proporciona  á  las  oficinas  estadísticas,  ahorra  muchas  molestias, 
gastos  y   pérdidas    de  tiempo  á  los   particulares,  aparte  de  la 
imposibilidad  en  que  se  verían  estos  muchas  veces  de  proporcio- 
narse los  documentos  relativos  á  todos  los  años  que  les  conven- 
ga reunir.  Si  además   se  consignan  en   columna'^  adjuntas  las 
diferencias  en  más  ó  en  me'nos  obtenidas  en  cada   año  respecto 
al  anterior,  y  los  correspondientes  promedios  en  los    términos 
que  quedan  indicados,  el  servicio  será  completo  y  hablará  muy 
alto  en  favor  de  los  que  de  este  modo  procuran  facilitar  el  exa- 
men de  los  trabajos  estadísticos  y  fomentar  la   afición  á   esta 
clase  de  estudios. 
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En  cuanto  al  modo  de  expresar  las  relaciones  entre  dos  he- 
chos que  deban  presentarse  bajo  esta  forma,  como  la  propor- 
ción entre  los  hijos  ilegítimos  y  el  total  de  nacimientos,  la  parte 
que  corresponde  á  cada  sexo  en  la  criminalidad  de  un  país,  la 
relación  entre  el  número  de  defunciones  y  el  de  habitantes,  et- 
cétera, etc.,  se  han  empleado  hasta  el  dia  dos  procedimientos 
indistintamente,  pues  bien  se  ha  dividido,  por  ejemplo,  el  nú- 
mero total  de  nacimientos  por  el  de  hijos  ilegítimos,  y  se  ha  di- 
cho que  en  España  se  registraba  un  hijo  natural  por  cada  l7 
nacimientos,  bien  se  ha  buscado  la  proporción,  con  relación  á 
100  nacimientos  en  que  se  hallaban  los  hijos  ilegítimos,  y  se  de- 
cía que  estos  representaban  el  5,88  por  100  del  total  de  naci- 
dos. Pero  en  la  actualidad  parece  inclinarse  la  práctica  en  fa- 
vor del  segundo  procedimiento,  y  los  que  lo  recomiendan  S9 
fundan  en  que  hay  cierta  contradicción  en  emplear  pequeñas 
cifras  para  expresar  grandes  proporciones,  y  viceversa,  gran- 
des cifras  para  pequeñas  proporciones,  como  es  preciso  hacer 
cuando  se  emplea  el  primer  sistema.  En  efecto,  si  en  una  provin- 
cia resulta  un  hijo  ilegítimo  por  cada  20  nacimientos  y  en  otra 
1  por  25,  es  evidente  que  en  la  segunda  de  estas  dos  localidades 
se  han  registrado  menos  hijos  habidos  fuera  de  matrimonio,  y 
sin  embargo  25  es  más  que  20;  y  esta  contradicción  desaparece 
diciendo  que  en  la  primera  de  las  provincias  comparadas  los 
nacimientos  ilegítimos  representan  el  5  por  100  del  total,  mié  o - 
tras  que  en  la  segunda  sólo  constituyen  el  4  por  100,  porque  5 
«3  mayor  que  4.  Como  quiera  que  aun  las  personas  menos  habi- 
tuadas á  estudios  estadístico's  pueden  sin  esfuerzo  alguno  for- 
marse idea  de  los  hechos  relacionados  cuando  es  100  uno  de  los 
términos  de  la  comparación,  la  generalidad  de  los  estadísticos 
optan  por  este  procedimiento;  pero  no  puede  aconsejarse  en 
términos  absolutos,  ni  como  regla  general;  así  es  que  los  mismos 
que  más  lo  encomian,  prescinden  de  él  en  varios  casos,  y  en 
realidad  conviene  proceder  así,  cuando  en  la  proporción  que 
convenga  plantear  haya  de  corresponder  el  término  100  á  la 
menor  de  las  cantidades  comparadas,  como  sucedería,  por  ejem- 
plo, si  tratáramos  de  determinar  la  fecundidad  de  los  matri- 
monios en  dos  diferentes  países,  relacionando  matrimonios  y  na- 
cimientos legítimos,  procedimiento  frecuentemente  empleado, 
aunque  poco  racional,  según  ya  hemos  dicho. 

TOMO  LXXXV.  30 


466  usos  Y  ABUSOS 

En  bales  casos,  las  cifras  proporcionales  que  resulbáran  no 
ofrecerian  ya  la  ventaja  de  mostrar  á  primera  vista  y  siu  nece- 
sidad de  reflexionar  el  resultado  de  la  comparación  planteada 
por  la  falta  de  costumbre  que  existe  de  relacionar  á  100,  canti- 
dades proporcionales  superiores  á  esta  cifra,  y  en  cambio,  el  co- 
ciente que  resultara  de  la  división  de  los  términos  relacionados, 
no  presentarla  el  inconveniente,  antes  indicado,  de  expresar 
grandes  proporciones  con  cifras  pequeñas  y  vice -versa,  puesta 
que  seria  mayor  cuanto  mayor  también  fuera  la  proporción  en 
que  se  hallaran  los  hechos  comparados.  Si,  pues,  siguiendo  el 
ejemplo  indicado,  deseamos  conocer  la  fecundidad  de  los  matri- 
monios  de  un  país,  relacionando  casamientos  y  nacimientos,  na 
diremos  que,  según  los  datos  correspondientes  al  quinquenio 
de  1874í-78,  en  Italia  corresponden  á  cada  100  matrimonios  ce- 
lebrados anualmente  437  nacimientos  legítimos  y  304  en  Fran- 
cia, sino  que  por  cada  matrimonio  resultan  4  nacimientos  (4*37) 
en  la  primera  de  estas  naciones  y  3  (3' 04)  en  la  segunda.  Esta 
es  mucho  más  sencillo,  aunque  en  último  resultado  exprese  la 
mismo;  revela  con  más  claridad  el  resultado  de  la  comparación 
planteada,  y  no  ofrece  el  inconveniente  que  suele  atribuirse  á 
semejante  procedimiento,  puesto  que  á  mayor  fecundidad  cor- 
responde siempre  una  cifra  mayor. 

Pero  tampoco  esta  regla  es  absoluta;  tiene,  por  el  contrario, 
una  excepción,  porque  si  las  cifras  relacionadas  presentan  di- 
ferencias tan  reducidas  que  sólo  puedan  determinarse  por  me- 
dio de  muy  pequeñas  fracciones  de  la  unidad,  en  vez  de  dividir 
la  una  por  la  otia,  es  preferible  el  obro  procedimiento,  aunque 
haya  de  corresponder  el  término  100  á  la  menor  de  las  cantida- 
des comparadas,  pues  de  no  hacerlo  así,  no  aparecería  bastante 
de  relieve  la  relación  inquirida.  Si,  pues,  deseamos,  por  ejem- 
plo, dar  á  conocer  la  relación  en  que  se  encuentran  en  España 
los  nacimientos  masculinos  y  los  femeninos,  diremos  que  á 
cada  100  de  los  segundos  corresponden  107  de  los  primeros,  en 
vez  de  decir  que  se  registran  1*07  varones  por  cada  1  hembra, 
porque  si  bien  en  último  resultado  es  lo  mismo,  tan  pequeñas 
fracciones  decimales  pueden  desorientar  algún  tanto  a  las  per- 
sonas poco  habituadas  á  cálculos  aritméticos,  que,  por  otra  par- 
te, se  formarán  idea  más  precisa  y  con  menor  esfuerzo  del  pre- 
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dominio  del  sexo  masculino  en  los  nacimientos  registrados  en 
España,  diciéndoles,  según  ya  hemos  manifestado,  que  por  cada 
100  niñas  nacen  107  niños. 

No  es  posible,  por  lo  tanto,  dar  en  este  punto  reglas  ab- 
solutas, y  lo  único  que  puede  aconsejarse  es  que  en  igualdad  de 
circunstancias  se  dé  preferencia  al  procedimiento  más  general- 
mente admitido  en  la  práctica ,  porque  de  este  modo  no  habrá 
necesidad  de  hacer  operación  alguna  para  comparar  datos  cor- 
respondientes á  diversos  países,  como  será  preciso  practicarlas 
cuando  estos  expresen  de  distinto  modo  las  relaciones  entre  di- 
ferentes hechos,  que  tan  importantísimo  papel  desempeñan  en 
EstadísDica. 

Es  posible  que  todavía  convenga  tener  en  cuenta  alguna 
otra  circunstancia  en  la  exposición  de  las  cifras;  pero  consigna- 
da«!  quedan  todas  las  principales  reglas  á  que  deben  ajustarse 
la  formación  de  los  cuadros  estadísticos  para  que  llenen  cum- 
plidamente su  objeto. 

No  hemos  terminado,  sin  embargo,  porque  no  son  los  cuadros 
las  únicas  formas  de  exposición  de  que  se  vale  la  Estadística 
para  dar  á  conocer  los  hechos  recogidos.  Son,  en  verdad,  los 
principales,  pero  existen  además  los  llamados  métodos  gráficos, 
esto  es,  los  diagramas  y  los  cas tóg ramas,  de  los  que  pasamos  á 
ocuparnos. 

J.   JlMENO   AGiUS. 

(Se  continuará.) 


k 


LAS  ISLAS  FILIPINAS 


{Estudios   lxist<5 ricos.) 

(Continuación .) 
XIV 


Si  en  la  gran  isla  de  Liizon  y  en  las  Visayas  vá  poco  á  poco 
reduciéndose  la  idolatría,  y  solamente  en  las  islas  montaraces 
siguen  las  costumbres  salvajes  en  toda  su  fiereza,  no  sucede  lo 
mismo  en  las  demás  islas  que  forman  la  parte  Sur  del  Archi- 
piélago. 

La  raza  indígena,  más  capaz  de  civilización  que  cualquiera 
otra,  vá  cada  dia  dando  nuevo  contingente  sometido,  gracias  á 
los  esfuerzos  de  los  misioneros,  únicos  que  se  ocupan  en  la  con- 
versión; y  si  verdaderamente  es  vergonzoso  que  á  la  aUura  de 
la  época,  después  de  tantos  años  de  conquista,  vayamos  tan  des- 
pacio; si  doloroso  es  considerar  que  en  las  islas  de  Luzon  y  Vi- 
sayas,  do  que  hemos  hablado,  existan  aun  más  de  200.000  almas 
por  reducir,  y  más  de  las  cuatro  quintas  partes  por  explorar, 
más  doloroso  es  en  las  de  Mindanao  y  Joló,  en  las  que  sólo  po- 
seemos alguno  que  otro  establecimiento  militar  como  señal  de 
nuestra  fuerza,  y  en  las  que  habitan  á  su  albedrío  más  de  900.000 
idólatras.  La  extensión  de  la  isla  de  Mindanao  se  calcula  en 
3.200  leguas  cuadradas,  de  cuyo  gran  territorio  no  se  encuentra 
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sometido  á  la  dominacioa  española  ni  la  dozava  parbe.  Sa  inte- 
rior es  completamente  desconocido;  hay  allí  abundantes  rios 
que  en  las  épocas  de  lluvias  se  desbordaa,  inundando  extensas 
comarcas,  en  las  que  se  forman  terrenos  cenagosos  y  mortíferos; 
estos  pantanos  están  cerrados  por  altísimas  montañas,  en  cuyaá 
cumbres  alientan  los  volcanes  más  temibles;  por  todos  lados  se 
ven  bosques  impenetrables,  oscuros  abismos,  y  al  abrigo  de  estas 
fortificaciones  naturales,  donde  aun  no  ha  marcado  la  huella 
nuestra  planta,  viven,  crecen  y  se  multiplican  las  razas  infie- 
les en  toda  la  libertad  de  su  salvaje  naturaleza. 

La  completa  reducción  de  Mindanao  es  obra  magua  para 
los  pocos  recursos  co  i  que  coatamos;  se  necesita  paciencia,  hom- 
bres y  dinero,  y  ninguno  de  estos  tres  elementos  existen  allí, 
mientras  la  ambición  mal  entendida  no  dé  lugar  á  la  que  en- 
gendra el  verdadero  amor  patrio.  No  es  aquello  empresa  de  una 
campaña  pasajera,  sino  del  tiempo  auxiliado  poi*  la  constancia 
del  trabajo.  Allí  está  la  naturaleza  virgen,  y  la  primer  solución 
es  allanar  los  obsíiáculos,  crear  comunicaciones,  abriendo  los 
bosques,  estableciendo  caminos,  y  finalmente,  saneando  los  ter- 
renos, si  estos  han  de  adquirir  las  condiciones  de  habitabilidad 
necesarias  para  la  vida.  Pretender  con  gérmenes  malos  coloni- 
zar, como  se  hizo  en  el  establecimiento  militar  de  Pollok,  al 
que  se  llevaron  como  base  para  la  nueva  población  los  vagabun- 
dos y  malhechores  de  otras  provincias,  es  atrasar  en  vez  de 
adelantar,  cual  lo  demosuró  la  experiencia  algún  tiempo  des- 
pués. 

La  isla  de  Mindanao,  de  cuyas  razas  nos  vamos  á  ocupar,  se 
encuentra  al  S.  E.  de  las  Visayas,  y  para  su  gobierno  se  consi- 
dera dividida  en  seis  distritos,  qu3  son:  Zambales,  Misarais^  Sti- 
riyao,  Dávao^  Pollok  y  Gottabato,  y  Basilan. 

A  semejanza  de  lo  describo  en  Luzon,  dos  razas  esencialmen- 
te distintas  podemos  considerar  en  esta  isla;  la  aborígene,  in- 
fiel, que  ocupa  boda  la  exJ.endon  impaneyrable  de  sus  bosques, 
y  la  mora  ó  invasora,  que  pocj  á  po30  ha  ido  enseñoreándose  de 
sus  dominios,  y  que  habita  las  márgenes  de  los  rios,  las  islas  cer- 
canas y  las  playas,  donde  la  vida  es  más  cómoda  y  ofrece  ancho 
campo  para  sus  costumbres  piráticas. 

La  población  indígena,  desparramada  en  su  interior,  toma. 
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varios  nombres,  según  las  localidades.  La  raza  negra  esfcá  repre- 
sentada por  los  D (imayas,  Malanaos^  Manobos  j  Tagabotes, 
siendo  la  más  notable  la  de  los  /í/a?io?)os,  es üablecida  en  Butuan* 
la  cobriza  se  compone  de  los  MangnangaSy  establecidos  ea  Mi- 
samis  y  en  la  laguaa  de  Malarias;  los  Sílbanos,  en  Zamboanga; 
los  Tagacablos,  Sanguiles  y  Bílanes,  que  habitaa  en  la  bahía  de 
Saranganí]  los  Guangas,  Bagobos  y  Mandayas,  eatre  el  monte 
Apa  y  Davao,  y  los  Tirurayes  en  las  montañas  de  Tamontaca. 

Las  tribus  de  negritos  son  las  más  feroces  de  todas;  ya  he- 
mos hablado  algo  de  ellas  anteriormente,  y  justo  nos  parece 
completar  su  descripción.  Las  de  Mindanao  pertenecen  á  la  fa- 
milia de  los  antropófagos;  liman  sus  dientes  hasta  terminarlos 
en  punta,  y  su  mayor  placer  es  devorar  la  carne  palpitante  de 
sus  enemigos,  que  se  repai-teu  religiosamente,  suponiendo  que 
les  infunde  coraje  y  aliento  en  sns  combates.  A  semejanza  de 
los  Ibilaos  de  Luzon,  llevan  las  cabezasde  sus  víctimas  en  triun- 
fo, sirviéndoles  de  ornato  en  sus  tiestas,  que  consisten  en  gran- 
des comilonas  y  borracheras;  luego  extraen  de  ellas  los  dien- 
tes y  los  incrustan  en  el  puño  de  sus  armas,  indicando  el  nú- 
mero de  contrarios  muertos,  y  esta  imagen  les  encoleriza  en 
sus  batallas,  en  las  que  son  ferozmente  sanguinarios.  Cuando 
muere  alguno  de  'su  tribu,  lo  primero  que  miran  es  sus  mano^, 
y  por  cada  dedo  abierto  que  presentan  hacen  una  muerte,  pre- 
tendiendo así  cumplir  la  voluntad  del  difunto. 

Su  alimento  principal  es  el  arroz,  que  cuidan  con  esmero,  y 
la  caza  que  abunda  en  sus  bos^ques;  á  falta  de  esto  se  alimentan 
con  fi-utas  y  rníces,  siendo  para  todos  un  plato  sabrosísimo  el 
escremento  que  sacan  de  los  intestinos  del  carabao  recien 
muerto. 

Cuando  muere  un  jefe  le  sacan  las  entrañas,  que  queman  en 
honor  de  sus  ídolos;  luego  sientan  el  cadáver  en  tierra  y  dan- 
esa»» á  su  alrededor,  esgrimiendo  sus  armas  mientras  se  prepara 
la  comida,  en  la  que  todos  se  exceden,  no  parando  la  función 
hasta  que  consumen  todos  los  bienes  del  difunto,  habiéndose 
dado  caso  de  comerse  el  cadáver  de  uno  que  murió  tan  pobre 
que  TÍO  pudo  legarles  nada  para  su  fiesta  fúnebre. 

Estas  tribus  son  completamente  salvajes,  y  su  raza ,  como 
liemos  dicho,  es  una  de  las   feroces  del  Archipiélago.  Sin  más 
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leyes  que  sus  cosbumbres  nómadas,  no  consideran  más  familia 
que  la  mujer  que  eligen  por  compañera,  y  cuando  viajan  van 
huyendo  de  todo  eacuenbro  con  las  demás  rancherías. 

El  espíritu  de  compañerismo  predomina  grandemente  entre 
ellos  é  influye  en  sus  costumbres  en  su  más  alto  grado;  cuando 
marchan  por  el  bosque  y  alguno  nota  la  existencia  de  una  col- 
mena, marca  el  árbol  donde  se  halla,  para  volver  á  su  debido 
tiempo  y  coger  el  panal,  siendo  de  tal  manera  respetada  la 
propiedad,  así  adquirida,  que  si  después  algún  otro  negro,  bus- 
cando colmenas,  tropieza  con  el  árbol  y  lo  vo  marcado ,  sigue 
su  camino  sin  preocuparse  en  lo  más  mínimo  del  hallazgo. 

Enemigos  de  todas  las  demás  razas,  no  perdonan  nunca  me- 
dio ni  ocasión  para  saciar  el  odio  de  sangre  que  los  ciega;  pue- 
blo que  encuentran  indefenso,  lo  saquean  sin  misericordia,  aun 
cuando  no  haya  existido  nunca  motivo  alguno  de  rivalidad  en  - 
tre  ellos,  y  los  trofeos  más  apreciados  son  para,  todos  los  rosa- 
rios que  forman  con  las  cabezas  de  sus  enemigos,  que  acostum- 
bran á  colocar  en  la  parte  más  visible  de  sus  viviendas,  deján- 
dolos podrir  sin  la  menor  aprensión.  Esta  costumbre  hace  que 
algunas  casas  tengan  un  aspecto  verdaderamente  extraño,  y 
sean,  por  otro  lado,  el  foco  constante  de  muchas  enfermedades. 

Sa  vida  errante  se  ve  retratada  en  la  construcción  de  sus 
casas,  que  consisten  en  una  especie  de  techado  de  cañas  cubier- 
to con  ñipa,  que  cierran  solamente  por  tres  lados,  dejando  uno 
espedito  para  la  entrada.  En  la  habitación,,  formada  así  y  sin 
separación  de  ninguna  especie,  vive  toda  la  familia  reunida,  y 
se  llevan  á  cabo  todo?  los  actos  domésticos,  cuyo  desarrollo  hace 
que  sus  viviendas,  de  por  sí  sucias,  sean  un  inmundo  basurero. 

No  existiendo  entre  ellos  el  casamiento,  al  llegar  á  la  edad 
nubil  el  hombre  basca  su  compañera  y  viven  juntos,  ó  se  sepa- 
ra a,  según  I3?  acomoda.  Su  traje  se  reduce  al  tapa-rabo,  y  las 
doncellas  solo  se  distinguen  en  una  especie  de  collar  hecho  de 
palma,  cuyas  puntas  vienen  á  caer  sobre  los  pechos.  No  tienen 
lugar  fijo  para  sus  rancherías,  que  se  componen  de  60  á  70  indi- 
viduos todo  lo  más,  á  las  órdenes  de  un  jefe,  que  es  regular- 
mente el  quJ  les  infunde  más  respeto  y  ha  conquistado  el  pues- 
to por  su  valor;  establecen  sus  viviendas  donde  el  terreho  es 
más  apropósito  para   sus  cosechas;  devastan  la  comarca  y  mar- 


472  LAS   ISLAS 

chan  luego  á  otro  puabo  coa  objeio  de  trabajai*  lo  menos  posi-» 
ble  para  proporcionarse  la  vida.  Las  armas  que  usan  sonel  bolo^ 
la  lanza  y  las  Üechas,  cuyas  p  un  Gas  envenenan  con  una  infu- 
sión hecha  de  cierbas  hierbas,  á  las  que  añaden  miel  y  tabaco. 
No  coLiocen  moneda  alguna,  ni  tienen  comercio  alguno  fuera  de 
sus  tribus.  Su  constitución  es  pobre,  y  á  consecuencia  de  su 
mala  vida  y  desaseo  padecen  enfermedades  cutáneas  que  lo:i 
diezman  con  frecuencia. 

Entre  sus  tribus  la  más  notable  es  la  de  los  Manobos,  los 
que  tienen  sus  rancherías  fijas,  y  sólo  cuando  fallece  alguno 
deshacen  la  casa,  y  mudan  de  lugar  todos  caando  se  desarrolla 
una  epidemia,  cosa  muy  frecuenoe  por  lo  sucios  y  abandonados 
que  son.  Sus  casas  las  hacen  de  caña  y  ñipa  ó  cogon,  planta  que 
crece  á  la  altura  de  un  hombre,  y  en  forma  de  haces  sirven, 
para  formar  las  paredes  y  techumbre  de  las  construcciones;  su 
raíz,  que  es  algo  dulce,  suelen  mascarla  con  delicia.  Sus  bapa- 
rabos  los  hacen  del  árbol  llamado  en  tagalog,  Baliti,  cuya  cor- 
teza interior,  curbida  fácilmente,  les  sirve  para  el  caso.  De  este 
árbol,  conocMo  por  el  nombre  gene'rico  de  Ficus  indica,  sacan 
también  el  remedio  para  curar  sus  heridas,  lo  que  verifican 
aplicando  sobre  ellas  sus  raíces  machacadas. 

En  las  épocas  de  hambre,  muy  frecuentes  por  su  desidia,  eje- 
cutan la  fiesta  llamada  Lovena;  para  ello  se  reúne  la  familia  en 
la  habitación  donde  tienen  colocado  su  Div^ata,  y  las  sacerdoti- 
sas comienzan  á  dar  vueltas  alrededor,  gesticulando  al  compás 
de  una  especie  de  canto  que  ejecuta  la  familia;  luego  aquellas 
se  sientan,  se  sumen  en  sus  cavilaciones,  y  finalmente,  eruptan, 
volviendo  á  empezar  el  paseo,  operación  que  se  repite  ínterin 
se  prepara  la  cena,  en  la  que,  á  falta  de  manjares,  hay  tuba  en 
abundancia.  En  sus  creencias,  temen  al  Asuang,  que  es  un  he- 
chicero que,  según  ellos,  suele  aparecérseles,  al  Tagamalin  (gi- 
gante) y  al  Cacú  (enano).  Estas  tribus  suelen  pintarse  el  cuer- 
po con  el  among  (especie  de  enredadera),  con  el  cnal  tiñen  tam- 
bién sus  dientes  hasta  dejarlos  como  el  azabache. 

XV 

Las  tribus  más  notables  de  la  raza  india,  por  su  carácter 
dócil,  son  las  de  los  Mandayas.  Estos  son  de  color  más  claro  que 
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los  negritos,  y  muchos  de  ellos  bieaea  la  barba  poblada,  si  biea 
no  siendo  costumbre  tenerla,  se  la  arrancan  pelo  á  pelo;  su  es~ 
tatura  es  regular  y  su  fisonomía  franca;  tienen  los  labios  grae- 
sos  como  los  indios,  y  la  nariz  en  muchos  de  ellos  es  aguileña. 
Tanto  las  mujeres  como  los  hombres  llevan  el  pelo  largo,  sien- 
do el  trage  de  ellos  zaragüelles  y  una  especie  de  camisa  abierta 
por  el  pecho,  y  el  da  ellas,  una  saya  llamada  Jabol  y  una  ca- 
misita  pe|ueña  cerrada.  Los  hombres  suelen  llevar  en  la  cabeza 
un  sombrero  en  forma  de  salacot^  hecho  de  cortezas  de  árbol,  y 
las  mujeres  acostumbran  a  ponei-se  en  las  manos  y  los  pies  unos 
anillos  de  alambres,  en  los  que  algunas  ensartan  cuentas  de  co- 
lores ó  abalorios. 

Creen  por  su  religión  en  la  existencia  de  dos  espiritas  bue- 
nos, que  son  el  padi-e,  llamado  Mansilatan,  y  el  hijo,  Badla,  y 
de  dos  malos,  el  marido,   Ptindaíignorit  y  la  mujer,  Malihoyig. 

El  Búsao  es  una  especie  de  espíritu  santo,  que  procede  del 
Padre,  y  se  presenta  á  sus  escogidos  para  infundirles  valor  en 
sus  desgracias.  Ea  sus  ídolos  conocen  varón  y  hembra,  que  sólo 
se  diferencian  ea  que  ésta  nsa  peineta,  ambos  se  llaman  Ma- 
naug,  y  los  representan  por  pequeñas  estatuas,  que  hacen  de 
la  malera  del  Bayog,  á  la?  qne  pretenden  dar  forma  humana, 
dándoles  luego  tintes  diversos  con  el  jugo  de  la  Narra  (árbol 
muy  apreciado) . 

La  gerarquía  religiosa  se  limita  á  las  sacerdotisas,  llamadas. 
Baylanas,  que  se  distinguen  por  su  jubón  encarnado  y  por  los 
collares  y  brazaletes  que  usan,  formados  de  dientes  de  cerdo  y 
caimán,  y  manojitos  de  hierbas  olorosas. 

Las  rancherías  estáa  gobernadas  por  reyezuelos,  llamados 
Hari-hari,  que  son  jefes  elegidos  entre  los  más  valientes,  y 
asumen  el  mando  civil,  militar  y  religioso.  Tienen  también, 
otros  jefes  llamados  Gobernadorcillos  y  Tenientes,  y  en  lo  jurí- 
dico una  especie  de  jueces  ,  que  están  encargados  del  cumpli- 
miento de  las  le}- es. 

Conocen  la  e^^clavibud,  que  explotan  y  aumentan  como  las 
demás  razas,  por  fundar  en  ella  su  riqueza;  los  esclavos  se  lla- 
man sácopes,  y  tienen  asignado  un  precio  que  varía  según  el 
mérito  individual. 

Como  todos  los  pueblos  de  Filipinas,  son  amigos  de  las  fies- 
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taf5,  y  la  de  más  imporbancia  para  ellos  es  la  llamada  Bililic, 
que  sólo  pueden  cosbear  las  personas  piidienfcea,  por  ser  la  más 
cara.  Para  llevar  á  cabo  ésta,  se  levanta  delante  de  la  casa  del 
que  paga  una  especie  de  altar,  donde  se  colocan  los  ídolos  y  la 
víctima  destinada  al  sacrificio,  que  suele  ser  un  cerdo,  que  su 
dueño  ofrece  á  las  sacerdotisas  con  las  mayores  ceremonias;  en- 
seguida empieza  la  música,  y  al  compás  de  un  tamboril,  llama  - 
do  Guimhao,  ejecutan  todos  una  danza  original  alrededor  del 
altar,  mientras  las  sacerdotisas ,  en  número  de  doce,  cantan  á 
todo  gribo  unos  versos  que  empiezan:  uMi  oninsad  si  Mansila- 
tan;  Opud  si  Badlanga  nnagadayao  7nangdiinia...ti  que  signifi- 
ca ^' Mansilatan  bajará  del  cielo,  luuego  Badla  arreglará  la  tier- 
ra...u  Al  cabo  de  un  rato  para  la  música  y  cesan  las  canciones, 
y  entonces  la  sacerdotisa  principal,  después  de  mil  gastos  }''  ex- 
clamaciones, en  las  que  ruega  á  los  dioses  que  favorezcan  la  in- 
tención del  que  hace  el  gasto,  se  dirige  á  la  víctima  y  la  hiere 
con  su  balarao  (puñal),  arrojándose  sobre  ella  para  chupar  la 
sangre  de  la  herida,  operación  que  repiten  las  demás  Baylanas 
con  la  mayor  algarabía;  luego  ernptan  todas  prolongadamente; 
se  repiten  el  baile  y  la  bulla,  y  después  de  un  largo  rato  de  con- 
torsiones y  visages,  en  los  que  fingen  cierto  éxtasis,  dicenal  pue- 
blo que  ha  descendido  Mausilatan,  y  les  ha  dicho  que  acoge  el 
sacrificio,  y  que  el  pagano  puede  quedar  tranquilo  ,  porque  con- 
seguirá sus  deseos.  Seguidamente  se  recoge  el  cerdo ,  se  condi- 
menta, se  ofrece  al  ídolo  su  parte,  y  añadiendo  otros  manjares 
y  mucho  vino,  se  cena  alegremente  al  compás  de  la  música  y 
con  gran  algazara  de  los  convidados. 

Para  la  fiesta  llamada  Talihung  se  levantan  cuatro  altares, 
formando  rectángulo,  en  frente  de  la  casa  del  que  hace  el  gas- 
to, y  el  dia  señalado  se  presentan  las  sacerdotisas  á  recoger  los 
pollos,  camarones...  etc.,  que  son  las  ofrendas  que  aquel  hace 
á  Ijs  ídolos,  y  que  se  colocan  con  todo  el  respeto  debido  en  el 
lugar  del  sacrificio,  al  compás  de  una  música  desenfrenada  que 
ejecuta  las  armonías  sagradas.  Luego  bailan  todos  con  el  ma^^or 
contento,  y  á  su  debido  tiempo  la  Baylana  principal  hace  la 
señal  conveniente,  y  todas  ellas  matan  los  pollos,  retorciéndo- 
les el  pescuezo;  inmediatamente  se  recogen  las  víctimas,  se 
asan  y  tiene  lugar  el  festín,  durante  el  cual  sigue  la  música, 
reinando  la  mayor  alegría  entre  los  asistentes. 
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Las  fiesbas  de  manos  imporiiaucia  son  las  conocidas  por  los 
nombres  de  Pagcayag  y  Cayag.  Para  llevar  á  efecto  la  prime- 
ra se  acostumbra  colgar  del  techo  de  la  casa  en  que  tiene  lu- 
gar una  especie  de  red,  en  la  que  se  colocan  cangrejo^  pláca- 
nos y  gran  cantidad  del  masticatorio,  conocido  por  todos  los  in- 
dígenas con  el  nombre  de  huyo,  todo  lo  cual  permanece  así  unos 
tres  dias,  al  final  de  los  cuales,  los  convidados,  armados  del 
Súnclan  (especie  de  sable),  penetran  en  la  sala  donde  está  la 
ofrenda,  y  la  destrozan  á  cuchilladas,  arrojando  fuera  lo^  res- 
tos que  pisotean,  con  cuya  operación  creen  impedir  las  enfer- 
medades que  los  acosan,  en  especial  la  epilepsia  y  la  parálisis, 
en  ellos  muy  frecuente.  Para  el  Cayag  se  reúne  la  tribu  en  la 
plaza  del  pueblo  al  medio  dia,  y  al  compás  de  las  músicas  y  can- 
tos de  las  sacerdotisas  se  coloca  una  gran  caña  vertical, en  cuyo 
extremo  superior  se  ponen  racimos  de  plátanos  6  de  honga;  las 
baylanas,  con  un  pollo  en  la  mano  cada  una,  danzan  al  re- 
dor, haciendo  mil  piruetas,  y  cuando  la  principal,  armada  del 
súndan,  destroza  la  caña,  esparciendo  y  pisoteando  los  restos, 
lanzando  ellas  grandes  alaridos  arran^^.an  la  cabeza  á  los  po- 
llos, cava  sangre  beben  con  avidez;  después  ofrecen  al  ídolo 
su  parte,  en  un  altar  que  al  efecto  se  ha  levantado,  y  final- 
mente comen  todos  alegremente,  emborrachándose. 

Como  t^dos  los  pueblos  de  Filipinas,  en  cuyas  costumbres  se 
nota  tal  analogía,  que  en  el  pasado  debieron  ser  las  mismas,  este 
de  que  nos  ocupamos  es  en  extremo  supersticioso,  y  más  bien 
fia  el  éxito  de  sus  empresas  á  los  acontecimientos  exteriores  que 
á  su  aptitud  personal.  Así,  por  ejemplo,  si  al  salir  un  indio  de 
su  casa  encuentra  el  Limoco,  especie  de  paloma  silvestre,  de- 
duce, segnn  el  lado  por  el  que  aparece,  mejor  ó  peor  augurio. 
Si  en  el  camino  encuentra  un  cadáver,  huye  apresuradamente, 
tenieado  por  fatal  aviso  este  tropiezo,  y  volviendo  otra  vez  á 
su  casa,  estampa  en  la  ceniza  del  hogar  el  pié  derecho,  creyen- 
do destruir  así  todo  el  mal  efecto  que  aquel  encuentro  pudiera 
traer  para  sus  negocios. 

Por  medio  de  la  llamada  Palmancia  6  Palomancia  miden 
sus  armas  antes  de  los  combates,  deduciendo  fortuna  ó  desgracia 
si  la  longitud  de  ellas  excede  ó  no  alcanza  un  número  dado  de 
palmes.  Creen  que  el  uso  de  ciertos  talismanes  hechos  de  dien- 
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tes  de  caimán  loá  hace  invulnerables,  y  consulbaudo  á  áus  he- 
chiceroá  pretenden  conocer  el  porveair,  como  también  conseguir 
sus  deseos  amorosos  con  el  uso  de  filtros  ó  bebedizos,  que  aque- 
llos les  proporcionan  á  precios  altísimos,  y  que  ellos  entregan  á 
las  Celestinas  con  la  mejor  buena  fé  del  mundo. 

Cuando  presencian  un  eclipse  de  Sol  ó  de  Luna  creen 
que  una  culebra  ú  otro  animal  raro  se  está  comiendo  al  astro 
que  se  oculta,  y  para  impedirlo  se  reúne  todo  el  pueblo  dando 
enormes  gritos  y  disparando  sus  flechas,  cuj^^a  operación  no  cesa 
un  momento  hasta  que  concluye  el  fenómeno.  Cuando  hay  ter- 
remoto, creen  que  el  movimiento  de  la  tierra  lo  produce  un  cer- 
do que  dormita  en  su  centro,  y  para  reducirlo  al  reposo  se 
agachan  todos,  y  puesta  la  boca  en  el  suelo,  pronuncian  pala- 
bras cariñosas  en  las  que  le  recomiendan  la  quietud. 

Desconocen  el  casamiento,  y  la  única  fórmala  que  acostum- 
bran hacer,  cuando  dos  que  bien  se  quieren  forman  el  proyecto 
de  vivir  unidos,  es  comer  juntos  un  plato  de  morisqueta,  cuyos 
puñados  se  entregan  recíprocamente;  luego  cada  uno  masca  un 
l^wyo,  y  como  muestra  de  su  pasión  se  cambian  mutuamente 
con  la  boca  la  llamada  sapa,  que  es  la  parte  mascada,  opera- 
ción muy  común  en  todas  las  islas  entre  los  indios  enamo- 
rados. 

Las  mujeres  se  encuentran  en  la  obligación  de  ser  fieles  al 
hombre  que  eligen  por  compañero,  el  cual  tiene  la  libertad  de 
tener  otra  ú  otras,  si  puede  mantenerlas,  sin  que  la  primera 
pueda  impedírselo.  Los  atentados  al  pudor  son  entre  ellos  cas- 
tigador con  maltas,  y  aunque  no  conocen  la  moneda,  usan  en 
sus  pagos  del  oro  en  polvo  ó  pepitas,  que  extraen  de  algunos 
rios  y  de  minas  muy  ricas. 

Cuando  muere  algún  jefa  celebran  una  gran  fiesta,  que  con- 
siste en  sacrificios  de  animales  y  grandes  comilonas,  en  lo  que 
se  parecen  alas  demás  razas  descritas;  si  el  muerto  es  uno  de 
la  familia  y  es  ta  es  pobre,  el  entierro  se  reduce  simplemente  á 
colocar  el  cailáver  en  el  hueco  de  una  peña,  que  tapan  con  pie- 
dras ó  ramaje,  para  impedir  que  lo  coman  las  fieras,  dejando 
siempre  ju:ito  ul  difunto  sus  armas  y  alguna  comida  para  ayuda 
en  su  viaje  al  otro  muado. 

En  las  herencias  consideran  por  igual  á  todos  los  hijos,  cual- 
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quiera  que  sea  su  categoría,  si  estos  han  sido  reconocidos  por  el 
padre. 

Huyendo  siempre  de  los  moros  y  de  los  Baganis  (asesinos  de 
monte),  que  son  sus  encarnizados  enemigos,  establecen  sus  pue- 
blos al  abrigo  de  los  bosques,  y  en  general  en  todo  punto  que 
les  ofrece  aislamiento  y  alguna  seguridad  de  defensa.  No  obs- 
tante su  carácter  apacible,  son  extremadamente  vengativos,  y 
el  odio  se  trasmite  entre  ellos  de  una  á  otra  generación,  dándo- 
se caso^  de  sangrientas  represalias  entre  las  familias  de  la  misma 
tribu,  á  veces  por  los  motivos  más  triviales. 

En  sus  dominios  feraces  abundanel  ganado  vacuno  y  el  caba- 
llar, y  se  produce  con  muy  poco  trabajo  el  palay,  azúcar,  café, 
maíz,  tabaco,  cacao,  etc.  Extraen  del  mar  la  concha-nácar;  las 
perlas;  el  Taclovo,  que  es  un  marisco  gigantesco  cuyas  conchas 
pueden  servir  de  pilas  bautismales;  el  Balate,  especie  de  lom- 
briz, que  salan  y  es  género  muy  apreciado  por  los  chinos;  y  la 
concha  carey,  de  la  tortuga  enorme  llamada  Quinilang,  todo 
lo  cual  constituye  la  parte  más  rica  de  su  comercio.  Su  indus- 
tria consiste  en  los  tejidos  que  fabrican  con  los  filamentos  del 
Abacá,  la  Pina,  el  Sahd  y  el  Tindoc;  en  los  aceites  que  extraen 
del  coco,  el  Balao  y  el  Biao;  en  la  cera  y  las  resinas,  especial- 
mente en  la  almáciga,  que  benefician  del  árbol  llamado  Barú, 
de  la  que  conocen  tres  clases,  todas  muy  apreciadas. 

XYI 

Las  tribus  de  los  Bagobos  se  distinguen  de  la  descrita  en 
que  los  sacrificios  que  ejecutan  en  sus  fiestas  son  humanos, 
costumbre  que  tienen  también  los  Baganis,  que  en  la  raza  india 
son  los  más  feroces.  No  tienen  estos  lugar  fijo  de  residencia,  ni 
otro  sistema  de  vida  más  que  el  robo  y  el  asesinato,  constituyen- 
do, en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  el  verdadero  azote  de 
todas  las  rancherías  de  Mindanao.  El  número  de  los  crímenes 
que  cometen  es  innumerable;  dedican  todo  elañoá  sus  correrías, 
y  sólo  en  la  época  llamada  Amihan  (vientos  nortes),  suelen 
descansar,  por  no  ser  muy  á  propósito  para  sus  excursiones. 

Cuando  cojen  algún  prisionero  acostumbran  á  enterrarlo 
hasta  la  cintura,  y  después  de  haber  bailado  todos  á  su  alrede- 
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dor,  coa  las  mayores  muestras  de  coatento,  lo  mataa  á  cuchi- 
lladas 6  lanzazos,  con  el  ensañamiento  má^i  feroz;  luego  tiene 
lugar  una  comida  en  In  cual,  como  plato  preferente,  figuran  las 
entrañas  asadas  de  la  víctima,  que  se  reparten  como  el  mayor 
regalo. 

Para  sus  viviendas  eligen  comunmente  los  lugares  más  inac- 
cesibles, colocándolas  en  las  cumbres  de  los  montes  ó  en  las  co- 
pas de  los  árboles.  Cuando  se  proponen  asaltar  algún  pueblo, 
mandan  antes  sus  espías  para  cerciorarse  de  sus  condiciones,  y 
una  vez  seguros  del  éxito,  llevan  á  cabo  su  designio,  escogiendo 
siempre  las  horas  de  descanso  da  sus  habitantes.  Si  alguna  vez 
tienen  noticia  del  paso  de  rancherías  enemigas,  preparan  Ja  em- 
boscada valiéndose  de  los  matorrales  ó  de  las  escabrosidades  del 
terreno,  para  que  la  sorpresa  sea  completa,  siendo  tal  su  fero- 
cidad, que  si  no  pueden  saciar  en  los  extraños  su  ira,  se  acome- 
ten entre  sí,  sin  que  les  detengan  los  vínculos  de  amistad  6  fa- 
milia. Si  se  ven  perseguidos  por  otras  tribus,  colocan  puntas  de 
caña  en  el  suelo  para  impedir  el  paso  de  ^us  enemigos,  formando 
con  sus  arcos,  con  sin  igual  destreza,  unos  lazos,  que  disparan  la 
flecha  scbre  el  cuerpo  del  que  los  pisa. 

El  traje  de  estos  asesinos  viene  á  ser  análogo  al  de  los  Man- 
dayas,  pero  se  distingue  en  la  particularidad  de  sus  colores.  El 
que  ha  cometido  do  cinco  á  diez  asesinatos,  lleva  en  la  cabeza 
un  pañuelo  encarnado;  el  que  ha  llegado  hasta  veinte,  lleva  del 
mismo  color  la  camisa,  y  el  que  pasa  de  este  número,  lleva  todo 
el  traje  igualmente  encarnado. 

Como  armas  ofensivas  usan  la  flecha,  el  bolo,  la  lanza,  el 
balarao  y  el  sundan;  como  defensiva  una  especie  de  rodela  for- 
mada de  un  tejido  muy  fuerte  de  bejucos,  la  que  adornan  con 
círculos  hechos  con  el  cabello  de  sus  víctimas  en  forma  de  me- 
chones, llevando  tantos  como  asesinatos  han  cometido. 

XVII 

Es  verdaderamente  difícil  de  estudiar  la  raza  mora  de  Fili- 
pinas. Formada  en  su  totalidad  por  el  cruzamiento  de  una  raza 
pura  con  todas  las  castas  del  país,  presenta  en  su  constitución 
todos  los  caracteres  comunes  á  sus  diversos  orígenes,  y  muy  po- 
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C03  de  la  raza  árabe  primitiva;  hay,  pues,  moroá  malayos,  sá- 
males, visayas,  chinos,  negros,  ebc,  y  sia  embargo  de  exisóir  la 
escritura  árabe,  la  lengna  se  eacuetibra  adulterada  con  uaa  por- 
ción de  palabras  pi-ocedeabes  de  las  castas  con  que  se  ha  cruzada 
la  primera,  constituye ado  un  idioma  tanto  más  difícil  de  enten- 
der, cuautio  qu3  al  capricho  del  que  lo  habla,  es  mayor  ó  menor 
la  algarabía  de  palabras  extrañas. 

Al  estudiar  la  raza  mora  en  nuestras  islas,  ocurre  pregun- 
tarse cómo  pudieron  estas  gentes  arribará  sus  playas  y  de  cuán- 
do data  su  dominación.  Punto  es  este  oscurísimo,  como  lo  son 
todos  aquellos  que  en  el  estudio  de  las  razas  se  consideran.  Como 
ha  podido  observarse  en  el  curso  de  nuestro  estudio,  la  raza 
mora  tenia  profundas  ramificaciones  en  todas  las  islas  del  Ar- 
chipiélago, propendiendo  á  estender  y  completar  un  dominio 
que  de  tiempo  inmemorial  gozaba  en  toda  la  parte  Sur.  El  es- 
tudio de  los  idiomas  de  Filipinas  nos  presenta  muchas  palabras 
originarias  del  árabe  que,  sin  duda,  fueron  introducidas  por 
aquellos  advenedizos,  procedentes  incuestionablemente  de  Bor- 
neo y  otras  islas  de  la  Malasia,  convertidas  á  la  ley  de  Mahomet. 
La  palabra  radjd,  usada  como  título  por  algunos  caciques  en 
Luzon,  y  que  significa  príncipe,  es  oriunda  de  la  India;  el  títu- 
lo de  datto  es  el  que  dan  los  moros  á  sus  jefes,  y  si  nos  fijamos- 
en  la  costumbre  que  tienen  las  mujeres  en  muchas  rancherías  de 
llevar  brazaletes  como  las  africanas,  usando  chaquetas,  fajas  y 
turbantes  los  hombres  de  algunas  tribus;  en  la  de  circundarse 
que  tienen  muchas  razas,  como  también  en  la  de  servir  los  pre- 
tendientes en  casa  de  sus  prometidas  y  otras  análogas,  muchas, 
de  las  cuales,  según  los  libros  sagrados,  eran  observadas  por  los- 
hebreos  y  obras  por  los  árabes  en  los  tiempos  prehistóricos;  si, 
procediendo  como  muchos  escritores,  de  razonamiento  en  razo- 
namiento, seguimos  el  me'todo  inductivo,  quizá  no  aventuraría- 
mos al  sentar  que  antes  de  Mahoma  y  aunantes  de  Moisés,  gen- 
tes precedentes  del  mar  Rojo  y  de  la  India  llegaron  al  Archi- 
piélago; ¿cómo?...  Quizá  el  fraccionamiento  de  aquel  basto  con- 
tinente, que  en  lo  antiguo  debió  ocupar  el  espacio  que  media 
^ntre  Asia  y  América,  nos  lo  oculta.  ¿Cómo  si  no  se  comprende 
la  identidad  de  costumbres  en  todas  las  islas,  aisladas  por  ma- 
res procelosos?  ¿Cómo  explicar  también  la  existencia  de  los  mo- 
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numentos  bramíaicos,  cuando  no  existe  ninguna  tradición  india 
que  permita  traspasar  el  Ganges  y  hacerse  al  mar?  Estas  cir- 
cunstancias, como  vamos  diciendo,  hacen  difícil  todo  aserto;  la 
misma  oscuridad  de  los  hechos  varía  las  opiniones  y  hacen  todo 
sistema  aventurado,  no  pudiendo,  pues,  mientras  los  estudios 
geológicos  y  ethnográficos  no  den  más  laces,  atenernos  sino  á  lo 
existente,  es  decir,  á  lo  que  la  observación  nos  demuestra,  y  es, 
que  ademas  de  las  dos  razas  aborí^^enes  consideradas,  una  ter- 
cera raza,  la  mora,  existe  de  tiempo  antiguo  en  el  Archipié- 
lago. 

El  moro  de  Filipinas,  considerado  en  toda  su  pureza,  es  de 
mediana  estatura  y  regular  corpulencia;  su  color  es  cobrizo 
claro,  más  bien  amarillo;  sus  ojos  son  oscuros  y  rasgados;  sus 
cejas  pobres;  su  nariz  roma;  sus  labios  delgado?;  su  cara  enjuta; 
sus  pómulos  abultados;  su  cabeza  pequeña  y  redonda;  su  barba 
rala;  muchos  llevan  el  pelo  crecido,  si  bien  la  costumbre  es  lle- 
var la  cabeza  afeitada. 

Su  traje  varía  un  poco,  según  la  localidad:  el  moro  de  Joló 
usa  un  pantalón  ceñido  que  sujeta  á  la  cintura  con  una  faja, 
una  chaqueta  de  mangas  estrechas  cerrada  por  delante,  un  pa- 
ñuelo en  forma  de  turbante  en  la  cabeza,  y  un  manto  llamado 
Jdbvbl  para  cubrir  la  cabeza  y  el  cuerpo,  el  cual  viene  á  sujetar- 
se formando  pliegues  sobre  el  pecho,  pasando  antes  por  debajo 
de  los  brazos.  Las  mujeres  visten  lo  mismo,  distinguiéndose  en 
el  pantalón,  que  es  mucho  más  ancho,  y  en  la  cabeza,  que  lle- 
van descubierta,  consistiendo  el  peinado  en  un  rodete  de  pelo 
sujeto  en  la  coronilla.  En  la  isla  de  Mindanap  visten  los  hombres 
camisa  partida,  pantalón  ancho  y  pañuelo  en  la  cabeza;  las  mu- 
jeres visten  de  blanco,  llevando  muchas  una  especie  de  saya 
hecha  de  abacá  ú  otros  filamentos. 

Quizá  por  temperamento,  como  el  indio,  el  moro  de  Filipi- 
nas es  apático  y  sumamente  reservado;  pocas  veces  dá  á  enten- 
der la  curiosidad  que  le  domina.  Siendo  esta  raza  extraña  á 
toda  civilización,  contraria  á  toda  idea  que  no  sea  la  que  origi- 
naba antes  sus  costumbres  piráticas,  ni  la  benevolencia,  ni  los 
castigos  han  podido  evitar  que  sea  interminable  su  estancia  en 
nuestros  dominios,  donde  aún,  para  nuestro  oprobio,  sostienen 
su  Gobierno. 
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Pequeño  ha  sido,  cierbamente,  por  no  decir  nulo,  el  resulta- 
do de  todas  las  penosas  expedicioaes  que  han  llevado  nuestras 
armas  á  sus  Estados;  ni  los  convenios  han  sido  cumplidos,  ni  ha 
sido  duradera  la  paz  que  nuestras  fuerzas  han  conquistado,  lu  - 
chando  siempre  con  las  enfermedades  de  su  clima:  todo  lo  que 
no  sea  el  esterminio  es  con  respecto  al  moro  de  Filipinas  tra- 
bajo inútil. 

El  Gobierno  español,  llevando  su  mansedumbre  hasta  no  sa- 
bemos qué  límite,  ha  reconocido  su  sultanía  en  Joló,  consignan- 
do en  su  preáupiiesbo  cantidades  no  escasas  para  sus  jefes;  ha 
concedido  a  aloranos  grandes  cruce?,  y  esto  naturalmente  ha  en- 
valentonado á  los  sectarios  de  Mahoma,  que  consideran  de  dere- 
€ho  el  monopolio  de  nuestras  islas.  Np  creemos  sea  esto  acerta- 
do, y  por  ahora  omií.imos  más  comentarios. 

La  raza  mora  ocupa  en  nuestra  colonia  gran  parte  de  las 
islas  de  Mindanao  y  la  Paragua ,  como  también  las  innumera- 
bles que  se  encuentran  de"  Basilan  á  Tawi-tawi,  siendo  la  que 
puebla  el  Archipiélago  de  Joló  la  que  más  ha  ocupado  la  aten- 
ción de  los  gobernadores,  por  ser  también  por  su  situación  es- 
pecialísima  la  que  más  ha  molestado  á  nuestro  Gobierno.  En  el 
momento  en  que  escribimos  estas  líneas  leemos  en  los  periódi- 
cos, que  nuestras  fuerzas  han  ocupado  las  islas  de  Tawi-tawi  y 
Siassi;  mucho  celebraríamos  que  la  ocupación  fuera  verdadera- 
mente formal  y  respondiera  á  los  intereses  de  nuestro  territorio 
Sar,  para  cuya  vigilancia  se  han  llevado  á  Joló  tantas  expedi- 
ciones infructuosamente. 

El  moro,  enemigo  cobarde  y  audaz,  no  perdona  nunca  me- 
dio alguno  para  causarnos  el  mayor  grado  de  mal  posible;  pro- 
tegidos por  la  oscuridad,  han  caido  sobre  pueblos  inermes,  oca- 
sionando innumerables  víctimas,  hacieado  centenares  de  cauti- 
vos, muchos  de  los  cuales  han  hallado  cruenta  muerte  por  na 
tener  medios  para  conseguir  su  rescate;  defendidos  por  lo  inac- 
cesible de  sus  costas,  han  sorprendido  embarcaciones,  llevando 
siempre  en  su  piratería  la  maldad  y  el  ensañamiento  como  ban- 
dera. 

La  especialidad  de  sus  costumbres  ha  hecho  siempre  del 
soldado  moro  un  hombre  terrible;  en  Mindanao,  en  Joló,  uunca 
pudo  fijarse  el  número  de  sus  fuerzas,  porque  allí  donde  hay  un 
Tomo  lxxxv.  SI 
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moro,  hay  un  guerrero.  El  moro  va  siempre  armado  con  lanza, 
cris  ó  campilan  (especie  de  sable),  armas  que  nunca  abandona, 
que  son  compañeras  inseparables  suyas,  y  que  maneja  con  una 
rara  habilidad  y  no  común  destreza.  Acostumbrado,  como  el  in- 
dio, al  clima  en  que  vive  y  á  la  miseria  en  que  se  cria,  poco 
necesita  para  su  sustento;  bástale  uu  puñado  de  arroz,  las  fru- 
tas que  el  bosque  le  brinda,  la  pesca  que  abunda  en  sus  playas, 
el  agua  de  sus  pantanos;  cuando  se  pone  en  marcha  no  atiende 
sino  á  sus  armas,  duerme  donde  le  coje  la  noche,  come  lo  que 
encuentra  á  mano,  siendo  esta  propiedad  tan  inherente  de  su 
vida,  que  para  él  la  campaña  no  constituye  quebranto  alguno. 
Astuto  por  naturaleza,  nunca  se  presenta  en  el  llano;  pre- 
fiere lo  intrincado  de  sus  bosques,  lo  inaccesible  de  sus  playas, 
donde  se  defiende  con  esa  terquedad  que  le  es  común  y  con  ese 
fanatismo  de  sus  creencias. 

Atento  primeramente  á  su  seguridad,  elige  para  situar  sus 
poblaciones  los  puntos  pantanosos  de  la  playa,  en  la  que  vive 
con  toda  comodidad,  importándole  poco  la  vecindad  de  las  aguas, 
pues  para  el  moro,  criado  en  ellas,  la  cosa  más  natural  y  más 
seucilla  es  el  paso  á  nado  de  cualquier  rio,  por  ancho  y  cauda- 
loso que  se  presente. 

Para  sus  fortalezas,  llamadas  CottaSy  escoge  los  puntos  cul- 
minantes y  que  por  su  posición  dominan  el  pueblo  donde  se 
avecina;  estos  fuertes  los  constituyen  por  una  doble  estacada 
rellena  de  tierra  y  piedras,  formando  un  macizo  de  seis  á  ocho 
metros  de  espesor  y  ocho  á  diez  de  altura.  La  asombrosa  ferti- 
lidad del  terreno  hace  que  los  troncos  de  los  árboles  arraiguen 
y  al  poco  tiempo  se  confunda  la  obra  entre  las  asperezas  del 
bosque.  Allí  parapetados,  esperan,  con  la  calma  que  da  la  im- 
punidad, hasta  descargar  sus  armas  á  boca  de  jarro  sobre  la  co- 
lumna que  los  busca,  ignorante  de  su  estrategia;  y  ayudados 
fuertemente  por  sus  manglares  (pantano  formado  por  las  ma- 
reas), que  por  lo  regular  rodean  sus  cottas  e'  impiden  toda  reti- 
rada de  aquella  desprovista  de  práctico,  llevan  á  cabo  su  ataque 
en  las  condiciones  más  favorables  para  el  e'xito. 

Sus  armas  blancas,  fabricadas  por  ellos,  tienen  un  temple 
bueno,  siendo  en  algunas  el  trabajo  muy  exquisito.  Consisten 
generalmente  en  una  hoja  ancha  de  acero,  de  formas  variadas, 
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y  de  cuarenta  á  sesenta  centímetros  de  longitud,  que  por  medio 
de  una  espiga  montan  en  un  puño  de  madera  corbo,  sujetándole 
al  arranque  de  la  hoja  con  una  virola  trincada  con  hilo  metáli- 
co, que  sube  en  forma  de  adorno  hasta  el  pomo,  que  suele  tener 
la  forma  de  doble  pico  de  loro,  lo  que  hace  difícil  su  manejo. 
Las  vainas  las  hacen  también  de  madera,  en  dos  piezas  a  lo  lar- 
go, sujetas  con  abrazaderas  de  bejuco  ó  latoQ.  Para  el  asta  de  sus 
lanzas  suelea  usar  la  madera  del  Guijo  ó  el  Palásan,  especie  de 
bejuco,  cuyo  nombre  genérico  es  cdlamus  mdximws. 

Sus  armas  de  fuego  son  el  fusil  y  el  cañón ,  del  que  conocen 
la  especie  llamada  Lantaca,  de  cuatro  ó  seis  centímetros  de  ca- 
libre. La  mayor  parte  de  estas  piezas  proceden  de  las  embarca- 
ciones que  en  sus  antiguas  correrías  apresaron,  si  bien  muchas 
son  fundidas  en  el  país  donde  de  muy  antiguo  las  fabricaban. 

La  manera  de  combatir  el  moro  es  por  demás  original;  cu- 
bierto con  su  rodela,  armado  de  cris  ó  campilan,  se  presenta  al 
enemigo,  al  que  aturde  ó  desorienta  con  sus  innumerables  saltos 
y  sus  penetrantes  gritos;  ya  á  su  altura  casi,  amaga  un  ataque; 
ya  con  increíble  ligereza,  colocado  á  diez  pasos,  parece  limitado 
á  la  defensa,  y  de  pronto,  lanzándose  sobre  el  aturdido  adver- 
sario, le  da  mortal  golpe. 

El  Campilan,  arma  que  con  preferencia  usa,  tiene  en  el  pu- 
ño una  especie  de  cola  formada  por  mechones  de  vario  color;  el 
moro  la  empuña  á  la  altura  de  su  barba,  y  en  su  danza  guerre- 
ra vuelve  rápidamente  la  hoja,  presentando  á  la  vista  del  ene- 
migo, para  aturdirle,  aquel  largo  penacho  que  se  agita,  con  cu- 
ya operación  llama  la  atención  de  la  víctima,  la  desvanece,  y 
cuando  la  encuentra iiescubierta  la  ataca. 

Tienen  una  habilidad  especial  para  arrojar  las  flechas  y  la 
lanza,  que  clavan  en  sus  contrarios  desde  la  altura  de  sus  para- 
petos, atravesando  distancias  grandes. 

Los  llamados  Juramentados  son  entre  ellos  los  más  temibles; 
estos  fanáticos  hacen  voto  de  morir  matando,  creyendo  así  con- 
seguir irremisiblemente  el  Paraíso,  y  previas  algunas  formali- 
dades de  sus  ritos,  salen  de  sus  campamentos  á  la  hora  qae  con- 
sideran más  adecuada  para  su  proyecto.  No  hay  para  ellos 
obstáculo  alguno,  pues  ciegos  en  su  furor,  todo  lo  salvan  con 
tal  de  conseguir  sus  designios.  Se  han  visto  casos  de  presentar- 
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í>e  treá  de  eáfcos  faná&icos,  después  de  sorpreader  dos  centinelas, 
en  el  cuerpo  de  guardia  de  un  reducto,  y  aprovechándose  de  la 
neorlicencia  del  soldad)  indio  acuchillar  toda  la  guardia  ánte-i 
de  que  ésta  pudiera  tomar  las  armas. 

En  la  campaña  de  1876  dos  de  estos  desgraciados  preten- 
dieron volar  el  polvorin  del  fuerte  de  Alfonso  XII,  y  atrave- 
sando el  recinto  de  las  primeras  centinelas  lograron  pasar  el 
pueblo,  no  obstante  la  exquisita  vigilancia  de  los  nuestros,  lie 
gando  hasta  arrojar  por  encima  de  la  estacada  una  especio 
de  pucheros  pequeños  llenos  de  pólvora  y  provistos  de  su  me- 
cha, que  hubieran  causado  grave  trastorno  á  no  equivocar  el 
punto  de  su  ataque.  Dichos  conjurados  dejaron  la  vida  dentro 
de  la  trinchera,  después  de  un  rudo  y  sostenido  combate  cuerpo 
á  cuerpo  con  la  guardia  avanzada. 

Por  lo  descrito  puede  deducirle  con  cuánto  conocimiento  y 
precauciones  debe  llevarse  la  guerra  á  sus  dominios,  donde  es 
enemigo  hasta  el  clima,  que  ocasiona  las  terribles  calenturas 
palúdicas,  que  han  diezmado  siempre  nuestras  expedicionr's. 
Aqu!=íllos  terrenos  totalmente  descoaocidos  encierran,  al  par 
que  un  constante  peligro  para  nosotros,  una  segura  defensa 
para  sus  habitantes,  siendo  estas  dificultades  con  que  siempre 
lian  tropezado  las  operaciones  militares,  guiadas  más  bien  poi* 
el  valor  que  por  la  experiencia,  más  bien  por  la  ambición  d(^ 
una  efímera  gloria,  que  por  la  necesidad,  sin  plan  precon- 
cebido. 

En  la  campaña  de  Joló  en  1876,  llevada  á  cabo  por  el  gene- 
ral Malcampo,  la  mayoría  de  las  bajas  ocurrieron  en  los  man- 
gles, donde  quedaron  encenagados  hombres  y  pertrechos;  y  esta 
falta  de  conocimiento  del  terreno  de  las  operaciones  condujo 
nuestro  ejército  al  campamento  de  la  sed,  donde  después  de  una 
marcha,  bajo  un  sol  ardiente,  perecieron  muchos  asfixiados.  La 
esperiencia  ha  demostrado  siempre  que  el  valor  es  poco  sin  la 
prudencia,  y  las  campañas  nuestras  en  aquellos  dominios  se 
han  resentido  siempre  de  la  falta  de  este  requisito,  y  délas  ma- 
las condiciones  en  que  se  han  llevado  á  cabo. 

No  nos  cansaremos  nunca  de  clamar  contra  el  poco  celo  de 
nuestro  Gobierno  en  asunto  de  tal  interés,  pues  verdaderamen- 
te  esta  es  la  sola    causa   de   nuestra  impotencia  en    aquellos 
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países.  El  moro  no  es  allí  un  enemigo  vulgar;  coaoce  la  esbrabe- 
gia;  usa  armas  de  fuego  de  precisión,  y  no  son  ageaas  algunas  na- 
ciones al  municionamiento  de  sus  hordas.  Nuestra  marina,  pobre 
en  recursos ,  cuanto  rica  en  entusiasmo  j  amor  patrio,  se  en- 
cuentra ademas  supeditada  á  las  exigencias  diplomáticas,  y 
prueba  palpable  de  ello  fué  lo  ocurrido  cuando  el  apresamien- 
to de  afjuel  buque  extranjero,  realizado  en  las  aguas  de  Jólo 
con  todos  los  requisitos  de  uaa  buena  presa,  y  que,  merced  á 
no  sabemos  qué  consideraciones,  se  declaró  nula,  menoscabando 
ad  nuesti-os  intereses  coloniales  y  lastimando  el  honor  de  nues- 
tros marinos,  á  quienes  se  privó  de  todo  estímulo  moral  y  ma- 
terial. Estas  cosas  causan  grima. 

Francisco  J.  de  Moya. 

(Se  continuará.) 
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(CONTINUACIÓN.) 

CAPITULO  IV. 


DEL  PROCEDIMIENTO  NECESARIO  PARA  ORGANIZAR  LA  ADMINISTRACIÓN 

LOCAL. 


Graves  dificultades  que  ofrece  este  procedimiento. 

CaaQílo  en.  una  naciou  se  ha  robo  la  cadena  formada  por  la 
ovoliioion  lenba  y  progresiva  de  bodas  sus  insoibuciones;  cadena 
cuyos  eslabones^  enlazados  enbre  sí,  represenban  ciclos  exben- 
so¿  de  esfuerzos  supremos  y  hasba  de  sufrimieubos  crueles  para 
elaborarlos;  y  cuando  bambien,  merced  á  un  radicalismo  ciego 
é  irreñexivo — reacción  consiguienbe  de  un  sisbema  exagerado 
de  cenbralizacion  y  unidad — se  ha  venido  á  mirar  con  indife- 
rencia, y  aun  con  desprecio  á  veces,  boda  la  obra  del  pasado, 
siempre  indispensable,  se  llega  por  desgracia  á  la  sibuacion  de 
España,  que  es  la  de  obro^  muchos  países,  por  más  que  se  pre- 
cien de  gozar  dá  superior  culbura  y  nos  consideren  con  desden 
lasbimoso. 

En  bal  sibuacion,  la  nación  enbera  carece  de  ideas  racióna- 
te y  prácbicas  para  realizar  la  vida  pública,  hasba  el  punbo  de 
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que  esta  ignorancia  impide  á  sus  habitantes  aunar  sus  esfuerzos 
para  el  fin  comuo;  las  varias  clases  sociales  dejan  de  cumplir  la» 
misión  que  les  corresponde,  dispuestas  tan  sólo  á  favorecer  sus 
intereses  egoístas  y  oprimiendo,  cuando  les  es  posible,  á  las  de- 
más; sin  que  quepa,  según  acabamos  de  decir,  que  de  esta  ley, 
ineludible  en  nuestro  actual  estado,  se  sustraigan  siquiera  aque- 
llas clases  consagradas  á  la  cultura  del  espíritu,  porque  el  mal 
afecta  á  todas,  como  sucede  siempre;  en  otro  caso,  una  clase  sola 
bastarla  para  guiar  y  poder  salvar  á  las  otras. 

En  tales  condiciones,  las  reformas,  sobre  todo  radicales,  son 
un  problema  muy  difícil,  pues  causan  perturbaciones  profun- 
das, no  arraigan  por  falta  del  ambiente  necesario  y  de  medios 
para  realizarse,  y  lo  poco  que  se  adelanta  es  lento,  penoso  en 
extremo  y  debido  más  al  favor  que  la  civilización  otorga  que 
al  arte  y  prudencia  de  los  gobernantes.  Así  se  advierten  en 
nuestra  historia  del  presente  siglo  (que  puede  distinguirse  bien, 
en  lo  su:;esivo  como  siglo  de  fiebre  reformista)  los  repetidos  fra- 
casos que  tanto  mal  y  tanto  desaliento  han  producido ,  hasta 
llegar  á  postrar  al  país,  abatido  por  un  pesimismo  exagerado, 
quedando  vivos  solo  algunos  escasos  elementos,  que  hacen  de  la 
perturbación  política  su  medio  de  existencia;  elementos,  que  no 
corresponden  por  cierto  á  ninguna  clase  determinada,  pues  sur- 
gen de  igual  modo  de  todas.  La  falta  de  ideas  y  de  arte,  junta- 
mente, da  lugar  á  que  las  reformas  se  inspiren  en  nociones  va- 
gas ó  en  las  elucubraciones  de  la  pasión  política,  y  á  que  se  des- 
deñen conocimientos  absolutamente  necesarios,  ciertas  esferas, 
como  la  municipal,  y  sobre  todo  el  buen  sentido  práctico  en  el 
verdadero  que  tiene  la  palabra. 

El  procedimiento,  pues,  eu  tan  anómalas  circunstancias,  es 
de  absolata  importancia,  si  la  aspiración  que  susuentamos  de 
organizar  los  municipios  ha  de  lograrse  algún  día.  Para  ello 
creemos  que  debe  partirse  de  la  aceptación  de  toda  la  orga- 
nización actual;  hacer  que  en  las  localidades  acuda  á  tomar 
parte  en  la  vida  coman  la  gran  masa  del  país,  lo  que  puede  al- 
canzarse por  medio  de  libros  y  publicaciones  adecuadas  y  por  el 
esfuerzo  de  asociaciones  que  conviene  se  formen  para  este  fin; 
procurar  además  que,  en  la  medida  en  que  el  país  vaya  sucesiva- 
mente perdiendo  su  ignorancia  y  adelantando  en  su  educación. 
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se  haga  posible,  en  primer  lugar,  la  práctica  sincera  del  ré- 
gimeu  existen (ie,  y  después,  la  sustitución  del  mismo  poco  á 
poco  con  el  que  corresponde  á  las  necesidades  actuales,  sea  en 
la  forma  que  proponemos,  sea  en  otra  más  acertada;  única  ma- 
nera de  evitar  perturbaciones,  de  alcanzar  que  el  fruto  que  se 
vaya  produciendo  se  deba  á  la  mejor  ilustración  de  los  intere- 
sados en  él  y  de  que,  en  vez  de  perderse  se  afirme  sólidamente 
y  sirva  para  poder  sobre  ello  seguir  edificando  lo  demás. 

Esta  es  la  síntesis  de  nuestra  aspiración  en  cuanto  al  proce- 
dimiento; mas  sin  embargo,  antes  de  explanar  lo  que  ai  mismo 
se  refiere,  vamos  á  exponer  todavía  algunas  consideraciones  que 
sirvan  de  preliminar.  Las  primeras,  encaminadas  á  demostrar 
la  dirección  extraviada,  que  tanto  en  política  como  en  la  mayor 
parte  de  los  órdenes  de  la  vida,  lleva  por  lo  comuu  la  ge- 
neración contemporánea,  cediendo  erróneamente  al  principio  de 
uniformidad  y  destruyendo,  por  tanto,  toda  la  variedad  racio- 
nal y  necesaria,  por  haber  r  )to  de  un  modo  irreflexivo  con  la 
tradición;  y  á  demosti'ar  también  que  las  soluciones  meramente 
políticas,  bandera  de  los  diferentes  partidos,  son  defectuosas  y 
carecen  de  la  eficacia  necesaria  para  esperar  de  ellas  el  renaci- 
miento de  la  vida  municipal;  renacimiento  que,  mientras  la 
gran  masa  del  país  no  ocupe  el  puesto  que  le  corresponde,  son 
imi^otentes  para  realizar;  concluyendo  con  apuntar  algunas  con- 
sideraciones sobre  el  concepto  de  la  ciencia  política,  como  resu- 
men de  lo  que  venimos  exponiendo  en  estos  estudios. 

Consideraciones  sobre  la  dirección  unitaria  que  en  este  siglo  domina 

en  España  y  otros  países  en  política  y  administración,  lo  mismo 

que  en  los  restantes  órdenes  morales,  sociales  y  económicos. 

Como  nuestra  aspiración  se  dirige  á  fijar  un  criterio  claro, 
que  permita  se  adopte  el  procedimiento  adecuado  para  que  se 
organice  la  administración  comunal,  puede  comprenderse  fácil- 
mente que  tratemos  ahora  con  más  extensión  que  la  al  parecer 
necesaria,  de  todo  aquello  que  por  lo  defectuoso  de  nuestro 
movimiento  tocante  á  la  asimilación  de  la  civilización  mo- 
deraa,  dá  lugar  á  oscurecer  dicho  criterio,  pues  consideramos 
muy  esencial  cuanto  tienda  á  establecerlo  con  toda  definición  y 
pureza. 
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Ei  preseabe  siglo  ha  sido  el   más  fecundo  en   adelantos,  por 
las  útiles  aplicaciones  que  se  han  hecho  de  las  ciencias  físicas  y 
naturales  á  la   industria  fabril,  á  las  vías   de  comunicacioa  y 
hasta  a  la  agricultura,  á  pesar  de  haber  quedado  rezagada,  so- 
bre todo  en  nuestra  nación,  y  aun  en  obras,   por   las  causas  que 
hemos  venido  indicando  y  que  explanaremos  más  adelante.  Esto, 
naturalmente,  ha  producido  un  desarrollo  extraordinario  en  la 
riqueza,  mejorando  por  ello  el  bienestar  de  todas  las  clases  so- 
ciales y  trayendo  al  par  notable  adelanto  en  la   instrucción  po- 
pular y  técnica,  abandonada   antes,  cuando  no  desconocida,  y 
sobre  todo,  sumamente  concentrada  en  círculos  reducidos  y  de- 
terminadas clases.  Del  mismo  modo  hemos  visto  realizarse  aspi- 
raciones nobles  que  en  anteriores  tiempos  haa  causado  sacudi- 
das violentas  en  varias  naciones,  favorables  á  los  ideales  del  cris- 
tianismo: la  supresión  de  la  esclavitud   material,   de   la    servi- 
dumbre  de  los  privilegios  de   ciertas    clases;  es  decir',    se    ha 
suprimido  en  los  Códigos  (si  bien  á  la  vez  se  ha  eludido  por  me- 
dio de   formas  más  dulces)  todo  aquello  que  denotaba   uaa  des- 
igualdad irritante  y  que  se  venia  manteniendo — aunque  ya  ca- 
duco— como   expresiou  de  una   civilización  atrasada.   Goincidia 
con  esto  que  la  dureza  de  nuestro  carácter  nacional,  que  en  los 
últimos  siglos  se  distinguió  entre  los  principales  de  Europa,*  se 
ha  ido  dulcificando,  haciéndose  las  costumbres  más  humanas,  me- 
nos ciegos  toda  clase  de  fanatismos  y  contribuyendo  poderosa- 
mente la  imprenta,  que  lleva  tres  sigios  de  vida,  favorecida  por 
ios  adelantos  de  la  mecánica  y  la  industria,  á  desarrollar  admi- 
rablemente sus  beneficios   como   elemento  prodigioso  para  im- 
pulsar la  civilización  en  los  tiempos  modernos  y  difundirla  por 
todas  partes,  menos  en  aquellas  en  que  se  ha  estorbado  que  lle- 
guen las  corrientes  de  su  intlujo,  ú  obras  en  que  ha  perdido  este 
su  pureza  por  circular  mezclado  con  el  de  las  pasiones   de    las 
clases  dominantes. 

Todo  este  maravilloso  movimiento,  en  vez  de  nacer  y  des- 
envolverse con  un  procedimiento  ordenado  y  por  medio  del 
concurso  armónico  de  unas  y  otras  clases  é  instituciones,  apare- 
ce bruscamenoe  cuando  los  elementos  democráticos ,  que  habían 
estado  comprimidos,  lograron  romper  los  lazos  de  la  tradición, 
por  hallarse  entonces  debilitada  en  extremo  la  institución  mo- 
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nárqnica,  qne  había  llegado  por  medio  de  la  tendencia  unitaria 
y  la  centralización  á  realizar  su  engrandecimiento.  Ocurrió  es- 
to á  mediados  del  siglo  XVII  en  Inglaterra;  en  Francia,  á  fines 
del  XVIII,  y  comenzó  la  lucha  en  España  á  principios  del  ac- 
tual, sin  que  aún  pueda  decirse  que  está  terminada.  En  las  de- 
más naciones  de  Europa,  un  movimiento  análogo  al  de  las  cita- 
das ha  tenido  lugar,  correspondiendo  con  las  épocas  en  que  In- 
glaterra, Francia  y  España  han  realizado  ,el  suyo. 

Desenvuelta  la  civilización  moderna  en  tales  condiciones, 
era  natural,  dado  tan  brusco  y  súbito  desarrollo,  que  adoleciese 
de  graves  defectos,  los  cuales,  á  nuestro  juicio,  hubieran  podi- 
do evitarse  con  otras  condiciones,  así  como  se  hubiera  evitado 
la  perturbación  producida  en  las  relaciones  recíprocas  de  las 
diferentes  clases  é  instituciones  y,  lo  más  grave  aún,  la  pertur- 
bación en  el  criterio  para  los  varios  órdenes  de  la  vida,  espe- 
cialmente en  nuestro  país  y  en  otros  colocados  en  igual  grado  de 
atraso:  pues  viene  á  afectar  á  lo  más  importante  en  verdad,  al 
régimen  municipal,  donde  la  democracia  verdadera,  en  la  medida 
que  le  corresponde  con  las  otras  clases,  debiera  cooperar  ala  vida 
pública,  redimiéndose  del  yugo  que  la  democracia  dominante 
le  impone  desde  que  por  la  revolución  liberal  conquistó  él  po- 
der. También  la  inñueucia  perniciosa  de  esa  perturbación  se 
ha  hecho  sentir  en  la  casi  totalidad  de  las  esferas  sociales;  verbi 
gracia,  en  la  religión,  las  costumbres,  el  arte,  la  arquitectura 
usual  y  otras  infinitas  relaciones,  ocasionando  en  la  época  pre- 
sente profundo  malestar  y  dificultando  la  solución  de  esta 
crisis  penosa  y  el  remedio  de  los  defectos  de  nuestra  civilización, 
para  traerla,  como  es  necesario,  al  cauce  natural,  del  cual  no 
debió  jamás  salir. 

Y  ocurre  esto  con  más  motivo,  porque,  en  vez  de  compren- 
derse e-ios  defectos  3''  tratar  de  corregirlos,  sucede  ahora  una 
cosa  parecida  á  la  que  aconteció  en  España  con  motivo  de  las 
minas  de  oro  y  plata  explotadas  después  del  descubrimiento  de 
América,  en  que  llegó  á  embriagarse  la  nación  hasta  el  punto 
de  creer  eterna  aquella  prosperidad,  que  tan  funestas  conse- 
cuencias ha  traído  y  la  pérdida  de  las  Améi'icas  mismas. 

Ante  tanta  riqueza  y  tpnto  adelanto,  ha  llegado  á  engen- 
drarse, por  la  irreflexión  natural,  originada  merced  á  las  causas 
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expuestas,  una  vanidad  hasba  cierto  panto  disculpable,  consi- 
derándose que  al  esfuerzo  revolucionario  y  al  de  la  democracia 
— como  impropiamente  se  la  llama — se  deben  los  fecundos  re- 
sultados de  la  civilización  presente;  sin  mirar,  pues,  que  si 
bien  en  parte  han  contribuido  á  avivarlos,  tienen  la  responsabili- 
dad ante  la  hiaboria  de  no  haber  empleado  otros  procedimientos 
más  racionales  y  equitativos,  evitando  tantas  luchas  y  pertur- 
baciones, que  dejan  siempre  huellas  indelebles;  así  como  de 
haber  dado  al  espíritu  moderno,  en  la  esfera  de  que  nos  ocupa- 
mos, una  dirección  extraviada,  merced  á  lo  cual  no  responde, 
como  debiera,  en  los  tiempos  actuales  á  los  muchos  elementos 
con  que  cuenta  para  desenvolverse. 

Los  beneficios  más  importantes,  frubo  ahora  de  la  actual 
cultura,  no  se  atribuyen,  como  seria  justo,  en  su  ma3'0r  parbe, 
á  los  esfuerzos  del  pasado,  que  á  poder  de  sacrificios  ha  ido 
acnmnlando  lentamente  durante  tantas  generaciones  y  perfec- 
cionando modesta  é  inadvertidamente  los  múltiples  materiales 
que  nos  han  permitido,  cuando  han  llegado  á  reunirse,  aplicar- 
carlos  en  estos  tiempos  á  la  navegación,  á  los  ferro-carriles  y 
telégrafos,  al  desarrollo  de  la  industria,  á  la  mejora  de  las  con- 
diciones económicas  y  en  parte  de  las  políbicas  y  sociales.  Es 
decir,  se  ha  realizado  lo  qae  en  la  bola  de  nieve:  que  sólo  cuan- 
do llega  á  alcanzar  cierto  volúraFín,  permite  ganar  en  cada 
vuelta  lo  que  en  un  principio  necesitaria  muchas,  cumpliéndose 
la  ley  de  la  progresión  geométrica.  Por  esbo  dice  con  mucha 
verdad  L3Íbnitz  que  la  razón  del  pr3senbe  e^bá  en  el  pasado.  No 
tenemos,  pues,  grandes  mobivos  para  alimenbar  un  orgullo  que 
nos  infatúa  con  nuesbros  aparenbes  triunfos,  hasta  el  punto  de 
desviarnos  de  llenar,  sino  muy  imperfecbamenbe  la  misión  que 
nos  corresponde  en  esbos  tiempos,  cuando  disponemos  de  tanbos 
«leraenbos  que  no  tuvieron  las  generaciones  pasadas ,  las  cuales 
hicieron  en  cambio  penosos  esfuerzos  pira  procurárnoslo?. 

Ha  sucedido,  con  la  riqueza  desarrollada  al  calor  de  la  civi- 
lización actual,  lo  que  ocurre  en  las  familias  cuando  inespera- 
damente y  sin  la  preparación  necesaria  mejoran  de  forbuna; 
pierden  en  este  caso,  por  regla  general,  la  tranquilidad  ordi  • 
naria,  ir.fatuándose  con  su  posición  y  gasbando  sin  reflexión  ni 
tino.  Desconocen   los   deberes  y  los  verdaderos  goces  que  nata- 
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palméate  proporcionan  los  bienes  materiales,  y  creen  que  los 
ideales  de  la  opulencia  no  pueden  realizarse  de  otro  modo  que 
por  la  hartura,  la  concentración  en  los  placeres  inmediatos  de 
la  vida;  el  lujo  fastuoso  en  la  casa,  el  mobiliario,  los  carruajes, 
la  mesa  y  otros  órdenes  análogos;  sucediendo  de  continuo, 
que  cuando  no  se  llega  con  tal  proceder  á  la  raiaa,  como  es  lo 
más  frecuente,  se  vive  en  condiciones  anormales  é  irreeru- 
lares. 

Esto  sucedió  en  España  con  motivo  del  descubrimiento  de  las 
Am ericas,  y  ahora  acontece  en  la  mayor  parte  de  las  naciones 
coa  las  riquezas  que  de  improviso  han  producido  en  este  siglo 
el  súbito  desarrollo  de  las  vías  de  comunicación  y  de  la  in- 
austria,  desarrollo  al  cual  vá  correspondiendo  rápidamente, 
en  progresión  geométrica,  el  de  la  población;  y  según  la  ley  de 
Malthus,  el  sabio  economista  inglés,  ha  de  ser  muy  difícil  que 
deje  de  producirse  protioo  un  desequilibrio,  por  no  poder  la  ri- 
queza seguir  paralelamente  el  movimiento  que  ha  impreso  á  la 
población. 

De  aquí  pueden  originarí?e  crisis  graves  sobre  las  actua- 
les, que  deben  evitarse,  encaminando  con  mejor  dirección  la 
civilización  presente,  tanto  para  hacer  que  la  riqueza  se  eleve 
al  límite  máximo,  cuanto  para  que  sucedan  á  las  actuales  cos- 
tumbres otras  que,  precaviendo  en  lo  posible  los  resultados  de 
dicha  criáis,  contribuyan  á  dulcificar  sus  efectos  y  mejoren  las 
condiciones  generales  de  la  humanidad. 

Así  se  explica  que  España,  y  mucha  parte  de  las  naciones  que 
aspiran  á  seguir  el  movimiento  de  la  civilización  moderna,  ocupen 
de  ordinario  su  actividad  intelectual  en  asimilarse  este  movimien- 
to que  imprimen  algunas — en  muy  reducido  número — sin  ha- 
cerlo, por  desgracia,  directamente  de  estas.  Al  contrario,  suele 
ser  Francia  laque  las  sirve  de  órgano,  á pesar  de  mostrar  sa  vida 
el  sello  de  los  defectos  más  esenciales  de  la  sociedad  contempo- 
ránea, hasta  ser  el  prototipo  de  la  misma;  resultando  de  esto, 
y  de  las  dificultades  que  ofrece  esa  asimilación,  dadas  las  con- 
diciones del  viciado  criterio  general  que  existe,  el  mal  grave 
de  que  se  estorben  otras  direcciones  más  apropiadas  á  las  nece- 
sidades peculiares  y  características  de  cada  país,  hasta  el  punto 
de  esterilizarse  para  atenderlas  y  para  todo  fruto  de  originali- 
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dad  el  esfuerzo  da  las  majores   iubeligencias  en  la   mayoría  de 
los  pueblos  (1). 


(1)  Algunas  excepciones  afortunadamente  existen  entre  nosotros,  y  en- 
tre ellas  puede  señalarse  la  señora  doña  Concepción  Arenal ,  que,  menos 
preocupada  de  la  fiebre  de  erudición,  padecida  por  la  mayor  parte  de  los 
hombres  que  descuellan  en  nuestra  patria,  que  del  amor  al  bien  de  esta,  vie- 
ne contribuyendo  á  nuestra  cultura  con  una  colaboración  de  verdadera  im- 
portancia. 

Consagrada  totalmente  desde  hace  años  esta  virtuosa  y  modesta  señora  al 
estudio  y  propaganda  de  las  cuestiones  sociales  y  morales  y  á  las  jurídicas  (en 
lo  que  respecta  al  derecho  penal  principalmente),  ha  llevado  á  cabo  muchos  y 
excelentes  trabajos,  que,  en  vez  de  responder  á  la  tendencia  de  asimilación  do- 
minante, tienen  el  sello  de  la  originalidad,  por  haber  sido  sentidos  y  medita- 
dos con  la  calma  y  reflexión  precisas  y  templados  también  en  la  experiencia; 
trabajos  que,  por  responder  de  lleno  al  pensamiento  propio  y  á  la  inteligencia 
perspicaz  y  profunda  de  tan  ilustre  autora,  son  muy  conocidos  en  los  princi- 
pales pueblos  de  Europa  y  fuera  de  ella,  en  los  que  de  algunos  se  han  hecho 
repetidas  ediciones,  mereciendo  los  elogios  de  muchos  de  sus  hombres  emi- 
nentes. No  es  extraño  que  entre  nosotros,  donde  el  nivel  de  cultura  está  tan 
bajo,  sean  sólo  conocidos  y  apreciados  en  su  valor  por  un  número  muy  re- 
ducido de  personas. 

Muchos  de  los  trabajos  de  la  señora  Arenal  han  tenido  aplicación  deter- 
minada á  las  cuestiones  de  Beneficencia  y  mejora  del  sistema  penitenciario 
en  España,  habiendo  llegado  á  dar  vida,  con  otros  colaboradores  de  iguales 
tendencias,  á  una  interesante  revista  semanal.  La  Voz  de  la  Caridad,  y  consa- 
grando á  los  pobres  los  productos  de  la  misma  (su  suscricion  cuesta  diez  rea- 
les por  semestre).  Es  inapreciable  el  beneficio  que  produce  con  su  lectura,  fa- 
voreciendo el  conocimiento  de  problemas,  que  se  hallaban  antes  totalmente 
abandonados 

Inspira  sus  escritos  doña  Concepción  Arenal  en  un  realismo  aceptable, 
que  no  es,  por  cierto,  el  que  aspira  á  guiar  totalmente  la  literatura  de  la  épo- 
ca. Sin  dejarse  llevar  del  idealismo  que  aún  queda  de  la  escuela  romántica,  ni 
tampoco  del  naturaHsmo  crudo  y  en  muchas  ocasiones  grotesco  y  repugnante, 
presenta  la  verdad,  no  en  su  corteza  exterior,  sino  en  lo  que  respecta  al  fon- 
do, en  formas  claras  y  las  más  delicadas  y  artísticas,  compatibles  con  aquellas 
cualidades  esenciales;  es  decir,  escribe  sin  caer  en  los  exagerados  y  falsos 
derroteros  de  una  ú  otra  tendencia,  sin  que  por  ell  \  cuando  se  hace  necesa- 
rio, le  falten  bríos  para  penetrar  en  nuestras  cárceles  y  presidios,  aun  á  pesar 
de  su  falta  de  salud,  en  el  estado  en  que  se  hallan,  lo  mismo  que  en  las  casas 
miserables,  para  ver  cuadros  de  los  que  pintan  Zola  y  otros:  pues  lo  que  ha- 
cen éstos  para  describirlos,  ella  lo  emplea  para  remediarlos. 

Bien  es  verdad  que  el  obrar  de  este  modo  impone  verdaderos  sacrificios, 
y  la  literatura  que  los  soporta  se  acredita  de  patriótica  y  sincera.  Puede  ins- 
pirar.«e  muy  bien  esta  literatura  en  la  fuente  más  sana,  en  el  Cristianismo. 
Jesucristo,  con  formas  sencillas  y  poéticas,  expuso,  según  el  Evangelio,  y  sin 
disfraz  alguno,  la  verdad,  atacando  con  ella  los  graves  abusos  de  las  clases 
más  poderosas  de  su  tiempo  (los  mismos  de  las  de  ahora)  y  sufriendo  de  ellas 
el  sacrificio  consiguiente.  Bien  es  verdad  que,  en  nuestra   época,  este  género 


494  LA   AGRICULTURA   Y   LA   ADMINISTRACIÓN    MUNICIPAL. 

Se  comprendo  bien,  por  lo  que  acabamos  de  decir,  que  la* 
tendencias  domina nbeá,  en  vez  de  manifesbarse  confci'.irias  á  la-^ 
que  so^buvo  la  monarquía  absoluba  en  el  anbiguo  re'gimen,  ha- 
yan venido  á  exagerar  estas,  aumenbando  conside?ablemente  la 
centralización  y  llevando  el  principio  unitario,  iiuciado  por 
ella,  á  multitud  de  instituciones  y  esferas  respetadas  ante? 
por  la  monarquía.  Y  no  porque  falten  modelos  en  Europa — si 
bien  de  una  perfección  muy  relativa — pues,  según  se  ha  dicho, 
se  apartan  de  ellos,    y  caminan  en  general   verbiginosamenbe  á 


verdaderamente  clásico  de  literatura,  ofrece  el  inconveniente  de  la  falta  de 
público  para  los  libros  que  produce,  lus  cuales  no  halagan  las  diversas  ten- 
dencias que  á  su  manera  contemporizan  con  los  vicios  sociales,  ayudando  á 
sostenerlos.  Así,  sólo  á  ciertos  caracteres  del  temple  del  de  la  Sra.  Arenal,  es 
dado  realizar  tan  meritoria  y  piadosa  obra,  aunque  la  civilización  ha  mejora- 
do los  sentimientos  y  las  costumbres,  y  los  sacrificios  actuales  son  más  lleva- 
deros que  los  que  dicho  género  de  servicios  imponían  en  otras  épocas  de  la 
historia. 

Es  de  sentir  que  la  falta  de  cultura  y  de  vida  pública  y  la  anarquía  ad- 
ministrativa, no  permitan  que  los  libros  de  la  Sra.  Arenal  salgan  del  círculo 
donde  se  hallan  necesariamente  encerrados,  pues  llegarían,  en  mejores  con- 
diciones, á  realizar  un  bien  inmenso  Por  desgracia,  hasta  los  periódicos  que 
copian  de  ordinario  artículos  y  sueltos  poco  importantes  para  la  generalidad 
de  sus  lectores,  rara  vez  dan  á  conocer  los  interesantes  de  La  Voz  de  la  Ca- 
ridad; lectura  que  mueve  siempre  los  sentimientos  hacia  el  bien  y  se  hace 
grata  y  fácil,  aun  para  las  gentes  de  escasa  cultura. 

Es  lástima  también  que  la  literatura  social  persevere  en  seguir  caminos 
torcidos,  separándose  del  verdadero,  y  dando  lugar,  con  el  influjo  de  la  moda 
(á  la  manera  que  lo  hacen  los  sastres  de  París),  á  que  el  público  se  entre- 
tenga vanamente  y  supla  así  el  vacío  que  aquella  deja  intacto. 

Dicha  literatura,  en  verdad,  debe  ceñirse  á  los  principios  que  sigue  la 
autora  á  que  acabamos  de  aludir  y  que  son  los  únicos  que  pueden  servir  fiel- 
mente á  su  tiempo  y  llenar  su  misión.  Presente,  al  efecto,  la  verdad  sincera 
y  en  formas  poéticas,  mas  sin  degenerar  en  re  órica  empalagosa  y  de  mal 
gusto,  envoltura  siempre  de  un  fond  >  deficiente;  y  en  vez  de  escribir  fanta- 
seando, por  huir  de  exponer  la  verdad,  que  hiere  la  conciencia  de  muchos, 
ó  como  Zolay  otros  que  le  siguen,  presentando  al  desnudo  cuadros  repug- 
nantes de  la  vida  social,  cuya  popularidad  les  permite,  por  cierto,  un  aposto- 
lado bastante  cómodo,  busquen  la  armonía  del  arte  á  que  prestan  culto,  con 
la  verdad,  que  es  el  fin  del  mismo;  y  guarden  sus  brios  los  unos  y  su  idealis- 
mo los  otros,  para  presentar  al  descubierto  los  abusos  sociales,  sufriendo 
para  ello,  si  fuese  necesario,  las  privaciones  y  sacrificios  que  impone  necesa- 
riamente el  cumplimiento  del  deber;  lo  que  es  más  provechoso  que  gastar  la 
sensibilidad  inútilmente  en  estudiar  y  pintar  escenas  que  ofenden  los  sentidos 
y  stsfixian  el  alma  de  los  lectores,  cuando  no  esterilizan  el  esfuerzo  del  inge- 
nio, y  contribuyen  en  todo  caso  al  malestar  social. 
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realizar  el  tipo  uaiuario,  liasba ahogar  bodaorigiaalidad;  cediéa- 
dvtse  ciegameiibe  á  ana  imibaciou  servil,  en  la  que  áe  pierde  la 
variedad  iudispensable  y  sia  la  cual  la  unidad  es  ua  absurdo. 
Es  decir,  la  fiebre  moderna  representa  la  reacción  lógica  contra 
la  inercia  producida  por  la  monarquía  absoluta,  después  de  la 
muerte  del  feudalismo  en  los  últimos  siglo^i,  lo  cual  prusba  de 
cuan  poco  ha  servido  el  ejemplo  de  la  historia. 

Fácilmente  puede  comprenderse,  por  lo  OKpuesto,  lo  benefi- 
ciosa que  hubiese  sido  la  civilización  moderna  si  en  vez  de  vivir 
la  mayor  parte  de  las  naciones — y,  más  relativamente  aun,  las 
cultas — en  el  despilfarro  de  taata  riqueza  producida  por  los 
progresos  de  Ja  industria,  el  comercio  y  las  vías  de  comuni- 
cación, hubiesen  aprovechado  con  sano  criterio  aquella  rique- 
za. Con  la  economía  y  el  órdan  necesario  y  con  el  favor  también 
de  los  restantes  elementos  de  la  civilización  moderna,  habrían 
levantado  la  vida  política  desde  los  Municipios,  para  buscar  la 
cooperación  de  todos  y  no  dejar  aisladas  y  anuladas  á  las  clases, 
más  numerosas,  clases  que,  por  fuerza,  en  vez  de  ayudar  útil- 
mente, amenazan  la  obra  del  presente  con  excusables  represa- 
lias. Por  esto,  la  mayor  parte  de  las  naciones  se  preocupan  aho- 
ra vivamente  de  las  cuestiones  sociales,  que  toman  un  carácter 
alarmante  y  que  son  consecuencia  lógica  del  procedimiento  er- 
róneo seguido  con  motivo  del  desarrollo  de  la  riqueza;  su  reme- 
dio, á  nuestro  juicio,  está  en  rectificar  esos  graves  errores  come- 
tido-', indisculpables  en  una  civilización  que  de  tantos  medios 
dispone. 

El  extravío  de  la  vida  moderna,  en  su  dirección,  se  ha  refle- 
jado del  mismo  modo  en  la  agricultura  que,  como  ya  hemos  di- 
cho, es  base  de  la  vida  económica.  Si  bien  los  adelantos  con- 
temporáneos le  han  sido  favorables,  en  realidad,  esta  primera 
industria  no  ha  podido  engrandecerse  en  la  escala  que  le  corres- 
pondía: porque  necesitando  de  la  administración  local,  más  que 
la  fabril,  así  como  de  solidaridad  más  intensa  para  su  ejercicio, 
no  le  ha  sido  dado  desenvolverse  según  los  pi egresos  mo- 
dernos, y  aun  se  ha  perturbado  respecto  á  lo  antiguo,  en  las 
más  de  las  comarcas,  por  haber  reducido  estas  su  organiza- 
ción á  una  cuestión  de  geometría.  Bien  clarólo  indica  esa  lucha 
tenaz  que  en  ellas  existe  ahora  entre  los  que  se  consagran  á  la 
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práctica  y  aquellos  que  pregona  q  las  exceleacias  de  la  i  teorías 
y  quieren  realizarlas,  desconociendo  la  suma  importancia  del 
problema  administrativo  y  llevando  por  desgracia  su  funesto 
influjo  á  las  leyes,  sin  curarse  de  la  gravedad  que  muestra  un 
desacuerdo  tan  general  y  que  no  existe  por  cierto  en  la  indus- 
tria fabril,  ni  en  la  multitud  de  artes  anejos  á  esta. 

Del  mismo  modo,  ese  extraviado  criterio  se  ha  hecho  sentir 
en  los  tiempos  modernos,  no  sólo  en  las  relaciones  políticas  y 
administrativas,  mas  también  en  las  de  carácter  religioso,  en 
las  costumbres  y  en  toda  la  vida  social ,  comenzando  por  la  de 
familia.  Ciertamente  que  en  todos  estos  órdenes  habia  mucho 
que  corregir  en  la  defectuosa  organización  producida  por  la 
monarquía  al  constituirse  en  absoluta  y  unitaria,  para  lo  cual 
tuvo  que  comprimir  el  espíritu  publico,  hasta  el  punto  de  no- 
tarse, como  se  ha  dicho,  un  decaimiento  notable  en  la  ciencia, 
en  la  riqueza  y  en  todo,  llegando,  en  lo  que  respecta  á  las  ar- 
tes, al  extremo  de  embadurnarse  los  preciosos  monumentos  que 
recuerdan  en  nuestra  nación  la  cultura  que  llegó  alcanzar  desde 
el  siglo  XI  hasta  fiues  del  XVI;  sin  que  tales  profanaciones,  que 
se  hacían,  del  mismo  modo  que  en  los  templos,  en  otros  edificios 
públicos  y  privados,  encontrasen,  por  lo  visto,  en  la  fuerza  del 
absolutismo  quien  se  opusiese  a  una  muestra  tan  publica  de 
decadencia  é  ignorancia.  Pero  si  tanto  había  que  rectificar, 
también  era  mucho  lo  que  existia  digno  de  ser  conservado,  cosa 
que  hubiera  sido  muy  fácil  hacer,  con  un  criterio  sano  y  des- 
apasiocado;  pues  entre  otras  ventajas,  se  habría  obtenido  la 
de  evitar  los  choques  violentos  que  ha  causado  el  seguir  otro 
camino,  afectando  á  clases  e  instituciones  respetables;  además, 
los  medios  que  la  civilización  aportaba  hubieran  facilitado  las 
tíorrecciones  necesarias.  Adoptóse,  por  regla  general,  conside- 
rar malo  todo  lo  antiguo  y  bueno  todo  lo  moderno,  como  fruto 
natural  de  los  adelantos  de  la  época. 

Largo  seria  hacer  una  enumeración  en  que  se  abarcase  el  con- 
junto de  hechos  engendrados  por  la  funesta  tendencia  que  aca- 
bamos de  señalar;  nos  limitaremos  á  mostrar  sólo  algunos  ejem- 
plos. 

En  lo  que  se  refiere  al  orden  político,  ya  en  estos  estudios 
se  han  indicando  tres  cosas   que  del  antiguo  régimen  existían 
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dignas  de  conservarse:  la  organización  de  los  concejos ,  destrui- 
da ab  irato;  la  división  territorial,  y,  en  su  mayor  parte,  el  de- 
recho foral  (con  exclusión  de  los  privilegios)  de  varias  provin- 
t;ias,  completamente  de  acuerdo  con  sus  tradiciones  y  con  la 
manera  de  ser  de  su  agricultura  y  su  familia;  supresiones  y 
unificaciones  que  nunca  ocurrió  hacer  á  aquellos  pueblos  que 
han  sabido  hasta  ahora  dar  ejemplos  de  sensatez  :  Inglaterra, 
Suiza,  Alemania  y  otros.  Del  mismo  modo,  se  ha  ido  destru- 
yendo el  resto  de  aquella  organización,  de  la  que  se  pudo  apro- 
vechar aún  las  tres  cuartas  partes,  siendo  sustituida  desventa- 
josamente, merced  á  ese  torpe  espíritu  de  imitación  servil 
(muestra  cierta  de  la  carencia  de  pensamiento  propio),  por  la 
obra  importada  de  Francia;  nación  que  habia  perdido,  como 
España,  todo  lo  bueno  de  su  antigua  organización,  por  no  de- 
tenerse á  esbudiarlo  para  corregirlo  con  prudencia. 

Viniendo  á  obro  ejemplo  de  muy  diverso  orden,  lo  mismo  ha 
sucedido  ea  arquitectura.  Prescindiendo  de  las  obras  monumen- 
tales, en  las  que  se  copia  también  lo  de  fuera  tan  irreflexiva- 
mente como  en  política, fijémonos  en  K  casa  de  habitación. Todas 
las  casas,  por  regla  general,  responden  en  la  época  moderna  á 
un  mismo  patrón,  tanto  en  lo  que  respecta  al  gusto  y  forma  ex- 
terior, como  ea  lo  que  al  iuterior  y  á  su  distribución  se  refiere. 
La  fisonomía  de  las  viviendas,  trasunto  fiel  de  las  construcciones 
francesas,  revela  bien  la  tendencia  dominante  por  su  falta  de 
originalidad;  así,  se  advierte  en  las  provincias  del  Norte,  lo 
mismo  que  en  las  del  interior  y  Mediodía,  que  son  casi  iguales 
las  casas  que  se  contruyen,  pues  ya,  por  lo  común,  se  desatien- 
de lo  que  nunca  se  olvidó  en  las  edificaciones  antiguas,  las  cua- 
les conservan  ei  cada  región  de  España  un  sello  particular  que 
expresa  fielmente  la  relación  que  guardaban  con  las  diferencias 
de  clima  y  con  ese  conjunto  de  condiciones  múltiples  á  que  es 
preciso  siempre  atender,  y  á  las  cuales  responden  también  las 
necesidades  y  costumbres  de  sus  moradores.  Por  esta  variedad 
de  edificaciones,  que  hasta  en  las  formas  revelan  un  gusto  pe- 
culiar y  más  libre,  se  comprende  que  su  construcción  era  per- 
fectamente adecuada  á  la  experiencia  de  muchos  siglos;  obra 
lenta  hecha  por  muchas  gentes,  y  cuyos  frutos  se  había  ido  re- 
cogiendo por  arquitectos  de  buen  sentido,   quienes ,   con  cierta 
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originalidad,  fueron  perfeccionándola  hasta  nuestros  tiempos. 
En  estos,  con  la  ligereza  propia  del  dia,  se  prescinde  ya  total- 
mente de  tan  interesante  tradición,  tomando  en  cambio  planos 
de  mucho  adorno  y  aparato  (generalmente  del  peor  gusto)  de 
la  nación  vecina,  lo  mismo  para  Almería  y  Granada  que  para 
Madrid,  Falencia  ó  Santander;  es  decir,  no  hay  ya  más  que  un 
tipo  general,  y  éste  malo,  sin  que  se  basque  tan  siquiera,  al  to- 
marlo del  extranjero,  analogías  de  clima,  de  vida  y  de  costum- 
bres. 

Esto  sucede,  tanto  en  la  casa  de  ciudad  cuanto  en  la  de  cam- 
po: búscase  el  tipo  para  ésta  en  los  planos  de  construcción  fran- 
cesa, por  regla  general,  y  no  se  atiende  más  que  á  la  profusión 
del  adorno  y  á  lo  peregrino  de  las  formas  exteriores,  desdeñán- 
dose en  absoluto  la  tradición  de  cada  comarca  en  punto  á  cons- 
trucciones análogas,  y  hasta  posponiendo  la  comodidad,  la  hi- 
giene y  el  buen  gusto,  á  la  vez  que  sobrio  y  severo,  represen- 
tado por  las  pocas  casas  antiguas  que  aún  se  conservan  y  susti- 
tuido por  un  arlequinismo  ridículo,  molesto  y  ruinoso. 

Cuando  nos  fijamos  en  las  construcciones  antiguas  de  nues- 
tra provincia,  lo  mismo  que  en  su  mobiliario,  cosas  muy  invadi- 
das ambas,  por  desgracia,  de  ese  mal  espíritu,  y  los  comparamos 
con  las  obras  modernas,  vemos  con  gusto  que  la  reforma  de  que 
son  susceptibles,  merced  á  los  adelantos  de  nuestros  tiempos, 
se  limitan  exclusivamente  á  ciertos  puntos  muy  reducidos  y 
permiten  seguir  y  desenvolver  la  tradición,  perfeccionándola. 
Desde  luego,  sus  formas  y  decoración  son,  por  lo  general,  sen- 
cillas al  par  que  agi-adabloá.  Los  tejados  cubiertos  con  la  teja 
redonda  de  los  Árabes — tan  susceptible  de  mejora  — se  sus- 
tituyen mal  con  el  zinc  y  la  pizarra,  y  aun  con  la  teja  plana. 
Los  fuerbes  macizos  de  mamposbei'ía,  los  aleros  de  mucho  vue- 
lo, las  solanas  espaciosas  y  cubiertas,  las  salas  grandes,  de  las 
que  ahora  se  prescinde,  como  de  lo-;  portales  abiertos  y  eleva- 
dos que  se  ven  aán  en  muchas  casas  antiguas,  los  techos  con  her- 
mosas maderas  aparentes,  ea  vez  de  esos  cielos  rasos  que,  por 
el  modo  como  se  hacen,  no  sirven  sino  de  molestia  (1 );  los  pa- 


(1)  Los  habitantes  de  nuestra  provincia  saben  por  ej.  cuan  grandes  son 
las  que  ocasionan  los  ratones,  en  tan  extraordinario  número  albergados  en 
ellos. 
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vimentos  de  roble  de  un  tono  severo  y  menos  propensos  á  in- 
cendiarse que  los  de  pino  con  que  ahora  se  les  sustituye;  las 
gruesas  puertas  interiores,  anchas  y  de  elegantes  ensamblajes, 
reemplazadas  por  otras  estrechas  de  deshojas,  ligeras,  cual  si 
fuesen  de  cartón,  inseguras  é  incómodas  para  el  servicio...  todo 
revela  una  superioridad  general  respecto  de  las  construcciones 
actnales,  salvo  algunas  excepciones  que  obedecen  al  progreso 
de  la  industria,  el  cual,  v.  gr.,  permite  ya  aumentar  en  núme- 
ro y  hacer  mayores  las  huecos  del  exterior,  por  el  bajo  precio  del 
vidrio,  y  por  consiguiente,  suprimir  las  alcobas;  ó  bien  que  en 
las  cocinas  se  recojan  y  dé  mejor  dirección  á  los  humos ,  se  em- 
pleen hogares  económicos  de  hierro,  etc.;  habiendo  ,  sin  embar- 
go, necesidad  de  discurrir  más  de  lo  que  parece  á  primera  vista 
para  acomodar  estas  novedades  á  las  condiciones  de  las  comar- 
cas y  á  las  costumbres  domésticas,  lo  que  ofrece  en  ocasiones 
dificultades  graves.  Otras  reformas  aceptables,  en  sumo  grado, 
son  las  relativas  á  la  buena  dispo;^icion  de  la  casa  para  la  ven- 
tilación y  caldeo  de  las  habitaciones,  al  baño,  rebretes  y  demás 
elementos  de  higiene,  así  como  la  tendencia  á  rodearla  de  jar- 
din  y  huerba,  haciendo  más  agradable  y  frecuente  el  uso  de 
las  habitaciones  de  la  planta  baja.  Estas,  y  algunas  mejoras 
má?,  pueden  y  deben  sin  duda  introducirse,  necesitándose  en 
ello  mucho  tino  y  discreción  para  aplicarlas  á  las  diferentes  re- 
giones de  España ,  y  en  ellas,  á  las  diversas  clases  y  usos,  y 
siendo  insustituible  por  ahora  la  mayor  parte  de  lo  que  en  estas 
construcciones  constituye  la  herencia  del  pasado. 

Lo  mismo  pudiéramos  señalar  respecto  al  mobiliario  de  las 
habitaciones,  en  el  cuál,  del  mismo  modo  que  en  ellas,  se  ad- 
vierte que  las  alteraciones  introducidas  no  suelen  ser,  precisa- 
mente, las  que  reclamarían  los  progresos  realizados  en  punto  á 
comodidad  é  higiene,  sino  todo  lo  contrario. 

Con  el  traje  sucede  otro  tanto  que  con  la  política,  la  arqui- 
tectura y  los  muebles:  el  figurín  francés  es  el  tipo  que  sirve  ya 
casi  en  general  para  todas  las  comarcas,  llegándose  á  perder  el 
trage  provincial,  que  si  bien  pudiera,  como  la  casa  y  el  mueble, 
recibir  algunas  modificaciones  favorables,  deberla,  sin  embar- 
go, conservar  el  sello  propio  de  cada  región;  evitándose  así  el 
mal  efecto  que  produce  un  tipo  único  de  trage,  que  no  se  acó- 
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moda  bien  á  servir  á  distintos  pueblos,  cuyoí?  climas  y  condi- 
ciones son  muy  diversos,  como  á  distintas  profesiones   y  clases. 

La  esterilidad  no  queda  en  esto  solo,  sino  que  alcanza  á  las 
formas  sociales  en  todos  sus  pormenores,  hasta  en  el  saludo,  que 
también  se  copia  del  extranjero;  como  se  copia  el  nombre  de 
muchos  objetos  comunes  de  la  vida,  la  cocina,  el  servicio  de  la 
mesa  y  todo  aquello  á  que  se  aspira  á  dar  cierto  aire  de  distin- 
ción, en  cu3'o  caso  la  originalidad  se  agota  en  absoluto. 

No  podemos  excusarnos  de  añadir  otro  ejemplo,  y  sentimos 
muy  de  veras  vernos  reducidos  á  prescindir  de  los  muchos  que 
sobre  esto  pueden  presentarse  en  nuestra  patria. 

Refiérese  á  la  tendericia  dominante  en  los  progresos  de  la 
ganadería  y  del  arbolado,  ramas  de  la  agricultura  que  por  ha- 
llarse en  estado  de  atraso,  revelan  el  escaso  influjo  que  la  civi- 
lización ha  ejercido  en  nuestro  país,  donde  se  procede  respecto 
á  ellas,  ó  dejándolas  en  abandono,  ó,  en  caso  de  despertarse  la 
actividad,  manifestándose  esta  por  un  entusiasmo  ciego  hacia 
los  tipos  exóticos  de  notoria  fama;  lo  que  prueba  el  desconoci- 
miento de  la  raíz  del  mal,  que — lo  hemos  indicado — está  en  la 
anarquía  administrativa  y  en  las  fatales  circunstancias  que 
rodean  á  la  agricultura;  siendo  estas  soportables  sólo  á  aquellas 
especies  de  animales  y  plantas  que  han  llegado  ya,  á  fuerza  de 
siglos,  á  adaptarse  perfectamente  á  las  especiales  circunstancias 
de  cada  comarca;  circunstancias  que  no  pueden  de  ningún  modo 
permitir  la  vida  de  otras  especies,  imposibles  de  adaptarse  á 
ellas,  pues  las  necesitan  muy  superiores,  como  lo  prueban  las 
que  tienen  en  los  paíse-i  de  donde  se  importan.  No  hay,  pues, 
término  medio  entre  nosotros,  pasando,  por  la  ley  de  las  reac- 
ciones, de  una  inercia  absoluta,  á  una  febril  actividad,  dirigi- 
da sin  reflexión  y  sin  el  previo  conocimiento  necesario  siem- 
pre pava  emplearla.  Por  esto,  aquellas  personas  cuya  actividad 
llega  á  despertarse  para  estas  mejoras,  desdeñan  perfeccionar 
las  excelentes  razas  que  existen  en  el  país  é  importan  las  más 
perfeccionadas  del  extranjero.  Y  si  así  proceden  respecto  á  ga- 
nadería, no  de  otro  modo  obran  cuando  se  ocupan  del  arbolado, 
pretendiendo,  por  ejemplo,  propagar  el  eucalipto  y  el  pino,  en 
esta  provincia  y  en  la  de  Asturias,  especies  muy  inferiores  á 
las  que  existen  en  la  flora  actual  de  las  mismas. 
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Del  empeño  sisbemábico  favorable  á  sustituir  con  tales  nove- 
dades lo  qu3  se  conoce  desde  antiguo,  se  produce  el  choque  con- 
siguiente y  mayor  perturbación  aún  en  la  agricultura;  dándose 
lugar  á  que  se  vaya  cada  vez  abatieado  más  el  espíritu  de  los 
que  la  practican  y  á  que  se  dificulte  su  natural  y  progresivo 
ejercicio. 

Nos  hemos  detenido  en  estos  pormenores,  y  fueranos  fácil 
exponer  otros  análogos  respecto  á  distintas  relaciones,  deducien- 
do de  ellos  iguales  consecuencias.  Evitamos  repeticiones,  porque 
nuestro  objeto  se  dirige  á  probar  que  el  criterio  dominante,  in- 
fluido pjr  los  extravíos  de  la  civilización  moderna,  viene  ejer- 
ciendo una  presión  funesta  sobre  la  vida  política  y  social  del 
país,  lo  que  creemos  qu3  interesa  mucho  dar  á  conocer,  antes  de 
tratar  del  procedimiento  para  corregirla. 

Terminaremos  estas  consideraciones,  manifestando  que  el 
unitarismo,  dolencia  de  la  civilización  moderna,  anula  el  pen- 
samiento propio  y  la  obra  original  en  España  y  en  otras  nacio- 
nes. Su  natural  representación  tiene  su  centro  en  la  capital 
de  Francia,  desde  la  cual  el  movimiento  de  la  cultura,  con  sus 
bienes  y  males,  se  comunica  á  la  mayor  parte  de  los  pueblos. 
Comparando  la  propagación  de  esta  cultura  con  el  telégrafo 
para  otras  relaciones,  puede  suponerse  á  aquella  capital  conver- 
tida en  centro  universal,  disponiendo  de  una  extensa  red  y 
llevando  por  sus  hilos  á  las  más  de  las  naciones,  el  fruto  del 
movimiento  moderno,  para  que  puedan  recogerlo  y  aceptarlo, 
como  ley  ineludible,  todas  aquellas  que,  en  vez  de  cuidarse  prin- 
cipalmente de  la  obra  propia,  sin  desdeñar  la  agena,  reducen  su 
misión  á  servir  de  meros  jefes  de  estaciones  telegráficas  subal- 
ternas; es  decir,  á  órganos  de  trasmisión  tan  solamente. 

Gervasio  G.  de  Linares. 
(Se  continuará,) 


Desde  la  discusión,  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1868,  de  la 
ley  de  reforma  arancelaria,  no  recordamos  cuestión  alguna  pu- 
ramente económica  que  haya  t3nido  el  privilegio  de  llamar  y 
aun  absorber  la  atención  pública,  tanto  y  por  tan  largo  tiempo 
como  la  que  se  ha  suscitado  con  motivo  del  tratado  de  comercio 
franco-español . 

Nuestro  pueblo,  tan  accesible  á  los  grandes  sentimientos  de 
la  religión  y  de  la  patria,  tan  apasionado  por  las  glorias  artís- 
ticas y  militares,  tan  celoso  de  su  honra  y  de  su  independencia, 
suele  permanecer  frió  é  indiferente  ante  sus  verdaderos  intere- 
ses, ó  porque  no  los  conoce,  ó  porque,  sobrio  y  desprendido  por 
naturaleza,  prefiere  á  la  actividad  y  al  movimiento  que  exige 
su  cuidado,  el  reposo  y  el  dolce  far  niente. 

Tanto  es  así,  que  siempre  que  se  proyecta  alguna  gran  refor- 
ma económica,  de  esas  en  que  el  interés  privado  y  egoísta  se 
encuentra  frente  á  frente  del  interés  general  y  legítimo,  el  pri- 
mero es  el  único  que  se  mueve  y  hace  valer  sus  merecimientos, 
sus  títulos,  sus  derechos  adquiridos  á  la  somb?a  de  leyes  ante- 
teriores,  que  por  ser  leyes  ya  se  consideran  justas,  mientras  el 
segando  calla  y  espera,  mudo  y  resignado,  el  fallo  de  los  pode- 
res públicos,  de  modo  que  si  la  reforma  prospera  se  debe  á  algu- 
na influencia  personal,  más  bien  que  á  la  de  la  opinión,  y  ó  cae 
después,  ó  se  mutila  y  se  esteriliza  tan  pronto  como  esa  influen- 
cia desaparece  para  ser  sustituida  por  otra  contraria,  cosa  harto 
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freciienfce  en  la  insbabilidad  de  nuestros  Gobiernos  y  de  nuestro 
régimen  político. 

Buena  prueba  de  ello  es  lo  que  sucedió  con  la  reforma  aran- 
celaria á  que  aludíamos  al  principio  de  este  artículo.  Se  decretó 
en  1869  por  la  influencia  del  general  Prim,  á  pesar  de  la  ruda 
oposición  que  se  le  hizo,  y  como  habia  sido  obra  exclusiva  del 
Sr.  Figuerola  y  de  una  mayoría  parlamentaria  liberal  é  ilustra- 
da, que  si  tenia  el  asentimiento  tácito  no  contaba  con  el  apoyo 
eficaz,  activo  y  explícito  del  país,  se  suspendió  en  1875  por  otra 
influencia,  la  del  general  Martínez  Campos,  que,  como  la  ante- 
rior, obedeció,  sin  duda,  á  móviles  patrióticos,  aunque  equivo- 
cados, y  esta  es  la  hora  en  que  permanece  todavía  en  suspenso, 
con  provecho,  sin  dada,  de  algunos  bolsillos  particulares,  pero 
con  evidente  perjuicio  de  la  riqueza  pública. 

Afortunadamente,  las  costumbres  políticas  han  hecho  desde 
entonces  mucho  camino,  y  la  actitud  de  la  inmensa  mayoría  de 
los  ciudadanos,  en  las  cuestiones  económicas,  es  hoy  muy  dife- 
rente. Ya  no  son  unos  pocos,  precisamente  los  más  privilegiados 
ó  favorecidos  por  la-i  leyes,  los  que  se  agitan  y  claman  en  defen- 
sa de  sns  intereses,  más  ó  menos  justos,  más  ó  menos  bien  enten- 
didos; ya  son  todos,  ó  casi  todos,  los  que  gestionan  esos  intere- 
ses y  se  esfuerzan  en  hacerlos  prevalecer  por  cuantos  medios 
permiten  las  leyes. 

Se  celebra,  en  efecto,  entre  Francia  y  España  un  convenio  ó 
tratado  para  regular  sus  mutuas  relaciones  mercantiles,  y  al 
momento  llueven,  por  decirlo  así,  de  todas  las  ciudades  y  aun 
de  todos  los  pueblos  importantes  de  la  Península,  exposiciones 
al  Gobierno  y  á  las  Cortes,  apareciendo  el  país  dividido  en  dos 
bandos,  igualmente  animosos,  igualmente  apasionados  y  resuel- 
tos, el  uno  favorable,  el  otro  hostil  al  tratado. 

¿Cuál  de  ellos  tiene  de  su  parte  la  razón  y  el  derecho? 

Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  número,  la  cuestión  ostaria 
resuelta. 

gS  )lo  en  una  ciudad,  sin  duda  importantísima  por  su  pobla- 
cioi,  por  su  industria  y  poi  su  riqueza,  Barcelona,  y  en  algu- 
nos otros  centros  fabriles  inmediatos,  se  ha  levantado  una  pro- 
testa en  contra,  y  por  cierto  que  esta  protesta,  á  todas  luces 
tumultuaria,  que  en  momentos  dados  ha  presentado    los  carac- 
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teres  de  un  motin  y  que,  áuu  manbenida  en  los  límites  lega- 
les, uo  puede  considerarse  como  lícita,  ni  por  sus  efectos  ni 
por  sus  tendencias,  ha  merecido  un  grito  univeráal  de  reproba- 
ción, y  sus  autores  y  simpatizadores  han  tenido  que  ceder  y  re- 
signarse á  llevar  la  lucha  violenta,  en  mal  hora  emprendi- 
da, al  terreno  pacífico  de  la  discusión  y  de  la  controversia. 

En  el  resto  de  España,  en  los  demás  centros  fabriles,  en  Al- 
coy,  en  Bajar,  ea  Valencia,  en  Málaga,  en  Ezcaray,  en  Tolosa, 
donde  hay  intereses  análogos  a  los  de  Barcelona  y  su  comarca, 
el  tratado  no  ha  encontrado  oposición  manifiesta,  y  en  cuanto  á 
las  regiones  agrícolas,  sin  exceptuarla  misma  Catalana,  cuya 
representación  se  atribuye  siempre  la  capital,  solo  han  partido 
da  ellas  plácemes  y  enhorabuenas  para  el  Gobierno. 

No  es,  pues,  la  voz  de  España,  no  es  siquiera  la  voz  de  Cata- 
luña, la  que  llevan  en  esta  ocasión,  como  con  tanta  arrogancia 
pretenden,  los  adversarios  del  tratado;  es  sólo  la  voz  de  algunos 
industriales  de  Barcelona  y  de  otras  poblaciones  que,  por  su 
proximidad  y  por  su  dependencia  mercantil  de  esta  plaza,  tie- 
n3n  que  hacer  causa  común  con  aquellos. 

Pero,  al  fin,  la  razón  no  siempre  está  de  parte  del  número, 
y  para  saber  si  el  tratado  favorece  ó  perjudica  a  España,  que  es 
el  objeto  de  la  cuestión,  hay  que  examinarle  fria  y  desapasio- 
nadamente. Esto  es  lo  que  vamos  á  hacer  nosotros,  protestando 
de  antemano  que  no  nos  mueve  ningún  interés  personal  y  direc- 
to, puesto  que,  si  como  consumidores  y  como  ciudadanos  no  po- 
demos ser  indiferentes  al  bienestar  general,  no  somos  ni  fabri- 
cantes ni  agricultores,  no  producimos  ninguno  de  los  artículos 
á  cuya  circulación  y  cuya  venta  afecte  en  lo  más  mínimo  el  tra- 
tado; no  representamos  ningún  interés  local  ni  privado,  y  esta- 
mos, por  consiguiente,  en  posición  de  formar  y  emitir  nuestro 
juicio  con  toda  la  imparcialidad  necesaria. 

¿Quiere  decir  e^to  que  carezcamos  de  criterio  propio  ó  que 
no  pertenezcamos  á  ninguna  escuela  económica?  No,  ciertamen- 
te, ni  de  ello  podríamos  persuadir  á  nadie,  sieudo  bastante  co- 
nocido el  que  suscribe,  como  economista  y  como  hombre  político. 

Pero  en  el  mismo  caso  se  halla  ó  debe  hallarse  todo  el  mun- 
do, porque  el  criterio  es  la  misma  razón  humana,  en  cuanto  nos 
sirve  de  guía  para  investigar  la  verdad,  y   la  escuela  es  donde 
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precisamente  se  adquiere  el  criberio;  de  modo  que  carecer  de 
criterio  y  de  escuela  equivale  á  carecer  de  razón  y  dejarse 
guiar  por  las  sujestiones  del  empirismo  y  de  la  rutina. 

Escandalícense  en  buen  hora  ciertas  gentes  que  condenan, 
todo  espíritu  de  escuela j  como  si  ©sto  fuese  una  aberración  del 
entendimiento,  como  si  ellos  no  hubiesen  aprendido  en  ningu- 
na, ó  como  si  al  espíritu  de  escuela  prefiriesen  el  espíritu  del  al- 
macén, del  mostrador,  ó  de  la  caja  del  fabricante,  por  no  decir 
otra  cosa . 

Lo  cierto  es,  que  así  los  que  combaten  como  los  que  defienden 
el  tratado  tienen,  y  no  pueden  menos  de  tener,  un  criterio;  per- 
tenecen, y  no  pueden  menos  de  pertenecer,  á  una  escuela  eco- 
nómica; y  en  efecto,  los  primeros  profesan  consciente  ó  incons- 
cientemente el  proteccionismo,  los  segundos  el  libre-cambio,  ó 
sea  la  libertad  de  comercio.  Nosotros  somos  hace  mucho  tiempo 
de  estos  últimos;  mas  para  que  nuestros  adversarios  no  puedan 
tacharnos  de  parciales,  procuraremos  inspirarnos  en  su  propio 
criterio,  que  es  el  proteccionista,  al  desempeñar  nuestra  tarea. 
Esto  dicho,  empecemos. 


El  tratado  de  comercio  franco-español  es,  como  cualquier 
otro,  un  pacto  por  el  cual  España  y  Francia  han  convenido  en 
hacer  algunas  rebajas  en  los  derechos  que  respectivamente  pa- 
gan las  procedencias  de  cualquiera  de  los  dos  países  á  su  impor- 
tación en  el  otro. 

Estas  rebajas,  y  aun  mucho   mayores,  debieron  haberse   he- 
cho ya  por  el  Gobierno  español,  sin  compensación  ni   rí^ciproci- 
dad  alguna,  no  sólo  para  las  procedencias    francesas,  sino  para 
las  de  todo  el  mundo,  en  virtud  de  la  ley  de  reforma  arancela 
ria  de  1869,  cuyas  bases  principales  eran  las  sigaientas: 

1.*  Aboli'^ion  de  todas  las  prohibiciones,  tanto  á  la  entrada 
como  á  la  salida,  de  las  mercancías  por  los  puertos  de  la  Penín- 
sula. 

2.*  Clasificación  de  los  derechos  de  importación  en  extraor- 
dinarios, fiscales  y  de  balanza. 
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3.*     Fijación  de  los  derechos  extraordinario 5  en  un  30  por 
100  ad  valorem. 

4.*     Rediiccioa  gradual  y  sucesiva  de  los  mismos  por  berceras 
partes,  al  tipo  máximo  de  15  por  100. 

Querian  entonces  los  libre  cambistas  que  e^ta  reducción  se 
verificase  de  año  en  año;  pero  oponit^adose  á  ello  los  proteccio- 
nistas, el  Sr.  Figuerola,  autor  de  la  ley,  y  el  Gabinete,  de  que 
en  calidad  de  ministro  de  Hacienda  formaba  parte,  propusieron 
como  transacción  entre  las  pretensiones  de  uaos  y  otros,  que  se 
hiciese  en  doce  años  y  tres  plazos,  el  primero  á  los  seis  años,  es 
decir  en  1875,  y  cada  uno  de  los  otros  dos  á  los  tres  sucesivos,  ó 
sea  en  1878  y  1881  respectivamente. 

La  transacción  fue  aceptada  por  ambos  bandos,  y  todavía 
resuenan  en  el  Ooagreso  las  palabras  pronunciadas  con  este  mo- 
tivo por  el  Sr.  D.  Víctor  Balaguer,  apóstol  sentimeotal,  más 
bien  que  convencido,  del  proteccionismo. 

"Acepto  Gon  gusto  y  por  deber,  decia  en  nombre  de  los  dipu- 
putados  proteccionistas,  la  reforma  arancelaria  tal  como  ha  sido 
propuesta,  precisamente  para  probar  una  vez  más  que  nosotros 
no  queremos  poner  obstáculo  ninguno,  de  ninguna  clase,  de 
ninguna  especie,  á  la  marcha  del  Gobierno,  y  al  mismo  tiempo 
para  probar  que  cuando  nos  hemos  levantado  en  esta  Cámara 
los  diputados  catalanes  á  hablar  en  favor  de  la  protección ,  no 
hemos  trabado  de  la  protección  de  Cataluña,  siuo  de  la  protec- 
ción nacional,  de  la  protección  de  España." 

A  pesar  de  aceptación  tan  explícita  y  solemne,  la  ley  de  re- 
forma arancelaria  de  1869  se  suspendió  por  un  simple  decreto 
en  1875,  es  decir,  cuando  debían  haberse  reducido  en  una  ter- 
cera parte  los  derechos  extrao'^dinarios  vigentes  en  aquella 
época,  y  todavía  están  sujetas  á  ellos  ias  procedencias,  no  solo 
de  Francia,  sino  de  todos  los  demás  países. 

No  es  del  caso  averiguar  a  quién  se  debió  semejante  suspen- 
sión, aunque  seguramente  no  seria  a  los  libre-cambistas;  de  todos 
modos,  siempre  resultará  que  hoy  los  derechos  del  arancel  espa- 
ñol debieran  hallarse  reducidos  á  un  15  por  100,  con  asentimien- 
to y  perfecta  conformidad  de  los  proteccionistas,  que  son  los 
enemigos  del  tratado,  y  sin  compensación  ni  reciprocidad  al- 
guna. 
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Ahora  biea:  ¿qué  peamráa  aaesbros  lectores,  qué  paasará  el 
público  imparcial,  cuando  digamo.^  que,  áegau  ese  tratado,  no 
hay  artículo  de  procedencia  francesa  que  no  pague  á  su  intro- 
ducción en  Er^paña  menos  del  25  por  100,  y  que  algunos  satisfa- 
cen, por  efecto  de  laá  altas  valoraciones  que  se  les  han  dado, 
hasta  el  50,  el  60  y  todavía  derechos  más  altos? 

Pues  nada  más  cierto;  y  para  convencerse  de  ello  basta  fijar 
la  vista  en  la  tarifa  B  del  mismo  tratado.  No  hay  allí  más  que 
cinco  ó  seis  partidas  que  puedan  afectar  de  algún  modo  á  la 
producción  nacional,  y  son  las  que  se  refieren  á  los  hierros,  los 
tejidos  (fe  lana,  de  seda  y  de  algodón,  los  vidrios  y  lozas,  las 
maderas  labradas  y  ciertos  artículos  que  podríamos  llamar  de 
confección,  como  los  abanicos  y  los  paraguas. 

¿Q'ié  baja  se  hace  en  los  derechos  impuestos  por  el  arancel 
vigente  á  esos  artículos?  Veámoslo. 

Hierros.  Están  en  dicho  arancel,  no  ya  protegidos,  sino  casi 
prohibidos,  puesto  que  cada  100  kilos  de  lingote  que  vale  14  pe- 
setas paga  13,  es  decir,  cerca  del  100  por  100,  y  de  ello  se  que- 
jan con  razón  nuestros  fabricantes  de  máquinas,  los  cuales  no 
pueden  prosperar  teniendo  que  adquirir  su  primera  materia  á  un 
precio  exorbitante,  que  no  les  permite  competir  con  los  extran- 
jeros. Por  el  tratado  ese  derecho  se  rebaja  para  Francia  en  una 
quinta  parte  próximame.ite;  de  modo  que  los  hierros  franceses 
pagarán  todavía  más  de  un  70  por  100.  ¿No  quedan  bastante 
protegidos  los  productores  españoles?  Pues  en  Bilbao  se  ha  esta- 
blecido últimamente  una  fábrica  de  lingotes  de  hierro,  y  á  pe- 
sar de  que  paga  10  rs.  por  tonelada  de  carbón  inglés,  lo  cual 
representa  un  millón  de  reales  en  la  cantidad  que  anualmente 
consume,  exporta  á  Alemania  sus  productos  en  virtud  de  un 
contrato  que  tiene  con  la  casa  Krupp  para  entregarle  mil  to- 
neladas al  mes,  y  los  lleva  á  Inglaterra  y  aun  á  los  Estados- 
Unidos,  y  sólo  vende  en  España  una  mínima  parte  de  ellos,  por 
cierto  á  un  precio  más  alto  que  en  el  extranjero.  Parécenos  que 
esto  basta  y  sobra  para  contestar  á  la  anterior  pregunta. 

Tejidos  de^  lana.  Aun  con  las  rebajas  del  tratado,  única- 
mente aplicables  á  Francia,  muchos  de  estos  artículos  conser- 
van derechos  tan  altos  que  pueden  calificarse  de  prohibitivos. 
Los  adversarios  del  tratado  se  quejan  de  los  que  se  han  fijado 
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en  él  á  las  alfombras,  considerándolos  como  ruinosos  para  esta 
industria  en  nuestro  país.  Baste  decir  que  esos  derechos  solo  se 
han  rebajado  en  22  pesetas,  quedando  ahora  en  42  y  53  cénti- 
mos por  cada  100  kilos,  para  que  se  comprenda  el  fundamento 
de  semejante  reclamación. 

Tejidos  de  algodón.  Las  rebajas  hechas  por  el  tratado  en  los 
derechos  impuestos  á  estos  artículos,  vienen  á  ser  las  que  debie- 
ron hacerse  en  1875  por  la  ley  de  reforma  arancelaria,  es  decir, 
que  todavía  pagarán  los  de  procedencia  francesa  más  de  un  25 
por  100.  Si  aun  así  no  resultan  los  ¡nuestros  bastante  protegi- 
dos, creemos  que  yp  es  tiempo  de  que  la  industria  algodonera 
española,  que  vive  hace  siglo  y  medio  al  amparo  de  la  protec- 
ción más  escandalosa  ,  representada  por  derechos  altísimos,  y 
aun  por  prohibiciones  á  la  importación  de  los  productos  similares 
extranjeros,  sea  abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  que,  después 
de  todo,  son  bastantas  para  mantenerse  y  prosperar ,  como  lo 
prueba  la  conservación  y  aun  florecimiento  de  la  misma  iadus- 
tria,  á  pesar  de  haberse  disminuido  dicha  protección  por  las  re- 
formas arancelarias  de  184)1,  184*9  y  1869. 

Tejidos  de  seda.  Estos  son  quizás  los  artículos  en  cuyos  de- 
rechos de  imj^ortacion  se  hacen  por  el  tratado  mayores  rebajas. 
Sin  embargo,  no  pasan  generalmente  de  un  tercio,  escepto  en 
los  hilos,  encajes  y  puntillas  de  seda,  en  que  la  reducción  es  de 
dos  tercios,  y  en  el  terciopelo,  para  el  cual  de  22,50  pesetas  se 
bajan  á  12.  ¿Puede  por  eso  decirse  perjudicada  la  producción 
nacional?  Debemos  creer  que  no,  cuando  en  el  centro  principal 
de  esa  producción,  en  Valencia,  se  han  reunido  los  representan- 
tes de  167  gremios  y  de  las  Sociedades  Económica,  de  Agricul- 
tura, Liga  de  propietarios,  Círculo  valenciano,  Ateneo  obrero. 
Escuela  de  artesanos,  Arte  mayor  de  la  seda  y  Ateneo  mercan- 
til, y  han  elevado  al  Congreso  una  exposición  pidiendo  la  apro- 
bación del  tratado  de  comercio  con  Francia ,  sin  otra  compen- 
sación que  la  de  que  se  declare  libre,  desde  la  fecha  en  que  em- 
piece á  regir  aquel,  la  introducción  de  la  seda  cruda  é  hi- 
lada y  la  borra  de  seda  hilada  (partidas  del  arancel  números 
14)1  y  14-3).  tíjemplo  de  patriotismo,  ó  si  se  quiere  de  desinterés 
y  buen  sentido,  que  debería  avergonzar  á  otros  industriales 
hasta  ahora  igualmente  protegidos,    y  que,    á  pesar   de  seguir 
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dispensa  adose  les  profceccion  por  el  tratado,  siquiera  sea  en  me- 
nor escala,  le  combaten  encarnizadamente. 

Vidrios  y  lozas.  En  ninguno  de  e^tos  artículos  se  hacen  más 
bajas  que  las  que  debieron  hacerse  en  1875  por  la  ley  de  refor- 
ma arancelaria. 

Maderas  labradas.  Las  rebajas  hechas  á  Francia  consisten: 
para  las  maderas  comunes,  de  20  pesetas  á  18*75;  para  las 
fiaas  en  objetos  y  muebles,  etc.,  de  36  á  33'75;  para  las  mismas 
en  objetos  dorados,  de  112  á  102*65.  Bastan  estas  cifras  para 
que  se  vea  hasta  qué  punto  sale  perjudicada,  como  se  pretende 
por  los  proteccionistas,  nuestra  producción  de  objetos  simi- 
lares. 

Articulos  de  confección.  Estos  artículos  están  en  el  mismo 
caso  que  los  anteriores,  y  excepto  en  los  paraguas,  cuyos  dere- 
chos sufren  una  rebaja  de  50  por  100,  que  tiene  por  compen- 
sación la  hecha  en  las  sedas,  en  las  demás  las  reducciones  no 
pasan  de  una  cuarta  parte  del  derecho. 

Hasta  aquí  las  concesiones,  para  hablar  el  lenguaje  del  pro- 
teccionismo, que  nosotros  hemos  hecho  á  los  franceses.  Como  se 
ha  visto,  muchas  de  ellas  son  iguales  y  otras  manifiestamente  in- 
feriores á  las  que,  desde  1875,  debiéramos  haber  otorgado  ya, 
no  sólo  á  aquella  nación,  sino  á  todas,  por  la  Isy  de  reforma 
arancelaria,  con  asentimiento  y  perfecta  conformidad  de  los  in- 
dustriales más  protegidos j  y  que  hoy  se  dicen  más  perjudicados, 
ó  de  sus  representantes  en  las  Cortes.  Veamos  ahora  las  conce- 
siones que  los  franceses  nos  han  hecho  á  nosotros. 

II 

Y  aquí  debemos,  ante  todo,  desvanecer  un  error,  bastante 
generalizado  entre  los  iadustriales  á  que  nos  referimos,  y  al 
cual,  sin  duda,  los  han  inducido,  ó  por  ignorada  ó  por  malicia, 
sus  oficiosos  defensores,  los  protección i^ tas. 

Este  error  consiste  en  suponer  aplicable  á  la  importación  de 
nuestros  productos  en  Francia  todo  el  arancel  general  de  8  de 
Mayo  de  1881,  con  lo  cual,  y  comparando  este  arancel,  por  cier- 
to menos  proteccionista  que  el  español  viséente,  con  la  tarifa  B 
aneja  al  tratado,  que  es  la   que  acabamos   de   analizar,  se  pre- 
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tende  demostrar  que  nuesbra  industria  no  ha  sacado  del  mis- 
mo trabado  más  que  perjuicios,  mientras  que  todas  las  venbajas 
han  sido  para  la  de  nuestros  vecinos. 

Tal  es  el  procedimiento  empleado  candidamente  por  la  co- 
misión de  obreros  catalanes  que  hace  pocos  dias  vino  á  Madrid  y 
se  presentó  á  la  del  Congreso  que  preside  el  Sr.  Albacebe,  para 
hacer  la  exposición  de  cargos  de  sus  patrones  ó  comitentes  con- 
tra el  tratado  de  comercio  franco-español. 

Pues  bien;  con  decir  que  el  arancel  general  francés  anterior- 
mente citado  sólo  rige  exclusivamenbe  pai'alas  naciones  no  con- 
venidas con  Francia,  y  que  para  las  naciones  convenidas  hay 
allí  una  tarifa  especial  con  derechos  mucho  más  bajos,  queda 
desvanecido  el  error  y  caen  por  su  base  la  comparación,  ó  can- 
dida ó  maliciosa,  de  los  probeccionisbas,  y  la  demostración  que 
de  ella  pretenden  deducir  para  sus  fines  particulares. 

No,  del  arancel  general  francés  se  aplicarán  sólo  á  los  pro- 
ductos españoles  imporbados  en  Francia  446  partidas;  las  res- 
tantes, hasta  549  que  aquella  comprende,  ó  sean  133,  figuran  en 
la  tarifa  especial  letra  A,  aneja  al  tratado;  y  comparando  una 
y  otra  con  la  B,  también  pactada  ahora  por  nosotros,  y  con  la 
que  tenemos  para  todas  las  naciones  convenidas,  en  lo5  casos  no 
comprendidos  en  ella,  cuyas  dos  tarifas  son  las  aplicables  á  los 
productos  franceses  á  su  importación  en  España,  se  llaga  á  una 
conclusión  absolubamenbe  conbraria,  demosbrándnse,  no  ya  que 
las  concesiones  que  múbuamente  se  han  hecho  España  y  Francia 
son  perfectamente  iguales,  igualdad  de  todo  punto  imposible, 
porque  no  hay  criterio  racional  para  establecerla,  sino  que 
nuestros  productos  van  a  pagar  en  la  nación  vecina,  coa  raras 
escepciones,  á  lo  sumo  tanto,  y  en  muchos  casos  menos  que  en 
la  nuestra. 

En  efecto,  de  las  446  partidas  del  arancel  general  francés, 
no  incluidas  en  la  tarifa  A  del  tratado,  178  son  exencionei  de 
derechos,  y  la  mayor  parte  de  ellas  interesan  á  España,  porque 
se  refieren  á  cereales,  escepto  el  trigo  que  paga  60  céntimos  por 
quintal  métrico,  y  aun  á  géneros  manufacturados,  como  los  te- 
jidos de  seda  pura,  cuya  producción  es  ya  en  nuesbro  país  con- 
siderable y  puede  fácilmente  aumentarse,  de  modo  que  nuestros 
centenos,  nuestros  maíces,  nuestras  cebadas,  nuestros  arroces  y 
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SUS  harinas,  nuestros  excelentes  pañuelos  valeacianos,  pueden 
ir  al  país  vecino  sin  pagar  derecho  alguno,  mien¿ras  que  los 
productos  similares  franceses  están  todos  más  ó  menos  gravados 
á  su  introducción  en  España;  y  en  cuanto  á  las  2G8  partidas  res- 
tantes, prescindiendo  de  las  que  se  refieren  á  armas  de  guerra, 
tabacos  y  otros  artículos  que  no  suelen  S9r  objeto  de  tratados, 
la  generalidad  envuelve  otras  tantas  concesiones  para  nosotros, 
puesto  que,  como  hemos  dicho,  el  arancel  general  franceses  mu- 
cho menos  proteccionista  que  el  nuestro. 

Pero  se  dirá:  esas  concesiones  no  se  debea  al  tratado,  porque 
sin  él  las  teníamos  ya,  y  hubie'ramos  seguido  teniéndolas  aun- 
que no  se  hubiese  celebrado.  Que  las  teníamos  no  hay  duda;  que 
hubiéramos  seguido  teniéndolas  es  por  lo  menos  problemático; 
porque  Francia  puede  modificar  su  arancel  general  dentro  de 
tres  años,  y  gravar  entonces  los  artículos  ahora  exentos  ó  au- 
mentar los  derechos  de  los  que  ya  están  gravados,  mientras  que 
por  el  tratado  queda  obligada  á  no  alterar  el  statu  quo  hasta 
1892,  es  decir,  en  diez  años. 

Comparemos  ahora  las  133  partidas  de  la  tarifa  francesa  A, 
convenida  por  el  tratado,  con  las  del  arancel  general  de  la  mis- 
ma nación  que  sin  este  convenio  se  nos  aplicarla,  y  veremos  que 
también  hemos  obtenido  concesiones  en  muchas  de  ellas. 

Así  por  dicha  tarifa  se  declaran  libres  á  su  importación  en 
Francia:  nuestras  algarrobas,  que  antes  pagaban  30  céntimos 
cada  100  kilos;  nuestros  higos  y  nuestras  avellanas,  que  paga- 
ban 6  francos;  nuestro  anís,  que  pagaba  2;  nuestros  ácidos  cítri- 
co y  gálico,  que  pagaban  respectivamente  6  y  1,20;  nuestro  mi- 
nio y  nuestro  carbonato  de  plomo,  que  pagaban  2;  nuestro  ci- 
trato  de  cal,  que  pagaba  7,50,  y  se  hacen  además  las  siguientes 
rebajas: 

A  nuestras  esencias  de  naranja,  limón  y  sus  variedades, 

por  100  kilogramos,  francos 50 

A  nuestro  zumo  ó  extracto  de  regaliz,  idem  id 6 

A  nuestro  hierro  fundido,  idem  id 0,50 

A  nuestra  glicerina  industrial,  idem  id 1 

A  nuestro  sulfato  de  sosa,  idem  id 0,45 

A  nuestros  vinagres  comunes,  por  hectolitro  idem 1,50 
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A  niiestira  caza  y  aves  muertas  ó   vivas,  por  100   kilo- 
gramos Ídem 15 

A  nuestros  aceites  de  oliva,  idem  id 1,50 

A  NUESTROS  VINOS  ds  méttos  de  16%  por  hectolitro,  id..  2,50 

Y  no  queremos  citar  más  partidas,  porque  bastan  las  ante- 
riores para  nuestro  propósito. 

Pero  las  concesiones  que  hemos  obtenido  por  el  tratado  re- 
saltan más  y  aparecen  más  evidentes  cuando  se  comparan  los 
derechos  que,  según  él,  pagarán  los  productos  españoles  en  Fran- 
cia con  los  que  han  de  satisfacer  los  similares  francesas  en  Espa- 
ña. Casi  todos  estos  se  hallan  más  recargados  que  aquellos. 

Cierto  que  hay  algunas  partidas,  como  las  carnes  saladas, 
los  pescados  frescos,  las  ostras  frescas,  las  pasas  y  el  chocolate 
«n  que  sucede  todo  lo  contrario,  y  ya  lo  han  hecho  notar  los 
proteccionistas,  pero  teniendo  buen  cuidado  de  omitir  que  en 
otras,  como  los  aceites,  la  seda  cruda  ó  hilada,  las  conservas  de 
carnes  en  latas,  las  frutas  de  mesa  confitadas,  las  legumbres  sa- 
ladas ó  encurtidas,  y  la  seda  teñida  de  coser  ó  bordar,  España 
impone  á  las  procedencias  francesas  derechos  de  30,  67,  92,  100 
y  hasta  375  pesetas  por  unidad  arancelaria,  mieat ras  que  Fran- 
cia sólo  exige á  las  nuestras  respectivamente  3,  nada,  8,  8,  nada. 

Pero  aquí  de  las  objeciones  proteccionistas.  Nos  haremos 
cargo  de  las  principales. 


m 


En  primer  lugar,  dicen  los  adversarios  del  tratado,  las  con- 
cesiones que  nos  ha  hecho  Francia  no  tienen  importancia  algu- 
na, porque  solo  se  refieren  á  artículos  agrícolas,  cuya  produc- 
ción es  escasa  y  que  apenas  exige  mano  de  obra,  de  modo  que 
ni  por  ellas  se  dá  ocupación  al  trabajo  nacional,  ni  pueden  in- 
fluir sensiblemente  en  nuestra  riqueza. 

Esta  objeción  se  funda  en  hechos  tan  inexactos  como  mal 
apreciados. 

Desde  luego  no  es  cierto  que  las  enormes  diferencias  de  dere- 
chos arancelarios  que  resultan  á  nuestro  favor  en  el  tratado,  re- 
caigan exclusivamente   en   nuestros   productos  agrícolas,  pues 
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aprovechan  también,  y  en  mucho  mayor  escala,  á  los  manufac- 
turados. 

Para  demostrarlo,  vamos  á  poner  frente  á  frente  los  dere- 
chos que  pagan  respectivamente  estos  artículos  por  las  tarifas 
convenidas,  francesa  y  española : 


Tarifa  francesa. 

Tarifa  española. 

Cacharrería  ordinaria,  los  100 

kilos. .. 

Nada. 
5,00 

1,5 

Con  adornos  ó  reheves,  id . . 

29,00 

Loza   estañífera ,    de   pasta, 

colearada,  etc.,  idem 

Nada. 

29,00 

La  misma   con   vidriado   de 

muchos  colores,  etc.,  idem. 

12,00 

29,00 

TEJIDOS  DE  ALGODÓN. 

Números  1,  los  100  k 50,00  154,00  (!) 

»        2,  id 79,00  174,00 

»         3,  id 60,00  154,00 

»        4,  id 100,00  174,00 

»         5,  id 180,00  174,00 

»         6,  id 80,00  154,00 

»        7,  id 117,00  174,00 

»        8,  id 190,00  174,00 

»         9,  id 242,00  174,00 

»       10,  id 110,00  224,00 

j>       11,  id 148,00  224,00 

»       12,  id 193,00  224,00 

»       13,  id.... 270,00  224,00 


V 


14,  id 403,00  224,00 


(1)  En  esta  columna  ponemos  el  derecho  mínimo  de  nuestra  tarifa,  [>or- 
que,  no  contándose  en  Kspaña  los  hilos  de  que  consta  el  tejido,  y  con  arreglo 
á  los  cuales  adeuda,  lo  mismo  que  en  Francia,  no  es  fácil  fijar  exactamente 
el  verdadero. 

(2)  Ponemos  los  derechos  de  la  tarifa  convenida  B  para  los  productos 
franceses,  y  respecto  de  los  tejidos  que  pesan  de  3  á  5  kilogramos,  los  de  los 
tejidos  claros,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  lo  son. 

En  Francia,  los  tejidos  blanqueados  pagan  un  15  por  100  más;  los  teñi- 
dos, 25  francos  más  por  100  kilogramos;  los  estampados  de  uno  á  dos  coló- 
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TEJIDOS   DE   LANA. 


Paños,  casimires,  etc.,  los  100 

kilogramos De  106  á  140,00  430,00 

Mezclas,  id De  35    á  1 40,00  260,00 

OTROS   PRODUCTOS. 

Papel  de  todas  clases,  los  100 

kilogramos. 8,00  27,50 

Cartón  en  hojas,  id 8,00  49,76 

Libros,  grabados,   estampas, 

litografías,  etc Nada  De  10  á  125  los  100  ks. 

Guantes,  docena De      0,50  á  1,25  18,33  el  k. 

Pipería,  los  100  ks De      O       á  1,00  2,00 

Coral  tallado,  id Nada  1 .000,00 

Cabellos  obrados,  id Nada  1.000,00 

Pleitas  de   esparto,  los   100 

kilogramos De      0,50  á  1,00     De  4,16  á      25,00 

Esteras,  id 10,00  25,00 

Cuerdas  de  esparto,  id De    3,75  á  15,00  4,16 

Corcho  obrado,  id De    5,00  á  20.00  1,25 

Como  se  vé,  las  diferencias  á  nuestro  favor  entre  la  tarifa 
francesa  y  la  española  convenidas  para  los  prodiicbos  manufac- 
turados, á  excepción  de  seis  ú  ocho  partidas  ,  son  enormes,  ha- 
biendo algunas  que  representan  hasta  un  600.  por  100. 

No  es  cierto  tampoco  que  todos  los  artículos  agrícolas  favo- 
recidos se  produzcan  en  España  tan  escasamente  como  se  supo- 
ne, porque  entre  ellos  están  el  arroz,  el  maíz  y  otros  cereales 
que  abundan  en  varias  provincias;  pero,  aun  cuando  así  fue- 
ra, por  eso  mismo  debería  fomentarse  su  producción,  segnn  los 
proteccionistas,  que  quieren  se  estimule  y  se  'proteja  precisa- 
mente á  las  industrias  nacientes,  y  ningún  medio  mejor  de  pro- 
tegerlas que  abrirles  los  mercados  extranjeros. 

A  lo  cual  hay  que  añadir  que  este  género  de  protección,  ad- 


res, 1  franco  más  que  los  crudos  por  cada  100  metros;  los  de  tres  á  seis  co- 
lores, 4  francos  más  por  los  100  metros;  los  de  siete  colores  en  adelante, 
7,50  francos  más  que  los  crudos  por  los  100  metros.  En  España,  los  derechoi 
de  todos  estos  artículos  oscilan  entre  154  y  249  pesetas. 
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mitido  también  por  los  libre-cambistas,  es  tanto  más  convenien- 
te y  necesario  cuanto  más  elementos  de  desarrollo  natural  tie- 
nen en  el  país  los  artículos  protegidos ,  y  nadie  puede  negar 
esas  condiciones  a  los  que  ahora  nos  ocupan. 

No  hay  producción  alguna ,  por  insignificante  que  parezca 
en  sus  comienzos,  que  no  pueda  llegar  á  ser  con  el  tiempo,  si  se 
verifica  eu  condiciones  económicas,  fuente  de  prosperidad  y  de 
riqueza. 

¿Qué  artículo,  al  parecer,  más  baladí  que  el  esparto ,  cuya 
planta  crece  espontáneamente  en  tantos  puntos  de  la  Penín- 
sula? Hice  cuarenta  años  casi  no  valía  nada;  su  precio  bastaba 
apenas  para  remunerar  el  trabajo  empleado  en  arrancarle  ó  se- 
garle, y  después  se  ha  ido  encareciendo  progresivamente,  y  hoy 
representa  ya  valores  considerables. 

¿Quién  pensaba  en  el  siglo  pasado  que  el  guano  sirviera  para 
algo?  Pues  en  nuestros  dias  la  explotación  de  las  islas  Chinchas, 
de  donde  se  extrae,  constituye  una  de  las  más  pingües  reatas 
del  Tesoro  peruano. 

Pero  no  nos  remontemos  á  consideraciones  científicas,  por- 
que seria  tiempo  perdido  para  convencer  á  los  proteccionistas, 
y  sigamos  contestando  á  sus  argumentos. 

Que  en  los  artículos  agrícolas  cuyos  derechos  de  inórodnc- 
cion  en  Francia  se  rebajan,  apenas  hay  mano  de  obra!  ¿Es  esto 
serio?  ¿Brotan  tales  artículos  de  las  peñas,  como  las  aguas  mi- 
nerales, por  obra  exclusiva  d#  la  naturaleza?  ¿Tan  poco  esfuer- 
zo se  necesita  para  producir  el  arroz,  el  maíz,  la  avena,  la  ce- 
bada, el  centeno  y  los  demás  de  que  se  trata  y  que  anterior- 
mente hemos  citado?  ¿Acaso  se  necesitará  menos  que  para  la 
producción  de  los  tejidos  de  algodón,  de  lana  y  de  seda,  muy 
importante,  sin  duda  alguna,  pero  por  la  cual  sólo  se  interesan, 
al  parecer,  los  proteccionistas?  Pues  la  Estadística  contesta  que 
por  cada  brazo  empleado  en  nuestras  fábdcas,  se  emplean  dos- 
cientos en  nuestra  agricultura;  la  Estadística  enseña  que  eu 
1860,  según  el  censo  de  aquella  época,  último  completo  que  se 
ha  publicado,  habia,  entre  varones  y  hembras,  2.354). 110  jor- 
naleros de  campo,  y  sólo  154.200  operarios  fabriles.  Si  desde 
entonces  se  han  aumentado  éstos,  habrá  sido  á  lo  sumo  en  la 
misma  proporción  que  aquellos. 
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jAh!  es  que  á  los  prot?ccionÍ3bas  les  i  aspira  a  pocD  interés 
nuestros  labriegos.  Ellos,  como  los  socialistas,  sus  congineres, 
apenas  se  curan  más  quede  los  llamados  obreros,  d^  los  que  tra- 
bajan en  las  fábricas  y  las  manufacturas.  Ya  se  vé:  nuestros 
labriegos  son  dócile^5,  pacientes,  sufridos,  no  suelen  coliga i'se 
ni  promover  huelgas  para  imponerse  á  sus  amos  6  patrones,  no 
intervienen  activa  y  directamente  eu  los  comicios  electorales, 
ni  hacen  por  sí  mismos,  antes  bien  dejan  hacer  á  otros  los  di- 
putados y  los  senadores.  Mientras  los  obreros,  ¡oh!  los  obreros, 
ya  es  otra  co^a.  Estos  tienen  más  aspiraciones,  conocen  mejor 
sus  intereses,  reclaman  y  ejercitan  sus  derechos,  se  asocian  má? 
fácilmente  por  su  concentración  en  las  grandes  poblaciones,  y 
lájos  de  dejarse  imponer  por  los  capitalistas  ni  por  los  prohom- 
bres políticos,  en  todo  lo  cual  hacen  perfectamente,  son  muchas 
veces  ellos  los  que  se  imponen. 

¡Pobres  labriegos!  Los  mismos  proteccionistas  reconocen  que 
están  atrasadísimos,  que  viven  mal,  que  se  visten  mal,  que  se 
alimentan  mal;  mejor  seria  decir  que  vejetan,  y  que  ni  se  visten 
ni  se  alimentan.  Así  lo  han  declarado  y  lamentado  los  obreros 
barceloneses  que  han  venido  á  Madrid  en  comisión  para  reclamar 
contra  el  tratado.  Y  sin  embargo,  dan  tan  poca  importancia  al 
fomento  de  la  producción  agrícola,  que  favorece  el  mismo  tra- 
tado, y  que  ha  de  proporcionar  ocupación,  vivienda,  sustento  y 
vestido  á  esos  infelices. 

Pero  sin  querer  nos  hemos  engolfado  de  nuevo  en  reflexiones, 
que  no  han  de  persuadir  á  nuestros  adversarios.  Volvamos,  pues, 
á  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto. 

IV 

Ya  que  se  negaran  las  grandes  ventajas  que  hemos  obtenido 
para  la  exportación  á  Francia  de  muchos  de  nuestros  productos 
agrícolas,  deberían  al  menos  reconocerse  las  que  recaen  sobre 
los  vinos,  porque  estas  son  notorias  y  evidentes,  y  sin  embargo, 
también  se  ponen  en  tela  de  juicio. 

Dícese,  en  efecto,  que  en  realidad  no  se  ha  rebajado  más 
que  1,50  francos  el  derecho  que  ha  de  pagar  en  la  Aduana 
francesa  cada  hectolitro  de  vino,  porque  ya  se  nos  había  hecho 
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por  el  conveaio  de  1877  un  franco  de  rebaja,  y  que  la  reducción 
viene  á  ser  insignificante  porque  á  cada  botella  sólo  le  corres- 
ponden unos  cuantos  ct^ntimos,  estando  además  compensada  por 
los  derechos  que,  en  virtud  de  la  escala  alcohólica,  establecida 
ahora  en  la  vecina  república,  devengará  el  mismo  artículo  se» 
gim  el  alcohol  que  contenga. 

Cierto  que  á  nuestros  vinos  se  les  habia  rebajado  ya  en  Fran- 
cia, por  ei  convenio  de  1877,  un  franco  de  los  derechos  que  de- 
bian  pagar  por  el  arancel  general  francés;  pero  este  convenio 
na  espirado,  y  con  el  nuevo  tratado  tendrían  que  someterse  á 
dicho  arancel  y  pagarían,  no  ya  3,50  francos,  sino  4,50;  por  con- 
siguiente la  rebaja  que  en  realidad  hemos  obtenido  es  de  2' 50 
francos  por  hectolitro,  que  si  no  resulta  más  que  de  algunos 
céntimos  por  cada  botella,  multiplicada  por  los  6  millones  de 
hectolitros  que  hemos  exportado  allende  el  Pirineo  el  año  pasa- 
do, y  que  seguramente  exportaremos  por  lo  menos  en  lo  sucesi- 
vo, representa  la  importante  suma  de  15  millones  de  francos,  ó 
sea  60  millones  de  reales. 

Pero  la  lógica  de  los  proteccionistas  es  singularísima.  Una 
rebaja,  cualquiera  que  sea,  hecha  en  Francia  á  nuestros  géne- 
ros, es  para  ellos  despreciable  y  no  favorece  en  lo  más  mínimo 
á  la  producción  nacional,  y  obra  rebaja  igual  hecha  en  nuestro 
país  á  los  artículos  franceses,  tiene  á  sus  ojos  una  trascendencia 
inmensa,  y  no  puede  menos  de  causar  la  ruiaa  y  la  destrucción 
de  la  industria  española.  Cur  tan  varié'? 

Por  otra  parte,  la  escala  alcohólica  francesa,  que  no  es  la  de 
Scikes,  vigente  en  Inglaterra,  ni  se  ha  establecido  ahora,  como 
ha  supuesto  algún  impugnador  del  tratado,  no  alcanza  á  nues- 
tros vinos  comunes,  porque  estos  no  pasan  de  15*^,  mientras  que 
aquella  empieza  en  los  16",  y  no  puede,  por  lo  tanto,  perjudi- 
carlos. En  prueba  de  ello,  véase  los  precios  que  tienen  en  el 
mercado  de  París,  según  una  de  las  últimas  cotizaciones: 

Alicante,    15°,  hectolitro,  francos,  de  48  á  50 

Cariñena,  15** 47  á  48 

Aragón,     15**,  primera  clase 51  á  53 

Huesca ,     15*^,  segunda  clase 45  á  46 

Valencia,  15*' 43  á  45 


518  EL   TRATADO 

Cataluña,  15° 40  á  42 

Priorato,   15*",  primera  clase 48  á  50 

Priorato,   15",  segunda  clase 44  á  45 

Ninguno  de  estos  vinos  pasa  de  15",  y  por  consiguiente,  nin- 
guno deja  ie  obtener  la  rebaja  de  2,50  francos  por  hectolitro, 
de  que  hemos  hablado. 

En  cuanbo  á  los  vinos  de  mayor  graduacioa,  pagarán  en 
Francia,  según  la  nota  inserta  en  el  arancel  general  francés, 
los  derechos  de  importación  del  alcohol,  que  son  30  céntimos  por 
grado,  sobre  la  cantidad  de  espíritu  que  pase  de  los  15",  y  ade 
más  el  derecho  de  importación  del  vino  sobre  el  resto  del  lí- 
quido. 

En  virtud  de  esta  nota,  y  amplificando  la  tarifa  según  lo 
que  prescribe,  resulta  lo  siguiente: 


Vinos  de  160, 

—  17.. 

—  18.. 

—  19.. 

—  20.. 

—  21.. 

—  22.. 

—  23.. 

—  24.. 


conveaida. 

Arancel  general. 

2,28 

4,76 

2,56 

5,01 

2,84 

5,26 

3,12 

5,52 

3,40 

5,78 

3,68 

6,03 

3,96 

6,29 

4,24 

6,55 

4,52 

6,80 

De  modo  que  las  rebajas  hechas  por  el  tratado  á  nuestros  vi- 
nos en  Francia,  se  extienden  también  á  los  generosos  ó  de  más 
de  15",  si  bien  una  proporción  algo  menor  que  á  los  comu- 
nes ó  de  pasto,  y  resulta  que,  en  este  como  en  otros  muchos  ar- 
tículos, hemos  obtenido  de  aquel  país  concesiones  importantísi- 
mas, y  que  redundan  en  gran  provecho  de  nuestra  vinicultura. 

Pero  aun  esto  lo  niegan  los  adversarios  del  tratado;  porque, 
según  ellos,  el  incremento  que  ha  tomado  la  exportación  de 
nuestros  vinos  á  Francia  no  se  debe  precisamente  á  tales  conce- 
siones, sino  á  la  escasez  cada  vez  mayor  de  las  cosechas  vinífe- 
ras  en  el  mismo  país,  por  los  estragos  que  ha  causado  en  sus  vi- 
des la  filoxera,  y  aunque  los  derechos  de  aquel  artículo  en  la 
aduana  francesa  se    elevasen  á   cuatro,  cinco  ó  más  francos  el 
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hectolitro,  siempre  se  exporbaria  en  gi*andes  cantidades,  dada 
la  necesidad  creciente  de  el  que  allí  se  experimenta. 

No  negaremos  nosotros  que  la  filoxera  haya  influido  é  influ- 
ya todavía  en  el  hecho  de  que  se  trata;  pero  ha  sido  como  causa 
ocasional,  más  bien  que  eficiente  ó  determinante.  Con  ocasión 
de  aquella  plaga,  y  sólo  para  suplir  el  déficit  que  dejaba  en  la 
producción  de  vinos  franceses,  se  recurrió  en  un  principio  á  los 
nuestros;  pero  después  el  consumo  del  vino  se  ha  aumentado,  no 
solo  en  Francia  sino  en  toda  Europa  y  aun  ea  América  y  Oc3a- 
nía,  merced  al  aumento  de  la  riqueza  y  del  bienestar  general 
que  ha  traido  consigo  el  progreso  en  todas  las  esferas,  y  este 
aumento  es  el  que  ahora  provoca  la  considerable  exportación  de 
los  vinos  españoles  á  la  vecina  república.  La  prueba  e^bá  en  que 
aquella  crece  á  medida  que  ésta  va  reponiéndose  de  los  estragos 
de  la  filoxera. 

Sin  duda  que  en  Francia  no  se  beben  nuestros  vinos,  á  ex- 
cepción del  Jerez  y  algiin  otro,  que  apenas  se  llevan  directa- 
mente de  España,  sino  que  se  compran  en  Inglaterra,  donde  los 
acapara  el  comercio,  tal  y  como  salen  de  nuestros  lagares  ó  nues- 
tras bodegas;  sin  duda  que  en  su  mayor  parte  se  emplean  como 
primera  materia,  dándoseles  una  elaboración  de  que  carecen  y 
que  todavía  no  sabemos  hacer  nosotros,  con  lo  cual  abandona- 
mos á  los  franceses  el  lucro  que  podríamos  sacar  de  ella;  pero 
todo  se  andará  con  el  tiempo,  y  por  algo  y  para  algo  se  van  es- 
tableciendo en  España  las  estaciones  vitícolas  y  los  laborato- 
rios de  vinos  .^ 

Sin  duda  que  el  aumento  de  consumo  de  este  artículo  pro- 
voca el  aumento  de  su  producción,  no  sólo  en  España,  sino  en 
Francia  misma,  en  Portugal,  en  Italia,  en  el  Rhin,  en  Hungría, 
y  hasta  en  Australia  y  en  California,  de  cuya  remota  región  se 
anuncian  ya  próximas  remesas  de  vino  á  Europa,  y  por  eso  co- 
mienzan á  pensar  muy  oportunamente  nuestros  viticultores  en 
buscar  nuevos  mercados  á  sus  productos,  sobre  todo  en  Ingla- 
terra y  en  la  América  española,  que  con  ellos  nos  convidan.  Obra 
prueba  de  la  importancia  que  ha  tomado  nuestra  viticultura, 
merced  á  sus  exportaciones  á  Francia,  que  tanto  favorece  el  úl- 
timo tratado. 
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Pero,  ¿qué  significan  para  los  proteccionistas  ni  la  viticul- 
tura, ni  aun  la  agricultura  toda? 

Ellos  no  consideran  este  ramo  de  la  producción  como  una  in- 
dusiria;  acaso  le  tienen  por  una  ocupacioa  mezquina  y  mise- 
rable. 

Ellos  no  ven  industria  allí  donde  no  hay  chimeaeas  vomitan- 
do nubes  de  humo,  y  máquinas  poderosas  que  imprimen  el  mo- 
vimiento á  multitud  de  telares,  y  ejércitos  de  obreros,  y  hornos 
inmensos  de  carbón  de  piedra  inflamado,  y  todas  esas  maravillas 
de  Cataluña,  que  con  tan  mágicos  colores  nos  pintaba  dias  atrás 
en  el  Congreso  el  vate  provenzal,el  insigne  autor  de  Don  Juan 
de  Serrallonga,  convertido,  en  mal  hora,  en  cantor  del  protec- 
cioaismo. 

Y,  en  efecto,  ¿llamar  industrias  a  la  viticultura  y  á  la  agri- 
cultura? ¡Qué  heregía! 

¿Dar  importancia  á  una  serie  de  tareas,  cuyo  éxito,  decia  un 
diputado  catalán,  estriba  en  un  chaparron'i  jQué  mayor  ab- 
surdo! 

:Como  si  nuestra  producción  de  vinos  no  representase,  con 
la  de  minerales,  nuestra  principal  riqueza! 

¡Gomo  si  esta  producción  no  estuviese  llamada  á  desarrollar- 
se mucho  más  todavía,  por  las  condiciones  de  nuestro  suelo, 
plantándose  de  vides  nuestros  collados  y  sustituyéndose  con  ellas 
en  ciertas  regiones  el  cultivo  de  los  cereales! 

[Gomo  si  la  agricultura  no  crease  por  sí  sola  en  España  va- 
lores inmensamente  superiores  á  las  fábricas  y  las  manufac- 
turas! 

¡Gomo  si  la  suerte  de  estas  no  dependiese,  para  el  consumo 
de  sus  primeras  materias  y  para  la  salida  de  sus  productos,  de  la 
suerte  de  la  agricultura! 

¡Gomo  si  los  fabricantes  y  artesanos  pudiesen  prosperar,  ni 
vivir,  ni  producir  siquiera,  sin  el  concurso  de  los  agricultores! 

¡Como  si  la  falta  de  un  chaparrón,  al  agostar  los  campos  y 
esterilizar  las  tierras,  no  paralizase  de  rechazo  las  máquinas  y 
estancase  las  existencias  en  los  almacenes! 
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Pueá  todo  esto  parece  que  ignoran  ó  afectan  ignorar  los  pro- 
teccionistas. 

¿No  se  lamentaba  otro  diputado  cabalan,  combatiendo  el 
trabado,  de  que  por  él  iba  á  quedar  reducida  España  á  la  con- 
dición de  nación  agrícola^ 

¡Qué  desgracia!  ¡Que  nuesbro  país  se  redujese  de  pronbo  a  ser 
una  región  como  el  Bordelais,  la  Tiirena,  el  Poibou,  el  Delfina- 
do,  el  Langüedoc  ó  la  Provenza  de  Francia,  como  la  Toscana  ó 
la  Lombardía  de  Icalia,  como  la  Prusia  rhiniana  ó  la  Ba viera,, 
como  algunos  condados  de  Inglaberra,  como  Valencia,  Murcia^ 
la  zona  de  Jerez  y  la  provincia  de  Tarragona! 

Si  tal  SQcediera,  seria  cosa  de  colmar  de  laureles,  y  de  levan- 
tar estatuas,  y  aun  de  poner  en  los  altares,  al  Gobierno  y  á  los 
negociadores  del  tratado.  Por  milagros  menores  ha  canonizada 
á  muchos  de  sus  hijos  la  Iglesia. 

Pero  no,  los  probecoionistas  no  están  de  ese  parecer,  y  abo- 
minan del  Sr.  Camacho,  y  del  señor  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  y  de  todo  el  Ministerio,  y  hasta  del  Sr.  Albacete,  que 
ha  sido  en  esta  ocasión  su  diligente  y  discretísimo  y  afortunado 
factótum. 

Los  proteccionistas  reniegan  de  todos  los  tratados  comercia- 
les, habidos  y  por  haber,  desde  el  principio  del  mando  hasta  la 
consumación  de  los  siglos. 

Sí,  reniegan  de  todos  ios  tratados  comerciales,  en  general, 
porque  después  de  haberlos  preconizado  tanto  y  por  tanto  tiem- 
po, como  el  único  medio  de  obtener  del  extranjero  la  recipToci- 
dadf  sin  la  cual  ellos,  los  patriotas  por  excelencia,  no  consenti- 
rían nunca  en  hacerle  concesiones,  rebajando  los  derechos  de 
aduanas  con  perjuicio  de  la  industria  indígena,  han  caído  ahora 
en  la  cuenta  de  que  los  tratados  amenguan  la  independencia 
nacional.  Y  en  efecbo,  obligan  y  atan  por  t<»do  el  plazo  de  su 
duración  a  las  dos  naciones  convenidas,  ni  más  ni  menos  que 
cualquier  obro  contrato  obliga  y  aba  á  las  dos  partes  contratan- 
tes; por  cuya  peregrina  razón,  y  para  ser  libres  é  independien- 
tes, será  preciso  que  renunciemos  en  lo  sucesivo  a  contratar  con 
nadie. 

Y  también  reniegan   del    último    tratado   franco -español  en 
particular,  porque  aparte  de  los  demás  defectos  que  le  atribu- 
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y  en,  y  que  ya  hemos  examinado,  encuentran  que  se  ha  hecho 
sin  preparación,  es  decir,  sin  los  antecedentes  y  los  datos  nece- 
sarios para  fijar  la  situación  de  las  industrias  por  él  comprome- 
tidas, y  sobre  todo,  que  su  duración  por  diez  años  es  excesiva; 
por  lo  cual  ellos,  que  al  par  de  grandes  patriotas  son  hombres 
de  Estado,  quisieran  que  se  suspendiese  la  ratificación  de  dicho 
tratado,  para  proceder  antes  á  una  amplia  información  indus- 
trial, ó  á  lo  manos  que  no  se  ratificase  sino  á  condición  de  po- 
derle denunciar  de  año  en  año. 

Y  como  se  les  ha  negado  una  petición  tan  sencilla  y  recor- 
dándoles que  la  información  se  verificó  ya  en  1866 ,  y  haciéndo- 
les ver  que  no  es  posible  la  denuncia  anual,  porque  traería  con- 
sigo una  inestabilidad  en  nuestras  relaciones  comerciales  con 
Francia,  que  no  permitiría  acometer  ninguna  transacción  eco- 
nómica importante  entre  los  dos  países,  y  porque  no  cabe  modi- 
ficar en  lo  más  mínimo  lo  convenido,  sino  aprobarlo  ó  desapro- 
barlo en  todas  sus  partes ,  los  proteccionistas  se  han  puesto  á 
•  llorar  á  lágrima  viva,  y  á  lamentarse  de  la  ruina  inminente  de 
la  industria  nacional,  y  hasta  á  temblar  por  la  adhesión  de  las 
provincias  catalanas  hacia  la  madre  patria,  con  cuyo  motivo  ha 
hecho  el  Sr.  Balaguer  una  vez  más  votos  fervientes  por  el  feliz 
consorcio  de  Cataluña  y  de  España,  exclamando  con  su  habitual 
y  poético  entusiasmo: 

"No  quiera  Dios  que  yo  muera  en  otra  tierra  que  la  en  que 
se  meció  mi  cuna,  ni  que  antes  de  cerrar  los  ojos  á  la  luz  del  dia 
deje  de  ver  flotar  sobre  ella  la  bandera  de  Castilla. ¡i 

Pero  tranquilícese  nuestro  ilustre  amigo,  tranquilícense  los 
patriotas  catalanes,  tranquilícense  todos  los  proteccionistas; 

Ni  Cataluña  dejará  de  ser  española,  porque  no  le  conviene 
ni  quiere,  ni  aunque  quisiera  y  le  conviniese,  lo  conseguiría. 

Ni  la  industria  nacional  perecerá,  porque  ya  ha  demostrado 
la  experiencia  que,  á  cada  reforma  aduanera  en  sentido  liberal, 
no  sólo  subsiste,  sino  que  crece  y  prospera; 

Ni  es  ocasión  de  soltar  el  llanto  cuando  la  inmensa  mayoría 
del  país  se  congratula  y  se  regocija  por  el  tratado. 

El  país,  en  efecto,  no  hace,  como  el  Sr.  Balaguer ,  entre  la 
libertad  política  y  la  libertad  económica  una  distinción  sutil, 
que  sólo  cabe  en  la  privilegiada  fantasía  del  poeta. 
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El  país,  como  nosotros,  tiene  fe  en  la  eficacia  de  la  libertad 
en  todas  sus  manifestaciones,  y  cuando  se  le  augura  que  por 
causa  de  la  libertad  de  comercio  se  va  á  suspeuder  la  vida  in- 
dustrial, y  á  paralizarse  el  telar  y  la  lanzadera,  contesta  filosó- 
ficamente con  Galileo: 

E  pur  se  muove. 

Mariano  Carreras  y  González. 


í 

EN  EL  SIGLO  XIX. 


APUNTES  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

(continuación.) 


Son  varias  las  causas  que  se  abribuyea  á  la  omisión  que  en- 
tonces hubo  de  no  convocar  al  clero  y  nobleza,  llegando  algunos 
autores  hasba  suponer  mala  fé  en  las  Juntas,  por  haber  ocultado 
al  público  la  noba  que  se  ha  dicho  iba  puesta  en  las  cédulas  á 
ellas  dirigidas,  y  en  la  que  se  manifestaba  el  motivo  del  silen- 
cio guardado  sobre  el  particular,  así  como  la  promesa  de  verifi- 
car esa  convocatoria  tan  pronto  como  esbuviesen  ber minados  los 
trabajos  previos;  pero  nosotros  no  hemos  visto  esa  nota,  y  es 
más,  aun  contra  la  opinión  tan  respebable  de  los  que  han  ase- 
gurado que  exisbió,  creemos  que  no  se  puso,  fundándonos 
para  ello  en  que  ó  la  Central  tuvo  necesidad  de  avisar  particu- 
larmente á  todas  las  Juntas  que  guardasen  secrebo  sobre  esbe 
punto,  lo  que  no  es  siquiera  presumible,  ó  tuvo  que  haber  un 
acuerdo  previo  entre  todas  para  determinación  tan  unánime.  Si 
lo  primero,  no  puede  admitirse  por  trabarse  de  personas  honra- 
das y  porque  desde  luego  se  hubiera  braslucido,  pues  habria sido 
imposible  que  entre  tantas  Juntas  se   hubiese  podido  guardar 
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secreto,  y  lo  segnado  hay  que  rechazarlo  por  absurdo,  pnesbo 
que  no  hubo  tiempo  material  para  tomar  un  acuerdo  que  segu- 
ramente nadie,  por  otra  parte,  se  hubiera  atrevido  á  proponer. 
Lo  qne  debió  suceder  fue',  que  estando  ya  casi  terminados  los 
trabajos  para  la  convocación  de  la  nobleza  y  clero,  y  en  el  de- 
seo de  cumplir  con  lo  prometido  en  el  Manifiesto  de  28  de  Octu- 
bre, circularon  el  1.**  de  Enero  aquellas  cartas  convocatorias  en 
la  seguridad  de  que  las  obras  podrían  remitirse  á  los  pocos 
dias;  y  la  prueba  de  ello  es  que  en  26  y  27  de  Diciembre  media- 
ron algunas  comunicaciones,  que  hemos  visto,  entre  el  pre- 
sidente de  la  Central  y  el  de  la  Comisión  de  Cortes,  á  fin  de 
poder  terminar  la  formación  de  las  listas  de  grandes  de  Es- 
paña, con  indicación  del  punto  de  su  residencia,  cosa  no  tan 
fácil  de  averiguar  en  aquellos  dias,  pues  mientras  unos  se  ha- 
llaban prisioneros  en  Francia,  otros  se  fingían  ocultos  y  no  po- 
cos andaban  errantes  de  uno  á  otro  lado  para  evitar  la  perse- 
cución de  que  eran  objeto  y  no  verse  imposibilitados  de  servir  á 
su  patria. 

Lo  cierto  es  que  no  llegó  á  tener  efecto  el  llams^miento,  y 
que  los  sucesos  se  precipitaron  con  tal  rapidez  que  fué  ya  tarde 
cuando  se  pretendió  llevar  á  cabo  el  primitivo  *icuerdo  de  la 
Central  de  convocar  los  tres  brazos. 

Al  siguiente  dia  de  haberse  circulado  las  cartas  convocato- 
rias, esto  es,  el  2,  se  publicó  en  la  Gaceta  del  Gobierno  un  avi- 
so (1)  firmado  por  el  secretario  de  la  Central,  D.  Pedro  de  Ri- 


(1)     Decia  así:  «La  Suprema  Junta  gubernativa  de  España  é  Indias,  ha 
»mandado  publicar  el  siguiente  aviso: 

» Cuando  los  vínculos  sociales  que  unen  entre  sí  á  los  individuos  de  un 
» Estado  no  bastasen  para  asegurar  á  nuestros  hermanos  de  América  y 
» Asia,  la  igualdad  de  protección  y  derechos,  que  gozan  los  españoles  nacidos 
»en  este  continente,  hallarían  el  más  ilustre  y  firme  título  para  su  adquisi- 
»cion,  en  los  insignes  testimonios  con  que  los  naturales  de  aquellas  vastas 
«provincias  han  acreditado  su  amor  al  Rey  y  á  la  patria,  y  en  el  ardiente  en- 
»tusiasmo  y  esfuerzos  generosos  con  que  han  ayudado  á  defenderlos  contra 
»la  pérfida  invasión  del  tirano  de  Europa.  Penetrada  de  esta  verdad,  la  Su- 
»préma  Junta  gubernativa  de  España  é  Indias,  desde  el  principio  de  su  fe- 
»liz  instalación,  acordó  llamar  los  representantes  de  una  y  otra  India  á  la 
«participación  del  ejercicio  del  poder  soberano,  y  por  Real  decreto  de  22  de 
» Enero  declaró  á  nombre  y  en  voz  de  nuestro  amado  Rey  el  Señor  Don  Fer- 
»nando  Vil,  el  número  de  vocales  que  debían  completar  el  cuerpo  augusto, 
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vero,  para  que  se  faeáen  formando  listas  de  ios  naburaleá  de 
América  y  Asia  residentes  en  la  Península,  á  fin  deque  por  ellos 
mismos  se  hiciese  una  elección  supletoria  de  diputados  por  aque- 
llos países  para  que  los  representasen  hasta  que  tuviese  lugar 
la  elección  general  y  presentación  en  Cortes  de  los  propietarios, 
ya  que  por  la  premura  del  tiempo  no  podria  verificarse  desde 
luego. 

CAPITULO  IX. 
Oisolueiou  ele   la,  Central. 

A.  pesar  de  los  muchos  cuidados  que  rodeaban  á  la  Comisión 
de  Cortes,  continuaba  ésta,  sin  embargo,  ocupándose  con  gran 
ardor  de  la  institución  y  forma  del  nuevo  Congreso ,  del  cere- 


ra quien  la  nación  habia  confiado  el  supremo  Grobierno  del  reino.  No  satis- 
»fecha  con  esto  la  Suprema  Junta,  y  reconociendo  que  los  mismos  títulos 
»daban  á  los  naturales  de  aquellas  provincias  igual  derecho  á  concurrir  á  las 
5>'^órtes  generales  del  reino,  acordó  p;)r  su  Real  decreto  de  22  de  Mayo,  con- 
»sultar  á  los  cuerpos  y  personas  respetables  del  reino,  sobre  la  parte  que 
»deberá  señalarse  á  aquellas  provincias  en  la  representación  nacional,  so- 
mbre cuyo  objeto  se  ocupa  actualmente  la  comisión  de  Cortes  con  toda  la 
»atencion  y  desvelo  que  merece  su  grande  importancia.  Mas  como  la  urgente 
» necesidad  de  acudir  prontamente  con  mayores  esfuerzos  y  recursos  á  la  de- 
»fensa  de  nuestra  libertad  é  independencia,  obligase  á  convocar  unas  Cor- 
etes extraordinarias  que  los  acordase,  y  no  fuese  practicable  que  en  el  dia 
»l.o  de  Marzo  próximo,  señalado  para  su  reunión,  concurriesen  á  ellas  dipu- 
»tados  elegidos  por  las  mismas  provincias,  la  Suprema  Junta,  á  propuesta 
»de  esta  comisión,  halló  un  medio  oportuno  y  equivalente  de  satisfacer  sus 
»deseos,  acordando  que  las  provincias  de  América  y  Asia  españolas  y  sus 
»islas,  fuesen  representadas  provisionalmente  en  las  próximas  Cortes  ex- 
5>traordinarias  por  naturales  de  ellas  residentes  en  estos  dominios.  Para 
»arreglar  la  elección  de  los  sugetos  que  hayan  de  ejercer  esta  representa - 
»cion,  la  comisión  de  Cortes  ha  pedido  á  las  principales  ciudades  del  reino, 
»not¡cia  de  los  naturales  de  una  y  otra  India,  que  se  hallen  establecidos  en 
» ellas,  y  va  formando  listas  de  sus  nombres,  á  fin  de  que  todos  gocen  del  de- 
»recho  de  ser  elegidos,  aun  cuando  se  hallen  ausentes  de  esta  ciudad  al 
j>tiempo  de  la  elección.  Mas  como  sea  posible  que  muchos  por  residir  en  pe  - 
»quftñas  poblaciones,  ó  por  otra  razón,  no  sean  conocidos  en  las  capitales,  la 
» comisión  de  Cortes  ha  acordado  que  se  publique  este  aviso  por  medio  de  la 
^Gaceta  del  Gobierno,  á  fin  de  que  todos  los  que  quieran  darse  á  conocer  pue- 
»dan  dirigir  al  secretario  de  la  comisión,  D.  Manuel  de  AbcUa,  una  razón 
»puntual  de  sus  nombres,  patria,  edad,  profesión,  destino  y  actual  residen- 
scia,  y  ser  en  consecuencia  agregados  á  las  listas  de  elección  para  su  com- 
»plemento.  Sevilla  l.'de  Knero  de  1810. — Pedro  de  Rivero,  vocal  secreta- 
>rio  general.» 
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nionial  de  apertura,  método  de  las  discusioneá,  mejoras  y  refor- 
mas que  la  Junta  iba  á  someuer  á  las  Cortes,  pero  acercábaá© 
el  enemigo  á  Sevilla  al  propio  tiempo  que  arreciaba  el  encono 
contra  la  Central,  haciéndola  responsable  de  todos  los  males  y 
p:íligros  que  amenazaban  á  la  nación.  En  momentos  tan  críti- 
cos para  la  exis  encia  de  aquel  Supremo  poder,  que  contaba  con 
enemigos  muy  valiosos,  pensó  en  retirarse  á  la  isla  de  León,  y 
sns  contrarios  circularon  la  noticia  deque  marchaba  á  Ame'rica, 
viéndose  obligada  á  suspender  el  proyectado  viaje  y  calmar  las 
pasiones  con  el  siguiente  decreto  publicado  en  la  Gaceta  del  16: 

*>Sevilla  15  de  Enero.  S,   M,  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«lEl  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  YII,  y  en  su  real  nom- 
iibre  la  Junta  suprema  gubernativa  del  reyno,  deseando  que  la 
•I nación  española,  restituida  á  sus  legítimos  é  imprescriptibles^ 
((derechos,  se  presente  á  la  Europa  con  aquella  magestad  que 
ttno  debiera  haber  perdido  jamás,  y  que  reunida  en  medio  de 
iisus  representantes  de  todas  clases,  establezca  las  bases  de  su 
iilibertad,  de  su  gloria  y  de  su  prosperidad  futura,  haciéndose 
ncada  dia  admirar  más  por  su  energía,  su  constancia  y  su  odio  á 
Illa  tiranía,  anunció  por  su  Real  decreto  de  28  de  Octubre  últi- 
iirao  la  convocación  de  las  Cortes  generales  del  reyno  para  el 
lidia  1.°  del  año  corriente,  como  ya  se  ha  executado ,  y  su  re- 
iiunion  para  1.**  de  Marzo  próximo;  y  examinadas  con  la  ma3^or 
iimadurez  las  actuales  circunstancias  en  que  se  halla  la  patria, 
Illas  muchas  gentes  que  el  establecimiento  del  Gobierno  y  los 
iisucesos  de  la  guerra  han  atraído  á  esta  ciudnd,  y  los  embara- 
iizos  y  dificultades  que  por  lo  mismo  ofrecería  fixar  en  ella  la 
iiresidencia  de  las  Cortes,  designó  para  su  reunión  la  Isla  de 
iiLeon,  por  las  proporciones  que  presenta  su  localidad,  ya  para 
iiel  alojamiento  de  sus  representantes,  ya  para  los  edificios 
iidonde  han  de  celebrar  sus  sesiones  y  establecer  las  oficinas  ne- 
iicesarias,  ya  para  comunicar  desde  allí  á  todos  los  puntos  de  la 
iiPenínsula,  sean  quales  fueren  las  vicisitudes  de  la  guerra,  las 
iiextraordinarias  medidas  que  en  aquel  augusto  Congreso  se  han 
iide  tomar  para  salvar  la  nación,  y  ya  para  que  pueda  entre- 
iigarse  á  sus  nobles  y  difíciles  funciones  con  aquella  calma  y  re- 
tipoáo  que  exigen  los  grandes  intereses  de  que  vá  á  ocuparse,  y 
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^iqne  rara  vez  se  consignen  en  medio  de  la  distracción  qne  faci- 
al litan  las  grandes  poblaciones.  Pero  estando  ya  tan  inmediato 
nel  momento  deseado  de  la  reunión  de  las  Cortea ,  qne  á  pesar 
II de  las  armas  y  de  los  designios  y  de  los  ardides  del  tirano 
II van  á  fixar  la  suerte  de  la  única  nación  del  continente  eu- 
iiropeo  que  se  resiste  á  su  poder  colosal,  que  no  se  intimida 
II con  sus  amenazas  y  que  prefiere  las  ruinas  y  la  desolación  á 
•lia  opresión  y  á  la  esclavitud,  se  halla  la  Junta  Suprema  en  el 
trcaso  anunciado  ea  su  Real  decreto  de  18  de  Abril  del  año  an- 
iifcerior  (1)  de  trasladar  su  residencia  al  mismo  sitio  destinado  á 
ueste  acto  sublime  del  pueblo  español,  legítima  ysuficienbemen- 
iite  representado,   por  dictarlo   así  'la  utilidad    de   la  patria;  y 


(1)  «Real  decreto  de  S.  M. — «Las  desgracias  ocurridas  en  nuestros  ejér- 
»citos  en  los  últimos  dias  del  mes  pasado  han  ocupado  tan  poderosamente  la 
»atencion  de  la  Suprema  Junta  Central,  que  por  ocurrirá  su  pronto  remedio,  y 
»á  la  defensa  del  Estado,  ha  perdido  de  vista,  y  por  decirlo  así,  despreciado 
»su  propia  seguridad.  Pero  después  de  haber  proveído  al  refuerzo  y  arma- 
amento  de  los  ejércitos,  y  á  todos  los  socorros  que  en  tal  situación  reclama - 
»ban  la  defensa  de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  y  de  esta  M.  N.  y  L. 
»Ciudad,  volviendo  hacia  sí  la  consideración,  ha  reconocido  más  tranquila - 
»mente  que  sii  seguridad  era  inseparable  de  la  del  rstado;  que  la  conserva- 
»cion  del  depósito  de  la  Soberanía,  puesta  en  sus  manos,  es  la  primera 
»de  sus  obligaciones;  y  que  no  puede  exponerle  otra  vez  al  peligro  de  ser 
^ocupado  ó  destruido,  sin  ofender  á  la  2^1  ación,  que  se  le  ha  confiado.  La  pre- 
»cipitacion  con  que  el  tirano  de  Europa  cayó  sobre  la  capital  de  España,  y 
»adelantó  sus  tropas  hasta  las  cercanías  de  Aranjuez  en  los  fines  de  Noviem- 
í>bre  del  año  anterior,  quando  la  dispersión  de  nuestros  ejércitos  tenia  abier- 
»tas  la  Mancha,  la  Extremadura  y  las  Andalucías,  á  una  rápida  y  fácil  in- 
»vasion,  ha  hecho  manifiesto,  que  entre  las  pérfidas  miras  de  su  feroz  políti- 
»ca,  era  la  más  principal  dar  un  golpe  mortal  en  la  cabeza  del  Gobierno,  y 
^apoderándose  del  cuerpo  que  lo  rige,  cortar  todos  los  vínculos  de  la  asocia  - 
»cion  política,  y  sepultar  la  Nación  en  la  última  coufusion  y  desamparo.  Que 
»estas  sean  todavía  sus  miras,  se  infiere  de  la  dirección  que  coutinúa  dando 
»á  sus  ejércitos;  pues  que  confiando  más  de  la  astucia  que  de  su  fuerza,  se  le 
»vé  acechar  y  perseguir  al  Gobierno  en  su  residencia,  sin  duda  para  apode- 
»rarse  de  él  y  abusar  descaradamente  de  esta  ventaja,  envileciéndole  á  los 
»ojos  de  la  Nación  á  fuerza  de  proposiciones  y  tentativas  infames,  renovando 
»álas  escandalosas  escenas  de  Bayona,  forzándole  á  autorizar  su  usurpación,  ó 
» sacrificándole  cruelmente  á  su  furia  en  caso  de  resistencia,  para  obligar  des- 
»pues  á  las  provincias  á  transacciones  tan  injustas  como  análogas  á  los  desig- 
»nios  que  concibe  en  medio  de  la  insolencia  y  fortuna  de  su  despotismo.  Para 
» evitar,  pues,  y  prevenir  estos  males,  la  Junta  Suprema  Central  Gubernativa 
»del  Reyno  ha  decretado: 

»I.     Que  quando  quiera  que  vea  amenazado  el  lugar  de  su  residencia  ó 
»quando  lo  persuada,  otra  razón  de  utilidad,  hará  su  traslación  á  otra  donde 
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II considerando  que  es  Canto  más  necesaria  esta  medida  quauto 
iiindispensable  qne  la  representación  del  Rey  nuestro  señor 
iiDon  Fernando  VII  resida  donde  se  congrega  el  cuerpo  legis- 
iilativo,  (segiin  se  ha  hecho  siempre  por  los  reyes  en  semejantes 
ncasos)  para  asistir  á  la  apertura  de  este  majestuoso  Congreso, 
upara  preparar  su  recepción  con  aquel  decoro  y  solemnidad 
iique  requiere  su  dignidad,  y  el  grande  é  interesante  objeto  de  su 
iiconvocacion,  para  ordenar  los  trabajos  preparados  ya  que  deben 
nsometerse  á  su  examen  y  decisión,  y  para  allanar  qualesquiera 
iidificultndes  y  obstáculos  que  podrían  embarazar  ó  retardar  los 
iigrandes  resultados  que  debe  esperar  la  nación  de  que  en  el  dia 
iiseñalado  empiecen  sus  sesiones  y  útiles  tareas  los  diputados  de 
Illas  Cortes,  que  ea  el  hecho  mismo  de  haber  merecido  su  elec- 
iicion  espontánea  y  premeditada  deben  inspirarle  la  confianza 
iide  su  salvación  y  del  remedio  de  sus  males,  y  el  principio  de 
mSu  prosperidad;  se  ha  servido  decretar  lo  siguiente:  —I  Que  la 
M  Junta  Suprema  se  traslade  á  la  Isla  de  León  donde  ha  dees^ar 
iirennida  el  dia  1°  de  Febrero  próximo,  y  entre  tanto  no  se 
iiinterrampirá  el  curso  de  los  negocios  públicos,  debiendo  aten- 
iiderse  a  su  expedición  por  medio  del  competente  número  de 
iivocales,  hasta  que  la  Junta  reunida  en  el  parage  indicado 
Tipueda  continuar  sus  deliberaciones. — II  Qne  los  consejos  y 
iidemás  tribunales,  la  tesorería  general  y  las  oficinas  permanez- 
iican  en  esta  capibal  por  ahora,  y  hasta  que  S.  M.  consultado 


^asegurado  el  augusto  depósito   de  la  Soberanía,  pueda  atender  tranquila- 
»mente  á  la  defensa  de  la  Nación  y  á  su  bien  y  prosperidad. 

»II.  Que  al  tiempo  de  verificar  esta  traslación  la  anunciará  al  público, 
»señalando  el  lugar  que  eligiere  para  su  nueva  residencia. 

»I1I.  Que  la  elección  de  este  lugar  será  siempre  determinada  por  la  ma- 
»yor  proporción  que  ofrezca  para  atender  á  la  defensa,  conservación  y  buen 
^gobierno  del  Estado. 

!i>IV.  Que  cualesquiera  que  sean  los  accidentes  de  la  guerra,  la  Junta 
»Suprema  jamás  abandonará  el  continente  de  España  mientras  halle  en  él 
»un  lugar  en  que  pueda  establecerse  para  defenderle  contra  la  fuerza  y  las 
» asechanzas  de  su  pérfido  enemigo,  como  solemnemente  lo  ha  jurado. 

»V.  Que  este  decreto  se  comunique  á  todas  las  juntas  provinciales  y  auto  • 
»ridades  civiles  y  militares  del  reyno  para  su  noticia. 

»Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  conveniente  á  su  cumplimiento. 
»— El  Marqués  de  Astorga,  Vice-presidente. — Real  Alcázar  de  Sevilla  IS 
»de  Abril  de  1809.— A  D.  Martin  de  Garay.» 

Tomo  lxxxv.  34 
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nel  mejor  servicio  público  y  las  circunstancias  determine  lo 
iiconveniente  sobre  este  punto  importante. — III  Y  que  desde 
nloego  se  envíe  á  la  Isla  una  comisión  para  disponer  el  aloja- 
iimiento  y  demás  necesario,  observándose  también  allí  los  reales 
«decretos  expedidos  para  no  hacer  gravosos  los  alojamientos. — 
iiTendréisio  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumpli- 
«imiento.  M  Jirzohispo  de  Laodicéa,  presidente. — Dado  en  el 
iiReal  Palacio  del  alcázar  de  Sevilla  á  13  de  Enero  de  1810. — 
II A  D.  Pedro  de  Rivero.i? 

Como  en  el  anterior  decreto  de  13  de  Enero  se  decia  que 
ningún  vocal  se  pusiese  en  camino  antes  del  20,  todos  con- 
tinuaron en  su  puesto  hasta  ese  dia  en  que  ya  empezaron  á  sa- 
lir algunos,  haciéniolo  otros  el  23  con  la  comisión  ejecutiva 
y  después  los  restantes,  por  tierra  los  unos  y  otros  por  el  rio 
en  barcos  á  falta  de  carruajes.  Los  agitadores,  que  no  cesaban 
de  excitar  los  ánimos  del  populacho  contra  los  centrales,  llega- 
ron á  conseguir  que  sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  sagradas 
vestiduras  del  arzobispo  presidente,  la  alta  posición  gerárquica 
de  todos,  ni  el  probado  patriotismo  de  varones  tan  esforzados, 
se  les  atrepellase,  insultase  y  apostrofase  con  duros  epítetos, 
señalándolos  como  traidores  y  hasta  persiguie'ndolos  con  puñales 
en  su  retirada. 

Después  de  haber  corrido  mil  peligros,  se  reunieron  por  fin 
en  la  Isla,  y  desde  el  primer  momento  trataron  de  la  conve- 
niencia de  abandonar  un  poder  que  tantos  disgustos  y  tan 
amargos  desengaños  les  habia  proporcionado,  y  como  ninguno 
pretendió  conservarlo  desde  el  momento  que  la  opinión  pública 
se  les  habia  manifestado  hostil,  se  trató  enseguida  de  la  forma- 
ción de  una  Regencia  de  cinco  individuos.  Esta  opinión  triunfó 
á  pesar  de  la  oposición  que  en  un  principio  manifestaron  al- 
gunos vocales,  y  se  acordó  también  que  ninguno  de  los  indi- 
viduos de  la  Junta  pudiese  formar  parte  del  nuevo  Gobierno. 
Tratóse  luego  de  la  de  ignaíion  de  personas,  y  se  convino  en 
que  lo  fuesen  D.  Pedro  de  Qiievedo  y  Qiiintano,  obispo  de 
Orense;  D.  Francisco  de  Saavedra,  consejero  de  Estado,  y  los 
generales  D.  Francisco  Xavier  Castaños,  D.  Antonio  Escaño  y 
D.  Esteban  Fernandez  de  León;  este  último  en  representación 
de  Ultramar,  por  ser  natural  de  aquél  país.  De  todos  ellos  úni- 
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camenfca  los  fcres  úhimos  se  hallabaa  á  la  sazoa  en  la  Isla,  lo  que 
no  fué  iuconvenieabe  para  que  coa  fecha  29  se  extendiese  el  si- 
guiente decreta,  nombraado  á  todos  ellos. 


«El  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  real  nombre  la  Jun- 
ta Suprema  r'entral  Gubernativa  del  Reino,  se  ha  servido  dirigirme  el  Real 
decreto  siguiente: 

»A1  reunirse  la  Junta  Suprema  Central  Gubernativa  de  España  é  Indias 
en  la  Real  Isla  de  León,  según  lo  acordó  en  el  Real  decreto  de  13  del  presen- 
te mes,  el  peligro  del  Estado  se  ha  acrecentado  excesivamente,  menos  todavía 
por  los  progresos  del  enemigo,  que  por  las  convulsiones  que  interiormente  ame- 
nazan. La  mudanza  del  Gobierno,  anunciada  ya  como  necesaria  por  la  misma 
Junta  Suprema  y  reservada  alas  Cortes,  no  puede  dilatarse  por  más  tiempo 
sin  riesgo  mortal  de  la  Patria  Pero  esta  mudanza  no  puede  ni  debe  ser  he- 
cha por  un  solo  Cuerpo,  un  solo  pueblo,  un  solo  individuo.  Sería  en  tal  caso 
obra  de  la  agitación  y  del  tumulto  lo  que  debe  ser  obra  de  la  prudencia  y  de 
la  ley;  y  una  facción  haria  lo  que  solo  puede  hacerse  por  la  Nación  entera,  ó 
por  el  Cuerpo  que  legítimamente  la  representa.  Extremecen  las  consecuen- 
cias terribles  que  nacerían  de  tal  desorden,  y  no  hay  ciudadano  prudente  que 
no  las  vea,  ni  francés  alguno  que  no  las  desee. 

»Si  la  urgencia  de  los  males  que  nos  afligen,  y  la  opinión  pública  que  se 
regula  por  ellos,  exigen  el  establecimiento  de  un  Consejo  de  Regencia  y  lo 
piden  para  el  momento,  á  nadie  toca  hacer  esto  sino  á  la  autoridad  suprema 
establecida  por  la  voluntad  nacional,  obedecida  por  ella  y  reconocida  por  las 
provincias,  por  los  ejércitos,  por  los  aliados,  por  las  Américas.  Sola  la  auto- 
ridad que  ella  confíe  será  la  legítima,  la  verdadera,  la  que  represente  la  uni- 
dad del  poder  de  la  Monarquía. 

»Penetrada  de  estos  sentimientos  la  Junta  Suprema  Gubernativa  de 
España  é  Indias,  ha  resuelto,  á  nombre  del  Rey  nuestro  señor  Don  Fernan- 
do VII,  lo  que  sigue: 

»Que  se  establezca  un  Consejo  de  Regencia  compuesto  de  cinco  per- 
sonas, una  de  ellas  por  las  Américas,  nombradas  todas  fuera  de  los  indivi- 
duos que  componen  la  Junta. 

»Que  estas  cinco  personas  sean  el  Reverendo  Obispo  de  Orense,  D.  Pedro 
de  Quevedo  y  Quintano:  el  Consejero  de  Estado  y  Secretario  de  distado  y 
del  Despacho  Universal,  D.  Francisco  de  Saavedra:  el  Capitán  general  de  los 
reales  ejércitos,  D.  Francisco  Xavier  Castaños:  el  Consejero  de  astado  y 
Secretario  del  Despacho  Universal  de  Marina,  D.  Antonio  de  Escaño:  y  el 
Ministro  del  Consejo  de  Kspaña  é  Indias,  D.  Esteban  Fernandez  de  León, 
por  consideración  á  las  Américas. 

»Toda  la  autoridad  y  el  poder  que  ejerce  la  Junta  Suprema,  se  trasfiere 
á  este  Consejo  de  Regencia  sin  limitación  alguna. 

»Los  individuos  nombrados  para  él  permanecerán  en  este  Supremo  en- 
cargo hasta  la  celebración  de  las  próximas  Cortes,  las  cuales  determinarán 
la  clase  de  Gobierno  que  ha  de  subsistir 

»Afin  de  que  no  se  malogren  las  medidas  tomadas  para  la  prosperidad 
ulterior  de  la  Nación,  al  tiempo  de  prestar  en  las  manos  de  la  Junta  el  de- 
bido juramento,  jurarán  también  los  regentes  verificar  la   celebración  de  las 
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Cortes  para  el  tiempo  convenido,  y  si  las  circunstancias  lo  impidieren  para 
cuando  los  enemigos  hayan  evacuado  la  mayor  parte  del  Reino. 

»E1  Consejo  de  Regencia  se  instalará  el  dia  2  de  Febrero  próximo  en  la 
Isla  de  León. 

»Tendréislo  entendido  y  dispondréis  cuanto  convenga  á  su  cumplimien- 
to.— El  Arzobispo  de  Laodicea,  presidente. — En  la  Real  Isla  de  León  á  29 
de  Enero  de  1810. — A  D.  Pedro  de  Rivero.» 

Eii  esta  misma  fecha,  y  á  fin  de  que  no  quedase  incompleta 
la  idea  de  reunir  Cortes,  considerada  por  la  Central  como  la  obra 
más  grande  y  gloriosa  de  su  Gobierno,  publicó  otro  decreto  (1) 
y  un  Reglamento  al  que  deberla  ajustarse  la  Regencia  (2),  al 
propio  tiempo  que  dirigió  á  la  nación  este  importantísimo  Ma- 
nifiesto: 

"Españoles»:  La  Junta  Central  Suprema  gubernativa  del  rei- 
no, siguiendo  la  voluntad  expresa  de  nuestro  deseado  Monarca 
y  el  voto  público,  había  convocado  á  la  Nación  á  sus  Cortes  ge- 
nerales, para  que,  reunida  en  ellas,  adoptase  las  medidas  nece- 
sarias á  su  felicidad  y  defensa.  Debia  verificarse  este  gran  Con- 
greso en  I.**  de  Marzo  próximo  en  la  isla  de  León,  y  la  Junta 
determinó  y  publicó  su  traslación  á  ella  cuando  los  franceses, 
como  otras  muchas  veces,  se  hallaban  ocupando  la  Mancha. 
Atacaron  después  los  puntos  de  Sierra  Morena,  y  ocuparon  uno 
de  ellos,  y  al  instante  las  pasiones  de  los  hombres  usurpando  su 
dominio  á  la  razón,  despertaron  la  discordia  que  empezó  á  sa- 
cudir sobre  nosotros  sus  antorchas  incendiarias.  Más  que  ganar 
cien  batallas  valía  este  triunfo  á  nuestros  enemigos,  y  los  bue- 
nos todos  se  llenaron  de  espanto,  oyendo  los  sucesos  de  Sevilla 
en  el  dia  24,  sucesos  que  la  malevolencia  componia,  y  el  terror 
exageraba  para  aumentar  en  los  unos  la  confusión  y  en  los 
otros  la  amargura.  Aquel  pueblo  generoso  y  leal  que  tantas 
muestras  de  adhesión  y  respeto  habia  dado  á  la  Junta  Supre- 
ma, vio  alterada  su  tranquilidad,  aunque  por  pocas  horas.  No 
corrió,  gracias  al  cielo,  ni  una  gota  de  sangre,  pero  la  autori- 
dad pública  fué  desatendida,  y  la  magostad  nacional  se  vio  in- 
dignamente ultrajada  en  la  legítima  representación  del  pueblo. 
Lloremos,  españoles,  con  lágrimas   de   sangre    un    ejemplo  tan 


(1)  Lafuente.— Historia  de  España.— T.  24,  nota  á  la  pág.  293. 

(2)  Id.,  id.,  mismo  tomo,  nota  á  la  pág.  298. 
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psraicioso.  ¿Cuál  seria  nuestra  suerbesi  todos  le  siguiesen?  Oiiaa- 
do  la  fama  trae  á  vuestros  oidos  que  hay  divisioaei  iabesbiaas 
en  la  Fraucia,  la  alegría  rebosa  en  vuestros  pechos,  y  os  llenáis 
de  esperanzas  para  lo  futuro;  porque  en  esbas  divisiones  miráis 
afianzada  vuestra  salvación  y  la  destrucción  del  tirano  que  os 
oprime.  ¿Y  nosotros,  españoles,  nosotros  cuyo  carácter  es  la  mo- 
deración y  la  cordura,  cuya  fuerza  consiste  en  la  concordia, 
¿iríamos  á  dar  al  déspota  la  horrible  satisfacción  de  romper  con 
nuestras  manos  los  lazos  que  tanto  costó  formar,  y  que  han  sido 
y  serán  para  él  la  barrera  más  impenetrable?  No,  españoles,  no: 
que  el  desinterés  y  la  prudencia  dirija  nuestros  pasos,  que  la 
unión  y  la  constancia  sean  nuestras  áncoras,  y  estad  seguros  de 
que  no  pereceremos. 

"Bien  convencida  estaba  la  Junta  de  cuan  necesario  era  re- 
concentrar más  el  poder.  Mas  no  siempre  los  Gobiernos  pueden 
tomar  en  el  insígante  las  medidas  mismas  de  cuya  utilidad  no  se 
duda.  En  la  ocasión  presente  parecía  del  todo  importuno  cuan- 
do las  Cortes  anunciadas,  estando  ya  tan  próximas,  debían  de- 
cidirla y  sancionarla.  Mas  los  sucesos  se  han  precipitado  de  tal 
modo,  que  esta  detención,  aunque  breve,  podría  disolver  el  Es- 
tado, si  en  el  momento  no  se  cortare  la  cabeza  al  monstruo  de 
la  anarquía. 

"No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nuestros  deseos  ni  el  in- 
cesante afán  con  que  hemos  procurado  el  bien  de  la  patria,  ni  el 
desinterés  con  que  la  hem:)s  servido,  ni  nuestra  lealtad  acen- 
drada á  nuestro  amado  y  desdichado  rey,  ni  nuestro  odio  al  ti- 
rano y  á  toda  clase  de  tiranía.  Estos  principios  de  obrar  en  na- 
die han  sido  mayores;  pero  han  podido  más  que  ellos  la  ambi- 
ci'^n,  la  intriga  y  la  ignorancia.  ¿Debíamos  acaso  dejar  saquear 
las  rentas  públicas  que  por  mil  conductos  ansiaban  devorar  el 
vil  interis  y  el  egoísmo?  ¿Podíamos  contentar  la  ambición  de  los 
que  no  se  creían  bastante  premiados  con  tres  ó  cuatro  grados  en 
otros  tantos  meses?  ¿Podíamos,  á  pesar  de  la  templanza  que  ha 
formado  el  carácter  de  nuestro  Gobierno,  dejar  de  corregir  con 
la  autoridad  de  la  ley  las  faltas  sugeridas  por  el  espíritu  de  fac- 
ción que  caminaba  imprudentemente  á  destruir  el  orden,  intro- 
ducir la  anarquía  y  trastornar  miserablemente  el  Estado? 

iiLa  malignidad  nos  imputa   los   reveses   de  la  guerra,  pero 
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que  la  equidad  recuerde  la  cousbaucia  coa  que  los  hemos  sufrido 
y  los  esfuerzos  sin  ejemplo  con  que  los  hemo->  reparado.  Guando 
la  Junta  vino  desde  Aranjiiez  á  Andalucía,  todos  nuestros  ejér- 
citos estaban  destruidos:  las  circunstancias  eran  todavía  más 
apuiadas  que  las  presentes,  y  ella  supo  restablecerlos  y  buscar 
y  atacar  con  ellos  al  enemigo.  Batidos  otta  vez  y  deshechos, 
exhaustos  al  parecer  todos  los  recursos  y  las  esperanzas,  pocos 
meses  pasaron  y  los  franceses  tuvieron  en  frente  un  ejército  de 
80.000  infantes  y  12.000  caballos.  ¿Qué  ha  tenido  en  su  mano  el 
Gobierno  que  no  haya  prodiü^ado  para  mantener  esbas  fuerzas  y 
reponer  las  enormes  pérdidas  que  cada  dia  esperimentaba?  ¿Qué 
no  ha  hecho  para  impedir  el  paso  á  la  Andalucía  por  las  sierras 
que  la  defienden?  Generales,  ingenieros.  Juntas  provinciales, 
hasta  una  comisión  de  vocales  de  su  seno  han  sido  encargados 
de  atender  y  proporcionar  todos  los  medios  de  fortificación  y 
resistencia  que  presentan  aquellos  puntos,  sin  perdonar  para 
ello  ni  gasto,  ni  fatiga,  ni  diligencia.  Los  sucesos  han  sido  ad- 
versos; pero,  ¿la  Junta  tenia  en  su  mano  la  suerte  del  combate 
en  el  campo  de  batalla? 

"Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amargamente  los 
infortunios,  ¿por  qué  ha  de  olvidarse  que  hemos  mantenido 
nuestras  íntimas  relaciones  con  las  potencias  amigas,  que  hemos 
estrechado  los  brazos  de  fraternidad  con  nuestras  Américas,que 
éstas  no  han  cesado  jamás  de  dar  pruebas  de  amor  y  fidelidad 
al  Gobierno,  que  hemos,  en  fin,  resistido  con  dignidad  y  entere- 
za las  pirfidas  sugestiones  de  los  usurpadores?  Mas  nada  bastaba 
á  contener  t^l  odio  que  desde  antes  de  su  instalación  se  habia 
jurado  á  la  Juata.  Sus  providencias  fueron  siempre  mal  inter- 
pretadas, y  nunca  bien  obedecidas.  Desencadenadas  con  ocasión 
de  las  desgracias  públicas  todas  las  pasiones,  han  suscitado  con- 
tra ella  todas  las  furias  que  pudiera  enviar  contra  nosotros  el 
tirano  á  quien  combatimos.  Empezaron  sus  individuos  á  verifi- 
car su  salida  de  Sevilla  con  el  objeto  tan  público,  y  solemne- 
mente anunciado,  de  abrir  Cortes  en  la  isla  de  León.  Los  fac- 
ciosos cubrieron  los  caminos  de  agentes  que  animaron  los  pue- 
blos de  aquel  tránsito  á  la  insurrección  y  al  tumulto,  y  los  vo- 
cales de  la  Junta  Suprema  fueron  tratados  como  enemigos  pú- 
blicos. Detenidos  unos,  arrestados  otros  y  amenazados  de  muer- 
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te  muchos,  hasta  el  mhmo  presideate.  Paracia  que  dueño  ya  de 
España,  era  Napoleón  el  que  vengaba  la  oeaaz  resisbencia  que 
le  habíamos  opuesto.  No  pararon  aquí  las  intrigas  de  los  cons- 
piradores, escritores  viles,  copianbes  miserables  de  los  papeles 
del  enemigo,  les  vendieron  sus  plumas,  y  no  hay  género  de  cri- 
men, no  hay  infamia  que  no  hayan  imputado  á  vnestros  gober- 
nanbes,  añadieudo  al  ultrage  de  la  violencia  la  ponzoña  de  la 
calumnia. 

mAsí,  españoles,  han  sido  perseguidos  é  infamados  aquellos 
hombres  que  vosotros  elegisteis  para  que  os  representasen;  aqué- 
llos que  sin  guardias,  sin  escuadrones,  sin  suplicios,  entregados 
á  la  fé  pública  ejercían  tranquilos  á  su  sombra  las  augustas  fun- 
ciones que  les  habíais  encargado.  ¿Y  quiénes  son,  gran  Dios, 
los  que  los  persiguen?  Los  mismos  que  desde  la  instalación  de  la 
Junta  trataron  de  destruirla  por  sus  cimientos,  los  mismos  que 
introdujeron  el  desorden  en  las  ciudades,  la  división  en  los  ejér- 
citos, la  insubordinación  en  los  Cuerpos.  Los  individuos  del  Go- 
bierno no  son  impecables  ni  perfectos,  hombres  son,  y  como  ta- 
les sujetos  a  las  flaquezas  y  errores  humanos.  Pero  como  admi- 
nistradores públicos,  como  representantes  vuestros,  ellos  res- 
ponderán á  las  imputaciones  de  esos  agitadores  y  les  mostrarán 
dónde  ha  estado  la  buena  fé  y  patriotismo,  dónde  la  ambición 
y  las  pasiones  que  sin  cesar  han  destrozado  las  entrañas  de  la 
patria.  Reducidos  de  aquí  en  adelante  á  la  clase  de  simples  ciu- 
dadanos por  nuestra  propia  elección,  sin  más  premio  que  la  me- 
moria del  celo  y  afanes  que  hemos  empleado  en  el  servicio  pú- 
blico, dispuestos  estamos,  ó  más  bien  ansiosos,  de  responder  de- 
lante de  la  nación  en  sus  Cortes,  ó  del  Tribunal  que  ella  nom- 
bre, á  nuestros  injustos  calumniadores. 

iiTeman  ellos,  no  nosotros;  teman  los  que  han  seducido  a  los 
simples,  corrompido  á  los  fieles,  agitado  á  los  furiosos.  Teman 
los  que  en  el  momento  del  mayor  apuro,  cuando  el  edificio  del 
Estado  apenas  puede  resistir  el  embate  extranjero,  le  han  apli- 
cado las  teas  de  la  disensión  para  reducirle  á  cenizas.  Acordaos, 
españoles,  de  la  rendición  de  Oporbo.  Una  agitación  intestina, 
excitada  por  los  franceses  mismos,  abrió  sus  puertas  á  Soult, 
que  no  movió  sus  tropas  a  ocuparla  hasta  que  el  tumulto  popu* 
lar   iraposibili&ó   la  defensa.  Semejante    suerte  os  vaticinó   la. 
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Junta  después  de  la  batalla  de  Medellin,  al  aparece?-  los  sínto- 
mas de  la  discordia  que  con  tanto  riesgo  déla  patria  se  han  des- 
envuelto ahora.  Volved  en  vosotros  y  no  hagáis  ciertos  aquellos 
funestos  presentimientos. 

iiPero  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de  nuesti'as  concien- 
cias, y  seguros  de  que  hemos  hecho  en  bien  del  Estado  cuanto 
la  situación  de  las  cosas  y  las  circunstancias  han  puesto  á  nues- 
tro alcance,  la  patria  y  nuestro  honor  mismo  exigen  de  nosotros 
la  última  prueba  de  nuestro  celo,  y  nos  persuaden  á  dejar  un 
mando  cuya  continuación  podrá  acarrear  nuevos  disburbioá  y 
desavenencias.  Sí,  españoles:  vuestro  Gobierno,  que  nada  ha 
perdonado  desde  su  instalación,  de  cuanto  ha  creído  que  llenaba 
el  voto  público,  que  fiel  distribuidor  de  cuantos  recursos  han 
llegado  á  aus  manos,  no  les  ha  dado  otro  destino  que  las  sagra- 
das necesidades  de  la  patria,  que  os  ha  manifestado  sencilla- 
mente sus  operaciones,  y  que  ha  dado  la  maestra  más  grande 
de  desear  vuestro  bien  en  la  convocación  de  Cortes,  las  más 
numerosas  y  libres  que  ha  conocido  la  monarquía,  resigna  gus- 
toso el  poder  y  la  autoridad  que  le  confiasteis,  y  la  traslada 
á  las  manos  del  Consejo  de  Regencia  que  ha  establecido  por  el 
decreto  de  este  día;  j puedan  vuestros  nuevos  gobernantes  tener 
mejor  fortuna  en  sus  operaciones!  y  los  individuos  de  la  Junta 
Suprema  no  les  envidiarán  otra  cosa  que  la  gloria  de  haber  sal- 
vado á  la  patria  y  libertado  á  su  Rey. — Isla  de  León  29  de  Ene- 
ro de  1810. — El  arzobispo  de  Laodicea,  presidente. — El  mar- 
qués de  Astorga,  vicepresidente. — Antonio  Valdés. — Francisco 
Castañedo. — Gaspar  Jovellanos. — Miguel  Balanza. — El  marqués 
dala  Puebla. — Lorenzo  Calvo.  —  Carlos  Amatria.  —  Félix  de 
Ovalle. — Martin  de  Garay. — Francisco  Javier  Caro. — El  conde 
de  Jimonde. — Lorenzo  Bonifaz  Quintano. — Sebastian  Jócano. — 
El  vizconde  de  Quintanilla. — El  marqués  de  Villel. — Rodrigo 
Riquelme. — El  marqués  del  Villar. — Pedro  Rivero. — El  conde 
de  Ayamans. — El  barón  de  Sabasona.  —  Josef  García  de  la 
Torre,  n 

Fueron  tantos  los  desengaños  sufridos  por  la  Junta,  que  lle- 
gó á  dudar  fuesen  bien  recibidos  aún  aquellos  actos  suyos  que 
tendiesen  á  satisfacer  los  deseos  de  la  opinión,  así  que  antes  de 
dar  publicidad  á  los  mencionados  decretos,  mandó  á  Castaños 
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que  pasase  á  Cádiz  á  explorar  el  coacepto  que  merecerla  la 
creación  del  nuevo  poder.  Marchó  inmediabamenbe  el  general, 
y  cuando  ya  se  preparaba  á  regresar  para  dar  cuenta  de  su  mi- 
sión, recibió  un  recado  para  que  inmediatamente  se  restituyese  á 
la  Isla  con  objeto  de  apaciguar  un  motin  que  amenazaba  la  vida 
de  los  centrales.  Con  su  mediación  se  apaciguó  efectivamente, 
pero  teniendo  en  cuenta  la  Junta  la  excitación  de  los  ánimos, 
acordó  que  el  31  tuviese  lugar  la  instalación  del  Consejo  de  Re- 
gencia, aun  cuando  anteriormente  se  habia  señalado  el  2  de  Fe- 
brero. 

Obligados  por  un  mobin  popular,  fruto  de  ambiciones  y  ren- 
cores, dejaron  el  poder  y  estuvieron  expuestos  á  perder  la  vida 
aquellos  exclarecidos  patricios,  que  es  cierto  no  acertaron  siem- 
pre en  sus  resoluciones,  pero  que  puede  afirmarse  lo  procuraron 
en  todos  sus  actos.  De  estos  se  ha  considerado  como  el  más  im- 
político aquel  por  el  cual  prohibieron,  inmediatamente  de  su  re- 
unión, la  libertad  de  la  prensa  que  se  gozaba  en  España  desde 
que  el  ilegítimo  Rey  abandonó  á  Madrid,  porque  consideran  los 
que  así  opinan  que  la  Central  estaba  obligada,  no  ya  á  conser- 
varla, sino  á  establecerla  si  á  su  advenimiento  no  lo  hubiera  es- 
tado. Somos  de  la  misma  opinión,  pero  no  aseguramos,  como  al- 
gunos escritores,  que  se  destruyó  la  libertad  de  escribir  por  la 
unánime  expresión  de  todos  los  vocales,  sino  que  la  mayoría 
deseaban  vei'la  establecida,  no  sólo  de  hecho,  sino  decretándola 
como  uno  de  los  principales  derechos  inherentes  al  hom- 
bre; pero  quedaron  en  minoría  los  amantes  de  esta  reforma, 
porque  muchos  de  ellos  se  pararon  á  meditar  los  inconvenien- 
tes, sin  tener  en  cuenta  las  ventajas,  y  faltándoles  el  valor 
para  oponerse  á  la  prohibición  fueron  á  aumentar  el  número  de 
los  declarados  enemigos  de  todo  progreso,  dejando  así  en  mino- 
ría á  los  defensores  de  reforma  tan  vital  para  el  nuevo  régi- 
men. Y  fue'  tal  la  obcecación  de  la  Junta  sobre  este  particular, 
que  no  se  conformó  con  la  prohibición  acordada,  sino  que  para 
evitar  en  lo  sucesivo  que  la  prensa  pudiese  aprovechar  cual- 
quiera ocasión  favorable,  llevaron  su  ceguedad  hasta  el  punto 
de  consignar  en  el  arb.  10  del  Reglamento  dado  á  las  Juntas  de 
provincia  en  1.°  de  Enero  del  siguiente  año  de  1809,  que  estas 
se  abstuviesen  de  permitir  el  libre  uso  de  la  imprenta   con  arre- 
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glo  á  las  leyes,  como  se  les  encarga  d  los  jaeces  de  este  ramo  que 
no  permitan  en  materia  tan  importante  la  menor  alteración  ó 
falta. 

Loá  adictos  á  las  reformas  quedaroa  muy  reducidos  eu  la 
Central,  es  verdad,  pero  su  coaviccioa  era  taa  profunda,  que  en 
varias  ocasiones  se  levantaron  á  pedir  en  el  seno  de  la  Junta  el 
establecimiento  de  la  libertad  de  la  imprenta,  al  propio  tiempo 
que  por  div^ersos  medios  procuraban  ilustrar  la  opinión  acerca 
de  las  ventajas  que  acarrearla  el  uso  de  tan  precioso  derecho: 
más  nunca  llegó  á  tratarse  tan  detenidamente  como  el  asunto 
merecía,  hasta  que  el  infatigable  reformista  Calvo  de  Rozas  pre- 
sentó en  Setiembre  de  1809  un  escrito  pidiendo  la  pronta  de- 
claración de  esta  libertad.  Entonces  se  acordó  por  la  Central 
que  pasase  la  petición  á  consulta  del  Consejo.  Retraíase  este 
alto  cuerpo  de  evacuarla,  y  no  lo  hizo  hasta  fines  de  Diciembre, 
después  de  un  nuevo  recuerdo  que  se  le  dirigió,  no  sorprendien- 
do su  resolución  contraria,  porque  todos  esperaban  de  aquella 
corporación  resultado  semejante,  pues  en  todas  ocasiones  habia 
procurado  no  ocultar  sus  ideas  políticas,  sino  que,  por  el  con- 
trario, siempre  habia  manifestado,  en  uua  ú  otra  forma,  pero 
sin  dejar  lugar  á  duda,  su  oposición  aun  á  las  más  insignifican- 
tes reformas,  y  á  esta  que  encerraba  importancia  tan  principal 
seguramente  que  no  desperdiciaría  la  ocasión  de  combatirla, 
como  lo  hizo,  del  modo  más  categórico;  así  fué  que  la  consideró 
contraria  al  orden,  á  la  religión,  al  Gobierno  y  á  la  salud  de  la 
patria,  pidiendo  que  la  censura  continuase  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  la  Novísima  Recopilación. 

Hallábase  el  Consejo  ocupado  de  la  contestación  á  ese  escri- 
to, cuando  D.  Alvaro  Florez  Estrada  dirigió  á  la  Suprema  Junta 
una  Memoria  sobre  este  asunto  en  la  que  decía:  "¿Qué  español 
expondría  su  vida  por  que  reinase  la  dinastía  de  los  Borbones  ó 
de  Napoleón,  si  creyese  que  el  Gobierno  que  habia  de  suceder 
seria  tan  arbitrario  y  despótico  como  el  anterior? 

"El  entusiasmo  que  reina  hoy  en  la  nación  y  el  que  la  hizo 
seguramente  obrar  prodigios  de  que  se  asombró  toda  la  Europa, 
es  debido  únicamente  á  la  esperanza  de  conseguir  un  Gobierno 
justo  y  libre,  preservándonos  de  una  dominación  despótica. m 

Y  continuaba   luego    probando   con  enérgicos   argumentos 
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que  sólo  con  la  libertad  de  la  prensa  podría  mejorarse  la  edu- 
cación que  tan  abandonada  habia  estado  enbre  nosotros;  demos- 
trando» también  que  sin  esta  libertad  de  nada  aprovecharla  la 
instrucción,  aun  cuando  se  pudiese  adquirir,  porque  de  nada 
serviría  que  todos  conociesen  sus  derechos  si  se  carecía  de  la 
facultad  de  reclamarlos,  así  como  tampoco  resultaría  utilidad 
alguna  saber  pensar  mientras  no  fuese  permitido  exponer  sus 
ideas  y  conocimientos. 

Después  de  extenderse  en  varias  consideraciones  políticas  y 
de  discuri'ir  acerca  de  los  grandes  bienes  que  reporba  á  las  na- 
ciones esi.a  libertad,  y  de  los  que  tendría  España,  así  como  de  los 
muchos  males  que  evitaría,  aconsejaba  á  la  Central  que  no  des- 
perdiciase la  propicia  ocasión  que  so  la  presentaba  de  cubrirse 
de  gloria  y  de  hacer  la  felicidad  de  los  españoles,  consignando 
como  de  pasada  que,  para  acallar  las  invectivas  con  que  eran 
censuradas  sus  tareas  y  para  hacer  renacer  la  confianza  públi- 
ca de  que  suponía  carecía  ,  debería  decretar  al  propio  tiempo 
que  esa  libertad,  la  de  hacer  que  sus  sesiones  fuesen  públicas 
para  evitar  murmuraciones  y  corregir  por  ese  medio  el  concepto 
de  ella  formado.  Tan  importante  documento  terminaba  así: 
iiLos  españoles,  para  vencer  y  arrojar  en  el  momento  de  su  sue- 
lo á  sus  detestables  enemigos,  no  necesitan  otro  estímulo  que 
la  segura  esperanza  de  una  Constitución  sólida  y  justa,  cuya 
confianza  exigen  de  justicia,  y  no  se  la  podéis  inspirar  de  otra 
manera  que  concedíe'ndoles  en  el  día  la  absoluta  libertad  de  la 
imprenta,  ir 

Pasóse  en  seguida  este  escrito  á  la  Comisión  de  Cortes  para 
que,  remitiéndolo  á  las  Juntas  de  legislación  é  instrucción  pú- 
plica,  emitiesen  sobre  él  su  opinión  con  la  mayor  brevedad. 

El  Secretario  de  aquella  Comisión,  D.  Manuel  Abella,  lo 
remitió  á  su  vez  al  de  igual  clase  de  la  Junta  de  Instrucción 
pública,  con  oficio  de  28  del  mismo  Noviembre;  y  esta  Junta, 
compuesta  de  los  Sres.  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  D.  Isidoro  An- 
tillon,  D.  Alberto  Lista,  D.  Manuel  Abella,  D.  Manuel  de  Val- 
buena,  D.  José  Isidoro  Morales,  D.  Cristóbal  Bencomo,  D.  Juan 
Tíneo,  D.  Iginio  Antonio  Lorente,  D.  Mariano  Gil  de  Bernabé, 
Fr.  Jaime  de  Yillanueva  y  el  Secretario  D.  Joaquín  Fondevila; 
emitió  su  dictamen  con  fecha  15   de  Diciembre.  Era   éste  muy 
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extenso,  bien  razonado  y  escrito;  acompañábanle  de  un  proyec- 
to de  ley  que ,  tanto  por  ser  el  primero  que  nosotros  sepamos 
se  haya  formulado  en  España  sobre  el  asunto,  cuanto  porque  él 
dá  á  conocer  la  opinión  de  la  mayoría  de  la  Junta,  lo  ponemos 
íntegro  á  continuación,  ya  que  por  su  mucha  extensión  no  po- 
damos hacer  lo  propio  con  el  dictamen. 

«Proyecto  de  ley  sobre  la  libertad  de  Impreata. 

II La  Imprenta  se  declara  libre  de  toda  previa  licencia,  revi- 
sión, ó  aprobación  de  cualquiera  autoridad,  sin  excepción:  que- 
dando el  Autor  y  el  Impresor,  responsables  á  la  ley  de  cual- 
quier abuso  que  hagan  de  ella.  Estos  delitos  se  calificarán  y  cas- 
tigarán conforme  á  las  Leyes  del  Rey  no,  como  los  demás. 

iiLas  obligaciones  y  responsabilidades  que  impone  la  pre- 
sente ]ey  á  el  Autor,  se  imponen  á  falta  suya  á  el  Editor,  ó  al 
que  haya  suministrado  el  original. 

iiLa  responsabilidad  es  común  al  Autor  y  al  Impresor,  aun* 
que  no  igual.  El  Autor  es  responsable  á  todo  el  rigor  de  la  ley. 
El  Impresor  será  castigado  con  pena  pecuniaria  proporciona- 
da al  exceso  cometido. 


iiEl  Impresor  estará  obligado  á  poner  su  nombre,  lugar,  y 
año  de  la  impresión  en  todo  impreso  de  cualquier  tamaño  ó  vo- 
lumen que  sea.  La  falsedad  ó  disfraz  en  cualquiera  de  estos  re- 
quisitos se  castigará,  como  la  omisión  total  de  ellos. 

iiLos  autores  no  quedan  obligados  á  poner  sus  nombres  en 
los  escritos,  ú  obras  que  impriman;  sin  que  esto  los  exima  de  la 
responsabilidad . 
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iiHabrá  en  España  un  Tribunal  ó  Junta,  ó  Comisión  Suprema 
con  el  título  de  Nacional  de  la  libertad  de  la  Imprenta.  Su  ins- 
tituto será,  velar  sobre  la  conservación  de  esta  libertad  en  la 
forma  que  queda  sancionada  por  la  ley,  y  sobre  las  infracciones 
de  ella,  ya  sean  cometidas  por  los  particulares,  ó  ya  por  qual- 
quier  Poder,  ó  autoridad  constituida  del  Estado.  Es  de  su  obli« 
gacion  denunciar  estas  violaciones,  infracciones,  ó  inobservan- 
cias á  la  Representación  Nacional,  á  quien  la  dicha  Comisión  es 
responsable  del  exercicio  de  sus  funciones. 


iiLos  individuos  de  esta  Comisión  Suprema  serán  seis  y  un  Se- 
cretario. Los  nombrará  la  Representación  Nacional,  y  se  renova- 
rán en  los  mismos  períodos  que  ella.  Serán  confirmados  por  el 
Poder  ejecutivo. 

•'Nombrará  la  Comisión  Suprema  Subdelegados  suyos  eu  to- 
das las  Capitales  de  Provincia,  y  aun  en  otras  Ciudades,  dond9 
á  su  juicio  lo  haga  necesario  el  número  de  Imprentas.  Estos 
Subdelegados  podrán  ser  mudados  ó  confirmados  á  arbitrio  de  la 
Comisión  Suprema  renovada. 

iiTodo  el  que  quiera  imprimir  con  licencia  de  la  Comisión 
Suprema  ó  de  sus  Subdelegados,  presentará  la  obra  á  su  apro- 
bación; y  obtenida  esta  la  responsabilidad  se  trasfiere  toda  á  la 
Comisión,  ó  á  sus  Subdelegados,  respectivamente,  quedando  li- 
bres de  ella  el  Autor  y  el  Impresor.  La  noticia  de  esta  licencia 
se  expresará  precisamente  en  la  portada  de  la  obra.  Esta  apro- 
bación no  exime  al  Impresor  de  la  obligación  de  poner  su  nom- 
bre, lugar  y  año  de  la  impresión,  ni  de  la  pena  en  que  incurre 
por  esta  falta. 

10.» 
i.Si  en  la  impresión  de  un  escrito  aprobado  en  la  forma  di- 
cha en  el  artículo  anterior  se  omitiese  la  noticia  de  esta  licen- 
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cia,  se  declara  esfca  anulada  y  de  ningún  efecto.  La  responsa- 
bilidad se  devuelve  toda  al  Autor  y  al  Impresor  en  la  forma 
que  la  establece  esta  Ley. 

11.' 

iiSi  en  ufi  impreso  no  aprobado  en  la  forma  dicha  se  pusiese 
falsamente  la  noticia  de  estarlo,  la  obra  será  confiscada,  y  el 
Autor  é  Impresor  perseguidos  como  falsarios. 

12.' 

uTodo  impreso  que  carezca  del  nombre  de  Impresor,  lugar 
y  año  de  la  impresión,  será  confiscado  y  sustraído  provisional- 
mente de  la  venta  hasta  su  examen.  Se  tratará  la  obra  á  seme- 
janza de  un  artículo  de  Contrabando,  de  cuya  venta  no  debe 
utilizarse  el  infractor  de  la  Ley. 

13." 

iiTodo  impreso  recogido  y  confiscado  por  qualquiera  de  las 
causas  dichas,  queda,  por  el  mismo  hecho,  sujeto  al  examen  y 
revisión  que  hará  la  Comisión  Suprema  para  dos  fines,  á  saber: 

ni.**  Si  el  contenido  fue -je  declarado  Inocente,  podrá  el  Go- 
bierno venderlo  de  su  cuentea,  y  si  no  repartir  á  su  arbitrio  el 
todo  ó  parte  de  los  ejemplares  á  las  Bibliotecas  del  Rey  no.  Y 
los  que  en  este  caso  hubieren  adquirido  el  libro  antes  de  su  con- 
fiscación, se  reputarán  tenedores  de  buena  fe'e  y  podrán  conser- 
varlo. 

II 2.°  Si  el  libro  fuese  declarado  pernicioso,  no  aprovechará 
á  sus  tenedores  la  buena  fie  para  retenerlo,  y  se  les  obligará  á 
entregarlos. 

14.** 

uLos  delitos  cometidos  por  la  Imprenta  causan  desafuero. 
Qualquiera  agraviado  ó  calumniado  puede  llevar  su  queja  y  re- 
petir contra  el  autor  ó  impresor,  según  crea  más  expedita  su 
acción,  ante  qualquiera  de  los  Tribunale-J  del  Reyno,  admitien- 
do las  apelaciones  que  la  ley  concede  en  los  demás  casos.  La  sen- 
tencia dadaá  instancia  de  parte  se  publicará  por  la  prensa. 


DE  ESPAÑA.  543 


15.* 


mEu  la  Comisión  Suprema  y  en  cada  una  de  sus  Subdelega - 
ciones  habrá  un  rexisbro  en  que  los  impresores  esfcarán  obliga- 
dos á  hacer  inscribir  las  obras  ó  pápele:;  que  impriman,  sin  que 
esfca  inscripción  sea  pedir  una  licencia  (1).  La  forma  de  pedir 
esta  inscripccion  será:  N.,  impresor  de  tal  parte,  pone  en  noti- 
cia de  V.  que  va  á  imprimir  ó  publicar  una  obra  ó  papel  que  ha 
impreso,  cuyo  título  es:  N.,  y  para  cumplir  con  la  ley  de  la  li- 
bertad de  la  Imprenta  pido  que  se  inscriba  en  el  Rexisbro. 

II Al  margen  de  esta  petición  pondrá  la  Comisión  ó  el  Subde- 
legado: Registrada  en  tal  dia  y  d  tal  folio.  Sevilla  14  de  Di- 
ciembre de  1809. — Hay  nueve  rúbricas  (2). — Joaquín  Fonde vi- 
la,  secretario.—  Hay  otra  n'ibrica.n 

Remitióse  este  escrito  con  fecha  14  de  Diciembre  á  la  Junta 
de  legislación,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Rodrigo  Riquelme, 
D.  Manuel  de  Lardizabal,  conde  del  Pinar,  D.  Josa  Pablo  Va- 
liente, D.  Alejandro  Dolarea,  D.  José  Blanco,  D.  Antonio  Por- 
cel  y  D.  Agustín  Arguelles,  y  íoé  contestado  con  oficio  de  17 
del  mismo,  firmado  por  su  secretario  Arguelles,  opinando  por 
que  se  estableciese  la  libertad  de  la  imprenta,  pero  á  fin  de 
prevenir  que  la  ignorancia  ó  mala  fi  procurasen  pervertir  el 
sentido  de  la  palabra  y  para  atajar  en  el  origen  sus  fune.>ita^ 
consecuencias  decía: 

"Al  paso  que  se  permita  del  modo  más  amplio,  juzga  indis- 
pensable la  Junta  quede  siempre  sujeta  la  libertad  de  la  im- 
prenta á  las  justas  limitaciones  prescribas  por  las  leyes  de  los 
gobiernos  liberales,  prohibiendo  bajo  de  graves  penas,  escribir 
contra  la  religión,    buenas  costumbres,    fama  y  reputación   de 


(1)  Esta  inscripción,  que  ni  aun  exige  la  presentación  del  manuscrito,  en 
nada  viola  la  libertad  de  imprimir.  Es  una  medida  de  policía  y  buen  orden 
que  proporciona  al  Gobierno  saber  con  facilidad  el  número  de  obras,  así  ori- 
ginales como  traducidas,  que  se  imprimen  cada  año,  y  conocer  el  progreso  ó 
atraso  de  esta  industria;  ó  averiguar  más  pronto  el  impresor  de  cualquiera 
obra  cuyo  ejemplar  no  se  tenga  á  la  vista,  por  haberse  hecho  raro  ú  otras 
causas. 

(2)  Todos  los  individuos  de  esta  Junta  firmaron  el  dictamen,  pero  en 
este  proyecto  faltan  las  rúbricas  de  los  Sres.  Lista  y  Lorente, 
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lo5  parfcicnlarea:  para  lo  cual  deberá  de  establecerse  que  no  se 
imprima  niagun  escrito  sin  nombre  de  autor,  y  que  en  los  casos 
de  no  aparecer  éste  haya  de  quedar  responsable  el  impresor 
que  lo  publicare;  con  otras  medidas  sabias  y  prudentes  que 
pongan  freno  á  la  impiedad  y  á  la  calumnia  y  hagan  que  la 
libertad  justa  no  degenere  en  licencia  y  déíórden,  que  es  todo 
el  temor  de  los  que  la  contradicen.»!  Y  más  adelante  decia: 
"Así  que  la  Junta,  es  igualmente  de  sentir  que  para  que  la 
libertad  de  la  imprenta  no  sea  en  adelante  ilusoria  y  nominal, 
será  muy  conveniente  que  la  Oomisioa  de  Cortes  proponga  á  las 
que  están  para  convocarse,  medidas  eficaces  para  que  en  las 
prohibiciones  que  se  hicieren  de  obras  ó  escritos  por  contra- 
venirse en  ellos  á  lo  dispuesto  en  las  leyes  haya  de  precederse 
con  la  debida  justificación  enjuicio  público,  evitándose  así  que 
pueda  el  Gobierno  en  ningún  tiempo,  y  bajo  ningún  pretexto, 
apoderarse  de  la  prensa  como  hasta  aquí  ha  sucedido  en  Espa- 
ña, m  Y  terminaba  manifestando  que  se  hablan  abstenido  de 
emitir  su  parecer  los  Sres.  Lardizabal,  Valiente  y  conde  del 
Pinar,  porque  ya  lo  habían  hecho  en  la  í'onsulta  del  Consejo  de 
que  dejamo-i  hecha  mención  y  que  hemos  dicho  fue'  contraria  al 
establecimiento  de  la  reforma. 

El  Consejo,  pues,  habia  triunfado.  A  pesar  de  que  los  dictá- 
menes de  las  Juntas  fueron  favorables,  así  como  el  de  la  comi- 
sión de  Cortes  cuando  emitió  su  opinión  al  trasladar  todos  estos 
acuerdos  á  i  a  Central,  ésta  desechó  la  reforma.  Sus  defensores 
deberían,  pues,  esperar  mejores  tiempos  para  poder  conseguir 
que  se  desterrasen  arraigadas  preocupaciones  y  que  luciesen 
nuevos  horizontes  para  ver  implantados  en  España  los  princi- 
pios políticos  que  germinaban  en  Europa,  y  que  al  fin  llegaron 
á  desarrollarse  entre  nosotros  por  los  esfuerzes  de  los  legislado- 
res de  Cádiz. 

Para  terminar,  diremos  que  la  Central  dedicó  preferente- 
mente su  atención  á  arbiorar  recursos  para  sostener  la  guerra, 
á  regular  en  lo  posible  la  cuestión  de  atribuciones  en  las  auto- 
ridades para  evitar  las  rivalidades  que  se  suscitaban  á  cada 
paso  por  falta  de  reglas  ó  disposiciones  que  deslindasen  aque- 
llas que  á  cada  una  competían,  restringiendo  en  unos  casos  y 
ampliando  en  otros  las  que  voluntariamente  se  señalaran  en  los 
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críticos  momentos  del  alzamiento  nacional,  y  cuando  huérfana 
España  de  todo  soberano  poder,  no  hubo  otro  remedio  que  cons- 
tituir por  la  sola  y  espontánea  voluntad  popular,  autoridades 
capaces  de  ejercer  aquella  soberanía. 

Si  por  falta  de  energía  no  llegó á  conseguir  por  completo  es- 
tos objetos  ni  a  reunir  la  representación  nacional,  no  puede  ne- 
garse que  cumplió  sus  deberes  con  honradez,  celo  y  patrio- 
tismo. 

De  todo  lo  que  llevamos  dicho  respecto  á  la  Central,  se  de- 
duce que  su  creación  fué  deseada  por  toda  la  Nación,  que  se  eli- 
gió en  la  forma  más  popular  y  legal  posible  entonces,  que  Ubérri- 
mamente filé  reconocida  como  depositaría  de  la  Soberanía  por 
todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  y  habría 
sido  indudablemente  adorado  su  poder  si  no  contando  en  su  seno 
los  elementos  reaccionarios  que  tenia,  hubiera  podido  llevar  a 
cabo  las  grandes  reformas  reclamadas  por  las  personas  ilus'^ra- 
das  del  país  y  planteadas  ya  eu  las  naciones  más  civilizadas  de 
Europa.  Pero  si  es  verdad  esto,  no  lo  es  menos  que  bastan  por  sí 
solas  algunas  de  las  realizadas,  como  la  de  convocación  de  Cor- 
tes, para  inmortalizar  á  sus  vocales,  colocándolos  entre  los  aman- 
tes déla  civilización  y  el  progreso  de  los  pueblos. 

Manuel  Calvo  Marcos. 
(Continuará.) 
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(Continuación.) 

CAPÍTULO  VII. 
du    la.    soiiil3i*a,. 


A  las  nueve  en  punto,  Aguilar  dio  tres  golpes  acompasados 
en  la  puerta  única  del  cuarto  tercero  de  la  casa  de  la  calle  de 
San  Juan.  Eu  pos  del  último  abrieron  la  trampilla  de  la  puerta 
y  por  la  pequeña  cruz  de  hierro  que  la  defendía,  asomó  un  ojo 
que  en  lo  avizor  podia  compararse  al  del  Cancervero,  y  por  lo 
ardiente  de  la  pupila  y  lo  revuelto  de  la  negra  y  espesa  ceja 
que  lo  sombreaba,  ni  má^  ni  menos  que  al  de  un  cíclope.  A  pe- 
sar de  su  avidez  y  centelleo;  tardó  algunos  segundos  en  recono- 
cerle, y  cual  prevenido  ó  poco  satisfecho, — lo  que  quiera  que 
fuese, — el  que  miraba  preguntó  con  áspera  voz  y  áspero  tono, 
pero  de  quedo: 

— iQicién  es  usted'i 

— Gente  de  allende, — contestó  Aguilar  fijándose  á  su  vez  en 
aquella  pupila  oscilante  y  en  la  saliente  ceja  que  le  formaba 
arco. 

No  debia  el  serlo  parecer  recomendación  muy  poderosa  para 
el  de  aquende,  por  cuanto  con  mtínos  suavidad,  si  era  posible, 
tornó  á  preguntar: 

— ¿A  quién  huaca  usted? 
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— Al  Maestro, — dijo  Aguilar  en  el  bono  en  que  se  da  toda  res- 
puesta de  antemano  convenida. 

— Ha  salido, — contestó  el  de  adentro  sin  vacilar. 

— ¿Volverá  pronto? 

— No  se  sabe, 

— Pues  tengo  precisión  de  entregarle  un  encargo  que  me  han 
dado  para  él. 

— ¿Dónde! 

— Allende. 

— ¿De  parte  de  quién? 

— De  un  hermano. 
Más  que  mirarle,  el  ojo  del  ventanillo  parecía  querer  tala- 
drar su  frente  para  penetrar  su  pensamiento,  introducirse  lue- 
go en  su  corazón  y  levantar  hasta  su  último  pliege  á  fin  de  ver 
lo  que  encerraba;  pero  como  no  podia  tanto,  después  de  mucho 
mirarle  y  callar  y  reflexionar  sin  duda,  dijo  en  su  &ono  áspero 
y  seco,  pero  más  decidido  y  concluyente  que  nunca: 

— Pues  no  está;  ya  se  ha  ido. 
Hecha  su  segunda  afirmación,  cerró  el  ventanillo  de  golpe. 
Sin  dar  tiempo  para  que  se  alejase,  Agilai*  dio  un  primero, 
un  segundo  y  un  tercer  golpe,  más  lentos,  más  acentuados,  per- 
mítasenos la  frase,  que  antes,  y  la  trampilla  volvió  á  abrirse, 
ei  ojo  á  asomarse,  la  voz  á  preguntar  y  á  repetir  su  negativa, 
obligando  á  Aguilar  á  que  allá  para  sus  adentros  dijese,  envol- 
viéndolo en  algo  y  aun  en  algos  de  menosprecio: 

— Para  ser  tan  poderosa  que  creen  mover  el  mundo  á  su  an- 
tojo, ¡cuánto  miedo  tiene  esta  gente,  y  cuánta  precaución  gasta! 
Sin  embargo,  asióse  al  hierro  del  ventanillo  y  un  si  es  no  e-i 
imperioso  y  alterado,  insistiendo  con  fií-meza    y   reconviniendo 
con  brío: 

— Tanta  desconfianza  sobra, — dijo  arrojando  las  palabras 
trampilla  adentro  para  que  ni  una  coma  se  perdiese  de  ellas. — 
Traigo,  ya  lo  he  dicho  otra  vez,  un  encargo  para  el  Maestro  y 
tengo  precisamente  que  entregársele,  suceda  lo  que  suceda.  Si 
ha  salido  volveré  una,  diez,  cien  veces,  hasta  que  le  encuentre 
y  ponga  en  su  mano  el  Haz. 

Su  última  palaba  produjo  un  efecto  mágico,  el  equivalente 
del  célebre  ábrete  Sésamo    del  cuento   árabe ,  pues  sin  nuevas 
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réplicas  cerróse  la  trampilla,  corrieron  el  cerrojo,  abrióse  la 
puerta,  y  Agiiilar  se  encontró  en  un  pasillo  oscuro,  frente  á 
frente  del  cíclope,  el  cual,  antes  de  cederle  el  paso,  presentóle 
la  mano  izquierda  por  la  palma.  Aguilar  colocó  sobre  ella  la 
diestra,  y  las  dos  manos  se  cruzaron  estrechándose. 

Con  sola  aquella  ceremonia  de  recepción,  Aguilar  fué  intro- 
ducido por  su  receptor  en  una  sala,  donde  no   habia  nada   no- 
table, á  no  ser  la  mesa  que  ocupaba  el  centro,  con  pie  de  trípo- 
de y  cubierta  con  rojo  tapete  de  terciopelo. 
La  puerta  se  habia  cerrado  tras  ellos. 

— ¿El  Maestro'i — volvió  a  preguntar  Aguilar. 

— No  está,  pero  yo  puedo  ir  á  donde  se  encuentra.  Lo  que 
quieras  decirle  ó  lo  que  quieras  darle,  yo  lo  pondré  en  su  cono- 
cimiento ó  en  su  mano.  Otra  cosa  no  puedo  ofrecerte;  esta  sí,  y 
la  cumpliré  site  conviene. 

— Acepto, — dijo  Aguilar  con  decisión. 

— Entonces,  habla. 
Aguilar  no  perdió  el  tiempo  en  prelimiaares:  desabrochó  los 
dos  primeros  botones  de  su  clialecho,  desciñóse  con  prontitud  y 
soltara  la  faja  de  seda  carmesí  que  llevaba,  y  de  entre  los  plie- 
gues de  la  última  vuelta  sacó  una  bolsa  pequeña  de  seda  blanca 
cerrada  con  dos  cordones  verdes  y  morados.  Siempre  en  silen- 
cio, siempre  el  cíclope  mirándole  hacer,  deshizo  los  pliegues 
que  fruncían  la  jare  tilla,  y  sacó  de  su  fondo  una  caja  de  plata 
de  forma  oval,  tamaño  como  el  de  ios  relicarios  que  usan  las  pa- 
siegas, y  por  una  y  otra  cara,  ejecutado  con  buril  y  primorosa- 
mente cincelado,  un  dibujo  que  formaba  una  cadena  por  orla  y 
un  haz  de  espigas  por  centro. 

Si  el  resorte  de  aquella  preciosa  caja  se  hubiese  oprimido, 
abriéudose  dejara  ver  en  su  fondo  una  figura  matemática,  que 
viene  siendo  desde  que  el  mundo  fué,  símbolo  de  su  Hacedor.  El 
triángulo. 

O  que  temiera  ó  que  lo  desdeñara,  ello  fué  que  Aguilar, 
parco  en  palabras,  más  bien  mudo,  se  la  presentó  á  su  interlo- 
cutor; que  éste,  no  muy  pródigo  tampoco  de  ellas,  tomó  la  caja, 
reconociéndola  minuciosamente,  y  después  de  examinarla  por 
iiDO  y  otro  lado,  devolvióla;  pero  Aguilar,  metiéndola  en  la 
bolsa  corrió  los  cordones,  asegurólos  bien,  diósela,  y  rehusando 
volver  el  fraterno  tratamieoto  que  recibió,  dijo: 
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— El  portador  de  eábe  Haz,  qae  anoche  llegó  de  Cádiz,  neGe-, 
sita  y  pide  hablar  con  el  presidente  para  un  asunto  de  gravísi- 
ma importancia.  En  este  concepto  solicita  le  señale  hora  y  sitio 
donde  hacerlo,  suplicándole  sea  en  tármlno  muy  breve,  dentro, 
del  día  de  hoy,  á  no  ser  esto  de  todo  punto  imposible. 

— Lo  sabrá  antes  de  una  hora.  ¿  A.  dónde  se  te  lleva  su  res- 
puesta? 

— Vendrán  por  ella.  t 

— ¿Sabes  la  hora  para  las  comunicaciones? 

— Sí:  tres,  seis,  nueve. 

— Bien.  ¿Contraseña? 

— Una  difícil  de  falsificar.  Al  que  venga  de  mi  parte,  le  fal- 
tan pierna  y  muslo  derecho,  y  vendrá  por  el  encargo  qae  el 
inaeatro  ha  dejado  'para  el  capataz. 

Aquella  debia  ser  la  fórmula,  porque  no  tuvo  nada  que  obje- 
tar, y  momentos  después  Aguilar  bajaba  al  Prado,  casi  desierto 
á  la  sazón. 

— Yo  necesito  escribir, — se  decia  á  sí  mismo  mientras  avan- 
zaba con  firme  y  rápido  paso,  esquivando  el  cruzarse  con  los 
soldados  franceses  que  por  todas  partes  pululaban. — ¿Dónde  lo. 
hago  con  segundad?  Yo  necesito  ponerme  al  corriente  de  Jo 
que  ha  ocurrido  para  venir  á  esta  situación.  ¿Cómo  lo  hago?  Yo 
necesito  conocer  mil  detalles  indispensables  y  de  gran  valor 
por  lo  que  pueden  favorecer  mi  empresa:  ¿á  quién  me  dirijo  que 
los  sepa  y  quiera  dármelos?... 

Ocurriósele  para  lo  primero,  el  sargento  Baltasar;  para  lo 
segundo  pensó  en  Sureda;  pero  ambas  ideas  las  rechazó  sin 
admitirlas. 

— No  abusemos, — se  dijo, — de  la  adhesión  de  ese  infeliz; 
basta  y  sobra  con  lo  que  tiene  á  su  cargo;  ni  abusemos  tampoco 
de  la  amistad,  porque  esta  sea  fiel  y  gane  rosa.  César,  si  está  aquí, 
que  no  estará,  haria  en  mi  obsequio  cuanto  un  hombre  puede 
hacer  por  otro;  pero  seria  un  crimen  obligarle  á  obrar  torcien- 
do hasta  sus  deberes  de  fidelidad  al  Rey,  por  quien  es  fanático. 
y  de  quien  está  recibiendo  continuamente  mercedes  y  honores, 
en  gracia  de  Riego  al  que  dete-^ta.  Además,  por  muy  noble  que 
sea  el  fin,  mi  papel  en  esta  ocasión  es  pobre,  el  de  la  lima  que 
á  la  sordina   muerde  el  hierro   que  pretende    romper,    no  es  el 
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que  esfcoy  acosbumbrado  á  desempeñar,  y  minando  en  la  sombra 
hasta  parece  que  yo  no  soy  el  que  he  sido. 

Anduvo  todo  el  Prado  pisando  las  hojas  que  se  desprendían 
de  los  árboles,  subió  por  la  calle  del  Almirante,  y  en  una  tienda 
de  la  calle  del  Barquillo  compró  una  pluma  y  papel,  siguió 
por  el  Arco  de  Santa  María,  cruzó  sucesivamente  las  calles  de 
Hortaleza,  Fuencarral  y  San  Bernardo;  en  esta  último  compró 
obleas,  un  frasquito  de  binta,  un  lapicero;  hizo  más  y  más  rodeos, 
hasta  que  bajando  por  la  Puerba  de  San  Vicente,  fué  á  inter- 
narse en  las  alamedas  que  dan  sombra  al  rio. 

Todo  estaba  solo:  senbóse  al  pie  de  un  árbol,  cortó  la  pluma 
y  se  puso  á  escribir  á  María  Carolina.  Su  alma  enbera  se  refle- 
jaba en  el  papel  que  se  iba  llenando  de  menudos  caracbéres 
elegantes  y  compacbos,  con  tanbo  esmero  trazados  como  si  por 
vez  primera  la  escribiese;  su  alma  entera  con  su  inmenso  amor, 
con  su  ardiente  deseo  de  reanirse  con  ella;  su  alma  entera  me- 
nos su  melancolía  que  era  profunda.  Animábala,  dábala  espe- 
ranza de  mayores  y  más  dulces  venturas;  mostrábase  tranqui- 
lo, seguro,  sin  más  sombra  que  la  de  su  separación;  sin  más  te- 
mor que  el  de  su  pena.  "Nos  veremos  muy  pronto, — la  decia  al 
concluir, — y  no  nos  separaremos  más:  es  mi  firme  resolución,  mi 
ansia  y  mi  deber,  u 

Después  escribió  obra  c»rta  para  su  antiguo  amigo  Sir  Artu- 
ro Wellesley,  á  la  sazón  duque  de  Wellingbcn,  reclamándole 
anbigiias  promesas,  cuyo  desempeño  debia  recaer  en  beneficio 
del  prisionero  de  Baquerizones,  y  por  úlbimo,  en  una  tira  de 
papel  escribió  dos  palabras  de  gran  significación:  "Valor  y  es- 
peranza, fi  rubricándolas  y  fechándolas. 

Guardóse  binba  y  papel,  y  volviendo  por  disbinto  camino,  en- 
tregó una  carba  en  la  cancillería  inglesa,  puso  obra  en  el  correo, 
trasladándose  de  éste  á  las  gradas  de  San  Felipe. 

Lo  primero  que  le  dio  en  ojos  fué  el  sargento  Baltasar.  Es- 
perábale colocado  en  primer  término,  apoyado  coquebamenbe  en 
su  pierna  de  palo  y  tan  echado  hacia  atrás  como  si  estuviera  es- 
cuchando de  mala  gana  al  mundo  puesto  de  rodillas  á  sus  pies 
demandándole  favor;  mas  tan  pro  uto  como  pudo  divisarle,  mú- 
desele el  color,  tornándose  rojas  las  curtidas  mejillas,  y  se  puso 
en  movimiento  para  salir  á  recibirle. 


NEGRA.  551 

Allí  había  más  franceses  que  ea  niagiina  parte;  la  afluencia 
era  tal,  que  unida  á  la  poca  gente  que  bajaba  á  paseo  y  la  mu- 
cha que  la  reacción  arrojaba  á  la  capital,  no  podía  literalmente 
darse  un  paso. 

— ¿Has  estado  en  la  calle  de  San  Juan? — le  preguntó  Aguilar 
de  quedo  y  como  si  quisiera  arrojarle  al  oído  la  pregunta. 

— Pues  no,  y  la  respuesta  que  me  han  dado  no  me  embaraza 
gran  cosa. 

Metió  el  sargento  la  mano  en  el  bolsillo  del  chaleco,  y  mien- 
tras buscaba  en  su  fondo,  añadió  con  socarronería: 

— Viene  en  especie,  á  no  ser  que  hayan  empaquetado  las  pa- 
labras para  que  ninguna  se  pierda  ni  descomponga. 

Y  del  bolsillo  salió,  aprisionado  entre  los  largos  dedos  del 
sargento,  diminuto  paquete  envuelto  en  papel  amarillo,  pero 
de  tan  escaso  volumen  como  de  escasa  extensión. 

Tomóle  Aguilar,  guardósele  sin  mirarle,   con  indecible  na- 
turalidad, y  codeado  como  era  á  cada  instante  por  los  soldado 
del  duque  de  Angulema,  siguió  preguntando: 

— ¿No  tienes  más  que  decirme  de  la  primera  parte  de  mi  en- 
cargo? 

— Sí  tengo,  pues  al  cabo  y  al  fin,  ello  es  que  esos  alfileres  á 
candelicas,  ó  lo  que  sean,  no  se  han  venido  solas  á  la  mano.  Lle- 
gué, llamé  y  abrieron,  después  de  olfatear  por  la  trampilla.  El 
portero  me  miró  de  alto  á  bajo,  por  delante  y  por  detrás,  y 
cuando  me  hubo  reconocido  por  todas  partes,  me  dio  lo  que  he 
dado  á  Vd.,  diciendo: 

— Toma,  vete  y  no  vuelvas  más,  porque  se  va  á  derribar  la 
casa.  Yo  le  hice  seña  de  que  le  entendia;  el  me  señaló  la  salir 
da,  no  me  hice  el  desentendido  y  me  planté  en  la  escalera,  lue- 
go en  la  del  Rey,  y  pian  pian  á  San  Felipe: 

— Bien;  ¿y  de?... 
La  faz  del  sargento  se  trasfiguró;    tan  radiante  y  gozosa  sa 

pUáO. 

— La  otra  mitad  del  encargo  está  hecha,  y  bien  hecha. 

— ¿Consiente  el  suegro  de  tu  amigo? 

— Sí;  pero... 

— ¿Qué?  Acaba. 

— Pone  al  servicio  preció  muy  alto. 
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-—¿Pero  consiente? 

— ^A  razón  de  ¡dos  onzas!  por  palabra. 

— No  es  barato;  pero  se  le  darán. 

Los  ojos  del  sargento  se  agrandaron,  y  después  de  agrandar- 
se centellearon  de  placer. 

Dieron  algunos  pasos  hacia  la  calle  Mayor,  mas  detuviéronse 
de  nuevo,  pues  otra  oleada  de  gente  que  venia  de  la  Puerta  del 
Sol,  hízoles  andar  mal  de  su  grado.  Aguilar  entre  tanto,  hun- 
diendo la  mano  en  el  bolsillo  del  pantalón,  hizo  presa  de  lo  que 
habia  en  el  fondo,  sacóla  cerrada,  y  no  se  abrió  su  mano  sino 
en  la  mano  de  Baltasar  que,  sin  ver  lo  que  recibía  como  Agui- 
lar no  miró  lo  que  daba,  lo  depositó  en  su  bolsillo  completa- 
mente vacío. 

Llegaron  á  la  esquina  de  la  calle  de  San  Cristóbal ,  pará- 
ronse, y  Aguilar,  después  de  una  operación  en  todo  semejante  á 
la  anterior,  sacó  crecido  número  de  monedas  de  plata  de  las 
profundidades  del  bolsillo  contrario,  pasando,  á  excepción  de 
una  caida  al  suelo  y  dejada  perder  con  notable  sentimiento  de 
Baltasar,  del  dominio  de  aquél  al  de  éste,  todo  con  tan  perfecto 
disimulo  que  nadie  lo  notó,  al  menos  nadie  pareció  notarlo. 

— Vé  á  buscar  á  tu  amigo,  dale  eso, — y  pasó  mano  á  mano  co- 
mo todo  lo  demás,  la  tira  de  papel  que  tenia  dispuesta  y  rollada 
al  lapicero, — y  prométele  que  le  darás  otro  tanto  que  le  has 
dado  por  las  mias,  por  cuantas  palabras  contenga  ese  papel,  es- 
critas de  puño  de  aquel  á  quien  se  envía. 

— ¿Otro  tanto?... 

— Sí;  y  para  quitarle  la  tentación  de  que  las  escriba  del 
suyo,  le  dices  que  conozco  su  letra  perfectamente,  y  no  es  posi- 
ble que  la  equivoque  con  otra. 

— Si  me  dan  la  respuesta,  que  sí  me  la  darán,  ¿á  dónde  la 
llevo? 

— A  sitio  donde  los  dos  tengamos  acceso  sin  llamar  la  aten- 
ción. 

Reflexionó  Baltasar  y  tras  breve  pausa, 

— Paréceme,  salvo  sea  lo  mejor,  que  ninguno  tan  bueno  como 
la  iglesia,  que  es  de  todos. 

— Sin  duda.  ¿Y  á  cuál  irás? 

— A  San  Isidro,  si  á  Vd.  le  parece. 
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— A  mí,  sí. 

— Pues  no  hay  más  que  hablar:  hasta  que  se  cierre  estaré 
junto  á  la  pila  del  agua  beadita.  Y  lo  mismo  mañana,  si  hoy  no 
me  la  pudieran  dar,  ó  Vd.  no  pudiese  ir. 

— Por  mi  parte  iré. 

— Y  por  la  mia  también. 
Y  dando  zancadas,  el  sargento  Baltasar  subia  por  la  calle  de 
San  Cristóbal,  mientras  Aguilar  se  perdia  entre  la  concurrencia 
que  se  aglomeraba  en  los  soportales  de  la  calle  Mayor.  Volvió 
á  vérsele  en  el  arco  del  Siete  de  Julio,  y  al  fin  desapareció  en- 
tre los  dragones  franceses  de  que  se  hallaba  henchida  la  Plaza 
Mayor,  por  aquella  época  sin  jardín  ni  estatua  ecuestre  que  la 
adornara. 

Al  cruzarla  para  salir  á  la  calle  de  Toledo,  casualidad  ó  de- 
liberado propósito,  ello  fué  que  un  embozado  de  no  tranquiliza- 
dora aparieacia  que  le  seguía  desde  la  calle  de  San  Cristóbal, 
por  dos  veces  llegó  á  ponérsele  tan  cei*ca,  que  la  una  le  obligó  á 
ladearse  para  pasar  dándole  la  cara,  y  esto  no  sin  rozarse  pecho 
con  pecho. 

CAPITULO  VIII. 

Tiros   a-l  Iblanco. 

Entró  Aguilar  en  la  posada  y  dirigióse  en  derechura  á  la 
mujer  del  sargento,  sentada  como  en  un  troao  detrás  de  su  mos- 
trador. 

Todas  las  mesas  estaban  desocupadas;  la  Maritornes  cantaba 
en  el  corral;  Casto  Pérez  escribía  en  un  libro  de  cuenta  y  razón, 
con  más  tachas  que  una  ramera,  sabe  Dios  qué  partidas,  inter- 
rumpiéndose de  tanto  en  tanto  para  echar  de  sí  mosca  importu- 
na que  pretendía  hacer  con  él  lo  que  él  hacía  con  el  prógimo: 
chuparle  cuanta  sustancia  pudiera;  y  los  gatos,  satisfechos  sin 
duda  de  despojos,  se  relamian  tranquilamente  eti  el  portal. 

Manuela  levantó  la  cabeza,  le  miró  frente  á  frente,  y  ha- 
ciéndole un  mohín,  le  dijo: 

— Más  vale  tarde  que  nunca. 

— Y  más  val©  algo  que  nada, — añadió  Aguilar  recostándose 
perezosamente  en  el  mostrador. 
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La  mirada  de  la  mujer  del  sargento,  mirada  verdadera  de 
espía,  fija  en  Agiiilar  desde  el  instante  de  presentarse  á  su  vista 
se  hizo  más  profunda  al  preguntarle: 

— ¿Van  bien  los  negocios? 

— jPst! — dijo  Aguilar  con  indiferencia; — hoy  no  he  hecho  más 
que  tantear;  veremos  mañana. 

— Si  hoy  no  ha  hecho  Vd.  algo  bueno... 
La  reticencia  puso  á  Aguilar  muy  sobre  sí. 

— Paes  no  he  hecho  negocio,  porque  quieren  las  cosas  dadas, 
y  yo  trato  de  venderlas. 

— Se  me  barrunta...  antojo  mió,  que  no  ha  de  tener  Vd.  gra- 
cia para  eso. 

Y  sin  ser  dueña  de  su  primer  movimiento,  quizá  siéndolo  de- 
masiado, miróle  las  mano?,  hermosas  como  de  estatuaria... 

Notólo  Aguilar,  dióle  su  valor,  pero  se  mantuvo  impasible, 
y  dejó  su  mano  abandonada  como  la  tenia  sobre   el  mostrador. 

— Si  acaso, — la  dijo, — para  otras  la  tendré. 

— Vaya,  Dios  da  á  cada  uno  lo  que  necesita. 

— ¡Pues! 

— jYa! 
Aguilar  se  enderezó  más  perezosamente   aun   que   se   habia 
recostado,  y  dando  un  bostezo, 

— ¿Y  mi  compadre, — la  preguntó, — no  ha  venido? 

— Aun  no  se  ha  descolgado  el  planeta. 

— Tarda  más  que  yo, — repuso  Aguilar  con  naturalidad. 

— Se  le  habrá  enredado  la  cola  por  algún  campanario,  ó  es 
tara  comiendo  pa-pi-to-ria. 

Después  de  adelgazar  la  voz  para  silabear  con  el  acento  más 
insolente  y  burlón  que  es  posible  imaginar,  entornó  los  ojos, 
sobrados  de  gracia  y  travesura,  y  más  sobrados  todavía  de  in- 
tención. 

— Que  le  aproveche, — dijo   Aguilar,   contemplándola   en    su 
malicia  y  descaro,  que  competían  sin  vencerse. 

— Y  no  se  empache. 

Cesó  aquel  extraño  tiroteo  por  algunos  momentos,  pero  por 

una  y  otra  parte  seguían  observándose.  Casto  Pérez  continuaba 

escribiendo,  no  sin  qite  de  tiempo  en  tiempo,   después  de  mirar 

un  papelillo  sucio  y  ajado  que   tenia  sobre  el   abierto  libro  de 
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cnentas,  no  buscase  la  razón  de  lo  que  allí  se  encontraba,  en  la 
hermom  y  varonil  fisonomía  de  Aguilar. 

De  pronto,  miróle  Manuela  de  frente,  dejando  de  hacerlo  de 
soslayo,  y  le  dijo: 

— Puesto  que  trae  Vd.  sus  provisiones,  ¿á  qué  preguntarle  si 
come? 

—¿Yo? 

—Sí. 
Y,  echándole  sobre  el  mostrador,  con  la  mano  atrevida  de  la 
mujer  sin  educación,  tiró  de  la  punta  de  papel  que  asomaba  por 
el  bolsillo  interior  de  la  jerezana. 

Seriamente  inquieto ,  pero  sereno  y  descuidado  á  la  apa- 
riencia, 

—  Como  no  soy  polilla,  no  me  alimento  de  roer, — la  contestó 
Aguilar. — Yo  como,  y  si  puedo,  una  perdiz  mejor  que  una  sar- 
dina. 

— Ya  sé  que  Vd.  las  gasta  finas... 
Interrumpióse  la  mujer  del  sargento,  y  variando  de  tono, 

— Ahí  tiene  Vd.  á  su  compadre....  Y  qué  sofocadito  viene  el 
usía. 

— ¡Buenas  tardes! — dijo  Alarcon  entrando  en  la  taberna,  por 
que  la  taberna  era  la  posada  de  San  Antón. 

Volvióse  Aguilar,  y  con  acento  indolente  y  calmoso, 

— ¡Hola,  compadre! — le  dijo. — ¿Llega  Vd.  al  fin? 

— Gracias  á  la  ligereza  de  estos  pies,  que  han  andado  por 
leguas. 

Quitóse  el  sombrero,  sacó  el  pañuelo  y  limpió  el  sudor  que 
inundaba  su  frente;  luego  se  acercó  al  mostrador  y  dijo  á  lamu- 
jer  del  sargento  media  doceía  de  requiebros  superiormente  de 
cantina. 

— No  vaya  tan  de  priesa, — le  dijo  aquella  mirándole  de  alto 
á  bajo, — que  se  le  va  á  acabar  el  acopio,  y  tardarán  en  traerle 
los  nuevos  de  Pa-rís. 

— Compadre, — dijo  Aguilar  interviniendo  á  tiempo  para  que 
no  empezara  el  juego  á  bala  roja  de  la  noche  anterior: — ¿ha  co- 
mido Vd.  ya? 

— Yo  no;  ¿usted  lo  ha  hecho? 

— Tampoco,  y  soy  de  opinión  que  lo  hagamos. 
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— ¿Perdices? — preguntó  Manuela  con  prontitud. 

— Lo  que  haya,  pero  pronto. 

— Comerán  como  cenaron,  arriba... 

— Aquí  estamos  bien. 

— ¿Aquí? — repitió  Alarcon  sorprendido. 

— ¡Esto  es  el  cielo,  compadre! 
Desde  donde  estaba,  Manuela  le  miró  con  indefinible  expre- 
sión; luego  se  volvió  á  su  padre,  sin  duda   para   disponer  la  co- 
mida que  iban  á  servir  á  sus  hue'spedes,  y  ambos  se  permitieron 
un  no  breve  aparte. 

— Se  nos  espía, — dijo  Aguilar  sentándose  en  un  banco, — suma 
prudencia. 

— Tenemos  mucho  que  hablar... 

— Luego:  ahora  comamos,    aunque   sean  venablos   lo  que  nos 
sirvan. 

— La  casa  Anderson... 

— ¡Por  Dios,  hablemos  de  maderas! 

— Si  no  me  ocurre... 
Casto  Pérez  se  acercó  á  poner  el  mantel,  cubrió  la  mesa  y 
sirvió  el  primer  plato,  muy  de  taberna,  pero  abundante.  Agui- 
lar y  Alarcon  comían  mucho,  hablaban  poco,  y  ese  poco  para 
celebrar  las  viandas,  por  más  que  ninguna  lo  mereciese.  Todo  lo 
sazonaron  con  rábanos  y  pimientos,  y  tras  el  último  bocado, 
disponiéndose  para  marcharse,  Aguilar  pidió  al  posadero  de  San 
Antón  le  diese  noticia  de  los  talleres  de  ebanistería  más  acredi- 
tados. Dióle  razón  Casto  Pérez  de  algunos;  Aguilar  escribía  las 
señas  en  un  plieguecillo,  después  de  lo  cual  dobló  éste,  guardó- 
selo,  y  dándole  el  restante,  pluma  y  tinta  para  que  se  lo  tuvie- 
sen á  mano,  se  fué  con  Alarcon,  á  quien  no  valían  disimulos 
apareciendo  á  toda  luz  preocupado  y  cabizbajo. 

0 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 
{Se  continuará.) 
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Se  desataron  las  pasiones,  y  como  bajo  un  cielo  sereno  en  atmósferas  in- 
feriores se  elabora  la  tempestad  que  se  desencadena  sobre  la  tierra,  así  bajo 
la  razón,  el  derecho,  la  conveniencia  y  la  justicia  que  inspiraron  el  tratado  de 
comercio  con  Francia,  se  prepara  la  atmósfera  artificial  que  explotó  la  pasión 
política,  anunciando  terribles  desventuras  y  poniendo  en  juego  toda  clase  de 
recursos.  Habían  precedido  á  la  discusión,  para  imponer  los  ánimos,  los  des- 
agradables sucesos  de  Barcelona,  los  conservadores  hacían  propia  la  causa  del 
proteccionismo,  se  contaba  con  disidencias  en  el  seno  de  la  mayoría;  la  hoja 
clandestina  llegaba  amenazadora  de  Cataluña,  pintando  tan  pavoroso  cuadro, 
que  no  parecía  sino  que  iba  á  repetirse  la  tragedia  que  escribe  con  inimitable 
estilo  la  pluma  varonil  de  Meló.  Hasta  de  peligros  para  la  integridad  de  la 
patria  se  hablaba,  como  si  causa  tan  alta  pudiese  estar  sujeta  á  la  contingen- 
cia de  mezquinos  intereses  del  momento,  y  no  se  perdonó,  en  fin,  ningún  me- 
dio para  engendrar  la  perturbación  y  hacer  nacer  el  miedo. 

La  entereza  del  Gobierno  y  la  resolución  de  marchar  adelante  en  el  cami- 
no que  conduce  al  planteamiento  de  los  principios  liberales,  unidos  á  los  inte- 
reses del  país,  fueron  bastante  para  destruir  las  maquinaciones,  que  no  hay 
nada  que  imponga  tanto  á  la  sinrazón  del  adversario  como  la  energía  y  la  per- 
severancia del  que  no  cede  ni  desmaya  en  el  cumplimiento  del  deber. 

Amigos  sinceros  de  la  justicia  no  nos  ha  de  llevar  el  apasionamiento  á 
confundir  en  las  mismas  censuras  á  los  que  siembran  vientos,  elavoran  per- 
turbaciones, se  valen  de  la  hoja  clandestina  y  de  todos  los  recursos  de  la  se- 
dición, con  los  que  acuden  á  exponer  libremente  en  la  tribuna  sus  ideas  y 
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sus  íionvicciones  honradas,  aunque  erróneas.  Es  más,  creemos  que  esta  últi  • 
ma  clase  de  lucha  es  imprescindible;  ella  es  como  la  piedra  de  toque  que 
aquilata  el  valor  de  lo  que  es  bueno  y  es  justo;  da  autoridad  á  lo  que  eá  con- 
veniente, y  los  proyectos  que  se  convierten  en  ley,  después  de  pasar  por  esas 
solemnes  y  extensas  discusiones,  nacen  robustecidos  y  llevan  en  su  seno  vigo- 
rosa savia. 

La  discusión  parlamentaria  ha  sido  eminentemente  favorable  al  tratado 
de  comercio,  la  victoria  de  la  escuela  liberal  sobro  la  conservadora  á  todas 
luces  evidente,  y  bien  puede  asegurarse  que  antes  que  nutrida  votación  lle- 
gase á  dar  honra  legal  al  proyecto,  se  habrían  impuesto  á  la  razón  los  argu  - 
mentes  de  los  oradores  liberales,  ganando  moralmente  la  batalla,  que  des- 
pués ganaron  de  hecho.  Y  no  han  sido  ¿por  qué  negarlo?  débiles  ni  pocos 
los  adversarios. 

Dos  largas  sesiones  empleó  en  la  exposición  de  sus  argumentos  persona 
tan  respetable  y  autoridad  tan  competente  como  el  señor  conde  de  Toreno, 
que  estudia  á  fondo  las  cuestiones  y  que  une  á  la  madurez  de  juicio  la  peri- 
cia parlamentaria,  con  otras  altas  dotes  y  con  un  ilustre  nombre  heredadas; 
dejó  para  acudir  á  la  palestra  el  Sr.  Romero  Robledo  sus  armas  favoritas,  y 
en  vez  de  entrometerse  en  esas  escaramuzas  que  son  deleite  de  su  natural 
belicoso,  engolfóse  con  seriedad  de  legislador  en  los  fundamentos  que  podía- 
mos llamar  científicos  de  la  cuestión,  que  trató  como  verdadero  hombre  de 
Estado,  acudió  en  el  momento  oportuno  con  todo  el  poder  de  su  inimitable 
elocuencia  y  con  todo  el  prestigio  de  su  bien  ganada  autoridad,  el  Sr.  Cano  - 
vas  del  Castillo,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  tuvo  la  causa  de  los  con- 
servadores á  su  lado  á  líno  de  los  hombres  que  dentro  de  la  mayoría  gozan 
de  más  prestigio,  nuestro  querido  y  respetable  amigo  el  Sr.  Balaguer,  que  si 
es  por  sus  merecimientos  gloria  de  la  nación  que  le  cuenta  entre  sus  eminen- 
cias contemporáneas,  es  para  el  antiguo  partido  constitucional,  para  el  actual 
partido  fusionista,  objeto  de  justo  y  legítimo  orgullo,  como  para  la  familia  los 
méritos  de  aquel  de  sus  individuos  que  por  sus  méritos  se  eleva  y  por  sus 
cualidades  se  distingue. 

Pues  bien;  á  pesar  de  estas  ventajas  y  á  pesar  de  estos  adalides,  la  causa 
del  protecionismo  ha  sido  vencida.  Los  prácticos  razonamientos  del  señor 
ministro  de  Fomento,  la  experiencia  ilustrada  del  Sr.  Sánchez  Mira,  el  saber 
profundo  del  Sr.  Puigcerver,  expresado  en  la  bella  forma  que  le  es  caracte- 
rística, la  juvenil  y  fogosa  elocuencia  del  Sr.  Aguilera,  el  razonamiento  del 
señor  ministro  de  Hacienda,  la  claridad  de  raciocinio  y  la  incontestable  lógi- 
ca del  de  la  Gobernación,  la  elocuencia  sublime  de  una  de  las  glorias  de  nues- 
tra tribuna,  el  Sr.  Moret,  cuya  mágica  palabra  da  amenidad  á  las  más  áridas 
cuestiones,  y  el  celo,  la  convicción,  el  entusiasmo  de  uno  de  los  que  más  han 
luchado  en  esta  trascendental  cuestión,  del  Sr.  Albacete,   han  sido  medios 
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brillantes  de  la  manifestación  de  la  verdad  y  auxiliares  poderosísimo 3  de  las 
ventajas  que  al  comercio  y  á  la  industria  en  general  ha  de  proporcionar  el 
tratado. 

Embarazosa  era,  en  verdad,  en  esta  cuestión,  la  situación  del  Sr.  Alba- 
cete; sus  correligionarios,  los  conservadores,  lo  combatian  con  rudo  ensa- 
ñamiento, y  creyendo  buena  la  oportunidad  del  debate,  tiraban  por  la  ven- 
tana alguno  de  sus  antecedentes  para  mostrar  más  á  las  claras  su  despe- 
cho y  sus  apasionamientos.  ¡Con  qué  habilidad  y  con  qué  maestría  salvó  el 
orador  esta  dificultad  aparente.  Ella  le  dio  ocasión  para  recordar  las  no  cum- 
plidas ofertas  de  su  partido,  recordando  la  memoria  del  convenio  de  1877,  lo 
que  preparaba  en  punto  á  tratados;  lo  que  hizo  en  materias  arancelarias,  sus 
éxitos  y  sus  fracasos,  resultando  de  todo  que  el  partido  conservador,  que 
tanto  declama  hoy,  no  derogó  la  base  5.%  sino  que,  siguiendo  su  eterna 
conducta  de  indecisión,  tendió  una  mano  á  los  proteccionistas  con  la  suspen- 
sión; y  otra  á  las  potencias  extranjeras  para  concederles  la  reforma  á  cam- 
bio de  menos,  de  muchísimo  menos  de  lo  ahora  obtenido  por  el  tratado  que 
tan  desfavorable  les  parece.. 

Con  estas  notables  palabras  terminaba,  en  medio  de  los  aplausos  de  la  ma- 
yoría, el  Sr.  Albacete  su  discurso. 

«Voy  á  resumir  haciendo  constar:  primero,  que  los  negociadores  españo- 
les y  el  embajador  de  S.  M.  en  París  han  caminado  de  consuno  para  obtener 
en  favor  de  España  cuantas  ventajas  fuera  posible  obtener:  segundo,  que 
nos  hemos  ajustado  estrictamente  al  cumplimiento  de  lo  que  el  Grobierno  nos 
ha  ordenado,  sin  que  le  hayamos  comprometido  con  nuestras  gestiones  ni 
promesas,  y  sin  que  le  hayamos  embarazado  con  nuestras  intransigencias  ó 
nuestras  opiniones  individuales:  tercero,  que  yo,  como  español,  como  diputa- 
do, como  hombre  público,  hubiera  querido  un  tratado  mejor,  porque  todo  me 
parece  poco  para  España. 

Pero  ese  tratado,  tal  como  es,  no  lo  podéis  romper,  porque  si  lo  rompie- 
rais, cualquiera  que  sea  la  idea  general  que  tengáis  respecto  de  ciertas  es- 
cuelas y  ciertos  sistemas,  sobrevendría  una  gran  perturbación  en  nuestros  in- 
tereses nacionales,  y  un  gran  perjuicio  para  nuestra  agricultura  que,  después 
de  todo,  es  la  madre  de  toda  riqueza. 

Imaginad  por  un  momento,  señores  diputados,  que  este  tratado  desapare- 
ce, y  no  puede  celebrarse  otro  antes  del  dia  16  de  Mayo:  ¿sabéis  quién  su- 
friría de  una  manera  más  grave,  después  de  sufrir  la  agricultura? 

Pues  sufriría  la  industria:  porque  la  riqueza  que  se  reparte  entre  los  mi- 
les y  miles  de  obreros  del  campo  que  aquí  se  han  citado;  esa  riqueza,  repre- 
sentada  por  millones  de  reales,  sean  600,  800  ó  1.000,  como  queráis  calcu- 
larlos, que  están  viniendo  todos  los  años  á  España,  y  antes  no  venia,  consti- 
tuye el  nervio  de  nuestra  industria,  su  mejor  elemento  de  desarrollo,  porque 
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los  obreros  y  todas  las  clases  agricultoras,  ganando  más,  compran  más,  visten 
mejor,  satisfacen  más  necesidades;  merced  todo  ello  al  constante  progreso  de 
la  exportación  de  nuestros  productos,  comprobado  en  los  estados  que  he  leido 
y  en  los  datos  que  antes  adujeran  otros  señores  diputados. 

Ruégeos,  pues,  que  me  perdonéis  si  por  tanto  tiempo  os  he  molestado; 
abrigad  la  seguridad,  señores  diputados,  de  que  las  esperanzas  fundadísimas 
que  á  vuestra  consideración  he  expuesto,  se  realizarán;  que  los  aplausos  que 
el  señor  conde  de  Toreno  ha  prometido  como  muestra  de  su  imparcialidad,  si 
el  éxito  de  este  tratado  nos  fuese  beneficioso,  han  de  tener,  y  no  tardará  mu- 
cho tiempo,  una  realidad  lisonjera  para  nuestra  querida  patria.» 

Así  como  el  discurso  del  Sr.  Albacete  ha  sido  una  fundadísima  defensa 
del  tratado,  el  que  el  Sr.  Moret  pronunció  en  contra  de  la  enmienda  del  se- 
ñor Balaguer,  ha  sido  la  condenación  más  completa  del  proteccionismo,  al 
par  que  una  brillante  defensa  del  libre  cambio  En  ese  notable  discurso  que 
hará  célebre  en  los  anales  parlamentarios  la  sesión  del  17  de  Abril,  hizo  el 
insigne  orador  una  sentida  invocación  á  los  diputados,  no  de  un  distrito,  no 
de  una  comarca,  sino  de  la  nación,  porque  en  esas  diferencias  locales,  en  esa 
limitación  de  miras,  radica  el  germen  de  males. 

El  tratado  ha  sido  acogido  por  el  país,  sin  que  se  realicen,  por  fortuna,  los 
fatídicos  augurios  de  los  conservadores;  y  es  que  ese  país  medroso,  asustadi- 
zo, refractario  á  las  reformas  liberales,  no  existe  más  que  en  la  imaginación 
de  los  conservadores,  y  el  país  verdadero  ama  la  libertad  y  las  reformas ^ 
siempre  que  se  realicen  con  la  prudencia  que  debe  acompañar  á  toda  innova  • 
cion,  para  disminuir  la  aparente  confusión  que  en  un  principio  ocasionan  las 
mudanzas. 

La  contribución,  ya  casi  por  completo  recaudada  en  toda  España,  ha  pro- 
porcionado al  pesimismo  de  los  conservadores  un  desengaño  más,  de  que  el 
país  se  regocija,  y  al  Gobierno,  ó  mejor  dicho  á  la  nación,  una  victoria;  pues 
victoria  de  ^odos  debe  ser  el  triunfo  de  la  sensatez  y  de  la  prudencia. 

Como  el  Gobierno  trabaja,  como  á  reformas  tan  trascendentales  como  las 
económicas  suceden  materias  tan  importantes  como  la  del  Tratado  de  Co- 
mercio, como  á  batallas  como  las  que  ocasionaron  los  planes  del  Sr.  Cama- 
cho  suceden  batallas  contra  una  escuela  que  ha  disfrutado  de  tantos  privile- 
gios como  la  proteccionista;  de  estos  trabajos  y  de  estas  luchas,  resulta,  como 
€S  natural,  movimiento,  agitación,  emociones;  y  este  movimiento,  que  es  se- 
ñal de  animación  y  de  vida,  quieren  los  adversarios  de  la  situación  presen- 
tarle como  signo  evidente  de  perturbación.  Más  cómodo  fuera,  indudable- 
mente, cruzarse  de  brazos  y  no  hacer  nada;  entonces  no  habría  ruido  y  do- 
minaría una  calma  parecida  á  la  de  los  sepulcros;  pero  entonces  no  cumpli- 
ría el  Gobierno  su  misión,  ni  el  partido  liberal  correspondería  á  las  necesida- 
des que  aconsejaron  su  subida  al  poder. 
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Continuarán,  pues,  teniendo  motivo  para  sus  declamaciones  los  conserva- 
dores; pues  á  las  reformas  que  se  han  llevado  á  las  Antillas,  á  las  reformas 
sobre  instrucción  pública,  á  las  económicas,  á  las  arancelarias,  á  todo  lo  que 
constituye  esa  obra  fecunda  realizada  en  estos  dos  meses,  continuarán  las  re- 
formas de  Códigos  que  muy  pronto  dejará  ultimadas  el  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  y  que  excitarán  á  los  ultramontanos,  como  el  tratado  de 
comercio  aprobado  por  el  Congreso  ha  agitado  á  los  proteccionistas.  Pero, 
¿qué  se  ha  de  hacer?  Si  la  lucha  es  condición  general  de  la  vida,  lo  es  mucho 
más  de  los  Gobiernos  liberales,  que  tienen  que  luchar  con  viejas  y  arraigadas 
preocupaciones,  y  extirpar  añejos  errores,  luchando  con  partidos  que  se  dejan 
llevar  por  irreflexivo  fanatismo,  como  los  ultramontanos,  por  un  pesimismo 
suicida,  como  los  que  se  llaman  liberales  conservadores,  ó  por  una  ruinosa  lo- 
cura, como  los  que  quieren  en  un  dia  lo  que  no  puede  ser  sino  obra  lenta  de 
muchos  años. 

Lo  que  á  las  situaciones  liberales  ayuda  poderosamente,  es  el  afortunado 
y  evidente  descrédito  en  que  han  caido  los  procedimientos  que  se  alejan  de 
los  caminos  de  la  legalidad  y  se  inclinan  á  los  de  irreflexivas  aventuras. 

¿A  qué  ha  quedado  reducida  ya  toda  aquella  algarada  de  cerrar  tieadas 
y  fábricas,  de  no  pagar  los  impuestos,  de  paralizar  la  vida  industrial  y  co  - 
mercial  de  la  nación?  Todo  ha  quedado  reducido,  por  ahora,  á  vanos  alardes^ 
y  solo  se  buscan  las  vías  legales  para  reclamar  contra  lo  que  se  cree  injusto. 
Ese  es  el  verdadero  camino,  y  por  él  han  de  conseguir  los  contribuyentes 
que  prevalezcan  los  derechos  que  les  asistan. 


* 
*  * 


La  tenacidad  y  el  pesimismo  de  los  adversarios,  el  enojo  de  alguno  que 
otro  descontento  herido  en  sus  ambiciones  personales,  el  cansancio  del  que 
espera,  la  desesperación  del  que  creyó  el  poder  vínculo  propio  y  le  vio  des- 
aparecer para  mucho  tiempo,  todo  esto,  unido,  dá  germen  á  rumores  que 
todos  los  dias  se  propalan  y  que  todos  los  dias  se  desvanecen.  Es  esto,  por  lo 
antiguo  y  por  lo  arraigado,  un  síntoma  del  carácter  nacional  que  constituye 
un  vicio;  pero  que  no  es  en  realidad  de  gran  importancia. 

Como  la  sombra  á  la  luz  siguen  en  España  á  la  formación  de  todos  los 
Ministerios,  los  rumores  que  anuncian  su  muerte;  pero  esos  rumores  no  se 
confirman  hasta  que  el  destino  de  los  partidos  y  de  las  situaciones  no  se  ha 
cumplido.  Por  esto  duraron  seis  años  en  el  poder  los  conservadores:  la  situa- 
ción actual  no  ha  de  ser  inmortal  como  un  dios  de  la  mitología;  no  ha  habi- 
do nunca  ministros  menos  apegados  al  poder  y  más  dispuestos  á  dimitir  que 
los  actuales;  pero  esto  no  ha  de  ser  cuando  la  política  se  hace  seriamente 
objeto  de  capricho,  sino  de  fundadas  y  elevadas  causas,  tiene  que  encontrarse 
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terreno  en  que  puedan  desarrollarse  los  elementos  productores  de  las  crisis, 
y  entonces  estas  se  desarrollan  y  terminan.  Pero  mientras  tanto,  todo  lo  que 
se  diga  en  este  sentido  no  merece  siquiera  la  pena  de  ser  refutado. 

Estamos,  por  desgracia,  muy  acostumbrados  en  este  país  á  mayorías  su  - 
misas  á  la  voz  del  presidente  del  Consejo  y  del  ministro  de  la  Gobernación, 
y  sorprende  hallar  en  las  actuales  Cortes  independencia  en  muchas  cuestiones, 
admira  á  los  políticos  educados  en  la  escuela  del  polaquismo  encontrar  di- 
putados de  la  mayoría  con  criterio  propio,  como  admiraba  al  cortesano  edu- 
cado en  los  refinamientos  licenciosos  de  la  Regencia,  encontrar  moralidad  en 
las  clases  alejadas  de  la  corrupción  palaciega. 

Hasta  se  censura  á  los  ministros  por  que  no  van  de  corrillo  en  corrillo  por 
el  salón  de  conferencias  del  Congreso  conquistando  votos,  y  porque  no  suben 
á  las  secciones  á  amañar  á  los  diputados  que  han  de  formar  una  comisión; 
pero  estas  censuras  deben  regocijar  á  los  ministros  y  se  pueden  dar  por  con  - 
tentos  si  con  esta  conducta  contribuyen  á  la  reforma  de  las  viciadas  prácticas 
parlamentarias. 


Repetidas  veces,  desde  que  el  Sr.  Sagasta  ocupa  el  poder,  las  publicacio- 
nes más  autorizadas  de  Europa  han  fijado  la  vista  en  nuestra  nación,  estu- 
diando la  vida  que  en  ella  se  desarrolla,  y  la  importancia  que  en  el  concurso 
de  los  pueblos  civilizados  adquiere.  El  tratado  de  comercio  con  Francia  ha 
inspirado  al  Times  las  siguientes  reflexiones. 

«Al  declarar  el  Sr.  Sagasta  cuestión  de  Gabinete  la  aprobación  del  tratado 
ha  obrado  como  consumado  táctico,  porque  su  política  entera  descansa  en  sus, 
medidas  financieras.  Para  su  Gabinete,  la  cuestión  vital  es  reformar  la  Ha- 
cienda española:  mientras  esto  no  quede  hecho,  no  es  posible  dar  un  solo 
paso  hacia  las  reformas  políticas;  y  como  la  primera  condición  de  todo  su  sis- 
tema es  la  reorganización  de  la^  aduanas,  la  aprobación  del  tratado  con 
Francia  es  esencial  para  su  objeto.  Por  esto  no  basta  al  Sr.  Sagasta  una  ma- 
yoría cualquiera,  sino  que  necesita  una  grande  y  decisiva  que,  expresando 
la  voluntad  del  país,  se  imponga  á  todo  el  mundo  y  en  especial  al  Senado, 
donde  los  conservadores  tienen  su  mayor  fuerza. » 

«La  agitación  que  perturba  á  la  Península  parece  una  contradicción  de  lo 
ocurrido  en  Inglaterra.  La  lucha  que  allí  terminó  con  la  reforma  do  las  leyes 
de  cereales  en  1840,  fué  una  batalla  entre  las  clases  manufactureras  y  agrí- 
colas; pero  allí  los  agricultores  pedían  protección,  y  libertad  los  industriales, 
mientras  que  en  España  los  viticultores  y  los  agricultores  son  los  que  piden 
las  franquicias. » 

«Esta  lucha  duró  en  España  desde  1869,  época  en  que  se  prometió  una 


POLÍTICA.  563 

disminución  de  los  derechos  de  arancel,  que  más  tarde  con  el  Sr.  Cánovas 
convirtióse  en  letra  muerta.  Como  era  natural,  aquella  medida  despertó  un 
poderoso  movimiento  librecambista,  y  este  partido  debia  aprovechar  el  primer 
momento  de  expansión  para  destruir  las  tarifas  opresoras  que  pesan  sobre  la 
vida  de  España.  Los  algodoneros  de  Barcelona  y  los  fabricantes  de  loza  de 
Sevilla  saben  que  el  tratado  francés  no  es  más  que  el  principio  de  una  serie 
de  medidas  liberales,  y  que  nuevos  tratados  con  Inglaterra,  Alemania  y  Bél- 
gica seguirán  á  aquél,  y  que  mediante  estos  convenios,  España  obtendrá  be- 
neficios para  sus  vinos  y  sus  productos  coloniales,  desarrollando  el  libre  cam- 
bio mediante  la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida.  Y  cuando  esto  esté  he- 
cho, no  quedará,  piensan  los  fabricantes,  esperanza  ninguna  para  sus  indus- 
trias ni  para  los  obreros  que  mantienen;  España  será  una  nación  puramente 
agrícola,  y  las  grandes  industrias  que  han  hecho  de  Cataluña  la  más  rica  de 
las  provincias  españolas,  quedarán  destruidas  por  la  competencia  de  los  pro- 
ductos ingleses  y  alemanes.» 

«Pero  dejando  á  un  lado  estas  declamaciones,  ¿cuál  será  el  resultado  fi- 
nal que  el  tratado  producirá  al  país?  Ninguna  persona  que  no  esté  preocupa- 
da puede  dudar  que  el  efecto  será  bueno.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  defec- 
to de  la  vida  española  es  la  falta  de  iniciativa  y  de  confianza  en  sí  mismo,  lo 
cual  hace  que  todo  el  mundo  vuelva  sus  ojos  al  Gobierno,  para  solicitar  de 
él  un  empleo,  en  vez  de  ganarse  la  vida  por  sus  propios  esfuerzos.  Por  esto, 
el  número  de  los  empleados  es  extraordinario,  y  como  era  natural,  están  mal 
pagados:  y  de  ambas  cosas  resulta  una  red  de  corrupciones  oficiales  que,  en- 
volviendo al  país,  detienen  por  todas  partes  su  progreso.  Así,  pues,  una  po- 
lítica financiera  que  dé  por  inmediato  resultado  el  aumeutar  la  demanda  de 
ganados,  minerales,  vinos  y  frutas,  y  que,  disminuyendo  los  derechos  de  im 
portación,  abarate  considerablemente  la  vida,  ejercerá  una  influencia  decisiva 
contra  la  empleomanía,  y  dará  á  España  una  vida  más  enérgica  y  más  aco- 
modada á  las  naturales  inclinaciones  del  hombre. 

«Tampoco  puede  realmente  temerse  que  las  industrias  de  Barcelona  ha- 
yan de  sucumbir  necesariamente.  La  vulgaridad  proteccionista  que  procla- 
ma la  imposibilidad  de  competir  con  otros  países  donde  el  hierro  y  el  carbón 
son  más  abundantes  que  en  España,  no  tiene  ya  valor  alguno,  porque  difícil- 
mente se  encontrará  un  país  más  rico  en  carbón  y  en  hierro.  «Los  depósitos 
de  Oviedo— dice  una  autoridad— ocupan  una  extensión  de  230  millas  cua- 
dradas, é  incluye  una  gran  cantidad  de  depósitos  fáciles  de  trabajar  y  de  ca- 
lidad excelente;  pero  apenas  desarrollados  á  causa  de  las  altas  tarifas  del 
ferro-carril,  de  las  malas  condiciones  de  los  trasportes,  de  las  preocupaciones 
tradicionales,  de  las  faltas  de  habilidad  y  de  capital  y,  sobre  todo,  de  mer- 
cados para  las  calidades  inferiores.  Lo  mismo  puede  decirse  de  otras  cuen- 
cas carboníferas  que  están  cerca  de  Santander,  de  Falencia  y  de  otros  puntos 
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y  de  las  minas  de  hierro  que  tan  abundantes  son  en  Murcia  y  en  Vizcaya. 
Todos  estos  magníficos  recursos  están  Á  la  disposición  del  primero  que  quie- 
ra trabajarlos,  y  cuando  se  hayan  puesto  en  explotación,  no  se  comprende 
por  qué  razón  las  fábricas  de  Barcelona  no  competirán  ventajosamente  con 
las  del  Lancashire. » 

Con  cuánta  razón  dice  un  colega,  al  comentar  este  artículo,  que  seria 
mucho  mejor  para  los  catalanes,  en  vez  de  sostener  una  lucha  á  muerte  por 
una  causa  perdida  y  por  una  cuestión  de  amor  propio,  unirse  á  los  liberales 
para  formar  esas  leyes,  á  cuyo  calor  el  capital  extranjero  ha  de  venir  á  tra- 
bajar las  minas  españolas  y  á  impulsar  la  vida  de  la  nación. 

La  conducta  de  los  industriales  de  Valencia  en  la  cuestión  del  tratado 
ha  sido  digna  de  general  aplauso,  y  por  el  camino  que  ellos  han  seguido  es 
por  el  que  ha  de  prosperar  la  industria  nacional. 

a.  A. 
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Breve  ha  de  ser  esta  crónica  para  corresponder  á  la  escasez  y  poca  im- 
portancia de  los  sucesos  que  en  ella  hay  que  registrar;  y  con  decir  que  las 
cosas  siguen  como  las  dejamos  hace  quince  dias,  pudiéramos  en  realidad  dar 
por  terminado  nuestro  trabajo. 

La  retirada  del  príncipe  Gortschakoff  y  del  general  Ignatieff,  ministros 
respectivamente  de  Negocios  Extranjeros  y  del  Interior,  de  Rusia,  es  el  único 
acontecimiento  importante  de  la  quincena.  La  primera  habia  sido  anunciada 
varias  veces  en  estos  últimos  años,  para  ser  á  poco  desmentida;  pero  esta 
vez  es  un  hecho  definitivo.  Aunque  la  avanzadísima  edad  del  príncipe  haya 
sido  la  causa  directa  é  inmediata  de  su  apartamiento  de  los  negocios  públicos 
y  no  pueda  atribuirse  éste  á  un  propósito  deliberado  de  cambiar  de  política, 
es  lo  cierto  que  la  noticia  de  su  retirada  ha  sido  recibida  con  gran  satisfac- 
ción en  las  cortes  de  Berlín  y  de  Viena,  considerándosela  como  una  nueva 
prueba  de  las  intenciones  pacíficas  del  Czar. 

Y  nada  tiene  esto  de  extraño.  El  nombre  del  príncipe  Gortschakoff,  en 
los  últimos  veinticinco  años,  ha  sido  casi  sinónimo  de  política  exterior  de 
Rusia,  y  no  podia  menos  de  tener  una  significación  poco  pacífica  para  los  que 
recuerdan  cuál  ha  sido  esta  y  los  sucesos  ocurridos  en  ese  espacio  de  tiempo. 

Al  dejar  el  puesto  que  durante  tanto  tiempo  ha  desempeñado,  el  anciano 
canciller  medirá  con  dolor  la  distancia  que  hay  entre  la  posición  que  ambi- 
cionaba dar  á  su  patria  entre  las  demás  naciones  europeas  y  la  que  ocupa 
en  realidad.  Todo  el  talento  y  toda  la  constancia  que  ha  aplicado  á  hacer  re- 
cobrar á  Rusia  lo  que  en  el  camino  de  su  engrandecimiento  exterior  habia 
perdido  con  la  guerra  de  Crimea  se  han  estrellado  ante  la  fuerza  de  hechos 
superiores,  hábilmente  dirigidos  y  explotados  por  la  poderosa  inteligencia  de 
su  rival  el  príncipe  de  Bismarck;  y  hoy  el  imperio  moscovita  se  encuentra  tan 
aislado  y  por  lo  tanto  tan  impotente  como  hace  treinta  años  para  realizar  sus 
ambiciosas  aspiraciones,  que  desde  hace  tanto  tiempo  no  permiten  gozar  de 
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paz  ni  siquiera  de  relativa  tranquilidad  á  los  pueblos  del  Oriente  de  Europa. 

Ese  aislamiento  de  Rusia  y  la  fiebre  revolucionaria  que  la  agita  en  el  in  - 
terior,  debilitándola  en  el  exterior,  mucho  más  que  los  cambios  de  personas, 
aunque  éstas  se  llamen  el  príncipe  Gortschakoff  y  M.  de  Giers,  son  la  verdade- 
ra garantía  de  reposo  para  Europa,  que  parece  se  ha  acostumbrado  ya  á  tener 
fija  su  vista  en  aquel  país  para  saber  si  ha  de  vivir  en  paz  ó  en  guerra.  Que 
M.  de  Giers,  al  contrario  de  su  predecesor,  abrigue  propósitos  pacíficos,  y  que 
éstos  sean  secundados  por  su  soberano,  claro  que  son  hechos  halagüeños  para 
el  sosiego  de  Europa;  pero  hoy  ya  no  se  debe  dar  demasiada  importancia  á  las 
condiciones  de  carácter  y  á  las  iateacioiies  de  las  personas,  eu  cuanto  á  la 
dirección  de  los  destinos  de  los  pueblos.  Aún  en  países  como  Rusia,  donde 
existe  el  régimen  absoluto,  quedan  aquellas  casi  anuladas  por  la  influencia  de 
la  opinión  pública,  cuya  fuerza  es  tan  incontrastable  que  arrastra  ó  rompe 
cuanto  intenta  resistirla.  Puede,  sí,  una  voluntad  enérgica,  y  más  si  la  acom- 
paña un  gran  prestigio,  contener  durante  algún  tiempo  y  aun  dirigir  hasta 
cierto  punto  una  masa  de  opinión;  pero  es  esta  una  obra  de  gigante  que  casi 
siempre  agota  las  fuerzas  del  que  la  lleva  á  cabo.  Solo  coronada  de  un  gran 
éxito,  como  sucedió  cuando  después  de  la  campaña  de  Bohemia  se  vio  que  á 
la  indomable  resistencia  de  Bismarck,  durante  cuatro  años,  á  la  voluntad 
terminante  del  país,  expresada  en  varias  elecciones  generales  sucesivas,  se 
debió  el  engrandecimiento  de  Prusia,  deja  con  vida  á  su  autor,  cubriéndolo 
de  gloria.  No  siendo  así,  es  decir,  habiéadose  equivocado  ó  habiendo  tenido 
razón  demasiado  pronto,  se  es  mártir  del  egoísmo  colectivo  de  la  patria,  más 
implacable  todavía  que  el  de  los  individuos,  por  lo  mismo  que  es  más  irre- 
flexivo é  inconsciente. 

Felicitémonos,  pues,  en  bien  de  Europa  de  los  sentimientos  pacíficos  del 
emperador  Alejandro  y  de  que  haya  nombrado  su  ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros á  xVl.  de  Giers,  á  quien  se  atribuyen  iguales  ideas;  pero  más  que  en 
esto,  confiemos  en  la  situación  actual  de  Rusia,  que  la  impide  pensar  con  es- 
peranzas de  éxito  en  la  realización  inmediata  de  sus  sueños  de  grandeza. 

En  cuanto  á  la  dimisión  del  general  Ignatieff,  ministro  del  Interior,  la 
daríamos,  si  al  fin  se  confirmara  la  noticia,  mucha  más  importancia  que  á  la 
del  príncipe  Gortschakoff.  El  relevo  de  aquel  personaje,  á  más  de  acentuar  el 
color  pacífico  de  la  retirada  del  canciller,  indicarla  en  el  Czar  la  intención  de 
cambiar  de  política  en  el  interior.  El  general  Ignatieff  no  es  sólo  un  fogoso 
panslavista,  como  lo  viene  demostrando  desde  que  con  su  conducta,  como 
embajador  de  Rusia  en  Constantinopla,  tanto  hizo  por  llevar  las  cosas  á  un 
rompimiento,  pudiéndosele  considerar  como  uno  de  los  principalmente  res* 
ponsables  de  la  guerra  turco  rusa  en  la  medida  siempre  modesta  en  que  cabe 
responsabilidad  á  un  individuo  por  los  actos  de  una  nación. 

£s^  además,  el  representante  más  enérgico  de  la  política  de  resistencia 
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en  el  interi  )r,  no  solo  frente  á  los  delirios  revolucionarios  de  los  exaltados^ 
sino  contra  las  tendencias  reformistas  de  quienes  comprenden  que  los  moldes 
sociales  y  políticos  en  que  hoy  se  encierra  la  vida  de  E-usia  son  ya  demasia- 
do estrechos  y  necesitan  profundas  reformas,  si  se  quiere  evitar  que  salten 
en  pedazos.  Su  dimisión,  por  consiguiente,  podria  parecer  un  síntoma  de 
que  Alejandro  III  ha  perdido  por  lo  menos  algo  de  fé  en  la  eficacia  de 
los  procedimientos  de  violencia  para  combatir  las  aspiracioncij  de  su  pueblo 
en  lo  que  tienen  de  legítimas  y  quizás  de  una  vuelta  á  las  ideas  que  se  le 
atribuían  al  inaugurar  su  reinado;  pero  tal  vez  no  sea  aún  hora  de  abrigar 
esas  ilusiones.  Esperemos  á  que  se  confirme  la  dimisión  del  general  Ignatieff 
y  á  conocer  después  el  nombre  y  los  propósitos  de  su  sucesor,  para  poder 
juzgar  con  conocimiento  de  causa. 

Que  con  el  sistema  del  general  Ignatieff  nada  se  remedia,  los  hechos  se 
encargan  de  demostrarlo. 

En  la  anterior  quincena,  el  asesinato  del  general  Strelnikoff  nos  recorda- 
ba, por  si  era  preciso,  la  existencia  del  nihilismo.  Kn  la  que  acaba  de 
trascurrir,  nuevos  atropellos  contra  los  judíos  ponen  una  vez  más  de  relieve 
el  estado  verdaderamente  caótico  de  aquel  imperio.  Entre  todos  estos  hechos 
que  parecen  debidos  á  móviles  completamente  independientes  y  sin  relacioa 
alguna  entre  sí,  existe,  sin  embargo,  el  parentesco  de  ser  todos  resultantes 
de  una  causa  común:  el  estado  de  agitación  ó  de  revolución  por  que  está 
atravesando  Rusia,  y  que  alcanza  á  todos  los  órdenes  y  á  todas  las  esferas 
de  la  vida  nacional,  que  parece  estar  toda  en  ebullición,  y  por  esto  mismo  en 
aptitud  para  ser  moldeada  en  tal  ó  cual  forma,  siempre  que  ésta  no  violente 
sus  condiciones  esenciales  de  existencia. 

De  aquí  la  responsabilidad  de  sus  gobernantes,  que  no  parecen  sin 
embargo,  comprenderla,  y  que  quizá  sólo  la  comprenderán  cuando  ya  sea 
tarde. 

Ángel  de  Urzaiz. 
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